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U  Anbta«— Aa  eUiM.— Vldti  eoiCaiiibret,  religión  de  lee  pilmf Uves  inlMt»— ^aeialento. 
edncacioB  y  predicación  de  Vahóme.— £1  Koran.— La  Meca;  Medina;  la  Hegira.—  Con- 
irariedadee  y  progresos  del  islamismo.— Muerte  de  Mahoma.— Sus  diseipnlos  y  sooeso- 
res.— Abobekr.^€oD quistas  de  los  mosalmanes.— La  Siria,  la  Persia,  el  Bgipto,  el  Alírt- 
ea.— ttoerras  ooo  los  berberiscos:  son  estos  rencidoe  y  se  hacen  nahometanoe.— Mnn, 
Robemador  de  Alrica.— Pasan  los  árabes  y  moros  á  Bspafta.-4neeeos  que  signieron  á 
la  batalla  de  Quadalete.- Venida  de  Muza.— Desavenencias  entre  Mnia  y  Tarik.— fie 
apoderan  de  toda  la  península.— Teodomiro  y  Abdelaiis.— Capitulación  de  Orihuela. 
—Muta  y  Tarik  son  llamados  por  el  calira  á  Damasco.— Castigo  de  Muu.-42ondQctt  de 
los  primeros  conquistadores  y  carácter  de  la  eonqoista. 


¿De  dónele  procedian  estos  nuevos  conquistadores  que  invadieron  nuestra 
España,  y  por  qué  encadenamiento  de  sucesos  han  venido  esas  gentes  á 
plantar  los  pendones  de  una  nueva  religión  en  las  cúpulas  de  los  templos 
cristíanos  espanolest  ¿Qué  causa  los  movió  á  dejar  los  campos  del  Yemen,  y 
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quién  fué  ese  hombre  6  ese  genio  prodigioso  á  quien  invocan  por  profeta? 

Hay  allá  en  el  Asia  una  vasta  península  que  circundan  el  mar  Rojo  y  el 
Océano  índico,  entre  la  Persia,  la  Etiopia,  la  Siria  y  el  Egipto:  pais  en  que  se 
reúnen,  mas  aun  que  en  España,  todos  los  climas;  doode  hay  comarcas  en 
que  la  lluvia  del  délo  está  empapando  loa  campos  seis  meses  del  año  segui- 
dos, y  oirás  en  que  por  años  enteros  suple  á  la  (alta  de  lluvia  un  Ilgcrísimo 
roclo:  heladas  eminencias,  y  planicies  abrasadas  por  un  sol  de  ftiego:  vastísi- 
mos desiertos  é  inmensos  arenales  sin  agua  y  sin  vegetación,  donde  se  tiene 
por  dichoso  el  viajero  que  al  cabo  de  algunas  jornadas  encuentra  una  palma 
á  cuya  sombra  se  guarece  de  los  ardientes  rayos  de  aquel  sol  esterilizador; 
si  antes  no  ha  perecido  ahogado  en  un  remolino  de  arena,  ó  caldo  en  manos 
de  alguna  tribu  de  beduinos,  únicos  que  de  aquellos  Inmensurables  yermos 
han  podido  hacer  una  patria  movible;  y  también  risueñas  campiñas,  fértilísi- 
mos valles,  frondosos  y  amenos  bosques,  verdes  y  abundosos  prados,  rega- 
dos por  mil  arroyos  de  cristalinas  aguas,  donde  estuvo,  dicen,  el  Edén,  el 
paraíso  terrenal  criado  por  Dios  para  cuna  del  primer  hombre.  Este  pais  taa 
diversamente  variado  es  la  Arabia,  que  Tolomeo  y  los  antiguos  geógrafos  di- 
vidieron en  Desierta,  Pétrea  y  Felis. 

Preciábanse  los  árabes  de  descender  de  la  tribu  de  Jectan,  cuarto  nieto  do 
Sem,  h^o  de  Noé,  y  también  de  Ismael,  hijo  de  Abraham  y  de  Agar,  y  de 
aqui  los  nombres  de  A$ar*ñ9i  y  de  kmtutíUu^  Los  habitantes  del  Yemen  ó 
Arabia  Felis,  y  de  una  parte  del  desierto,  ó  labraban  sus  campos,  ó  comer- 
ciaban con  las  Indias  Orientales,  la  Persia,  la  Siria  y  la  Abisinia.  Pero  los 
más  hacían  una  vida  nómada,  vagando  en  grupos  de  familias  con  sus  rebaños 
y  plantando  sus  movibles  tiendas  aKf  donde  encontraban  agua  y  pastos  para 
sus  ganados.  Teniendo  que  ser  á  un  tteuHH)  pastores  y  guerreros,  ejercitá- 
banse y  se  adiestraban  desde  jóvenes  en  el  manejo  de  las  armas  y  del  caballo 
para  defender  su  riqueza  pecuaria.  Especie  de  campeones  rústicos,  los  fuer- 
tes hadan  profesión  de  defender  á  los  dóbilos,  y  montados  en  caballos  lige- 
ros como  el  viento  protegían  las  familias  y  sostenían  su  agreste  lilitertad  y 
ruda  independencia  contra  toda  clase  de  enemigos.  Asi  resistieron  á  los 
mas  poderosos  reyes  de  Babilonia  y  de  Asirla,  del  Egipto  y  de  la  Persia. 
Vencidos  una  ves  por  Alejandro,  pronto  bsjo  sus  sucesores  recobraron  su 
¡ndependenda  antigua.  Aunque  los  romanos  extendieron  sus  dominios  hasta 
las  regiones  septentrionales  de  la  Arabia,  nunca  fué  ésta  una  provincia  de 
Roma.  Defendida  la  Arabia  Feliz  por  los  abrasados  arenales  de  la  Desierta, 
cuando  ejércitos  estrangeros  amenazaban  su  libertad  como  en  tiempo  de 
Augusto,  aquellas  tribus  errantes  aparejaban  sus  camellos,  recogían  sustien- 
()aw;,ce$^ban  los  pozos  se  internaban  en  el  despierto,  y  los  invasores,  hallánd- 
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dose  sm  agua  y  «n  tfveres,  tenian  que  retroceder  si  no  habían  de  sucumbir 
ahogados  entre  nubes  de  menuda  y  ardiente  arena  y  sofocados  por  la  sed, 
sin  poder  dar  alcance  á  aquellos  ligeros  y  fugítÍYOs  hijos  del  desierto* 

Asi  se  defendió  por  miles  de  años  esta  nación  belicosa,  protegida  por  los 
desiertos  y  los  mares,  y  como  aislada  del  resto  del  mundo.  Pero  divididas  en- 
tre sí  sus  mismas  tribus»  no  se  libertaron  de  sostener  sangrientas  guerras  ín<- 
testinss,  de  que  fué  principal  teatro  la  Arabia  Central,  y  coyas  bszafias  sumí* 
nistraron  materia  á  multitud  de  poesías  y  cantos  nacionales,  á  qne  tanto  se 
presta  el  genio  de  Oriente. 

En  los  tiempos  de  su  ignorancia,  como  ellos  los  llamaban  después,  aque* 
Has  tribus  acampadas  en  las  llanuras  adoraban  los  astros  que  les  servian  de 
guia  en  el  desierto.  Cada  tribu  daba  coito  á  una  constelación,  y  cada  estrella 
y  cada  planeta  era  objeto  de  una  Teneracion  particular.  Mas  desde  los  pri- 
meros  tiempos  del  cristianismo  la  religioo  cristiana  habia  también  hecho 
prosélitos  en  la  Arabia.  Guando  los  hereges  fueron  desterrados  del  imperio 
de  Oriente,  refugiáronse  muchos  en  aquella  península,  especialmente  mono* 
phisitas  y  nestoríanos.  Acogiéronse  alli  igualmente  después  de  la  destrucción 
de  Jerusalen  muchos  judías,  y  el  ultimo  rey  de  la  raza  homeirita  se  habia 
oonvertido  al  judaismo,  lo  cual  le  costó  perder  fa  corona  y  la  yida  en  una 
batalla.  €on  esto  y  con  distinguirse  los  árabes,  en  árabes  primitiYos,  árabes 
do  la  pura  raza  de  Jectan,  y  árabes  mlxtos^ó  descendientes  de  la  posteridad 
de  Ismael,  hallábase  el  pais  dividido  en  una  eonfusa  multitud  de  sectas  y  de 
cultos,  coando  nació  Mahoma  en  la  Meca,  ciudad  de  un  cantón  de  la  Arabia 
Feliz,  hacia  el  año  670  de  Jesucristo.. 

Pertenecia  la  Meca  á  la  tribu  de  los  Coraizitas,  que  se  suponían  deseen* 
dientes  en  línea  recta  de  Ismael,  hijo  de  Abraham.  Gobernábanse  por  una 
especie  de  magistrados  nombrados  por  ellos  mismos,  que  eran  al  propio 
tiempo  los  sacerdotes  y  guardianes  del  templo  de  la  Caabab,  que  decían 
construido  por  et  mismo  Abraham.  A  los  dos  años  de  su  nacimiento  quedó 
Mahoma  huérfano  de  su  padre  Abdallah,  el  hombre  mas  virtuoso  de  su  tri» 
btt.  A  poco  tiempo  le  siguió  al  sepulcro  su  esposa  Amina,  que  dejó  á  Mabo» 
ma  por  toda  herencia  cinco  camellos  y  ana  esclava  etiopia.  El  huérfano  fué 
confiado  á  una  nodriza,  hasta  qoe  le  recogió  so  tio  Abotaleb,  que  hizo  con  él 
veces  de  padre,  y  le  dedicó  al  comercio,  llevándole  consigo  á  todos  los  mer- 
cados. Púsole  después  en  clase  de  mancebo  en  casa  de  .Gádija,  itiuda  de  un 
opulento  mercader,  que  prendada  del  ingenio,  de  la  gracia,  de  la  elocoeocia 
y  del  noble  continente  del  joven,  le  ofreció  su  fortuna  y  su  mano.  Tenia  en- 
tonces Mahoma  25  años,  y  la  que  se  hizo  su  esposa  40,  y  á  pesar  de  la  dife- 
reacia  do  edad  no  quiso  Mahoma,  dicen  los  árabes,  en  todo  el  tiempo  que 
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vÍYíó  con  ella  psar  de  la  ley  qde  fe  permitía  tener  otras  mngeres.  Dúefio  ya 
de  ana  inmeosa  fortana,  prosiguió  algunos  afios  dedicado  á  la  TÍda  mercantil, 
corriendo  las  ferias  de  Bostra,  de  Damasco»  y  de  otros  puebloa  aun  mas  leja- 
iiosy  al  frente  de  sos  criados  y  sus  cameijos. 

No  era  esta,  sin  embargo,  la  ocupación  á  que  Mahoms  ^  sentía  llamado. 
Otros  y  mas  elevados  eran  sus  pensamientos.  Por  espacio  de  quince  años,  al 
regreso  de  cada  viage,  y  después  de  reposar  en  los  brazos  de  Gádija,  retirá- 
base á  una  gruta  del  monte  Ara  á  entregarse  á  sus  silenciosas  meditaciones. 
AHÍ  fué  donde  se  le  apareció  (al  decir  suyo)  una  noche  el  ángel  Gabriel  coa 
un  libro  en  la  mano;  «Mahonia,  le  dijo^  tú  eres  el  apóstol  de  Dios,  y  yo  soy 
Gabriel.»  Su  libro  estaba  hecho:  Mahoma  comenzal  a  su  misión:  de  allí  salid 
proclamándose  el  Profeta,  el  Envi<uio  de  Dios^  tiNo  hay  moa  Dios  que  Dios^ 
decía,  y  Mahoma  es  su  Profeta.»  Ué  aqui  su  gran  principio.  Daba  á  su  nueva 
religión  el  nombre  á&'islamismo^  consoffradon  á  Dios,  Proponíase  acabar  con 
la  anarquía  religiosa  que  reinaba  en  la  Arabia,  y  principalmente  con  la  idola* 
tria,  que  habia  llegado  al  mayor  grado  de  déscoDcierto.  En  solo  el  templo  do 
la  Gaabah  se  adoraba  á  mas  de  trescientos  ídolos,  representados  muchos  do 
ellos  en  ridiculas  figuras  de  tigres,  de  perros,  de  culebras,  de  lagartos  y  de 
otros  animales  inmundos,  á  los  cuales  se  sacrifír^aban  hombres  y  niños,  y  bajo 
este. concepto  la  religión  de  Mahoma  que  predicaba  la  unidad  de  Dios  era  un 
verdadero  progreso. 

Escaso  fué  no  obstante  el  número  de  prosélitos  que  en  los  primeros  años- 
logró  hacer  Mahoma.  Fueron  estos  su  muger  Gádija,  Alí,  á  quien  dio  en  ma- 
trimonio Fátima  su  hija,  Abubekr,  con  cuya  hija  se  casó  él  cuando  murió 
Gádija,  Omar,  Zaid  y  algunos  otros.  Cuando  ya  contó  con  adeptos  entusias-^ 
tas  que  le  ayudaran  en  la  obra  de  su  misión,  comenzó  á  hacer  lectura  pública 
de  su  libro,  Koran^  ó  Al-Koran^  que  significa  la  lectura.  Mas  aunque  tenia  ya 
SQ  libro  acatmdo,  ni  le  leía  ni  le  revelaba  todo  de  una  vez,  sino  por  páginas 
sueltas  y  gradualmente  según  las  escribía  y  entregaba  el  ángel  Gabriel,  reci<« 
tando  en  las  plazas  públicas  con  aire  y  voz  de  hombre  inspirado  los  versos 
mas  maravillosos  de  su  Coran,  los  mas  á  propósito  para  herir  las  ardientes 
imaginaciones  orientales,  aquellos  en  que  prometía  á  los  buenos  y  justos  la 
posesión  de  un  paraíso  de  delicias,  de  una  mansión  de  deleites,  embalsamada 
de  suavísimos  aromas  y  perfumes,  donJe  c'escansarian  en  los  purísimos  so- 
nos  de  hermosísimas  huríes  que  los  embriai^arian  de  placer.. Pero  al  paso  quo 
con  tan  seductora  doctrina  halagaba  la  sensualidad  de  aquellas  gentes  y  ga- 
naba secuaces,  escitaba  mas  los  celos  de  los  Goraixitas,  sacerdotes  del  templo 
de  la  Meca,  que  no  podían  consentir  una  predicación  que  daba  al  traste  con 
«u  inllujo  y  sus  riquezas.  Conjuráronse  contra  tan  peligroso  innovador  y  pu« 
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aidronse  de  acuerdo  para  asesinarle  una  noche.  Fué  avisado  de  ello  MahonM, 
y  burló  á  los  conspiradores  fugándose  con  su  discipulo  y  amigo  AJjubekr,  con 
e)  cual  llegó  felizmente  á  Yatreb,  llamada  desde  entonces  líedinath^t^NM, 
ciudad  del  profeta,  y  después  por  excelencia  Medina  (la  ciudad).  Esta  liuida 
memorable  fué  !a  que  sirvió  de  cómputo  para  la  cronología  de  los  árabes. 
Uámanla  hegira^  que  significa,  y^utda  (1). 

Tenia  entonces  Mahoma  cincuenta  y  cuatro  años,  y  era  el  décimo  cuarto  de 
80  apostolado.  Contaba  en  Medina  con  partidarios  numerosos,  y  la  antigua 
rivalidad  entre  Medina  y  la  Meca  favoreció  los  designios  del  gran  reformador. 
Uniéronsele  alli  muchas  familias  principales,  y  los  emires  ó  gcfcs  de  las  roas 
poderosas  tribus.  La  espada  de  Dios  vino  luego  en  ayuda  del  Profeta,  como 
decían  sus  sectarios,  y  en  pocos  años  logró  señalados  triunfos  contra  sus  per- 
seguidores los  Coraixitas,  contra  los  incrédulos,  los  idólatras  y  los  Judies. 
Fuerte  y  poderoso,  púsose  á  la  cabeza  de  sus  fieles,  que  le  siguieron  entusias- 
mados, y  acometió  la  Meca;  rindió  á  los  Coraixitas,  se  apoderó  de  la  ciudad» 
abatió  los  Ídolos  del  templo,  le  purificó  y  consagró  al  verdadero  culto  que  él 
decía.  Mahoma  fué  proclamado  sobre  la  colina  de  Al-Safah  primer  gefe  y 
soberano  pontífice  dé  los  islamitas.  Rendida  la  Meca,  (odas  las  \ribus  de  la 
Arabía  se  agruparon  en  derredor  de  sus  estandartes,  todas  las  kabilas  se  fue- 
ron inclinando  ante  el  Coran,  y  la  Persi^  y  la  Siria  se  veían  amenazadas  del 
proseliUsmo.  Volvió  Mahoma  á  Medina,  y  entonces  fué  cuando  dispúsola 
bmosa  peregrinación  á  la  Meca.  Ochenta  mil  peregrinos  le  siguieron  en 
aquella  célebre  espcdicion:  él  ejecutó  escrupulosamcnlc  todas  las  ceremonias 
del  Coran:  dio  siete  vueltas  alrededor  del  te. 1. pío  de  Caabah,  besó  el  ángulo 
déla  mistérica  piedra  negra,  inmoló  sesenta  y  tres  victimas,  tantas  como 
eran  los  añcs  de  su  edad,  y  se  rasuró  la  cabeza:  Khaled  recogió  sus  cabe- 
Ho8,  á  los  cuales  atribuyó  sus  victorias  posteriores.  Hecho  todo  esto,  regre- 

(4)  La  begira  comieoza  en  el  primer  día  días,  8  horas  y  miootos,  y  qae  la  difereoeia 
^•■MbarreB,  prfiDer  mes  del  afto  árabe,  que  de  diez  ú  once  días  en  un  aflo.  Tiene  á  ser 
eerreaponde  al  16  de  julio  de  622  de  J.  C.  considerable  á  la  vuelta  de  un  siglo,  puesto 
Aattque  la  fuga  de  Maboma  se  veriflcó  el  S  que  07  aftos  solares  equivalen  casi  á  100  lu- 
de rabie  prínera  de  este  afto,  y  sif  llegada  i  nares.  Estas  diferencias,  no  bien  conocidat 
■edioa  ¿6  el  46  del  mismo  mes,  los  Árabes  de  nuestros  antiguos  cronistas,  dieron  oca- 
eomenxaroo  á  contar  su  era  desde  el  primer  sioo  á  muchas  equivocaciones  cronológicas, 
día  del  afto  en  que  tuvo  lugar  la  buida,  no  que  bao  ido  desapareciendo  desde  que  seQ« 
del  día  mismo  en  que  se  roalixó.  Para  bus-  jaron  con  la  posible  esactitud  las  correspon* 
car  la  relación  entre  los  aftos  árabes  y  los  dencias.  Hoy  tenemos  ya  tablas  bastante  mi- 
crisUaoos,  bay  que  comparar  los  dos  calen-  nueiosas  y  exactas, 
daríoa,  eomeoiando  á  contar  el  primero  de  La  buida  de  Maboma  de  la  Meca  su  patrís» 
les  árabes  por  el  16  de  julio  de  622  de  Cr¡s-  es  una  buena  confirmación drl  proverbio  del 
10.  teniendo  presente  que  el  afto  arábigo  no  Evangelio:  JVsmo  as  fr^fhMain  fMlr««  mm; 
es  solar  como  el  cristiano,  sino  luoai  de  964  NMt  es  profeia  en  tu  ^a'rir. 
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só  á  Medina,  y  ya  se  dúponia  á  llevar  la  guerra  «anla  á  la  Siria  y  la  Persia, 
cuando  le  arrebató  la  muerte  hallándose  en  la  casa  de  su  amada  Aiesha  (1). 

¿Quién  habla  de  sospechar  entonces  que  la  naciente  religión  de  Mahoma 
habla  de  propagarse  por  la  mitad  del  globlo,  y  que  habla  de  venir  no  tardan- 
do ¿  aclimatarse  en  la  España  cristiana  por  espacio  de  ocho  siglos?  Veamos 
cómo  se  verificó  tan  grande  é  impensado  suceso. 

Muerto  Mahoma  sin  sucesión,  fué  nombrado  gefe  de  los  creyentes  su  discí- 
pulo Abubekr,  el  cual  levantó  el  pendón  de  la  guerra  en  Medina,  dispuesto  á 
propagar  con  las  armas  la  fé  del  Profeta  por  todas  las  naciones.  Los  mora- 
dores de  las  ciudades  y  los  pastores  de  las  praderas  del  Yemen  y  del  Hejiaz. 
todos  acudieron  entusiasmados,  y  vióse  en  poco  Üempo  la  ciudad  de  Medina 
inundada  de  una  muchedumbre  Inmensa  de  voluntarios,  desarmados,  descal- 
zos y  medio  desnudos,  de  flacos  y  renegridos  rostros,  pero  llenos  de  fé  y  de 
entusiasmo,  pidiendo  lanzas  y  cimitarras  con  que  seguir  al  Califa  (2)  y  ayu- 

(I)   Lot  árabes  en  tu  fanaUsmo  rellgiMo  bi6  dlarlae,  fué  rebajando  i  ruegea  de  Ma- 

han  Uenado  de  relacloDca  maraTilloiai  y  boma  haiU  cinco,  que  non  las  que  inanda  el 

basU  de  ao6cdotaf  absurdas  toda  la  f  Ida  de  Coran.  Después  de  haber  recibido  las  órde- 

Mahoma.  Según  ellos,  á  so  oaeiinlento  se  nes  de  Dios,  ? oUió  Hahoma  á  monlar  en  so 

derramó  por  el  horltonle  un  resplandor  Inn-  Tolca  yegua  Blborak.  y  regresó  á  la  tierra. 

•iUdo:  el  lago  de  Sawa  se  seeó  de  repente.  Por  este  orden  se  conuban  do  él  mil  ridi- 

y  el  fuego  sagrado  de  los  persas,  conservado  colas  visiones  y  maravillas, 

mil  afios  hacia,  se  apagó  por  sl  mismo.  Cuan-  A  pesar  del  entusiasmo  que  el  impostor 

do  Abraham  6  Israel  edificaron  el  templo  de  capo  inspirar  á  sus  adeptos,  hubo  ocasione» 

la  Meca,  un  ángel  les  llevó  on  Jacinto  blan-  en  que  sus  escándalos  estuvieron  á  punto  de 

co,  que  con  el  tiempo  se  petrifieó:  un  dia  le  hacerle  perder  toda  su  autoridad.  La  ley  de 

tocó  con  so  mano  una  mager  adúltera,  y  la  su  mismo  €oran  no  permitía  á  los  mnsulma- 

piedra  mudó  de  color  y  se  biso  negra.  Tocóle  nes  tener  mas  de  coatro  mogeres.  Mahoma, 

á  Mahoma  enterrar  en  el  templo  esta  piedra  luego  que  murió  su  primera  esposa  Gádija, 

misteriosa,  signo  de  la  naeva  reUgion  que  pasando  por  encima  de  su  propia  ley,  tuvo 

iba  á  fundar.  Las  aparicionet  del  ángel  Ga-  doce  á  un  tiempo,  y  se  JacUba  de  ello.  Hizo 

briel  fueron  frecuentes:  él  fué  quien  le  en-  mas;  llevó  á  su  lecho  á  Zainab,  estando  ca- 

s?fió  á  leer  y  escribir,  el  que  le  infundió  la  sada  con  Zaid,  lo  cual  produjo  ei.lre  tos  ára- 

ciencia  y  le  nombró  apóstol  de  Dios,  el  que  bes  gravísimo  escándalo.  «Dios  (decía)  ha 

le  inspiró  el  Coran.  Un  dia,  durmiendo  Ma-  dado  á  los  hombres  dos  cosas  buenas,  los 

nema  en  el  monte  Merva,  el  ángel  Gabriel  perfumes  y  las  mogeres.»  A  pesar  de  todo, 

le  despertó  con  on  aoplo.  A  so  lado  estaba  tovo  astucia  y  mafta  para  acallar  todas  las 

el  cuadrúpedo  gris  Blberak,  coyo  galope  era  marmoraciones,  y  logró  que  la  misma  Zaf- 

mas  vivo  que  el  relámpago.  El  ángel  echó  nab  fuese  reconocida  y  saludada  por  muger 

á  volar,  y  Mihoma  le  siguió  en  la  famosa  legitima  del  Profeta.  La  mayor  prueba  del 

yegua.  Llegaron  á  Jerusalen,  donde  Mabo-  ascendiente  y  prestigio  que  Mahoma  alcan- 

ma  halló  á  Abraham,  á  Moisés  y  á  Jesús;  los  zó  sobre  los  árabes,  fué  haber  conseguido 

saludó,  los  llamó  sus  hermanos,  y  oró  con  hacerlos  reoonciar  al  uso  del  vino, 

eílos.  De«de  alÜ  se  remontaron  limbos  via-  Guando  ezaminemos  d  Coran,  Juzgare- 

geros  á  los  cielos:  setenta  mil  «^ngeics  esta-  mes  del  mérito  de  Mahoma  como  legislador,, 

ban  entonando  alabanzas  á  Dioi>,  el  cual  or-  y  como  reformador  reügii^so. 

denó  á  Mahoma  las  oraciones  que  habla  de  (3)     Vicario, 
hacer  cada  dia;  de  ciocoeola  que  te  prcscri- 
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darie  eo  so  sania  empresa.  Abobelor  convirtió  aquel  entusiasmo  en  un  ver- 
dadero vértigo  6  frenesí,  prometiendo  ¿  aquellos  bombres  la  posesión  del 
paraíso  en  premio  de  la  muerte  que  recibieran  en  el  campo  de  batalla  pelean- 
do por  la  santa  causa  de  Dios  y  del  Profeta.  cHabitaréis»  les  dyo,  ob  creyentes! 
«ndios  y  llresquisimos  verjeles,  plantados  en  un  suelo  de  plata  y  perlas»  y 
•variados  con  colinas  de  ámbar  y  esmeralda.  El  trono  del  Altísimo  cobija 
«iqiidla  mansión  de  delicias,  en  la  cual  seréis  amigos  de  los  ángeles  y  con- 
«versareis  con  el  Profeta  mismo.  El  aire  que  alli  se  respira  es  una  especie  de 
d^átaamo  formado  con  el  aroma  del  arralan,  del  jazmín  y  del  azahar,  y  con 
da  esencia  de  otras  flores.  Frutas  blancas  y  de  jugo  delicioso  penden  de  los 
éiboles,  cuyas  bojas  y  ramas  son  una  labor  de  menuda  filigrana.  Las  aguas 

flBormuran  entre  márgenes  de  metal  bruñido Alli  está  la  tuba,  ó  el  árbol 

de  la  felicidad,  que  plantado  en  los  jardines  del  Profeta,  estiende  una  desús 
«amasbácia  la  mansión  de  cada  musulmán,  cargado  de  sabrosas  frutas  que 
«vienen  á  tocar  los  labios  de  los  que  las  apetecen.  Cada  uno  de  los  creyentes 
«seiá  dueño  de  alcázares  de  oro,  y  poseerá  en  ellos  tiernas  doncellas  de  ojos 
oMgros  y  rasgados  y  tez  alabastrina:  sus  miradas,  mas  agradables  que  el  iris, 
«00  se  Qjarán  sino  en  vosotros:  aquellas  huríes  nunca  se  marchitarán,  y  serán 
«tales  sus  encantos,  tan  aromático  su  aliento  y  tan  dulce  el  fuego  de  sus  lá- 
tíoSf  que  si  Dips  permitiera  que  apareciese  la  menos  hermosa  en  la  región 
«de  las  estrellas  durante  la  noche,  su  resplandor,  mas  agradable  que  el  de  la 
«aurora,  inundarla  al  mundo  entero.  El  menor  de  los  creyen^  tendrá  una 
«norada  aparte,  con  setenta  y  dos  mugeres  y  ochenta  mil  servidores....  Su 
«oído  será  regalado  con  el  canto  de  Israfll,  que  entre  todas  las  criaturas  de 
Cíosesel  que  tiene  la  voz  mas  dulce;  y  campanas  de  plata  pendientes  de 
dosárbdes,  movidas  por  la  suave  brisa  que  saldrá  del  trono  de  Allab,  ento- 
fiarán  con  una  melodía  divina  las  alabanzas  del  Señor.  La  cimitarra  es  la 
dhve  del  paraíso:  una  nocbe  de  centinela  es  mas  provechosa  que  la  oración 
«le  dos  meses:  el  que  perezca  en  el  campo  de  batalla  será  elevado  al  cielo 
«en  alas  de  los  ángeles;  la  sangre  que  derramen  sus  venas  se  convertirá  en 
púrpura,  y  el  olor  que  exhalen  sus  heridas  se  difundirá  como  el  del  almizcle. 
«Pero  ¡aydel  incrédulo  que  vacile,  que  no  abrigue  en  su  pecho  la  verdadera 
rf¿,  y  que  desmaye  por  miedo  á  ios  peligros  y  á  las  fatigas!  No  hay  palabras 
«para  deciros  los  martirios  que  sufrirá  por  los  siglos  de  los  siglos  en  las  ho- 
veras del  infierno.  Blarchad  á  proclamar  por  el  mundo:  No  hay  Diot  sino 
r»  y  Mahoma  ei  tu  profeta  (1).» 


(I)   Bo  el  Co  an  se  bailan  estas  y  otras   lisino  oriental,  eupecixlniente  en  las  «irr«is 
dcscripeiones  de  las  bellezas  y  encantos  del    6  capitolos  48»  85,  28, 38  y  S6. 
racabo«  tan  propias  para  haUgar  clscnsua- 


\%  HISTORIA  DE  BSPAAa. 

¿Cómo  con  tan  vivas  y  halagüeñas  imágenes  no  hablan  de  foguearse  los 
ánimos  ya  exaltados  de  aquellos  hijos  del  desierto  y  las  vivas  imaginaciones 
de  aquellos  fanáticos,  ya  de  por  sf  propensas  á  dejarse  arrastrar  de  lo  mara- 
villoso? ¿Qué  no  acometerían  aquellos  pobres  y  desnudos  soldados  de  la  té  ¿ 
trueque  de  ganar  el  paraisot  ¿Qué  peligros  no  arrostrarían,  qué  brechas  no 
asaltarían,  qué  temor  podría  infundirles  la  muerte,  cuando  en  pos  de  ella 
les  esperaba  una  mansión  de  tantas  delicias,  una  embriaguez  de  blenavon- 
turania? 

Después  de  esto  el  Califa  dio  el  mando  general  de  las  tropas  que  hablan  de 
Ir  á  conquistar  la  Siria  á  Yezid  ben  Abi  Soflan:  hizo  una  corta  oración  á  Dios 
para  que  auxiliase  á  los  suyos,  y  dirigiéndose  á  Yezid,  escuchando  todos  con 
el  mas  profundo  silencio:  lYezid,  le  dijo  en  alta  y  sonora  voz,  á  tus  cuidados 

■ 

cconfio  la.  ejecución  de  esta  santa  guerra:  á  ti  te  encomiendo  el  mando  y  di- 
«reccion  de  nuestro  ejército:  ni  le  tiranices,  ni  le  trates  con  dureza  ni  altivez: 
«mira  que  todos  son  musulmanes:  no  olvides  que  te  acompañan  caudillos 
iprudentes  y  bravos;  consúltales  cuando  se  ofrezca;  no  presumas  demasiado 
«de  tu  opinión,  aprovecha  sus  consejos,  y  cuida  de  obrar  siempre  sin  preci* 
«pltacion,  sin  temeridad,  con  reflexión  y  prudencia;  sé  justo  con  todos,  por- 
«que  el  que  no  ama  la  equidad  y  la  justicia  no  prosperará.! 

En  seguida,  dirigiéndose  á  las  tropas,  les  habló  de  esta  suerte:  iGuando 
«encontréis  á  vuestros  enemigos  en  las  batallas,  portaos  como  buenos  mu- 
csulmanes,  y  mostraos  dignos  descendientes  de  Ismael:  en  el  orden  y  disposi- 
«cion  de  los  ejércitos  y  en  las  lides,  seguid  vuestros  estandartes,  seguid  á 
«vuestros  gefes  y  obedecedles.  Jamás  cedáis  ni  volváis  la  espalda  al  enemi- 
«go;  acordaos  que  combatís  por  la  causa  de  Dios;  no  os  muevan  otros  viles 
«deseos;  asi  no  temáis  jamás  arrojaros  á  la  pelea,  y  no  os  asuste  el  número 
tde  vuestros  adversarios.  Si  Dios  os  da  la  victoria,  no  abuséis  de  ella,  ni  ti- 
«ñais  vuestras  espadas  con  la  sangre  de  los  rendidos,  de  los  niños,  de  las 
«muge^es  y  de  los  débiles  ancianos.  En  las  invasiones  y  correrlas  por  tierras 
«enemigas,  no  destruyáis  los  árboles,  ni  cortéis  las  palmeras,  ni  abatáis  los 
«verjeles,  ni  asoléis  sus  campos  ni  sus  casas;  tomad  de  ellos  y  de  sus  gana- 
«doslo  que  os  haga  falta.  No  destruyáis  nada  sin  necesidad,  ocupad  las  ciuda- 
«des  y  las  fortalezas,  y  arrasad  aquellas  que  puedan  servir  de  asilo  á  vuestros 
«enemigos.  Tratad  con  piedad  á  los  abatidos  y  humildes;  Dios  usará  de  la 
«misma  misericordia  para  con  vosotros.  Oprimid  á  los  soberbios,  á  los  re- 
«beídes,  y  á  los  que  sean  traidores  á  vuestras  condiciones  y  convenios.  No 
«empleéis  ná  doblez  ni  falsía  en  vuestros  tratos  con  los  enemigos,  y  sed  siem- 
«pre  para  con  ellos  fieles,  leales  y  nobles;  cumplid  religiosamente  vuestras 
«palabras  y  vuestras  promesas.  No  turbéis  el  reposo  de  ios  monges  y  soitlariost 
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fy  no  destruyáis  sos  moradas;  pero  tratad  con  un  rigor  á  muerte  ¿  los  ene- 
tmigos  que  con  las  armasen  la  mano  resistan  á  las  condiciones  que  nosotros 
des  impongamos  (1).i 

Después  de  estas  arengas,  en  que  se  revela  el  genio  muslimico,  y  el  ca- 
rácter á  la  vez  pontiflcal,  militar  y  políUco  de  los  califas,  que  desde  la  Meca 
y  Medina  dirigían  las  conquistas  y  los  ejércitos,  ordenó  Abubekr  que  la  mitad 
de  sus  tropas  marchase  á  la  Siria,  y  la  otra  mitad  al  mando  de  Khaled  ben 
WaUd  hacia  los  confines  de  la  Persia.  ¿Quién  será  capaz  de  detener  estos 
torrentes,  que  se  creen  impulsados  por  la  mano  de  Dios,  ni  qué  imperio 
podrá  resistir  al  soplo  del  huracán  del-  desierto?  Las  ciudades  de  la  Siria  se 
rinden  á  la  impetuosidad  de  los  ejércitos  musulmanes:  Bostra,  Tadmor, 
Damasco,  dan  entrada  á  los  sectarios  y  á  los  estandartes  del  Profeta.  Si  algu- 
no recibe  la  muerte,  su  gefe  le  señala  el  camino  del  paraíso,  y  una  sonrisa  de 
anticipada  felicidad  acompaña  su  último  suspiro.  Khaled,  el  mas  intrépido  de 
k»  ginetes  árabes,  llamado  la  Espada  de  Dios,  lleva  delante  de  si  el  terror, 
y  no  encuentra  quien  resista  el  impulso  de  su  brazo.  La  Persia  sucumbe  á  la 
energía  religiosa  de  los  hijos  de  Ismael.  Abubekr  muere,  y  le  sucede  Omar. 
Baijo  Omar  el  torrente  se  dirige  hacia  el  Egipto;  la  enseña  muslímica  tremo{a 
en  los  muros  de  Alejandría  y  de  Menfls;  los  árabes  del  desierto  reposan  á  la 
sombra  de  las  pirámides.  Pero  estos  soldados  misioneros  no  pueden  dete- 
nerse: un  soplo  que  parece  venir  de  Dios  los  empuja,  los  hace  arrastrar  tras 
si  á  sus  gefes,  mas  bien  que  ser  regidos  por  ellos:  el  verdadero  gefe  que  los 
manda  es  el  fanatismo;  es  Dios,  dicen  ellos,  el  que  da  impulso  á  nuestros  bra- 
IOS,  y  el  que  afila  el  corte  de  nuestras  espadas;  es  el  Profeta  el  que  nos  lleva 
por  la  mano  á  la  victoria;  si  morimos,  gozaremos  mas  pronto  de  Dios  y  del 
paraíso,  hablaremos  con  el  Profeta,  y  nos  acariciarán  jas  huríes  que  no  en- 
vejecen nunca.  ¿Quién  puede  vencer  á  un  ejército  que  pelea  con  esta  fé? 

Del  Egipto  el  torrente  se  desborda  de  nuevo.  ¿Qué  dique  podrá  oponerle 
el  África,  devastada  por  los  vándalos,  sometida  por  Belisario,  y  arruinada  y 
empobrecida  por  la  Urania  de  los  emperadores  griegos?  besde  las  llanuras 
de  Egipto  hasta  Ceuta  y  Tánger,  desde  el  Nilo  basta  el  Atlántico,  babia  una 
linea  de  poblaciones,  poderosas  y  florecientes  en  otro  tiempo,  yermas  y  po- 
bres ahora.  Berenice,  /a  ciudad  de  las  Ilcspórides;  €irene,  la  antigua  rival 
deCartago;  Cartago,  la  ciudad  de  Aníbal  y  de  Escipion;  Utica  é  Hipo  na,  las 


(1)  €oBde,  Historia  d«  U  DomíaaeíQD  o«  en  macboi  caadiiloa  miUlaret  de  loi  po»- 

Im  ¿itbM  eo  España,  part.  I.  cap,  8.  A  ser  bloa  dvlliiados  y  de  lee  siglos  Boderooi- 

eiertas  estas  arengas,  probarían  Terdadara-  Por  lo  menos  doürnbron  no  poea  política  de 

BMDte  ona  iloa.rauion  y  no  espirita  de  hu-  parte  de  aque'los  co^oisladores. 
y  de  teoeplant^que  9?rla  de  «««ea: 
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ciudades  de  Catón  y  de  San  Agustín;  todas  las  poblaciones  de  las  dos  Mauri- 
tanias,  teatro  sacesivo  de  las  conquistas  de  los  cartagineses,  de  los  romanos, 
de  los  vándalos,  de  los  godos  y  de  los  griegos,  se  someten  i  las  armas  de 
ese  pueblo  nuevo,  poco  antes  ó  desconocido  ó  despreciado.  Solo  los  moros 
agrestes,  aquellas  hordas  salvages  que,  ó  bien  apacentaban  ganados  en  las 
llanuras  siendo  el  azote  de  los  aduares  agrícolas,  ó  bien  vivían  entre  sierras  y 
breñas  disputando  sus  pieles  á  las  fieras  de  los  bosques,  fueron  los  que  opu- 
sieron á  los  árabes  invasores  una  resistencia  ruda  y  porfiada.  Pero  lá  polltíca, 
la  astucia  y  la  perseverancia  de  los  agarenos  triunfaron  al  fin  de  todos  loses- 
ftierzos  de  los  berberiscos.  En  medio  del  desierto  y  á  unas  treinta  leguas  de 
Cartago  fundaron  la  ciudad  de  Cairwan,  que  unos  suponen  poblada  por  Ok- 
bah  y  otros  por  Merwam.  El  intrépido  caudillo  Okbah,  después  de  haber 
penetrado  por  el  desierto  en  que  se  levantaron  mas  adelante  Fez  y  Marrue- 
cos, cuéntase  que  detenido  por  la  barrera  del  Océano,  hizo  entrar  su  cabello 
hasta  el  pecho  en  las  aguas  del  mar,  y  exclamó:  a{Allah!  {Oh  Dios!  Si  la  pro* 
fundldad  de  estos  mares  no  me  contuviese,  yo  iria  basta  el  fin  del  mundo 
á  predicar  la  unidad  de  tu  santo  nombre  y  las  sagradas  doctrinas  del  Islam.» 
A  principios  del  octavo  siglo  fué  encargado  Muza  ben  Nosseir,  el  futuro 
conquistador  de  España,  de  la  reducción  completa  de  Al-Magreb,  ó  tíerra  de 
Occidente,  que  asi  llamaban  entonces  los  árabes  al  Aftrlca  entera  por  su  posi- 
ción relativamente  á  la  Arabia.  Muza  llenó  cumplidamente  su  misión,  y  el 
undécimo  Califa  de  Damasco,  Al  Walid,  le  dio  el  titulo  de  wali  con  el  gobierno 
supremo  de  toda  el  Aftica  Septentrional  (1).  Muza  logró  con  la  persuasión  y 
la  dulzura  mitigar  la  ruda  fiereza  de  ios  moros;  y  las  tribus  mazamudas, 
zanhegas,  Retamas,  howaras  y  otras  de  las  mas  antiguas  y  poderosas  de 
aquellas  comarcas,  fueron  convirtiéndose  al  islamismo  y  abrazando  la  ley 
del  Coran «  Llegaron  los  árabes  á  persuadirles  de  la  identidad  de  su  ori- 
gen, y  los  moros  se  hicieron  musulmanes  como  sus  conquistadores,  lle- 
gando á  formar  como  un  solo  pueblo  bajo  el  nombre  común  de  sarracenos  (S). 


(I)    Lot  califas  iaoeioTMd«MabofDB  bu-  biaade  fondar  qq  Isiperio  en  Bt^te 

U la  cooquitta  de  Bspafia  fueron,  Abubekr,  «nióroele  Teiid  I.,  Moaviab  II.,  Menrao» 

OmaOtOlhman  y  Ali,  qae  residieren  eo  la  Abdelmelek  y  Walld.  sexto  de  los  Oamla- 

Mcea  y  Medina  desde  6SS  basu  060.  Háeia  el  du,  en  cuyo  ealifaio  faé  eonqaisuda  Bs- 

fin  dei  reinado  de  Ali,  Moaviah  ben  Abi  So-  pafta. 

flan,  de  la  easa  de  Ommiyah,  wali  de  Siria,  (S)  DerlTin  algnoos  el  nombre  de  garra^ 
con  pretesto  de  rengar  la  muerte  do  Otb*  senos  de  Sara,  una  de  las  mngeres  de  Abro- 
man, le  dlspntó  el  poder,  y  sesigui6una  ham,  lo  cual  se  opone  á  la  genealogía  que  se 
guerra  eifil.  A  la  muerte  de  Ali  le  sucedió  dan  ellos  mismos.  Otros  de  Sharac,  que  sis- 
su  hijo  Hassan  en  el  Hejiai,  pero  Moaviah  nlflea  oriental,  que  pueae  ser  mas  probable, 
lomó  el  titulo  de  Califa  de  Damasco,  y  fué  y  oíros  Umbien  de  Sahaira,  gran  desierto, 
el  origeo  de  los  Ommiad»$f  que  después  ha-  que  no  dcila  de  ser  TerosimíU 
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Eo  tal  estado  se  bailaban  las  cosas  en  África  en  711,  cuando  ocurrieron 
en  España  los  sucesos  que  en  el  capitulo  octavo  de  nuestro  libro  IV.  dejamos 
referidos.  Estaba  demasiado  inmediata  la  tempestad  y  soplaba  el  huracán  de- 
masiado cerca,  para  que  pudiera  libertarse  de  sufrir  su  azote  nuestra  [)enin- 
Sttla.  Los  desmanes  de  Rodrigo»  las  discordias  de  los  liispano-godos,  y  la 
traición  de  Julián,  fueron  sobrados  incentivos  para  que  Muza,  gefe  de  un 
pueblo  belicoso,  ardiente,  victorioso,  lleno  de  entusiasmo  y  de  fé,  resolviera 
la  conquista  de  España.  De  aqui  la  expedición  deTarIk,  y  la  tristemente  fih- 
mosa  batalla  de  Guadalete  que  conocemos  y¿,  y  en  la  cual  8u^)endimos 
nuestra  narración,  para  dar  mejor  á  conocer  el  pueblo  que  concluía  y  el 
pueblo  que  venia  á  reemplazarle. 

La  fama  del  vencedor  de  Guadalete  corría  por  África  de  boca  en  boca. 
Picóle  ¿  Musa  la  envidia  de  las  glorías  de  su  lugarteniente,  y  temiendo  que 
acabara  de  eclipsar  la  suya,  resolvió  él  mismo  pasar  á  España.  Por  eso  al 
comunicar  al  Galifli  el  triunfo  del  Guadalete  calló  el  nombre  del  vencedor, 
comosi  quisiera  atribuirse  á  si  mismo  el  mérito  de  tan  venturosa  jomada,  y 
djó  orden  ¿  Tarík  para  que  suspendiera  todo  movimiento  basta  que  llegara 
él  con  reítierzos,  á  fin  dé  que  no  se  malograra  lo  que  hasta  entonces  se  habla 
ganado.  Comprendió  el  sagaz  moro  toda  la  signiflcacíon  de  tan  intempestiv:) 
mandato,  mas  no  queriendo  aparecer  desobediente  reunió  consejo  de  oficia- 
les, y  les  informó  de  la  orden  del  wali,  manifestando  que  se  sometería  á  la 
detísion   que  el  consejo  adoptase.    Todos  unánimemente  opinaron  por 
iXYweguir  y  acelerar  la  conquista,  aprovechando  el  terror  que  se  habla  apo- 
derado de  los  godos,  y  no  dando  lugar  á  que  pudieran  reponerse  de  la  sor- 
presa, y  Tarík  aparentó  ceder  ¿  una  deliberación  que  ya  esperaba  y  que  él 
mismo  habia  buscado.  Ordenó,  pues,  sus  haces  para  la  campaña;  hizo  alarde 
de  sus  bnestes;  nombró  caudillos,  otorgó  premios  y  arengó  á  sus  soldados, 
recomendándoles,  según  costumbre  de  los  musulmanes,  que  no  ofendiesen  á 
los  pueblos  y  vecinos  pacíficos  y  desarmados ,  que  respetaran  los  ritos 
y  costumbres  de  los  vencidos,  y  que  solo  hostilizasen  á  los  enemigos  ar- 
mados (1). 

Con  esto  dividió  su  ejército  en  tres  cuerpos:  el  primero  bajo  la  dirección 
de  Mugueíz  el  Rumi  fué  enviado  á  Córdoba;  el  segundo  al  mando  de  Zaide 
ben  Kesadi  recibió  orden  de  marchar  á  Málaga;  y  el  tercero  guiado  por  él 
miaño  partió  al  interior  del  reino  por  Jaén  á  Tolaltola,  que  asi  llamaban  ellos 
la  ciudad  de  Toledo. 


(4)   CMde,  DonioaeioD,  etc.,  fiart.  1.,  eap.    Kauib,  y  Beo  HtKil,  en  Cuiri,  tom.  II. 
U.— Abned  Almakari,  Itb.  IV..  eap  I.— Al 
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Muza  por  su  parte,  resuelto  á  venir  á  España,  organizó  sus  tropas,  en 
número  de  diez  mil  caballos  y  ocho  mil  infantes,  arregló  las  cosas  de  África, 
dejó  en  ella  de  gobernador  á  su  hijo  Abdelaziz,  y  trayendo  consigo  á  otros 
dos  hijos  menores,  Abdelola  y  Meruan,  con  algunos  jóvenes  coraixitas,  y  va- 
rios árabes  ilustres,  pasó  el  estrecho  y  desembarcó  en  Algeciras  en  la  luna 
de  Regeb  del  año  93  (712).  Allí  supo  con  indignación  y  despecho  queTarik, 
desobedeciendo  sus  órdenes,  proseguía  la  conquista.  Desde  entonces  concibió 
el  proyecto  de  perderle  tan  pronto  como  hallase  oportuna  ocasión.   " 

Entretanto  la  primera  hueste  de  Tarik  al  mando  de  Zaide  tomó  ¿  EcUa, 
no  sin  resistencia;  le  impuso  un  tributo,  encomendó  la  guarnición  de  la 
plaza  á  los  judíos,  dejando  también  algunos  árabes;  se  apoderó  después, 
sin  diflcultad,  de  Málaga  y  Elvira,  armó  también  á  los  judíos,  procuró  inspi- 
Tar  confianza  á  los  pueblos,  y  marchó  á  incorporarse  en  Jaén  con  la  división 
de  Tarik.  El  segundo  cuerpo  regido  por  Mugueiz  el  Rumi  (el  romano), 
acampó  delante  de  Górdol^a,  é  intimó  la  rendición  bajo  condiciones  no  muy 
duras.  Los  godos  que  defendían  la  ciudad  negáronse  á  admitirlas.  Entonces, 
informado  Mugueiz  por  un  pastor  de  la  poca  gente  de  armas  que  la  ciudad 
encerraba,  y  también  de  que  el  muro  tenia  un  punto  de  fácil  acceso  por  la 
parte  del  rio,  dispuso  en  una  noche  tempestuosa  y  de  lluvia  pasar  el. rio  á  la 
cabeza  de  mil  ginetes  que  llevaban  á  la  grupa  otros  tantos  peones.  El  pastor 
que  les  servia  de  guia  los  condujo  sin  ser  sentidos  al  lugar  flaco  de  la  mura* 
ha.  Las  ramas  de  una  enorme  higuera  que  al  pie  de  ella  crecía,  sirvieron  ¿ 
un  árabe  para  escalarla,  y  el  turbante  desplegado  de  Mugueiz  sirvió 'á  otros 
para  subir  á  lo  alto  del  muro.  Cuando  ya  hid)o  sobre  el  adarve  el  número  su- 
ficiente, degollaron  los  centinelas,  abrieron  la  puerta  inmediata,  y  entraron 
todos  los  sarracenos  en  la  ciudad  derramando  en  ella  el  terror  con  susgritoa 
;y  alaridos.  El  gobernador  y  unos  cuatrocientos  hombres  se  refugiaron  en  un 
templo  bastante  fortificado,  donde  se  defendieron  por  algunos  dias  obstina- 
damente, hasta  que  Mugueiz  mandó  aplicarle  fuego,  y  perecieron  todos,  que- 
dándole al  templo  el  nonü>ré  de  iglesia  de  la  Hoguera.  Dueño  el  Rumi  de  la 
plaza,  tomó  rehenes  á  su  arbitrio,  confió  una  parte  de  su  guarnición  á  los 
israelitas,  dejó  el  gobierno  de  la  ciudad  á  los  mas  principales  de  ella,  y  par- 
tió con  su  ejército  á  correr  la  comarca,  llenando  de  asombro  el  país  con  su 
maravillosa  actividad  y  rápidos  movimientos. 

Mientras  Mugueiz  se  enseñoreaba  de  Córdoba,  los  dos  ejércitos  reunidos 
de  Tarik  y  Zaide  avanzaban  hacia  Toledo.  Pronto  estuvieron  delante  de  la 
corte  de  los  visigodos,  porque  la  noticia  del  suceso  de  Guadalete,  la  fama  del 
valor  y  ligereza  de  la  caballería  árabe,  y  hasta  la  vista  de  los  turbantes  mus- 
ttmicos,  todo  babia  difundido  el  pavor  en  las  poblaciones,  los  nobles  y  el 
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dero  huiaR  despavoridos,  las  reliquias  de  los  soldados  godos  andabao  disper^ 
sas,  y  las  fiunilias  abandoDaI>an  sus  bogares  á  la  aproximación  de  los  inva- 
sores. Lo  mismo  babia  sucedido  en  Toledo.  Aunque  la  posición  de  la  ciu» 
dad  la  bacia  aprop<3sito  para  la  defensa,  fuese  terror,  flaqueza,  falta  de  pro- 
vlshmes,  escasez  de  guamiclon,  6  todo  junto,  los  toledanos  pidieron  capi- 
tolacíoD.  Taiikrecfl>ió  ¿  los  parlamentarios  con  firmeza  y  bondad,  y  concer-« 
íé^e  la  rendición,  á  condición  de  entregar  todas  las  armas  y  caballos  que  hu- 
biese eo  la  ciudad,  que  los  que  quisiesen  abandonarla  podrían  bacerio  de- 
jando todos  sus  blMies,  que  los  que  quedaran  serian  respetados  en  sus  perso- 
nas ó  Intereses,  siJiJetos  solo  ¿  un  moderado  tributo,  con  el  libre  ejercicio  y 
goce  de  su  religión  y  de  sus  templos,  mas  sin  poder  edificar  otros  nuevos 
ate  permiso  del  gobierno,  ni  hacer  procesiones  públicas,  y  por  último  que 
se  regirlas  por  sus  propias  leyes  y  Jueces,  pero  que  no  impedirían  ni  castíga- 
lian  é  los  que  quisiesen  hacerse  musulmanes.  Con  estas  condiciones  se  abrió 
á  TarÜL  la  ciudad  de  Toledo;  eran  casi  las  mismas  que  imponían  á  todas  las 
ciudades. 

El  caudillo  moro  se  hoqi>edó  en  el  suntuoso  palacio  de  los  monarcas  visl-> 
godos,  donde  halló,  dicen,  muchos  tesoros  y  preciosidades,  entre  ellos  vein- 
te y  dneo  coronas  de  oro  guarnecidas  de  Jacintos  y  otras  piedras  preciosas 
y  raras,  porque  veinte  y  cinco,  dicen  estos  autores,  eran  los  reyes  godos 
que  babia  habido  en  España,  y  era  costumbre  que  cada  uno  á  su  muerte 
dcdara  depositada  una  corona  en  que  escribía  su  nombre,  su  edad  y  los  años 
que  habia  reinado  (!)•  Veamos  lo  que  hacía  entretanto  Muza. 

Determinado  Muza  á  continuar  la  conquista  de  España  por  las  partes  en 
que  no  hubiera  estado  Tarik,  tomó  guias  fl^es  (que  dicen  las  historias  ará- 
bigas que  nunca  le  engañaron),  y  recorrió  el  condado  de  Niebla  apoderán- 
dose de  varias  ciudades,  y  mientras  algunos  cuerpos  de  caballería  berberisca 
discorrian  por  las  vecinas  comarcas,  detúvose  él  delante  de  Sevilla,  cuya  ciu- 
dad capituló  después  de  un  mes  de  resistencia.  Muza  entró  en  ella  triunfante, 
tomó  rehenes,  y  encomendando  la  custodia  de  la  ciudad  al  caudillo  Isa  ben 
Abdíla,  pasó  á  Lusitania,  donde  tampoco  halló  resistencia  de  consideración, 
y  vino  á  acampar  delante  de  Mérída.  A  la  vista  de  esta  ciudad  dicen  los  hisr 
loria^ores  árabes  que  se  sorprendió  el  viejo  musulmán  de  su  grandiosidad  y 
magnificencia,  y  exclamó:  «iDichoso  el  que  pudiera  hacerse  dueño  de  tan  so* 


(1)   Ifidor.  Pacens.  GbroD .—Roder.  Tolet.  qoe  f oef en  vei nle  y  einco,  paetto  qae  desde 

de  Reb.  Hlsp.— Conde,  cap.  43.— Al  Makari,  Leofigildo,  primer  rey  godo  de  qoien  se  sa- 

Ub.  IV.  En  euanto  á  haberse  baUado  en  el  be  que  asara  corona,  hasta  Rodrigo,  apenti 

palacio  de  Toledo  algunas  coronas,  pndo  puedes conUrse  dies  y  siete  reyes, 
moy  bien  goceder;  pero  BO  es  tan  Terodmil 

Tomo  u.  '2 
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berbia  ciudadb  Desde  luego  reconoció  Muza  la  diíkaltad  de  reducirla,  ir 
conflrmóle  en  ello  la  altiva  respuesta  que  recibió  á  su  primera  intimación. 
Tanto  que  desesperanzado  de  rendirla  con  la  fuerza  que  acaudillaba,  mandó 
ásu  hijo  Abdelaziz  que  de  África  viniese  en  su  ayuda  con  cuanta  gei.te  do 
armas  allegar  pudiera.  Cada  día  se  empeiiaba  un  combate  entre  dtíadores  y 
sitiados:  los  mejores  oficiales  árabea  iban  pereciendo:  Muza  discurrió  lograr 
por  medio  de  un  ardid  lo  que  por  la  ñierza  veia  serle  imposible*  Esoondíó. 
de  noche  gran  parte  de  su  gente  en  una  caverna.  A  la  alborada  de  la  mañana 
siguiente  presentóse  Ifuza  cerno  de  costumbre  é  atacar  la  ciudad;  los  criatia*- 
nos  salieron  á  rechazarlos;  los  árabes  fingieron  retirarse  dejándose  peraegatr 
bástala  celada,  y  creyendo  los  cristianos  aquella  buida  obra  de  su  bravura, 
y  esílierzo,  llegaron  basta  mas  allá  de  la  gruta,  salieron  entonces  loa  emboa-, 
cados,  y  se  trabó  una  reñida  y  brava  pelea  que  duró  muchas  horas;  acome- 
tidos los  cristianos  de  frente  y  de  espalda,  después  de  pelear  valerosamente 
y  vender  caras  sus  vidas,  dieron  la  mayor  parte  degollados.  Pronto  venga-^ 
ron  el  ultrage,  pues  á  pocos  dias,  habiéndose  apoderado  los  árabes  de  una 
deh»  torres  de  la  ciudad,  asaltáronla  los  emanóles  tan  denodadamente,  que 
ni  uno  solo  de  los  musulmanes  que  la  |defendian  quedó  vivo.  Llamaron  desde 
entonces  los  árabes  á  aquella  torre  la  torre  dé  lo»  Mártires* 

Pero  hé  aqui  que  á  este  tiempo  llega  el  joven  Abdelaziz  de  AfHcacon  siete 
mil  cabollos  y  dnco  mil  ballesteros  berberíes.  Viendo  los  meridanos  acre- 
centado el  campo  de  los  árabes  con  tan  poderoso  refuerzo,  escasos  ya  de 
guarnición  y  de  provisiones,  determinaron  pedir  capitulación.  El  viejo  wali 
recibió  á  los  mensageros  en  su  tienda,  y  acordó  con  ellos  las  basosdel  conve- 
nio. Muza  acostumbraba  á  teñir  su  blanca  btffba,  lo  que  dio  ocasión  á  que 
en  el  segundo  recibimiento  que  hizo  al  siguiente  día  á  los  diputados  de  M^ 
rida,  se  sorprendieran  éstos  de  hallarle  como  rcdovenecido.  Duras  fueron 
las  condiciones  que  les  impuso  Moza:  la  entrega  de  todas  las  annas  y  caba- 
llos, de  los  bienes  de  los  que  se  hablan  huido,  de  los  que  se  retirasen  de  la 
ciudad,  de  los  muertos  en  la  celada,  las  alhujas  y  riquezas  de  los  temples, 
la  mitad  de  las  iglesias  para  convertirlas  en  mezquitas,  y  por  rehenes  las 
n^  ilustres  familias  que  se  hablan  refugiado  alli  después  de  la  batalla  de  Je- 
rez, entre  las  cuales  se  hallaba  la  reina  Egilona,  viuda  de  Bodrigo.  Muza  hizo 
su  entrada  triunfal  en  Mérida  el  11  de  Julio  de  713,  el  día  de  Alfitra  ó  de  la 
Pascua  que  termina  el  Ramadan  (1). 

Tarilc  desde  Toledo  hice  una  escuraion  por  los  pueblos  de  lo  que  hoy 
forma  el  territorio  de  las  dos  Castillas,  de  donde  noticioso  de  que  Muza  so 

(1)  Qoade,  uf^  48.— Lacas  Tad.  Cbrvii 
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encaminaba  desde  Mérída  á  la  antigua  corte  de  los  godoe,  regresó  ¿  Toledo 
cargado  de  ricos  deqwjos,  entre  eUos  la  célebre  y  preciosa  mesa  llamada  de 
Salomón»  guarnecida  de  jaeiaios  y  esmeraldas  (!)•  Desde  alli  salló  á  recibirle  á 
Talayera  (Medina  Talbera);  y  conociendo  bs  desfiarorables  disposiciones  que 
para  con  él  traerla,  llevó  consigo  algunas  preciosas  joyas  que  ofirecer  á  Unza» 
con  las  cuales  esperaba  temí^  su  enojo.  Tan  luego  como  el  vencedor  de 
Goadalete  vio  al  anciano  waU,  apeóse  respetuosamente  de  su  caballo.  La  en- 
trevista fué  fria  y  severa.— ^or  qué  no  has  obedecido  mis  órdenes?  le  pre-* 
gontó  Muza  con  altivez.—Porque  asi  lo  acordó  el  consejo  de  guerra,  le  res* 
pendió  Tarik,  á  fin  de  no  dar  tiempo  á  los  enemigos  para  reponerse  de  sv 
primera  derrota»  y  porque  asi  creí  servir  mejor  la  cansa  del  Islam.»  Y  presen*^ 
tolo  las  albacas  que  llevaba,  y  que  el  codicioso  Miua  aceptó.  Pasaron  laego 
juntos  á  Toledo.  Alli,  en  presencia  de  todos  los  caudillos,  preguntó  Muza  á 
Tarik  dónde  estaba  la  preciosa  mesa  verde  de  SuMna».  Presentósela  el  afH* 
cano,  pero  Cilta'de  un  pie,  que  de  intento  le  habla  hecho  quitar,  ya  veremos 
con  qué  singular  previsión,  diciendo  no  obstante  que  en  tal  estado  habia  sido 
hallada.  El  término  de  estas  conferencias  fué  la  destitución  de  Tarik  en  nom- 
bre del  Califo,  nombrando  en  su  lugar  á  Maguéis  el  Ruml,  el  cual  tuvo  la  ge- 
nerosa valentía  de  constituirse  en  defensor  del  exhonerado  caudillo,  pero  sin 
poder  evitar  el  que  fuese  redueído  á  prisión.  Estas  reyertas  de  los  dosgefes 
dejaron  hondas  huellas  de  división  entre  las  dos  razas  de  árabes  y  alMcanos, 
como  en  el  discurso  de  la  historia  habremos  de  ver. 

En  este  tiempo»  el  joven  Abdelaziz,  que  de  orden  de  su  padre  habia  ido 
á  Sevilla  ¿  sosegar  un  motin  popular  que  contra  la  guarnición  musulmana 
había  estallado,  pacificado  que  hubo  la  ciudad,  sahó  hacia  la  costa  del  Medi^ 
terráneo,  defendida  por  el  cristiano  Teodomiro  (llamado  por  los  árabes 
Tadmir),  el  mismo  que  habia  intentado  rechazar  la  primera  invasión  de  los 
árabes,  y  que  después  habia  hecho  proezas  en  la  batalla  de  Goadalete. 
Retirado  alli  con  las  reliquias  del  destrozado  ejército  godo,  habia  sido  pro- 
clamado rey  de  aquella  tierra.  Llevaba  Abdelaziz  á  sus  órdenes  varios  jóve- 
nes entusiastas  de  las  mas  nobles  familias  árabes,  entre  ellos  Otman,  Bdris 
y  Abulcacin.  Noticioso  Teodomiro  de  la  aproiimacion  de  Abdelaziz,  apostó- 
se ccm  su  gente  en  los  desfiladeros  de  Gazlona  y  Segura,  con  ánimo  de  hos- 
tilizar al  enemigo  desde  aquellas  asperezas,  sin  esponer  sus  mal  pertrecha-. 

(I)  DoBRodn'so  de  Toledo  se  esüeode  en  tan:  Donbaa  lo  eiliftea  do  eaonto  arabo;  ot* 

noebos  pormeoores  acerca  de  esU  famosa  bUioríador  inglés  propende  á  haeer  easl 

■Moa:  rapóneso  qae  M  bailada  en  Medina-  siempre  la  mitma  califieaeion  de  todo  80oe<« 

coll,  aanqne  no  todos  oontlanon  en  olio:  io  qvo  tenga  algo  do  ettraio  6  do  dran*- 

•Iroi  «con  que  fué  en  la  antigua  CoBipla-  tico» 
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dos  soldados  al  rudo  empuje  de  los  lanceros  árabes.  Pero  Abdelaziz  combinó 
tan  diestramente  sus  movimientos,  que  oMigó  á  los  españoles  á  replegarse 
¿  la  provincia  de  Murcia.  Persiguiéronlos  los  escuadrones  musulmanes  basta 
las  áridas  campiñas  de  Lorca,  donde  los  lancearon  y  acuchillaron.  Teodomiro 
ae  encerró  con  muy  pocos  en  Orihoela,  á  cuyas  puertas  se  presentó  en  se- 
guida Abdeiaziz.  Grande  fué  la  sorpresa  de  este  al  ver  las  murallas  corona- 
das de  muchedumbre  de  guerreros.  Preparábase  no  obstante  á  dar  el  asal- 
to, cuando  vio  salir  de  la  ciudad  un  gallardo  mancebo,  que  dirigiéndose  á 
él,  solicitaba  hablarle  en  nombre  del  caudillo  godo.  El  árabe  le  admite  en  su 
tienda,  y  escucha  con  la  mayor  cortesanía  las  proposiciones  de  paxdel  caba- 
llero cristiano,  y  en  esta  célebre  entrevista  se  «justa  un  convenio  que  original 
nos  ha  conservado  la  historia,  y  que  es  uno  de  los  documentos  mas  curiosos 
de  este  época.  Hé  aquí  su  contexto. 
.    cEn  el  nombre  de  Dios,  clemente  y  mise  ricordioso:  rescripto  de  Abdela- 
aiz,  h(Jo  de  Muza,  para  Tadmir  ben  Gobdoi  (Teodomiro  hijo  de  los  Godos): 
fséale  otorgada  la  paz,  y  sea  para  él  una  estipulación  y  un  pacto  de  Dios  y 
cde  su  Profeta,  á  saber:  que  no  se  le  hará  guerra  ni  á  él  ni  á  los  suyos: 
tque  no  se  le  desposeerá  ni  alejará  de  so  reino :  que  los  fieles  (asi  se  nom- 
«brabaná  si  mismos  los  árabes) ,  no  matarán,  ni  cautivarán,  ni  separarán 
«de  los  cristianos  sus  hUos  ni  sus  mugeres ,  ni  les  harán  violencia  en  lo  que 
«toca  á  su  ley  (su  religión);  que  no  serán  incendiados  sus  templos;  sin  otras 
«obligaciones  de  su  parte  que  las  aquí  estipuladas.  Entiéndase  que  Teo* 
«lomiro.  exercerá  pacificamente  su  poder  en  las  siete  ciudades  siguientes: 
«Auriola (Orihuela),  Balentila  (Valencia),  Lecant  (Alicante) ,  Muía,  Biscaret, 
lAspis  y  Lurcat  (Lorca):  que  él  no  tomará  las  nuestras,  ni  auxiliará  ni  dará 
«silo  á  nuestros  enemigos,  ni  nos  ocultará  sus  j)royectos :  que  él  y  los  suyos 
«pagarán  un  dinhar  ó  áureo  por  cabeza  cada  año,  cuatro  medidas  de  trigo, 
cuatro  de  cebada,  cuatro  de  mosto,  cuatro  de  vinagre,  cuatro  de  miel  y 
«cuatro  de  aceite:  los  siervos  ó  pecheros  pagarán  la  mitad. — ^Fecho  el  4  de 
«redjebdel  año  94  de  la  hegira  (abril  de  715).  Signaron  el  presente  rescripto 
cOtman  ben  Abi  Abdah ,  Habib  ben  Abi  Obeida ,  Edris  ben  Maicera,  y  Abul- 
«cacin  el  Blozeli.i 

Concluido  el  tratado ,  y  manifestando  Abdeiaziz  deseos  de  conocer  á  Teo- 
domiro, el  caballero  cristiano  se  descubrió  al  Joven  árabe ;  era  él ,  el  mismo 
Teodomiro  en  persona.  Sorprendió  á  ios  árabes  tan  impensado  descubri- 
miento, celebráronlo  mucho ,  y  diéronle  un  banquete,  en  que  comieron  los 
dos  caudillos  Juntos  como  si  hubieran  sido  amigos  toda  la  vida.  Al  dia  si- 
guiente entraron  Abdeiaziz  y  Otman  en  Orihuela  con  la  gente  mas  vistosa- 
mente ataviada ,  y  preguntando  á  Teodomiro  dónde  estaban  aquellos  tantos 
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guerrd^ds  <iue  el  día  anterior  coroiuibaD  los  muros  de  la  ciudad,  tuvieron 
que  admirar  una  nueva  estratagema  y  ardid  del  caudillo  cristiano.  Aquello» 
soldados  pertrechados  de  cascos  y  lanzas,  que  habían  visto  sobre  los  muros, 
eran  mugeres  que  Teodomiro  había  hecho  vestir  de  guerreros ,  sus  ca« 
bellos  los  habían  dispuesto  de  manera  que  imitaran  la  larga  barba  de  los  go« 
dos.  Aplaudieron  los  árabes  la  ingeniosa  ocurrencia,  riéronse  de  su  mismo 
engaño,  y  todo  contribuyó  á  que  se  entablara  una  especie  de  confraternidad 
entre  Teodomiro  y  el  hijo  de  Muza  (1). 

Pacificada  toda  la  tierra  de  Murcia  y  Valencia ,  Abdelaziz  retrocedió  á  las 
comarcas  de  Sierra  Segura,  descendió  á  Baza ,  ocupó  ¿  Guadix  y  á  Jaén,  to- 
mó á  Granada  (Garnathat),  colonia  Judia  y  arrabal  de  la  antigua  lUiberis  (El- 
vira), entró  en  Antequer^,  y  prosiguió  á  Málaga,  sin  hallar  resistencia,  y 
dejando  en  las  ciudades  judjos  y  árabes  de  guarnición. 

A  este  tiempo  recibió  Muza  órdenes  del  Caliíá,  preceptuándole  devolver 
á  Tarik  el  mando  de  las  tropas  que  tan  gloriosamente  habia  conducido,  di* 
ciéndole  que  no  inutilizase  una  de  las  mejores  espadas  del  Islam.  Muza  obe- 
deció, aunque  bien  á  pesar  suyo ,  pero  con  gran  contento  de  los  muslimes. 
Fingió  no  obstante  una  reconciliación  sincera,  y  concertóse  que  Tarik  con 
sus  tropas  marchase  al  Oriente  de  España,  mientras  él  con  las  suyas  se  diri- 
gía á  reducir  las  regiones  del  Norte.  Tarik  recorrió  el  Sur  y  el  Este  de  To- 
ledo ,  la  Mancha ,  la  Alcarria ,  Cuenca ,  y  descendió  á  las  vegas  y  campos  del 
Ebro  basta  Tortosa.  Muza  tomó  hacia  Salamanca  y  Astorga,  que  se  le  rindie- 
ron sin  resistencia,  y  volviendo  y  remontando  el  curso  del.Duero»  haciendo 
después  una  conversión  há¿ia  el  Ebro,  vino  á  incorporarse  con  el  ejército  de 
Tarik,  que  sitiaba  ya á  Zaragoza  (Medina  Saracusta).  Obstinada  resistencia 
habia  encontrado  Tarik  én Zaragoza,  pero  la  llegada  de  Muza,  coincidiendo 
con  el  apuro  de  víveres  de  la  plaza ,  desalentó  á  los  sitiados ,  y  fué  causa  de 
que  se  propusiese  su  entrega  bs^o  las  condiciones  ordinarias.  Muza,  valién*- 
dose  de  la  ocasión  y  dejándose  llevar  de  la  codicia ,  impuso  á  los  habitantes 
de  Zaragoza  una  contribución  extraordinaria  de  guerra ,  para  cuya  satisfac- 
ción tuvieron  que  vender  sus  alhajas  y  las  joyas  de  los  templos.  Muza  tomó 
en  rehenes  la  mas  escogida  Juventud ,  y  dejando  el  gobierno  de  la  ciudad  á 
Hanaxben  Abdala,  que  luego  edificó  alli  una  auntuosa  mezquita,  prosiguió 
sometiendo  el  Aragón  y  Cataluña.  Huesca,  Lérida,  Barcelona,  Gerona,  Am- 
I^uriaa,  todas  fueron  reducidas  á  la  obediencia  del  Islam.  De  alli  volvió  y  en- 
derezóse á  Galicia  por  Astorga,  entró  en  la  Lusitania,  y  en  todas  partes  íüé 
recogiendo  riquezas  que  no  partía  con  nadie. 

Ci)  Ui4.  Pao,  C>r«9-  99tTlloder,  T»l«^  de  Utibi  AUp.-rQQa^Oi  csp*  is.^ 
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Tftrik  por  elooAtntiío,  slgoieiido  otra  ruta,  y  encaminándose  por  Tor- 
tosa  á  MuiTledro,  Valencia,  Játiva  y  Denla  hasta  los  limites  del  pequeño 
reino  dé  Teodomiro ,  obsenrat»  4aml4en  muy  opuesto  comportamiento.  Tra- 
taba á  los  pueblos  con  dulzura,  partía  con  sus  soldados  los  despojos  de  la 
guerra,  y  con  mucha  escrupulosidad  reservaba  el  quinto  de  todo  el  botin 
para  el  Califa.  Comunicaba  ¿  éste  directamente  sus  operaciones  sin  entenderse 
eon  Muza.  Este  por  su  parte  no  perdía  ocasión  de  desacreditar  á  su  rival  para 
con  el  Califa,  ponderándole  su  espíritu  de  insubordinación  y  sus  prodigali* 

dades. 

,  Estos  enconos  de  parte  de  los  dos  conquistadores  fueron  causa  de  que 
el  CaHfa  de  Damasco  escribiera  á  ambos  mandándolos  comparecer  á  su  pre- 
sencia, dejando  el  gobierno  de  España  encomendado  á  personas  de  con- 
fiania.  Tarik  obedeció  al  momento:  Muza  lo  hizo  con  mas  repugnancia,  mas . 
al  fin  después  de  haber  nombrado  á  su  hijo  Abdelaziz  wali  ó  gobernador  en 
gefede  España,  partió  con  los  despojos  de  sus  felices  expediciones,  con  la 
femosB  mesa  verde,  y  con  inmensa  cantidad  de  oro  y  pedrería.  Pasó  el  es- 
tre<)ho,  y  atravesó  el  Magréb,  primer  teatro  de  sus  campañas  y  de  sus  glo- 
rias. En  su  comitiva  iban  cuatrocientos  Jóvenes  de  las  familias  godas  mas 
Hostres,  que  tomó  para  que  sirvieran  de  ostentación  á  su  marcha  triunfe!, 
y  con  este  aparato  fué  costeando  el  litoral  de  ÁCrica.  Tarik  habla  llegado 
antes  que  él  á  Damasco,  y  expuesto  ante  el  Califa  sencillamente  y  con  leal- 
tad su  conducta.  Cuando  llegó  Muía,  Walid  se  hallaba  gravemente  enfermo; 
Suleiman ,  su  hermano ,  designado  para  suoederle,  hizo  comparecer  á  los  dos 
'rivales.  La  historia  de  esta  entrevista  es  de  un  género  enteramente  oriental. 
Muza  creyó  adquirir  gran  mérito  á  los  ojos  del  Galifo ,  presentándole  la  cé- 
lebre mesa  de  oro  y  esmeraldas.  cEmir  de  los  creyentes,  dijo  entonces  Ta- 
rik, esa  mesa  soy  yo  quien  la  ha  encontrado.— He  sido  yo,  replicó  Muza, 
•este  hombre  es  un  Impostor. — Preguntadle,  repuso  Tarik,  qué  se  ha  hecho 
el  pie  que  falta  á  la  mesa.— Estaba  asi  cuando  se  encontró,  respondió  Mu- 
ía.—Emir  de  los  fieles,  exclamó  Tarik,  ahora  Juzgarás  de  la  veracidad  de 
Muza.!  Y  sacando  el  pie  de  la  mesa  que  llevaba  escondido,  le  presentó  al 
Califa,  el  cual  quedó  convencido  de  que  era  Muza  el  verdadero  calumnia- 
dor. Y  como  ya  deseaba  tomar  severa  satisfacción  de  su  conducta,  le  castigó 
teniéndole  un  día  entero  espuesto  á  un  sol  abrasador,  haciéndole  azotar  y 
eondenándole  á  una  multa  de  cien  mil  mitcales,  que  Rasis  y  Ebn  ICalkau 
hacen  subir  á  doscientos  mil.  Asi  pagó  el  conquistador  de  África  y  de  España 
la  envidia  y  rencor  con  que  habla  perseguido  á  Tarik. 

Quedó,  pues,  sometida  la  España  á  las  armas  sarracenas.  Rápida,  breve» 

veloz  fué  la  conquista,  lio  que  costó  á  los  poderosos  romana  siglos  ente« 


\ 
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ros  de  porfiada  lucha ,  lo  hicieron  los  árabes  en  menos  de  dos  años.  Dies- 
tros, poiiüco),  activos,  valerosos  y  entendidos  capitanes  eran  los  gefes  de 
la  conquista.  El  estupor  se  babia  apoderado  de  los  españoles  después  del 
desastre  de  Guadalete,  y  no  les  dieron  tiempo  para  recobrarse.  El  principio 
religioso,  único  que  hubiera  podido  realentar  los  abatidos  ánimos,  tuvieron 
los  conquistadores  la  política  de  aparentar  por  k)  menos  que  le  respetaban, 
dejando  ¿  los  vencidos  el  libre  ejercicio  de  su  culto.  Sin  perjuicio  de  juzgar 
mas  adelante  la  conducta  de  estos  primeros  invasores,  obsérvase  desde 
laego  que  no  fué  ni  tan  ruda ,  ni  tan  cruel ,  ni  tan  bárbara  como  nos  la 
pintaron  nuestros  antiguos  cronistas,  impresionados  por  las  calamidades 
inherentes  á  tan  brusca  invasión ,  y  como  guiados  por  ellos  la  han  represen- 
tado después  otros  historiadores.  Á  ser  auténticas,  como  no  se  duda  ya  i  las 
capitulaciones  de  Córdoba,  de  Toledo,  de  Mérida ,  de  Orihuela ,  y  aun  la  de 
Zaragoza,  revélase  en  ellas,  mas  la  política  de  un  proselltismo  religioso  que 
el  afán  de  esterminio,  y  algunas  de  sus  condiciones  íüeron  mas  humanita- 
rias de  lo  que  podía  esperarse  de  mi  pueblo  invasor  que  ocupaba  por  con- 
quista im  país  donde  hidlaba  diferente  religión  y  distintos  hábitos  y  costum- 
bres :  creemos  que  en  este  punto  no  puede  compararse  la  conducta  de  los 
árabes  á  la  do  los  romanos  y  godos;  al  bien  ae  comprende  Cambien  qne  á 
nadie  tanto  como  á  los  conquistadores  conveoia ,  pocos  eomo  eran ,  no  exas- 
perar ó  una  nación  grande  y  vasta,  que  aunque  amilanada  entonces,  bu-' 
bleri  podido  en  un  arranque  de  cólera  serles  terrible  (1). 

Veamos  como  se  condujeron  los  que  sucedieron  á  Tartt  y  á  jtfuza  en  el 
gobierno  de  España  (2). 

H)  Iletp«etd*le#r  las«réiiieu«ffisliiaM  «o  htbtaa  cotfefpMdido  muy  biao  eon  los 
5  áfabes»  sos  qnedamoa  iíd  saber  con  cer-  mismoi  que  loa  ioviUf oo  6  aaxUiaron  en  ia 
leza  qo4fiié  del  conde  lalian,  del  obispo  empresa  de  la  eonqoista.  De  todos  modos  la 
Oppas  y  da  loaderiíaa  parientes  da  Wttiza,  6  soerte  de  la  fimilla  de  Witita  ha  quedado 
caiisadorea  6  eómpiicoa  de  la  pérdida  do  onrvélu  on  batíanlo  miatorio. 
España.  Los  anos  suponen  al  conde  Julián  (I)  Fuera  largo  enumerar  laa  inetaeUlii- 
alenUBdo  á  Tkrik  en  el  consejo  de  oficiales  des  que  cometió  Mariana,  privado  de  mu- 
á  qne  se  apresurara  á  apoderarse  de  Toledo,  ebos  documentos  posteriores,  en  los  capítu- 
los úít—  le  baeeo  servir  de  gnia  á  Muza  los  que  destina  á  la  narraeion  de  estos  sn* 
desde  so  desembarco  y  en  casi  toda  la  expe-  cosos.  8a  mismo  ilustrador,  el  docto  Sabaa 
dleioo:  otros,  y  son  los  mas,  guardan  pro-  y  Blanco,  nota  ya  bastantes;  y  al  llegar  al 
fiando  aileocio.  Bl  Pacense  dice  que  Muía  eap.  ts  del  libro  VI.  dice:  «Los  erontcones 
aondenó  á  mnerte  á  varios  nobles  de  Toledo  antigaos  no  bablan  nada  de  lo  qoe  refiere 

por  eaasa  de  Oppas  que  se  habla  fugado  de  Mariana  en  oslo  capitulo»  ni  sabemos  de 

la  eiodad:  per  Oppam...  ú  Tolete  fugam  dónde  lomó  estas  noticias.»  Hay  errores  evl- 

arrtptfUJein:  lo  caal^robaiia  qneloaárabet  éentel  4e  feohai,  de  nombfce  y  de  bcohos^ 


CAPITULO  II. 


GOBIERNO  DB  LOS  PBIMBROS  BMIBES 


mt  fia  é  f  M. 


AbdeItt|t.-^B«gularla  1t  aAmlühlraetott  át  Bi»alA.««la  totenÁda  €M  tal  «lUllaoM.^ 
Cásase  coa  U  raioa  f  luda  de  Rodrigo.— Háeeae  aoapeehofa  é  loa  moaolBAaDoa.— Mo^ 
re  aaesinado  de  érden  del  emir  de  Afrioa.-Brefe  y  Juslo  gebferno  de  Ayob.— Traala- 
da  el  asieato  del  gobierno  de  6ef illa  á  Girdoba.— El  Horr.— Primera  isfaaioB  de  los 
árabes  es  la  Galla.— Toma  de  Narbona.— Es  depaesto  El  Horr  por  sus  eiaeolo&et.— Al* 
sama.— Hace  ana  esudistiea  de  Espalla.— Ba  derroudo  eo  Tolosa  deFraBcia.r*Pradeii- 
te  j  eqollaUvo  gobierno  de  Ambisa.— Gonqnlau  coda  la  Septimania»— Olroa  amitos  do 
Espalka*— Castigo  de  sus  tiranías.— dbderrahman.— Rebelión  de  Haoou  y  aa  términeu 
—Famosa  baUlla  de  Poltiera.— Cirios  Martéll.— Gran  derrota  del  ejéroilo  sarraeoDO  y 
maerte  de  Abderrabman. 


Encargada  Abdelailx  del  gobierno  de  España ,  y  habiendo  Qiado  an  asiento 
en  Sevilla,  dedicdse  ¿  regularizar  la  administración  de  las  ciudades  sometí- ' 
das;  nombró  perceptores  ó  recaudadores  de  los  impuestos»  que  por  regla 
general  consistían  en  el  quinto  de  las  rentas,  si  bien  le  rebajó  hasta  el  dlei- 
mo  á  algunas  poblaciones  y  distritos;  creó  un  consejo  ó  diván,  con  el  cual 
compartía  la  dirección  de  los  negocios  de  Espafia ;  estableció  magistradoe 
con  el  nombre  de  alcaldes;  dejó  á  los  españoles  sus  Jueces,  sus  obispos ,  sus 
sacerdotes ,  sus  templos  y  sus  ritos,  de  tal  manera  que  los  vencidos  no  eran 
tanto  esclavos  como  tributarios  de  ios  vencedores.  Indulgencia  admirable,  ni 
usada  en  las  anteriores  conquistas,  ni  esperada  de  tales  conquistadores.  Los 
que  asi  quedaban  y  vivían  denomináronse  Moitárabet  ó  Mozárabti,  nombre 
ya  de  antes  usado  en  otros  paises  por  el  pueblo  vencedor. 

Habíase  señalado  ya  Abdelaziz  por  su  clemencia  y  su  moderación  para 
con  los  cristianos.  Una  circunstancia  notable  vino  á  hacer  todavía  mas  suave 
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la  suerte  y  condición  de  los  vencidos  bajo  el  gobierno  ác\  joven  emir  (1), 
á  estrecbar  mas  las  relaciones  entre  árabes  é  indígenas ,  si  bien  fué  al  propio 
tiempo  la  causa  de  su  ruina  y  perdición. 

Dijimos  en  el  anterior  capítulo,  que  entre  los  prisioneros  hechos  en  Mé* 
rlda  se  halbiba  la  reina  Egilona,  la  viuda  del  desventurado  Rodrigo.  Era 
joven  y  beBa»  Abdelaziz  lo  era  también,  y  prendóse  apasionadamente  de  su 
Oostre  y  hermosa  cautiva.  El  generoso  hijo  de  Muza  logró  hacerse  amar  de 
la  viuda  del  último  monarca  godo,  y  con  sorpresa  de  musulmanes  y  cristia- 
nos los  que  comenzaron  por  amantes  se  convirtieron  luego  en  esposos.  Ab- 
delaziz no  exigió  de  Egilona  que  abrazase  el  islamismo,  la  permitió  seguir 
siendo  cristiana,  y  le  dio  el  nombre  árabe  de  Ommali$am,  que  quiere  decir 
kídelái  Undoi  eoüart$.  Desde  entonces  por  amor  á  su  nueva  esposa  fueron 
en  aumento  las  considwacionea  del  ya  tolerante  emir  para  con  los  cristia- 
IKM,  al  paso  que  se  bizo  sospechoso  á  los  fervorosos  musulmanes,  que 
murmuraban  la  mansedumbre  con  que  trataba  á  los  pueblos  conquistados, 
tan  opuesta  al  rigor  que  con  ellos  había  empleado  su  padre.  Suponíanle  ya 
algunos  traidor  á  la  fé  del  islam,  avanzando  á  decir  que  en  secreto  se  ha- 
Ma  hecho  idólatra,  que  asi  Ihimaban  ellos  á  los  cristianos  (2).  Atribuíanlo 
todo  al  inílQJo  de  Egilona  la  infiel,  muger  ambiciosa  y  de  corazón  altivo,  y 
afiadian  que  todas  las  mañanas  colocaba  en  la  cabeza  de  Abdelaziz  una  co- 
rona semejante  á  laque  llevaba  su  primer  marido  Ruderik  el  romano,  como 
para  Incitarle  á  que  se  alzara  con  el  señorío  de  España  (3). 

Tales  rumores  íüeron  tomando  consistencia,  pasaron  los  mares  y  llegaron 
hasta  el  Califa  Suleiman,  sucesor  de  Walid,  hombre  orgulloso  y  sombrío, 
que  irritado  ya  contra  el  padre  de  Abdelaziz,  y  temiendo  el  resentimiento 
de  808  hijos,  emires  todos  tres,  los  dos  en  África  y  el  uno  en  España,  aco- 
gió con  avidez  la  acusación  y  resolvió  deshacerse  de  todos.  La  orden  de 
muerte  para  Abdelaziz  la  comunicó  á  los  cinco  principales  caudillos  de 
esta  tierra.  El  primero  que  la  recibió  fué  Habib  ben  Obeidad  el  Fehri  (4), 

(I)  Dábase  iadiMintaaienta  á  lot  ftber-  aotoret  árabei,  que  Ab4eltiii  habla  real- 

iad«ret  de  Bspalla  lea  titoloa  de  •mir  y  de  meóte  abraiade  el  eriiUaDiiOBo. 

«eli,  qoe  eqvitalia  á  prkMipa,  diuv,  gtfe  (S)   Isid.  Pacens.,  Croe.  n.  49. 

^fefttmador.BleiiiiratedeBspafiaeraana  (4)    Hahik  era  el  nombre  personal:  d«H 

dcpeadeneia  é  eoaM  vleariate  del  de  Afrlea,  lignlflea  hijo;  h9%  Obtidok  hyo  de  Obeidab; 

qne  tenia  íq  asiente  en  la  moderna  Gainran,  el  Féhri  es  el  patronimieo  de  la  tribu.  Este 

y  éste  á  so  tos  dependía  del  ealifato  de  Da-  mismo  orden  siguen  generalmente  los  árabes 

luaeo.  Abdef  «sis  antes  de  venir  i  Bspalla  en  todos  los  nombres.  A  veces  eltan  los  de 

habla  dooempellado  el  emirato  de  Calrvan.  mnehos  de  sus  abuelos,  para  lo  eual  nó  ha* 

(^   Faustino  Borbon,  en  sus  Corlas  porn  een  sino  afladir  á  eada  uno  de  ellos  el  ben. 

OnjIrM*  ka  Hiitoria  ée  la  Espanta  árabe.  Escomo  el  /Ut«i  de  la  Biblia,  en  que  so 

iatenta  probar  oon  el  Uftimeaio  de  algunos  obserTa  también  la  misma  costumbre. 
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el  mas  fiel  ami^o  y  compañero  de  Abddaziz.  Grande  fué  la  aflicción  de  Ua^ 
bib.  «¿Es  posible,  esclamó,  que  la  envidia  y  el  odio  paguen  de  esta  ma- 
nera los  mas  gloriosos  servicios?  Pero  Dios  es  justo,  y  nos  manda  obedecer 
al  Califa.»  Tal  era  el  deber  de  un  musulmán  sumiso»  y  Uabib  se  resignó. 

Habitaba  Abdelaziz  una  casa  de  recreo  en  las  afueras  de  Sevilla ;  á  su 
lado  había  hecho  construir  una  mezquita  donde  se  congregaba  el  pueblo  á 
la  oración.  Resueltos  los  cinco  gefes  ¿  ejecutar  las  órdenes  del  Califa,  en- 
traron una  mañana  en  la  mezquita,  conducidos  por  Zeyad,  cuando  el  des- 
venturado y  desprevenido  Abdelaziz  rezaba  la  oración  del  alba.  Echáronse 
sobre  él  los  conjurados,  y  aunque  muchos  amigos  pugnaron  todavía  por 
defenderle,  acribilláronle  con  sus  lanzas  (año  07  de  lahegira,  711$  y  716  do 
i.  C.)  Cortáronle  la  cabeza,  y  enterraron  su  cuerpo  en  el  patio  de  la  casa. 
La  cabeza  alcanforada  la  enviaron  al  Califa  de  Damasco.  Tocóle  á  Habib  sar 
el  conductor  del  funesto  presente.  Cuéntase  que  bd>lendo  llegado  Muza  al 
palacio  del  Califa  al  tiempo  que  éste  examinaba  la  cabeza  do  su  victima» 
tuvo  la  horrible  crueldad  de  preguntarle:  i^Conocés,  Muza,  esta  cabezat— Si, 
contestó  altivamente  el  anciano  wali,  la  reconozco:  la  maldición  de  Dio» 
caiga  sobre  el  asesino  de  mi  hijo,  que  valia  mas  que  él.»  Y  salió  del  palacio» 
y  partió  para  Waltichora,  su  patria,  donde  á  poco  tiempo  murió  oprimido 
de  pesar.  Los  hermanos  de  Abdelaziz  sufri^on  la  misma  suerte  que  él. 
Justo  castigo,  dicen  los  cronistas  cristianos,  con  que  Dios  hizo  expiará  Muza 
gas  crueldades  para  con  los  fieles:  indigna  recompensa,  dicen  los  escrito- 
res árabes,  de  Jos  distinguidos  servicios  que  habla  prestado  al  imperio  tan 
h(Me  familia  (1). 

Abdelaziz  habia  gobernado  la  España  con  prudencia  cerca  de  diez  y  ocha 
meses.  En  las  inmediaciones  de  Antequera  hay  un  vallo  que  llaman  todavi^ 
de  Abdalaziz,  nombre  sin  duda  conservado  por  los  árabes  en  memoria  de 
aquel  desgraciado  emir.  Ignórase  lo  que  fué  de  Egilona.  Parece  que  la  Pro- 
videncia quiso  cubrir  con  el  velo  de  la  oscuridad  el  término  de  losprincipa* 
les  personages  godos  de  la  última  familia  real.  En  cuanto  á  Teodomlro,  al 
tiempo  que  la  cabeza  de  Abdelaziz  le  ñié  enviada  al  Califa,  despachó  tam- 
bién emisarios  para  suplicar  á  Sulelman  que  respetara  las  estipulaciones  he- 
jchas  con  el  emir ,  y  consiguió  que  el  Califa  las  mandara  observar. 

Ho  había  nombrado  el  Califa  sucesor  á  Abdelaziz.  En  su  virtud  reunid 


I)  VaHkiiinri6tiiBbieD,«omoMaM,  «o  pnebloi.  Aaibcl  y  Etefplon,  Mata  y  Tarik» 

lii«cvidadyenladMgraci«.Par«eiid6t-  tod«B  torieron  on  fln  pooo  diga»  de  ios 

tioodeloaeoDquiauderetdaEflpafta  pare-  gleriosoa  beehes. 
*eac  Jogrf lamente  veeo»peiiia49<  |»V4'  f lu 
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roBse  en  consejo  los  principales  caudillos,  y  eligieron  wali  A  Aynd  ben  Ha- 
líb  el.Gahmi,  primo  hermano  de  Abdelaziz,  guerrero  espertmentado  y  ad- 
ministrador entendido.  Trasladó  el  nuevo  emir  el  asiento  del  gobierno  ¿ 
.Córdoba»  como  punto  mas  central.  Dividió  la  Península  en  cuatro  grandes 
partes,  con  los  nombres  de  Norte,  Mediodía,  Oriente  y  Occidente  (1).  Vi- 
sitó ¿  Toledo  y  Zaragoza,  oyó  las  quejas  de  los  pueblos  sobre  las  ii^usti- 
tías  de  los  alcaides  y  gobernadores,  destituyó  á  muchos,  puso  órdeD  en  la 
administración,  y  se  captó  el  afecto  de  cristianos,  Judíos  y  musulmanes. 
Enire  Toledo  y  Zaragoza,  y  sobre  las  ruinas  de  la  antigua  Bilbiiis,  erigió 
QBa  fortaleza,  que  se  Hamo  CaJUU^Ayvby  castillo  de  Ayub  (2).  ibanse  repa- 
rando esk  lo  posible  los  desastres  de  la  guerra;  pero  gozó  poco  tiempo  España 
las  ventajas  de  un  gobierno  reparador.  Depúsole  el  Califa  por  ser  pariente  de 
Muza,  y  nombró  en  su  lugar  ¿  Alhaur  ben  Abderrabman,  Uamado  Gooomn 
mente  El  Horr,  y  Alahor  en  nuestras  crónicas  cristianas  (3). 

Violento  y  duro  el  nuevo  emir,  hizo  pesar  una  opresión  Igualmente  ruda 
sobre  cristianos  y  musidmanes.  Belicoso  y  emprendedor,  (Uó  el  primero  que 
se  atrevió  á  llevar  las  armas  sarracenas  del  otro  lado  de  los  Pirineos,  ó  por 
V)  menos  el  primero  que  al  frente  de  una  espedicion  formal  franqueó  la 
barrera  oriental  de  aquellas  montañas  y  penetró  en  la  Galla  Gótica ,  en  aque- 
Ba  Septimania  que  babia  ccfhstituido  una  parte  integrante  del  reino  godo- 
hispano  ,  y  que  después  de  la  catástrofe  habla  tenido  que  ponerse  bijo  la 
tutela  de  los  duques  de  Aquitania.  Hablase  refugiado  ¿  ella  gran  número  de 
cristianos  de  la  Península.  Didindió  El  Horr  el  espanto  por  aquellos  ricos  y 
semi-ebandonados  países.  Narbona  no  pudo  resistir  al  Ímpetu  de  las  huestes 
sarracenas,  y  la  antigua  capital  de  la  Septimania  gótica  ftié  convertida  en 
capital  de  la  Septimania  árabe.  Por  espacio  de  tres  años  recorrió,  según 
algunos,  por  un  lado  hasta  Nimes  y  el  Ródano,  por  otro  hasta  el  Gerona, 
hasta  que  le  obligó  á  regresar  la  noticia  de  una  victoria  de  los  cristianos  del 
Korte  de  la  Península  sobre  un  ejército  musulmán. 

(I)   Al  Guf,  álXéblah,  alSharkyah^y  áU  prononolaeloa  eattellaaa,  ilo  qae  por 

«I  Gérfr.Contenra  todavía  esta  último  D€n-  eao  dejomot  oinobat  vecea  y  reapacto  á  loa 

l^ra  ooa  do  laa  proTÍociai  oeoidentalea  de  la  maa  importantes,  de  poner  á  su  lado  la  teo- 

PenÍDaola,  en  lo  qae  es  hoy  Portogal.  nologia  arábiga,  según  que  la  vemos  usada 

m   Pandase  alII  después  la  ciudad  que  por  loa  maa  doctos  orientalistas.  Asi  lobe- 

adaalmeBte  se  nombra  Galataynd.  moa  hecbo  con  muchos  nombres  romanos  y 

(3)    Debemos  advertir,  que  en  cuanto  &  góticos.  Nos  acomodamos  también  en  esto  á 

les  nombres  irabes,  asi  de  personas  como  la  práctiea  de  Conde,  y  creemos  que  de  otro 

de  poeMos,  do  empleos,  dignidades,  insllto-  modo  no  seria  fácil  á  muchos  lectores  hallar 

dones,  etc.,  los  escribiremos  mochas  veces  la  identidad  de  una  gran  porción  de  estos 

con  la  ortografía ,  6  mas  usada  de'  nuestros  .nombres  con  los  que  estarán  acostumbrados 

cronistas  6  l>isioriadoroSi  6  mu  acoQod^ds  a  Ucs  oa  au«stK«0  «atiSMs  historiu. 
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Debió  ser  el  primer  triunfo  de  los  refugiados  en  Asturias,  suceso  deque 
daremos  cuenta  en  lugar  separado,  asi  por  merecerlo  su  importancia»  como 
por  no  interrumpir  la  narración  cronológica  de  lo  que  acontecía  en  todo  el 
resto  de  España. 

Las  injustas  exacciones  de  El  Horr  y  sus  violencias  contra  los  alcaides  y 
\^alies  que  no  se  prestaban  á  cooperar  á  sus  iniquidades,  sobre  todo  centra 
los  moros  y  berberiscos,  levantaron  contra  él  universal  clamor,  y  movieron 
al  califa  Yezid  á  enviar  en  su  reemplazo  á  Alsamah  ben  Melek,  el  Zama  do 
nuestras  crónicas  (720) ,  que  se  consagró  á  reparar  los  males  causados  por 
la  avidez  y  la  dureza  de  su  predecesor.  Hábil  y  entendido  en  administración 
Alzama,  arregló  los  tributos,  hizo  una  distribución  por  suerte  de  los  bienes 
que  hablan  quedado  sin  dueños ,  estudió  las  provincias ,  y  ftié  el  primera 
que  hizo  y  envió  al  Califa  una  estadística  de  la  población  del  pais  y  sus  ri- 
quezas de  todo  género,  con  una  descripción  de  sus  ciudades,  sus  ríos,  sus 
costas  y  sus  puertos. 

Guerrero  también  Alsamah  como  todo  buen  musulmán  de  aquel  tiempo, 
no  quiso  ceder  en  gloria  militar  á  ninguno  de  sus  predecesores,  y  con  nu- 
merosa hueste  avanzó,  no  ya  solo  á  la  Septimania,  sino  á  la  Aquitania  mis- 
ma, centro  de  los  vastos  dominios  del  conde  Eudon,  y  puso  cerco  á  To- 
losa.  A  punto  de  rendirse  estaba  ya  la  ciudad ,  cuando  acudió  Eudon  con 
un  ejército  considerable.  La  muchedumbre  de  ios  enemigos  era  tanta ,  dice 
im  historiador  árabe,  que  el  polvo  que  levantaba  con  sus  pies  oscurecía  el 
cielo.  Los  dos  ejércitos  se  acometieron  con  el  ímpetu  de  dos  torrentes  que 
bajan  de  las  cumbres :  dudosa  estuvo  mucho  tiempo  la  batalla :  corría  Alza- 
ma á  todas  partes  como  un  bravo  león;  cuando  levantaba  su  espada,  flw'a 
la  sangre  y  destilaba  por  su  brazo :  pero  la  lanza  de  un  cristiano  le  atravesó 
el  cueriH)  y  le  dio  el  martirio.  Con  esto  desmayó  la  caballería  árabe;  el  campo 
quedó  sembrado  de  cadáveres,  y  los  restos  del  desbaratado  ejército  se  reti- 
raron á  Narbona,  y  nombraron  su  f;Q(e  y  emir  al  valiente  Abderrahman  el  Ga- 
feki  (721),cuya  elección  confirmó  el  emir  superior  de  África. 

No  hizo  poco  Abderrahman  en  contener  á  los  cristianos  de  la  Galia,  y  en 
reprimir  á  los  de  la  frontera  oriental  española,  que  alentados  con  el  triunfo 
de  sus  correligionarios  de  Tolosa  se  habían  removido  y  alterado.  Perdióle  á 
Abderrahman  su  escesiva  liberalidad  para  con  los  soldados;  repartíales  todo 
el  botín,  sin  esceptuar  mas  que  el  quinto  que  la  ley  me^ndaba  reservar  para 
el  califa:  amábanle  con  esto  las  tropas,  pero  los  gefes  le  representaron  como 
corrompedor  de  las  costumbres  frugales  y  senciilas  de  los  musulmanes;  y 
bastó  para  que  el  emir  de  África  le  reemplazara  con  Ambiza  ben  Sehim,  de 
de  SI!  misma  tribu  y  familia. 
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Casi  lodos  los  emires  comenzaban  por  organizar  la  administración*  Ambí- 
ta  bizo  una  oueya  y  equitativa  distribución  de  los  terrenos  baldios  entro  loa 
veteranos  del  ejército  y  los  musulmanes  pobres  que  acudían  á  establecerse  en 
Eqttña.  Recargaba  ó  aliviaba  el  Impuesto  ¿  las  poblaciones,  según  era  mayor 
su  sumisión  ó  su  resistencia  á  recibir  la  ley  del  Islam.  Hacia  constantemente 
justicia  ¿  todos,  sin  mirar  que  fUesen  musulmanes  6  cristianos,  y  cuando  vi- 
sitaba las  provincias  llenábanle  los  pueblos  de  bendiciones.  Propúsose  des- 
pués vengar  el  desastre  de  Tolosa,  é  invadió  resueltamente  la  Galiagética. 
Carcasona,  Beziers»  Agda,  Magalona,  Nimes,  todas  las  ciudades  de  la  SepÜ- 
manía,  ademas  de  Narbona  que  pertenecía  ya  á  los  árabes,  cayeron  en  su 

poder.  Penetró  basta  el  Ródano  y  tomó  á  Lyon;  avanzó  á  la  Bollona,  y  sa- 

• 

queó  á  Autum.  La  conducta  de  los  conquistadores  de  la  Galla  era  casi  idéntica 
á  laque  babian  observado  en  España.  No  imponían  el  islamismo;  dejaban  á 
los  cristianos  su  culto,  y  el  tributo  á  que  los  sujetaban  era  mas  ó  menos  cre- 
cido según  la  mayor  ó  menor  resistencia  de  los  pueblos  conquistados.  Murió 
no  olistante  allí  Ambiza  de  resultas  de  berldas  recibidas  en  un  combate  (725), 
designando  antes  de  morir  para  sucederle  á  Hodeirab  ben  Abdallab,  cuyo 
nombramiento  no  fué  ratificado  por  el  emir  de  Afirica,  el  cual  envió  en  su 
lugar  á  Yabia  ben  Salemab,  bábil  y  bravo  general,  pero  de  un  rigor  infle- 
xible (1). 

Agriados  por  la  severidad  de  Yabia  los  mismos  gefes  que  babian  influi- 
do en  su  nombramiento  pidieron  luego  su  destitución,  y  el  emir  de  África 
condescendiendo  á  los  caprichos  de  aquellos  caudillos,  les  dio  á  Hodei/a  ben 
Albaos,  bombre  sin  talento,  que  solo  pudo  sostenerse  algunos  meses,  y  hubo 
de  ser  reemplazado  por  Othman  ben  Abu  Neza ,  el  Hunuza  de  las  crónicas 
cristianas,  que  á  su  vez  fué  pronto  victima  de  la  inconstancia  de  aquellos  tur- 
bulentos y  descontentadizos  gefes,  y  sustituido  á  los  seis  meses  por  Alhai- 
tam  ben  Obeld. 

Desacertada  elección  Uxé  también  la  de  Alhaitam.  Su  avaricia  y  sus  Ura- 
nias con  musulmanes  y  cristianos,  sus  tormentos,  suplicios  y  confiscaciones 
le  hicieron  tan  aborrecible,  que  informado  el  gobierno  de  Damasco  de  sus 
ezcesos,  hubo  de  despachar  á  España  á  Mohamed  ben  Abdallab  con  la  misión 
de  averiguar  lo  que  de  cierto  hubiese  en  los  desmanes  que  se  atribulan  al 
emir,  y  de  imponerle  el  conveniente  castigo  si  resultase  culpable.  Poco  tra- 
bf^o  le  costó  al  enviado  apurar  la  verdad:  públicas  eran  sus  vejaciones:  el  ti- 
rano fué  preso;  y  despojado  de  sus  insignias  de  gefe,  con  la  cabeza  desnuda 
y  las  manos  atadas  á  la  espalda,  hizole  pasear  montado  en  un  asno  por  las 

(i)   Isid.  Paoeof.  ClbroD.  M.^CroD.  4e  M9imc*— Abined  Al  Mtkvi.-Conde,  c«p.  tt. 
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calles  de  Odrdobe,  iéatro  prltteipa)  de  sus  maldades*  embarcándole  en  segU^ 
da  cargado  de  cadenas  i  Aftica  á  disposidon  del  emir  (728).  Asi  vigUalKUi 
IOS  calilas  de  Damasco  por  la  suerte  de  su  nuera  dependencia  de  EspaM» 
siempre  que  á  tan  larga  distancia  podían  llegar  las  quilas  de  los  oprimidos- 
Dos  meses  permaneció  Moiíamed  en  España  gobernando  con  Justicia  y  equi- 
dad» al  cabo  de  los  cuales  partió  dejando  nombrado  wali  al  guerrero  Abder* 
rabman ,  aquel  mismo  que  por  su  escesiva  liberalidad  para  con  los  soldados 
habla  sido  antes  depuesto.  Recibido  fué  este  nombramiento  con  general 
aplauso:  solo  los  bo-beriscos  vieron  con  enojo  su  elevación,  porque  como 
árabe  que  era,  distinguía  y  apreciaba  con  preferencia  ¿  los  de  su  raza.  Munuca 
el  aíHcano,  revoltoso  y  altivo,  tramó  pronto  una  traición  contra  el  geíe  de 
pura  raza  árabe. 

Muchas  iQjusticias  reparó  Abderrahman;  afable  y  Justo  con  cristianos  y 
muslimes,  depuso  á  los  alcaides  opresores,  y  los  reemplazó  con  otros  de  co- 
nocida probidad;  restituyó  á  los  cristianos  las  iglesias  que  les  hablan  quitado 
íáltando  á  las  estipulaciones,  y  destruyó  las  que  por  soborno  y  á  precio  de 
oro  hablan  permitido  levantar  de  nuevo  algunos  gobernadores.  Empleó  los 
dos  años  primeros  en  reconocer  y  visitar  las  piovincias,  y  en  restablecer  el 
orden  por  todas  partes.  Pero  lo  que  biso  célebre  á  Abderrahman  ftió  su  fa- 
mosa expedición  á  la  Galia,  aunque  de  fatal  resultado  para  él  y  para  los  énr 
bes.  Estraordinarios  fueron  los  preparativos;  tribus  enteras  de  Arabia,  de  Si- 
ria, de  Egipto  y  de  AfHca  vinieron  á  España  á  alistarse  bajo  las  banderas  de 
Abderrahman  para  la  guerra  santa;  pero  antes  de  emprenderla,  érale  preciso 
al  emh*  deshacerse  de  Munuza,  que  envidioso  de  sus  glorias,  de  carácter  in- 
quieto y  discolo,  pero  belicoso  y  bravo,  se  habla  aliado  con  Eudon,  duque  de 
Aquitanla,  y  casádose  con  su  hUa.  Abderrahman  conoció  lo  que  podía  temer 
de  Munuza,  que  ambicionaba  su  puesto,  si  le  daba  lugar  á  encender  una 
guerra  civil  entre  los  musulmanes,  de  concierto  con  su  aliado.  Despacha^ 
pues,  á  un  gefe  sirio  llamado  Qedhl  ben  Zeyan,  con  orden  espresa  de  buscar 
á  Munuza  y  traérsele  vivo  ó  muerto.  Gedhi  en  cumplimiento  de  su  misioa 
marcha  al  frente  de  un  fuerte  destacamento  húcia  la  residencia  de  Munuza: 
apenas  tuvo  este  tiempo  para  huir  con  su  esposa  Lampegia;  Gedhi  le  persi- 
gue por  los  desfiladeros  de  las  montañas:  Munuza  fatigado  se  detiene  á  re- 
posar en  un  fresco  y  fh)ndoso  valle  ai  pie  de  una  fUente  de  agua  viva  que  se 
desgi^aba  de  una  roca:  el  murmullo  de  las  aguas  y  las  caricias  de  su  cautiva 
bien  amada,  como  la  llama  el  autor  árabe,  no  le  permiten  oír  el  ruido  de  los 
pasos  de  su  perseguidor:  Munuza  es  sorprendido.  Gedhi  se  apodera  de  Lam^ 
pegia,  Munuza  cae  á  los  golpes  de  las  lanzas,  córtanle  la  cabeza,  y  llevan 
ambos  presentes  á  Abderraboian.  Admirado  quedó  el  emir  de  la  berouH 
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son  de  Lampegto ;  la  cabeza  do  Manuza  la  envió  al  Galifti  flégim  costonH 
hn,  esponiéndoie  las  causal  quo  le  babjan  movido  é  esta  rápida  eje^ 

CQCieiK 

Dttsntennado  de  este  rival,  Abderrabmati  se  pone  en  marcba  con  sa 
gnude  ejército,  el  mayor  que  se  babia  visto  jamás  en  España  b^Jo  los  están-* 
dartss  Uancos  de  los  Ommiadas.  Dirígese  por  Pamplona  y  el  fiidasoa  á  los  Pi-^ 
rioéos,  franquea  esta  inmensa  barrera,  penetra  por  los  fértiles  valles  do  Bi- 
gorra  y  el  Beamós  en  los  estados  de  Endon,  duque  de  Aquitania.  El  inmenso 
ejérdto  se  derrama  como  un  torrente  devastador;  Burdeos  intenta  resistirle» 
pero  es  tomada  y  saqueada,  el  conde  que  la  defendía  cae  prisionero,  y  to« 
Dándole  por  Eucfon,  los  árabes  le  cortan  la  cabeza  para  enviarla  ¿  Damasco. 
Prosigue  el  ejército  sarraceno  su  marcba  terrorosa,  pasa  el  Carona  y  el  Dor* 
doña,  y  encuentra  al  fin  á  Eudon  con  considerables  fuenas  de  cristianos:  Ab* 
derrahman  no  duda  un  momento  en  arremeter  á  Eudon,  y  el  ejérdto  aquita- 
Dio  queda  destrozado.  Los  sarracenos  victoriosos,  cargados  de  botin,  mar- 
diao  sin  otro  obstáculo  que  el  inmenso  despojo,  y  se  presentan  delante  de 
IVritíers:  penetran  en  un  arrabal  y  le  incendian,  pero  el  centro  fortificado  de 
la  ciQdad  se  prepara  á  resistirles.  Abderrabman  duda  si  atacar  á  PoiÜers  6 
marchar  contra  Tours,  cuando  vienen  á  anunciarle  que  numerosas  huestes 
mandadas  por  Garlos,  bijo  de  Pepino,  duque  soberano  de  los  Franco-Austra^ 
sios,  marchan  á  su  encuentro  unidas  con  las  reliquias  del  destrozado  ejército 
de  Eudon.  Los  francos  y  los  árabes  se  encuentran  en  las  vastas  llanuras  que 
aeestleoden  entre  Tours  y  Poítiers.  Seis  dias  maniobran  los  dos  ejércitos  en 
presencia  uno  de  otro;  al  séptimo  ú  octavo  se  empeña  seriamente  el  comba- 
le; Abderrabman,  confiado  en  su  fortuna,  acomete  el  primero  impetuosamente 
con  un  cuerpo  de  caballería,  la  pelea  se  hace  general,  horrible  la  matanza  por 
ambas  partes,  y  pasa  el  día  sin  declararse  la  victoria.  Reempréndese  al  siguien- 
te día  la  batalla;  Abderrabman  arremete  con  rabioso  brío,  y  rompe  la  espesa 
ibiea  de  los  austrasios;  los  robustos  soldados  del  Norte  pelean  cuerpo  á  cuerpo 

con  los  tostados  árabes  y  africanos un  tumulto  se  levanta  en  las  tiendas 

de  los  sarracenos:  eran  las  tropas  del  duque  de  Aquitania  que  hablan  hecho 
mtt  irrupción  por  aquel  lado:  los  árabes,  temiendo  perder  las  riquezas  de  su 
iNNin,  hacen  un  movimiento  retrógrado  para  defender  su  campo;  este  movi- 
miento introdúcela  confusión;  en  vano  Abderrabman  intenta  restablecer  el  or- 
den; haciendo  heroicos  esfuerzos  cae  del  caballo  atravesado  de  infinitas  lan- 
as; estaba  anocheciendo,  y  las  tinieblas  vienen  á  economizar  alguna  sangre 
mahometana.  Los  árabes  se  retiran  silenciosamente  del  campo  del  combate: 
al  día  siguiente  los  cristianos  hallan  las  tiendas  desiertas,  los  árabes  hablan 
(do  en  retirada  basta  Narboua;  el  famoso  Garlos,  llamado  después  Martéll,  que 
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qaíére  decir  martillo  (1),  pone  cerco  á  NarlK)na,  pero  los  ismaelitas  la  defieo- 
den  con  valor,  y  le  obligan  ¿  levantar  el  sitio  con  gran  pérdida  (2)» 

La  derrota  de  Poitiers,  acaecida  en  732  (5),  puso  término  al  engrandeci- 
miento de  los  árabes  en  Occidente,  y  acaso  les  impidió  bacerse  los  domina- 
dores de  toda  Europa,  que  tal  babia  sido  el  pensamiento  de  mucbos  de  sus 
caudillos.  ENa  completó  también  el  abatimiento  de  la  casa  real  de  Glodovéo, 
y  fué  el  principio  y  cimiento  del  imperio  Franco-Germano  de  Occidente,  y  la 
base  sobre  que  Garlos  Martéll  fundó  la  soberanía  de  la  Galla  para  los  berede^ 
ros  do  Pepino  de  Herestall.  * 

(1)  aPor  los  lerrlbleR  gol|Mt  qae  á  ma-  nao*  eap.  ts.— Fredagario,  Gron.— Aaalea 
pera  da  mariiUo  daaeargó  sobra  los  anaml-  da  Anlaoo.— Faariel,  Hist.  da  la  Ganla  Ma- 
gos ao  asta  batalla,»  segaa  la  Gróaica  da  ridioD. 
8alnt— Danis.  (•)   Gonda  la  pona  ao  7S3:  lascrdoiea 

(8)   Isid.  Pic«  Croo,  o,  fia.«<;oBdai  Donl*  fraseu  todas  tm  nx 
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mé  vit  é  vM. 


U§  flrirtíánM  étt  Atlorltt.-'PeUyo.^mbala  éa  Gof •d«M**-^Trfoiifo  KlorioM.--For« 
maeioB  de  on  reino  criftiaao  en  Attorlai  y  ^loeipU  48  la  Indepandeneia  etpafiola.-^ 
BolaMé  db  Pelajo.-4a  noerle^Idan  de  la  bUe  Fafllaw— Bevaeien  de  ÁUoomL-^ 
Bnade  de  la.Bspaia  aniifolibaM  il  «d? eaiateate  de  Alfenao.^Sot  soeiras  eo  la  Qtli0 
ees  Carlos  Martéll.— Rebelleees  j  trloafei  de  leí  berberücet  en  Afriea.— BaeiiieMe  en» 
Ira  las  rasas  muilimieas  de  Eipafta.— Atrevidas  eséartloaet  y  gloriosaa  coaqoislaade 
Alfoase  el  CatóUeo.— Terror  de  los  árabe8.-«NoeTa  Irmpeioa  de  afrieanos^— Deslgnaeioií 
de  coBsareas  para  el  atieato  de  cada  tríbo.— Renaétaase  eoil  foror  laa  goerras  dTtleé 
eatre  las  rasas  orasalaMnat.— FnecUnaaiealo  de  previiioias.«->Aaárq«iea  flMHMl^i  dft 
liiBspafta  iarraoeaa; 


¿Era  toda  la  España  sarracena?  ¿Obedecía  toda  á  la  ley  de  Mahomat  ¿Era 
en  todas  partes  el  Dios  de  los  cristianos  tributario  del  Dios  del  Isiaint  ¿Hablan 
desaparecido  todos  los  restos  de  la  sociedad  goda?  ¿Habla  muerto  la  España 
como  nación?  No:  bun  vivía,  aunque  desvalida  y  póbi*é,  en  iin  estrecho  rin- 
éoo  de  este  poco  liá  tan  vasto  y  poderoso  reino,  como  un  desgraciado  ¿  quietí 
ban  asaltado  su  casa  y  robado  su  hacienda,  dejando  solo  un  triste  y  oscuro 
albergue,  en  que  los  salteadores  con  la  algazara  de  recoger  su  presa  no  11^ 
garoh  á  reparar. 

Deade  la  catástrofe  del  Guadalete  y  ai  paso  4üe  los  invasores  avánzabad 

por  el  interior  de  la  Península,  multitud  de  cristianos,  sobrecogidos  de  pavor 

y  temerosos  de  caer  bejo  el  yugo  de  los  conquistadores,  buscaron  su  salvación 

y  trataron  dé  ganar  un  asilo  en  las  asperezas  de  los  niontes  y  al  abrigo  de  los 

riscos  de  las  regiones  septentrionales,  llevándose  Icoiisigo  toda  su  riqueza  mo-^ 

tiliaria,  las  alhajas  de  sus  templos  y  los  objetos  mas  preciosos  de  su  culto: 

Obispos;  sacerdotes,  monges,  labradores,  artesanos  y  guerreros,  hombres; 
ToHO  n.  3 
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mugercs  y  niños,  buian  despavoridos  á  las  fragosidades  dé  las  íiétféñ  en  bus- 
ca do  un  valladar  que  los  pusiera  al  amparo  del  devastador  torrente.  Los 
unos  ganaron  la  Septimania,  los  otros  se  cobijaron  entre  las  breñas  y  sinuo- 
sidades de  la  gran  cadena  de  los  Pirineos ,  de  la  Cantabria ,  de  Galicia  y 
de  Asturias.  Esta  última  comarca,  situada  á  una  estremidad  de  la  Península, 
se  hizo  como  el  foco  y  principal  receptáculo  de  los  fugitivos.  País  cortado  en 
lodas  direcciones  por  innaccesibles  y  escarpadas  rocas,  hondos  valles,  espesos 
bosques  y  estrechas  gargantea  y  desflladeros,  una  de  las  postreras  regiones 
del  mundo  en  que  lograron  penetrar  las  águilas  romanas»  no  muy  dócil  ai 
dominio  de  los  godos,  contra  el  cual  apenas  cesó  de  protestar  por  espacio  de 
tres  siglos,  parecióles  á  aquellas  asustadas  gentes  el  mas  apropósito  para 
guarecerse  con  menos  probabilidad  de  ser  hostilizados,  y  para  atrincherarse 
y  defenderse  en  el  caso  de  ser  acometidos.  Diéronles  benévola  acogida  los 
rústicos  ó  independientes  moradores  de  aquellas  montañas:  y  alli  vivían  na- 
turales y  refugiados,  si  no  contentos,  resignados  al  menos  con  su  estrechez 
y  sus  privaciones,  prefiriéndolas  al  goce  de  sus  haciendas  á  trueque  de  no 
verse  sujetos  á  los  enemigos  de  su  patria  y  de  su  fé.  ta  fé  y  la  patria  eran 
las  que  los  habian  congregado  aHi.  En  el  corazón  de  aquellos  riscos  y  entre 
un  puñado  de  españoles  y  godos,  restos  de  la  monarquía  hispano-goda,  con- 
fundidos ya  en  el  infortunio  bajo  la  sola  dominación  de  españoles  y  cristia- 
nos»  nació  el  pensanuento  grande,  glorioso,  salvador,  temerario  entonces,  de 
recobrar  la  nacionalidad  perdida,  de  enarbolar  el  pendón  de  la  fé,  y  á  la  san^ 
ta  voz  de  religión  y  de  patria  sacudir  el  yugo  de  las  armas  sarracenas. 

Los  mahometanos  por  su  parte  habíanse  cuidado  poco  de  la  conquista 
de  un  pais  que  sobre  ser  de  difícil  acceso  debió  parecerles  miseraUe  y  pobre 
en  cotejo  de  las  rértiles  y  risueñas  campiñas  de  Mediodía  y  Oriente  de  que 
acababan  de  posesionarse,  mucho  mas  no  sospechando  lo  que  se  ocultaba 
dentro  de  aquellas  montuosas  guaridas.  Parece,  no  obstante,  que  b9jo  el  go- 
bierno  del  cuarto  wali  Ayub  llegaron  algunos  destacamentos  enemigos  á  la 
parte  llana  de  Asturias,  y  que  hallándola  desierta,  por  haberse  retirado  sus 
moradores  á  lo  mas  fragoso  de  sus  bosques  y  breñas,  se  apoderaron  fácil- 
mente de  las  aldeas  y  puertos  de  la  costa.  Dejaron  por  gobernador  en 
Gegio  ó  Gigio  (hoy  Gijon)  á  un  gefe  que  nuestras  crónicas  nombran  Munu- 
za,  y  que  fué  sin  duda  el  Othman  ben  Abu  Neza  de  que  hemos  hablado  en  el 
anterior  ci^itulo. 

Faltábales  á  los  cristianos  alli  guarecidos  un  caudillo  de  tan  grandes  pren* 
das  como  sene€e$itaba  para  que  los  guiara  en  tan  grande  y  atrevida  empresa 
como  la  que  habian  meditado.  La  providencia  les  deparó  un  noble  godo 
nombrado  Pelayo,  hijo  de  Favila,  antiguo  duque  de  Cantabria,  y  de  la  sangre 
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roal  de  Rodrigo.  Había  sido  Pelayo  conde  de  los  espatarios,  ó  sea  de  la  guar- 
dia del  último  monarca;  había  peleado  heroicamente  en  la  batalla  de  Guada- 
lete,  y  la  fama  de  sus  proezas/  y  la  gallardía  de  su  persona,  y  la  nobleza  de 
su  alcurnia,  todo  contribuyó  ¿  que  los  asturianos  se  agruparan  en  derredor 
suyo  y  le  aclamaran  unánimemente  por  gefe  y  capitán  de  aquella  improvisa- 
da milicia  religiosa,  de  aquella  grey  de  fervorosos  cristianos,  mas  provistos 
de  entusiasmo  y  de  fé  que  de  armas  y  materiales  medios  para  la  defensa.  Pe- 
layo  aceptó,  ¿  fuer  de  hombre  religioso  y  de  varón  esforzado  y  amante  de 
su  patria,  el  diOcil  y  honroso  cargo  que  se  le  confiaba,  y  dlóse  principio  á  la 
obra  derramándose  aquellas  gentes  por  las  comarcas  vecinas  de  Cangas  de 
Onís,  llamada  entonces  Canicas. 

Ue¡;6  la  noticia  del  levantamiento  de  los  astures  á  oídos  del  walí  El  Horr, 
á  tiempo  que  éste  se  disponía  á  penetrar  con  sus  huestes  en  la  Galia  Gótica, 
y  no  dando  grande  importancia  al  movimiento  de  Asturias,  encargó  á  su 
lugarteniente  Alkamab  la  empresa  de  sujetar  los  asturianos.  Partió,  pues,  Al- 
kamah  con  un  cuerpo  de  ejército  respetable,  si  bien  es  de  sospechar  que  ha- 
yan exagerado  su  cifra  los  primeros  cropistas  españoles.  A  ¡la  aproximación 
de  la  hueste  sarracena,  no  creyendo  Pelayo  conveniente  esperarle  en  Cangas, 
se  retiró  con  todo  el  pueblo  hacía  el  mont^  Auseba.  Las  mugeres,  viejos  y 
sinos  buscaron  lo  mas  fragoso  de  las  breñas  para  cobijarse,  mientras  los  hom- 
bres de  armas  se  situaban  en  las  alturas  y  colinas  desde  donde  mejor  pudie- 
ran ofender  á  los  enemigos  que  se  atrevieran  á  penetrar  por  aquellos  desfila- 
deros. 

A  la  extremidad  de  un  estrecho  y  sombrío  valle  al  Oriente  de  Cangas, 
que  torciendo  un  poco  hacia  Occidente  forma  una  cuenca  limitada  por  tres 
cerros,  se  levanta  una  enorme  roca  de  ciento  veinte  y  ocho  pies  de  elevación, 
en  cuyo  centro  hay  una  abertura  natural,  que  constituye  una  caverna  ó  gru- 
ta, entonces  como  ahora  llamada  por  los  naturales  la  cueva  de  Covadonga 
AUi  se  retiró  Pelayo  con  cuantos  soldados  podían  caber  en  aquel  agreste  re- 
cinto, colocando  el  resto  de  sus  gentes  en  las  alturas  y  bosques  que  cier- 
ran y  e^echan  el  valle  regado  por  el  rio  Deva,  y  allí  esperó  con  serenidad 
al  enemigo,  eontando  mas  con  la  protección  del  cielo  que  con  sus  fuerzas. 
Noticioso  Alkamah  de  la  retirada  de  Pelayo,  orgulloso  y  confiado  hizo  avan- 
zar su  ejército  encsgonado  por  aquella  cañada,  no  pudiendo  presentar  sino 
Qo  frente  Igual  al  que  oponían  los  reAigiados  en  ia  cueva,  quedando  sus 
inmensos  flancos  expuestos  á  los  ataques  de  los  que  en  las  colinas  laterales 
86  hallaban  emboscados.  Entonces  comenzó  aquel  ataque  famoso,  cuya  celo- 
bridad  durará  tanto  como  dure  la  memoria  de  ios  hombres.  Las  flechas  que 
Jos  árabes  arrojaban  solían  rebotar  en  la  roca  y  herir  de  rechazo  á  los  infie- 
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les,  mezcladas  Con  las  que  desde  la  gruta  lanzaban  los ¿Hstiano*.  Al  propio 
tiempo  los  que  se  hallaban  apostados  entre  las  breñas  hacían  rodar  á  lo  hondo 
del  valle  enormes  peñascos  y  troncos  de  árboles,  que  aplastaban  bujo  su  pe- 
so á  los  agarenos  y  les  causaban  horrible  destrozo.  Apoderóse  el  desaliento 
de  los  musulmanes,  tanto  como  crecía  el  ánimo  de  los  cristianos,  á  quienes 
vigorizaba  la  fé  y  alentaba  la  idea  de  que  Dios  peleaba  por  ellos. 

Cuando  Alkamah  vio  sucumbir  á  su  compañero  Suleiman,  intentó  ganar 
la  falda  del  monte  Auseba  y  ordenó  la  retirada.  Embarazábanse  unos  á  otros 
en  aquellas  angosturas.  Levantóse  en  rsto  una  tempestad  que  vino  á  aumen- 
tar el  espanto  y  eí  terror  en  los  que  iban  ya  de  vencida.  El  estampido  de  los 
truenos,  cuyo  eco  retumbaba  con  tngor  por  montes  y  riscos;  la  lluvia  que 
se  desgajaba  á  torrentes;  las  peñas  y  troncos  ^e  de  todos  lados  sobre  los 
árabes  caian;  el  movedizo  suelo  que  con  la  lluvia  se  aplastaba  y  hundía  hijo 
los  pies  de  los  que  babiañ  logrado  ganar  alguna  pendiente,  y  que  caian  rea^ 
balados  por  aquellos  senderos  sobre  los  que  se  rebullían  confuso^  en  el  valle, 
y  que  parecían  ahogados  en  las  desbordadas  aguas  del  Deva,  todo  contribuyó 
á  hacer  creer  que  hasta  los  montes  se  desplomaban  sobré  los  soldados  de 
Mahoma.  Horrible  fué  la  mortandad:  hay  quien  afirma  no  haber  quedado  un 
solo  musulmán  qué  pudiera  contar  el  desastre:  de  todos  modos  el  triunfo 
cristiano  fué  glorioso  y  completo;  por  mucho  tiempo,  cuando  las  crecientes 
del  rio  descarnaban  las  faldas  de  las  colinas,  se  descubrían  los  huesos  y 
maduras  de  los  soldados  sarracenos.  En  medio  de  la  vega  de  Gangas  una 
píiki  con  la  advocación  de  la  Santa  Cruz  muestra  todavía  el  sitio  en  qué 
se  atrevió  ya  Pelayo  á  atacar  en  campo  raso  á  sus  diezmados  enemigos. 
Aconteció  este  famoso  suceso  en  el  año  09  de  la  hegira,  7i8  de  ieso^ 
cristo  (i). 

(I)  Para  la  rclaeion  qde  aeahaoioa  da  «vecaa  lal  caraDcia  út  prabablUdid  ea  las 
hacer  del  leTaotamiento  de  Aiioriu,  de  la  «oacuraa  autoridadee  relati? aa  á  eate  perio» 
procUmaeion  de  Pelayo  y  de  la  balalla  da  «do,  asi  árabea  cobío  erit lianaa,  qne  ea  d«* 
€oTadooga,  benof  reeogldo  eaante  beoMa  «aeaperada  enpraaa  la  del  que  aapira  á  for- 
bailado  de  oíaa  comprobado  y  fcroslmil  eo  «maraDa  narración  algo  racional  y  an  tan- 
los  eicritorea  árabea  y  cristianos,  desnudo  «to  ordenada  del  reinado  da  Pelayo.  Mea  es 
de  las  etageraclones  y  fábulas,  de  las  in? en-  «verdad  qne  coando  ditcrcpaB  Im  antorid»- 
Otones  mará? iiloaas  y  de  laa  eslra?aganies  «dea,  toca  á  la  rasen  dar  el  fallo...»  Esto  «s 
aserciones  con  que  algunos  parece  haberse  precisamente  lo  que  nosotros  hemos  proea- 
propuesto  embrollar  este  brillante  periodo  rado  hacer,  con  la  diferencia  que  no  teni- 
do nuestra  historia»  loa  anca  lletadoa  del  moa  por  tan  deaeaperadd  empresa  cémo  %l 
fanatismo  propio  de  su  época,  loa  otros  historiador  inglés,  el  entresacar  de  entre 
arrastrados  de  una  especie  de  pirronismo  tan  encontrados  relatos  lo  mas  conforme  A 
histórico.  Asi  no  estraflamos  que  el  doctor  la  autoridad,  á  la  rasen  y  á  la  tradiclOB« 
Dunhan  se  fiera  embaraiado  bastad  punto  Greemoi  que  basta  para  elle  o»  modiiftM» 
de  eipresarse  de  la  manera  siguiente:  «Hay  criterio, 
«tanta  confusión,  tanta  contradicción,  y  á  CoDyenimoa  ea  qae  se  ha  enbrona^é^ 
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Admiremos  aqoi  los  altos  dosignios  del  <iae  rige  los  pueblos  y  tiene  en  su 
SMQo  los  destinos  de  las  naciones.  El  inmenso  poder  de  aquellos  godos,  á 
cuyo  pojante  brazo  no  babia  podido  resistir  el  coloso  de  Roma,  de  aquellos 
godos  vencedores  de  dea  pueblos,  dominadores  de  España,  de  África  y  de 


■neko  Mte  periodo,  ó  por  lo  meaof  ta^o-  lOi  para  probar  qae  fboio  tifio  y  no  G€§iú 
Mdo  rieago  do  que  aii  •vcodleao,  aiáiime  han  sido  InsuSeientof  para  persuadirlo, 
défde  que  algeoos  critieoi  eapaftolea  eooo-  Mas  raion  not  pareee  qae  tienen  Pellfcer 
cidea  por  ao  praritode  aentar  opiniones  nue-  y  V asdeu  para  dar  por  fabolosa  la  ida  del 
fas  y  pocogripaa,  pretendieroD  trastornar  obispo  Oppas  á  Asturias  y  so  preseneia  en 
leda  la  eronologia  de  estos  sneesos,  sopo-  la  batalla,  cuanto  mas  los  largos  ratona- 
alendo  no  babor  aeonteeido  hasta  el  alo  786,  ndenios  que  dice  Mariana  pasaron  entro  el 
fls  decir,  S8  aftas  saas  tarde  de  lo  nnif  ersal-  obispo  y  Pelayo,  y  que  nos  da  integres  y  á 
PMnte  admitido.  Sustentó  el  priasero  esta  la  letra  según  so  eeatnoibre.  Lo  cual,  dice 
aserción  el  erudito  PelUeer,  á  quien  un  bis-  un  escritor  de  nuestro  siglo,  llera  un  sello 
foriador  iDodemo  (OrtiS)  llama  el  ITardeiM'ii  de  falaedad  tan  evidente  que  ar ergüensa  ha* 
da  gtpoíia,  «por  su  ciega  manía  en  deoir  co-  blar  de  ello.  Tampoco  falta  quien  aftada  ha- 
SM  nueras  y  soaCenor  paradojis,»  y  á  quien  berso  hallado  y  tañerte  en  el  combate  el 
signieroB  Mond«|ar,  Misdeo  y  Noguera,  conde  lulian  y  tos  hijos  de  Witiía:  lo  que 
aquejados  también  del  mismo  furor  de  noye-  coasignamos,  porque  se  tea  que  ao  ha  que- 
dad, airviélea  do  principal  apoyo  y  funda-  dado  nada  por  decir  do  aquella  célebre 
■ente  el  silencio  dol  Pacense,  6nico  cronis-  familia. 

ts  eapaftol  aonlemporáneo,  acerca  de  todo  En  cuanto  á  la  gcDeatogla  de  Pelayo  hay 

lo  acaecido  oa  Asturias.  GlertaBseote  ea  no-  también  Tarledad  y  confusión.  La  crónica 

lable  y  laaltmoso  el  ailenclo  que  sobro  tan  Albeldense  le  hace  h^o  de  Yeremundo  ó 

Importantes  sucesos  guarda  el  obispo  ero-  Bermudo  y  sobrino  de  Rodrigo.  Sebastian 

pisu.  Man  per  fort^nat  «obre  ao  paaar  de  de  Salamanca  le  supone  hijo  de  Par ila,  du- 

aer  un  argumento  ncgatlTo,  ha  venido  la  pn->  que  de  Cantabria.  Duque  de  Alara  llama  á 

bllcaeioii  posterior  de  historiu  irabes ,  que  sa  padre  la  crónica  de  Oriedo. 

aquellos  Mtlcos  no  conocieron,  á  conBrmar  Bl  P .  Mariana  da  un  origen  muy  singu!ar 

Ja  croBologia  general  recibida  y  que  noa-  al  gran  sücesia  de  Asturias.  En  la  idea  do 

otros  seguimoi.  ¿No  pudiera  ademas  el  Pa-  que  la  incontinencia  de  un  rey  cristiano 

cense  haber  escrito  aparte  los  sucesos  de  (Rodrigo)  fué  U  eausa  de  la  pérdida  de  Bs- 

Astorías.  y  haberse  perdido  su  obra,  como  pafia,  buscó  el  desquite  en  la  incontinencia 

desgracladaflMnte  sucedió  con  el  Bpitome  de  un  gobernador  moro  para  encontrar  la 

de  la  Historia  de  loa  Árabes,  de  que  el  mis-  eausa  de  su  restauración.  Al  efecto  sopona 

am  Isidoro  nos  habla  en  el  n.  65  de  su  que  Munuza  se  enampró  ciegamente  de  una 

Gróoieat  hermana  de  Pelayo,  extraordinariamente 

Por  otra  parte,  mientras  Noguera  niega  hermosa,  como  era  menester  que  fuese;  y 

el  titulo  de  rey  á  Pelayo,  Masdeu  empieía  que  no  podiendo  lograrla  en  matrimonio» 

su  catálogo  do  reyes  desde  Teodomiro  y  halló  medio  de  enriar  i  Pelayo  con  una  ce* 

4tanaUdo  ó  Aunagüdo,  tocándole  á  Pelayo  misión  á  Córdoba  para  el  caudillo  Tarik,  cu- 

sier  el  tercer  rey  de  Bspafia.  Nos  pareee  ya  ausencia  aprotechó  el  moro  para  satisfa- 

arentorada  la  opinión  primera,  é  infundada  cersu  torpe  deseo.  Noticioso  Pelayo  á  su 

la  seguida.  ? uelta  é  indignado  de  la  afrenta  y  deshonra 

Mnadeu  sostíene  que  los  árabes  no  Haga-  de  su  hermana,  Juró  rengarse  del  atrevido 

ron  nunca  á  Gijon,  y  que  Munosa  no  era  y  deshonesto  moro,  y  de  aqui  la  ezcitacion 

gobernador  de  G^gio,  sino  de  Legio,  León,  á  los  asturianos  á  tomar  las  armas  y  todo 

La  similllud  del  nombre  y  la  circunstancia  lo  demás  queso  siguió,  y  que  el  historiador 

de  pofteneoer  entonces  León  á  las  Asturias,  exorna  con  circunstancias  todas  singulares, 

podrianhaeerlo  feroiimii.  Pero 'sus  esfuer-  |ia  que  podamos  faber  de  dónde  tomó  la 
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la  Galia»  vióse  reducido  á  un  puñado  de  montañeses  guarecidos  en  un  rincón 
de  esta  Península»  dentro  de  una  cueva,  capitaneados  por  un  caudillo,  en  ca« 
yas  venas  corría  mezclada  y  confundida  la  sangre  goda  y  la  sangre  española. 
Y  del  corazón  de  aquella  gruta  habia  de  salir  un  poder  nuevo,  que  habia  de 

fábula  y  svs  «leeoraeíooM.  Ei  easo  etquo  el  doyeneieron  sin  q«edar  ono  solo  qao  lo 
Padre  d'  Orleaos,  el  Abad  de  Vairac  y  la  eootára.  Si  asi  Toé,  bien  baeea  en  rteorrir  á 
compilación  de  Paquis.  tomaron  ciegamente  dos  milagros  fisiblet  para  espHear  la  der- 
la fábula  del  bistoriador  espadol,  la  eual  ba  rota  de  Govadonga,  pues  de  otro  modo  seria 
podido  ser  muy  buena  para  dar  argumento  inposible.  Don  Rodrigo  de  Toledo  solo  baco 
áMoralio,  padre,  para  su  tragedia  de  Orme>  perecer  veinte  mil  en  la  primera  pelea,  y 
sinda,  y  á  Jovellanos  y  QuinUna  para  su  después  de  la  retirada  una  gran  rtkoohednm* 
Pelayo.  bre.  A  este  signe  sin  duda  el  P.  Mariana.  On 

Escusado  es  deeir  que  el  P.  Mariana  aco->  bistoriador  árabe  (Bbn  Haiyan,  in  Abmed) 
ge  de  lleno  todos  los  milagros  que  se  ouen-  toma  so  exageración  por  otro  estilo.  Este  di- 
tan  de  la  baUlla  de  GoTadooga.  «e  que  el  eomandante  de  los  infieles  (Pelayo) 

Lascr6nicas  antiguas  baeen  subir  el  ei6r-  se  eneerró  en  una  ooeva  oon  treseieatoa 

cito  árabe  que  oombatió  en  Asturias  á  una  bombres,  loa  euales  todos  pereoieron  de 

cifra  que  asombra.  Sebastian  de  Salamanea  hambre  y  de  fatiga,  excepto  treinta  hombres 

sienta  muy  formalmente  que  murieron  en  la  y  ^iei  dungeios  qoe  sobrevif  ieron  y  se  ali* 

primera  refriega  ciento  eetnto  y  cuatro  mit  mentaban  de  niel  que  las  ab^s  hablan  de- 

tnorof  (caldeos  llama  él),  y  que  los  twenla  jado  en  las  hendiduras  de  la  roea.  Por  dlti- 

y  tres  mil  restantes  pereoieron  aplastados  mo,en  el  Jíoro  EtpóáHto  de  nuestro  Ilustrado 

bajp  aquella  colina  que  se  desgi^ó.  De  ma-  cootemporáMO  el  duque  de  Rivas,  se  aeabn 

ñera  que  según  el  cronista,  á  quien  ban  se^  de  poner  el  sello  á  la  exageraelon  en  el  ro- 

guido  el  monge  de  Silos  y  otros  postariores,  manee  que  supone  cantado  por  un  rdstíeo 

basta  el  canónigo  Oriix,  historiador  de  nnee-  como  eaneion  popular  en  la  Bipafta  MitigM, 

tro  siglo,  el  ejército  moro  se  componía  de  •  diee  asi 
ciento  ochenta  y  Hete  mil  howihree,  que  to- 

El  valeroso  Poiayo 
cercado  está  en  Govadonga 
por  euatroeientoi  mil  moros 
que  en  el  zancarrón  adoran. 
Solo  cuarenta  crietianoe 
tiene,  y  aun  vetilla  te  eokran. 

TcoDCloye  diciendo: 

Cuatroeientoi  mÜ  cábeta» 

de  los  perros  de  Maboma 

los  valerosos  cristianos 
siegan,  hienden  y  destroun 
eoncediendo  asi  la  Virgen 
al  gran  Pelayo  victoria. 

Pero  Bo  era  en  Bspatla  solo  donde  de  tantos  en  la  batalla  dePoitlers,  si  bien  acaso 

tal  manera  se  ponderaban  las  pérdidas  de  algunos  las  confundieron.  Moester  eo  diai- 

los  infieles.  Las  crónicas  cristianas  francesas  mular  tales  hipérboles  á  las  gentes  do  nqnel 

hacían  subir  el  número  de  árabes  muertos  tiempo  en  su  ansia  de  exterminar  á  lea  encH 

en  el  sitio  de  Tolosa  á  la  enorme  cifra  de  migos  de  sil  religión, 
treselentos  setenta  y  cinco  mili  y  á  otros 
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luchar  con  otro  pueblo  ^gante,  y  habla  de  ser  el  ftindador  de  un  estado 
que  con  el  tiempo  habia  de  dominar  dos  mundos.  Pelayo  cobrado  en  la  ca- 
verna de  CoYadon^,  seméjasenos  á  la  semilla  desprendida  de  un  árbol  viejo 
cortado  por  el  hacha  del  leñador,  que  encarcelada  dentro  del  hueso  ha  de 
romperle,  brotar,  desarrollarse^  crecer,  fiructiflcar,  y  formar  con  el  tiempo 
un  árbol  mas  lozano,  robusto  y  vigoroso  que  el  que  le  habia  engendrado,  y 
cuyas  ramas  se  han  de  estender  por  todo  el  universo. 

Aunque  el  memorable  triunfo  de  Govadonga  se  esplique,  como  lo  hemos 
Jisto,  por  sus  causas  naturales,  preciso  es  no  obstante  reconocer  en  aquel 
ooQjunto  de  estraordinarías  y  portentosas  circunstancias  algo  que  parece  e»^ 
cederlos  limites  de  lo  natural  y  humano.  En  pocas  ocasiones  ha  podido  ser 
mas  manifiesta  para  el  hombre  de  creencias  religiosas  la  protección  del  cielo. 
Por  lo  mismo  no  no^  maravilla  que  los  escritores  de  una  edad  de  tanta  fé  lo 
dieran  iodo  al  milagro  y  ¿  la  mediación  de  la  Virgen  María,  cuya  imagen 
habia  llevado  consigo  Pelayo  6  la  cueva.  Las  historias  árabes  refieren  t  m- 
bien  el  suceso  con  asombro,  no  disimulan  haber  sido  horrible  la  matanza,  y 
hacen  justicia  al  valor  y  á  la  audacia  de  Beia¡f  el  Rumi  (Pelayo  el  Romano), 
como  ellas  le  nombran  (1).  El  gobernador  de  Gegio,  Munuza,  sabedor  de  la 
derrota  de  los  suyos  y  de  la  muerte  de  Alkamah,  no  se  contempló  seguro  en 
Asturias,  y  retiróse  hacia  la  España  Oriental.  Algunas  crónicas  cristianas  afir- 
man haber  sido  alcanzado  y  muerto  en  la  vega  de  Ovaile  por  el  héroe  mismo 
de  Govadonga;  acaso  pudo  creerse  asi  entonces:  mas  este  relato  le  contradicen 
los  posteriores  hechos  de  Munuza  que  en  el  precedente  capitulo  dejamos 
referidos.  Quedó  no  obstante  con  esto  todo  el  territorio  de  Asturias  com- 
prendido entre  los  montes  y  el  mar,  libre  de  soldados  sarracenos. 

En  el  entusiasmo  de  la  victoria ,  los  asturianos  apellidaron  rey  á  Pela- 
yo: principio  de  una  nueva  monarquía,  de  la  monarquía  española;  porque  la 
religión  y  el  infortunio  han  identificado  á  godos  y  romano-hispanos,  y  no 
forman  ya  sino  un  solo  pueblo;  y  Pelayo,  godo  y  es.  añol,  es  el  caudillo  que 
une  la  antigua  monarquía  goda  que  acabó  en  Guadaiete  con  la  nueva  monar- 
quía española  que  comienza  en  Govadonga.  A  la  salida  de  esta  célebre  cue- 
va hay  un  campo  llamado  todavía  de  Repelayo  (sincope  sin  duda  de  Rey  Pe- 
layo),  donde  es  fama  tradicional  que  se  hizo  la  proclamación  levantándole 
sobre  el  pares;  y  nada  mas  natural  que  este  acto  de  recompensa  de  parto 
de  aquellas  gentes  hacia  el  valeroso  caudillo  que  las  habia  conducido  á  la 
victoria,  en  el  primer  sitio  en  que  p. do  hacer  alto  el  ejército  vencedor.  A 

(1)  Scbido  es  qm  Im  árab«f  llamalMi   gotloporo.TamUeBsigiiMetbaeltfrfjItMio 
%«mam>  i  todo  ti  qaa  no  Cooie  árabe,  á  acato    el  eflronyero. 
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una  legua,  Junto  al  pueblo  de  Soto»  se  halla  el  Campo  de  la  Jura,  donde  hasta 
el  siglo  presente  iban  los  Jueces  del  concejo  de  Gangas  ¿  tomar  posesión  de 
la  vara  de  la  Justicia.  Respetables  y  tiernas  prácticas  tradicionales  de  los 
pueblos,  que  recuerdan  con  emoción  la  humilde  y  gloriosa  cuna  en  que  na- 
ció el  legitimo  principio  de  la  autoridad. 

O  no  conocieron  ios  árabes  toda  la  importancia  de  su  desastre  de  Asturias» 
ó  entretenidos  á  ia  otra  parte  de  los  Pirineos  en  la  empresa  de  apoderarse 
de  la  Septimania  gótica,  descuidaron  reparar  pl  contratiempo  de  Covadonga» 
ó  no  tuvieron  tropas  que  destinar  áello.  Es  lo  cierto  que  una  paz  que  pare- 
cía providencial  proporciona  á  Pelayo  tiempo  y  quietud  para  ppder  dedi- 
carse á  la  organización  de  su  pequeño  estado.  La  fama  de  ^u  triunfo  fUé  atra- 
yendo á  aquel  primer  asilo  de  la  libertad  á  los  cristianos  de  las  vecinas  cq- 
marcas,  que  abandonando  fus  hogares  y  haciendas  acudían  ansiosos  de  as- 
pirar el  aire  de  la  independencia  y  de  vivir  entre  aquellos  esforzados  montar 
Beses,  que  tenían  la  misma  fé  y  hablaban  la  misma  lengua  que  ellos.  A 
medida  que  la  población  Iba  creciendo,  y  que  )a  seguridad  infunfi|a  al^^ntp 
¿  los  moradores  de  las  montanas,  iban  descendí  i^ndo  de  (as  Iv^ñas  y  bosques 
A  los  valles  y  á  los  llanos.  La  necesidad  y  la  conveniencia  les  prescribía  ocu- 
parse en  desmontar  terrenos  incultos,  en  laborear  los  campos,  en  apacentar 
sus  ganados,  en  edificar  templos  y  casas,  en  ensanchar  el  recinto  de  sus  pe- 
queñas aldeas,  y  en  aplicar  cada  cual  su  industria  para  irlas  fortaleciendo: 
entre  ellas  debió  ser  una  de  las  que  recibieron  mas  agregaciopes  la  corfa 
Tilla  de  Cangas,  destinada  á  ser  la  capital  de  aquel  dlmlPUto  reino.  Natura)] 
era  también,  aunque  las  crónicas  no  lo  digan,  quepelayp  se  consagrara  09 
aquel  periodo  de  paz  á  ejercitar  sus  soldados  eq  el  manijo  de  las  arma^,  y 
á  dar  á  su  pueblo  una  organización  á  la  vez  militar  y  civil,  comp  lo  es  Com- 
pre la  de  los  pueblos  nacientes  que  conquistan  su  existencia  por  la  guerra  y 
tienen  que  sosteneria  con  la  espada.  No  nos  hablan  las  historias  de  Queyas 
batallas  que  tuviera  que  dar  Pelayo.  No  hostilizado  pqr  los  eoen^igos,  fué  pqr 
8U  parto  muy  prudente  en  no  aventurarse  á  escqrsiones  que  hul]|ieran  pod{do 
ser  peligrosas,  y  contento  con  haber  formado  el  núcleo  de  la  nueva  monai^ 
quia,  dedicado  á  consolidarla  y  robustecerla,  reinó  diez  y  nueve  añ(>s,al 
cabo  de  los  cuales  murió  pacificamente  en  Cangas  (737  de  J«  C).  LcfS  restos 
mortales  del  ilustre  restaurador  de  la  independencia  española  Itieron  sepul- 
tados en  Santa  Eulalia  de  Abamia  (antes  Velamia),  á  una  legua  de  Coyadonga, 
junto  con  los  de  su  muger  Gaudiosa  (1). 


(I)  Sebtst.  SalnaDt.  d.  f  I.— El  mooge  ds    nica  general.— Los  Arabos  4a  Goo4e«— Ah- 
Silos.— El  arzobispo  doo  Rodrigo.» La  cr6<-    mcd  Almakari  y  oíros. 
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Mientras  esto  pasaba  en  Asturias,  habian  acontecido  en  ios  úJümos  ano^ 
del  reinado  de  Peiayo  sucesos  importantes  en  la  España  musulmana.  La  der- 
rota de  ios  sarracenos  en  Poitiers  acaecida  en  732,  habia  realentado  á  los 
cristianos  de  una  y  otra  vertiente  del  Pirineo  Occidental,  que  alzados  en  ar- 
mas se  dispusieron  á  resistir  á  los  árabes,  al  abrigp  de  sp?  montañas.  Eq 
reemplazo  áéi  desgraciado  Abderrahpian  muerto  ei^  la  batalla  de  Poitiers»  fué 
nombrado  emir  de  España  el  anciano  Abdelmelek  ben  Cotan,  que  b^o  una 
cabellera  emblanquecida  por  los  años,  conservaba  el  vigoroso  corazón  de  un 
Joven.  Habiendo  hallado  sus  tropas  abatidas  biúo  el  golpe  del  hacha  de  Car- 
los Martéll,  las  reanimó  diciendo:  iLa  guerra  es  la  escala  del  paraíso:  el  en- 
friado de  Dios  se  gloriaba  d^  ser  el  Wq  de  la  eipada,  y  reposaba  en  el  cam- 
ipo  de  batalla  á  la  sombn\  de  los  estandartes  ganados  al  enemigo.  Los 
4riunfos,  las  derrotas  y  la  muerte  todo  está  en  manps  del  Todopoderoso, 
que  exalta  boy  á  los  que  habia  humilladp  ayer,*  Animados  con  e^ta  aren- 
galos  guerreros  árabc»s»  dirigíanse  con  su  anciano  gefe  á  la  Aquitania,  an^ 
liosos  de  vengar  su  anterior  desastre  y  la  sangre  de  Abdenrahman;  mas  al 
atravesarlos  desflladero9  de  la  Vasconia,  encontraron  á  aquellos  rudos  mon- 
tañeses preparados  á  atibarles  el  paso»  y  cayendo  bruscamente  spbre  los  mu- 
sulmanes los  obligaron  á  retroceder  con  gran  pérdida  y  á  replegarse  sobre 
el  Ebro.  Segundo  c^jemplo  que  encontramos  de  resistencia  de  parte  de 
los  naturales  de  España  á  las  armas  sarracenas,  todo  en  la  cadena  de  los  P^ 
rineos  (734).  Costóle  á  AbdelmeleK  ser  depu^tp  por  el  wsli  de  AMca,  á  quien 
preguntaba  ya  el  Califa  en  qué  consistía  que  saliesen  tan  desgraciadas  todas 
sus  empresas  contra  los  hombres  de  Afranc  (1) 

El  desastre  de  Abdelmelek  iníündió  nuevo  desaliento  en  las  tribus  de 
España^  y  el  gobierno  de  Damasco  nombró  emir  de  esta  tierra  á  Ocba  ben 
Alhegag,  cuya  cimitarra  se  habia  distinguido  en  Aflrica  en  las  guerras  contra 
ios  berberiscos.  Tenia  también  fama  de  Justo  y  de  severo,  y  á  ella  corres- 
pendieron  bien  sqs  actos  de  gobierno,  (^n  España.  Ocba  se  mostrd  inexorable 
con  los  dilapidadores  y  concusionarios;  quitó  las  alcaidías  á  los  caudillos 
acusados  de  avaros  ó  crueles,  y  llen^  las  cárceles  de  malversadores  y  esao- 
toresiiuustos.  El  delito  mas  grave  para  este  emir  en  un  ÍUndonariodel  go- 
bierno, era  el  que  oprimiese  á  los  pueblos  ppr  saciar  sq  codicia.  Ocba  era 
en  esto  inflexible.  Ademas  de  haber  establecido  cadies  ó  Jueces  jNira  que  ad- 
ministrasen rectamente  Justicia,  ordenó  que  los  walies  organizaran  partidas 
de  seguridad  pública  para  la  persecución  de  los  ladrones  y  bandidos:  llamá- 
banse esta  especie  de  celadores  kaxisfu  ^descubridores);  lAstitocioD  parecí- 

(I;  BboKbaldiin,  apad  Ahmed  Almtkari.  — Mdor.  Pteent.  Gbroa» 
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da  i  la  que  posteriormento  han  adoptado  las  naciones  modernas»  bajo  deno- 
minaciones diferentes,  como  cuadrilleros,  mlqueletes  ó  gendarmes,  acomo- 
dando su  nombre  y  organización  á  las  circunstancias  y  á  la  índole  de  cada 
gobierno  y  pais.  Ocba  deslindó  las  atribuciones  de  las  autoridades,  empadro- 
nó todos  los  vecinos  de  todas  las  poblaciones,  é  igualó  los  tributos  sin  distin- 
cion  de  orígenes  ni  de  creencias.  Creó  escuelas  y  las  dotó  con  las  rentas  pú^ 
blicas:  mandó  construir  mezquitas  y  oratorios,  y  dispuso  que  hubiese  en  ellas 
predicadores  y  maestros  que  enseñasen  la  religión  al  pueblo.  Era  el  emir 
irreprensible  en  su  porte,  amábanle  los  buenos  y  temianb  los  malos.  Examind 
la  conducta  de  Abdelmelek,  y  no  hallándole  delincuente,  le  nombró  coman- 
dante de  la  caballería  con  destino  á  la  frontera  del  Norte.  El  miwsmo  Ocba  se 
encaminaba  hacia  el  Pirineo  para  invadir  la  Aquitania,  cuando  en  Zaragoza 
recibió  órdenes  del  wali  de  África  en  que  le  mandaba  sin  demora  se  pusiese 
en  camino  para  aquella  tierra,  donde  los  turbulentos  berberiscos  de  Magreb 
con  nuevas  rebelionejs  amenazaban  seriamente  la  autoridad  del  Califa,  y 
hacían  necesaria  la  presencia  de  un  caudillo  cuyo  alfange  habla  domado 
otras  veces  á  los  inquietos  africanos.  Obedeció  Ocba,  y  regresando  apresu- 
radamente á  Córdoba,  pasó  á  Aflrica  con  un  cuerpo  escogido  de  caballe- 
ría (737). 

Coincidió  este  suceso  con  la  muerte  de  Pelayo,  á  quien  sucedió  en  et 
reino  por  consejo  y  determinación  de  los  grandes  su  hUo  Favila,  que  en  un 
corto  reinado  de  menos  de  dos  años  no  hizo  cosa  digna  de  la  historia,  dice 
el  cronista  Salmantino  (1),  sino  haber  construido  cerca  de  Cangas  la  iglesia 
de  Santa  Cruz  que  poco  há  hemos  mencionado.  Era  la  caza  la  pasión  favorita 
de  este  principe,  y  entregado  á  esta  diversión  pereció  un  día  desgarrado  por 
un  oso  que  habla  tenido  lá  Imprudencia  de  irritar  (759).  Aunque  Favila  habia 
dejado  hijos,  ninguno  de  ellos  fué  llamado  á  reinar,  acaso  por  sus  pocos 
años,  y  dlóse  la  soberanía  al  yerno  de  Pelayo,  casado  con  su  hija  Ermesinda, 
llamado  Alfonso,  hijo  de  Pedro,  duque  también  de  Cantabria  y  de  la  noble 
sangre  goda  (2).  Era  el  nuevo  principe  hombre  de  ánimo  esforzado,  inclina- 
do á  la  guerra,  emprendedor  y  atrevido,  y  el  mas  propio  para  mandar  en 
aquella  sazón  al  pueblo  y  gobernarle.  Ardía  ya  Alfonso  en  deseos  de  acome- 
ter alguna  empresa  con  los  vencedores  de  Covadonga,  y  á  este  propósito  co- 

(I)  PropCer pradutem  Umporii  iilhll  hit-  traente,  oottete  otro  «ayor  y  it  mat  trtf* 

torís  dignum  egit.  Sebast.  Salmant.  Gbron.  oeodeocia,  qae  ea  aopoiier  que  Alfooao  f«é 

B.  19.  nombrado  rey,  utegun  qu»  ettaba  dUpu$$tü 

(Sí¡  ABraa Mariana  eqofrocadametle  ha*  en  et  tetiamento  dt  don  Ptla^o.9  Mi  da  na- 

ber  muerto  Farila  aia  Bueesion;  y  oooai-  díe  noUcia  de  aemejanto  teaumento,  ni  It 

guiante  á  este  yerro,  que  una  inacripoion  monarquía  entoacoa  era  iodaria  heradilaria, 

da  U  igleaia  de  Santa  €rui  desmiente  expre-  sino  electlra  como  en  tiempo  d«  los  godos. 
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menzó  por  exdtar  el  celo  religioso  y  guerrero  de  aquellos  moradores,  exbor* 
(áodoles  á  salir  de  sos  estrechas  guaridas  y  á  emprender  la  guerra  de  agre- 
sión contra  los  infieles,  en  lo  cual  no  hacia  sino  seguir  los  instintos  de  su 
natural  belicoso  y  fiero. 

Brindábale  oportuna  ocasión  el  estado  en  que  los  musulmanes  se  hallaban 
del  otro  lado  de  los  Pirineos.  Allá  en  la  Galia  llevaba  Garlos  Martéll  mas  de 
ocho  años  gastándoles  las  tuerzas  con  su  prodigiosa  actividad.  Disputábanse 
ooD  lüror  sangriento  la  posesión  de  la  Provenza  y  de  la  Septhnania.  Marsella, 
Arles,  Avignon,  Nimes,  Bezlers,  Narbona,  todas  las  ciudades  del  Sur  de  la 
Galia  de  que  se  hablan  posesionado  los  sarracenos,  perdidas  y  recobradas 
aitematiYamente  por  árabes  y  ft^ncos,  eran  teatro  de  las  devastaciones  del 
feroz  Carlos,  que  en  su  furor  de  destruir  pretendió  hasta  incendiar  el  mará- 
TJiloso  y  colosal  anfiteatro  romano  de  Nlmes.  Guerra  de  esterminio  era  la 
que  se  hacia  á  los  árabes  por  el  Mediodía  de  la  Francia.  tPorque  francos  y 
sarracenos,  dice  con  loable  imparcialidad  un  historiador  moderno  de  aquella 
nadon,  bárbaros  del  Norte  y  bárbaros  del  Mediodía,  parecía  competir  en 
aquella  época  desastrosa  en  menosprecio  de  la  especie  humana;  y  aun  en  esta 
triste  rivalidad  los  francos  excedían  en  mucho  á  los  árabes.  Desapiadados 
estos  en  el  combate,  pero  tolerantes  y  humanos  después  de  la  victoria,  tenían 
aliados  y  subditos,  mientras  los  francos  no  tenían  sino  enemigos,  y  nadie  Ja- 
más aplicó  tan  duramente  como  ellos  el  víb  tticHi  de  Roma  (!).>  Asi  cuando  la 
maerte  sorprendió  en  741  al  foribundo  gefe  de  la  raza  Carlovingía,  domina^ 
lA  laProvenza,  y  tenia  reducidos  á  los  árabes  á  Narbona  y  á  la  Insegura  po- 
sesión de  algunas  ciudades  de  la  Septlmanie. 

En  África  habia  conseguido  Ocba  siú^r  ¿  los  inquietos  berberiscos,  der- 
rotó muchas  de  sus  tayfas,  y  dispersó  á  los  mas  rebeldes  por  el  desierto.  Pero 
el  temor  de  nuevas  insurrecciones  le  detuvo  en  África  por  espacio  de  cuatro 
años,  y  cuando  regresó  á  España  la  encontró  en  el  mayor  desorden.  Durante 
SQ  ausencia,  los  walles  y  los  gobernadores  subalternos,  mas  ocupados  en 
guerras  y  rivalidades  de  raza  que  en  el  gobierno  de  los  pueblos  y  en  el  pro- 
greso del  Islam,  no  hablan  pensado  en  empresa  alguna  del  otro  lado  de  las 
fronteras.  La  discordia  reinaba  en  todas  partes.  Soto  Abdelmelek  habia  hecho 

(1)  Salnt-HUaire,  HisL  d*  Bspagn.  Ilb.  oeopiefoa  sarraeeaa.»  Hiit.  á^Bspagn.  part» 

HL,  e.a.  «SI  doqae  deAottraaia^diea  cam-  11., «.  4.  «Aua  puedan  Teñe,  diee  Agustia 

Uaa  Eoviey,  m  mostraba  naat  bárbaro  coo  Tbierry  hablando  del  fanioao  anfiteairo  do 

1m  eristiaoos  ^tie  ninguoo  de  los  generales  Ilimes,  bajo  las  areadas  de  sns  Inmensos  cor- 

■oinlmanes  que  hablan  invadido  el  pait.  redores,  todo  k»  largo  de Itibótedas^laaoe» 

Asi  la  ttomorte  y  el  odio  de  la  Infasfon  de  grao  naneias  tratadas  por  las  Uasaas  en  loa 

Cárlot  Martéll  kan  rlrido  mas  tiempo  en  la  sillares  que  no  pudieron  ni  destruir  ol  de? o* 

Scptimania  que  U  memoria  y  el  odio  de  la  raí.»  Lettres  sur  V  Hlstolre  de  fkaace* 
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esfüenos  por  sosteDef  el  honor  de  las  armas  muslímicas,  y  acudido  á  repri-r 
mir  las  Inquietudes  de  las  fronteras.  Ocba  le  dló  las  gracias  por  su  celo  y  sus 
servicios,  mas  habiendo  enfermado  el  emir  en  Córdoba,  sucumbió  sin  haber 
podido  hacer  otra  cosa  que  dejar  el  gobierno  de  España  en  manos  de  Abdel- 
meiek  como  el  mas  digno. 

Completemos  el  triste  cuadro  que  para  los  musulmanes  ofrecía  el  estado 
de  su  imperio  en  África  y  España,  cuando  Alfonso  I.  de  Asturias  se  prepara- 
ba á  hacer  su  primeras  excursiones. 

Horribles  guerras  entre  árabes  y  berberiscos  habian  vuelto  á  ensangren. 
tarel  suelo  africano  desde  la  salida  de  Ocba.  Aquellas  bárbaras,  numerosas 
y  turbulentas;  tribus  berberiscas,  catervas  de  salvages  de  cetrinos  rostros, 
ennegrepidps  del  sol,  cubierta  solo  su  cintura  con  un  delantal  corto  y 
grosero,  sienipre  de  mal  grado  sujetps,  montados  en  ligerisímqs  caballo^, 
perpetuamente  rebeldes  al  yugo  de  los  atabes,  habíanse  insurreccionado  de 
nuevo,  y  vencido  en  dos  mortíferas  batallas  las  huestes  árabes,  egipcias  y 
sirias,  la  una  cerca  de  Tánger,  en  que  veinte  y  cinco  mfl  árabes  con  su  gefe 
el  anciano  Koltum  recibieron  el  mariirio,  la  otra  á  las  márgenes  del  Masfa, 
en  que  después  de  otra  semejante  y  no  menos  espantosa  carnicería,  obligar 
ron  á  un  cuerpo  de  veinte  mil  sirios  mandados  por  Baleg  y  Thaalaba  á  re- 
fugiarse en  Ceuta,  desde  donde  acosados  por  el  hambre  imploraron  el  so- 
corro de  sus  hermanos  de  España.  Negósele  al  principio  el  emir  de  Córdo- 
ba Abdeln»elek;  y  á  un  piadoso  musulmán,  Zehiad  ben  Amru,  que  de  su 
puenta  los  envió  barcos  con  provisiones,  le  hizo  arrancar  los  ojos  y  ahor- 
carle entre  un  cerdo  y  un  perro  para  ignominia  y  afrenta  y  ejemplar  escar- 
miento de  ios  que  imitarle  pensaran.  Mas  noticiosos  los  berberiscos  de  Espa- 
ña de  ios  triunfos  de  sus  hermanos  en  la  Mauritania,  revolucionáronse  tam-^ 
bien  contra  el  emir,  especialmente  los  de  Galicia,  y  marcharon  los  unos  som- 
bre Toledo,  los  otros  sobre  Córdoba.  Encerrado  por  ellos  Abdelmelek 
en  esta  úlUma  ciudad,  llamó  entonces  él  mismo  á  los  sirios  de  Ceuta,  y 
los  hizo  trasportar,  á  condición  de  que  habian  de  reembarcarse  cuando  él  lo 
creyera  oportuno.  Baleg,  en  el  apuro  en  que  se  hallaba,  aceptó  todas  lascoii- 
dlciones. 

Vinieron,  pues,  losyeinte  mil  sirios  á  España  en  una  desnudez  espantosa* 
Vesüdos  y  armados  que  fueron,  unidos  á  los  árabes  andaluces  pelearon  con 
los  berberiscos  y  los  derrotaron,  vengando  el  desastre  de  Masfa.  Mas  cuando 
Abdelmelek  no  tuvo  necesidad  de  ellos,  y  en  cumplimiento  del  tratado  quiso 
hacerlos  reembarcar  para  África,  negáronse  á  ello  abiertamente,  los  auxilia- 
res se  convfrtieron,  como  de  común  acontece,  en  enemigos,  pusiéronse  so- 
bre Córdoba,  apoderáronse  de  Abdelmelek,  y  no  olvidando  Baleg  su  prlmem 
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ttega(íva  de  socorro,  sin  respeto  á  la  blanca  cabellera  del  anciano  emir,  im- 
púsole el  castigo  que  él  había  ejecutado  en  Zehfad,  blzole  ahorcar  entre  urí 
perro  y  un  cerdo.  Asi  los  sirios  se  trocaron  de  miserables  aventureros  en  se- 
ñores de  España,  y  aclamaron  emir  á  su  gefe  Baleg  (entre  los  años  743  y  743); 
No  sufrieron  los  árabes  andaluces  que  unos  estrangeros  les  pusieran  asi  la  ley, 
y  se  revolucionaron.  Tambieb  Thaalaba,  segundo  gefe  de  los  sirios,  se  negó 
á  reconocer  la  elección  de  Balég.  La  mas  completa  escisión  y  anftrqula  se  de-^ 
daró  en  los  ejércitos  musulmanes.  Vino  ¿  aumentar  la  cotiftision  y  el  desor- 
den el  wali  de  Narbona  Abderrahman  ben  AlkamaH,  uno  de  los  árabes  mas 
ilustres,  qué  á  lá  cabeza  de  im  gran  ñúmerb  de  descontentos  acudió  desde  la 
Septlmania  á  medir  sus  fuerzas  con  Baleg.  Encontráronse  los  walies  en  los 
campos  de  Galatrava  (Galat-Rahba),  batiéronse  cuerpo  á  cuerpo,  la  lanza  de 
Abderrahman  atravesó  el  cuerpo  de  Baiegj  derrotó  su  hueste  y  taé  apellida- 
do ai  Maiuur  (el  victorioso).  Reunió  Thaalaba  los  restos  del  ejército  sirio, 
se  apoderó  de  Merida  (743),  pasó  á  Córdoba  y  se  hizo  proclamar  emir.  Tal 
era  el  estado  de  desconcierto  del  imperio  muslímico  en  la  Galla,  en  África  y 
en  España  (1). 

Por  sti  parte  los  cristianos  del  Norte,  gallegos,  cántabros,  vascones  y 
eoskaroSt  mal  suietos  á  la  dominación  sarracena,  apoyados  loa  unos  en  sus 
Vecinos  de  Aquitania,  alentados  los  otros  con^  el  ejemplo  de  los  asturianos,  y 
animados  todos  con  las  discordias  en  que  se  destrozaban  las  razas  y  bandos 
del  pueblo  muslímico,  hadan  esfuerzos  ó  por  defender  ó  por  rescatar  su  in- 
d^i^dencia,  y  aunque  sin  concierto  todavía  ni  combinación,  comenzaban  á 
entenderse,  porque  los  impulsaba  un  mismo  pensamiento^  los  unía  un  mis* 
mo  pefigro,  uñ  mismo  odio  al  estrang^^,  una  misma  fé; 

Conoció  Alfonso  de  Asturias  todo  el  partido  que  de  éste  concurso  dé 
tírconstancias  podía  sacar»  y  resolvióse  á  levatítar  el  píendon  de  la  conquista 
y  á  ensanchar  los  reducidos  limites  de  su  reino,  saliendo  de  los  atrinchera- 
mientos rústicos  á  que  estaba  concretado;  Compartió  el  mando  de  las  tropas 
de  la  fé  con  su  hermano  Frtiela,  y  con  animoso  corazón  franqueó  las  monta- 
fias  que  dividen  las  Asturias  de  Galicia  (743).  O  mal  guarnecido,  ó  abando^ 
nado  entoooes  acaso  este  pais  por  los  sarracenos  disl  JenteS;  Lugo  vló  cod 
álegria  hondear  en  su  recinto  el  estandarte  de  loa  criaianos;  Orense  y  Tuy 
recibieron  con  Júbilo  las  bandas  libertadoras  de  la  fé  las  ciudades  de  la 
Lnsitanla,  Braga,  Flavia,  Viseo,  Chaves,  acogían  con  entusiasmo  á  sus  her- 
manos de  Asturias.  Lástima  grande  que  las  crónicas  m  nos  hayan  relatadcí 

(f)  Itid.  Pae«Dt.  €hroD.  n.  6S  y  •{g.--Coa-  Valencia,  on  dassirf,  iom- 1. 
fe,  parí.  1.,  cap.  as  y  sig.~BeB  Alabar  da 
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sino  en  cor\{unto  ]a  sórie  de  las  cofiquistas  ejecutadas  por  el  esforzado  Al- 
fonso, ni  fijado  con  exactitud  el  orden  de  las  excursiones,  ni  dado  noticia 
cierta  de  las  dificultades  con  que  hubo  de  tener  que  luchar  en  su  atrevida 
crutada.  Refiérennos  en  globo  haber  tomado,  ademas  de  las  espresadas 
ciudades,  las  de  Ledesma,  Salamanca,  Zamora,  Astorga,  León,  Simancas, 
Avila,  Segovia,  Sepúlveda ,  Osma,  Saldaña,  Auca,  Clunla  y  otras  muchas  de 
los  territorios  de  Cantabria, ,  Vizcaya,  Álava,  hasta  el  Bidasoa  y  los  confines  de 
Aragón,  Uevando  sus  armas  victoriosas  desde  el  Océano  Occidental  basta  los 
Pirineos,  y  desde  el  Cantábrico  hasta  las  sierras  de  Guadarrama  y  últimos 
términos  de  los  Campos  Góticos  que  taló  y  yermó  (1),  recorriendo  con  sus 
triunfantes  pendones  una  cuarta  parte  de  la  Península. 

Suponemos  que  haría  en  diferentes  años  estas  rápidas  y  gloriosas  escur- 
siones,  las  cuales  por  otra  parte  no  podian  ser  conquistas  permanentes:  antes 
bien  la  devastación  y  el  incendio  iban  señalando  las  huellas  de  la  marcha  de 
Alfonso.  Los  campos  eran  talados,  desmanteladas  las  poblaciones,  las  guar- 
niciones sarracenas  degolladas,  los  hijos  y  las  mugeres  de  los  vencidos  11^ 
vados  como  esclavos,  los  cristianos  mismos  recogidos  para  poblar  con  ellos 
las  comarcas  de  Cantabria,  Álava  y  Vizcaya,  menos  expuestas  á  la  invasión 
de  los  musulmanes.  Solo  conservó  y  fortificó  las  ciudades  de  las  montañas 
limítrofes  á  sus  antiguos  estados,  lasque  se  promeUa  poder  conservar.  León 
y  Astorga  eran  de  este  número:  Un  historiador  arábigo  describe  asi  las  espe* 
dlcionesde  Alfonso:  cEntonces  vinoAdefuns,  el  terrible^  éí  matad»  de  kom^ 
ébre$,é\  hijo  de  la  e$pada:  tomó  ciudades  y  castíUos,  y  nadie  osaba  hacerle 
«frente;  mil  y  mil  musulmanes  sufrieron  por  él  el  martirio  de  la  espada;  que- 
imaba  casas  y  campiñas,  y  no  habla  tratados  con  él  (2).»  Aterraban  á  loa 
árabes  aquellos  rudos  montañeses,  con  sus  largas  cabelleras,  sus  groseras 
mallas  de  hierro,  armados  de  hondas,  del  dardo  ibero,  del  puñal  cántabro, 
de  horquillas  de  dos  puntas,  de  aguzados  chuzos  y  de  cortas  y  cortantes  gua- 
dañas, precipitándose  de  las  sierras  sobre  los  vaUes  y  campiñas. 

En  las  poblaciones  que  conservaba,  iba  Alfonso  restableciendo  el  culto 
católico,  reponiendo  obispos,  restaurando  ó  erigiendo  templos  y  dotando  igle- 
sias, lo  cual  le  valió  el  dictado  de  Católico^  que  siglos  adelante  habla  de 
aplicarse  á  otro  rey  de  España  para  seguir  siendo  apelativo  de  honor  de  los 
monarcas  españoles.  Para  defensa  y  seguridad  de  las  fronteras,  en  las  que- 
bradas y  en  los  lug^ares  mas  enriscados  de  las  breñas  y  montes  iba  también 

(I)  Campos  qaos  dioant  gboiicos  Dsque  rioo.  Hoy  te  llama  este  pais   TUrra  de 

•d  flamen  Dorium  cremaviU  Chron.  Albeld.  Cai::pot,  y  pertenece  á  GastíUa  la  Vieja, 

n.  sa.— Los  CampoiGólicot  se  cstcndiao  en-  (9)    El  Lagbi,  citado  por  Faustino  Borbon, 

ire  el  Duero,  el  KsIa,  el  Pisuerga  y  el  Cae-  Cartai,  p,  I7«, 
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erigiendo  fortaleías  y  castillos,  Catiellm,  de  donde  mas  adelante  habian  de 
lomar  su  nombre  dos  profindas  de  España.  Asi  empleó  Alfonso  los  18  años 
de  SQ  reinado,  de  modo  que  á  su  moerte,  acaecida  en  786,  el  reino  de  As- 
turias se  estendía,  aunqoe  inseguramente  y  sin  solidez,  por  toda  la  ramifi- 
cación de  los  Pirineos  desde  Gaticla  y  la  Cantabria  hasta  la  Vasconla.  Murió 
Alfonso  en  Cangas,  y  sus  restos  mortales  fueron  sepultados  en  el  monasterio 
de  Santa  Maria  de  Covadonga  que  él  haUa  fundado,  donde  fueron  también 
trasladados  los  de  Pelayo.  Las  crónicas  cristianas  cuentan  los  milagros  que 
señalaron  sus  últimos  momentos,  y  dicen  qoe  en  su  entierro  se  oyó  á  los 
ingeies  cantar  en  armoniosos  coros  el  falmo :  Eeee  quamodo  toüitur  jum-- 
tus  (í). 

Grandemente  habla  faTorecido  al  éxito  de  las  correrlas  militares  de  Alfon- 
so el  anárquico  estado  en  que  los  musulmanes  continuaban,  no  mas  lisonjero 
que  el  que  anteriormente  hemos  descrito.  Cierto  que  en  Aft'ica  e!  emir  Han- 
tala  liabia  logrado  vencer  y  sujetar,  momentáneamente  al  menos,  la  raza  in- 
domable de  los  berberiscos.  Pero  la  idea  de  descargar  el  suelo  africano  de 
esta  gente  feroz  y  desalmada  trasplantándola  á  nuestra  Península  vino  á  au- 
mentar los  elementos  de  discordia  que  ya  pululaban  en  ella.  Quince  mil  tna" 
$rtbinM  ftieron  trasportados  á  España  al  mando  del  emir  Hussan  ben  Dirhar, 
llaraado  tanibien  Abulkatar.  Llegaron  estos  africanos  á  dar  vista  á  Córdoba  á 
tiempo  que  Tbaalaba  Iba  á  degollar  en  las  afueras  de  esta  ciudad  mil  prisio- 
neros berberiscos.  Preparábase  una  inmensa  muchedumbre  á  presenciar  ct 
horrible  suplido  de  aquellos  infelices ,  cuando  entre  nubes  de  polvo  se  di- 
visaron banderolas  y  turbantes  y  el  brillo  de  fulgentes  armas.  A  la  llegada  de 
Abulkatar  se  suspendió  la  sangrienta  ejecución;  los  que  iban  á  ser  sacrifica- 
dos ftaeron  puestos  en  libertad,  ordenó  Abulkatar  la  prisión  de  Tbaalaba,  y 
encMlenadole  envió  á  AlHca  á  disposición  del  emir  (744). 

Deseoso  Abulkatar  de  poner  término  á  las  escisiones  en  que  se  despedaza- 
kan  las  diversas  razas  de  los  musulmanes  españoles,  é  informado  de  que 
ana  de  las  causas  mas  Alertes  de  las  discordias  érala  repartición  de  tierras, 
aspirando  todos  á  poseer  las  fórtiles  campiñas  de  Andalucía,  y  principalmente 
los  árabes  y  sirios  que  se  creían  con  defecho  de  preferencia  en  la  rcparti- 
eion,  cOBBO  lo  eran  en  la  gerarquia  religiosa,  quiso  por  un  medio  ingenioso 
cortar  todas  las  disputas,  acallan  todas  las  pasiones  y  contentar  todas  las  vo- 
hiBtades,  haciendo  una  mieva  y  general  distribución  de  territorios,  señalan- 
do á  cada  tribu  aquellas  tierras  ó  comarcas  que  mas  se  asemejasen  á  su  país 
natal,  y  cuyo  suelo  y  clima  les  suscitase  mas  dulces  recuerdos  de  su  patria. 

(1)   SebasU  SalmaDl.  d.  f  s-^Sileos.  M.— Chron.  Ovci.  p.  65. 
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Asi  á  los  de  la  PalesUna  les  señaló  el  pais  montuoso  de  Ronda,  Algécirfts  i 
Medina  Sidonia»  que  podían  recordarles  su  lilMuio  y  su  Carmelo:  los  qué 
haUan  pastoreado  en  las  márgenes  del  Jordán  estableciéronse  en  Arcbidona 
y  Málaga»  á  orillas  del  Guadalhoroe,  que  corre  como  el  Jordán  entre  piíittH 
roscos  valles;  asentáronse  los  de  Klnserina  en  tieira  de  Jaén;  algunos  persas 
se  quedaron  en  Loja;  ios  de  Wacita  en  los  alrededores  de  Cabra;  los  del  Ye- 
men y  Egipto  obtuvieron  las  comarcas  de  SeviUa,  de  Cbeda,  Baza  y  Guadíi; 
á  otros  egipcios  les  íüó  designada  la  tierra  de  Osonoba  y  Beja;  los  de  Da- 
masco no  hallaron  pais  ni  cielo  que  les  representara  mejor  los  Jardines  y 
verjeles  que  rodeaban  la  corte  de  sus  Califas,  que  las  márgenes  del  Genil  y 
la  vega  de  Gamatbah  y  de  Elvira,  y  adoptaron  por  nueva  patria  el  pais  de 
Granada:  á  los  árabes  de  Palmira  les  fueron  señaladas  las  campiñas  de  Mur- 
cia y  las  comarcas  orientales  de  Almería  que  formaban  la  tierra  de  Tadmir; 
Por  algún  tiempo  llamaron  á  Elvira  Damasco,  á  Málaga  Arden,  á  Jaén  Iíim^ 
riña,  á  Murcia  Palmira,  PaUsÜna  á  Medina  Sidonia,  y  asi  á  las  demás  (I): 
Estas  adjudicaciones  no  se  hicieron  sin  perjuicio  de  los  cristianos,  sa-^ 
liendo  entre  eUos  el  mas  lastimado  en  sus  intereses  el  godo  Atanaildo,  que 
por  muerte  de  Teodoríco  obtenía  el  señorío  de  la  tierra  de  Murcia.  Impuso^ 
le  Abulkatar  fuertes  tributos  para  el  mantenimiento  de  los  nuevos  colonos,  ó 
creyéndose  ó  suponiéndose  desobligado  el  emir  de  guardar  los  convenios  y 
estipulaciones  ^Justadas  entre  Teodomiro  y  Abdelaziz.  Asi  fué  desapare- 
ciendo aquel  estado  que  el  valor  de  Teodomiro  había  sabido  conservar  en- 
clavado entre  los  dominios  musulmanes,  sin  que  de  él  vuelva  á  hacer  men- 
ción la  historia  (2). 

Lo  que  se  hizo  para  traer  las  tribus  á  una  concordia  vino  á  Éer  causa  dé 
disturbios  mayores.  Samail,  Joven  sirio  de  ilustre  cuna,  pero  de  genio  in- 
quieto y  díscolo,  práctico  en  el  ejercicio  de  las  armas  y  astuto  para  tramar 
conspiraciones»  alzó  el  estandarte  de  la  rebelión  so  pretesto  de  que  la  tribu 
del  Yemen,  á  que  pertenecía  Abulkatar;  habla  Sido  la  mas  favorecida  en  la 
distribución  de  los  lotes;  Adhiridsele  Thueba  ben  Salemi;  aunque  yemenita; 
y  Juntos  declararon  una  guerra  cruel  á  Abulkatar  y  á  las  tribus  de  su  parti- 
do. Nada  puede  dar  mejor  idea  del  estremado  encono  á  que  se  dejaron  lle- 
var en  esta  guerra  aquellas  razas  vengativas  que  la  descripción  que  hace  un 
historiador  arábigo  de  las  batallas  que  se  dieron  cerca  de  Córdoba.  cFué 
«(dice)  como  un  duelo  caballeresco  entre  dos  ejércitos  de  quince  á  veinte  mi! 


(I)  Xerif  Aledrifl.  Geogr.— B«n  Alabar,      (i)   Segan  el  Paoeaie,  I*  «xigió  17,900 
t^fsirf,  tom.  9.— <IoDde,  cap.  S8.^A1  KaUib    sueldof.  Ghrott.  a.  S9. 
te  Sranida»  pan.  i. 
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ibombreseada  úfto...  No  hubo  lanza  que  no  se  rompiera»  y  los  caballos  herí- 
dosy  sofocados  por  el  calor,  ni  obedecían  ya  al  frenO|  ni  podían  moverse: 
lecbaron  los  ginetes  pié  ¿  tierra,  y  arremetiéronse  espada  en  mano....  la 
mayor  parte  rompieron  también  sus  aceros,  pero  no  por  eso  dejaban  do 
combatir,  los  unos  con  el  pedazo  de  alfange  que  en  la  mano  les  quedaba, 
dos  otros  basta  con  puñados  de  arena  y  de  guijo.  Los  que  no  bailaban  con 
ipe  herirse  se  abrazaban  cuerpo  i  cuerpo,  se  asían  por  la  garganta,  por  los 
icabelios,  luchando,  haciéndose  rodar  por  el  polvo,  sobre  los  cuerpos  de  los 
dieridos,  de  los  moribundos,  de  los  muertos.  Hacia  el  medio  dia  la  victoria 

«staba  indecisa,  faltaban  ya  á  todos  las  fuerzas cuando  de  repente  vienen 

«le  Córdoba  algunos  centenares  de  hombres  &  mezclarse  en  la  pelea.  No 
ieran  guerreros,  era  un  populacho  tumultuoso  de  artesanos,  de  ganapanes, 
de  carniceros,  ávidos  de  sangre,  armados  de  lanzas  ó  de  espadas,  de  ha- 
chas, de  palos,  de  cuchillos  ó  de  piedras que  en  otra  ocasión  no  huble* 

«an  eicitado  sino  risa,  pero  que  en  la  crisis  en  que  la  lucha  se  hallaba  no  tu- 
frieron  que  hacer  sino  ó  prender  ó  degollar....  (1).» 

Alzése  Thueba  de  resultas  de  esta  batalla  con  el  poder  soberano  de  la 
Península:  recompensó  ¿  Samall  dándole  el  emirato  independiente  de  Zara- 
goza y  de  la  España  Oriental,  pero  los  walíes  de  Toledo  y  de  Mérida  se  ne- 
garon á  obedecer  al  usurpador.  Asi  se  firacdonaba  ya  en  pedazos  el  imperio 
faodado  por  Muza  y  Tarik.  La  anarquía,  el  desorden  y  la  inseguridad  eran 
tiles,  que  hasta  los  labradores  y  pastores  tenían  que  defender  con  sus  armas 
8QS  propiedades  y  ganados.  Era  esto  en  ocasión  en  que  Alfonso  de  Asturias 
paseábalos  estandartes  cristianos  desde  la  Lusí  tañía  basta  la  Vasconia.  Apro- 
vechábase bien  Alfonso  del  desconcierto  de  los  musulmanes.  En  tan  angus- 
tiosa situación  las  diferentes  razas  de  árabes,  sirios,  egipcios,  persas,  yeme- 
nitas y  berberiscos,  por  un  natural  instinto  de  conservación  acordaron  dar 
una  tregua  á  sus  rivalidades  y  reunir  todas  las  fuerzas  del  Islam  bajo  la  au- 
toridad única  y  central  de  un  emir.  Congregáronse  los  mas  nobles  jeques 
en  Córdoba  en  una  especie  de  asamblea  general  de  los  estados  musulmanes, 
y  conviniendo  en  la  necesidad  de  elegir  un  gefe  bastante  enérgico  que  ad- 
mioistrára  Justicia  por  igual,  y  los  sacara  á  todos  de  aquel  estado  de  anar- 
<pita,  recayó  la  elección  en  Yussuf  ben  Abderrahman  el  Fehri,  noble  corai- 
lita  y  caudillo  acreditado,  que  habla  sabido  mantenerse  estreno  á  todos  los 
partidos,  siendo  por  esta  razón  recibido  su  nombramiento  con  aplauso  y 
contentamiento  universal  (746). 

Dedicóse  Yussuf  á  escuchar  y  satisfacer  las  quejas  de  los  pueblos;  arregló 

(1)  Maoasetíto  árabe  de  la  Biblioteca  Real  de  Paris,  eiíadopor  Faarial,  toiD.lII. 

Tomo  n.  4 
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Ja  administración ,  reformó  la  estadística,  destituyó  á  los  malos  gobernado*- 
res,  consagró  la  tercera  parte  de  las  rentas  de  cada  provincia  á  la  construc- 
ción de  mezquitas  y  ¿  la  reparación  de  puentes  y  caminos,  y  dividió  la  Espa** 
ña  muslímica  en  cinco  grandes  provincias  ó  emiratos,  cuyas  capitales  eran: 
Córdoba,  Toledo,  Mérída,  Zaragoza  y  Narbona.  De  becho  el  emir  de  España 
obraba  ya  con  independencia  del  Califa  de  Damasco,  ó  era  por  lo  menos  una 
dependencia  casi  nominal.  De  ello  se  valió  el  ambicioso  Ahmer  ben  Amru, 
wali  de  Sevilla»  para  intrigar  con  el  Califa  contra  Yussuf  y  Samaíl  á  quienes 
aborrecía  mortalmente.  Descubrióse  la  intriga  por  una  carta  que  le  fué  in- 
terceptada. Yussuf  y  Samail  trataron  de  deshacerse  de  Ahmer  y  no  pudieron 
lograrlo  (755).  Nuevas  guerras  civiles  volvieron  á  ensangrentar  los  campoe 
de  la  España  musulmana,  porque  le  fué  fácil  ¿  Ahmer  indisponer  de  nuevo 
á  las  siempre  rivales  y  Jamás  bien  unidas  tribus.  Pelearon,  pues,  otra  vez  en- 
carnizadamente árabes,  sirios,  egipcios  y  mauritanos,  y  guerrearon  entre  sí 
los  emires  y  walles  de  Córdoba,  Zaragoza  y  Toledo.  Toda  la  España  ardía  en 
guerras  civiles:  todos  sufirian;  era  un  estado  ixisoportablO'  VereoiQS  como  el 
mismo  exceso  del  mal  les  inspiró  el  remodio* 


GAPimO  lY 


Los  OHMIADAS  ÜB  COIUDOBA. 
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Kef oIqcíob  eo  Oriaalé*— Ctmblo  de  díoastia  en  el  califato  dt  Danaseo.— Loe  Omeyat.^ 
Los  Ab«Midas.^Horriblo  estermiDlo  de  la  familia  destronada.— ATOOtaraa  del  J^tob 
AbdeitabiBao  el  Beni  Onieya.~Aeii6rdaeo  la  fundaeioa  de  un  imperio  independiente  ea 
Bipaia.— Bl  proseripto  Abderrabman  ea  llamado  de  loadeaiertoe  de  Afrioa  para  oeopar 
el  trono  oaiisUmico  espaftol.— So  recibimiento  oo  Andalocia.— Proaiguen  lu  guerras  cit i* 
lea.— Tuflsof  f  Samoil.— Triunfos  de  Abderrabman.-<Los  hijos  de  Tossuf.~]Iaisilio.— 
IrropcIoDos  de  africanos.— Naetos  trioofos  y  ouevas  contrariedades  de  Abderrabman.— 
Sillo  do  Toledo.— 6aerra  de  las  Alpajarras.— Espantoso  noche  en  SoTiUa.— Sosiégase 
la  An4nlii6ia*7>^aiÍdor«ble  fomento  y  desarrollo  que  dan  i  so  OMrina  loa  árabes  do 
IsptiU. 


cLoddo  seas,  Sefior  OJos,  dueño  de  los  imperios,  que  das  el  señorío  á 
qaieB  quieres,  y  ensalzas  á  quien  quieres,  y  humillas  ¿  quien  quieres.  En  tu 
mano  está  el  bien  y  el  mal,  y  tú  eres  sobre  todas  las  cosas  poderoso.!  Asi  ex- 
clama uo  autor  arábigo  al  dar  cuenta  de  la  gran  revolución  y  mudanza  que 
sofrió  el  imperio  muslimico,  y  que  vamos  á  referir  nosotros  en  el  capitulo 
presente. 

No  era  solamente  en  África  y  en  España,  no  era  solo  en  estos  dos  emiratos 
dependientes  de  Damasco  donde  erdia  el  borno  de  las  guerras  civiles,  donde 
lo  devoraba  todo  el  fuego  de  la  discordia:  acontecía  otro  tanto  en  Siria,  en 
el  centro  del  imperio,  en  la  corte  misma  de  los  Califas.  Por  eso  no  podían 
ni  reprimir  con  mano  fuerte  las  revueltas  de  África  y  España,  ni  atender  al 
buen  gol^emo  de  estas  dependencias,  ni  evitar  que  se  desgarraran  en  disen« 
stones.  Antes  bien  veían  cómo  se  iban  aOojando  los  lazos  de  estas  provincias 
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con  el  gobierno  central,  y  cuando  los  walies  de  las  ciudades  procedían  á 
nombrar  su  emir  de  propia  autoridad  y  sin  consultar  á  Damasco,  como  su- 
cedió con  Yussttf  en  España ,  la  situación  vacilante  y  débil  en  que  se 
encontraban  los  Califas  los  obligaba  á  ratificarlo ,  ya  que  no  podían  Impe- 
dirlo. 

Combatido  y  vacilante  traian  las  contiendas  civiles  el  trono  imperial  de 
Damasco,  principalmente  en  los  cuatro  últimos  reinados  desde  Walid  ben 
Yezíd  basta  Meruán,  todos  de  la  ilustre  familia  de  los  Benl-Omeyas,  que  be- 
bía dado  catorce  Califiís  al  imperio.  Meruán  veía  la  marcha  qjne  hiela  la  eman- 
cipación iban  llevando  las  provincias  mas  apartadas.  Pero  amenazábale  toda- 
vía otro  mayor  peligro.  La  raza  de  los  Abaüssidas  (Benl-Alabas),  descendientes 
de  Abbas,  tío  de  Mahoma,  y  abuelo  de  Ali,  aquel  ¿  quien  el  profeta  había  dado 
en  matrimonio  su  hija  Fátima«  aspiraba  á  suplantar  en  el  trono  á  los  Ommia- 
das  ó  descendientes  de  Abu  Sofian.  Uno  de  eHos,  Abul-Abbas  el  Seflbh,  aya« 
dado  de  su  tio  Abdallah,  y  del  vazir  Abu-Moslema,  hombre  feroz,  tipo  de  los 
déspotas  de  Oriente,  á  quien  no  se  había  visto  reir  en  su  vida,  y  que  se  Jac- 
taba de  haber  muerto  medio  millón  de  hombres,  levantó  el  negro  pendón 
de  los  Abassida  s  contra  el  estandarte  blanoo  de  los  Omeyas,  en  cuyos  colores 
se  significaba  la  irreconciliable  enemistad  de  los  dos  bandos.  Hernán  llamó  á 
todos  los  fieles  á  la  defensa  de  la  antigua  dinastía  imperial;  pero  emprendi- 
da la  guerra,  perdió  Meruán  el  trono  y  la  vida  en  una  batalla  á  manos  de 
Saheh,  hermano  de  Abdallah.  Abul-Abbas  se  sentó  en  el  trono  de  Damasco. 
Gran  revolución  en  el  imperio  muslímico  de  Orienta.  £Ua  se  hará  sentir  en 
España  (749). 

Horrible  y  bárbaro  furor  desplegaron  los  vencedores  contra  la  familia  del 
monarca  destronado.  Propusiéronse  exterminar  hasta  el  último  vastago  de  la 
noble  estirpe  de  los  Omeyas.  Todos  los  que  podían  ser  habidos  eran  dego- 
llados. Noventa  miembros  de  aquella  ilustre  raza  hablan  hallado  asilo  cerca 
de  Abdallah,  tio  del  nuevo  Califa;  convidóles  aquél  á  un  festín  en  Danuisco, 
como  en  demostración  de  querer  poner  un  término  á  las  discordias.  Cuando 
los  convidados  aguardaban  á  los  esclavos  que  hablan  de  servirles  á  la  mesa 
esquisitos  manjares,  entraron  de  tropel  en  el  salón  del  banquete  los  verdugos 
de  Abdallah,  y  arrojándose  á  una  señal  suya  sobre  los  noventa  caballeros, 
apaleáronlos  hasta  hacerlos  caer  exánimes.  El  feroz  Abdallah  hizo  extender 
una  alfombra  sobre  aquellos  cuerpos  expirantes,  y  sentado  con  los  suyos 
sobre  el  sangriento  lecho,  tuvo  el  bárbaro  placer  de  saborear  las  delicadas 
viandas  oyendo  los  gemidos  y  sintiendo  las  palpitaciones  de  sus  victimas. 
Otro  tio  de  Abul-Abbas  hizo  degollar  á  los  Ommiadas  de  Bassorah,  y  arrojó 
sus  cadáveres  á  los  campos  para  que  los  perros  y  los  buitres  les  dieran  se- 
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poUura.  Paita  serenidad  y  aliento  para  referir  el  refinamiento  de  los  supHcios 
inventados  para  acabar  con  la  familia  y  rasa  de  los  Omeyas  (1). 

Solo  un  tierno  vastago  de  aquella  esclarecida  estirpe,  mancebo  de  veinte 
anos,  ausente  de  Damasco  al  tiempo  de  las  ejecuciones,  habla  logrado  salvar 
SD  cueUo  de  la  tjgante  cuchilla  de  los  Abassidas.  iBendito  sea  aquel  Señor, 
ivuelveáexclamaraqui  el  escritor  arábigo,  en  cuyas  manos  están  los  impe- 

•rios,  queda  los  reinos,  el  poderío  y  la  grandeza  á  quien  quiere Estaba 

•escrito  en  la  tabla  resacada  de  los  eternos  decretos  que  á  pesar  de  los  Be« 
fni-Alabás,  y  de  sus  deseos  de  acabar  con  toda  la  flunilia  delosBeni-Ome- 
«yas,  todavía  se  haUa  de  conservar  una  fecunda  rama  de  aquel  insigne  tron- 
ico, que  se  establecerla  en  Occidente  con  floreciente  estado.»  Eráoste  Joven 
Abderrabman  ben  Moawiah,  nieto  de  Hizem,  décimo  Califa  de  los  Omeyas. 
Huyendo  este  Joven  principe  de  la  furiosa  persecución  de  los  sacriflcadoresde 
fo  familia,  relügióse  á  Egipto,  donde  anduvo  errante  de  lugar,  en  lugar,  teme- 
roso siempre  de  ser  reconocido.  Espiados  allí  sus  pasos,  tuvo  que  pasar  al 
país  de  Barca,  donde  entre  aquellas  tribus  salvages  halló  una  hospitalidad 
que  le  era  negada  en  su  patria.  Allí  el  ilustre  proscrito,  criado  en  las  delicias 
déla  corte  y  del  serrallo,  hada  la  vida  agreste  del  beduino,  manteniéndose 
de  leche  y  de  cebada  medio  cocida,  y  abrigándose  en  un  humilde  aduar,  pero 
admirando  ¿  todos  per  su  agilidad  y  destreza  en  el  manejo  de  un  caballo, 
por  su  conformidad  en  las  privaciones,  por  ersuíMmiento  en  las  fatigas  y  por 
la  serenidad  en  los  peligros.  Un  dia  llegaron  allí  los  emisarios  del  Califa  con 
QD  grueso  destacamento  de  caballería:  i^Está  por  aqui,  preguntaron  á  los 
beduinos,  Abderrabman  el  Benl-0meya7— Aqui  ha  venido,  respondieron,  un 
joven  desconocido  que  acompaña  á  la  tribu  en  sus  cacerías:  hacia  aquel  va- 
lle ha  salido  con  otros  Jóvenes  á  la  caza  de  los  leones.i  Y  les  señalaron  una 
lejana  cañada.  Dirígiéronse  allí  los  satélites  del  Califa,  y  entretanto  avisado 
Abderrabman  pudo  fugarse  con  seis  animosos  Jóvenes  del  aduar,  que  se  brín- 
daron  á  escoltarle 

Caminaron  los  siete  viageros  cruzando  montes  y  collados  de  arena,  oyendo 
á  8u  paso  el  rugido  de  los  leones  y  el  maullido  de  los  tigres,  y  errando  de 
desierto  en  desierto  llegaron  á  Tahart,  en  la  Maurítania,  capital  de  la  tribu 
de  los  zenetas,  donde  habla  nacido  Tarik  el  conquistador  de  España  (2).  La 
madre  de  Abderrabman  era  también  originaria  de  aquella  tribu.  Alli  encontró 
el  joven  príncipe  su  patria.  Su  desgracia,  su  amabilidad,  su  noble  continente, 

(I)  Abnl  Feda,  Annal.  aostem.— D*  Her-  (t)  Ef  lambien  el  pa{s  donde  eo  ooesiros 
belot,  Biblíotec.  Orieot.M;:oDde,  pari.  I.,  e.  dias  te  estableció,  según  Defrance,  el  céle- 
la.—Al  Makari,  History  of  tbe  mobamoi.  bre  Ábdelkader.  PerCeoccia*  al  Algarbe  6 
diBasi.>*Roder.  Tolet.  Hist.  Arab.  Mtgreb  del  Mediodia. 
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interesó  á  los  Jeques  de  aquella  rústica  tribu,  y  todos  le  ofrecieron  protección. 
Pero  hasta  en  aquellas  apartadas  comarcas  le  perseguía  el  odio  inextinguible 
del  Califa  (1). 

Acontecía  esto  en  ocasión  que  la  guerra  civil  asolaba  las  mas  fértiles  pro* 
vincias  de  nuestra  España,  cuando  Yussuf,  Samail  y  Ben  Amrú,  y  las  razas 
partidarias  de  cada  caudillo  traian  los  pueblos  fatigados  con  sus  peleas,  y  los 
hacian  victimas  de  sus  rivalidades  y  particulares  enconos.  El  mismo  exceso 
del  mal,  deciamos  al  terminar  el  anterior  capitulo,  les  inspiró  el  remedio. 
Resueltos  á  oponer  un  dique  al  torrente  de  tantas  calamidades,  acordaron 
los  ancianos  y  jeques  de  todas  las  tribus  celebrar  una  junta  en  Córdoba,  con 
objeto  de  arbitrar  un  medio  de  salir  de  tan  angustioso  y  aflictivo  estado. 
Congregáronse  basta  ochenta  venerables  musulmanes  con  sus  largas  y  blancas 
barbas,  como  por  milagro  escapados  de  la  muerte  en  tantas  guerras  civi- 
les (2).  Convinieron  todos  en  la  poca  esperanza  que  había  de  poder  salvar  la 
España  musulmana  de  los  horrores  de  la  anarquía,  y  en  el  ningún  remedio 
que  podian  aguardar  de  la  corte  de  Damasco,  agitada  como  estaba  ella  mis- 
ma y  á  tan  larga  distancia  de  la  Península.  Ayub  el  de  Emeso  propuso  como 
único  medio  de  salvación  elegir  un  gefe  que  los  gobernara  con  independen- 
cia del  imperio  de  Oriente,  y  ante  el  cual  todos  se  inclinaran,  pues  ni  ellos  ni 
los  pueblos  debian  ser  por  mas  tiempo  juguete  de  las  miserables  ambicio- 
nes de  sus  caudillos.  ¿Pero  dóhde  hallar  un  hombre  que  reuniera  tan  exce- 
lentes dotes  como  se  necesitaban  para  salvar  asi  la  causa  del  Islam  en  España? 
Suspensos  estaban  todos,  hasta  que  se  levantó  Wahib  ben  Zahir,  diciendo: 
«La  elección  de  un  principe  no  es  dudosa:  yo  os  propongo  un  joven  desceiH 
diente  de  nuestros  antepasados  Califas,  y  del  iinage  mismo  del  Profeta.  Pros- 
crito y  errante  vaga  ahora  por  los  desiertos  de  África  sin  familia  ni  hogar;  pero 
aunque  perseguido  y  prófugo,  es  tal  su  superioridad  y  su  mérito,  que  basta 
los  bárbaros  le  quieren  y  le  veneran.  De  Abderrahman  os  hablo,  el  nieto  del 
Califa  Ilixem  ben  Abdelmelek.i  Aprobaron  todos  los  jeques  el  pensamiento,  y  . 
acordó  la  asamblea  que  Theman  y  Wahib  pasasen  en  comisión  á  África  á  ofre- 
cer en  su  nombre  al  fugitivo  huérfano  Beni-Omeya  un  trono  independiente  en 
la  Península  española.  Partieron  los  emisarios,  y  los  demás  quedaron  prepa- 


(f )   Conde,  part   II.,  e.  f,  cuando  al  hablar  de  la  qae  antea  oelebraron 

(3)    Id.  cap.  3.  Ea  la  aegunda  vez  qoe  fe-  los  Jeqoes  de  lat  triboa  árabes  y  egipcias 

mosá  los  BBusalmaaea  deEspafla  reunirse  p-ira  nombrar  ^  Tussuf  dice:  «Esta  asam- 

en  asamblea  para  elegir  un  gefe  que  losgo-  blca,  única  de  este  género  de  que  baUamon 

bernára.  Creemos  por  lo  tanlo  que  se'equt-  vestigio  en  los  historiadores  árabes ...» 

vocó  el  iluslrado   Rosoew-Saini-Hilaire,  Histoir.  d'  Espagn.  lib.  111.  c.  3. 
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nudo  los  ánimos  para  el  buen  éxito  de  la  importante  resolución  acordada  en 
laasamUea  (i). 

Mientras  los  comisionados  desempeñaban  su  encargo  cerca  del  principe 
sirio,  á  quien  bailaron  en  un  pobre  aduar  de  la  tribu  ób  los  lenetas»  Yussuf, 
vencedor  en  Aragón  del  rebelde  Amrú»  después  de  haber  tenido  á  éste »  con 
su  hgo  y  su  sagaz  secretario  el  Zobiri ,  encarcelados  en  Zaragoza ,  habíalos 
conducido  á  Toledo  en  camellos  y  con  cadenas.  Descansado  que  hubo  algunos 
días  en  aquella  ciudad »  partía  para  Córdoba  con  los  caudillos  de  Andalucía» 
cuando  una  larde,  reposando  con  su  familia  en  un  ameno  y  frondoso  valle 
del  camino,  llegaron  dos  mensageros  anunciándole  que  los  pueblos  de  tierra 
de  ElTlra  estaban  esperando  con  ansia  la  llegada  de  un  principe  Ommiada, 
á  quien  habían  ofireeido  el  gobierno  de  España ,  y  que  era  universal  el  levan- 
tamiento y  entusiasmo  por  aquel  principe.  Indignado  con  esta  nueva  Yussuf, 
descargó  su  c61era  y  rabia  sobre  los  infelices  prisioneros,  mandándolos  des- 
pedazar en  el  acto.  El  emisario  no  le  habla  engañado.  En  aquellos  momentos 
tí  principe  Abderrabman  con  viento  propicio  verificaba  su  tránsito  de  las  cos- 
tas de  Argel  á  las  playas  de  Almuñecar.  Agolpáronse  los  pueblos  á  recibir  al 
ilustre  vastago  de  ios  Bení-Omeyas ,  llamado  del  desierto  para  ocupar  el  trono 
de  España  (78SS).  Acompañábanle  sobre  mil  ginetes  de  la  tribu  aiMcana  que 
le  habla  dado  asilo.  No  bien  puso  sus  plantas  en  tierra  española  el  Joven  prin- 
cipe, la  muchedumbre  le  Victoreó  con  llrenétíco  entusiasmo :  los  jeques  y  cau- 
dillos de  las  tribus  sirias  y  egipcias  saludáronle  con  júbilo  y  rindiéronle  bome-- 
B^e.  La  gallarda  presencia  del  joven ,  que  entonces  contaba  veinte  y  cinco 
años,  aa  talle  esbelto  y  Vafonil ,  su  dulce  mirada  y  graciosa  sonrisa ,  todo  con* 
tribuía  á  aumentar  la  satisí^ccion  y  á  realzar  la  idea  que  les  hablan  hecho  for« 
mar  de  la  gentileza  del  deseado  principe.  Escoltado  por  sus  fieles  zenetas,  y 
seguido  de  una  inmensa  comitiva,  atravesó  la  Alpujarra  y  llegó  á  Elvira,  In- 
corporándosele en  el  domino  voluntarios  de  iodas  las  partes  de  Andalucía. 
Toda  su  ooarcha  fué  una  verdadera  ovación.  Guando  llegó  á  Sevilla  llevaba 
ya  veinte  mil  hombres  armados»  y  la  ciudad  le  djspuso  una  entrada  triunfal. 
Jamás  principe  alguno  fué  mas  sinceramente  aclamado.  iDios  ensalce  á  Abder- 
rabman ben  Moawiah,»  era  el  grito  que  resonaba  por  todas  partes 

Súpolortodo  Yussuf  el  Fehri,  y  escusado  es  decir  el  enojo  y  desesperación 
que  le  causarla^  DIó  ordené  su  hijo  para  que  defendiese  ia  ciudad  y  comarca 
de  Córdoba,  mientras  él  y  Samail  allegaban  gente  en  las  demás  partes,  y  po- 
nían en  movimiento  las  tribus  amigas  de  Mérida,  Toledo,  Valencia  y  Murcia. 
Pero  la  suerte  habla  abandonado  á  los  caudillos  que  con  sus  rivalidades  hablan. 

il)   GandeiCap.  3. 
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maDchado  de  sangre  el  suelo  de  España ,  y  puéstose  del  lado  del  que  aparecía 
en  ella  como  el  Iris  de  pa2  en  medio  do  tantas  tormentas,  y  que  babla  de 
brillar  después  como  un  sol  en  df^spejado  horizonte.  El  Joven  Abderrabman 
batió  al  hijo  de  Yussuf  que  le  habla  salido  al  encuentro,  y  le  obligó  á  encer- 
rarse en  Córdoba.  Adelantábanse  en  tanto  Yussuf  y  Samail  con  numerosas 
huestes,  conflados  en  vencer  fácilmente  á  un  joven  inesperto  y  bisoñe.  Pero 
Abderrabman ,  dejando  en  el  cerco  de  Córdoba  diez  mil  infantes ,  salló  con 
otros  tantos  caballos  al  encuentro  de  los  dos  orgullosos  caudillos:  á  pesar  de 
la  Inferioridad  y  desproporción  numérica ,  embistió  Abderrabman  con  tal  ím- 
petu, que  no  hubo  filas  que  resistieran  las  lanzas  de  sus  fogosos  escuadrones: 
los  dos  ejércitos  combinados  quedaron  deshechos.  Yussuf  no  paró  hasta  la 
Lusitania ;  Samail  con  las  retíquias  de  su  gente  se  retiró  hacia  Murcia ;  el  h(* 
jo  de  Yussuf  salló  con  sus  tropas  desalentadas  camino  deMérida,  y  Córdoba 
Bbrió  sus  puertas  al  vencedor. 

De  esta  manera  quedó  en  poder  de  Abderrahman  la  ciudad  que  habla  de 
ser  asiento  y  silla  de  su  imperio.  Y  aunque  todavía  para  asegurar  su  naciente 
^rono  tuvo  que  luchar  contra  recios  huracanes,  quedó  por  dedrlo  asi  Insta- 
lado el  imperio  árabe  español,  independiente  de  Asía  y  ÁfHca,  empezando 
la  dinastía  de  los  Califas  árabes  españoles  con  el  último  y  único  vastago  de 

•  # 

la  familia  de  los  Beni-Omeyas ,  que  por  tantos  años  habla  tenido  ^1  califato  de 
Damasco. 

Dióse  pocos  dias  de  reposo  Abderrahman  en  Córdoba.  Salló  luego  para 
Herida  con  la  mayor  parte  de  su  ejéroito.  Las  ciudades  le  abrían  sus  puertas 
como  á  un  libertador»  y  los  jeques  se  le  presentaban  á  rendirle  homenage. 
jMas  noticioso  el  hábil  Yussuf  de  la  escasa  guarnición  que  en  Córdoba  habla 
[dejado ,  dirigióse  rápidamente  á  esta  ciudad  por  desusadas  sendas ,  como 
'práctico  que  era  ya  en  el  pais,  y  apoderóse  de  ella  por  un  atrevido  golpe  de 
,mano.  Avisado  de  ello  Abderrahman,  retrocedió  con  no  menor  precipitación, 
si  bien  Yussuf,  no  teniendo  valor  para  esperarle  en  la  ciudad ,  hablase  cor* 
rido  ya  con  su  hueste,  reunida  otra  vez  á  la  de  Samail ,  hacia  tierra  de  Elvira. 
Álli  los  siguió  el  intrépido  sirio,  y  acosándolos  por  entre  los  desfiladeros  de 
la  Alpigarra,  dióles  alcance  en  Almuñecar  fHins  Almuneedb,  fortaleza  de  las 
lomas),  teatro  de  las  primeras  glorías  de  Abderrahman.  Empeñó^  allí  otra' 
mas  brava  y  tenaz  pelea,  en  que  la  fortuna  favoreció  segunda  vez  las  armes 
del  ilustre  descendiente  de  los  Califas.  Retiráronse  á  Elvira  los  vencidos,  y 
parapetáronse  al  abrigo  de  la  villa  de  los  Judíos  (756).  La  poca  gente  que  á 
Samail  quedaba ,  el  prestigio  que  vela  ir  ganando  al  joven  Ommiada ,  la  idea 
que  este  último  golpe  le  había  hecho  formar  de  las  nltas  prendas  militares 
del  ilustre  emir,  todo  le  movió  á  proponer  á  su  compañero  Yussuf  el  venir 
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á  DDa  avenencia  y  transacción  con  el  afortunado  vencedor  de  Córdoba  y  AI- 
munecar.  Accedió  á  ello  Yussuf  aunque  con  repugnancia.  Deseaba  también 
Abderraliman  poner  término  á  tan  sangrienta  guerra ,  y  estipuláronse  los  tra- 
tos. Mostróse  en  eUos  Abderrahman  tan  generoso  >  que  queriendo  premiar  A 
Samail  por  la  parte  que  había  tenido  en  la  sumisión  de  Yussuf,  le  dejó  el 
gobierno  de  la  España  Oriental.  Á  Yussuf  ofreció  completo  olvido  de  lo  pasa- 
do,  y  éste  por  su  parte  hizo  entrega  de  las  fortalezas  de  Elvira  y  la  AlpuJar* 
ra.  Tremoló  pues  el  pendón  blanco  de  los  Ommíadas  en  todas  las  fortiflca- 
tíones  de  las  márgenes  del  Darro  y  del  Genil ,  y  los  sometidos  pasaron  á 
fierra  de  Murcia,  donde  los  hUos  de  Yussuf ,  mas  tenaces  aun  que  su  padre, 
DO  dejaron  de  conspirar  y  atizar  de  nuevo  la  guerra* 

Terminada  esta  campaña,  procedió  el  joven  emir  (1)  á  visitar  algunas 
provincias  y  ciudades  principales ,  entre  ellas  Marida ,  donde  entró  con  gran 
pompa  á  la  cabeza  de  sus  fieles  y  distinguidos  zenetas.  Paseó  la  ciudad  á 
caballo  entre  las  aclamaciones  de  una  multitud  encantada  de  su  amabilidad, 
gentileza  y  gallardía:  él  por  su  parte  tuvo  todavía  ocasión  de  admirar  los 
iDagnificos  restos  de  la  famosa  Emérita  de  Augusto :  trató  con  su  genial  dul- 
lora  á  musulmanes  y  cristianos ,  y  recibió  alJi  los  enviados  de  las  ciudades 
de  Estremadura  y  Lusitania  que  iban  á  ofrecerle  sus  respetos.  Recorrió  des- 
pués algunas  comarcas  de  los  Algarbes ,  y  regresó  apresuradamente  á  Cór- 
doba, con  motivo  del  estado  critico  de  la  sultana  Howara,  que  á  los  pocos 
días  le  áió  felizmente  un  bUo.  Entonces ,  contando  ya  mas  asegurado  el 
trono  (757) ,  decidióse  á  hacer  la  capital  del  emirato  asiento  y  corte  del  nuevo 
imperio.  Las  horas  que  los  negocios  del  estado  le  dejaban  libre,  éntrete- 
nialas  agradablemente  en  los  heWos  jardines  de  Córdoba  que  le  recordaban 
con  placer  los  de  su  amada  Siria.  Para  que  fuese  mas  vivo  el  recuerdo, 
plantó  con  su  mano  aquella  esbelta  palma  que  tan  célebre  se  hizo  en  los 
anales  de  la  España  musulmana.  En  otro  lugar  hemos  observado  la  singu- 
lar circunstancia  de  haber  sido  plantada  la  reina  de  las  selvas  orientales  por 
la  mano  de  un  árabe  ilustre  en  los  mismos  sitios  en  que  ocho  siglos  antes 
habia  crecido  el  famoso  plátano  puesto  por  el  mas  ilustre  de  los  capitanes 
romanos.  Los  jardines  de  Córdoba  eran  testigos  de  estas  grandes  revolucio- 
nes de  los  tiempos;  un  mismo  recinto  vela  sucederse  una  planta  á  otra  plan-' 


(I)  Aooqae  el  oléelo  habla  sido  bacor  de  hra  eo  las  historias  arábigas  y  cristianas 

EqiafiaoD  imperio  mosllmieo  independiente,  desde  Abderrahman  1.  6  Califas  6  reyes  6 

los  primeros  soberanos  Ommíadas  deCór-  emperadores.  Nosotros,  hecha  está  salve -> 

deba  solo  tomaron  el  modesto  titulo  de  dad,  emplearemos  también  cualquiera  de 

BmirtÉz  y  aunqao  no  asaron  hasta  mas  ade-  estas  denominaciones  generalmente  adopta^ 

lante  el  de  Califa»,  oomuomeote  se  los  nom-  das. 
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ta,  un  héroe  á  otro  héroe,  y  on  imperio  ¿  otro  imperio.  Pero  César  era  guer- 
rero é  historiador,  y  so  plátano  tuvo  que  celebrarle  un  poeta  de  España; 
Abderrahman  era  guerrero  V  poeta,  y  él  mismo  compuso  á  su  palma  aquella 
célebre  y  tierna  balada  que  los  árabes  repetían  do  memoria,  y  que  revela 
toda  la  dulzura  de  sentimientos  del  Joven  príncipe  Ommiada* 

Tú  tombien,  Iniigoe  palna,— -«res  aqnl  foraitera^ 
De  Algarbe  las  dalces  auras— ta  pompa  halagao  y  beuú. 
En  fecando  suelo  arraigas,— y  al  cielo  (a  eima  ele? as, 
Tristes  ligrimas  lloraras»— si  cual  yo  sentir  pudieras; 
Tú  no  sientes  eontraUempos,— eomo  yo,  de  saerte  avleit: 
A  mi  de  pena  y  dolor— continuas  lluTlas  me  anegan: 
Con  mis  lágrimas  regué— las  palmas  que  el  Forat  «)  riegan- 
Pero  las  palmas  y  el  rio-«se  oWidaron  de  mis  penas. 
Guando  mis  infaustos  hados— y  de  Alabas  la  fiereu 
Me  forsarott  4  dejar— del  alma  lu  dulces  prendas. 
A  ti  de  mi  patria  amada— ningún  recuerdo  te  queda: 
Pero  yo  triste  no  puedo— d^ar  de  llorar  por  ella  (9). 

A  invitación  de  Abderrahman  vinieron  á  España  muchos  personages  ilus« 
tres  de  los  que  por  adictos  á  la  causa  de  los  Beni-Omeyas  andaban  proscrip- 
tos y  errantes  por  Siria,  Egipto  y  África,  que  fueron  los  troncos  de  otras 
tantas  familias  nobles  en  España.  A  todos  los  honró  y  distinguió  el  nuevo  so^ 
berano,  y  á  Moavia  ben  Salehi  que  de  su  orden  habia  ido  á  ofrecer  una  nueva 
patria  á  aquellos  desterrados  ilustres,  le  nombró  (kuii  de  lo9  Cadies  ó  juez  su* 
perior  del  nuevo  imperio. 

Poco  tiempo  gozó  Abderrahman  las  dulzuras  de  sus  pacíficos  entreteni- 
mientos. El  tenaz  y  nunca  escarmentado  Yussuf ,  faltando  á  los  compromisos 
de  Elvira ,  habia  alzado  de  nuevo  banderas  contra  el  emir,  llamándole  el 
Ádaghel  (el  aventurero,  el  intruso),  y  proclamándose  emir  legitimo  de  Es- 
paña. Dio  Abderrahman  el  encargo  de  perseguirle  al  wali  de  Sevilla  Abdel^ 
melek  ben  Omar ,  el  famoso  Marsilio  de  las  crónicas  cristianas  y  de  los  ro- 
mances moriscos  (3) ,  que  pronto  recobró  las  plazas  de  que  Yussuf  se  había 
apoderado.  Alcanzándole  después  en  los  campos  de  Lorca ,  la  hueste  rebelde 
fué  acuchillada,  y  el  mismo  Yussuf  se  encontró  entre  los  cadáveres  acribl- 

« 

(f)   El  Eufrates:  Itiit,  como  llamarían  los  cristianos  i  Ben 

(2)   Traducción  de  Conde.  En  este  genero    Ornar,  y  después  por  corrupción  Maniliue 
de  metro,  ol  mss  usado  en  la  poesía  árabe,    y  Manilio.  Es  el  célebre  personage  meD« 
cada  uno  de  los  Tersos,  díTididos  por  dos   clonado  en  los  romances  de  Gárlo-M agno 
hemistiquios,  equivale   i  dos  do  los  de   en  los  cantos  de  Ariosto,  y  en  la  escena  del 
naestros  romances.  retablo  de  Maese  Pedro  en  el  Qu^ote^ 

(S)  Contracción  sin  ouda  de  Omarei  /(•> 
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nado  de  hetídas.  Sa  cabeza  taé  enviada  al  emir ,  que  la  hizo  datar  á  una 
da  las  puertas  de  los  muros  de  Córdoba.  Asi  acabó  el  valeroso  y  tenaz  Yus- 
safe!  Fehri  (759).  Su  antiguo  compañero  Samail  que  gobernaba  el  oriento 
de  España  renunció  el  mando  de  su  provincia  y  se  retiró  á  vivir  tranquila- 
mente en  su  casa  de  Slgüenza. 

¿Pero  acabaron  con  esto  las  conspiraciones  y  las  revueltas  entre  los  do- 
mioadores  musulmanes?  Condenado  estaba  el  buen  Abderrahman  ¿  no  gozar 
momento  de  descanso  en  el  trono,  como  no  le  había  gozado  en  el  destierro. 
Jamás  imperio  alguno  habla  sido  mas  espontáneamente  ofrecido :  ninguno 
habia  de  ser  á  costa  de  mas  fatigas  consolidado.  Carácter  era  de  aquellas  gen- 
tes no  renunciar  nunca  á  los  odios  de  tribu  y  de  familia,  trasmiUrse  el  en- 
cono de  generación  en  generación  y  no  extinguirse  nunca.  Los  hijos  de 
Yussuf  se  encargaron  de  continuar  la  obra  de  su  padre,  y  la  bandera  de  la 
rebelión  se  alzaba  altemaUvamente  en  la  España  Central  y  Meridional,  ó  en 
todas  partes  á  un  tiempo.  Ni  porque  el  mayor  de  los  tres,  Abderrahman» 
ftiera  cogido  y  su  cabeza  enviada  á  adornar  la  muralla  de  Córdoba  al  lado 
de  la  de  su  padre ;  ni  porque  al  segundo ,  Abul  Amad ,  prisionero  á  su  vez, 
le  fuera  generosamente  perdonada  la  vida ;  ni  porque  el  tercero ,  Cassim, 
vencido  en  Sevilla  yAIgeciras,  hallara  todavia  indulgencia  en  el  magnáni- 
mo corazón  de  Abderrahman  ,  que  se  contentaba  con  enviarle  á  una  prisión 
de  Toledo ,  nada  bastaba  á  escarmentar  aquella  familia  aviesa  é  incorregible; 
y  escapados  de  una  prisión  ó  sacados  de  ella  por  sus  pardales,  volvían  á 
bacerarmasy  á  conmover  el  imperio,  y  costábale  á  Abderrahman  el  suje- 
tarlos ó  largos  cercos  ó  sangrientas  batallas.  Llegó  el  emir  á  arrepentirse  de 
80  clemencia ,  y  el  mismo  Samail ,  cuando  retirado  en  su  casa  de  Sigüenza 
acaso  no  se  acordaba  de  conspirar,  hizosele  sospechoso,  y  arrancado  de  su 
retiro  y  llevado  á  Toledo ,  murió  al  poco  tiempo  en  un  calabozo  (761). 

Otras  contrariedades  y  reveses  suflria  entretanto  por  otra  parte  el  imperio 
muslimico  español.  Narbona,  aquella  célebre  capital  de  la  Septimania  gótica 
y  de  la  Septimania  árabe,  caia,  al  cabo  de  cuarenta  años  de  dominación 
musulmana,  en  poder  de  Pepino,  hijo  de  Carlos  Martéll,  que  Uevaba  siete 
años  prosiguiendo  activamente  la  obra  de  su  padre.  Después  de  un  largo 
asedio  sucumbió  aquel  postrer  baluarte  de  los  mahometanos  en  la  Galia,  y  la 
guarnición  sarracena  peieció*al  filo  de  las  espadas  de  los  feroces  y  ^an^ 
guiñarlos  francos.  Si  de  España  habia  intentado  algún  caudillo  ismaelita  lle- 
var socorros  á  sus  hermanos  de  Narbona ,  habia  sido  destrozado  en  el  Piri- 
neo de  la  España  Oriental ;  que  ya  ios  cristianos  de  Cataluña  se  atrevían  á 
ejemplo  de  los  de  Asturias ,  la  Cantabria  y  la  Vasconia ,  á  caer  sobre  los  iQ'^ 
fieles  desde  los  desfiladeros  de  sus  montan  :'s. 
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Abderrahman  estaba  destinado  ¿  do  reposar.  Los  Abossidaa  üe  Oriento, 
los  mortales  enemigos  de  su  estirpe,  no  le  tenian  tampo:;o  olvidado.  £ra 
imposible  que  vieran  con  indiferencia  á  un  vastago  de  la  raza  proscrita 
fundar  un  imperio  en  Occidente.  El  Califa  Almansur ,  sucesor  de  Abulabbas, 
que  había  trasladado  la  silla  del  imperio  á  Bagdad,  envió  ¿  las  costas  f^e 
Andalucía  con  poderosa  hueste  al  wali  de  Cairvan  Ali  bon  Mogueitz,  que 
comenzó  á  recorrer  el  pais  excitando  la  Insurrección  contra  Abderrahman,  el 
intruso,  el  usurpador,  el  maldecido,  y  proclamando  al  Abassida  Almansur 
Califa  de  Oriento  y  de  Occidente  (763).  Encendióse  con  esto  en  Toledo  la 
llama  de  la  rebelión  mal  apagada.  Cada  día  se  allegaban  nuevos  rebeldes  en 
derredor  del  estandarte  negro  de  los  Abassídas.  Pero  no  amilanó  esta  nueva 
tormenta  al  ilustre  y  valeroso  Ommiada,  cuyo  destino  era  pelear  y  vencer, 
estar  siempre  venciendo,  pero  siempre  é  incesantemente  peleando.  Encontrad 
ronse  ambas  huestes  entre  Badajoz  y  Sevilla.  Siete  mil  abassidas  quedaron 
en  el  campo.  Pereció  Ali  entre  ellos:  algunos  grupos  de  fugitivos  pudieron 
ganar  la  Serranía  de  Ronda.  Al  poco  tiempo  de  esta  batalla ,  una  mañana  ama- 
neció en  la  plaza  pública  de  Cairvan  un  trofeo  sangriento.  Sobre  una  colum- 
na ó  poste  se  veia  clavada  una  cabeza)  humana  junto  con  algunos  truncados 
miembros.  Encima  habia  un  rótulo  que  decía :  AH  eoitiga  Abderrahman  ben 
Moavia  ben  Omeya  á  los  temerarios  como  Ali  ben  Mogueitz ,  waU  de  Cairvan» 
Eran  la  cabeza  y  miembros  de  Ali,  que  el  vencedor  habia  hecho  trasportar 
secretamente  á  la  capital  del  emirato  africano.  Muy  irritado  debía  estar  Ab- 
derrahman para  cometer  un  acto  de  tan  ruda  ferocidad»  habiéndose  hasta  en- 
tonces distinguido  tanto  por  lo  humanitario  y  lo  clemente  i  Cuánto  endurece 
la  guerra  los  corazones  mas  propensos  á  la  piedad!  (1). 

fLo  peor  fué  que  ni  por  eso  terminaron  las  rebeliones.  El  viejo  lüiem 
ben  Adra ,  obstinado  en  sostener  la  doble  causa  de  los  Abassidas  y  de  los 
Fehries,  sorprendió  á  Sevilla,  la  saqueó,  y  corrió  á  encerrarse  en  Itfedina 
Sídonia,  donde  se  habían  reunido  todos  los  caudillos  facciosos.  El  célebre 
Marsilio  fué  sobre  ellos,  y  de  tal  manera  los  apretó,  que  no  les  quedaba 
otra  alternativa  que  capitular  ó  romper  la  linea  enemiga  erizada  de  lanzas. 
Adoptaron  este  último  partido ,  y  en  una  noche  tenebrosa  hicieron  una  ai^ 
remetida  súbita  por  dos  diferentes  puertas  de  la  oiudad,  logrando  muchos 
de  ellos  ganar  los  riscos  de  la  Serranía  de  Ronda.  Hixem,  menos  afortunado 
y  mas  vi^jo,  habiendo  tenido  la  desgracia  de  que  su  caballo  tropeíase,  cayó 


\,i )  Afiadeo  qao  el  Galift  exclamo  coo  es-   {Satwás),  (Loado  sea  Dios  que  ba  puesto  oa 
^e  motifo:  «Esto  hombre  es  el  mismo  Bbiis   mar  eairtél  y  yo!* 
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CD  poder  del  torrible  Marsilio ,  el  cual  temiendu  que  la  escosiva  bondad  de 
Abderrahman  le  luciese  todavía  gracia  de  la  vida ,  le  cortó  iDmediatamento 
Ja  cabeza  y  se  la  envió  ai  emir  en  señal  de  la  victoria  según  costumbre.  Me- 
dina Sidonia  abrió  las  puertas  al  vencedor  Marsilio  (765). 

Pero  el  ilustre  Omraiada ,  después  de  haber  corrido  por  Egipto  y  África 
todos  los  azares,  todas  las  vicisitudes  de  un  proscrito,  semejábase  en  Es- 
paña ¿  un  bagel  lanzado  en  medio  del  Oocéano,  y  contra  el  cual  el  Dios  de 
los  mares  parecía  complacerse  en  conjurar  todos  los  elementos  y  en  levantar 
una  tras  otra  cien  deshechas  borrascas.  Asi  fué  que  los  rebeldes  escapados 
de  Medina  Sidonía,  abrigados  en  las  fragosidades  y  riscos  de  las  ásperas 
sierras  de  Ronda  y  de  la  Alpujarra ,  no  contentos  con  4)aoer  desde  aquellas 
breñas  una  guerra  de  piilage,  enviaron  á  África  á  invitar  para  que  viniese  á 
capitanearlos  al  joven  Abdel-Gafir ,  wali  de  Mequinez  (Meknasah) ,  que  se 
jactaba  de  descender  de  Fátima,  la  bija  del  Profeta»  y  cuyo  pij^ante  brazo, 
preclaro  linage,  y  brillantes  virtudes  ponderaban  los  rebeldes  de  España 
diciendo  á  los  de  Elvira:  cahora  vendrá  un  caballero  de  fuerte  brazo»  des- 
cendiente del  Profeta »  que  derribará  del  trono  al  usurpador  y  al  intruso.! 
Halagó  á  Abdel-Gaflr  una  invitación  que  no  esjperaba »  y  que  lisonjeaba  gran- 
demente su  genio  y  carácter  aventurero»  y  reclutando  porción  de  mo- 
ros, dispúsose  á  venir  á  España.  En  vano  Abderrahman  quiso  activar  la 
guerra  contra  los  fieros  alpujarreños»  en  vano  puso  á  pregón  las  cabezas 
de  los  caudillos  rebeldes »  en  vano  envió  naves  de  guerra  que  protegiesen 
las  costas  de  Málaga  y  Almería :  el  atrevido  wali  de  Mequinez  no  por  eso 
diyó  de  desembarcar  junto  á  Almuñecar»  y  tremolando  el  negro  pendón  de 
les  Abassidas»  á  que  unió  el  verde  de  los  Fatimitas,  que  era  el  suyo  pro- 
pio» é  incorporado  á  los  insolentes  guerrilleros  de  aquellas  sierras»  co- 
menzó por  de  pronto  una  campaña  de  depredación ,  aunque  limitándose 
á  algunas  ligeras  ezcursienes  y  sin  osar  internarse  demasiado  en  la  tierra 
llana. 

Por  entonces  el  wali  de  Elvira  Ased  El  Schebani ,  cuya  larga  permanen- 
cia en  aquella  ciudad  le  había  dado  ocasión  de  conocer  el  genio  indomable 
y  fiero  de  los  montañeses  de  aquellas  sierras,  no  considerando  á  Elvira 
susceptible  por  su  posición  de  la  conveniente  defensa  contra  los  ataques  de 
los  turbulentos  alpujarreños »  determinó  fortificarse  en  lugar  mas  oportuno, 
y  comenzó  á  ceñir  de  sólidos  muros  y  espesos  torreones  las  inmediatas  co- 
linas del  Gamathaht  la  ciudad  de  los  Judíos,  desde  cuya  altura  podía  do- 
minar y  explorar  de  un  solo  golpe  de  vista  toda  la  comarca »  abundante  por 
otra  parte  de  aguas  y  de  víveres.  Entonces  fué  cuando  echó  los  cimientos 
del  c^^yUo  que  con  el  nombre  de  Alegaba  se  conoce  boy  todavía  en  üru- 
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nada  y  forma  pstrte  de  la  ciudad  (i).  Pero  Aaed  no  pudo  ver  concluida  su 
obra ,  porque  encargado  por  Abdcrrabman  de  perseguir  los  rebeldes  del 
distrito ,  después  de  atacarlos  briosamente' ¿  la  cabeza  de  sus  tropas  y  ar- 
rojarlos de  sus  posiciones,  cayó  mortalmente  berido  de  una  lanzada,  y  fa« 
lleció  luego  en  Elvira.  Grandemente  sintió  el  emir  la  muerte  de  su  fiel  Ased, 
y  nombró  en  su  lugar  á  un  caballero  sirio  llamado  Abdel-Salem  ben  Ibraim, 
el  cual  tenia  doce  bijos  que  todos  llevaban  las  armas  en  favor  de  Abderrah- 
man.  Ufanos  los  rebeldes  de  Sierra  Elvira  con  la  muerte  dei  wall ,  y  pro^ 
tegidos  por  nuevos  moros  venidos  de  África ,  reunidos  todos  bajo  las  órde- 
nes de  Abdel-Gafir,  [bagaron  la  Serranía  de  Ronda,  y  con  continuos  ama* 
gos  y  rebatos  nocturnos  trabajaban  los  distritos  de  Arcos  y  Osuna ,  si  bien 
contenidos  por  la  gente  de  Écga,  de  Sevilla  v  de  Carmena,  que  los  hadan 
replegar  á  sus  montuosas  guaridas  (766) 

Otros  cuidados  embargaban  al  propio  tiempo  á  Abderrahman.  Los  rebel* 
des  de  Toledo,  sitiados  tres  años  hada,  estábanlo  tan  flojamente,  que  mas 
bien  que  cerco  pareda  ser  una  tregua  ó  convenio  tácito  entre  sitiadores  y 
sitiados  de  guardar  cada  cuál  sus  posiciones  sin  hostilizarse.  Tal  estado  de 
cosas  no  podia  convenir  á  Abderrahman ,  y  menos  en  las  circunstandas  en 
que  se  hallaba;  y  asi  encargó  al  activo  Teman  ben  Alkama  que  partiese  á 
estrechar  el  sitio  y  apresurar  la  rendidon  de  la  dudad.  La  presencia  de 
Teman  cambió  la  inercia  en  movimiento  y  la  apatía  en  actividad.  Al  ver 
sus  enérgicas  disposiciones,  aterrorizados  los  de  Toledo  abrieron  las  puertas 
implorando  la  demenda  del  vencedor,  no  sin  haber  dejado  antes  escapar 
á  nado  por  la  parte  superior  del  río  á  Casim  ben  Yussuf ,  aquel  hgo  me- 
nor del  famoso  Febrl,  tantas  veces  afortunado  en  deber  á  la  fuga  su  sal- 
vación. 

Entretanto  Abdel-Gaflr  de  Mequlnez  Inquietaba  desde  sus  montuosos 
abrigos  á  los  alcaides  de  Ecija,  de  Baena,  de  Sevilla,  de  Carmona,  de  Arcos 
y  de  Sidonia ,  y  su  osadía  creció  cen  el  suceso  siguiente.  Los  walies  de  Áfri- 
ca ,  empeñados  en  arrojar  de  España  á  Abderrahman ,  y  conceptuándole  apu- 
rado con  la  guerra  de  Elvira  y  con  la  de  los  cristianos  del  Norle,  enviaron  á 
las  costas  de  Cataluña  una  escuadra  de  diez  buques  con  tropas  aguerridas 
al  mando  del  gefe  abassida  Abdalla  ben  Abih  el  Seklebi.  La  noticia  de  este 
desembarque  inspiró  serios  temores  á  Abderrahman ,  que  abandonando  los 
alcázares  y  jardines  de  Córdoba,  marchó  apresuradamente  en  direcdon  del 
punto  nuevamente  amenazado.  Mas  antes  de  llegar  á  Valencia  redbió  aviso 
del  wali  de  Tortosa  de  haber  dispersado  ya  á  los  africanos  y  obligéidolos  á 

(1}   Conde,  parL  IL  e.  IS.--MarmoI,RebeI.  de  los  morisc.  lib.  1. 
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feembaroHrooD  gran  pérdida.  En  ia  refriega  habia  muerto  su  gefe  el  Sekle^ 
U.  Abderrabman  aprovechó  esta  ocasión  para  TJiaitar  la  parte  oriental  de  su 
imperio  que  aun  no  babla  vistoT'y  recorrió  Tortosa,  Barcelona,  Tarragona, 
Huesca  y  Zaragoxa,  volviendo  por  Toledo  y  Calatrava  á  Córdoba,  donde 
liiio  una  espede  de  entrada  triunfal.  Pero  aquellas  bandas  dispersas  deafri* 
canos  haMan  logrado  incorporarse  con  las  de  Abdel-Gaflr,  con  cuyo  inespe- 
rado refneno  envalentonado  el  molesto  caudillo ,  se  atrevió  ¿  tentar  for- 
tuna exi  la  tierra  llana,  invadiendo  las  comarcas  de  Antequera,  Estepa  y  Ar- 
^dona ,  y  avanzando  bácia  Sevilla.  Noticioso  de  esta  aproximación  salló  á 
su  encuentro  el  valeroso  Marsiüo  (Abd-d-Melek  ben  Ornar) ,  y  como  envia- 
se de  descubierta  un  destacamento  al  mando  de  uno  de  sus  hijos,  joven 
tímido  é  inesperto,  no  avezado  á  los  horrores  de  la  guerra,  sorprendido  el 
mancebo  y  bruscamente  atacado  por  la  caballería  de  Abdel-Gaflr,  volvió 
bridas  á  su  caballo  y  corrió  ¿  ampararse  al  lado  de  su  padre.  Marsilio  indig. 
nado  de  verie  huir  tan  cobardemente,  no  pudtendo  reprimir  la  cólera:  tíú 
wo€M$mihij0t  esclamó;  iú  no  tre$  «fi  Meruán:  mueren  eoborde.^  Y  en- 
risCrando  ciegamente  la  lanía  le  derribó  del  caballo,  llenando  de  terror  á 
loacircaBatantes  (768). 

Sangrienta  y  brava  ftaé  la  lucha  que  se  emprendió  al  siguiente  dia.  El 
grueso  de  la  facción  acudió  á  Sevflla  en  la  confianza  de  que  Ayub  ben  Salen 
les  abriria  las  puertas  de  la  ciudad.  Abdel-Gaflr  ocupó  á  Alxarafe  (hoy  San 
loan  de  AUbrache),  donde  esperó  las  tropas  de  Harsilio.  Al  penetrar  en  las 
eiDes  este  Intrépido  gefe,  una  lluvia  de  venablos  y  de  saetas  lanzadas  desde 
las  ventanas  diezmó  sus  filas,  sus  mejores  oficiales  pagaron  con  la  vida  tan 
temerario  arrojo,  y  el  mismo  HarsIHo  cayó  gravemente  herido.  Entretanto 
Uk  Sevilla  ejecutábase  otra  no  menos  sangrienta  tragedia.  Ben  Salen  se  habia 
aliado  abiertamente  en  ftivor  de  los  r^eides,  ocupado  el  alcázar,  y  degolla- 
do su  guarnición.  Abdel«-Gaflr,  triunfante  en  Alxarafe,  recibió  aviso  de  avan- 
zar; sus  feroces  bivdas  entraron  sin  obstáculo  y  yüi  de  noche  en  Sevilla:  el 
pabdo  del  wall  fué  brutalmente  destrozado,  robadas  las  casas  de  los  opu- 
lantOB  vednos,  y  entrados  á  saco  los  almacenes  de  víveres  y  arma^.  Infausta 
nocbe  ttié  aquefla.  Guando  la  desenfrenada  soldadesca  se  hallaba  entregada 
ák»  horrorea  del  mas  atroz  vandalismo,  vino  á  completar  la  conftision  del 
sombrío  cuadro  la  entrada  de  la  cabaüeria  de  Marsilio,  que  capitaneada  por 
sus  lugartenientes,  irritada  con  la  derrota  de  la  víspera,  penetró  por  las  calles 
de  la  ya  horrorizada  pobladon.  Las  tinieblas  de  la  noche,  el  estrépito  de  los 
caballos,  el  sonido  de  los  instrumentos  bélicos,  los  lamentos  de  los  despoja* 
dos  vecinos,  los  gritos  de  los  sorprendidos  saqueadores,  los  ayes  de  los 
moribundos^  y  el  crugir  de  las  armas,  todo  formaba  un  conjunto  de  lúgu* 
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bres  y  espantosas  escenas,  hasta  que  el  resplandor  del  nuevo  dia  vino  á 
poner  término  al  negro  y  sangriento  cuadro.  Abdel-Gaflr  con  sus  rebeldes  se 
vio  obligado  ¿evacuarla  ciudad  y  á  retirarse  á  Gazalla,  y  los  sevillanos  res- 
piraron, que  harto  lo  habían  menester  (1). 

Cansado  Abderrahman  de  tan  larga  y  fatigosa  guerra,  resolvió  dirigir  en 
persona  las  operaciones  militares.  Trabijoíe  costó  al  ministro  Teman  con- 
tener los  fogosos  Ímpetus  del  emir,  que  ¿  la  cabeza  de  sus  fieles  zenetas  que- 
ría lanzarse  á  castigar  la  audacia  del  pertinaz  ó  importuno  Abdel*Gaflr»  al 
menos  hasta  que  llegase  el  refuerzo  de  tropas  que  se  habia  pedido  á  Mérida. 
Llegaron  al  fin  éstas,  y  Abderrahman  puso  en  acción  todos  sus  recursos  ma- 
teriales para  una  pronta  y  decisiva  campaña.  Combinó  diestramente  su  plan, 
y  cuando  el  rebelde  Abdel-Gafir  acababa  de  vadear  el  Guadalquivir  por  la 
parte  de  Lora  para  ganar  sus  antiguas  guaridas  de  la  sierra,  un  ataque  si- 
multáneo de  los  dos  ejércitos  combinados  arrolló  completamente  ¿  las  tropas 
rebeldes  en  las  alturas  de  Ecija,  y  una  hora  de  matanza  puso  término  ¿  la 
guerra  de  siete  años  que  tenia  fatigado  elpais.  El  turbulento  y  porfiado  Abdel* 
Gaflr  pereció  atravesado  de  un  lanzazo  dirigido  por  la  vieja  pero  vigorosa 
mano  del  anciano  Abdel-Salem,  que  le  cortó  la  cabeza  con  su  propio  alÍBtnge. 
Mas  de  cincuenta  cabezas  de  caballeros  a(k*icanos  de  la  tribu  de  Mequinez 
fueron  distribuidas  en  las  poblaciones  del  pais  que  habia  sido  teatro  de  la 
guerra,  y  clavadas  según  costumbre  en  los  muros  de  las  ciudades  sirvieron 
de  sangriento  trofeo  en  las  plazas  y  edificios  de  Elvira,  en  la  alcazaba  de 
Granada,  en  los  torreones  de  Almuñecar,  y  en  las  almenas  de  otras  pobla- 
ciones de  Andalucía,  El  vencedor  Abderrahman  tomó  enérgicas  medidas  para 
que  no  se  reprodujese  el  fuego  de  la  rebellón,  y  publicó  un  edicto  de  per- 
don  para  todos  los  que  en  un  plazo  dado  depusiesen  las  armas  y  se  acogie- 
sen ¿  su  clemencia.  Con  lo  que  restituyó  la  paz  ¿  un  pais  de  tanto  tiempo 
trabtg'ado,  y  afirmó  con  ella  su  combatido  trono  (773). 

Trasladóse  el  victorioso  emir  desde  el  campo  de  batalla  de  Ectja  ¿  Sevilla 
con  el  fin  de  visitar  y  consolar  al  valiente  y  fiel  Marsilio,  que  ademas  de  sufKr 
de  sus  heridas,  se  hallaba  acongojado  por  la  muerte  que  en  un  momento  de 
ciego  arrebato  habia  dado  ¿  su  hgo.  Abderrahman  creyó  conveniente  alejar- 
le de  un  pais  que  le  suscitaba  dolorosos  recuerdos,  y  le  nombró  wali  de 
Zaragoza  y  de  toda  la  España  Oriental.  Los  grandes  sucesos  que  en  aque- 
lla tierra  se  preparaban  hablan  de  ofrecerá  Abdelmelek  un  teatro  digno  de 
sus  prendas,  y  allí  habla  de  ganar  aqudla  íáma  que  hizo  tan  célebre  el  nonn 
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htB  de  Manilio  en  las  crónicas  de  la  edad  inedia  y  en  los  romances  de  Car* 
lo-MagnOy  de  coyes  sucesos  liabremos  luego  de  tratar. 

Sosegada  la  tierra  de  Andalucía  con  la  derrota  de  Ecija»  gozó  al  fin  Ab- 
derrahman  de  una  paz  de  diez  años.  Por  de  pronto,  para  asegurar  las  costas 
délas  continuas  Incursiones  de  los  walics  de  África,  dedicóse  á  fomentar  la 
marina,  aumentando  sus  escuadras:  nombró  almirante  (emir-aJrmi)  al  activo 
y  fiel  Teman  ben  Alkama,  el  cual  en  poco  tiempo  hizo  construir  numerosos 
taques  de  guerra  sobre  modelos  que  hizo  venir  de  Constantinopla,  de  la  ma- 
yor dimensión  que  entonces  se  conocía  en  las  construcciones  navales,  y  las 
aguas  de  Barcelona,  Tarragona,  Tortosa  y  Rosas,  las  de  Almería  y  Cartage- 
na, las  de  Algecúras,  Huelva,  €ádlz  y  Sevilla,  se  plagaron,  al  decir  de  los 
historiadores  arábigos,  de  bien  construidas  naves,  obra  de  la  actividad  de 
Teman,  y  los  puertos  de  la  Pehinsida  se  pusieron  al  abrigo  de  las  incursio- 
nes africsmas  (774). 

Dejemos  por  ahora  á  Abderrahman  ocupado  en  plantear  en  sos  es- 
tados una  sencilla  y  sabia  admMsIracion  á  beneficio  de  la  paz,  y  veamos 
lo  que  entretanto  hadan  los  cristianos  de  uno  y  otro  lado  del  Pirineo* 


TMoíI 


(ürmiLov. 


ASTURIAS. 


BBSDB  ñUBLA  HASTA  AtWSÍO  BL  CASTO« 


Pe  t»v  é  tM. 


Reinado  de  Froela  I.--RebélattM  loa  Yaieonea  y  lea  aiid«to.**Medidt  sobre  loa  mairimoiiios 
de  loielirlgoe.— Goniecaciiciai  qae  prodi4o.-<-RebeUon  en  GeUeia.  La  aofooa.— Fonda 
I  Ofiedo.-^ata  i  íq  bermano,  y  él  ea  aiesinado  después  por  loa  8oyos.-*Reina4o  do 
Aarello.— ídem  de  8ilo«-'De  l|aiire8ato.<i»l>o  Bennndo  el  ]HÍooiio.<*SQbo  ti  inno  do 
Aslorias  Alfonso  II. 


Habla  coincidido  la  lündadon  del  imperio  árabe  de  Occidente  en  Gór^ 
doba  con  la  muerte  del  belicoso  rey  de  Asturias  Alfonso  el  GatóUco  (756). 
iCuán  bella  ocasión  la  de  las  revueltas  que  despedazaban  ¿  los  musulmanes 
para  haberse  ido  reponiendo  los  cristianos  y  haber  dilatado  ó  consolidado  las 
adquisiciones  de  Alfonso,  si  ios  principes  que  le  sucedieron  hubieran  seguido 
con  firme  planta  ^la  senda  por  él  trazada  y  abierta»  y  si  hubiera  habido  la 
debida  concordia  y  acuerdo  entre  los  defensores  de  una  misma  patria  y  de 
una  misma  fél  ¿Pero  por  qué  deplorable  fatalidad»  desde  los  primeros  pasos 
hacia  la  grande  obra  de  la  restauración,  cuando  era  común  el  infortunio» 
idéntico  el  sentimiento  religioso,  las  creencias  las  mismas,  igual  el  amorá 
la  independencia,  la  necesidad  de  la  unión  urgente  y  reconocida,  el  interés 
uno  solo,  y  no  distintos  los  deseos,  ;por  qué  dejdorable  fatalidad,  decimos, 
comenzó  á  infiltrarse  el  germen  funesto  de  la  discordia,  de  la  indisciplina  y 
déla  indocilidad  entre  los  primeros  restauradores  de  la  monarquía  hispapo^ 
^arisüaiuít 
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Por  tefle  lo  asentemos  ya  en  otro  lugar.  cEra  el  genio  Ibero  que  revivía 
000  las  mismas  virtudes  y  con  los  mismos  vicios»  con  el  mismo  amor  i  la 
údependeneia  y  con  las  mismas  rivalidades  de  localidad.  Cada  comarca 
gustalNi  de  pelear  aisladamente  y  de  cuenta  propia,  y  los  reyes  de  Asturias 
oopodian  recalnr  de  los  cántabros  y  vascos  sino  una  dependencia  ó  nominal 
ó  forzada  (!).§ 

A  Alfonso  I.  de  Asturias  habla  sucedido  en  el  reino  su  hijo  Fruela  (787)« 
No  faltaban  á  este  principe  ni  energía  ni  ardor  guerrero:  pero  era  de  con- 
dicioD  áspera  y  dura,  y  de  genio  Irritable  en  demasía.  Mas  este  carácter»  que 
le  oondijúo  á  ser  fratricida,  no  Impidió  que  fuera  tenido  por  religioso,  del 
Bodoque  solia  en  aquellos  tiempos  entenderse  por  muchos  la  religiosidad, 
que  era  dar  batallas  á  los  infieles  y  fundar  templos.  De  uno  y  otro  certifican 
con  su  laconismo  mortificante  los  cronistas  de  aqueUos  siglos.  cGanó  victo* 
rias,i  nos  dice  secamente  uno  de  ellos  (2).  cAlcanzó  muchos  triunfos  contra 
el  enemigo  deCórdoba,i  nos  dice  otro  (3).  Si  bien  este  último  cita  una  de 
las  batallas  dadas  por  Fruela  á  los  sarracenos  en  Pontumium  de  Galicia,  en 
que  afirma  haber  muerto  cincuenta  y  cuatro  mil  infieles,  entre  ellos  su  cau- 
dillo Ornar  ben  Abderrahman  ben  Hixem,  nombre  que  no  hallamos  mencio- 
nado en  ninguna  historia  árabe,  las  cuales  guardan  también  profundo  silen- 
tío  acerca  de  esta  batalla  (4).  No  lo  estrañamos>  Achaque  solia  ser  de  los 
escritores  de  uno  y  otro  pueblo  consignar  sus  respectivos  triunfos,  y  omitir 
los  reveses»  Asi ,  y  como  en  compensación  de  este  silendo,  nos  hablan  las 
crónicas  árabes  de  una  espedicion  hecha  por  Abderrahman  hacia  los  últimos 
años  del  reinado  de  Fruela  á  las  fronteras  de  Galicia  y  montes  Albaskenses, 
de  la  cual  regresaron  á  Córdoba  los  musulmanes  victoriosos,  llevando  con- 
^0  porción  considerable  de  ganados  y  de  cristianos  cautivos,  estendiéndo- 
se en  descripciones  de  la  vida  rústica,  de  los  trages  groseros  y  de  las  cos- 
tombres  salvs^es  que  hablan  observado  en  los  cristianos  del  Norte  de  Espa- 
ña (5).  Y  acerca  de  esta  espedicion  enmudecen  nuestros  cronistas.  Tarea  pe- 
nosa para  el  historiador  imparcial  la  de  vislumbrar  la  verdad  de  los  hechos 
por  entre  la  escasa  y  escatimada  luz  que  en  época  tan  oscura  sumluistran  los 
parciales  apuntes  de  los  escritores  de  uno  y  otro  bando,  secos  y  a\aros  de 
palabras  lósanos,  pródigos  de  poesía  los  otros  (6). 


(i)  Difeorso  PrellmiotT.  (6)  Para  qoe  ae  vea  hasta  qué  panto  ea- 

(D  Albendena.  Chroo.  b.  SSw  Ud  eo  doucaordo  las  crónicas  árabes  j  laa 

(S)   8alaMnt.n.  16.  cristianasrespeclo  áloe  sacesos  de  esta  épo- 

(I)  Solo  Almakaii  haca  algaoa  indícaaioB  ca,  baste  áeeir  quo  biela  el  afio  eo  qoe  éa- 

sobra  ella.  tas  reBoreo  la  brillante  victoria  de  Froela 

9)  C'>n4o,  cap.  IS»  en  Poatuiiiio^  aV|>cnoa  aquellas  liabor  ifla-' 
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Ona  rétsKóh  de  los  ifftsdoncs  contra  la  autoridad  de  Fruela  ett  el  tercer 
ano  de  sa  reinado,  demostró  ya  las  tendencias  de  aquellas  altivas  g^entes  á 
emanciparse  del  gobierno  de  Astarías,  á  que  sin  duda  los  habia  sometido 
Alfonso  el  Católico,  y  á  obrar  aislada  ó  fndei>end!entemcnto  de  los  demás 
pueblos  cristianos.  Y  aunque  Fruela  logró  reducirlos,  estas  sumisiones  forta- 
das,  que  hubieran  debido  ser  espontáneas  alianzas,  sobre  distraer  la  atención 
y  las  ftierzas  do  los  cristianos,  que  bien  las  habían  menester  todas  para  resistir 
al  común  enemigo,  eran  flojos  y  precarios  lazos  que  hab!:in  de  desatarse  fácil- 
mente en  la  primera  ocasión  ó  romperse.  Las  crónicas  no  nos  esplican  las 
causasó  motivos  de  aquel  movimiento.  ¿Pero  hay  necesidad  de  buscarlos  en 
otra  parte  que  en  la  índole  misma  y  en  la  independiente  arrogancia  de  los 
pueblos  vascos,  tan  distintos  de  los  demás  pueblos  de  España,  en  carácter,  en 
lengua,  en  costumbres,  siempre  dados  á  gobernarse  á  si  mismos  por  caudi- 
llos propios  y  de  libre  elección?  Prendóse  alli  Fruela  de  una  noble  y  hermosa 
joven  llamada  Munia,  la  cual  llevó  consigo  á  Asturias,  y  haciéndola  su  esposa 
tuvo  de  ella  un  hijo  que  mas  adelante  habia  de  regir  el  reino  y  alcanzar  glo^ 
rioso  renombre.  Llamóse  también  Alfonso  como  su  abuelo. 

Enagenóse  Fruela  una  gran  parte  del  clero  y  del  pueblo  con  una  medida 
que  acaso  le  Inspiró  su  celo  religioso.  Tal  fué  la  de  prohibir  los  matrimo- 
nios de  los  sacerdotes,  y  aun  obligar  ¿  los  ya  casados  á  separarse  de  sus 
mugeres:  costumbre  antigua  en  España  y  desde  tiempo  de  Witiza  muy  reci- 
bida y  generalizada.  Bien  fuese  que  no  le  creyeran  con  derecho  á  hacer  por 
8u  sola  autoridad  esta  innovación  en  la  disciplina  canónica,  bien  que  el  clero 
y  los  pueblos  mismos  tuvieran  interés  en  la  conservación  de  aquella  costum- 
bre, iporque  los  hombres,  dice  á  este  propósito  uno  de  nuestros  historia- 
dores, quieren  que  lo  antiguo  y  usado  vaya  adelante,  y  la  libertad  de  pecar 

paeito  Abderrthmtii  an  tributo  á  los  cria-  eoaeDto  Ueoe  todos  los  tIsos  de  tpóerffo.  Ni 
tiaoos  de  Galicia,  eaya  eseritura  copian  ob  ODCooees  á  Abderrahmao  se  le  nombraba 
lostérmíoo»  sigaientes:  «En  el  nombre  de  rey,  sino  emir,  nial  reino  cristiano  de  Asta* 
Dios  clemente  y  misericordioso:  el  magni-  fias  le  llamaban  ellos  Gástela  sino  Galicia, 
fico  rey  Abderrahman  é  fot  patriarcas,  aon-  |ii  hnblera  sido  posible  á  los  erislianof  pagar 
ges,  proceres  y  demás  cristianos  de  Bspafia,  uo  tríbvto  anual  de  diex  mil  caballos  y  diet 
á  ras  gentes  de  Gástela  y  á  los  que  los  si-  mil  mulos,  ni  tan  Inmensa  suma  de  oro  y 
guierende  las  regiones  otorga  pai  y  seguro,  plata,  aunque  se  hubiera  agotado  toda  la 
y  promete  en  su  ánima  que  este  pacto  será  riquesa  pecuaria  y  metálica  del  pais,  ni  ea- 
tirme,  y  que  deberán  pagar  diez  mil  onzas  taban  tampoco  en  aqneUa  sai on  los  árabes, 
de  oro,  y  dies  mil  libras  de  plata,  y  diei  mil  envueltos  como  andaban  en  sus  guerras 
eabesas  de  buenos  eaballoi,  y  otros  Untos  ci Tiles,  para  dar  de  ana  manert  tan  dura  la 
malos,  con  mU  lorigas  y  mil  espadas,  y  otras  ley  á  los  cristianos  do  lasmontatlas.  No  pode- 
tantas  lanzas  cada  afto  por  ospaeio  de  dneo  nos  convenir  con  el  doctor  Dunham,  á  quien 
aftos.  Escribióse  en  la  ciudad  de  Córdoba  le  parece  Terosímil  este  tratado, 
dia  S  de  la  luna  saUr  del  m  (759).»  £aiB  do- 
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es  muy  agradable  á  la  muchedumbre  (!),•  atrajese  con  esto  el  desabrimiento 
de  una  gran  parte  del  pueblo  y  de  los  sacerdotes.  «Lo  cual»  dice  hablando  de 
ca(o  mismo  otro  de  nuestros  analistas,  agradó  á  todos  los  piadosos,  aunque 
se  exasperaron  los  mas  de  los  eclesiásticos  (2}.i  Con  tanto  disgusto  se  supone 
haber  sido  recibida  esta  medida,  que  á  ella  se  atribuye  la  rebelión  que  en 
Galicia  estalló  contra  Fruela,  el  cual  desplegó  para  sofocarla  toda  la  severidad 
de  so  irascible  genio,  devastando  la  provincia  y  castigando  de  muerte  ¿  to» 
dos  los  culpados. 

De  regreso  de  esta  espediclon  edificó  á  Oviedo,  destinada  ¿  ser  mas  ade- 
lante el  asiento  y  corte  de  los  reyes  de  Asturias.  Dos  piadosos  varones,  el 
abad  Fromistano  y  su  sobrino  el  presbítero  Máximo  habian  erigido  un  templo 
e&  honor  de  San  Vicente  mártir  en  un  lugar  cubierto  de  gu^jaras  y  arbustos, 
BO  Wyos  de  la  selva  llamada  por  los  romanos  Lucui  Asiurum.  Al  rededor  de 
este  templo  habíanse  ido  agrupando  muchos  fieles,  que  desbrotando  las  ma- 
lezasdela  colina  hicieron  alli  sus  viviendas,  siendo  la  ermita  el  centro  de  la 
poblacíoo,  que  á  fevor  de  un  terreno  fértil  y  de  un  dima  suave  iba  atrayendo 
á  las  moradores  de  las  montañas.  Agradóle  á  Fruela  aquel  sitio,  y  mandó 
construir  ea  él  otro  templo  de  mayores  dimensiones  bajo  la  advocación  del 
Redentor.  Fuéronse  multiplicando  las  casas,  y  se  dio  á  la  nueva  población  el 
Bombre  de  Ovetum,  hoy  Oviedo  (3).  Asi,  casi  al  mismo  tiempo  que  el  árabe 
Abderrahman  embellecía  con  alcázares  y  jardines  la  corte  del  nuevo  imperio 
masulman,  y  pensaba  levantar  en  Córdoba  la  gran  mezquita  consagrada  al 
coito  del  Profeta,  Fruela  el  cristiano  levantaba  en  Asturias  una  basílica  con- 
sagrada al  culto  del  Salvador  de  los  hombres. 

Pero  este  celo  religioso  de  Fruela  no  le  impidió  afear  su  nombre  con  la 
mancha  de  un  fratricidio  horrible.  Su  hermano  Vimarano,  que  por  su  ama* 
bOldad  y  sa  dulzura  se  habla  hecho  querer  del  pueblo  y  de  los  grandes, 
llegó  sin  duda  á  inspirar  recelos  y  sospechas  al  irritable  monarca,  que  de- 
jándose llevar  de  su  arrebatado  genio  le  asesinó  con  su  propia  mano  y  den- 
tro de  su  palacio  mismo.  Con  este  crimen  acabó  de  exasperar  á  los  grandes, 
i  quienes  antease  había  hecho  ya  harto  aborrecible,  y  conjurados  contra  él, 
hidéronie  sufrir,  dice  el  cronista,  la  justa  pena  del  talion,  asesinándole  á  su 
vez  en  Gangas  los  mismos  suyos  (4).  Enterráronle  en  la  iglesia  de  Oviedo  que 
él  habia  fundado  (7G8).  Reinó  once  años  y  algunos  meses  (ü). 

(1)  ÜaríMa,  llb.  Til.  e.  6.  (JS>)   Mariana  tlriboye  á  Frnelt  qda  hija 

tS)  Pefreras.Siaops.bist.  loa-l.  pág.  8$.  llamada  Jineaa.  «moy  oooooida,  dioa,  por 

(I)  Riseo,  Bfpa&a  Sagrada,  tom,  37.  lar  madre  de  Bernardo  dal  Carpió  y  por  to 

(I)    T^on9mjMí$aceipit»9,  á  $mi$  {»-  poca  bonaaUdad.»  Mariana  reSere  mu  ada- 

Urfecíu$  e$t.  Salmanl.  Gbron.  1.  e.  Unte  noy  fitensamenta  loa  romtpoefeot 


70  RISTOHTA  DE  ESPAÑA. 

No  pasó  la  corona  á  su  hijo  Alfonso,  ya  por  su  corta  edad,  ique  no  estaba 
aquel  pequeño  estado,  dice  el  juicioso  Florez,  para  colocar  corona  y  cetro 
donde  faltaban  cabeza  y  mano,i  ya  por  el  odio  que  los  grandes  á  su  padre 
tenían.  Cualquiera  de  las  dos  causas  hubiera  bastado,  continuando  como  con- 
tinuaba entonces  siendo  electiva  la  monarquía.  Fué,  pues,  nombrado  en  su 
lugar  su  primo-hermano  Aurelio,  hijo  del  otro  Fruela  hermano  de  Alfonso  el 
Católico,  su  tío.  Como  una  fatalidad  puede  contarse  para  el  naciente  reino 
cristiano  el  que  le  tocara  un  principe  de  quien  solo  han  podido  decir  los 
historiadores  que  cno  hixo  cosa  en  paz  ni  en  guerra  que  sea  digna  de  memo- 
ria.! Parece,  no  obstante,  que  se  debió  á  su  prudencia  el  haber  podido  re^ 
primir  una  insurrección  de  loa  esclavos  contra  sus  señores  que  sucedió  en 
su  tiempo.  Discúrrese  que  aquellos  esclavos  serian  los  cautivos  que  Alfonso 
el  Católico  habla  recogido  y  llevado  en  sus  expediciones  por  las  tierras  de 
los  sarracenos.  La  paz  en  que  Aurelio  vivió  con  éstos  fué  causa  de  que  con- 
descendiera en  que  algunas  doncellas  cristianas  de  linage  noble  se  casaran 
con  musulmanes,  lo  que  acaso  dio  origen  á  la  famosa  fábula,  inventada 
cerca  de  cinco  siglos  después,  del  tributo  de  las  cien  doncellas  (1).  Falleció 
Aurelio  de  muerte  natural  en  Cangas  en  773,  después  de  seis  años  de  paci- 
fico reinado* 

También  esta  vez  fué  postergado  el  hijo  de  Fruela,  y  dióse  la  soberanía 
del  reino  á  un  noble  llamado  Silo,  por  hallarse  casado  con  Adosinda,  hija  de 
Alfonso  I.  Fijó  Silo  su  residencia  en  Pravia,  pequeña  villa  situada  ¿  la  izquier- 
da del  Nalon  después  de  su  confluencia  con  el  Narcea.  Principe  también  os- 


ambres de  iioiena  y  eleeade  de  SaldaSi,  el  ero  de  doneelltt  nobles  como  por  parias.» 

saeimfento  de  Bernardo  del  Carpió  7  sus  ee-  Por  fortuna  la  Inveneion  de  este  supuesto 

lebradas  proeías.  Con? encidas  ya  de  fab  nlo-  tributo*  que  otros  atribuyen  á  otro  posterior 

tas  las  baiaSss  de  este  romancesco  perso-  monarca,  y  que  ningún  cronista  mencionó 

nage,  objeto  de  los  eanles  populares  de  los  basta  ol  siglo  XIII.»  of^tá  ya  tan  desautori- 

tiglos  XII  y  XIII  en  que  se  Inventó*  no  bey  uda,  que  no  hay  escritor  de  mediano  crite* 

para  qu^  nos  detengamos  á  refutar  fibulu  rio  que  no  la  tenga  por  ridicula  conseja.  Por 

que  los  mismos  ilustradores  de  Mariana  des-  |o  mismo  no  nece-^ltamos  detenernos  á  vin-> 

toban  ya.  Véanse  las  notas  de  Mondejar  á  dioar  ninguno  de  nuestros  reyes  de  esta  des* 

Mariana,  edición  de  Valeneia,  1787,  y  las  de  honrou  maneba  que  algunos  ligeramente 

Sabao,  edición  de  Madrid,  1818.  echaron  sobre  ellos.  Otros  se  han  encargado 

(4)   Mariana,  que  con  una  ligeresa  estrafta  de  hacerlo  antes  que  nosotros,  y  lo  que  seQ- 

00  su  buen  Juicio  acoge  de  lleno  esta  fáhu-  Umos  es  tener  que  hacer  mención  todavia 

la,  como  la  de  Bernardo  del  Carpió  y  tantas  de  tan  desacroditadas  tradiciones,  y  no  lo 

otras,  dice  en  tono  iseverstlTo  hablando  de  haríamos  i  no  hallarlas  eslampadas  eo  la 

este  rey:  «pero  la  loa  que  por  esta  causa  ga-  historia  de  Bspafta  que  mas  popularidad  ha 

«nó  (la  de  haber  sujetado  los  esclsTOs)  la  aleaniado  entre  nosotros.  Véase  sobre  esto 

«osooreeió  del  todo  y  amancilló  con  un  asi  en-  á  Ambrosio  de  Morales,  4  Mondejar,  Florea, 

«lo  muy  feo  que  biso  con  los  moros,  en  que  Perreras,  Masdeo,  y  á  todos  los  modernos, 

ese  obligó  á  darles  cada  un  alto  olerlo  núme-  inclusos  los  estrangeros. 
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cttroy  solo  sé^lbe  de  él  ({ue  debió  á  la  infloencia  de  so  madre  la  jpaz  en  quf 
vivió  COD  los  árabes  (1),  sin  que  de  esto  nos  llagan  mas  revelaciones  las  cró- 
nicas, y  que  sujetó  y  rediiúo  ¿  la  obediencia  é  los  gallegos  que  otra  vei  ha* 
blan  voeho  á  sublevarse»  batiéndolos  en  el  monte  Glperio,  boy  Gebrero. 
Viéndose  sin  sucesión,  trajo  á  su  lado  ¿  persuasión  de  la  reina  Adosinda, 
y  dio  participación  en  el  gobierno  del  palacio  y  del  reino  á  su  sobrino  Al- 
fonso, que  desde  la  muerte  de  su  padre  se  hallaba  retirado  en  Galicia  en 
al  monasterio  de  Sames.  Murió  Silo  en  Pravia  al  ano  noveno  de  su  reí* 
nado  (785). 

A  la  muerte  de  Silo  la  reina  viuda  Adosinda  en  unión  con  los  grandes 
de  palacio  hizo  proclamar  rey  é  su  sobrino  Alfonso.  Mas  como  lodavia  mu- 
chos Dobles  guardaran  encono  ¿  la  memoria  de  su  padre  Fruela,  hacia  quien 
parecían  conservar  un  odio  ineitinguible,  concertáronse  para  anular  la  elec- 
ción de  Adosinda  y  sus  parciales  y  proclamaron  á  su  ves  á  Mauregato.  Era 
este  Mauregato  hUo  bastardo  del  primer  Alfonso»  á  quien  habia  tenido  de 
una  esclava  mora  de  aquellas  que  él  en  sus  excursiones  habia  llevado  á  As- 
tarjas.  Hay  quien  añade  que  puesto  Mauregato  á  la  cabeza  de  los  desconten» 
tos,  reclamó  el  auxilio  del  emir  de  Córdoba  Abderrahman,  el  cual  le  acudió 
con  an  ejército  musulmán  para  ayudarle  á  derribar  del  trono  á  su  sobrino» 
y  que  ¿  esto  debió  apoderarse  del  reino  (2).  Sobre  no  estar  Justificado  este 
Uamamiento  á  los  árabes,  bastaba  el  recelo  de  los  que  habian  tenido  parte 
en  la  muerte  de  Fruela  para  que  vieran  de  mal  ojo  el  poder  real  en  manos 
de  su  hyo,  cuya  venganza  temian,  y  para  que  ayudaran  con  todas  sus  fuerzas 
i  Mauregato  á  arrebatarle  el  cetro.  Lográronlo  al  fin,  y  Alfonso  se  vio  obli- 
gado á  buscar  un  asilo  en  el  país  de  Álava  entre  los  parientes  de  su  madre. 
De  esta  manera  conquistó  Mauregato  el  trono  de  Asturias  que  ocupó  por  seis 
años,  sin  que  del  bastardo  principe  hubiera  quedado  á  la  posteridad  otra  me- 
moria que  la  de  su  nombre,  á  no  haberle  dado  cierta  celebridad  las  fábulas 
con  que  en  tiempos  posteriores  exornaron  algunos  su  reinado.  En  la  historia 

(4)  Ob  matrii  cauiam,.,.  paeem  fcadut/,  «eellas  nobles  y  otras  tantas  del  paeblo.c 
diee  el  Cronicón  Albeldense.  Sobre  lo  cual  le  dice  su  anotador  Sabau:  tNo 

|3}  A  éste  es  i  quien  han  atribuido  los  consta  por  ningún  documento  auténtico,  ni 
mas  el  vergonzoso  tributo  de  las  cien  don-  por  ningún  escritor  de  aquellos  tiempos 
eeUns»  á  cayo  precio,  dicen,  compró  el  que  este  principe  pidiese  socorro  á  los  mo- 
añUio  de  Abderrabman.  El  buen  Maria-  ros,  ni  que  hiciese  el  concierto  Tcrgooxoso 
na,  sin  tener  presente  que  en  el  c.  6  de  darles  las  cien  doncellas:  y  asi  debe  repu» 
(Ub.  TIU.)  habia  aplicado  lo  del  inrame  tri-  tarse  por  una  Cábula  inventada  para  denigrar 
bttto  al  rey  Aurelio,  no  vaciló  en  aplicársele  la  fama  de  nuestros  reyes,  y  recibida  y  pro- 
tambien  en  el  cap.  7  á  Mauregato,  diciendo:  pagada  inconsideradamenie  por  nuestros 
«hizo  recurso  á  los  moros,  pidiéndoles  le  historiadores.»  Por  nuestra  parte  nada  teñe* 
caniliasen,  y  alcanzólo  con  asentar  de  dar*  mos  que  afiadir  i  lo  que  arriba  dejamot. 
«les  cada  on  afio  por  parias  ciocueota  don-    dlcbot 
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religiosa  de  Esfuiña  se  hace  mención  de  la  lieregíaque  en  aquel  tiempo  di- 
fundieron los  dos  obispos  de  Urgel  y  Toledo»  Félix  y  Efípando,  cuya  doctrina 
era  una  especie  de  nestorianismo  disfrazado,  contra  la  cual  escribieron  luego 
algunos  monges  y  otros  obispos  españoles,  y  fué  anatematizada  en  los  conci- 
lios de  Narbona  y  Francfort,  celebrados  por  Cárlo-Magno  (i). 

Todavía  después  de  la  muerte  de  Mauregato  (789),  fué  por  cuarta  vez 
desairado  y  desatendido  el  poco  afortunado  Alfonso.  Temerosos  siempre 
los  nobles  (que  ya  comenzaban  á  recobrar  aquella  antigua  influencia  que  ha- 
blan ejercido  en  tiempo  de  los  godos)  de  que  siendo  rey  quisiera  tomar  sa- 
tisfiíccion,  no  ya  solo  de  la  muerte  de  su  padre,  sino  también  de  los  repeti- 
dos desaires  que  en  cada  vacante  le  habían  hecho,  no  hallando  otra  persona 
de  sangre  real  en  quien  depositar  el  cetro,  diéronsele  á  Veremundo  ó  Ber» 
mudo,  hermano  de  Aurelio,  sin  reparar  en  que  fuese  diácono,  traspasando 
asi  por  primera  vez  en  este  punto  las  leyes  góticas  que  inhabilitaban  para  el 
ejercicio  del  poder  real  álos  que  hubiesen  recibido  la  tonsura.  Bermodo,  aun- 
que diácono,  estaba  casado  con  Numila,  de  quien  tuvo  dos  hijos,  Ramiro  y 
Garda;  que  el  precepto  del  ceMbatismo  impuesto  por  Fruela  á  los  clérigos  á 
no  alcanzaba  á  los  diáconos,  sino  solo  á  ios  saoerdoteg,  ó  no  había  tenido  la 
mas  rigorosa  observancia.  Era  Bermudo  hombre  generoso  y  magnánimo»  y 
mas  ilustrado  de  lo  que  !a  Índole  de  aquellos  tiempos  comunmente  permitía. 
Por  lo  mismo  conociendo  las  altas  prendas  de  aquel  Alfonso  tantas  veces  ex* 
duido  le  llamó  luego  cerca  de  si,  y  le  confió  el  mando  de  las  milicias  cristia* 
ñas,  que  era  como  predestinarle  al  trono,  dando  también  de  este  modo  oca- 
sión á  que  conociéndole  los  grandes  fueran  deponiendo  los  recelos  y  preven* 
dones  que  contra  él  tenian.  Y  como  nunca  se  hubiera  olvidado  de  sus  deberes 
de  diácono,  y  pensara  mas,  como  dice  la  crónica,  en  ganar  el  reino  del  cielo 
que  en  conservar  el  rdno  de  la  tíerra,  concluyó  por  resignar  espontáneamente 
el  cetro  en  manos  de  Alfonso,  retirándose  á  cumplir  con  las  obligaciones  del 
orden  sagrado  de  que  se  hallaba  investido  (791).  Conocida  ya  por  los  gran- 
des la  condición  apadble  y  las  altas  cualidades  de  aquel  Alfonso  que  tanto 
hablan  repugnado  y  temido,  determináronse  á  reconocerle  por  rey,  posesio- 
nándose de  esta  manera  del  supremo  poder  un  principe  que  tantas  contrarié» 
dades  habla  esperimentado.  Bermudo  vivió  todavía  lo  bastante  para  gozar 
en  su  retiro  y  en  medio  de  su  abnegadon  el  placer  de  ver  realizadas  las  es* 
peranzas  que  de  su  sucesor  habla  concebido,  manteniendo  con  él  las  reJacio« 
nos  mas  afectuosas  (2). 


(1)   Fioreí,  Kip.  SagriA.  CoD.  V.  toat.-  l^lorex»  ion.  87  < 
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Falta  hada  al  pobre  reino  de  Asturias,  después  de  tantos  monarcas  ó  in- 
dolentes ó  flojos  (pues  apenas  alguno  desde  Fruela  babía  sacado  la  espada 
contra  los  sarracenos),  un  príncipe  enérgico  y  vigoroso  que  le  sacara  de  aquel  • 
estado  de  vergonzosa  apatía,  é  hiciera  respetar  otra  vez  á  los  ínfleles  las  armas 
cristianas  como  en  tiempo  de  Pelayo  y  de  Alfonso  el  Católico.  Mas  por  lo 
mismo  que  va  á  tomar  nuevo  aspecto  la  monarquía  cristiana  bajo  el  robusto 
brazo  del  segundo  Alfonso,  fuerza  nos  es  hacer  una  pausa  para  dar  cuenta 
de  los  importantes  sucesos  que  en  otros  puntos  de  nuestra  España  babian  du- 
rante estos  reinados  acaecido. 


cinmo  VI. 
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EdocMion  d«  loi  bijoi  de  AbderralimtB.<^1)tf<€6l«i  del  tfill  de  Ztfftgeli  IbütltfeM.— 
Pide  auxilio  á  Garlo-Magno  eootra  el  emir.— Tenldi  de  Cárlo-Magno  con  grande  ejér- 
cito á  Espafta.— Llega  á  las  marallas  de  Zaragosa.— 8e  retira.-^lebre  derrou  del  ejér- 
cito de  Cárlo-Magno  en  Ronceevallee.— €anto  de  guena  de  loa  vaicoa.— nnefOt  dlstnr- 
bioo  en  Zaragoia.— Sométela  el  emir.— Altan  otra  Tot  bandera  de  rebellón  los  bijos  do 
Tossuf^^Nolable  fin  que  Int loron.— Pas.— Da  principio  Abderrahman  á  la  constroocion 
déla  gran  metquita  de  Gérdoba.<«IVoiiibra  eocesor  á  so  bijo  Hizen»  y  lancre. 


Dejamos  á  Abderrahman  en  Córdoba  en  774,  vencidas  las  facciones  de 
los  Abassidas  y  Fehrfes,  gozando»  si  no  de  paz,  por  lo  menos  de  un  respiro 
que  desde  su  arribo  ¿  España  no  había  podido  obtener.  íbase  afianzando  el 
poder  de  los  Ommiadas  en  el  centro  y  Mediodía  de  España.  Los  hijos  del 
emir  desempeñaban  ya  cargos  públicos  importantes.  El  mayor,  Suleiman, 
era  wall  de  Toledo;  el  segundo,  Abdallah,  lo  era  de  Marida.  El  tercero,  Hixem» 
el  predilecto  de  su  padre,  el  que  destinaba  para  sucesor  suyo,  vivía  en  su 
compañía  recibiendo  la  mas  esmerada  educación,  asistiendo  á  las  asambleas 
de  los  cadíes  de  la  aUarna  y  al  mezüar  ó  consejo  de  estado,  é  instruyéndose 
on  las  artes  y  en  las  ciencias,  de  que  hacían  los  árabes  alta  estima:  añaden 
los  escritores  que  él  mismo  lela  en  las  academias  elegantes  versos  en  elogio 
de  su  padre. 

Mas  al  tiempo  que  reinaba  esta  calma  por  la  parte  del  Mediodía,  nublába- 
se el  horizonte  por  Oriente,  y  preparábase  por  el  Norte  estruendosa  tempes- 
tad. Las  indóciles  tribus  berberiscas  que  tcnian  su  principal  asiento  en  la 
parte  oriental  y  septentrional  déla  Península,  las  mas  apartadas  del  centro  del 
imperio,  en  sus  perpetuos  odios  de  raza  no  cesaban  de  conspirar  contra  el 
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emirato,  alimentando  siempre  la  esperanza  de  la  emancipación.  Ya  un  perso^ 
nage  Jlamade  Hassein  el  Abdarl,  walf  que  babia  sido  de  Zaragoza,  habla  fra- 
guado en  esta  ciudad  una  conspiración,  que  el  wall  Abdelmelek,  el  bravo 
Marsilio,  habla  acertado  ¿  coiu'urar  apoderándose  bruscamente  de  Hussein  y 
haciéndole  decapitar  instantáneamente,  dejando  con  esto  por  entonces  la 
ciudad  consternada  y  tranquila.  Mas  estos  no  eran  sino  síntomas  de  otras  mas 
terribles  borrascas.  El  germen  del  descontento  minaba  sordamente  aquel 
país;  silencio  y  misterio  envuelven  el  periodo  que  siguió  á  aquel  amago  de 
revolución,  y  las  crónicas  no  nos  dicen  ni  lo  que  pasó  después  en  Zarago- 
za, ni  lo  que  fué  del  valeroso  Marsilio,  ni  quién  le  reemplazó  en  el  gobierno 
de  la  provincia.  Sábese  solo  que  en  777  se  hallaba  de  walí  de  Zaragoza 
Suleiman  ben  Alarabi,  que  lo  había  sido  de  Barcelona  por  Abderrahman  y 
conducidose  allí  con  la  mayor  fidelidad  al  emir.  Pero  el  fiel  servidor  de  Ab^ 
derrahman  en  Barcelona  dejó  de  serlo  en  Zaragoza.  Acaso  el  verse  al  frente 
de  una  ciudad  tan  importante  y  en  que  dominaba  el  espíritu  y  abundaban  los 
elementos  de  hostilidad  hacia  la  familia  de  los  Omeyas,  le  sugirió  el  pen- 
samiento de  alzarse  en  emir  independiente  de  la  España  Oriental.  Fuese  éste 
ú  otro  semejante  su  designio,  Zaragoza  se  hizo  el  centro  y  asilo  de  todos  los 
enemigos  y  de  todos  los  resentidos  ó  descontentos  del  emir.  Creyó  no  obs- 
tante Ben  Alarabi  (comunmente  Ibnalarabí),  que  necesitaba  el  apoyo  de  un 
aliado  poderoso  que  le  ayudase  en  sus  planes  contra  el  soberano  de  los  mus- 
limes de  España.  Corría  entonces  por  Europa  la  fama  de  los  grandes  hechos 
de  Cárlo-Magno,  y  á  él  determinó  acudir  el  ingrato  wali.  Trasladémonos 
por  un  momento  á  otro  teatro  para  comprender  mejor  el  interesante  drama 
que  se  va  ¿  representar. 

Después  de  los  célebres  triunfos  de  Carlos  Martéll  sobre  las  armas  sar- 
racenas, su  hijo  Pepino  el  Breve  habla  estendido  su  dominación  desde  este 
lado  del  Loire  hasta  las  montañas  de  la  Vasconia.  A  su  muerte,  acaecida 
en  768,  los  estados  de  Pepino  se  dividieron  entre  sus  dos  hijos  Karl  y  Kai^ 
loman;  mas  habiendo  ocurrido  á  los  tres  años  (771)  la  muerte  de  Karloman,' 
hallóse  su  hermano  Karl»  el  llamado  después  Carlos  el  grande  y  Cárlo-Mag- 
no,  dueño  de  toda  la  herencia  de  Pepino  hasta  los  Pirineos.  Tuvo  Cárlo- 
Uagno  en  los  primeros  años  siguientes  ocupada  toda  su  atención  y  emplea- 
das todas  sus  fuerzas  y  toda  su  política  en  el  Norte  del  otro  lado  de  los  Al- 
pes y  46l  Rhin,  peleando  alternativamente  contra  los  ssgones  y  contra  los 
lombardos,  y  oponiendo  un  dique  á  las  últimas  oleadas  de  las  invasiones 
de  los  pueblos  germanos.  Habíanse  los  sajones  sublevado  de  nuevo  en  777; 
marchó  contra  ellos  el  rey  franco  y  los  deshizo,  y  después  de  haber  implan- 
i9áo,  como  dice  un  escritor  de  aquella  nación,  con  ayuda  de  los  verdugos 
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la  obediencia  y  el  óHstiáñlsnio  en  el  suelo  rebelde  dd  la  ¿sjonia,  íosémpla^ 
zó  para  que  compareciesen  en  el  Camponie^Mayo  (i)  de  Paderb^rnv 

Hallábase,  pues,  Garlo-Magno  presidiendo  esta  célebre  dieta  en  el  fondo 
de  la  Germania,  cuando  inopinadamente  se  presentaron  en  cUa  unos  hom"- 
brea  cuyos  trages  y  armaduras  revelaban  ser  musulmanes.  ¿\  qué  iban  y 
quiénes  oran  aquellos  estrangeros  que  asi  interrumpían  las  altas  cuestiones 
que  se  agitaban  en  la  asamblea?  Era  Ben  Alarabi  el  wali  de  Zaragoza,  que  con 
Gassim  ben  Yussuf  (2),  y  algunos  otros  de  sus  compañeros  iba  á  solicitar  de 

r 

Gárlo-Bfagno  el  auxilio  de  sus  armas  contra  el  poderoso  emir  de  Córdoba 
Abderrahman.  No  desechó  el  monarca  franco  una  invitación  que  le  proporcio- 
naba propicia  coyuntura,  no  solo  de  asegurar  la  frontera  de  los  Pirineos,  sino 
también  de  ensanchar  sus  estados  Incorporando  á  ellos  por  lo  menos  algunas 
ciudades  de  España  que  el  disidente  musulmán  le  debió  ofrecer  (5),  dado  que 
mas  allá  no  fuesen  sus  pensamientos  de  conquistador.  Preparóse  pues  para 
invadir  la  España  en  la  prhnavera  del  año  siguiente  (778).  Dejó  aseguradas 
las  fronteras  de  Sájenla,  pasó  el  Loire,  cruzó  la  Aquitania,  juntó  el  mayor 
ejército  que  pudo,  y  dividiéndole  en  dos  cuerpos  ordenó  que  el  uno  fran- 
queara los  desfiladeros  del  Pinneo  Oriental,  mientras  él  á  la  cabeza  del  otro 
penetraba  por  las  gargantas  délos  Bajos  Pirineos. 

Sin  tropiezo  avanzó  el  rey  franco  con  todo  el  aparato  y  brillo  de  un  con- 
quistador poderoso  por  San  Juan  de  Pié  de  Puerto  y  los  estrechos  pasos  de 
Ibañeta  hasta  Pamplona,  cuya  ciudad,  en  poder  entonces  de  los  árabes,  tam- 
poco le  opuso  resistencia;  y  prosiguiendo  por  las  poblaciones  del  Ebro,  ta- 
lando y  devastando  sus  campos,  se  puso  sobre  Zaragoza.  Gran  confianza 
llevaba  el  monarca  franco  de  entrar  derecho  y  sin  estorbo  á  tomar  posesión 
de  la  ciudad.  Grande  por  lo  mismo  debió  ser  su  sorpresa  al  encontrar  las 
puertas  cerradas  y  sus  habitantes  preparados  á  defenderla.  ¿Qué  se  babiaa 
hecho  los  ofrecimientos  y  compromisos  de  Ben  Alarabi?  ¿Es  que  se  arrepin- 
tió de  su  obra  al  ver  á  Carlos  presentarse,  no  como  auxiliar,  sino  con  el  aire 
y  ostentación  de  quien  va  á  enseñorearse  de  un  reino?  ¿O  fué  que  los  musul- 
manes llevaron  á  mal  el  llamamiento  de  un  principe  cristiano,  y  de  un  ejér- 
cito esirangero,  y  se  levantaron  á  rechazarle  aun  contra  la  voluntad  de  su 

(1)  Hombre  qae  daban  lof  francos  á  las  m6  á  Toledo  se  habia  fugado  de  la  ciadid 
asambleas  seml^religiosas,  semi-míUtares  do  salvándose  i  nado.  (Gap.  IV.  de  este  libro), 
la  Germanía,  por  haber  Pepino  trasladado  (3)  aEolonces  el  rey,  diee  so  mismo  se* 
al  mes  de  mayo  los  antiguos  Campoi  de  cretario  y  eronista  Egtnhard,  conoibiendo  á 
Marte,  Mas  tarde  se  llamaron  dUtae,  eeta^  persuasión  del  mencionado  sar raoeno  la  es- 
dos  generales,  cátnarae^  eto.  peranza  de  tomar  algunas  otodades  en  Es* 

(2)  Aquel  tercer  hijo  de  Tossur  el  Fehri,  pafia...  Tune  rex  pertuaiionepreedieH  tar* 
que  cuando  el  ejército  de  Abderrahman  to-  raeeni,  ele.  Eginb.  AnnaL 
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mismo  wa1Í7  Las  crónicas  no  lo  aclaran,  y  todo  pudo  ser.  Es  lo  cierto  que  en 
vez  de  hallar  amigos  tío  Carlos  sublevarse  contra  si  todos  los  walies  y  alcai- 
des, todas  las  poblaciones  de  uno  y  otro  margen  del  Ebro,  y  que  temiendo  el 
Impetuoso  arranque  de  tan  formidables  masas,  tuvo  á  bien  retirarse  de  de- 
lante de  los  muros  de  Zaragoza,  con  gran  peso  de  bochorno  también  (1). 
Determinado  á  regresar  á  la  GaÜa  por  los  mismos  puntos  por  donde  había  en- 
trado, volvió  á  Pamplona,  hizo  desmantelar  sus  muros,  y  prosiguiendo  su 
marcha  se  internó  en  los  desfiladeros  de  Roncesvalles,  sin  haber  encontrado 
enemigos.  Solo  en  aquel  valle  funesto  habla  de  dejar  sus  ricas  presas,  la 
mitad  de  su  ejército,  y  lo  que  es  peor  para  un  guerrero,  su  gloria. 

Dividido  en  dos  cuerpos  marchaba  por  aquellas  angosturas  el  grande 
ejército  de  Gárlo-Magno  á  bastante  espacio  y  distancia  el  uno  del  otro.  Garlos 
á  la  cabeza  del  primero,  iCárlos,  dice  el  Astrónomo  historiador,  igual  en  va- 
lor á  Aníbal  y  á  Pompeyo,  atravesó  felizmente  con  la  ayuda  de  Jesucristo 
las  altas  cimas  de  los  Fírmeos.»  Iba  en  el  segundo  cuerpo  la  corte  del  mo- 
narca, los  caballeros  principales,  los  bagages  y  los  tesoros  recogidos  en  to- 
da la  expedición.  Hallóse  éste  sorprendido  en  medio  del  valle  por  los  mon- 
tañeses vascos,  que  apostados  en  las  laderas  y  cumbres  de  Altabiscar  y  de 
Ibañeta,  parapetados  en  las  breñas  y  riscos,  lanzáronse  al  grito  de  guerra  y 
ai  resonar  del  cuerno  salvage  sobre  las  huestes  francas,  que  sin  poderse  re- 
volver en  la  hondonada,  y  embarazándolas  su  misma  muchedumbre,  se  velan 
aplastadas  bajo  los  peñascos  que  de  las  crestas  de  los  montes  rodando  con 
estrépito  caían.  Los  lamentos  y  alaridos  de  los  moribundos  soldados  de 
Garlo-Magno  se  confundían  con  la  gritería  de  los  guerreros  vascones,  y  re- 
tumbando en  las  rocas  y  cañadas  aumentaban  el  horror  del  sangriento  cua- 
dro. Allí  quedó  el  ejército  entero;  allí  todas  las  riquezas  y  bagages;  allí  pere- 
ció Eggbiard,  prepósito  de  la  mesa  del  rey;  allí  Anselmo,  conde  de  palacio; 
allí  el  famoso  Roland  (2),  prefecto  de  la  Marca  de  Bretaña,  alII,  en  fin,  se  se- 
pultó la  flor  de  la  nobleza  y  de  la  caballería  francesa,  sin  que  Carlos  pudiera 
volver  por  éi  honor  de  sus  pendones  ni  tomar  venganza  de  tan  ruda  agre- 
sión (3). 

Tal  fué  la  famosa  batalla  de  Roncesvalles,  como  la  refiere  el  mismo  secreta- 
rio y  biógrafo  de  Garlo-Magno  que  iba  en  la  expedición,  desnuda  de  las  ficcio- 
nes con  que  después  la  embellecieron  y  desfiguraron  los  poetas  y  romanceros 
déla  edad  medía  de  todos  los  países  (4).  Por  muchos  siglos  siguieron  enseñan- 

(I)    Aonal.  Héteos.— Id.  de  ADiano.— Id.  (3)    EgiDh.  ADoal.—Id.Yit.  KaroiMago. 

de  BglDbard.  ad  aD.  778.  — Conde,  oap.  20. 

(S)   El  Roldan  d$  aiieacroi  romaneéis  (4)   ¿Quién  no  conoce  la  famosa  crónica 

Bmodland.  del  ariobiapo  Turpio,  las  proejas  de  Roldan 
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do  los  descendientes  de  aquellos  bravos  montañeses  la  roca  que  Roldan,  des« 
esperado  de  verse  vencido,  tsjóde  medio  á  medio  con  su  espada,  sin  que  su 
famosa  Durindaina  ni  se  doblara  ni  se  partiera;  aun  muestran,  los  pastores  la 
huella  que  dejaron  estampada  las  herraduras  del  caballo  de  aquel  paladín; 
aun  se  conservan  en  la  Colegiata  de  Nuestra  Señora  de  Roncesvalles,  fundada 
por  Sancho  el  Fuerte,  grandes  sepulcros  de  piedra,  con  huesos  humanos, 
astas  de  lanzas,  bocinas,  mazas  y  otros  despojos  que  la  tradición  supone  per* 
tenecientesá  aquella  gran  batalla. 

Éntrelos  cantos  de  guerra  que  han  inmortalizado  aquel  famoso  combate, 
es  notable  por  su  enérgica  sencillez,  por  su  aire  de  primitiva  rudeza,  por 
su  espíritu  de  apasionado  patriotismo,  de  agreste  y  fogosa  independencia, 
el  que  se  nos  ha  conservado  con  el  nombre  de  AUabizarencantua,  que  eíbdjo 
ponemos  en  el  antiguo  idioma  vasco,  y  de  que  damos  aqui  una  imperfecta  tra- 
ducción. 

cUn  grito  ha  salido  del  centro  de  las  montañas  de  los  Eskaldunacs:  y  el 

'  tEtcheco-Jaona  (el  caballero  hacendado,  el  señor  de  casa  solariega),  de  pie  de- 

fiante  de  su  puerta,  aplicó  el  oido  y  dijo:  ¿qué  es  esto?  Y  el  perro  que  dor- 

imla  álos  pies  de  su  amo  se  levantó,  y  sus  ladridos  resonaron  en  todos  loa 

calrededores  de  Altabiscar. 

cUn  ruido  retumba  en  el  collado  de  Ibañeta;  viénese  aproximando  por 
fias  rocas  de  derecha  é  izquierda:  es  el  sordo  murmullo  de  un  ejército  que 
favanza.  Los  nuestros  le  han  respondido  desde  las  cimas  de  las  montañas; 
ihan  tocado  sus  cuernos  de  buey,  y  el  Etcheco-Jaona  aguza  sus  flechas. 

fiQué  vienenl  (qué  vienen!  joh  qué  bosque  de  lanzas!  iqué  banderas  de 
fdiversos  colores  se  ven  ondear  en  medio!  (CÓmo  brillan  sus  armas!  ¿Cuan- 
ctos  son?  {Mozo,  cuéntalos  bien!  Uno,  dos,  tres,  cuatro,  cinco,  seis,  siete, 
focho,  nueve,  diez,  once,  doce,  trece,  catorce,  quince,  diez  y  seis,  diez  y 
fsiete,  diez  y  ocho,  diez  y  nueve,  veinte. 

«i Veinte,  y  aun  quedan  millares  de  ellos!  Sería  tiempo  perdido  quererlos 
fcontar.  ¡Unamos  nuestros  nervudos  brazos;  arranquemos  de  cuajo  esas  ro- 
fcas;  lancémoslas  de  lo  alto  de  las  montañas  sobre  sus  cabezas:  aplastemos* 
flos,  matémoslos! 

^Y  qué  tenían  que  hacer  en  nuestras  montañas  estos  hf  jes  del  Norte? 
f¿Por  qué  han  venido  ¿  turbar  nuestro  reposo?  Guando  Dios  hizo  las  monta- 

jd«  los  Doce  Pares  de  Franciai  Us  haiafiss   etoeiooes  y  leyeodas  á  que  ha  dado  argo* 
4e  Boniardo  del  Carpió,  y  los  m\\  romaoces,   meato  aqueUa  (aisoM  batalla,  lodoso  lo  d  ot 

Mala  la  hubistes,  fraDceses, 
OD  esa  de  RoocesTalles» 

que  el  imnortal  Gertantes  lleg6  á  poner  co-  labrador  del  Toboso? 

no  ok  TQQtnce  mas  popular  en  boca  de  oa 
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loaSy  (aé  para  qne  no  las  f^nqueáran  los  hombres.  Pero  las  rocas  caen  ro- 
«iaodo  y  aplastan  las  haces:  la  sangre  corre  á  arroyos:  las  carnes  palpitan. 
fíQaéde  haesos  molidosl  ¡qué  mar  de  sangrel 

ffjHoid,  huid!  los  que  todavía  conserváis  fuerzas  y  un  caballo.  Huye,  rey 
iCárlo-Mágno»  con  tus  plumas  negras  y  tu  capa  encarnada.  Tu  sobrino,  tu 
imas  valiente,  tu  querido  Roldan  yace  tendido  allá  abijo.  Su  bravura  no  le 
ibaservido  de  nada.  Y  ahora,  Eskaldunacs,  dejemos  las  rocas^  bigemos  apri- 
^  lanzando  flechas  ¿  los  fugitivos. 

cjHuyenl  huyen!  ¿Qué  se  hizo  aquel  bosque  de  lanzasl  ¿Dónde  están  las 
ibanderas  de  tantos  colores  que  ondeaban  en  medio?  Ya  no  despiden  res^ 
iplandores  sus  armas  manchadas  de  sangre.  ¿Cuántos  son?  Mozo,  cuéntalos 
d)íen.  Veinte,  diez  y  nueve,  diez  y  ocho,  diez  y  siete,  diez  y  seis,  quince, 
«atorce,  trece,  doce,  once,  diez,  nueve^ocho,  siete,  seis,  cinco,  cuatro,  tres, 
idos,  uno. 

c¡Uno!  ¡ni  uno  siquiera  hay  ya!  Se  acabaron.  Etcheco-^aona,  ya  puedes 
■retirarte  con  tu  perro,  á  abrazar  tu  esposa  y  tus  hijos,  á  limpiar  tus  flechas, 
lá  encerrarlas  con  tu  cuerno  de  buey,  á  acostarte  después  y  dormir  sobro 
lellas. 

cPor  la  noche  las  águilas  vendrán  á  comer  esas  carnes  machacadas,  y  to- 
ldos esos  huesos  blanquearán  eternamente  (1}.> 

(i)    MMJfABUUkMMm    GAHTUA. 

Oinbal  «Hola  lianda 
IseoaUuoeD  meBdetteD  arteUc; 
fita  eleheco-|aaDa,  bere  aliaren  ait€Ínlao  chollo, 
Idekito  bebarriiae,  ela  errando:  norda  horY  ¿Ger  nahl  dantelt 
Blaehaearra  bere  oaaaiaren  efnelan  lo  laguena; 
All  ebaloda  ela  earasis  Allabixaren  iogorniac  beledila. 

IbaoeUren  lepboao  baraboatbal  agercenda; 
Harblleanda,  arrokae  etker  ela  escoln  ioleendi  tole  lasie. 
Herida  orrondic  heldoflen  armada  balAn  borramba. 
■endfien  eapele  tarie  garfee  erepuerta  emandiole. 
tere  imiten  seinoia  adiaa^lole: 
Bu  etoheeo»Janaao  bere  dardae  ehoroeb  teotaj 

iHerdnrida!  ¡herdoridal  ¡Cer  lanttaxeo  satlal 
{üola  eernahi  colorexoo  banderas  bol  en  erdian  agcrCceadiren*i. 
|€er  tlDQllae  al  heralcendiren  bol  en  armelarlc! 
¿Genbat  dirá?  Hanrxa.condalteao  oogll 

Balboa,  hirar,  iaü,  borla,  aei.xaUpI,  sortxi.  t>ederaUi,  bamar,  hameea»  hamábl, 
DaÍDabiror,  bamalatt,  hamaDori,  bamatei,  bamaaaspl,  nemecorlxl,  beinereui,  bogol. 

inogol  ela  mitaca  oraTooi 
Bolea  condatcia  dcobora,  gatlcialileke^ 
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El  escarmiento  de  Roncesvalles  aleccionó  ¿  Cárlo-Magno  y  le  enseñó  & 
abstenerse  de  traspasar  unas  fronteras  tan  ostensiblemente  por  la  naturaleza 
trazadas,  asi  como  le  sirvió  para  procurar  la  mejor  defensa  de  aquel  natu-^ 
ral  baluarte  por  la  parte  que  miraba  ¿  sus  estados»  encomendando  su  guardaí 
¿  sus  mas  fieles  condes,  abades  y  leudes,  y  poniendo  la  Aquitania  bigo  una 
vigorosa  organización  militar  que  la  conservase  ai  abrigo  de  una  invasión 
por  parte  de  los  árabes  ó  de  ios  montañeses  rascones  (1). 


HutbUdei  fagon  gtire  beso  caT  Ue,  errhotie  tlherabet  cagua  arroca  boriec» 
Botha  det^ahaa  mendiren  peUiana  beheia 
Holoo  boruen  gal'Desaioo. 
Loberdei  fagan,  berfloai  iode($agon. 

¿Ger  nahicoten  gore  medielarie  norteeo  gigon  horleeY 
¿Gertaco  lendira  gure  baakiar«n  (naaiteraf! 

4aoDgoTcoamendiae  eodUuiemar,  nabt  ixanda  beo  glcooeo  ei  pasatcU 
Baioanarrobae  birtt>ieonea  erottoeodlra  tropac  leber  eanditoste. 
Odola  eunutan  badaba,  baragi  pn&oac  dardaran  daoda. 
¡Obi  ¡oflobai  beeur  carrascat  boae!  |Cor  odolesco  itsasual  * 

Eieapa,  escapa»  indar  eta  caidi  ditaonlenao. 
£seapa  badi,  Garlomagno  errege,  bire  luon  beUeekin  eta  hita  eapt  gotia  r»k{a. 
Iré  iloba  maStia  Rolan  ^angarraba  baoiebet  bUa  dago. 
Seré  eangarthasuna  ieretaeo  cz  tuif an 
ISta  bora'í,  Bscualdunac,  aizdi^agun  arrboea  borfeo. 
Jausgilen  fite  igordot^akan  qneredardac  eseapa  toendlroa  coab». 

Badoaei!  ¡baduacl!  ;T9anda  bada  lanUazco  sasi  bnrat 
^Kon  dirá  bo¥en  erdian  agericiren  eeroabi  eoloreieo  bandera  heoY 
Sata  gibttago  simisuric  alberalcen  boíen  arma  odoles  betbetaric. 
xGeuban  dirá?  ¡Haura,  condaM^ac  ongil 

HogoV,  hemerelzi,  bemefortzí,  hamazazpi,  bamazei,  hamabortz,  hamalaQ,  bamafairor, 
Hamabi,  bameca,  bamar,  bederatzi,  zorUi,  zalzpi,  sei,  borla,  laü,  birur,  btta,  bai. 

{Bal!  Ezla  bibiric  ageri  gibliago. 
¡Akbabodai  Elcbeco-Jauna,  inaTlen  abalteia  core  Uakurrarekin, 
Zore  emaziiaren,  eta  f  are  baorren  bezarcat  eerat,  (eta  loeiteat. 

Zoro  darden  garbitcerat,  eta  aitchatcerat,  ^ «re  luiitekia,  eta  gero  beftea  gaXniaa  ei  f at^t 
Gabaz  arrobanuao  ieneodira  baragi  pasea  leberta  borlen  iaterat 
'  Eta  bezvr  boriee  oro  zorito  eodira  eternitatoao. 


Este  bello  canto  de  guerra  en  lengoa  pag.irs.— El  Altabinr  es  ooa  colina  qoedo- 

¿oskara,  coya  tradición  aun  se  conserva  en-  mma  el  tallado  de  Ronces? alies, 
tre  los  babftantes  de  los  Pirineos  donde  pa-       (I)  IVo  es  posible  formar  nna  idea  medla- 

s6  la  batalla  de  RoncosYallea  á  que  atnde,  ñámente  exacta  de  estos  sucesos  por  la  blB« 

báUase  en  el  Recoeil  de  M.  J.  Micbel,  Cban-  toria  de  Mariana.  En  el  cap.  II  del  lib.  VIL 

aons  de  Boland,  appd.  pag.    SS6,  y  en  el  quñ  titula:  Como  C«r{o-ir«f  no  «ino  a»  B»» 

Joarnai  de  1'  Institat  bistorique,  tom.  1.  f>o#ii,  altera  fecbaa,  reOere  Cabala^  supoAo 
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DeipoM  dak  doMUlrofa  retirada  de  Gárlo4farno,  Zaragaia  M  teatro  de 
MMTas  tnrbttlencíaa  entre  kM  cendUlos  musobnanee  enenUgos  de  Abderrab* 
DaD.  Huaseio  heñ  Yahia»  el  Alwsaida,  babta  becbo  aaesiiiar  á  lbnalaral)i, 
liroToeade  una  reaoden  contra  los  malos  musUoMs,  que  babian  llamado  al 
rsy  de  los  cristianos  KarikA,  y  prodamidose  emir  independiente  de  la  Espa- 
ña Oriental,  ioe  partidarios  de  Ibnalarabl*  iacluao  su  bijo  Issum»  igualmente 
qoe  los  parciales  del  emir  de  Córdoba,  babian  tenido  que  refugiarse  á  los  va- 
nea de  ios  Pírinees  y  de  la  Septimania,  buyendo  de  la  común  persecucioii  de 
Hosssin.  ta  traición  de  Ibnalarabl  y  la  inyasion  de  Carlo-Magno  babian  con- 
moTido  menos  á  áJbderrabman  que  la  noticia  de  beberse  enarbolado  de 
Doevo  en  2aragoia  el  aborrecido  pendón  de  sus  eternos  enemigos  ios  Abas* 
sidas,  y  desde  luego  acudió  con  gran  golpe  de  gente  contra  la  sublevada 
tíadad.  Costó  esta  Yes  la  rendición  de  Zaragosa  dos  años  de  obstinado 
sicio,  al  cabo  de  los  cuales,  cansado  Hussein  y  agotados  todos  sus  medios  de 
defensa,  se  sometió  4  Abdenrahman,  dando  al  vencedor  en  reboñes  sus  bi- 
Jos  (780).  El  valeroso  Ommiada,  restablecida  su  autoridad  en  Zaragoxa,  pasó 
é  Pamplona,  que  desmantelada  de  murallas  dos  años  antes  por  Carlo-Magno, 
no  pudo  oponerle  resistencia  alguna;  desde  allí  prosiguió  á  visitar  el  país 
vetíBo  ¿  Roncesvalles,  teatro  de  las  gloríu  de  los  montañeses  vascones,  pero 
aia  atréveme  á  penetrar  en  aquellas  terribles  gargantas  en  que  tan  duro  es- 
carmiento habia  bailado  un  principe  cristiano,  no  menos  esclarecido  y  po- 
deroso que  él;  después  crusando  de  nuevo  el  Aragón,  y  reducidos  á  la  obo- 
dieacia  Ion  walies  y  alcaides  de  las  ciudades  y  villas  de  aquellas  Inquietas 
comarcas,  pasóá  Gerona,  Barcelona  y  TorCosa,  y  asegurada  al  parecer  la 
taiqulldnd  en  estas  no  menos  turbulentas  tribus,  regresó  á  su  residencia 
bÉbiloal  da  Córdoba,  satlsleclio  de  dejar  sometidos  á  su  dominación  los 
valles  del  Ebro  y  las  tribus  y  ciudades  de  las  vertientes  de  los  Pirineos. 

Pero  destinado  estaba  el  ilustre  fundador  del  imperio  árabe  de  Occidente 
4  pasar  unn  vida  desasosegada  y  lozobrosa.  Veinte  y  cinco  años  se  contaban 
desde  su  arribo  á  la  Penlosula,  y  apenas  babia  podido  gustar  algunos  mo- 
mentos de  reposo.  Vencedor  de  cien  rebeliones,  tantas  veces  reproducidas 
como  sofocadas,  parecía  que  sus  enemigos  de  dentro  y  fuera  se  hablan  pro- 
puesto proporeionarie  ocasiones  de  ganar  gloria,  aunque  ¿  costa  de  inqule- 
todes  y  peligros.  Aun  no  babia  trascurrido  un  año  de  la  sumisión  de  Zarago- 
ncnando  se  vio  tremolar  otra  vez  la  bandera  de  la  rebelión  en  el  seno  rois- 


beckos,  ni  ^obtdof  ni  tcrosimilef,  afiade   al  lector,  qoe  debe  mirar  como  do  eiUCesM 
doi  6  tres  Teofdat  de  Carlo-Magoo  qae  no    dicho  capitulo, 
kobo,  «onf onde  épocas,  |  oonfsado  también 

Tobo  u.  6 


N. 
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fno  de  la  Andalucía  (781).  El  otro  hijo  de  Yussuf  el  Fehri,  aquel  Abul  AaiUidt 
á  quien  en  763  dejamos  recluido  por  orden  de  Abderrahman  en  un  torreón 
de  los  muros  de  Córdoba,  acababa  de  evadirse  de  la  prisión,  y  era  el  que  ha- 
bla alzado  de  nuevo  el  estandarte  rebelde  de  los  Fehries.  Las  circunstancias 
de  su  evasión  merecen  ser  referidas. 

Los  primeros  años  de  su  cautiverio  habla  sido  custodiado  con  mucho  ri«« 
^v,  porque  el  bando  de  los  Fehries  era  todavia  fuerte  y  hacia  necesaria  toda 
precaución.  Mas  al  paso  que  se  disipaban  los  temores  de  nuevas  revueltas 
por  parte  de  aquella  parcialidad  indócil,  habla  ido  aflojando  el  rigor  de  los 
guardas  y  carceleros,  y  disminuyendo  poco  á  poco  su  vigilancia  y  cuidado.  No 
era,  sin  embargo,  ésta  tan  escasa  que  hubiese  podido  Abul  Asüad  realizarsa 
íuga  en  dos  ocasiones  que  la  intentó.  Entonces  apeló  á  un  ardid,  tan  inge- 
nioso como  de  paciencia  grande  y  de  ejecución  dificiU  Un  dia  habiéndole  sa- 
cado ¿  que  gozase  de  la  Iu2  del  sol,  fingió  en  aquel  momento  quedarse  do- 
go, y  lo  fingió  con  tal  propiedad  y  lo  sostuvo  con  tal  perseverancia  que  lle- 
garon todos  ¿  persuadirse  de  ser  una  realidad  su  ceguera.  Con  este  motivo 
füéronsele  ensanchando  los  limites  de  la  prisión;  permitiasele  bi^ar  á  los 
algibes,  y  ¿  las  salas  bi^Jas  del  baluarte  que  daban  al  rio,  y  cuyas  ventanas 
ofrecían  fácil  salida;  dejábasele  hasta  dormir  en  aquellas  piezas  en  las  dch 
ches  del  estío.  En  este  estado  habla  tenido  ocasión  de  comunicar  su  proyecto 
á  algunos  de  los  parciales  de  su  familia  que  acudían  á  Verle,  y  de  concertar 
con  ellos  los  medios  de  ejecución.  Asi  fué  que  una  tarde  de  verano,  aprove- 
chando la  hora  y  sazón  de  estarse  bañando  las  gentes  en  el  Guadalquivir  y 
distraídos  en  otros  negocios  sus  carceleros,  se  descolgó  de  repente  por  una 
de  las  ventanas  bajas  de  la  escalera  de  las  cisternas,  pasó  á  nado  el  rio,  y 
cuando  se  halló  del  otro  lado  tomó  un  disfraz  y  un  caballo  que  sus  amigos  le 
tenían  dispuesto,  y  se  encaminó  por  sendas  desusadas  á  Toledo,  donde  ya  le 
esperaban  también  sus  adictos,  los  cuales  le  proveyeron  de  todo  lo  necesario 
y  le  facilitaron  medios  |)ara  que  pudiese  sin  peligro  pasar  á  las  montañas  de 
Jaén,  abrigo  de  todos  los  descontentos  del  emir  y  de  todos  los  parciales  del 
antiguo  y  pertinaz  partido  de  los  Fehries* 

Cuando  el  emir  supo  la  evasión  del  creído  ciego  exclamó:  líTemo  mucho 
que  la  fuga  de  este  ciego  nos  haya  de  causar  no  poca  inquietud  y  eftision 
de  sangre.»  En  efecto,  ya  entonces  se  hallaba  Abul  Asüad  al  frente  de  seis 
mil  hombres  posesionado  de  las  sierras  de  Segura  y  de  Gazorla,  mientras  stt 
hermano  Cassim,  el  ftigado  de  Toledo,  el  compañero  de  Ibnalarabi,  había 
reaparecido  otra  vez  como  por  encanto  en  la  Serranía  de  Ronda,  y  recluta- 
ba  gente  para  engrosar  las  bandas  de  Abul  Asúad.  ¡Admirable  actívidad  y 
constancia  la  de  los  hijos  de  Yussuf,  solo  comparable  á  la  de  su  padre!  No- 
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fldoM  él  emir  de  esta  novedad  partió  de  Córdoba  á  la  cabeza  de  au  caba-^ 
Derla,  y  dio  órdenes  ¿  diferentes  walfes  para  que  se  le  incorporasen  con  sus 
respectivas  huestes.  Encastillados  los  rebeldes  en  las  breñas  de  Gazorla»  sos- 
tuviéronse por  espacio  de  tres  años  haciendo  la  guerra  de  montaña,  la  mas 
i  propósito  para  rendir  de  fatiga  y  sin  resultados  las  tropas  del  emir.  Impa- 
tímiaáo  ya  éste  y  ardiendo  en  deseos  de  terminar  de  una  vez  lucha  tan 
prolongada  y  fatigosa,  hizo  un  llamamiento  general  á  todas  las  tribus,  y  con< 
gregados  todos  los  hombres  útiles  de  guerra,  dispuso  una  batida  simultánea 
en  las  asperezas  en  que  se  abrigaban  los  rebeldes,  resuelto  á  no  dejar  un 
enemigo  ¿  vida.  Abul  Asuad  de  resultas  de  este  ojeo  reconcentró  su  gente  en 
Gazoria.  Aconsejábanle  allí  unos  que  implorase  la  clemencia  del  emir,  seguro 
de  que  seria  acogido  con  ben:gnidad,  otros  que  aceptara  la  batalla  y  en  lo 
mas  recio  de  ella  se  pasara  al  campo  enemigo  donde  seria  recibido  con  he^ 
nevolencla.  Desechó  altivamente  el  Febrl  una  y  otra  proposición  como  in-* 
nobles,  y  prefirió  aventurar  el  todo  por  el  todo  en  un  combate.  Y  asi  fué 
qae  forzado  á  aceptar  la  pelea  en  los  campos  de  Gazoria,  sus  indisciplinadas 
bandas,  buenas  para  la  guerra  de  montaña,  de  sorpresa  y  de  rapiña^  pero 
poco  á  propósito  para  una  batalla  campal,  fueron  pronto  acuchilladas  y  des- 
hedias  por  los  escuadrones  regulares  y  aguerridos  de  Abderrabnuin.  Muchos 
te  ahogaron  en  las  aguas  del  Guadalímar:  otros  se  retiraron  á  sus  casas; 
Baflla,  uno  de  los  bandidos  mas  antiguos,  huyó  á  sus  conocidas  montañas 
de  Jaén;  Gassim  pudo  retirarse  á  la  Serranía  de  Ronda,  y  AbuJ  Asüad  escapó 
despavorido  con  unos  pocos  por  Sierra  Morena  á  Bstremadura  y  el  Algarbe. 
Has  de  cuatro  mil  hombres  hablan  quedado  en  el  campo  (784). 

Vióse  Abul  Asüad  acosado  en  tierra  estraña  por  los  walles  de  B^a,  de 
Alcántara  y  de  Badajoz:  abandonáronle  sus  compañeros;  y  solo,  errante  n<y^ 
íSbe  y  dia  por  bosques  y  cuevas,  como  hambriento  lobo,  dice  un  autor  ará- 
bigo, derrotado  y  miserable  entró  enGoria,  donde  estuvo  oculto  algún  tiem-' 
po:  precisado  á  volver  á  salir  de  alli,  continuó  errante  de  bosque  en  bosque, 
apagando  su  sed  en  los  arroyos,  y  pidiendo  limosna  á  los  transeúntes;  por  fln, 
descalzo  y  andrajoso»  desfigurado  con  los  trabajos,  entró  en  Alarcon,  pueblo 
y  fortaleza  de  Toledo,  donde  recibió  la  hospitalidad  del  desvalido,  y  á  poco 
üempo  una  muerte  oscura  puso  fln  á  sus  infortunios.  Tal  fué  el  lamentable 
fin  del  hijo  mayor  de  aquel  Yussuf,  enemigo  implacable  de  Abderrahman. 
Bebíase  fingido  ciego  en  la  prisión,  y  solo  recobró  la  libertad  y  la  vista  para 
gozar  de  la  libertad  de  las  fieras  del  bosque  y  del  espectáculo  de  su  negra 
desventura^ 

Terminada  esta  guerra,  pasó  Abderrahman  á  visitar  la  Extremadura  y  Lu- 
sitani).  Recorrí^  las  ciud^es  de  Mérida,  Evora,  Lisboa.  Santaren,  Goimbra, 
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Porto  y  Braga»  haciendo  levanUr  en  todas  partes  meaquitasy  estableeleB* 
do  escoelas  públicas  para  la  enseñanza  del  islamismo:  volvió  por  Zamora, 
Astorga  y  Avila,  ciudades  todas  conquistadas  antes  por  el  rey  cristiano  de 
Asturias  Alfonso  I.,  y  abandonadas  sin  duda  después  6  poco  defendidas,  y 
jpasó  ¿  Toledo,  donde  fué  recibido  por  su  hijo  Abdailab  con  las  mayores  de- 
mostraciones de  alegría  (78tf ).  Alii  supo  que  Gassim,  el  hyo  menor  de  Yu»* 
sof,  unido  al  indómito  Haflla,  restos  ambos  do  la  batida  de  Casería,  taaclaa 
todavía  los  últimos  desesperados  esíterzos  por  la  parte  de  Murcia  y  Almería. 
Mientras  Abdallah,  hfjo  del  célebre  Marsilio,  y  heredero  del  valor  y  déla  se- 
veridad de  su  iMidre,  perseguía  á  Gassim  ben  Yussuf,  Abderrahman  visf- 
taba  los  pueblos  de  las  montañas  de  Jaén,  teatro  de  la  última  guerra,  cam* 
blando  con  su  presencia  y  porte  el  espíritu  desfavorable  que  en  ellos  domi- 
naba y  disipando  con  su  amabilidad  las  prevenciones  que  ccmtro  él  tenían* 
Al  llegar  á  Segura  de  la  Sierra,  esclamó:  testa  fortaleza,  defendida  por  ua 
buen  alcaide  y  por  algunos  ballesteros  fieles,  seria  inaooeslbie  como  el  nido 
del  águila  en  la  empinada  roca.»  Lleváronle  allí  la  noticia  importante  de 
haber  caldo  Gassim  el  Fehri  en  manos  de  Abdaliah,  hijo  de  Marsillo  (Abdel- 
molek  ben  Ornar).  Invirtió  algunos  dias  el  emir  en  recorrer  las  aldeas  de  la 
sierra,  y  luego  bi^ó  á  Denla,  donde  le  esperaba  otra  nueva  no  menos  felis* 
Abdaliah  habla  capturado  también  al  terrible  caudillo  de  los  rebeldes  Haflla» 
¿quien  habla  decapitado  en  el  acto.  Cuando  Abderrahman  llegó  á  LorcB»io-* 
corporósele  el  vencedor  Abdaliah,  y  Juntos  se  encaminaron  á  Córdoba, 
donde  entraron  en  medio  de  las  mas  vivas  aclamaciones  y  plácemes  de  los  he- 
bitantes  de  la  ciudad  (786).  Presentáronle  allí  al  rebelde  Gassim  encadenado: 
el  hijo  de  Yüssuf  imploró  la  clemencia  del  emir,  besando  la  tierra  que  pisa- 
ba el  mismo  á  quien  habla  hecho  guerra  obstinada  y  pertinaz.  El  ilustre  emir 
puso  término  á  la  guerra  de  treinta  años  con  un  rasgo  de  magnanimidad  que 
acabó  de  realzar  su  grandeza.  No  solo  mandó  quitar  las  cadenas  y  grillos  al 
cautivo  Fehri,  sino  que  le  otorgó  mercedes  y  lo  dió  tierras  en  Sevilla  para 
que  pudiese  vivir  conforme  á  su  antiguo  rango  y  socorrer  ásus  parientes 
desvalidos.  Gassim  conmovido  con  tan  generoso  proceder  ofreció  solemne- 
mente ser  desde  entonces  el  mas  fiel  servidor  y  amigo  de  su  magnánimo 
bienhechor  (1). 

{Guán  diferente  estrella  la  de  los  dos  Ujos  de  Yussuf  el  Fehrit  Abul  Asfiad, 
preso  diez  y  ocho  años  en  una  torre,  logra  ¿  costa  de  una  fingida  ceguera, 
ficción  aun  mas  Incómoda  que  el  mismo  cautiverio,  evadirse  de  la  prisión, 
alza  el  pendón  rebelde  en  el  corazón  de  una  montaña,  es  batido  á  cjeo  como 

<l)   Conde,  p«rc.  11,  cap.  SS. 
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una  fiera  daSíiMit  demJtaale  en  an  combate,  abaddónanle  los  suyos»  vaga  por 
ios  bosques  como  ana  alimaña  perseguida  por  el  cazador»  pide  limosna  ¿  los 
Cranaeuotes,  apaga  la  sed  en  los  torrentes  del  desierto,  desflgúranle  los  tra- 
bi^osde  la  vida  salvage,  y  escuálido  y  desnudo  entra  en  una  población  dos- 
de  muere  como  un  mendigo  en  la  oscuridad  y  en  la  miseria.  Gassim,  su  her- 
mano» diei  veces  prisionero  y  otras  tantas  auxiliado  para  fugarse»  fomentar* 
dor  de  todas  las  rebeliones»  conspirador  incansable  y  eterno»  aparecido  do 
quiera  que  babia  enemigos  armados  del  emir»  en  ciudades  y  en  despoblados» 
en  España  y  fuera  de  ella»  en  Mediodía  y  en  Oriente»  en  riscos  y  llanos,  es 
apresado  al  fin»  y  no  solo  <Atiene  perdón  é  indulto  de  un  vencedor  de  quien 
Ibera  tan  mortal  enemigo»  sino  también  tierras  de  que  poder  vivir  con  la 
grandeza  de  un  principe.  Inútil  seria  buscar  en  lo  bumano  las  causas  de  es- 
tos contrastes»  que  en  todos  los  siglos»  en  todas  las  religiones  y  en  todos  los 
países  suele  ofrecer  la  suerte  de  los  hombres. 

Llegamos  p<w  fin  al  término  de  la  carrera  de  Abderrahman;  treinta  años 
llevaba  de  luchas  el  hUo  de  Moavia  con  pocas  interrupciones»  al  cabo  de  los 
coalea»  vencedor  siempre»  pero  siempre  molestado»  logró  todavía  poder  de- 
dicar con  quietud  alguno  aunque  corto  tiempo  ¿  afianzar  el  trono  de  los  Om- 
mladaí  y  á  legársele  en  un  estado  brillante  á  sus  sucesores.  Dedicó»  pues» 
Abderrahman  este  apetecido  periodo  de  sosiego  á  embellecer  á  Córdoba  con 
momunentos  que  testificaran  á  la  posteridad  su  poder  y  grandeza.  Ya  la  ha- 
bla adornado  con  alcázares»  palacios  y  Jardines;  mas  queriendo  dejar  levan- 
tado en  la  capital  del  imperio  un  templo  que  igualara  ó  excediera  á  los  mas 
«iliifioos  y  soberbios  de  Oriente»  dio  principio  á  la  construcción  de  la  gran- 
de aUama  ó  mezquita  mayor  de  Córdoba  sobre  el  mismo  plan  de  la  de  Da- 
nasoo,  en  lo  cual  llevó  acaso  la  idea  religiosa  y  el  pensamiento  político  de 
apartar  mas  y  mas  á  los  musulmanes  españoles. de  la  dependencia  moral  de 
Mente  en  que  los  conservaba  la  veneración  á  la  Meca»  haciendo  á  Córdoba 
on  nuevo  centro  de  hi  religión  muslímica.  Para  activar  los  trabiUos  y  alentar 
á  los  operarios  con  su  ejemplo,  trabajaba  Abderrahman  por  si  mismo  una  hora 
cada  día;  mas  á  pesar  de  tanta  actividad  y  de  haber  consumido  en  los  gas- 
tos déla  obra  mas  de  cien  mil  doblas  de  oro»  Dios  no  le  permitió  ver  conclui- 
do él  grandioso  monumento»  en  que»  al  decir  de  un  moderno  poeta,  el  ojo 
babia  de  perderse  en  maravillas  (1).  Reservada  estaba  esta  satisfacción  á  su 
hijo  Hhiem  (2).  Rero  á  Abderrahman  corresponde  la  gloria  del  pensamiento 


(I)  Tictar  Hof«;  Mf0lielotiva.80gi»el«il«rd«llDiieador 

(i)   AbdenahoMii  hito  la  ptft«  prinei^l,   Cordobés  (edioioo  de  í99f),  U  Mintl  ooto- 

énéb  el  maro  ooeidealai  huta  la  ttadéeUaa  dial  da  Cái daba  eeavandia  es  li  la  hiicorte 
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y  la  bonra  de  haber  dotado  con  rentas  perpetuas  los  hospitales  y  escuelas 
madrfssas,  que  levantó  á  la  sombra  de  la  grande  aljama. 

Ocupado  estaba  el  Ilustre  Ommiada  en  estos  trabemos,  cuando  sintiéndose 
próximo  á  descender  al  sepulcro  convocó  á  los  walles  de  las  seie  provincias, 
y  A  los  gobernadores  de  doce  ciudades  principales  con  sus  veinte  y  cuatro 
wazires,  y  teniéndolos  reunidos  en  su  alcázar,  ¿  presencia  de  su  hahg^  ó 
primer  ministro,  del  cadi  de  los  cadies,  de  los  alkatibes,  secretarios  y  con- 
sejeros do  estado,  declaró  su  voluntad  de  dejar  ¿  su  h|jo  Hixem  por  waii 
alahdi,  ó  sucesor  del  imperio;  rogó  á  todos  le  reconociesen  y  Jurasen  por  tal, 
é  hiciéronlo  asi  todos  aquellos  altos  dignatarios,  tomando  la  mano  á  Abder* 
rahman,  según  costumbre,  en  señal  de  obediencia  y  respeto,  y  prometiendo 
fidelidad  al  futuro  emir  cuando  su  padre  muriese.  Era  Hixem  el  predilecto 
de  su  padre,  porque  aventajaba  ¿  sus  hermanos  en  bondad  y  en  sabiduría^ 
en  prudencia  y  rectitud.  Murmuróse  que  la  sultana  Howara,  madre  de  Hixem, 
la  mas  querida,  y  acaso  la  única  esposa  que  tuvo  el  emir,  no  habla  dejado 
de  influir  en  la  elección.  Mas  aunque  ios  dos  hermanos  mayores  Suleiman  y 
Abdallah  no  podian  reclamar  legalmente  derecho  de  preferencia  á  la  sobera- 
nía, puesto  que  esta  era  electiva,  como  lo  era  también  en  aquella  época  entre 
los  cristianos,  no  pudieron  sin  secretos  celos  y  sin  un  resentimiento  que 
por  entonces  ahogaron,  verse  postergados  ¿  un  hermano  menor,  cuyo  mé- 
rito y  virtudes  presumían  por  lo  menos  igualar. 

Despedida  la  asamblea,  partió  Abderrahman  á  Mérida,  acompañándole  Hi- 
xem, y  quedando  Abdallah  en  Córdoba:  Suleiman  volvió  á  su  gobierno  de 
Toledo.  A  los  pocos  meses  adoleció  Abderrahman  en  Mérida  de  una  enferme- 
dad, de  la  cual  no  tardó  en  sucumbir.  Acaeció  su  muerte  en  el  año  de  la  hegi- 
ra  171,  el  22  de  la  luna  de  Reble  segunda  (30  de  setiembre  de  788).  Tenia  en- 
tonces poco  mas  de  cincuenta  y  nueve  años,  y  dejaba  once  hijos  y  nueve 
hijas.  Hizosele  un  entierro  solemne  y  pomposo,  acompañando  su  féretro  to« 
da  la  gente  de  la  ciudad  y  de  sus  contornos,  con  señaladas  muestras  de  sen- 
timiento  y  pesadumbre  (t). 


delotcQttro  grtndoi  perfodoi  de  la  Bipafia  ea  Ueaipo  de  leí  ledos  el  tefliplo  de  fiaa 

lomaaa,  góUea,  arábiga  y  reí taarada.  Bo  lorge,  aqoel  fuerte  donde  le  refagfaroB  loa 

«1  siUo  qae  boy  ocupa  ene  grandioso  tem-  oaballeros  godot  y  eordobesea  eoando  la  ia» 

pío  estoTO  ol  qae  loa  romanoa  dedicaron  á  vaaion  de  Mogneii  el  Enni,  y  que  de  la  en-> 

Jane,  qoe  Uamaroo  Angatlo.  De  ello  se  ha-  táslrofe  en  él  ooarrlda  se  llaoíd  igUiia  dé 

liaron  dos  fnseripoiooes  cuando  se  abrieron  loa  MárUr$i.  Después  faé  la  gran  mosquita. 

Jos  cimientos  para  la  fábrica  do  la  capilla  y  San  Femando  la  ooayirtió  oa  oatodral 

Mayor,  que  ostán  boy  colocadas  en  ol  areo  crisUana,  cuyo  destino  cont?rfa. 

llamado  «la  Uu  B§mHeiom$s»  En  aato  mismo  (I)  Gondo,  cap.  94. 
iitio,  según  la  opiaioa  sus  probable,  estafo 
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Asi  terminó  sa  agitada  y  gloriosa  carrera  el  primero  de  los  Ommiadas 
de  E^Niña,  Abderrahman  beo  MeruáD,  á  cuyas  avenmadas  cualidades  sus 
mayores  enemigos  no  pudieron  meqos  de  hacer  justicia.  Almanzor,  Califa  de 
Bagdad,  y  por  lo  mismo  natural  enemigo  de  su  nombre  y  familia,  elogiaba 
5u  ya](Mr  y  sus  talentos,  y  se  felicitaba  de  que  las  guerras  Interiores  de  Es- 
paña le  hubieran  impedido  ejecutar  el  atrevido  pensamiento  que  tuvo,  se-« 
gun  Al  Makkari,  de  llevar  la  guerra  hasta  el  Oriente,  y  de  derrocar  la  pode* 
rosa  dinastía  de  los  Abassidas.  Los  escritores  cristianos,  á  pesar  de  sus  na- 
tnndes  antijMitias,  no  pudieron  dejar  de  reconocer  sus  virtudes.  El  Silense  le 
llama  el  gran  Rey  de  los  Moros  (1),  y  el  Arzobispo  don  Rodrigo  dice  que 
Abderrahman  fué  llamado  Adahid,  el  Justo  (2).  cGárlo-Magno,  dice  un  escri- 
tor contemporáneo,  la  figura  colosal  que  descuella  en  aquel  siglo,  queda  re- 
bajado en  comparación  de  Abderrahman  (5).t 

Aunque  Abderrahman  gobernó  como  gefe  supremo  é  independiente,  y 
aunque  las  historias  cristianas  y  algunas  árabes  le  nombran  Rey,  Califa  (Vica- 
rio), ó  Miramamolin  (4),  consta  por  Al  Makkari  que  nunca  se  dio  á  si  mismo 
ano  el  modesto  titulo  de  Emir.  Los  dictados  de  Miramamolin  y  de  Califa  no 
empezaron  á  darse  á  los  Emires  de  Córdoba  hasta  el  octavo  de  los  Om- 
miadas de  España  Abderrahman  111,  ó  sea  Abderrahman  al  Nasír. 

El  mismo  año  de  la  muerte  de  Abderrahman  L  entró  en  ÁíHca  Edris  ben 
Abdallah,  que  después  de  haber  andado  errante  por  aquellas  regiones  como 
en  otro  )iempo  Abderrahman,  se  apoderó  de  Almagreb,  quitándoselo  á  los 
califas  de  Oriente,  y  echó  los  cimientos  del  reino  de  Fez,  que  trasmitió  en 
herencia  á  su  hijo  Edris  ben  Edris.  De  esta  manera  el  África  propiamente 
dicha,  desde  el  Egipto  hasta  el  Estrecho,  se  constituía  independiente  de  los 
califiís  Abassidas,  como  treinta  y  ocho  años  antes  se  habla  constituido  la  Es- 
paña: circunstancia  interesante  para  la  i..teligencia  de  los  sucesos  ulteriores  de 
nuestra  historia. 

(I)  AbdamnMaBMgQiisreitf«aforaai.é      (t)  Aleaat.,  Hlft  de  Gfftmda,  lom.  II. 
CkroB.  B.  IS.  (4)   GorropcioD  de  £iiitr-«i-fMiiM^fi, 

i^l  Hisl.  4Lffa^.  i^-  emir  6  gefe  de  leí  ere  jeoCei . 
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MMM6  pttfduMdoft  d«  Histm  1.  eo  CórdoU.  ^-Goertt  qi6  to  motiaroB  lof  Aoi  b»> 
■MBot  SoleimtB  y  AMtlIab.— Ténoeloi  el  emir.— Neble  y  generovo  eenportanleBlo  4o 
tece.— Rebeliones  de  loe  wtlies  de  le  f^oolere  orienUI.— Proclema  Hlzcaí  Iñgmmrm 
«Nila.-^Progreioe  de  los  mnealmiaes  de  uno  y  otro  Udo  del  PÍriae«.^TeniÍB«  Bíe«í 
ItgTM  oMiqvlU  de  Córdebe.— 8ii  deeeripdOD.— Trioolo  de  AlfooM  II.  (el  Caito)  oq 
ArtOfiM.  Maerte  de  Hixen,  y  eleTacloa  de  sa  byo  Alhakem  I.— DispAUale  el  trooo 
•of  dos  Uos  BaleíaMa  y  Abdallab.— Gaerra  cítíI.  Su  término.— Allooso  de  Astorias  haeo 
nna  ezcnrsion  basta  Lisboa.— Mensage  y  presentes  de  Alíonso  áCárlo-Vagno  en  Aqolt- 
gran.— Es  destronado  momentineamente;  reelsldo  eo  nn  menaslerte,  y  ToeRo  é  aela-> 
aMr.-*4>im|nlstas  de  los  ft  anees  en  el  Oriente  de  Espafia.— Célebre  sitie  de  BareeleBn 
por  Lnéevtoo  Pie,  rey  de  Aq«lltBla.-4UodeBle  la  piau  loe  iBiitataaB«s,«04gen  del 
«•Bdado  deHateelMit. 


Estraño  se  mantenía  á  todos  estos  sucesos  el  pequeño  reino  de  Asturias» 
como  Oflcurecido  en  su  rfnooii  bajo  los  inertes  principes  que  mediaron  de 
primero  al  segunde  Alfonso,  que  todavía,  como  anunciamos  en  otro  capftu^ 
lo,  tardará  tres  años  en  empuñar  el  cetro  de  la  monarquía  de  Pelayo. 

Con  desusada  pompa  se  celebraba  en  788  en  Mérida,  terminados  los 
funerales  de  AMerrahman,  la  solemne  proclamación  de  su  hijo  Hixem  I. 
iQue  Dios  ensalce  y  guarde  ¿  nuestro  soberano  Hixem,  btjo  de  Abderrah-- 
manli  era  el  grito  que  resonaba  en  todas  partes,  y  rezábase  por  él  la  ehatíta 
ú  oración  pública  en  todas  las  mezquitas  de  España.  Ayudaba  al  entusiasmo 
con  que  era  saludado  Hixem  su  magestuosa  presencia,  su  índole  apacible,  y 
la  fama  de  religioso  y  Justiciero  que  ya  gozaba,  designindoJe  degde  ei  prin- 
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cfplo  con  él  doble  dictado  de  Al  AdhUf  el  Justo»  y  de  Al  HoMf»  él  benigno 
y  atable. 

Pero  estas  virtades  no  bastaron  á  estorixif  que  sus  dos  hermanos  mayo« 
resSoIeiman  y  Abdallah,  waües  de  Toledo  y  de  Mértda,  no  pudiendo  resis* 
tir  á  la  envidia  y  enojo  de  verse  postergados,  le  declararan  abierta  guerra, 
proclamándose  independientes  en  Toledo,  donde  ambos  se  hablan  reunido. 
Al  wazir  de  la  dudad,  que  se  negó  á  coadyuvar  á  sus  designios,  enciroelá> 
ronle  y  le  cargaron  de  cadenas.  Y  como  HIxem  escribiese  á  su  hermano  S»- 
kiman  para  que  le  diese  cuenta  de  ta  causa  6  motivo  de  aquel  maltratamiento, 
te  respuesta  del  soberbio  Sttleiman  fhébac^  sacar  de  la  prisión  al  desgracta* 
do  vvatir  y  clavarle  en  un  palca  presencta  del  portador  de  ta  carta,  didéndi^ 
leáeste:  ivuelvey  di  átu  señor  lo  que  vale  aqui  su  soberanía:  que  quereasos 
ser  independientes  en  nuestras  pequeñas  provincias,  lo  cual  ee  una  corta  in- 
demnización del  desaire  que  se  nos  ha  hecho.»  Justamente  Indignado  Hliem 
de  la  desatentada  osadía  de  sus  hermanos,  marchó  6  la  cabeu  de  una  hueste 
de  veinte  mil  hombres  sobre  Toledo.  Sulelman  habla  salido  á  su  encuentro 
con  qidnoe  mil.  Batióronsejlos  dos  hermanos  con  el  encarniMniento  de  es^ 
traílos  enemigos.  Derrotado  el  rdi)elde,  pudo  6  ftivor  de  las  tinieblas  de  la  no» 
che  refugiarse  á  los  montes,  y  el  ejército  vencedor  prosiguió  á  poner  cere^ 
ala  candad  defendida  por  Abdallah.  El  sitio  apretaba,  Suieiman  no  volvía,  es* 
ctieaban  los  víveres,  cundía  en  la  ciudad  el  descontento,  y  Abdallah  pidió 
permiso á  los  gefes  del  campo  enemigo  para  pasará  conferenciar  con  el  emir 
su  hermano.  Salió  de  Toledo  de  incógnito,  presentóse  á  Hixem,  el  cual  por 
uno  de  aquellos  impulsos  indeliberados,  propios  de  las  almas  generosas, 
recibió  á  Abdallah  con  los  bratos  abiertos.  Ante  la  elocuencia  muda  de  la 
sangre  no  vio  en  su  hermano  al  gobernador  rebelde  de  Toledo,  sino  al  hijo 
de  Abderrahman  como  él.  Concertóse,  pues,  la  entrega  de  ta  plaza  y  el  olvi« 
do  de  todo  lo  pasado,  y  Juntos  marcharon  á  Toledo,  donde  fué  recibido  Hi* 
xem  con  públicas  demostraciones  de  alegría.  Instaló  en  calidad  de  walf  á 
un  pariente  del  wazlr  tan  inhumánamenta  sacrificado:  dio  á  Abdallah  pera 
que  pudiese  vivir  una  casa  de  recreo  situada  en  uno  de  los  mas  amenos  sitios 
déla  campiña  del  Tajo,  y  regresó  á  Córdoba  á  preparar  los  medios  de  redu- 
cirá Sulelman,  que  tenaz  en  su  rebelión,  se  habia  corrido  de  los  montos  de 
Toledo  á  los  campos  de  Murcia,  y  reclutado  gran  número  de  descontentos. 

Tampoco  tardó  en  verse  segunda  vez  humillada  la  soberbia  de  Sulelman. 
Bl  JÓyen  hijo  de  HIxem,  Alfaakem,  que  hacia  el  primer  ensayo  de  acaudiUar 
algunas  tropas,  mandaba  la  vanguardia  del  ejército  destinado  á  perseguir  á 
su  rebelde  tío.  En  los  campos  do  Lorca  encontró  la  gento  de  éste,  y  con  el 
ardimiento  y  la  Incoiisidoracion  de  un  Joven  quo  no  vé  los  peligros  la  arremo^ 
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tló  I mpetooso,  y  tuvo  la  fortuna  de  arrollarla.  Guando  llegó  el  ejército  del 
emir  no  bailó  ya  con  quien  pelear.  Costóle  al  Joven  vencedor  ser  amonestado 
por  80  padre»  para  que  otra  vez  no  procediera  con  tanta  precipitación,  pues 
ai  bien  es  necesario  el  arrojo  en  las  lides»  no  lo  es  menos  la  prudencia,  por 
coya  falta  caudillos  muy  bravos  causaron  muchas  veces  la  ruina  de  su  reino  y 
1»  soya  propia.  Guando  Suleiman»  que  no  liabia  estado  en  la  batalla ,  supo  la 
derrota.,  cimaldiclon  ¿  mi  suertefi  esdamó,  y  sin  decir  mas  corrióse  con 
algunos  glnetes  ¿  tierra  de  Valencia,  donde  acosado  por  la  caballería  del  emir 
escribió  á  su  hermano  solicitando  le  admitiese  en  su  gracia  con  las  mismas 
condiciones  que  á  Abdallab.  Hizem,  siempre  generoso,  allanóse  también  á 
ello,  si  bien  conociendo  el  carácter  imjsetooso  y  arrebatado  de  Suleioian»  le 
proposo  que  se  estableciese  en  Tánger  ú  otra  dudad  de  Almagreb,  donde  cod 
el  valor  de  los  bienes  que  tenia  en  España  podría  adquirir  otras  posesiones 
equivalentes.  Accedió  á  todo  Soleiman,  y  vendidas  sus  haciendas  en  sesenta 
mu  mitoales  de  oro  pasó  á  morar  en  Tánger*  Asi  terminó(de  788  A  790)  la 
guerra  de  los  tres  hermanos  (1). 

Simultáneamente  habla  estado  ardiendo  el  íüego  de  la  rebelión  por  las 
fronteras  del  Pirineo  Oriental.  Los  inquietos  berberiscos  no  se  resignaban  á 
la  obediencia  deles  emires  árabes.  Ya  era  el  wali  de  Tortosa  Saidben  Hus- 
sein  que  se  negaba  á  reconocer  á  so  socesor,  y  se  concertaba  con  sus  veci- 
nos los  francos  para  sostener  contra  d  soberano  de  Górdoba  las  plazas  do 
Gerona,  Ausona  y  Urgel;  ya  era  d  caudillo  de  la  frontera  Balhul,  que  unido  ¿ 
los  walies  de  Barcdona,  Tarragona  y  Huesca,  se  apoderaba  de  Zaragoza,  y 
8B  prodamaba  independiente.  Por  fortuna  de  Ilizem»  el  wali  de  Valencia» 
Abu  Otman,  enviado  contra  I04  rebeldes,  füó  tan  enérgico  y  feliz  en  su  ex- 
pedidon,  que  no  tardó  en  informar  al  emir  de  sus  triunfos  de  la  manera  ao* 
téntica  que  los  musulmanes  solían  hacerlo,  enviándole  las  cabezas  de  los  cau- 
dillos venddos.  Gomo  esto  coincidiese  con  la  sumisión  de  los  dos  hermanos» 
hloiéronse  en  Górdoba  fiestas  públicas.  Hizem  escribió  de  su  puño  una  carta 
de  gracias  al  bravo  Abu  Otman,  y  le  dio  d  mando  de  la  frontera  de  Afrtmc 
ó  del  FrandJat  (que  asi  llamaban  ellos  á  la  frontera  de  Francia),  prometiéndole 
le  serian  enviados  refuerzos  para  recobrar  las  dudados  que  en  aquella  tierra 
hablan  perdido  los  muslimes. 

Desembarazado  Ilizem  de  estas  guerras,  pensó  en  resodtar  en  los  musvi* 
manes  españoles  d  fervor  religioso  de  los  buenos  tiempos  dd  Islam,  y  He- 
vandael  pendón  del  Profeta  á  los  dominios  cri8tiano9|  salpicar  las  foerjM  y 

(I)   Rod6r.Tolet.IIist.Arab.o.  18.— Gon-<   GtHirl» 
4e,pvt.lL  e«p,  as  y  »,— Hea  Al«b«r,  io 
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h  alenden  de  (odas  las  tribus  en  combatir  á  los  enemigos  de  su  fé,  haden* 
do  cesar  por  este  medio  él  espirita  de  sedición  que  tral)ijaba  y  enflaquecía 
el  f  mp^o.  Al  efecto  hizo  leer  en  todos  los  minbhare$  6  pulpitos  de  las  mei-* 
quitas  la  proclamación  del  alghied  6  guerra  santa.  Hizo  un  llamamiento  ge- 
neral á  todos  los  walies  y  candlllos,  á  todos  los  creyentes,  ofreciendo  grandes 
premios  á  cuantos  contribuyeran  de  algún  modo  á  tan  digna  empresa.  Res- 
pondieron ¿  la  invitación  del  emir  todos  los  buenos  musulmanes,  concurrien« 
do  los  onos  con  sus  personas,  los  otros  suministrando  armas  ó  caballos,  los 
demascon  sus  bienes,  haciendo  donativos  y  limosnas  (791).  Juntáronse  así 
brevemente  tres  grandes  cuerpos  de  ejército,  que  destinó  el  emir  á  Asturias 
y  Galicia,  á  los  montes  AibaikeH$e$  (montanas  vascas),  y  á  las  tierras  de 
Allranc. 

El  primero,  al  mando  del  badgib  ó  primer  ministro  Abdel  Wahid,  fuerte 
de  cerca  de  cuarenta  mil  hombres,  corrió  las  comarcas  de  Astorga  y  Lugo, 
talando  y  destruyendo  él  pais,  y  cuando  volvia  cai^do  de  ganados,  desrojos 
y  cautivos,  encontróse  una  parte  de  él  en  Burbia  (1)  con  fuerzas  del  rey  de 
Astorias  Bermndo  (Somond  que  nombran  los  árabes).  El  resultado  de  esta 
pelea  le  traducen  en  su  favor  las  historias  musulmanas:  distinta  interpretación 
le  dan  los  cronistas  cristianos  (2),  Era  el  último  ano  del  reinado  de  Bermudo» 
cuando  ya  Alfonso  mandaba  las  armas  de  Asturias.  El  segundo  ejército  pe^ 
netró  por  los  montes  de  Vizcaya  hasta  la  Vasconia.  Pero  la  irrupción  mas  no* 
(able  de  la  guerra  santa  fué  la  que  hizo  el  tercer  cuerpo  á  las  órdenes  de  Ab- 
daláben  Abdelmelek  á  la  Sepiimania  ó  Narbonense.  Los  momentos  no  podían 
ser  mas  oportunos.  Cárlo-Magno  se  hallaba  en  el  Norte  defendiendo  las  lirón- 
taras  de  su  reino  contra  los  indóciles  sifones:  Luis  el  Bondadoso,  su  hijo  (Lu« 
dovico  Pió),  rey  de  Aquitania,  había  tenido  que  acudir  á  Italia  al  socorro  de 
so  hermano  Pepino,  contra  quien  se  habían  sublevado  los  de  Benevento.  En 
tal  ocasión,  el  ejército  musuhnan,  después  de  tomar  á  Gerona,  que  estaba  por 
los  fhmco-aquítanios,  y  de  degollar  á  sus  habitantes,  invadió  la  Septimania, 
incendió  el  grande  arrabal  de  Narbona,  treinta  años  hacia  perdida  por  los 
sarracenos,  hizo  gran  matanza  en  sus  defensores,  y  cargado  de  botin  d¡ri-> 
glose  á  Carcasona.  En  vano  quiso  hacer  frente  el  duque  Guillermo  de  Tolosa 
en  las  riberas  del  Orbieu  á  las  vencedoras  huestes  agarenas:  inútiles  fueron 
las  proezas  personales  del  duque  cristiano.  El  pendón  mahometano  quedó 
otra  vez  triunfante,  y  coutehtos  los  árabes  con  esta  segunda  victoria^  regresa* 


fl)  lomoáVnurraoeadelVIeKo.eiila   Albeld.  Chroo.  s.  57.— Bjpder.  Tolet.  Hisi' 
•eiaal  ptotineia  de  León.  Arab.o.tff« 

d)  Conde,  cap.  S7.—AbmedAlaiakariw^ 
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Ton  de  este  lado  de  los  Pirineos  á  poner  en  seguridad  su  inmenso  hoüf  C70S)4 
Córdoba  celebró  con  regocUos  públicos  las  nuevas  de  tan  felices  espedido* 
oes  (1).  Del  quinto  de  aquellos  despojos  tocaron  al  emir  mas  de  cuarenta  y 
cinco  mil  mlf  cales  ó  pesantes  de  oro. 

«Con  estos  venturosos  sucesos,  dicen  los  historiadores  árabes,  era  el  re/ 
Hizem  muy  temido  de  sus  enemigos  y  muy  amado  de  los  pueblos;  con  sa 
demencia,  liberalidad  y  condición  dulce  y  humana,  se  grangeaba  las  volunta- 
des de  todos.!  Principe,  añaden,  tan  magnánimo,  que  de  su  particular  tesoro 
pagaba  los  rescates  de  los  prisioneros,  y  tomaba  á  su  cargo  y  bi^o  su  pro- 
teccion  los  hUos  y  mugeres  de  los  que  morían  en  la  guerra  santa.  Tan  ce- 
loso por  la  religión  como  caritativo  con  los  pobres,  destinó  en  su  totalidad  el 
quinto  de  los  despojos  que  le  había  tocado  á  acabar  la  gran  mezquita  de 
Córdoba  empezada  por  Abderrabman  I.,  y  en  la  cual,  á  ejemplo  de  su  padrea 
también  trabajaba  él  algún  rato  cada  dia.  Dicen  que  empleó  como  obreros! 
todos^os  cautivos  hechos  en  Narbona,  lo  que  pudo  dar  ocasión  á  la  tradición 
popular  de  haber  hecho  traer  en  hombros  de  cautivos  los  escombros  do 
aquella  ciudad  para  emplearlos  en  este  edificio.  Acabóse,  pues,  en  tiempo  do 
Bizem  este  gaandioso  templo,  que  describe  asi  un  historiador  árabe:  lEsta 
magnifica  aUama  de  Córdoba  aventfljjaba  á  todas  las  de  Oriente;  tenia  seis- 
oientospies  de  larga  y  doscientos  cincuenta  de  ancha;  formada  de  treinta  y 
ocho  naves  á  lo  ancho  y  diez  y  nueve  á  lo  largo,  mantenidas  en  mil  noven* 
la  y  tres  columnas  de  mármol:  se  entraba  á  su  aiquibla  (2)  por  diez  y  nuevo 
iraertas  forradas  de  planchas  de  bronce  de  maravillosa  labor,  y  la  puerta 
principal  cubierta  de  láminas  de  oro:  tenia  nueve  puertas  á  Oriente  y  nueve  A 
Occidente.  Sobre  la  cúpula  mas  alta  habia  tres  bolas  doradas,  y  encima  de 
ellas  una  granada  de  oro:  de  noche  p^ra  la  oración  se  alumbraba  con  cuatro 
mil  setecientas  lámparas,  que  gastaban  veinte  y  cuatro  mil  libras  de  aceite  al 
año,  y  ciento  veinte  libras  de  aloe  y  ámbar  para  sus  perfumes:  el  atanor  del 
mihrabt  ó  lámpara  del  oratorio  secreto,  era  de  oro,  y  de  admirable  estructura 
y  grandeza.!  Otro  escritor  arábigo,  Abdelbaün  de  Granada,  que  tuvo  la  bu- 
morada  de  informarse  hasta  de  las  tejas  que  cubrían  el  edificio,  dice  que 
eran  cuatrocientas  sesenta  y  siete  mil  trescientas  (3).  También  se  reedificó  de 
orden  de  Hizem  el  famoso  puente  romano  de  Córdoba* 

Reinaba  desde  791  en  Asturias  Alfonso  II.  llamado  el  Casto  (4).  En  el  tor- 


cí) Hltt  de  LangQedo€,  tom.  I.— Famlel,  te  faaela  eoa  el  roitro  vnelte  hiela  Va  Veea. 

Hiit.  de  la  Gaale,  ele.,  tem.  lilw-Coiide,  (3)  Cende^part.  IWeap.  aa.— Peos,  Via* 

cap.  97.— Eed.  Tolet.  HíaC.  Arab.  c.  fS.  ge  de  Bipaaa.-4fldieadorGordeb6ab 

fí  lA  ¡fU%9  deMiouda  á  la  oraoloo,  qoe  i4j  Utaásele  «si»  poc  ser  dma  go^  « oon 
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eer  año  de  8Q  retaido,  y  aesto  del  de  Hizem  m  Górdebe  (7M),  liiTadió  las 
AMnrias  otro  nuevo  «Jército  iamceoo.  Inteniáronae  esta  Tez  bastante  los 
maiiometanos  en  aquel  sudo  cUMeo  de  la  restauración  española,  devastando 
campiñas  y  destruyendo  iglesias.  Alfonso  reunió  toda  la  gente  de  armas  que 
pudo;  el  número  era  muebo  menor  que  el  de  los  enemigos,  pero  la  presencia 
de  su  rey  y  el  oelo  por  su  religión  les  inspiraba  un  ardor  irresistible.  Alfonso 
sopo  con  maña  atraer  á  los  enemigos  á  un  lugar  pantanoso  llamado  Lntus 
(Lodos),  en  que  eótraron  confiadamente  los  musulmanes.  Simaron  entonces 
les  cristianos  que  emboscados  loe  esperaban,  y  embistiéronlos  tan  bravamen* 
te,  que  embarazados  y  conftisos  los  moros  en  un  terreno  fongoso,  y  paraelloa 
desconocido,  sufirieron  una  horrible  mortandad:  las  crónicas  cristianas  hacen 
subir  el  número  de  muertos  á  setenta  mil  (i).  Las  historias  arábigas  confiesan 
que  ftió  grande  la  matanza  de  los  muslimes,  que  peredó  en  ella  el  caudillo 
TusBUíben  Batb,  y  que  perdieron  la  presa  y  cautivos  que  traían.  Esta  Ihé  la 
ütiBia  espedicion  de  los  sarracenos  á  tienna  cristianu  durante  el  reinado  de 
HizMn. 

La  santa  guerra,  foliz  para  ^  por  la  parte  de  Narbona,  lo  habla  sido  bien 
poco  por  la  de  Asturias.  Entreteníase  como  su  padre  en  el  cultivo  de  las  her- 
mosas huertas  y  Jardines  de  Córdoba.  Conociendo  su  afición,  propustéronle 
un  díala  adquisición  de  una  heredad  eonUgua  sumamente  foras  y  amena:  sa- 
bedor el  emir  de  que  deseaban  adquirirla  otros,  abstúvose  de  comprarla  por 
nepaijudicarles  (9)« 


de  vUa  mm  pora  y  laots  ^f  todt  d  «Dcasatra  m  nsabrt  fstrs  U 

ds  n  fiSa  M  tocó  á  la  raiiia  Barta«  Sa  las  prif Ilagioa  da  aqoal  ralMda, 

aa  BttgarsB  diea  Vviaiía.  Lo  qoa  aa  iadara  aaaüaathralMa  á  iiaaario  laa  raiaat  an  aqnal 

dataamodeiaicronieaadadUialda.daM*  «aaipe. 

iMaa  ni.,  da  Pelaya  da  Of iedo  j  da  Lnaaa  (I)  Sahait.  SalaanU  b.  M.— Algmiasaan- 
da  f«iy,  aa  gaa  f i  afls? o  datposado  coa  fnadaa  asta  aatrada  j  derrota  eoa  la  da  7M. 
larta,  m  daMd  Uagar  á  raalliana  al  t^it^  (1)  Caaatu  aaariooaanpoaa  laaaifaieB- 
iarala.óaflaaaaara.áqaieafiipanaaaran-  tasvaifaa,4saravaUnaataalolB8aeieeo- 
aarn,  ns  vinaá  BipaSa.  Par  lo  naoaa  aa  ta  no  graadaia  de  iaiíao. 

■aso  Iraaea  y  Ubatal— aa  Uatoa  da  la  nablaia, 
£1  apafiar  latareaat— las  graadas  ateas  desdafiao; 
riofldoa  liaartaa  adaiiM^-^ano  saladad  aoMoa, 
81  aora  del  eanpa  anlMla,— aa  aodida  las  aldaaa» 
Tada  lo  qae  Dios  bm  da— as  para  qoa  á  darlo  ? aelf  a: 
■a  laa  ttaaipea  de  baaaiisa-4BaMido  sil  ataao  abiaita 
la  al  iasaadabla  aiar— da  pata  baeeaaaeaia: 
T  aa  tf eaipo  de  teaipestad— y  da  detastabla  goarra 
mi  al  tarMa  mar  da  saagra— bala  la  rabosta  diestra: 
Taaia  la  plvaia  6  la  aspada,— aoaM  la  asaslaa  regalera, 
Dajasda  taerlas  y  lvett,-*y  al  aaetanplar  las  estrellas, 
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Cuéntase  que  un  «strólogo  anunció  á  Hixem  la  proximidad  de  mi  muerte;' 
y  que  en  su  virtud,  sin  apesadumbrarse  por  ello,  dicen  las  crónicas,  convo- 
có una  solemne  asamblea  de  ios  principales  dignatarios  del  imperio  (ceremo- 
Bia  que  desde  su  padre  siguieron  usando  en  Iguales  casos  los  emires),  y  en  ella 
bizo  reconocer  por  sucesor  suyo  ásu  hijo  el  Joven  Al-Haken,  al  cual  Juraron 
todos  los  principales  jeques  obediencia  y  fidelidad.  El  vaticinio  del  astrólogo, 
sifué  cierto,  no  tardó  en  cumplirse.  En  los  primeros  dias  de  abril  de  796  en- 
fermó  Ilixem,  y  á  los  doce  días,  dicen  los  autores  grabes,  se  fué  á  la  miseri- 
cordia de  Alláh.  Refieren  que  poco  antes  de  morir  llamó  á  su  bijo  y  le  dio 
los  siguientes  consejos,  que  algunos  equivocadamente  han  atribuido  á  su  pa- 
dre (1).  tConsidera,  hijo  mió,  que  los  reinos  son  de  Dios  que  los  da  y  los 
«quita  á  quien  quiere.  Pues  Dios  por  su  bondad  nos  ha  dado  el  poder 
«que  está  en  nuestras  manos,  démosle  gracias  por  tanto  beneficio,  hagamos 
«su  santa  voluntad,  que  no  es  otra  que  hacer  bien  ¿  todos  los  hombres,  y  en 
«especial  ¿  los  que  están  encomendados  á  nuestra  protección:  haz  justicia 
«igual  á  pobres  y  á  ricos,  no  consientas  injusticias  en  tu  reino  que  es  ca* 
«mino  de  perdición;  sé  benigno  y  clemente  con  todos  los  que  dependan  de 
«ti,  que  todos  son  criaturas  de  Dios.  Confia  el  gobierno  de  tus  provincias  y 
«ciudades  á  varones  buenos  y  esperimentados;  castiga  sin  compasión  á  los 
«ministros  que  opriman  tus  pueblos:  gobierna  con  dulzura  y  firmeza  á  tus 
«tropas  cuando  la  necesidad  te  obligue  á  poner  las  armas  en  sus  manos;  sean 
«dos  defensores  detestado,  no  sus  devastadores;  pero  cuida  de  tenerlos  paga- 
«dos  y  de  inspirarfes  confianza  en  tus  promesas.  No  te  canses  de  granjear  la 
«voluntad  de  tus  pueblos,  pues  en  su  amor  consiste  la  seguridad  del  estado, 
«en  el  miedo  el  peligro,  y  en  el  odio  su  ruina  cierta.  Cuida  de  ios  labradores 
«que  cultivan  la  tierra  y  nos  dan  el  necesario  sustento:  no  permitas  que  les 
«talen  sus  siembras  y  plantíos.  En  suma,  haz  de  manera  que  tus  pueblos  te 
«bendigan,  y  vivan  contentos  á  la  sombra  de  tu  protección  y  bondad,  que 
Mgocen  tranquilos  y  seguros  los  placeres  de  la  vida:  en  esto  consiste  el  buen 
«gobierno,  y  si  lo  consigues,  serás  feliz,  y  alcanzarás  fama  del  mas  glorioso 
«príncipe  del  mundo  (2).i 

lAl  leer  este  fragmento,  exclama  un  escritor  de  nuestros  dias,  ¿no  se  cree 
tener  á  la  vista  una  página  de  Fenelonti  Ciertamente,  á  ser  auténtico,  como 
lo  parece,  esto  discurso,  holgaríamos  de  ver  practicadas  las  máximas  del  prln- 
cii)c  musulmán  por  los  mismos  que  rigen  y  gobiernan  los  pueblos  cristianos. 
Dejó  Ilixem  establecidas  en  Córdoba  escuelas  de  lengua  arábiga»  y  en  su 


(I)   Vlardot,  Uist  dos  Artbei ,  eto.  cap.  II.     (S)   Conde,  eap.  S9,, 
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tiempo  86  oomenx¿  á  obligar  á  los  cristianos  mozárabes  á  no  hablar  ni  escrí- 
¡¡teaaa  lengua  latina. 

Alfonso  de  Asturias  habla  trasladado  su  corte  y  residencia  real  á  Oviedo, 
la  ciudad  que  babia  ftindado  su  padre  Fruela,  y  donde  él  habla  nacido.  Ck)n« 
sagrábase  el  tiempo  que  las  irrupciones  sarracenas  se  lo  permitían  á  fomentar 
la  prosperidad  de  su  reino  con  el  celo,  piedad  y  prudencia  que  hicieron  tan 
glorioso  su  largo  reinado.  Cinco  años  llevaba  gobernando  la  monarquía  de 
Asturias,  cuando  por  muerte  de  Hixem  fué  proclamado  emir  de  la  España 
musulmana  Albakem,  su  hijo»  cuya  brillante  educación,  Juventud,  Ingenio  y 
cnHora»  hacían  esperar  á  los  muslimes  que  tendrian  en  él  un  digno  sucesor 
de  su  abuelo  y  de  su  padre:  y  esperáronlo  mas  al  verte  nombrar  su  hagib  ó 
primer  ministro  al  ya  ilustre  en  armas  y  letras  Abdelkerím  ben  Abdelvahid, 
sa  bibliotecario  y  amigo  desde  la  infancia.  Fero  la  altivez  é  irascibilidad  de 
su  genio  le  condqjeron  á  los  escesos  y  estravagancias  que  nos  irá  diciendo  la 
historia. 

Borrascoso  y  turbulento  comenzó  el  reinado  del  tercer  Ommlada.  Sus  do9 
fies  Suleiman  y  Abdallah,  en  Tánger  el  uno,  en  las  cercanías  de  Toledo  d 
otro,  de  nuevo  aguijados  de  la  ambición  de  reinar,  preparáronse  á  dispu« 
lar  con  las  armas  á  su  Joven  sobrino  un  trono  deque  aun  se  creian  injusta* 
mente  despojados,  como  hUos  mayores  de  Abderrahman.  Entendiéronse  en- 
tre si,  y  mientras  Abdallah  con  ayuda  del  cadi  de  Toledo  Obeida  ben  Amza 
(el  Ambroz  de  las  crénicas  cristianas),  hombre  astuto  y  de  intriga,  organiza* 
hasecrecamente  la  rebelión,  Suleiman  en  Átrica  reclutaba  á  ítierzade  oróla 
gente  movediza  y  vagabunda  del  Magreb  para  traerla  á  España.  Abdallah, 
deq>nes  de  haberse  concertado  con  su  hermano  en  Tánger,  pasó  resuelta- 
mente ¿  solicitar  el  apoyo  del  mas  poderoso  principe  que  entonces  en  Euro- 
pa se  conocía,  de  Gario-Magno,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  su  palacio  de 
Aquisgran  (Aix-la-Chapelle).  Allá  se  fué  el  atrevido  árabe,  c<Hno  antes  Ibna- 
larabi  A  Paderborn,  á  implorar  la  ayuda  del  gran  gefe  de  la  cristiandad  con- 
tra el  emir  su  inmediato  pariente  y  correligionario.  A  tal  punto  la  codicia 
del  poder  ahoga  en  los  hombres  hi  voz  de  la  sangre  y  el  sentimiento  reli- 
gioso* Lo  que  negociaron  en  su  común  interés  el  monarca  íhinco  y  el  re* 
beldé  ommlada,  indicáronlo  pronto,  si  del  todo  no  lo  aclararon  los  suce- 
sos (1). 

Después  de  haber  venido  Juntos  hasta  la  Aquitania  Abdallah  y  el  rey 
franco  Luis  el  Pió,  y  mientras  el  h(Jo  de  Garlo-Magno  se  disponía  á  invadir 
la  £q;Miña  por  el  Pirineo  Oriental,  el  tío  del  emir  de  Córdoba  atravesaba  todo 
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el  territorio  que  media  hasta  Toledo,  donde  ya  so  activo  agente  Anibrot 
(Aben  Amza)  le  tenia  ganadas  algunas  fortalezas  de  la  provincia»  alzado  bande- 
ras por  él,  y  apoderádose  de  las  puertas  y  alcázar  de  Toledo  por  jin  atrevido 
golpe  de  mano  (707).  De  todos  los  alcaides  de  la  comarca  ninguno  babia 
permanecido  fiel  al  emir  sino  Amnielde  Talavera.  Sulelman  con  su  hueste 
aventurera  de  África  desembarcaba  en  Valencia  y  se  reunió  á  su  hermano  en 
Toledo,  sin  que  alcanzara  á  impedirlo  el  emir  por  pronto  que  acudió  coa 
iacabaüeria  de  Arcos,  de  Jerez,  de  Sidonia,  de  Córdoba  y  de  Sevilla.  Viéronae 
al  instante  los  resultado^  de  la  entrevista  de  Aqpiagran,  poniue  mientras  Al* 
bakem  y  su  fiel  Amru  sitiaban  en  Toledo  ¿  los  dos  hermanos  rebeldes,  el 
hyo  deCárlo-Hagno  y  el  rey  de  AquiíaniaLuIs  (Ludovico  el  Pió)  por  inedio 
de  sus  leudes  y  caudillos  recobraba  á  Narbona,  batía  ¿  los  comandantes  miH- 
sulmanes  déla  flrontera  Balhul  y  Abu  Tahir,  rendia  otra  vez  á  Gerona,  se  le 
entregaban  Lérida,  Huesca  y  Punplona,  y  un  moro  nombrado  Zaid  escri- 
bía á  Gárlo-Magno  ofreciéndole  poner  la  plaza  de  Barcelona  á  su  disposición* 
En  tal  conflicto  el  Joven  Alhakem,  con  una  resolución  precia  de  su  ju- 
ventud, duendo  encomendado  ¿  su  fiel  Amru  el  sitio  de  Toledo,  parte  rá- 
pidamente con  la  caballería  de  su  guardia  ¿  apagar  el  incendio  de  la  España 
Oriental.  Llega  á  Zaragoza,  hace  un  llamamiento  á  los  buenos  musulmanes, 
su  presencia,  sus  modales,  sus  ardientes  discursos  reaniman  las  poblaciones 
del  Ebro,  y  acuden  en  derredor  de  la  legitima  bandera.  Con  esto  emprende 
vigorosamente  la  reconquista  de  las  plazas  perdidas,  los  franco-aqultanlos  ho- 
yen delante  de  sus  armas,  recobra  A  Huesca,  Lérida  y  Gerona,  entra  en 
Barcelona,  traspone  el  Pirineo,  avanza  á  Narbona,  destruye,  degüella,  cautiva 
niños  y  mugeres,  le  aclaman  sus  soldados  AlmuMafár  (veneedor  afortunado), 
y  dejando  el  ciMdado  de  la  irontera  á  su  primer  ministro  Abdeikerf  m,  y  al 
wali  Foteis  ben  Soleiman,  regresa  ¿  Toledo  fuerte  y  orgulloso  con  el  resultiH 
do  de  tan  feliz  y  rápida  oampaña.  En  vano  en  su  ausencia  se  habla  engrose» 
do  el  partido  de  sus  rebeldes  tios:  en  vano  se  les  hablan  adherido  las  dudadas 
de  Valencia  y  Murcia:  ibale  á  Alhakem  el  trono  y  la  vida  en  acabar  con  aqu^ 
Ha  rebelión:  el  sitio  se  activa;  las  aguerridas  y  triunftintes  huestes  del  enrir 
vencen  en  varios  reencuentros  á  la  gente  allegadiza  y  baldía  de  SuleimaB; 
tómenles  las  fortalezas  del  pais;  Suleiman  y  Abdallah  se  ven  forzados  ¿  pasar 
¿  tierras  de  Valencia  y  Murcia:  el  emir  se  mueve  también,  y  establece  8Q 
cuartel  general  en  Gingilía  (Chinchilla).  A  poco  tiempo  se  le  presenta  en  Chin* 
chilla  el  intrépido  y  fiel  Amrü  con  la  noticia  de  haber  entrado  en  Toledo,  de 
haber  decapitado  ¿  Ambroz,  cuya  cabeza  le  llevaba  en  testimonio  según  eoe* 
tumbre,  y  de  haber  dejado  de  gobernador  de  la  ciudad  á  su  h^o  Yus- 
suf  (799). 
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lAieDtan  entonces  Suleiaaii  v  AbdaUah  penetíftr  en  Andalucía  y  apode* 
farae  deGdrdoi»  por  un  golpe  de  mano.  Pero  el  activo  emir  ]es  sale  al  en^ 
cuenlro»  y  casi  en  el  miamo  sitio  en  que  en  vida  de  su  padre  habla  becbo  el 
primer  ensayo  de  su  temeraria  intrepidez  contra  aquel  mismo  Suleiman  su 
1 0^  alli  encontró  ahora  las  huestes  de  ios  dos  hermanos:  allí  correspondió 
otra  vez  al  alto  concepto  que  desde  aquella  primera  ocasión  habla  hecho 
formar  de  su  arrojo;  alU  en  lo  mas  recio  de  la  batalla  vio  caer  ¿  los  pies  de 
sos  caballos  al  mayor  de  sus  tíos,  Suleiman»  clavada  una  flecha  en  su  cuello. 
Desordenáronse  con  este  golpe  las  bandas  rebeldes,  y  Ábdallah  se  retiró  á 
Valencia  á  fevor  de  ln  noche  seguido  de  algunos.  Guando  ai  emir  le  fué  pr»^ 
sentado  el  cadáver  de  su  tio  lloró  sobre  él,  y  mandó  hacerle  solemnes  exe- 
quias á  que  asistió  él  mismo.  Aunque  Addallah  era  muy  querido  en  Valencia^ 
tanto  que  le  apellidaban  Al  BaiemU  (el  Valenciano),  no  quiso  prolongar  por 
mas  tiempo  los  males  de  una  guerra  que  seria  ya  Inútil,  y  envió  á  Aihakem  su 
aumisioo»  ofreciéndole  pasar  á  vivir  en  África  ó  donde  le  destinase.  Admitió 
.el  emir  la  propuesta,  concediéBdole  generosamente  morar  donde  mas  gusta- 
se,  asignándole  mil  miteales  de  oro  mensuales  y  cinco  mil  mas  al  fin  de  cada 
ano,  pero  exigiéndole  en  rebenea  sus  hijos  como  en  garantía  de  la  fé  de  su 
padre.  Trató  Aihakem  á  sus  primos  como  prin¿ípes,  otorgándoles  altos  em- 
pleos en  muestra  de  su  conflansa,  y  aun  dio  al  mayor  de  eilos,  Esíáh,  en  ma- 
trimonio su  hermana  Alkhuta  (1).  Volvióse  con  esto  Aihakem  á  Córdoba, 
donde  ftié  recibido  con  grande  alegría  (800).  De  esto  modo  acabó  la  segunda 
guerra  de  los  dos  hermanos  Suleiman  y  Ábdallah,  en  qve  se  vieron  tantos 
templos  de  esa  estrena  mezcla  de  crueldad  y  de  sentimientos  noMes  y  huma- 
nitarios tan  común  eo  las  gentes  de  la  Arabia. 

iHabia  estado  entretanto  ocioso  y  quieto  Alfonso  de  Asturíast  Por  el  con- 
trario, aprovechando  las  desavenencias  de  los  musulmanes  habla  hecho 
en  797  ana  atrevida  escursioa  á  la  Lusitania,  llevádola  hasta  las  lejanas  mar- 
guies  del  Tajo,  penetrado  aunque  momentáneamente  en  Lisboa,  talado  sus 
campiñas  y  traído  ricos  despojos.  Hallándose  Gárlo-Magno  en  Aquisgran, 
vio  llegar  unos  personages  cristianos  que  mostraban  ir  de  apartadas  tierras, 
IlevBBde  consigo  sieto  cautivos  musulmanes  con  otros  tantos  caballos,  lujosos 
anieaes,  y  un  magniflco  pabellón  árabe.  Eran  dos  nobles  españoles,  Basillco 
y  Froya,  enviados  y  mensageros  de  Alfonso  el  Casto  de  Asturias,  que  iban  á 
ofireoer  de  parto  de  su  rey  al  monarca  Aranco  aquellos  preciosos  dones,  glo- 
riosos trofeos  de  su  feUz  expedición  á  Lisboa,  ai  propio  tiempo  que  su  alian- 
aa  y  amistad  (2).  Quedó  desde  entonces  Alfonso  en  relación  intima  con  el  po- 


(I)    Aíkinsa  tigniflea  el  ietoro.  ginoo,  Croo.  cit.  por  Floreí,  tom.  XI.  p«  S. 
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deroso  CírloS,  que  estelidió  igualmente  á  su  hijo  Luis  de  Aquiiania.  También 
á  Tolosa,  donde  este  príncipe  celébralMi  una  espeele  de  asamblea  para  delibe- 
rar sobre  el  modo  de  hacer  otra  incursión  en  España,  fueron  mensageros  de 
Alfonso  con  presentes  para  aquel  rey,  siendo  de  este  modo  los  tres  monar- 
cas el  nervio  de  la  liga  cristiana  de  aquel  tiempo. 

Pero  tan  intimas  relaciones,  tales  y  tan  cumplidas  muestras  de  amistad 
por  parte  de  Alfonso  á  los  principes  francos  hubieron  de  ser  interpretados 
por  algunos  celosos  proceres  de  Asturias  como  signos  de  dependencia,  su- 
misión ó  vasallage,  y  no  pudiendo  tolerar  la  idea  del  mas  remoto  peligro  de 
dependencia  estrangera,  formóse  un  partido  bastante  poderoso  para  derro- 
car ¿  Alfonso  del  trono  y  encerrarle,  bien  que  por  muy  poco  tiempo,  en  el 
monasterio  de  Abelanica  (802).  Las  sucintas  cróntoas  de  aquella  era  no  nos 
dicen  quién  fuese  aclamado  en  su  lugar.  Acaso  ninguno:  porque  muy  breve- 
mente, en  aquel  mismo  año,  los  vasaHos  leales  de  Alfonso,  que  eran  los  mas, 
capitaneados  por  un  godo  llamado  Theuda,  le  sacaron  de  la  reclusión  y  le 
devolvieron  la  libertad  y  el  trono  de  que  injustamente  le  hablan  despojado. 
Fundado  ó  nó  el  cargo  que  ¿  Alfonso  le  hadan,  es  lo  cierto  que  desde 
aqudla  fecha  no  se  volvió  á  hablar  ni  de  presentes  y  regalos,  ni  de  afec- 
tuosos escritos  de  parte  del  rey  de  Asturias  y  Galicia  al  señor  emperador 
Cárlo-Magno,  como  ya  entonces  se  le  llamaba  (1>.  Tampoco  desde  entonces 
volvió  á  ser  inquietado  Alfonso  en  la  paciflca  posesión  de  su  cetro. 

Por  dichoso  hubiera  podido  tenerse  Alhakem  con  no  contar  mas  enemi- 
gos cristianos  que  los  del  Norte  de  España.  Hubiera  al  menos  podido  repo- 
sar un  tanto  tranquilo  en  su  soberbio  alcázar  y  á  la  sombra  de  sus  bellos 
jardines  de  Córdoba,  después  de  terminada  la  guerra  civil  de  sus  dos  Uos, 
si  por  el  Nordeste  de  la  Península  no  viera  irse  estrechando  las  (h>nteras  de 
su  imperio  al  empuje  de  las  armas  de  otro  formidable  adversario.  Ni  Cárlo- 
Magno  ni  su  hijo  Luis  hablan  renunciado  á  sus  proyectos  sobre  España.  Uno 
y  otro  tenían  honra  que  vindicar,  pérdidas  que  resarcir,  y  ambición  que  sa- 
tisflicer:  y  la  asamblea  de  Tolosa  que  hemos  mencionado,  no  había  sido  esté- 
ril; habíase  acordado  en  ella  una  nueva  invasión,  y  realizóse  con  la  ayuda 
y  cooperación  que  habla  ido  á  ofrecerles  en  Tolosa  aquel  gefe  de  flrontera 
Baihul,  uno  de  aquellos  moros  de  quienes  dice  la  crónica  árabe,  cquo  acos- 
tumbrados á  ser  independientes  en  sus  gobiernos,  se  mantenían  en  ellos  con 
Drtera  y  vil  política,  buscando  la  amistad  y  el  favor  de  los  cristianos,  para  no 
obedecer  á  su  señor  ni  servirle,  y  cuando  ya  no  podían  suíi*ir  la  opresión  ^e 
los  cristianos,  fingían  ser  leales  y  buenos  muslimes,  y  se  acogían  al  rey,  quo 

l«)   Albeld.  Ghron.  1.  c-  islroa.  Vit.  I  wdof ioi  FU.— Egin.  Vil.  Ktrol.  Mago. 
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tsújt  esta  causa  se  había  perdido  aquella  frontera.»  Viene,  pues,  otra  vez  d 
crjército  f^nco-aquitanío.  Gana  fáctlmento  los  lugares  fronterizos:  Gerona,  tres 
Teces  CQ  un  año  tomada  y  perdida  por  musulmanes  y  cristianos:  la  antigua  Au* 
99na,  tan  floreciente  en  otro  tiempo»  y  en  aquella  sazón  casi  deshabitada  (1); 
Caserras,  situada  sobre  una  alta  roca;  el  fuerte  de  Cardona,  en  la  pendiente  do 
im  desífladero;  Solsona,  Manresa,  Derga,  Lérida,  todas  (tieron  cayendo  sucesi- 
vamente en  poder  de  los  Aúneos,  que  se  dedicaron  á  fortificarlas,  como  quien 
pensaba  bacer  asiento  en  el  pais,  que  fué  el  núcleo  de  lo  que  habla  de  lla« 
marse  luego  Marca  HUpanaf  y  quedó  por  entonces  encomendado  al  condo 
Borren.  El  gobernador  de  Barcelona  Zaid  rehusó  entregar  la  plaza,  según 
babla  ofl-ecido.  Tal  era  la  fé  de  los  moros.  Quedó  Barcelona  para  ser  especial 
<d)jeto  de  una  gran  cruzada  por  parte  de  los  francos. 

En  el  primer  año  del  siglo  IX.«e  celebraba  en  Tolosa  una  solemne  asam* 
Mea,  especie  de  Campo-de-Mayo,  presidida  por  el  rey  Luis  de  Aquitania. 
TVatábase  de  formar  una  gran  liga  de  todos  los  condes  y  leudes  francos  y 
aqaitanios  para  la  conquista  de  Barcelona.  El  duque  Guillermo  de  Tolosa  füó 
c^  orador  mas  vehemente  y  el  instigador  mas  fogoso  en  favor  de  la  espedi- 
cion.  Ardía  en  deseos  de  vengar  el  desastre  de  Orbieu.  El  discurso  de  aquel 
Gaillenno,  entonces  duque  y  después  santo,  arrastró  tras  si  los  votos  de 
toda  la  asamblea.  Francos,  gascones,  godos  y  aquitanios,  de  Tolosa,  de  la 
Gaíena  y  de  la  Auvernia ,  provenzales  y  borgoñones  enviados  como  auxilia- 
res por  Cárlo-Magno  formaron  el  grande  ejércKo  expedicionario ,  que  (tié  di- 
sidido en  tres  cuerpos.  En  él  otoño  de  aquel  año  (801),  una  numerosa  hueste 
cristiana  derribaba  los  árboles  de  las  cercanías  de  Barcelona,  levantaba  esta- 
cadas, construía  torres  de  madera,  armaba  escalas,  arrastraba  piedras,  ma- 
nejaba arietes  y  todo  género  de  máquinas  de  batir.  Un  moro,  seguido  de  una 
machedumbre  de  gente,  paseaba  por  lo  alto  de  los  muros  de  Barcelona.  Era 
Zaid,  que  alentaba  á  los  musulmanes  á  que  no  desmayaran  á  la  vista  del 
ejército  firanco.  Todos  los  asaltos  de  los  sitiadores  eran  rudamente  rechaza- 
dos con  no  poca  pérdida  de  la  gente  cristiana. 

Los  musulmanes  esperaban  que  Alhakem  les  enviara  socorros  de  Córdo*- 
ba.  Pero  habiase  apostado  para  impedirlo  el  duque  Guillermo  de  Tolosa  con 
él  tercer  cuerpo  entre  Tarragona  y  Lérida.  Por  otra  parte ,  d  moro  Balhul, 
acaudillando  á  los  cristianos  del  Pirineo ,  aquellos  rústicos  y  bravos  monta- 
ñeses avezados  á  todo  género  de  privaciones  y  de  fatigas,  devastaba  las 
campiñas  y  poblaciones  árabes  que  hallaba  descuidadas,  y  en  una  de  sus 

(i)   Estaba  Ud  deslrn ida  qae  soladióel   donde  le  quedó  el  do  Vic,  VIqae,  y  hoy 
nombre  de  Vicos  (aldea)  Auaonensis*  do   Vicb. 
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atrevidas  cscursiones  llegó  á  apoderarse  de  Tarragona»  que  hizo  su  plaaa  de 
anoas.  Singular  fenómeno  el  de  un  caudillo  ntusulman  haciendo  guerra  tor- 
rihle  á  los  de  su  misma  creencia  con  guerrilleros  cristianos.  Un  cuerpo  de 
auxiliares  andaluces  mandado  por  Alhakem  buho  de  retroceder  apenas  Ucgó 
á  Zaragoza,  espantado  del  aparato  bélico  de  los  cristianos.  Con  eso  pudo  el 
duque  Guillermo  reunirse  con  su  división  ¿  la  de  los  sitiadores,  y  activa* 
ronse  las  operaciones  del  asedio,  y  Jugaron  con  mas  vigor  las  máquinas  do 
guerra.  Insultábanse  y  se  denostaban  sitiados  y  sitiadores,  ti  Oh  mal  acon- 
mjados  (hincos t  gritaba  un  árabe  de  lo  alto  del  muro;  ¿¿  qué  molestaros 
«en  batir  nuestras  murallas?  Ningún  ardid  de  guerra  os  podrá  hacer  dueños 
«de  la  ciudad.  Sustento  no  nos  falta ;  tenemos  carne,  harina  y  miel,  mien* 
«tras  vosotros  pasáis  hambre.i  —  «Escucha,  orgulloso  moró,  le  contestó 
•el  duque  Guillermo;  escucha  palabras  amargas  que  no  te  agradarán,  pero 
«que  son  ciertas.  ¿Vés  este  caballo  pió  que  monto?  Pues  bien,  las  carnes 
«de  este  caballo  serán  despedazadas  con  mis  dientes  antes  que  mis  tropas  se 
«alejen  de  tus  murallas,  y  lo  que  hemos  comenzado  sabremos  concluirlo.» 

Lo  del  moro  habla  sido  una  arrogante  jactancia.  Hambre  horrible  llegaron 
á  sufrir  los  sitiados:  los  viejos  cueros  de  que  estaban  aforradas  las  puertas 
los  arrancaban  y  los  comían ;  otros  preferían  á  las  angustias  del  hambre  pre- 
cipitarse de  lo  alto  de  las  murallas  en  busca  de  la  muerte:  todo  menos  ren- 
dirse :  heroísmo  digno  de  otra  mejor  causa  y  religión  que  la  de  Mahoma: 
escitaban  ya  la  compasión  como  la  admiración  de  los  mismos  cristianos. 
Créese  que  luego  recibieron  socónos  por  mar,  porque  el  sitio  continuó,  y 
olios  en  vez  de  rendirse  se  mostraron  mas  firmes  y  animosos. 

Aproximábase  ya  la  cruda  estación  del  invierno,  y  esperaban  los  musli- 
mes que  los  rigores  del  Ario  obligarían  á  los  cristianos  á  levantar  el  sitio  y 
volver  el  camino  de  Aquitania.  Por  lo  mismo  Alé  mayor  su  confusión  y  sor* 
presa  al  ver  desde  las  murallas  los  preparativas  para  la  continuación  del 
bloqueo,  construir  chozas,  clavar  estacas,  colocar  tablones,  levantar,  en  fin» 
por  todo  el  campo  atrincheramientos  y  abrigos  que  indicaban  intención  re- 
suelta de  pasar  alli  el  invierno.  Mayor  fué  todavía  el  desánimo  de  los  maho* 
metanos  al  percibir  un  día  en  el  campo  enemigo  del  lado  del  Pirineo  un 
movimiento  y  una  agitación  desusada.  Era  el  rey  Luis,  que  acababa  de  lle- 
gar del  Rosellon  con  su  ejército  de  reserva ,  avisado  de  que  era  el  momento 
y  sazón  devenir  á  recoger  la  gloria  de  un  triunfo  con  que  ya  so  atrevían  á 
contar.  El  desaliento  de  los  musulmanes  de  la  ciudad  fué  grande  entonces: 
hablábase  ya  públicamente  de  rendición:  solo  Zaid  rechazaba  esta  idea  con 
energía,  y  para  reanimarlos  les  daba  esperanzas  de  recibir  pronto  socorros 
de  Córdoba.  Poco  tiempo  logró  mitigar  la  ansiedad  del  pueblo,  porque  los 
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soewros  no  lle^iaban  y  Alhakem  parecía  tenerlos  abandonados.  Zakl  veta 
crecer  la  alarma  y  los  temores,  y  no  hallaba  ya  medio  de  acallarlos.  Asaltóle 
eotoDces  el  atrevido  pensamieato  de  salir  él  mismo  de  la  ciudad,  ir  ¿  Górdo- 
te,  pedir  auxilio  al  emir,  y  volver  á  la  cabeza  de  las  tropas  auxiliares  ¿  li- 
bertar á  Barcelona.  Arrojado  era  el  proyecto,  pero  ante  ninguna  dificultad 
mnioedia  el  intrépido  y  valeroso  Zaid.  Comunicóle  ¿  los  demás  gefes,  nom- 
M  gobernador  de  la  plaza  durante  su  ausencia  ¿  su  pariente  Hamar,  y  se 
dispuso  á  ejecutar  su  designio  ¿  la  noche  siguiente.  Encargó  y  recomendó 
■ocho  á  sus  compañero^  que  no  desanimaran,  que  no  se  asustaran  por 
ttda,  que  tuvieran  serenidad,  pero  que  no  provocaran  al  enemigo  con 
afidas  imprudentes,  seguros  de  que  no  tardarla  en  venir  en  su  socorro. 

A  estas  iastrucciones  añadió  otra  muy  notable ,  que  prueba  la  previsión 
al  mismo  tiempo  que  el  ard<Mr  generoso  del  bravo  musulmán.  iSi  por  ca^ 
SBilidad,  les  dijo,  cayese  en  poder  de  los  cristianos,  lo  cual  no  es  imposi- 
Me,  y  quisieran  sacar  partido  de  mi  cautiverio  imponiéndome  por  condi* 
cieo  para  el  rescate  de  mi  vida  el  exhortaros  i  entregar  la  ciudad»  no  me 
escuchéis «  no  hagáis  caso  de  nis  palabras,  manteneos  firmes,  aurridio 
lodo,  hasta  la  misma  muerte,  como  la  sufriré  yo,  antes  que  rendiros  con 
igaommia.  Esto  es  k>  que  os  dejo  encargado.t  ¿Cómo  no  tiabla  de  inlla- 
fflarse,  por  decaído  que  estuviese,  el  espíritu  de  les  musUmes  con  tales 
palabras? 

Llegó  la  noche;  una  noche  tenebrosa  de  inviisno.  Zaid  habla  observado 
mi  sitio  dei  campo  enemigo  en  que  las  tiendas  y  cabanu  estaban  menos  es- 
pesas ó  á  mas  distancfai  nnas  de  otras.  En  aquella  dánsccion  salió  Zaid  á  ca- 
baüo  por  una  puerta  secreta:  el  animal  parecía  comprender  el  oculto  desig* 
alo  de  su  dueño ;  en  medio  del  silencio  de  la  noche  percibianse  apenas  sus 
pisadas:  asi  llegaron  sbi  ser  sentido^  casi  i  las  últimas  chozas  que  ceñían  el 
OBmpamenio:  unos  pasos  más,  y  el  atrevido  musulmán  se  veia  libre  de  pe- 
iflTos.  Ya  casi  se  Usonjeaba  de  estarlo  cuando  una  desigualdad  del  camino 
Um  tropear  al  caballo:  el  cuadrúpedo  se  levanta,  relincha,  espoléale  el 

ginete,  correo poco  les  falta  para  salvar  el  campo pero  al  relincbo 

del  corcel  todos  los  centinelas  se  han  puesto  en  movimiento,  y  Zaid  e»- 
casntra  embarazado  el  paso  por  un  peieton  de  soldados.  En  su  vfsta  retro^ 
cede  camino  de  Barcelona:  pero  le  alarma  habla  cundido  por  todas  parles; 
por  todas  encuentra  soldados  cristianos ,  que  le  acosan ,  le  cercan ,  le  hacen 
so  fio  prisionero,  y  le  conducen  ¿  la  tienda  del  rey.  La  alegría  se  derrama 
poréleampadMoto  crisliMo;  la  noticia  no  tarda  en  llegar  á  loe  sitiados  de 
Barcelona: compréndese  e!  terrible  efecto  que  causarla. 

Sucedió  todo  lo  que  Zaid  habla  previ9to.  Loa  fr^RCoa  (iitifiieron  valerse  da 
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8U  ilustre  prisionero  para  que  aconsejara  á  los  suyos  la  entrega  do  la  ciudad. 
Presentáronle,  pues,  ante  los  muros  de  Barcelona  con  un  brazo  ligado,  el 
otro  desnudo  y  suelto.  Guando  Zaid  llegó  á  sitio  de  poder  hacerse  oirde  los 
suyos  agolpados  sobre  las  murallas,  extendió  bácia  ellos  el  brazo  que  le  que- 
daba libre,  y  comenzó  á  exhortarlos  á  voz  en  grito  que  abriesen  las  puertas  de 
ki  ciudad;  pero  al  mismo  tiempo  doblaba  los  dedos  y  hacia  otras  semejantes 
demostraciones,  como  para  dar  á  entender  que  ejecutaran  todo  lo  contrario 
de  lo  que  con  Ja  voz  les  ordenaba.  Reparó  el  duque  Guillermo  en  aquel 
Juego  misterioso,  sospechó  de  él,  y  no  pudiendo  reprimir  su  indignación 
dejóse  arrebatar  hasta  el  punto  de  descargar  su  puño  sobre  el  rostro  de! 
astoto  musulmán.  Su  seña,  sin  embargo,  no  habia  sido  perdida:  los  gefes 
de  la  dudad  la  comprendieron  y  continuaron  defendiéndose  con  vigor.  Tara- 
trien  los  sitiadores  redoblaron  sus  esfuerzos.  Resolvióse  el  asalto  general ;  no 
hubo  máquina  que  no  se  empleara;  eran  tantas,  dice  la  crónica»  quefat* 
taba  sitio  para  colocarlas:  abriéronse  al  fin  algunas  brechas,  mas  al  penetrar 
por  ellas  los  cristianos,  millares  de  flechas,  piedras  y  dardos  Uovian  sobre 
ellos.  Los  cristianos  hadan  no  menor  destrozo  en  ios  musulmanes. 

Últhnamente ,  agotados  todos  los  medios  de  defensa ,  hostigados  por  todas 
p&rtes,  oprimidos  por  el  número ,  su  gefe  en  poder  de  los  sitiadores,  cediCH 
ron  los  árabes  y  se  rindieron ,  mas  no  sin  obtener  honrosas  condiciones  del 
vencedor,  entre  ellas  la  de  salir  de  la  ciudad  ellos  y  sus  familias  con  armas 
y  bagages ,  y  la  de  poder  retirarse  libremente  á  la  parte  de  territorio  mu- 
sulmán que  les  agradase  escoger.  Bajo  este  pacto  abrieron  las  puertas  y  fran- 
quearon la  entrada  al  ejérdto  íhineo-aquitanio.  Solo  entró  aquel  dia  una 
parte  de  él  á  tomar  posesión  de  la  ciudad.  Hizolo  el  rey  al  siguiente  con  gran 
aparato,  precedido  de  sacerdotes  y  clérigos  cantando  salmos  y  entonando 
himnos,  y  con  este  cortejo  pasó  á  la  iglesia  de  Santa  Cruz  á  dar  gradas  á 
IHos  por  tan  importante  victoria  (1)« 

Poco  Uempe  permanedó  en  Barcelona  el  rey  Luis.  Dejando  eo  ella  en  ca« 
Mdad  de  eonde  A  Bera,  noble  godo,  y  uno  de  los  capitanes  que  mas  se  ha- 
hian  dlstinguide  en  el  asedio,  con  fuerte  guarnición  de  francos  y  españoto, 
regresó  áAquitania.  Desde  allí  despaohó  al  conde  Bego  á  anundar  al  empe- 
rador Gárlo-Blagno,  su  padre,  los  triunfos  de  sus  armas,  enviándofeen  tes* 
timonlo  de  ella  al  ilustro  y  desgradado  prisionero  Zald  con  multitud  de  dea- 


(I)  A  lai  nolleiu  de  Eglnhird,  d«1  Astro-  menorefl  que  solo  so  eoeoeatrao  ea  It  obra 

somo  autor,  do  le  vida  do  Ludovloo  Pió,  del  tiiolada  6«fl«  Ludo9i$i  Pii,  dofrnoldíica 

inobispo  Marca,  do  Conde,  do  la  Historia  do  |f{gellt«i,  6 Brmold<cWNosro«  oomp  le  Qpoif 

j^ogttodoc,  oto.  sobre  estos  sucesos,  hemos  bia  Dfr.  Q\|izot, 
ifladldo  l9i  tatfrpfo^^s  j  df amafióos  por- 


PAUIS  II.  LlBBO  I.  W^ 

pdoB  d«  gtem.  Bego  eoecmtró  ea  Lyon  un  ejército  qüd  Gárlo-Uagho  enviaba 
en  auxilio  da  bu  mjo  Luis»  al  mando  de  Garlos  su  bermano  mayor,  el  cual, 
00  siendo  ya  necesario,  volvió  incorporado  con  Bego  cerca  de  su  padre. 
Extraordinario  Júbilo  causó  al  emperador  la  nueva  de  la  conquista  de  Barce- 
lona,  y  acaso,  añade  un  historiador  francés,  le  halagó  un  momento  la  idea 
dé  poder  bacer  de  toda  España  una  provincia  del  imperio  de  Occidente  con 
qoe  acababa  de  ser  investido  (1).  Cuéntase  que  Zaid  fué  mal  recibido  y  no 
nujor  tratado  por  el  nuevo  emperador,  y  que  el  mismo  dia  de  so  presen- 
taciott  le  condenó  á  destierro. 

Tal  fué  ei  flunoso  sitio  y  toma  de  Barcelona  por  Ludovico  Pió,  hijo  do 
Cárlo-Magno  y  rey  de  Aquitania ;  uno  de  los  mas  importantes  acaecimientos 
de  aquella  época,  por  las  consecuencias  que  estaba  llamado  á  producir ;  ver- 
dadero fundamento  de  la  Marca  Gótica,  y  principio  y  base  del  condado  de 
Btfcelona,  que  tanta  influencia  y  tanto  peso  habia  de  tener  en  la  solemne 
locha  entre  el  mahometismo  y  el  cristianismo ,  entre  la  ^esclavitud  y  la  |i{)^r- 
tad  de  España,  que  hacia  cerca  de  un  siglo  se  habia  inaugurado. 

(I)  Giflo-llaga*  reeihié  It  «Moaa  del  Vf op  l|l.  sp  ll««|  «I  iftp  W* 
iapcrif  4«  Qtwideate  4«  aMoa  4fl  papa 
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ALFONSO  U.   EN  ASTURIAS  :   ALHAUX  I«  EB  CÓKMi^ 


••  «M  *  M«. 


Retobrn  AlhUom  una  plttedel  territorio  perdido  oii  U  Bipaffi  OríeBUl.— IVoolié  horri- 
ble y  trágiea  en  Tolodo.  Espantoso  ospootáenlo.  Croeldtd  abomioablo  del  wall  Amrü. 
— fiublovacion  en  Mftrida  apagada.  La  bella  Alkiasa.F-4!oDSpiraciOB  en  Córdoba  eon- 
Ira  el  emir.  Otra  ealástrofe  sangrlenta.-^irlo-llagBO  y  so  hUo  toé»  do  AfQitaaia 
intenian  on  vano  por  tres  teces  distintas  tomar  i  Torloso.— FrAsiraso  olnospodloioaá» 
los  francos  oootra  Huesea.— InTOSion  de  Lodovlco  P&o,  rey  de  AqviUnia,  hitta  Pta- 
plona.  Sos  esqoisitas  preeaneiones  al  regiesar  por  Roneesvalles.— Trianfoo  del  rey 
Alfonso  el  Costo  en  6alieia  sobro  les  trabes.— Famosos  rescriptos  de  Cirlo-llagno  j 
Luis  el  Pío  en  taTor  de  los  espaftoles  de  la  Marea  Hispana.— Abdicación  del  emperador 
Cárlo-Magno  en  so  hijo  Luis.— Alhakem  proclama  socesor  del  imperio  á  sn  hilo  Abder* 
rabman.-^laerte  de  Cárlo-Vagno,  y  división  de  sos  estados.->HorroroM8  eseenas  en 
Córdoba.  Suplicio  de  trosoieatot  nobles  mnsolmanes.  Famosa  destracelon  del  arrabal. 
Emigración  de  veinto  mil  cordobeses.— Visantropia  do  Alhakom:  rao  domonelai:  so 
mtierte.  —Alfonso  el  Gasto:  fonda  y  dota  la  catedral  de  Oviedo.— La  crui  do  les  Ango-» 
les.— Invención  del  sepoloro  dol  apóstol  tantlago,— So  erige  en  catedral  el  templo  do 
Compostela.-— Eostableee  Alfonso  el  orden  gótico  en  sn  reino.  •«'Vltioos  hechoo  do  Alfon- 
60  el  Gasto:  so  moorte. 


Dottiinaba  Alfonso  el  Casto  en  el  segando  año  del  siglo  IX.  ademas  de  las 
Aslorias,  el  país  de  Galicia  basta  el  Miño,  alganos  pueblos  de  lo  que  después 
fué  León  y  Castilla,  la  Gantal»'ia  y  provincias  vascas,  debilitándose  su  acción 
en  estas  últimas  hasta  perderse  en  la  Vasconia,  queá  veces  se  sometía  á 
Jos  sarracenos  ó  se  aliaba  con  ellos  ó  con  los  fhinoos,  ó  se  mantenían  libres 
algunas  de  sus  comarcas  el  tiempo  que  podían.  Las  ciudades  de  la  Lusitania , 
poseídas  por  los  árabes ,  pero  expuestas  á  las  irrupciones  de  los  cristianos 
de  Asturias,  solían  mudar  frecuente  aunque  momentáneamente  de  dueíio, 
según  los  varios  sucesos  de  la  guerra.  Los  musulmanes  acababan  de  ver 
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demenibmse  una  buena  parte  de  su  imperio  por  una  y  otra  verilente  del 
Pirineo  Oriental,  y  la  conqqista  de  BaroeUnM  aaegwalM  al  hUo  de  Garlo- 
MigBo  el  territorio  español  que  con  el  oomlMre  de  Marca  Hispana  ae  ertendla 
desde  las  fronteras  de  la  Septimania  basta  Tortosa  y  d  Ebro,  y  constituía 
QM  parte  integrante  de  la  Marca  Gótica. 

No  se  conqMrende  tai  cansa  de  baber  estado  el  emir  Albakem  tan  remiso 
»  socorrer  á  los  aparados  defensores  de  Barcelona.  Acaso  no  le  pesaba  ver 
comprometido  A  aqnel  Zaid  que  antes  babia  cometido  la  imprudente  ligerean 
de  cfrecer  la  entrega  de  la  plaza  A  Garlo-Magno.  Es  lo  cierto  que  todo  es-* 
talM  taminado  ya  cuando  el  emir  se  movié  con  sn  ^árdto  á  Zaragoza.  No 
toé,  sin  embargo,  estéril  esta  expedición.  I>rocedió  primeramente  A  ocapar 
i  Pamplona  que  no  perdonaba  ocasión  de  desprenderse  del  dominio  nnt- 
sQtanan »  y  descendiendo  por  las  riberas  del  Ebro  pasó  A  Huesca ,  cnyo  waii 
Bafisaa  era  de  aquellos  que  se  ol^ecian  A  musulmanes  y  A  cristianos,  y  no 
guardaba  té  ni  A  cristianos  ni  á  musulmanes.  Y  bebiendo  restaUecIdo  alU  su 
autoridad  y  acaso  decapitado  al  wali  (de  quien  por  lo  menos  no  Tolvié  A 
saberse),  dedicóse  á  esterminar  al  famoso  guerrillero  aaabooietano  BalM« 
ipie  desde  Tarragona,  la  antigua  ciudad  de  los  Escipiones  y  de  los  Géssres^ 
ahora  guarida  de  un  bandido  musulmán ,  con  sus  bandas  de  cristianos,  gente 
rada  y  montaraz  de  los  Pirineos,  sorprendía  las  guarniciones  muslímicas 
de  las  comarcas  del  Ebro ,  vejaba  las  poblaciones  y  devastaba  los  canq^os. 
Podo  el  emir  apoderarse  fácilmente  de  Tarragona ,  que  se  -bailaba  desman- 
telada de  muros,  pero  habiéndose  corrido  Balhul  bácia  Tortosa,  alli  le  pet^ 
aigaió  el  emir,  que  después  de  darle  muchos  combates  parciales  logró  al 
fin  vencerle  en  formal'  batalla,  no  ain  esfuerzo  grande,  que  no  menos  de 
catorce  tioras  se  sostuvo  peleando  con  impavidez  el  rebelde  caudillo  mu- 
salmaB.  Cayó  por  último  vivo  en  manos  del  emir ,  que  instantáneamente  y 
ea  el  acto  le  hizo  decai^tar  (803).  Con  esto  y  con  proveer  A  la  seguridad  do 
la  frontera,  sin  intentar  por  entonces  recebar  á  Barcelona,  regresó  AHuJumh 
por  Tortosa,  Valenoia,  Denia  y  el  pais  de  Tadmir  á  Córdoba ,  desde  donde 
envió  una  embajada  (804),  con  un  séquito  de  qulnienles  csdtolleros  anda;* 
laces,  al  joven  Edris  ben  Edris  que  acabid)a  de  ser  proclamado  emir  Inde- 
pendiente del  Magrd)»  ofireciéndole  su  amistad  y  alianza;  que  importabn 
nmebo  A  los  Ommiadas  de  Górdd>a  foBMntar  todo  lo  que  fuese  desmembran 
el  imperio  de  los  Abaaaidas  de  Oriente  (1). 


(I)  Este  Bdrw  b«ii  Edris,  segando  ooiir    de  Fex,  que  vino  4  aer  capital  do  uaiaia^ 
íadafeDdieate  de  África,  fuá  el  qae  después   tio. 
^Wi  (191  de  U  hegira)  ediAcd  la  ciadtd 
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Una 9¿rie  de  horribles  tragedias,  tan  espantosas  que  las  tomáramos  por 
ficciones  de  imaginaciones  sombrías  si  no  las  viéramos  por  todas  las  histo- 
rias árabes  confirmadas»  señalaron  el  resto  del  reinado  del  primer  Alhakem 

Ati^tos  y  helados  de  estupor  se  hallaron  una  mañana  los  moradores 
de  Toledo  al  ofrecerse  á  sus  ojos  el  sangriento  espectáculo  de  cuatrocien- 
tas cabesas  separadas  de  sus  troncos  y  destilando  sangre  todavía.  El  espanto 
se  mudó  en  indignación  al  saber  que  aquellas  cabezas  eran  de  otros  tantos 
nobles  toledanos.  ¿Quién  habla  sido  el  bárbaro  autor  de  aquella  horrorosa 
matanza,  y  cuál  la  causa  del  espantoso  sacriflcioT 

Recordará  el  lector  que  cuando  el  walí  Amru  rescató  á  Toledo  del  poder 
del  rebelde  Ambroz  cuya  cabeza  llevó  al  emir  hallándose  en  Chinchilla,  ha-* 
bia  dejado  por  gobernador  de  la  ciudad  á  su  hijo  Yussuf.  Este  inexperto  y 
acalorado  joven  habla  con  sus  violencias  y  su  imprudente  conducta  ezaq^e- 
rado  en  tal  manera  á  los  toledanos,  que  llegó  á  producir  un  tumulto  popu* 
lar  en  que  su  alcázar ,  su  guardia ,  su  vida  misma  corrieron  inminente  riesgo, 
interpusiéronse  los  jeques  y  principales  vecinos,  y  lograron  apaciguar  la  tu^ 
multuada  muchedumbre.  Mas  sabiendo  que  el  imprudente  wali  intentaba  ha* 
cer  un  ejemplar  escarmiento  en  los  sublevados,  y  temiendo  que  provocara 
nuevos  desórdenes  y  desafueros,  apoderáronse  ellos  mismos  del  temeraria 
Yussuf,  y  encerráronle  en  una  fortaleza ,  enviando  luego  un  mensage  al  emir 
en  que  le  participaban  respetuosamente  lo  que  se  habían  visto  forzados  á  ha- 
cer para  sosegar  al  irritado  pueblo.  Recibió  el  emir  estas  cartas  cuando  iba  á 
Pamplona,  enseñóselas  á  Amrú ,  el  padre  de  Yussuf,  y  después  de  haber 
acordado  sacará  Yussuf  de  Toledo,  donde  su  presencia  era  peligrosa,  y 
dádole  la  alcaidía  de  Tudela,  Amrú,  disimulando  el  agravio,  se  convidó  á 
reemplazar  á  su  hUo  en  el  gc^ierno  de  Toledo,  á  lo  cual  accedió  el  emir. 

Oculto  llevaba  ya  Amni  un  pensamiento  de  venganza  contra  los  nol)les 
toledanos  que  hablan  sabido  enfirenar  á  su  desacordado  hijo.  Meditaba  una 
oaasion ,  y  quiso  que  fuese  estruendosa  y  solemne.  Enviaba  Alhalcem  á  la 
España  Oriental  cinco  mil  caballos  andaluces  al  mando  de  su  hijo  Abderrah- 
man ,  joven  de  quince  años.  Al  pasar  la  hueste  cerca  de  Toledo  salió  Amru 
á  rogar  al  joven  principe  se  dignara  entrar  en  la  ciudad  y  descansar  algún 
día  en  su  alcázar.  Aceptó  Abderrahman  la  invitación ,  y  se  hospedó  en  casa 
del  wali,  el  cual  para  obsequiar  al  ilustre  huésped  dispuso  para  aquella  no- 
che un  magnifico  festín,  á  que  convidó  á  todos  los  vecinos  mas  distinguidos 
y  notables  de  la  ciudad.  Acudieron  estos  á  la  hora  señalada.  Al  paso  que  los 
convidados  entraban  confiadamente  en  el  alcázar,  apoderábanse  de  ellos  los 
guardias  de  Amrú,  conducíanlos  á  una  pieza  subterránea ,  y  allí  los  iban  de- 
gollando. El  trágico  término  del  festín  le  pregonaban  ú  la  mañana  siguiente 
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Jas  cúaCrociehtas  cobesas  (|0e  el  bárbaro  Amru  hizo  enseñar  a)  pueblo  para 
inspirarle  terror.  ¿Qué  parte  babian  tenido  en  la  horrenda  matanza  Alhakem 
y  80  bijo?  Si  el  emir  no  la  babia  ordenado  ó  consentido,  por  lo  menos  asi  se 
divulgó  por  la  ciudad,  y  gran  parte  del  odio  y  de  la  animadversión  pública 
cayó  sobre  él  (809).  En  cuanto  al  joven  Abderrahman ,  no  se  le  creyó  partici- 
pante de  la  negra  traición.  A  los  tres  días  salió  con  su  hueste  en  dirección 
de  Zaragoza  (1). 

Amagaba  casi  al  mismo  tiempo  en  Mérida  otra  catástrofe,  que  acertó  6 
evitar  la  resolución  animosa  de  una  muger.  Esfah,  el  primo  y  cuñado  de 
Alhakem,  <iue  tenia  el  gobierno  de  aquella  ciudad»  habla  destituido  ¿  su 
wazir,  el  cual  persuadió  al  emir  de  Córdoba  quo  su  destitución  envolvía 
de  parte  de  Esláh  el  proyecto  de  sustraerse  ¿  la  autoridad  del  emirato  y 
de  proclamarse  independiente.  Creyólo  Alhakem,  y  á  su  vez  ordenó  la  se- 
paracioD  de  Esfah.  Negóse  éste  á  obedecerle  diciendo:   cpues  qué,  ¿asi  se 
depone  á  on  nieto  de  Abderrahman  como  ¿  un  hombre  vulgar?»  La  respuesta 
excitó  la  cólera  de  Alhakem,  que  partió  al  punto  á  Herida,  resuelto  á  hacer 
nn  ejemplar  escarmiento  en  el  soberbio  wali.  Guerra  terrible  amenazaba  á 
Mérida  sitiada  por  el  ejército  de  Alhakem,  desgracias  y  desórdenes  se  temian 
dentro  de  la  población ,  cuando  por  una  de  las  puertas  de  la  ciudad  se  ve  salir 
montada  en  un  fogoso  corcel  una  muger  árabe  lujosamente  vestida ,  que 
acompañada  de  dos  solos  esclavos  atraviesa  impávida  el  campo  de  los  si- 
tiadores, y  se  dirige  y  llega  hasta  el  pabellón  del  emir.  Era  la  bella  y  vir- 
tuosa Alklnza,  hermana  de  Alhakem  y  esposa  de  Esfah ,  que  con  varonil  re- 
solución habla  salido  á  Interceder,  y  con  elocuente  persuasiva  pedía  gracia 
al  ofendido  hermano  en  favor  del  desobediente  marido.  Dejóse  vencer 
Alhakem  á  pesar  de  la  acritud  y  aspereza  de  su  genio,  y  se  conjuró  y  des- 
vaneció la  tempestad.  Juntos  y  en  armenia  entraron  los  dos  hermanos  en 
Herida,  y  Esfah  que  no  esperaba  sino  ser  decapitado  si  cala  en  manos  del 
emir,  le  tuvo  hospedado  en  su  casa  y  recibió  de  el  la  confirmación  de  su 
autoridad.  Convirtióse  en  alegría  y  fiesta  lo  que  se  creyó  que  ocasionarla 
solo  llanto  y  luto,  y  Herida  bendecía  á  la  noble  y  hermosa  Alkinza  (806). 

Has  si  la  borrasca  de  Herida  se  habla  conjurado  por  la  mediación  bené- 
fica de  una  muger,  otra  tan  terrible  como  la  de  Toledo  se  preparaba  en 
Córdoba,  que  ayudó  á  estallar  el  maléfico  soplo  de  un  hombre  Instigador. 
Una  conspiración  se  habla  fraguado  en  la  capital  del  Imperio  contra  el  aboi^ 
rectdo  emir.  Cassim,  su  primo,  habia  fingido  entrar  en  ella,  y  bsjo  la  fé  de 
ooidurado  le  habia  sido  confiada  la  lista  de  los  conspiradores^  que  eran  basta 

<i)  Goade,  cap.  89  j  83. 
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(rescicntOd  caballeros  de  los  principales  de  Córdoba.  El  desleal  Cassim 
escribió  pescrvadamente  á  su  primo  que  se  hallaba  en  Mérida,  indican* 
dolo  lo  que  pasaba  y  escitándole  á  que  sin  pérdida  de  tiempo  se  trasladase  ¿ 
Córdoba  para  castigar  ¿  los  conjurados.  Asi  lo  ejecutó  el  colérico  emir.  Dos 
dias  antes  que  hubiera  de  estallar  la  conspiración,  Cassim  que  estaba  al  cor- 
riente de  todos  sus  planes  y  pasos  entregó  á  su  primo  la  fatal  nómina,  pre- 
viniéndole que  no  se  descuidase  en  hacer  lo  que  convenia.  «No  se  durmió  el 
rey,  añade  la  crónica,  y  por  diligencia  del  waUkodá^  6  presidente  del  con- 
sejo, á  la  tercera  vela  de  la  noche  vié  iendidas  iobre  wus  alfombras  ka  trt^ 
cientas  cabezas  de  los  conjurados^  y  mandó  que  amaneciesen  puestas  en  gta^ 
fios  en  la  plaza,  y  escrito  sobre  ellas:  Por  traidores  enemigos  de  «u  rey.  Hor- 
rorizó al  pueblo  este  atroz  espectáculo,  ignorando  la  mayor  parle  la  causa 
de  este  escarmiento  (1).i  {Asi  practicaba  Alhakem  los  humanUarios  eoDiejos 
que  su  padre  le  habia  dado  al  tiempo  de  morirl 

Después  del  viage  de  Alhakem  A  las  fronteras  del  Cbro,  los  vaaconefi 
y  pamploneses  parece  se  hablan  desprendido  de  nuevo  de  la  sumisioA  á  lo6 
árabes  uniéndose  al  rey  de  Aquitania,  y  en  Galicia  los  caudillos  maslímea  ha- 
bían concertado  ya  una  tregua  de  tres  años  con  los  cristianos  del  rey  Aiifás 
(Alfonso);  que  de  esta  manera  se  entablaban  ya  negociaciones  entré  el  pueblo 
conquistado  y  el  pueblo  conquistador  (2). 

Donde  mas  viva  se  mantenía  la  guerra,  aunque  en  pardales  cho(|ue8  y 
sin  resultados  sustanciales,  era  en  el  territo:  lo  que  entre  el  Pirineo  y  el  Ebro 
se  conocía  ya  con  el  nombre  de  Marca  Hispana,  siendo  ahora  Barcelona  et  hac- 
inarte principal  de  los  franco-aquitanios,  como  antes  lo  habla  sido  de  los 
árabes,  y  sirviendo  á  éstos  de  apoyo  la  plaza  de  Tortosa,  que  como  Have  del 
Ebro  y  el  punto  mas  avanzado  que  les  quedaba  ya  de  aquella  frontera  se  be- 
bían dedicado  á  abastecer  en  abundancia  y  á  fortificar  con  esmero.  Era  tan>- 
bien  por  lo  mismo  el  punto  en  que  tenia  clavada  bU  vista  Cárlo-Magno  desdé 
su  palacio  de  Aquísgran.  Asi  en  cumplimiento  de  sus  órdenes,  de  que  ere 
su  hijo  Luis  de  Aquitania  dócil  ejecutor,  salieron  en  609  de  Barcelona  dos 
cuerpos  de  ejército  á  poner  sitio  á  Tortosa,  el  uno  á  hts  Inmediatas  órdenes 
del  mismo  rey  Luis,  el  otro  á  las  de  Borrell,  marqués  de  Gothia,  de  Bera, 
conde  de  Barcelona,  y  de  otros  condes  de  la  Marca  de  España.  El  primero 
recobró  de  paso  á  la  desmantelada  Tarragona,  tomó  algunas  fortalezas,  des^- 
Iruyó  otras,  incendió  y  saqueó  las  poblaciones  del  tránsito  y  se  puso  scrii>pe 
Tortosa.  El  segundo,  después  de  una  correrla  basta  el  Guadalope,  cu}os  ro« 

^1)    Conde,  cap.  SI.  supra. 

(^   Eginlivb,  ttd  ano.  806.— Conde,  al)i 
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mánceseos  pormenores  é  incidentes  se  complacen  las  crónicas  francas  en  con* 
tar,  logró  al  fin  incorporarse  con  ei  primero  ante  los  mu!os  de  aquella  plaza, 
cayo  asedio  emprwdieron  con  vigor.  Mas  habiendo  acudido  desde  Zaragoza 
el  jóyen  principe  Abderrabman,  junto  con  el  wali  de  Valencia»  dieron  tan  im- 
peuiosa  acometida  á  los  cristianos,  que  haciendo  en  ellos  no  poca  matanza 
obligaron  ¿  loa  francos  á  tomar  el  camino  de  Barcelona  con  mas  precipitación 
de  la  que  competía  á  soldados  de  Gúrlo-Magno,  á  tantos  condes  acreditados 
de  guerreros  y  á  un  rey  tantas  veces  victorioso  cual  era  el  hijo  del  empe- 
rador. 

Ganó  con  esto  no  poca  fama  entre  los  suyos  el  joven  Abderrahman^  quo 
apenas  frisaba  entonces  en  ios  19  años.  Mas  en  vei  de  recoger  los  frutos  de 
su  primera  victoria,  corrió  á  recoger  aplausos  en  Córdoba,  siendo  nombra- 
do  en  su  lugar  wali  deZaragoca  el  famoso  Amrú,  el  verdugo  de  Toledo  (809). 
El  gobierno  de  Zaragoza  era  tentador  para  un  musulmán  del  temple  de  Aprú. 
Distante  del  gobierno  central,  y  comprendiendo  bi^o  su  dependencia  porción 
de  ciudades  importantes  de  las  fronteras  de  la  Marca  y  de  la  Vasconia,  com- 
prendió Amrü  el  partido  que  de  su  nueva  posición  podía  sacar,  haciendo  un 
doUe  papel  con  el  emir  su  señor  y  con  Cárlo-Magno,  el  gefe  de  la  Cristian  « 
dad.  Y  cerno  por  muerte  del  conde  franco  Aureolo  se  apoderase  bruscamente 
de  las  plazas  de  la  Marca»  por  un  lado  escribía  al  emir  poniendo  á  su  dispo* 
sicíon  con  la  alegría  de  un  celoso  musulmán  su  nueva  conquista,  mientras 
por  otro  despachaba  un  menaage  i  Gérlo-Magno  ofreciendo  ponerse  á  su 
aerviGío:  mensoge  en  que  el  emperador  creyó  de  lleno,  correspondiéndole 
con  otro  y  envlándole  legados  para  acordar  la  ejecución  de  lo  prometido. 
too  el  astuto  y  filias  moro  manejóse  con  tal  maña,  que  los  legados  bubio« 
len  de  volverae  sin  llevar  oiro  resultado  que  buenas  y  muy  atentas  palabras 
y  nuevas  promesas. 

De  todos  modos  no  desistía  Gárlo«M«gno  de  su  empresa  sobre  Tortosa. 
Ademas  déla  importancia  de  la  plaza,  el  honor  de  las  armas  francas  se  ha^ 
liaba  empeñado  en  ello.  Asi  al  año  siguiente  (810),  dispuso  otra  espedicion, 
que  encomendó,  no  ya  á  su  hyo,  ¿  quien  destinó  á  defender  las  costas  de 
Aqultania  de  las  depredaciones  de  los  normandos,  sino  ¿  Ingoberto,  uno  de 
los  leudes  de  su  mayor  confianza.  Otra  vez  partieron  de  Barcelona  dos  cuer* 
pos  de  ejército.  Singulares  eran  las  precauciones  con  que  marchaban.  Cami* 
aahansolo  de  noche,  muy  en  silencio  y  por  desusadas  veredas;  ocultábanse 
de  día  en  los  bosques;  ni  llevaban  tiendas,  ni  encendían  fuego;  pero  iban 
provistos  de  unas  barcas  do  cuatro  piezas,  que  se  armaban  y  desarmaban 
íáctlmente,  y  podian  ser  trasportadas  en  acémilas,  con  las  cuales  atravesaron 
el  Ebro.  ¡fie  qué  les  sirvieron  tan  esquísitas  precauciones?  £1  wali  de  Tortosa 
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Obcidalah  los  hizo  retirarse  de  delante  los  muros  de  la  plaza  tan  vergonzosa- 
mente eomo  la  vez  primera.  El  leude  Ingoberto  no  (üó  mas  afortunado  que 
lo  habla  sido  el  rey  Luis,  y  las  huestes  del  gran  emperador  cristiano  volvie* 
ron  á  la  Aquitania  con  gran  prisa  y  no  poco  bochorno  (i). 

A  pesar  de  tan  mal  éxito,  y  cuando  menos  el  empeneidor  Cárlo-Magno 
podía  esperarlo,  recibió  en  Aquisgran  una  diputación  del  emir  Albakem 
proponiéndole  la  paz;  y  es  que  el  emir,  fatigado  de  guerrear  con  los  cristianos 
de  Galicia,  conocía  lo  difícil  de  sostener  ¿  un  tiempo  las  dos  luchas  de 
Oriente  y  Occidente.  Aceptóla  Gárlo--Magno;  si  bien  una  espedicion  marítima 
de  los  ¿rabes  á  la  isla  de  Córcega  dependiente  del  imperio,  sirvióle  de  pre- 
testo  para  romperla  antes  de  trascurrir  un  año.  Y  Qjo  en  su  idea  favorita  de 
tomar  ¿  Tortosa,  un  nuevo  y  mas  numeroso  ejército  que  los  dos  anteriores, 
al  mando  otra  vez  de  Luis  el  Pío,  partió  en  dirección  de  la  codiciada  chidad. 
Provisto  esta  tercera  vez  Ludovico  de  todo  género  de  máquinas  de  batir, 
hizolas  jugar  contra  la  plaza  por  espacio  de  cuarenta  dias.  Una  sumisión  me-* 
nos  real  que  ilusoria,  de  parte  del  wali  Obeidalah,  que  oft'eció  entregar  las 
llaves  de  la  ciudad,  y  que  debió  ser  uno  de  los  tantos  ardides  que  los  sarra- 
cenos solían  emplear  en  los  casos  apurados  para  entretener  al  enemigo,  fué 
bastante  para  que  el  rey  Luis  regresara  á  Aquitania  sin  que  de  esta  tercera 
espedicion  hubiera  recogido  línto  alguno  que  por  positivo  y  duradero  pu- 
diera tenerse  (2).  Tanto  que,  picado  el  emperador  su  padre  del  poco  resul- 
tado de  esta  empresa,  envió  en  el  mismo  año  de  811,  otro  cuarto  ejército  á 
la  Marca  de  fspaña  á  las  órdenes  del  conde  Heriberto,  que  esta  vez  parecía 
dirigido  menos  contra  Tortosa  que  contra  Huesca  y  los  demás  puntos  que 
antes  habia  poseído  Aureolo  y  de  que  se  había  apoderado  después  Amrd,  á 
quien  acaso  iba  á  pedir  cuenta  de  la  falta  de  cumplimiento  de  su  promesa  y 
de  su  conducta  ambigua  y  falaz. 

Tampoco  fué  esta  invasión  mas  feliz  que  las  tres  primeras.  Desgraciadas 
fueron  estas  tentativas  de  ios  fhincos,  y  ni  Cárlo-Magno,  ni  su  hijo,  ni  sus 
leudes  y  condes  ganaron  en  ellas  gran  reputación. 

Ni  fueron  tampoco  mas  afortunados  en  otra  incursión  que  al  año  siguien- 
te (812),  hizo  el  rey  do  Aquitania  á  otra  comarca  de  nuestra  Península» 
tiempo  hacía  de  los  monarcas  francos  codiciada,  la  Vasconia  Española.  Los 
vascones  de  la  otra  vertiente  del  Pirineo  se  habían  alzado  hostigados  por  las 
vejaciones  que  sufrían  del  gobierno  de  Aquitania.  El  rey  Luis  habia  marcha- 

(f)   Aqod.   Aftronom.   Vit.    Ladovíci.—  do  U  ciudad:  ningao  otro  bisloriador  Di  ár«« 

figidbird.  Annal.— Ermold.  Nígell.— Faariel.  bo  Di  fraoco  coDflrma  esta  noticia,  y  los  s»» 

Uist.  do  la  Gaul.  lom.3.— Murpliy.— Conde,  cesos  posteriores  demuestran  qae  TortosD 

1^)  Solo  MI  bi^graftf  babla  de  U  entrega  coo^iomo»  ep  poder  de  los  árabes 
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do  en  persona  contra  ellos  y  sometfdolos  por  la  fuerza.  Después  de  lo  cual 
delerroinó  venir  á  la  Vasconia  aUrapirenáica,  que  ya  comenzaba  entonces  á 
flamarse  Navarra.  Conocía  el  espirita  indócil  de  estos  habitantes,  que  en  su 
independiente  altivez,  si  en  algunas  ocasiones,  como  en  806,  se  amoldaban  á 
la  alianza  de  los  galo-francos  para  sacudirse  de  los  sarracenos,  nunca  de 
Imena  voluntad  toleraban  el  inflqjo  de  gente  estraña,  aunque  fuesen  cristia- 
nos como  ellos,  y  solo  la  necesidad  los  hacia  valerse  alternativamente  del 
apoyo  de  unos  y  otros,  mientras  de  unos  y  otros  hallaban  oportunidad  de 
descartarse.  Venia  Luis  con  objeto  de  afirmar  aqui  su  autoridad,  y  entrando 
por  San  Juan  de  Pié-de*Pnerto,  llegó  sin  obstáculo  ¿  Pamplona  por  el  mis» 
mo  camino  qoe  treinta  y  cuatro  años  antes  babia  traído  au  padre.  Ni  en  la 
tíadad,  ni  en  su  comarca  encontró  resistencia,  y  arregló  el  gobierno  del  pais 
al  modo  que  en  la  Marca  Hispana  lo  luibia  hecho. 

Sospechosa  se  le  hizo  ya  por  lo  estraña  al  hijo  del  emperador  aqnela 
ooníórmidad  de  los  navarroB,  y  habiendo  determinado  regresar  á  Aquitania 
por  aquel  mismo  Roncesvalles  de  tan  ítanesta  memoria  para  Cirlo-^Magno, 
aolo  hizo  sin  tomar  precauciones  para  que  no  le  aconteciese  lo  que  4  su  pa« 
^.  Y  hid>lérale  sucedido  sin  previsión  tan  oportuna,  porque  ya  le  espera- 
tolos  montañeses  dispuestos  á  repetir  la  famosa  caza  de  Roncesvalles.  Pero 
Luis  hizo  reconocer  y  ojear  antes  los  montes  y  collados,  y  las  cañadas  y  va- 
lles por  donde  tenia  que  pasar,  y  como  hubiese  caldo  en  poder  de  los  ex- 
ploradores nn  navarro  que  tomaron  por  caudillo  de  aquellas  gentes,  bizolo 
colear  de  un  árbol,  y  apoderándose  en  seguida  de  las  mugeres  y  niños  de 
dgonas  poblaciones  de  aquellos  valles,  mandó  el  rey  colocarlos  en  medio 
de  las  filas  de  su  ejército,  y  asi  atravesaron  aquellos  desfiladeros  terribles 
basta  llegar  á  sitio  en  que  no  pudieran  ya  ser  sorprendidos.  Tan  temibles 
se  hablan  hecbo  los  navarros,  y  tan  viva  se  conservaba  en  la  memoria  de  los 
íhmcosla  derrota  de  778  (1)! 

Mientras  de  esta  manera  se  libertaba  Luis  de  Aquitania  de  las  asechanzas 
de  los  navarros,  el  joven  Abderrahman,  hijo  de  Alhakem,  que  habla  vuelto 
á tomar  el  gobierno  déla  España  Oriental,  invadía  la  Marca  Hispano-Fran- 
ca,  recobraba  á  Tarragona  y  Gerona,  llevaba  las  armas  muslímicas  hasta  la 
Narbonense,  y  volvía  cargado  de  riquezas  y  cautivos:  después  de  lo  cual  pa- 
só á  las  fronteras  de  Galicia.  Fatigaba  á  Alhakem  y  apuraba  su  paciencia  la 


(1)  IBafadiird.  AaoaL— Af  tron.  Anoa.— El  de  ao  poeas  fáboUs.  la  iafasion  de  Carla» 

eif.  II  del  Ubro  ¥11.  qae  Mariaaa  dadiea  A  Magno  en  ITS,  y  le  balalle  de  RoMeevailes 

kiblar  de  la  venida  de  Cirio-Magno  á  £••  la  wpone  en  SIS  6  14.  y  no  liaUa  de  la  de 

pela  abonda,  eomo  hemoe  dicho,  de  Inezaa-  an  bye  Luis  el  Bondadoso, 
ttiedn  Uüórleas  y  cronoldgicaí,  eon  métela 
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guerra  que  por  esta  parte  le  hacian  los  cristianos;  tanto  que  de  vuelta  á  Cór- 
doba en  811,  encomendó  su  dirección  á  los  dos  mas  bravos  generales  del- 
ejército  musulmán,  AbdaJá  y  Abdelkerím.  Alentados  éstos  con  algunos  suce- 
sos parciales»  llevaron  sus  campamentos  hasta  el  otro  lado  del  Miño,  inter- 
nándose  asi  imprudentemente  en  comarcas  montañosas  que  no  conooian 
bien.  El  resultado  de  esta  imprudencia  vino  k  serles  fatal.  Dejemos  á  sus 
historiadores  que  k)  refieran  ellos  mismos*  cAl  año  siguiente,  dice  la  crónica 
larábiga  (813),  vencieron  los  cristianos  al  caudillo  Abdalá  ben  Malehi  en  la 
tflrontera  de  Galicia,  y  sufrieron  los  muslimes  cruel  matanza,  y  el  esforzado 
tcaudlUo  Abdalá  murió  peleando  como  bueno,  y  su  caballería  huyó  en  desór* 
iden,  llevando  el  terror  y  el  espanto  á  la  hueste  que  acaudillaba  Abdelkerím, 
«y  á  pesar  del  valor  de  este  caudillo  huyeron  desbaratados,  y  por  huir  se 
•atrepellaban,  que  muchos  murieron  ahogados  en  la  corriente  de  un  rio, 
cdonde  confusamente  se  arrojaban  unos  sobre  otros:  otros  se  acogían  á  los 
«arcanos  bosques  y  se  subian  sobre  los  árboles»  y  los  ballesteros  enemigos  > 
ipor  Juego  y  donaire  los  asaeteaban  y  burlaban  de  su  triste  suerte.  Cuenta 
ilza  ben  Ahmed  el  Razi,  que  después  de  esta  derrota  estuvieron  trece  dias 
•ambas  huestes  á  la  vista  sin  osar  los  cristianos  ni  los  muslimes  venir  á  ba-» 
•talla:  pero  que  en  una  sangrienta  escaramuza  que  se  empeñó  por  ambas 
«partes,  íüé  herido  de  un  bote  de  lanía  Abdelkerim,  y  dos  dias  de^ués 
«murió  (1).» 

Nada  podria  espresar  mejor  esta  solemne  derrota  de  los  musulmanes, 
que  las  palabras  sencillas  con  que  la  cuenta  el  historiador  de  su  nación,  ni 
nada  puede  dar  idea  del  pavor  que  se  apoderó  de  ellos,  como  representarlos 
encaramándose  á  los  árboles  y  escondiéndose  entre  sus  ramas,  y  á  los  cris* 
líanos  entreteniéndose  en  cazarios  como  si  fuesen  aves  de  rapiña.  Estas  dos 
derrotas  se  verificaron  en  Naharon  y  á  orillas  del  rio  Ancéo  (2).  Debieroii  á 
resultas  de  esta  victoria  los  cristianos  apoderarse  de  todo  el  país  desde  el 
Miño  hasta  el  Duero.  Pues  cuando  Abderrahman  pasó  de  la  fh>ntera  Oriental 
á  la  de  Galicia,  dice  la  crónica  que  arrcjó  á  los  cristianos  de  Zamora*  En- 
tonces fué  cuando  ijustó  con  ellos  la  tregua  de  tres  años.  El  rey  Alfonso  el 
Casto  de  Asturias  era  el  que  guiaba  los  cristianos  de  Galicia. 

Desde  que  los  flranco-4iquitanios  hablan  conquistado  aquella  parte  de  Es- 
paña que  se  llamó  Marcas-Hispana,  hablan  acudido  á  aquel  pais  muchos  cris- 
tianos del  interior,  huyendo  del  dominio  sarraceno.  Todos  eran  allí  bien  re* 
cibidos>  porque  hacían  ftdta  hombres  para  poblar  y  brazos  para  el  cultivo  de 
los  tierras.  En  poco  tiempo  estps  adtvos  colonos  hicieron  prosperarla  agrícut* 

(I)  Goode  cap.  ss.  (^  Ssbast.  Stlmant.  Cbron.a6iB.  fs. 
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fufa,  pero  excitada  la  envidia  y  la  codicia  de  los  condes,  opriíhiéfonlos  con 
impuestos  exorbitantes,  llegando  hasta  disputarles  la  propiedad  de  sus  tierras 
y  la  posesión  de  las  ciudades  que  ellos  hablan  fundado.  Quejáronse  los  mal* 
tratados  colonos  al  emperador,  el  cual  los  escuchó  favorablemente,  y  en  su 
virtud  expidió  un  prmeeptum,  que  ahora  llamaríamos  carta,  edicto  ó  pragmá- 
tica, á  los  principales  condes  de  la  Gothia  (1).  La  tregua  recientemento 
ajustada  entre  moros  y  francos  díó  ocasión  á  Luis  el  Pió  para  poner  en 
ejecución  la  earta  espedida  poco  antes  por  su  padre  en  favor  de  la  población 
española.  El  texto  del  célebre  pnBceptum  de  Cárlo*Magno»  decía  asi,  tradu- 
cido del  latin  al  español. 

cEn  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  EspiHtu-*-Santo,  Carlos,  Sérei^lsl* 
«me,  Augusto»  coronado  por  la  mano  de  Dios,  emperador  grande,  pacifico, 
«gobernador  del  imperio  romano,  y  por  la  misericordia  do  Dios  rey  de  los 
«francos  y  de  los  lombardos,  á  los  condes  Bera,  Gausealino,  Gisclaredo,  Odi« 
(Ion,  Ermengardo,  Ademar,  Lalbulfo  y  Eriino. 

«Sabed  que  los  españoles  cuyos  nombres  siguen,  habitantes  de  los  países 
«|ue  vosotros  administráis,  Martin,  sacerdote,  Juan,  Quintila,  Calapodio,  Asi- 
«nario,  Egila,  Esteban,  Rebellis,  Ofllo,  Atila,  Fredemiro,  Amable,  Cristiano, 
«Elperico,  Homodei,  Jacinto,  £sperande|,  otro  Esteban,  Zoleiman,  Marcha- 
«tello,  Teodaldo,  Paraparius,  Gomis,  Castellano,  Ardarico,  Vasco,  Vigiso,  Ví» 
«Cérico,  Ranoido,  Suniefredo,  Amaucio,  Cazoreüas,  Langobardo  y  Zate  mül- 
«tares,  Obdesindo,  Váida,  Roncaríolo,  Mauro,  Péscales,  Simplicio,  Gabino  y 
«Salomón,  sacerdote  (:2),  han  acudido  á  Nos  quejándose  de  las  numerosas 
«opresiones  que  sufrían  de  vosotros  y  de  vuestros  oficiales  inferiores.  Y  nos 
«faan  dicho,  asi  como  lo  atestiguan  los  unos  de  los  otros  á  nuestro  fisco,  que 
«ciertos  gafes  del  pais  los  han  arrojado  de  sus  propiedades  contra  toda  Jus- 
«ticía,  quitándoles  el  beneficio  de  nuestra  investidura  de  que  han  gozado 
«bace  treinta  años  y  más;  representándonos  que  eran  ellos  los  que  en  virtud 
«de  la  licencia  que  les  hablamos  otorgado  hablan  sacado  estas  tierras  del  es- 
«lado  de  Incultura.  Dicen  también  que  muchas  ciudades  que  ellos  mismos 
«edificaron  les  han  sido  quitadas  por  vosotros,  y  que  los  sometéis  á  pres* 
«Cationes  injustas»  que  vuestros  hagleres  les  exigen  violentamento  y  á  la 

(I)  Del  nombre  de  esta  marca  6  territo»  (S)   Entre  estoa  nombres  loa  bay,  eone 

rio,  GolJktii.  debió  derirarse  «I  de  Cato^ttfia,  advertirá  el  lector,  do  origen  romano»hli« 

fee  recibió  mas  adelante  la  parte  espafiola  pano>como  Cristiano,  Homodei,  etc.,  otros 

en  61  comprendida.  G^thloñd,  palabra  tea-  gótieos,  como  Atila,  Elperico,  Vilerico.  etc.» 

léaieaqne  aignifica  tierra  de  Godoa»  se  fué  f  otros  también  sarracenos,  como  Hauro« 

latiaiíando  y  eonvirliendo  en  ¿othlandia,  Zoleiman  ó  Suleiman,  Zato,  qoe  acaso  serla 

GtkaUnia,  Catalonia,  j  d<{^poes  Coia*  Zaide,  sio  duda  muf ulnaaes  oooTervos* 
Ivdo. 

Tomo  ii.  S 
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«fuerza.  Por  To  tanto,  hemos  dado  orden  ¿  Juan,  arzobispo  (1),  nuestro  de-* 
llegado,  de  presentarse  á  nuestro  muy  amado  hijo,  el  rey  Luis,  para  tratar 
ccon  él  de  este  negocio  cuidadosa  y  minuciosamente.  Le  enviamos,  pues, 
fá  fin  de  que  llegando  oportunamente  y  compareciendo  vosotros  por 
•vuestra  parte  á  su  presencia,  arregle  cómo  y  de  qué  manera  hayan  do 
ivivir  los  españoles.  Hemos,  no  obstante ,  ordenado  espedir  estas  cartas, 
ty  os  las  despachamos,  para  que  ni  vosotros  ni  vuestros  oflciales  subalter- 
«nos  impongáis  por  vosotros  mismos  censo  alguno  ¿  los  susodichos  e»- 
ipañoles,  venidos  á  Nos  de  España  con  confianza,  propietarios  ahora  de 
«yermos  ó  baldíos  que  les  habíamos  dado  á  cultivar,  y  que  se  sabe  han 
fcultivado,  ni  permitáis  que  ellos  mismos  se  impongan  ninguno,  sino 
ique  al  contrario,  mientras  nos  sean  fieles  á  Nos  y  á  nuestros  hijos,  lo  que 
•han  poseído  durante  treinta  años  lo  posean  tranquilos  ellos  y  sus  hered^- 
iros,  y  vosotros  se  lo  conservéis.  Y  todo  lo  que  hayáis  hecho  vosotros  y 
«vuestros  oflciales  contra  justicia,  si  les  habéis  tomado  algo  indebidamente, 
«lo  restituyáis  al  momento  si  queréis  obtener  el  favor  de  Dios  y  el  nuestro.  Y 
«para  que  deis  mas  entera  fó  á  este  escrito,  hemos  ordenado  que  vaya  se- 
«liado  con  nuestro  anillo. 

«Dado  el  IV  de  las  nonas  de  abril,  en  el  año  de  gracia  de  Cristo,  XH.  de 
«nuestro '  imperio,  eiXLlV.  do  nuestro  reinado  en  Francia,  y  el  XXXVIII. 
«de  nuestro  reinado  en  Italia,  en  la  V.  indicción.  Fecho  felizmente  en  el  pala- 
«clo  real  de  Aquisgran,  en  el  nombre  de  Dios.  Amen  (2) 

Este  rescripto  ó  prwceptüm  fué  confirmado  por  dos  cartas  posteriores  re- 
dactadas en  el  mismo  espíritu,  pero  mas  esplicitas  todavía,  sobre  los  dere- 
chos y  deberes  de  los  españoles  refugiados.  «Todos  los  que  sustrayéndose 
«á  la  dominación  de  los  sarracenos,  decía  el  emperador  en  la  primera  á  sus 
«condds,  se  pongan  espontáneamente  bajo  nuestra  potestad,  queremos  le- 
•país  que  los  tomantos  bi^o  nuestra  particular  protección,  y  que  entendemoe 
«que  conservan  su  libertad.»  Seguidamente  deslinda  los  derechos  y  oblige- 
ciones  de  dichos  subditos.  Estos  colonos  estaban  obligados  como  los  demás 
hombres  Hbres  á  tomar  las  armas  al  llamamiento  de  sus  condes,  á  los  cuales 
competía  regularizar  el  servicio.  Estábanlo  también  á  proveer  de  raciones» 
alojamientos  y  bagages  á  los  enviados  del  emperador  y  á  los  de  su  hUo  Lo- 
tario.  Ninguna  otra  carga  debía  imponérsele».  Debían  comparecer  ante  tu 
conde,  cuando  fuesen  judicialmente  llamados,  asi  en  las  causas  civiles  como 
m  las  criminales.  Los  negocios  de  menor  cuantía»  las  oontesCaciones  6  di^ 
ferencias  que  se  suscitaban  entre  ellos  y  aquellos  á  quienes  cedían  ^  Uer» 

(I)  Eraelartobiipode  Arlóf.  (S)   Dtles.  GapiUiL  Tom.lI.    • 
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m  como  precio  del  trabi^o,  podían  Juzgarias  entre  si,  según  iq  aniigtiá 
costnmlve  (1).  Pero  los  delitos  de  los  terratenientes  quedaban  sujetos  á  la 
Jurisdicción  de  los  condes.  Los  colonos  perdían  todo  derecho  de  propiedad 
sobre  las  heredades  que  cultivaban  en  el  caso  de  abandonarlas,  y  volvían 
isQ  primer  dueño.  En  lo  demás  los  colonos  estaban  exentos  de  tributos,  y 
dependían  directamente  del  emperador.  Pero  podían,  según  costumbre 
noca,  hacerse  vasallos  particulares  de 'un  conde,  ó  feudatarios  suyos,  si  les 
parecía  mas  ventajoso.  El  original  de  este  rescripto  ó  constitución,  como 
86  nombra  en  latín  (2),  se  depositó  en  los  archivos  del  palacio  real  de 
Aqmsgran,  y  se  sacaron  para  cada  ciudad  tres  copias,  una  para  el  obispo, 
otn  para  el  conde,  y  otra  para  los  vecinos  españoles,  es  decir,  para  el 
pueblo. 

La  tercera  caria  (de  10  de  enero  de  816)  arregló  al  fln  las  relaciones  de 
los  españoles  entre  si.  Los  que  se  hablan  hecho  vasallos  de  un  propietario 
y  en  cambio  y  remuneración  habian  recibido  tierras  de  él,  debian  conser- 
var ni  disfrute  con  las  condiciones  una  ves  pactadas;  cuya  disposición  se 
faiio  estensiva  á  todos  los  refugiados  españoles  que  en  lo  sucesivo  se  esta- 
blecienm  en  las  Marcas.  De  esta  ordenanza  se  depositaron  siete  copias  en  las 
dadades  de  Karbona,  Garcasona,  Rosellon,  Ampurias,  Barcelona,  Gerona  y 
Boiers,  en  cuyos  territorios  formaban  los  españoles  una  considerable  parte 
de  la  población  y  tenían  mas  particularmente  sus  propiedades  (3). 

Pm*  esta  reseña  vemos  la  particular  constitución  que  regia  á  los  españo- 
lee de  estas  Marcas.  Subditos  del  imperio  por  una  parte,  sujetos  por  otra  en 
lo  militar  y  judidal  á  los  condes»  pudlendo  hacerse  vasallos  inmediatos,  ó 
del  rey,  ó  de  los  condes,  ó  de  sus  mismos  compatriotas  propietarios,  vivían 
estre  si  ligados  con  costumbres  y  leyes  particulares. 

Por  una  coincidencia  singular  dos  acaecimientos  importantes  y  pareci- 
dos se  verificaron  en  la  España  árabe  y  en  el  imperio  cristiano  de  Occidente 
dorante  la  tregua  de  que  hemos  hablado  entre  cristianos  y  musulmanes.  El 
emperador  Cárlo-4Íagno  sintiendo  sus  fuerzas  debilitadas  por  la  edad,  llamó 
cerca  de  si  á  su  hijo  Luis,  y  ante  una  asamblea  de  obispos,  abades,  duques, 
eoDdes  y  sus  lugartenientes,  reunidos  en  su  palacio  de  Aquisgran,  pacífica 


(D  Mmt  MO,  iient  héeleoiu  feelsie  noe-  abora  Tamot  á  ret.  Boney  ha  ilustrada  mo* 

cHMir.  cbo  con  documentos  y  úliles  inTestigasionet 

(I)  Cq|at  coastitottoDls  io  ooaqmqae  d-  eita  periodo  de  la  hisioría  franco-bitpana, 

Tliaie,aU.  7*<*  kIocíod,  eonforme  en  lo  general  con 

9)  Snliéndef e  qne  eitoe  dos  reaeriptos  noestras  aTerignaciooes,  nos  ba  parecido 

faeren  dados  ya  por  Lnis  el  Pío,  qoe  babia  preferible  á  otra  alguna. 
neidide  *  8«  padre  en elliaperio, eaiBO 
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y  honeslameiitOy  dice  la  crónica^  preguntó  ¿  todos  si  serian  gustosos  en  que 
trasmitiese  el  titulo  de  emperador  á  su  hijo  Luis.  A  lo  cual  contestaron  uná« 
nimemente  que  tal  pensamiento  debía  ser  inspirado  por  Dios.  Con  que  que- 
dó Luis  rey  de  Aquitania  reconocido  emperador  de  Occidente,  como  lo  ha- 
bía sido  su  padre.  Por  el  mismo  tiempo,  conociendo  Alhakem  que  su  hijo 
Abderrahman,  aunque  joven,  pues  solo  contaba  sobre  veinte  y  dos  años,  era 
ya  la  gloria  del  estado  y  el  alma  del  gobierno,  convocó  á  todos  los  walies, 
vazires,  alcaides  y  consejeros,  y  á  presencia  de  todos,  según  costumbre,  lo 
declaró  wali  alahdí  ó  futuro  sucesor  del  imperio,  jurándole  en  seguida  los 
primeros  sus  primos  Esfah  y  Cassim,  hijos  de  Abdallah,  después  el  hagib 
ó  primer  ministro,  el  cadi  de  los  cadies,  continuando  los  demás  walíes  y 
funcionarios,  siendo  celebrado  aquel  dia  con  grandes  y  solemnes  regocijos. 
Ocurrió  al  año  siguiente  (28  de  enero  de  814)  la  muerte  del  emperador 
Cárlo-Magno  en  Aix-la-Chapelle  (Aquisgran),  á  los  setenta  y  dos  años  de 
edad,  el  cuarenta  y  siete  de  su  reinado  como  rey  de  los  fírancos,  el  treinta 
y  seis  de  la  fundación  del  reino  de  Aquitania,  y  el  catorce  del  imperio.  La 
muerte  de  este  ilustre  personage,  que  tanto  y  por  tantos  años  había  influido 
en  los  destinos  de  Europa,  no  podía  menos  de  hacerse  sentir  en  nuestra 
España,  sí  bien  al  pronto  su  hijo  y  sucesor  Luis  alteró  muy  poco  la  antigua 
constitución  del  imperio.  Mas  en  el  año  817  hizose  la  famosa  partición  del 
imperio  franco  entre  los  tres  nietos  de  Cárlo-Magno ,  Lotario,  Pepino  y  Luis, 
Lotario  fué  asociado  ai  título  y  á  la  potestad  del  emperador:  á  Pepino  le  fué 
adljudicada  la  Aquitania  propiamente  dicha,  la  Vasconia,  la  Marca  de  Tolosa, 
el  condado  de  Carcasona,  en  la  Septimania,  el  condado  de  Autun  en  Borgo* 
ña«  Avalon  y  Nevers.  La  Marca  de  España  y  la  Septimania  fueron  segrega- 
das del  antiguo  reino  cquitanio,  y  erigidas  en  ducado,  cuya  capital  se  hizo 
á  Barcelona,  bajo  la  dependencia  directa  del  imperio  de  Luis  y  del  mayor 
de  sus  hijos,  reconocido  heredero  de  la  dignidad  imperial,  y  admitido  i 
llevar  su  titulo  provisionalmente. 

Parece  que  en  815  se  había  roto  la  paz  entre  árabes  y  firancos,  pero 
momentáneamente  y  sin  grandes  consecuencias;  pues  Abderrahman  que  ha- 
bía vuelto  á  tomar  el  gobierno  de  las  fronteras  orientales,  la  solicitó  de  nuevo 
del  emperador  Luis  y  fué  prorogada  por  otros  tres  años. 

Nadie  gozaba  mas  de  ella  que  Alhakem.  Desprendido  de  todo  cuidado 
del  gobierno,  encerrado  en  su  alcázar  de  Córdoba,  pasando  la  vida  en  sus 
Jardines  entre  mugeres  y  esclavas,  entregado  de  lleno  á  los  placeres  sen- 
suales, sin  miramiento  á  las  prácticas  religiosas  de  los  buenos  muslimes, 
no  se  acordaba  de  que  era  rey  sino  para  exigir  tributos,  y  para  satisfacer, 
dice  la  crónica,  cierta  sed  de  sangre  que  parece  tenía,  pasi'mdosc  pocos  días 
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atol  dar  6  confirmar  alguna  sentencia  de  muerte.  Atribuyesele  hal)er  intro- 
ducido en  España  el  uso  de  los  eunucos,  de  los  cuales  tenia  muchos  dentro 
del  alcázar.  Habla  creado  y  le  rodeaba  una  guardia  de  cinco  mil  hombres, 
los  tres  m  1  andaluces  muzárabes,  y  los  dos  mil  eslavos,  á  los  cuales  asignó 
sueldo  ÍUo,  imponiendo  para  ello  un  nuevo  derecho  de  entrada  sobre  varias 
mercancías.  Su  vida  muelle  y  licenciosa  tenia  disgustados  á  todos  los  buenos 
musulmanes,  y  su  despotismo  irritaba  al  pueblo. 

Un  dia  negáronse  algunos  á  pagar  el  nuevo  tributo,  y  atrepellaren  á  los 
recaudadores.  Siguióse  conmoción  y  alboroto  en  las  puertas.  Diez  de  los 
Inmsgresores  fueron  presos.  Alhakem  halló  ocasión  de  satisfacer  sus  instin- 
tos sanguinarios,  y  mandó  empalar  á  los  diez  delincuentes  ala  orilla  del  río. 
Acudióá  presenciar  la  ejecución  gran  muchedumbre  de  pueblo,  especialmente 
del  arrabal  de  Mediodía,  y  como  acaeciese  que  un  soldado  de  la  guardia  hi- 
riera por  casualidad  á  un  vecino,  alborotóse  la  multitud,  y  cai^ó  sobre  él  á 
pedradas;  herido  y  ensangrentado  se  acogió  á  la  guardia  de  la  ciudad,  pero 
la  muchedumbre  desenfrenada  persiguió  á  los  soldados  hasta  el  mismo  alcá- 
zar con  gran  gritería  y  con  amenazas  insolentes.  Alhakem  ardiendo  en  có- 
lera, sin  escuchar  los  templados  consejos  de  su  hijo,  del  haglb,  y  de  otros 
caudillos,  salió  de  su  alcázar,  y  puesto  á  la  cabeza  de  sus  mercenarios  cargó 
bruscamente  á  la  muchedumbre,  que  huyó  al  arrabal  y  se  encerró  en  las 
casas.  Muchos  habían  caído  atravesados  por  las  lanzas  de  los  eslavos.  Sobre 
Doos  trescientos  que  cayeron  prisioneros  fueron  clavados  vivos  en  estacas  y 
colocados  en  hilera  á  lo  largo  del  rio  desde  el  puente  hasta  las  últimas  almar 
xaras  ó  molinos  de  aceite.  A  tan  bárbara  ejecución  siguió  una  orden  para 
que  fuese  demolido  el  arrabal,  y  por  espacio  de  tres  días  se  permitió  á 
la  soldadesca  cometer  á  mansalva  todo  género  de  desmanes,  salvo  la  viola- 
ción de  las  mugeres  que  se  les  prohibió.  AI  cuarto  dia  mandó  el  emir  qui- 
tar de  los  maderos  á  los  infelices  i^usticiados,  y  otorgo  seguridad  de  la  vida 
á  los  que  hablan  podido  escapar  con  ella,  pero  desterrándolos  de  Córdoba 
y  su  territorio.  Abandonaron,  pues,  aquellos  desventurados,  no  ya  sus  hoga. 
res,  sino  las  cenizas  de  ellos,  único  que  había  quedado.  Muchos  anduvieron 
errantes  por  las  aldeas  de  la  comarca  de  Toledo,  hasta  que  por  compasión 
les  abrieron  las  puertas  de  la  ciudad.  Mas  de  quince  mil  pasaron  con  sus  fa- 
milias á  Berbería,  de  las  cuales  ocho  mil  se  quedaron  en  Magreb,  y  los  res- 
tantes continuaron  su  marcha  hasta  Egipto  (i). 


(I)  Digna  es  de  saberle  la  suerte  que  cor-  Magreb  les  ooneedió  el  enir  Edrls  ben  Ed  ris 
tieroo  los  desgraciados  proscritos  del  arra-  ud  asilo  en  su  nueva  ciudad  de  Fes,  y  el  bar« 
bal  de  Córdoba.  A  los  que  se  quedaron  en   rio  que  se  les  dlé  i  babUar  se  Uan6  el  C«ar« 
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En  mas  de  veinte  mil  hon[ü)res  útiles  disminuyó  Albakem  con  tan  rado 
golpe  la  población  de  Córdotm.  El  grande  arrabal-  quedó  convertido  en 
campo  de  siembra,  y  se  probibió  edificar  en  él,  Y  el  sanguinario  emir,  que 
en  el  principio  de  su  reinado  se  apellidaba  Ál  Martíiodi  (el  Afable),  fué  des- 
pués llamado  AlRabdi  (el  del  Arrabal),  y  AbtU  A$sy  (el  Padre  del  mal),  de 
quelosori^ianos  hicieron  Abulas. 

Desde  este  tiempo  pocos  sucesos  notables  ocurrieron  en  el  imperio,  como 
no  fuesen  las  ordinarias  oorrerias  á  las  fronteras  de  Galicia  y  de  Afranc, 
en  que  Abderrahman  logró  algunos  parciales  triunfos,  y  las  expediciones 
marítimas  que  entonces  ocupaban  á  los  ¿rabes  á  las  islas  de  Cerdeña ,  do 
Córcega  y  Baleares,  donde  se  señalaban  por  sus  devastaciones,  pero  que 
mostraboD  el  desarrollo  que  desde  Abderrahman  I.  babia  tomado  la  marina 
del  pueblo  musulmán. 

Por  empedernido  y  sanguinario  que  fuese  el  corazón  de  Albakem,  la 
Buitanca  del  arrabal  de  Córdoba  habla  sido  tan  espantosamente  terrible, 
que  sus  recuerdos  le  hicieron  caer  en  una  hipocondría  febril  que  le  consu- 
mía el  cuerpo  y  le  alteraba  la  razón.  Paseábase  solo  y  como  espantado  de  si 
mismo  por  los  salones  y  azoteas  del  alcázar;  en  aquellos  paseos  solitarios 
representábascle  la  matanza,  y  parecíale  ver  y  oir  la  gente  que  combatía, 
el  ruido  y  chocar  de  las  armas  y  los  ayes  de  los  moribundos.  A  deshora  de 
la  noche  solía  llamar  á  su  palacio  á  los  caudillos  y  Jeques  de  las  tribus,  como 
para  encomendarles  la  cyecucion  de  algún  gran  proyecto,  y  cuando  los 
lenia  reunidos  hacia  cantar  á  sus  esclavas  ó  danzar  delante  de  ellos  sus  bai- 
larinas, y  seguidamente  los  mandaba  retirarse  á  sos  casas.  Cuéntense  de  él 
muchos  actos  de  verdadera  demencia.  A  veces  exhalaba  su  melancolía  y 

l«l  d$  (9«  Ándalueet.  Monos  «fortanados  Grecia,  hatu  qoe  al  dn  se  aiooUroa  ea  Cre- 

los  que  prosiguieron  á  Egipto,  les  negó  el  (a,  que  bailaron  poco  poblada,  y  eoyoeliiiia 

gobernador  do  Alejandría  la  entrada  en  la  y  forUUdadlea  agradó.  Gtboraébaloa  OoMr 

ciudad,  pero  canaados  ya  y  desesparadoa  do  ben  Xoaib,  natural  de  las  cercanías  de  Cor- 

tantas  cooirariedades  é  infortuníoi  penetra-  doba,  é  quien  desde  el  principio  babiaa 

ron  á  fiTa  fuerte ,  y  después  de  hacer  gran  nombrado  sv  eaodiHo.  La  parte  ám  la  isla 

Botlandad  so  apoderaron  do  olla  y  do  sa  qao eligieron  para  su  morada  toé  donde  boy 

gobierno.  Habiendo  luego  acudido  Abdalá  se  letsnia  Candia.  Poco  á  poco  se  hicieron 

b€nTaher,wall  de  Egipto  por  el  Califa  abas-  dueftos  basta  de  veinte  y  nucfo  oiodadet» 

sida  Almamun,  capituló  con  los  cordobesas,  oonvirUeroo  en  mosquitas  ios  tensploa  cris* 

aeoedlendo  óalos  á  dejar  laciodad  msdianto  tianos,  y  propagaron  alli  el  mahomelismo. 

una  suma  considerable  de  oro,  y  á  condición  Rechazaron  varias  ei  pediciones  ttae  contra 

de  dejsrles  libres  los  puertos  de  Egipto  y  de  ellos  fueron  enviadas,  y  asi  so  mnntnvloroa 

Siria  huta  que  eligiesen  una  Isla  en  que  es-  por  espacio  do  48S  a&os  hasta  el  961,  enqoo 

tablecerse.  Salieron,  pues,  los  desterrados  fué  vencido  su  gobernador  Abdelatis  ben 

aadalMesdo  Al^andria,  y  armándose  de  na-  Ornar»  y  conquistada  Creta  por  Armetas,  M* 

Yoe  oojB  ol  diñar»  que  hablan  recibido,  onr-  Jo  del  emperador  griego  Constantino.  Ifist. 

vÍortD*'eoBio  piratas  el  nar  y  las  islas  da  del  Bi^o  Imperio.— Conde,  csp-  86. 
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msimpetaosos  inüinCos  en  cantos  poétíd>s  de  fogosa  y  vehemente  espreeioo* 
Pero  la  flebre  le  iba  consumiendo;  y  al  fin  un  Jueves,  cuatro  días  por  andar 
déla  luna  dylhagia  del  año 206  de  la  hegira  (2S  de  mayo  de  933)  murió  el 
crael  Ommiada»  arrepentido  de  su  crueldad,  dicen  sus  crónicas»  despaesde 
00  reinado  de  veinte  y  seis  años. 

Alfonso  de  Asturias,  que  desde  su  advenimiento  al  trono  baUa  mostrado 
á  los  árabes  que  el  cetro  cristiano  se  bailaba  en  manos  harto  mas  hábiles  y 
Alertes  que  las  de  sus  cuatro  antecesores;  Alfonso,  que  desde  la  victoria  de 
Lotos  habla  paseado  dos  veces  el  pendón  de  la  fé  hasta  los  muros  de  Lls- 
U»  (1);  Alfonso,  que  desde  las  montañas  de  Galicia  habla  sabido  hacer  fren- 
te y  frustrar  todos  los  esfuerzos  del  imperio  musulmán  ;  que  habla  con 
sa  denuedo  y  su  constancia  desesperado  á  Albakem,  al  joven  é  Intrépido 
Abderrahman,  á  sus  mejores  caudillos  Abdallah  y  Abdelkerim;  Alfonso  11^ 
que  como  guerrero  habla  hecho  revivir  los  tiempos  de  Pelayo  y  del  primer 
Alfonso,  y  pactado  ya  con  el  emir  de  Córdoba  como  de  poder  á  poder,  de- 
dicábase en  los  periodos  de  paz  á  fomentar  la  religiqp  como  principe  cris- 
tiano, y  á  regularizar  y  mejorar  el  gobierno  de  su  estado  como  rey.  Oviedo 
ae  embellecía  y  agrandaba  con  nuevos  edificios  públicos,  casas,  palacios, 
Inños,  acueductos,  ya  de  sólida  y  regular  arquitectura.  La  iglesia  de)  Salva- 
dor, fundada  por  su  padre  Fruela,  se  reedificaba  y  convertía  en  grandiosa 
basílica  episcopal,  con  doce  altares  dedicados  á  los  doce  apóstoles.  Asistían 
i  8u  solemne  consagración  todos  los  obispos  que  el  peligro  y  la  fé  tenían 
reftagiados  en  Astunas,  y  un  noble  godo,.  Adulfo,  fué  el  primer  prelado  que 
tuvo  la  honra  de  ser  designado  y  puesto  por  el  piadoso  monarca  para  regir 
la  primera  catedral  de  la  restauración,  á  la  cual  dotó  el  magnánimo  rey  con 
nuevas  rentas,  bizo  y  confirmó  donaciones,  y  otorgó  y  ratificó  privile- 
gios' (2). 

(4)  Ba  TS7  y  SOS.  e»  iti  oireotio,  y  •«ebat  alb^laf  para  el  eslld 
(3)  fateresaatet  soo  las  dea  aotaa  ó  ea*  y  oroato  del  templo,  le  ofrece  loa  Uanadoa 
eritoras  de  taadacioB  y  donación  expedidaa  mancipioa  6  clérigos  aacrtcantorea,  á  saber: 
por  Allonn«  el  Gasto,  amlias  en  S4S,  qoe  ori-  cHonnello,  presbicero,  Pedro  Diácono,  q«o 
gínalea  ao  eonaowan  en  el  archivo  de  la  c»-  adquirimos  de  Corbello  y  de  FafUa,  Secón- 
tedralde  Oviedo,  y  su  libro  do  Teatameolos,  dlno  clérigo,  Juan  clérigo,  Vicente  clérigo, 
y  coya  enpia  ina  crta  el  P.  RIseo  en  el  to-  bijo  de  Crescente,  TeoduUo  y  Konnito  clérl- 
Bo  87  do  la  Espafta  Sagrada.  La  primera  em«  gos,  hijos  de  Rodrigo,  Enneco  clérigo,  qao 
plata:  Fona  vUm:  oh  kuB,  anior  limtiiú,  compramos  de  Lauro  Baca,  etc.»  Firman  ca- 
cle. Ln  segunda.  Innomino  sanim  ei  indivi-  te  testamento  el  rey,  tres  obispos,  y  Tartos 
4wa  7rtiifl«fit  |iar  tn/lnite  tmeulorum  «a-  abades  y  testigos.  En  la  segunda,  después 
twim  rwqmamtU»  Ego  Réw  AUephomui,  iii*  de  confirmar  el  testamento  y  donaciones  de 
«Ufaoco^nominoliis  Ctutm,  ele.  En  la  pri-  so  padre  Precia,  le  oCrecetoda  la  ciudad  do 
mera,  después  de  dar  i  la  iglaaia  el  atrio,  OTiedo  qoo  él  había  circundado  de  muro: 
acocdocto,  casas,  y  otros adiOcios construidos   ofero  igitvr,  Dominit omnem  Oveti  ur- 
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Ei  pequeño  templo  dedicado  ¿  San  Miguel,  enclavado  entonces  en  el  pa- 
lacio como  capilla  doméstica,  y'que  hoy  subsiste  con  el  nombre  de  Cámara 
Santa,  donde  se  custodian  las  reliquias  de  la  catedral;  el  monasterio  de 
San  Pelayo,  las  iglesias  de  San  Tirso,  de  San  Julián,  de  Santa  Maria  del  rey 
Casto,  son  monumentos  que  viven  todavía  en  la  capital  de  Asturias  y  re- 
cuerdan  la  piedad  del  ilustre  hijo  de  Fruela. 

Deseoso  el  rey  de  adornar  la  basflica  del  Salvador  con  una  rica  ofrenda, 
habla  reunido  grande  cantidad  de  oro  y  joyas  con  intento  de  hacer  labrar  una 
preciosa  cruz.  Inquieto  y  apesadumbrado  andaba  por  no  hallar  en  sus  esta-- 
dos  artista  bastante  hábil  para  poder  ejecutar  tan  piadosa  obra,  cuando  re- 
pentinamente al  salir  un  dia  de  misa  (dicen  las  crónicas  y  las  leyendas), 
se  le  aparecieron  dos  desconocidos  en  trage  de  peregrinos  que  le  hablan  adi- 
vinado su  pensamiento  y  se  ofrecieron  á  realizarlo.  Al  instante  los  llevó  Al- 
fonso á  un  aposento  retirado  de  su  palacio.  A  poco  tiempo,  habiendo  ido 
algunos  palaciegos  á  examinar  el  estado  en  que  los  artíflces  llevaban  su  tra* 
bajo,  sorprendiéronlos  dos  prodigios  á  un  tiempo.  Los  peregrinos  habían 
desaparecido:  una  cruz  maravillosamente  elaborada,  suspendida  en  el  aire» 
despedía  vivos  resplandores.  Aquellos  peregrinos  eran  dos  ángeles,  dijo  el 
pueblo  cristiano,  y  asi  se  lo  persuadió  su  fé;  y  la  preciosa  cruz  de  Alfonso  el 
Casto,  revestida  de  planchas  de  oro  y  piedras  preciosíiS,  que  hoy  se  venera 
todavía  en  la  basílica  de  Oviedo,  sigue  llamándose  la  Crus  de  Uf  Angeht  (1). 

Otro  prodigio,  que  como  milagroso  refieren  también  los  devotos  cronis- 
tas de  la  edad  media,  señaló  el  reinado  del  segundo  Alfonso.  Cerca  de  ocho 
siglos  hacia,  dicen,  que  el  cuerpo  del  apóstol  Santiago  habia  sido  traído  de 
la  Palestina  por  sus  discípulos,  y  depositado  en  un  lugar  cerca  de  Iría  Flavia 
en  Galicia.  Pero  las  continuas  guerras  y  trastornos  de  aquel  país  habían  he- 
cho olvidar  el  sitio  en  que  el  sagrado  depósito  se  guardaba,  hasta  que  se 
descubrió  en  tiempo  de  Alfonso  el  Casto.  Cuentan  las  crónicas  haber  acaeci- 
do del  modo  siguiente.  Varios  sugetos  de  autoridad  comunicaron  á  Teodo- 


(em,  qvMm  muro  ctrcumdafam,  le  auxi-'  flol,  ({uc  bijoi  ó  oieios  d»  esclavos  mabo— 

lianUt  peregimut..^,..  monlcs»  tierras,  pra-  melanos  cooTerlidos,  quo  el  rey  maoumitim. 

dos,  aguas  y  molíaos  fuera  de  la  ciudad,  coo  y  dedicaba  al  serTicio  de  la  Iglesia.  Las  hia> 

mucbos  oroameaios  de  oro,  plata  y  otros  torias  oo  lo  deciarao  y  oo  estaaaoa  lejos  ds 

oaelales,  telas  de  seda  y  lino  para  uso  de  pensar  como  estos  autores, 

los  aliares,  etc.  CooOrman  con  el  rey  esta  Tardó  la  catedral  de  Oviedo  ti«iota  aAos 

escritura  cinco  obispos  y  varios  testigos,  en  concluirse. 

¿Qué  podían  sor,  pregunta  un  moderno  (I)    El  primero  que  mencionó  como  mi- 

bistoriador,  esos   sacerdotes,  diáconos  y  lagrosa  la  obra  deestacrux  fu^ó  el  Mongo 

clérigos  que  se  compraban?  No  podían  ser  do  Silos,  á  quien  siguieron  después  Pelaya 

otra  cosa,  so  responde  á  sí  mismo»  siguiendo  de  Oviedo  y  otros  cronistas. 
1«  conjetura  plausible  de  otro  crítico  espa- 
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mira,  obispo  de  Iría,  haber  visto  diferentes  noches  en  un  bosque  no  distanto 
de  agüella  ciudad  resplandores  estraños  y  lunninarias  ndaravUlosas.  Acudió 
ensa  virtud  el  piadoso  obispo  al  lug^ar  designado,  y  haciendo  desbrozar  el 
terreno  y  escabar  en  él,  hallóse  una  pequeña  capilla  que  contenia  un  sarco- 
Ugo  de  mármol.  No  se  dudó  ya  que  era  el  sepulcro  del  santo  Apóstol.  Puso 
el  prelado  el  feliz  descubrimiento  en  noticia  del  rey  Alfonso  que  se  halla- 
ba en  Oviedo,  é  inmediatamente  el  monarca  se  trasladó  al  sagrado  lugar 
eoD  los  nobles  de  su  palacio,  y  mandó  ediflcar  un  templo  en  el  Campo  del 
ApóttoUqae  desde  entonces,  acaso  de  Campus  Apostoii,  se  denominó  Omh- 
fotteiajt  y  le  asignó  para  su  sostenimiento  el  territorio  de  tres  millas  en 
circunferencia.  Posteriormente  le  hizo  merced  de  una  preciosa  cruz  de  oro, 
copia,  aunque  en  pequeño,  de  la  de  los  Angeles  de  Oviedo,  y  empleando 
la  buena  aniistad  en  que  estaba  con  Cárlo-4tfagno,  le  rogó  impetrad  del 
papa  JLeon  1 11.  el  permiso  para  trasferír  la  sede  episcopal  de  Irla  á  la  nue- 
va iglesia  de  Gompostela.  Hizolo  asi  el  pontífice,  que  con  este  motivo  escri- 
iMóuoa  carta  á  los  españoles.  Pronto  se  difundió  por  las  naciones  cristianas 
la  noticia  de  la  invención  del  santo  sepulcro  y  de  los  milagros  del  Apóstol, 
y  multitud  de  peregrinos  acudían  ya  ¿  mediados  del  siglo  IX.  á  visitar  el 
saatuarío  de  Gompostela  (1). 

Atento  el  monarca,  no  solo  á  los  asuntos  de  Interés  religioso,  sino  tanw 
bien  á  los  civiles  y  políticos  de  su  reino,  adicto  á  las  costumbres  y  gobierno 
de  los  godos,  que  vivian  en  su  memoria,  restableció  el  orden  gótico  en  su 
palacio,  que  organizó  bajo  el  pie  en  que  estaba  el  de  Toledo  antes  de  la  con- 
quista: promovió  el  estudio  de  los  libros  f^óticos,  restauró  y  puso  en  obser- 
vancia muchas  de  sus  leyes,  y  llevó  á  la  iglesia  su  antigua  disciplina  canóni- 
ca (2):  que  fué  un  gran  paso  hacia  la  reorganización  social  del  reino  ypue^ 
blo  cristiano. 

M  amenguaron  por  eso  las  dotes  de  guerrero  que  desde  el  principio  ha- 
bía desplegado.  En  las  espediciones  que  Abderrahman  II.,  sucesor  de  su  pa- 
dre Alhakem  en  el  imperio  musulmán,  hizo  por  si  ó  por  sus  caudillos  á  las 
fronteras  de  Galicia,  encontráronle  siempre  los  infieles  apercibido  y  pronto  ¿ 
rechazarlos  con  vigor.  Hacía  los  últimos  años  de  su  reinado  un  caudillo  árabe, 
Hohammed  ben  Abdelgebir,  que  en  Mérida  se  había  insurreccionado  contra 

(I)    CbroD.   IrieDS.-SaiDp.    Chron.  Esp.  se  en  agosto  do  835:  Perreras  pretende  ba- 

fiagr.  tom.  19.  Apend^-Priví'.  de  dooac.  de  ber  acontecido  en  SOS.  Por  la  feclia  del  di  • 

la  catedral  de  Santiago.— Hlst.  Compostel.—  ploma  del  rey  Casto,  y  mas  aun  por  la  cir- 

Balvz   Colección  de  cartas  de  los  papas.->  cunsiancia  de  haber  intervenido  Gárlo-Mag- 

Son  noy  Tanas  las  opiniones  acerca  del  año  no  en  este  asoolo,  debió  de  todos  modos  su^* 

da  la  iBTeneion  del  sagrado  cuerpo.  Mora-  ceder  antes  do  814. 
les  y  el  marqués  do  llondéjar  suponen  fue-       (a)    Chron.  Albcld.  o.  58. 
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él  gobierno  central  de  Córdoba,  acosado  por  las  victoriosas  armas  del  emir, 
bobo  de  buscar  un  asilo  en  Galicia^  que  el  rey  Alfonso  le  otorgó  con  genero- 
lidad  dándole  un  territorio  cerca  de  Lugo,  donde  pudiesen  vivir  él  y  los  su- 
yos sin  ser  inquietados  (SSS).  Ck)rre8pondió  mas  adelante  el  pérfido  musul- 
mán con  negra  ingratitud  á  la  generosa  hospitalidad  que  habia  debido  á 
Alfonso,  y  tan  desleal  al  rey  cristiano  como  antes  lo  habia  sido  á  su  propio 
emir,  alzóse  con  sus  numerosos  parciales  y  apoderóse  por  sorpresa  del  cas- 
tillo de  Santa  Cristina,  dos  leguas  distante  de  aquella  ciudad  (838).  Voló  el 
anciano  Alfonso  con  la  rapidez  de  un  joven  á  castigar  á  sus  ingratos  huéspe- 
des, y  después  de  haber  recobrado  el  castillo  que  les  servia  de  refugio, 
los  obligó  á  aceptar  una  batalla  en  que  pereció  el  traidor  Mohammed  con  ca- 
si todos  sus  secuaces  (1).  Alfonso  regresó  victorioso  á  Oviedo  por  áltima  vez. 
Este  fué  el  postrer  hecho  de  armas  del  rey  Casto,  sin  que  ocurrieran  otros 
suchos  notables  hasta  su  muerte,  acaecida  en  842,  ¿  ios  cincuenta  y  dos 
anos  de  reinado»  y  los  ochenta  y  dos  de  su  edad.  Sus  restos  mortales  Pa^ 
ron  depositados  en  el  panteón  de  su  iglesia  de  Santa  Maria.  Aun  se  conser- 
va intacto  el  humilde  sepulcro  que  enaierra  las  cenizas  de  tan  glorioso  prin- 
cipe. Losmongesde  ios  monasterios  de  San  Vicente  y  San  Pelayo  iban  dia- 
riamente en  comunidad  á  orar  sobre  los  restos  del  rey  Gasto,  y  aun  conserva 
él  cabildo  catedral  la  costumbre  de  consagrarle  anualmente  un  solemne  ani- 
versario* Su  memoria  vive  en  Asturias  como  la  de  uno  de  los  mas  celosos 
restauradores  de  su  nacionalidad. 


(1)  Id.  ibid^BI  erooisu  d«  BaUmanea,  sibir  elds  sttt  eosdiau  á  SOiQ^O.  C^tm. 
tan  propeofo  á  eugerar  el  oánero  de  ene-   n.  IS. 
Bigof  que  moriao  en  cada  eaoaeotro,  iiacs 


dunmo  n 
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Vanha  j  daMrrollo  del  reino  eriitiaao  de  AftCnriaB.— C6tto  eontrib03r¿  i  él  eadt  monar- 
ea.— Base»  tobre  que  se  orgaoiió  el  estado.— Tradiciones  góticas^— Orden  de  sucesioa 
al  trono. — ^Navarra.— Gondueta  do  los  na? arres  con  los  mnsulmanes  y  eon  los  fréneos.— 
Dos  ejemplos  de  odio  á  la  dominación  estrangera  en  Navarra  y  en  AstuiUs.— >Xaret 
ilís|iaMb— Origen  y  caráeier  de  la  organixaeion  de  esto  esudn. 


Ha  pdsado  mas  de  un  siglo  de  lucha  entre  el  pueblo  invasor  y  el  pueblo 
íovadido.  Reposemos  un  momento  para  contemplar  cómo  vivió  en  este 
tiempo  cada  una  de  las  dos  poblaciones. 

iCuál  era  la  vida  social  de  ese  pobre  pueblo  cristiano,  que  ó  se  salvó  de 
la  inundación,  ó  pugnaba  por  recobrar  su  eiistencia?  ¿Cuál  era  su  organi- 
ladon,  sos  leyes,  sus  instituciones,  sus  artes,  sus  ejércilos?  Ejércitos,  artes, 
instítudones,  leyes,  todo  babia  perecido  ahogado  por  las  desbordadas  aguas 
dd  torrente.  Al  abrigo  de  una  roca,  que  era  como  el  Ararat  del  nuevo  dilu- 
vio, y  entre  riscos  y  breñas  moraba  un  puñado  de  hombres,  pobres  náu« 
fragos,  sin  riquezas,  sin  ciudades,  sin  gobierno  regularizado,  que  poseían 
por  todo  tesoro  un  corazón  ardiente,  los  símbolos  de  su  fé,  y  los  recuer- 
dos de  una  sociedad  que  babia  desaparecido.  Unidos  con  el  doble  lazo  de  la 
rdigion  y  del  Infortunio,  estrechados  con  el  lenguage  elocuente  y  firaterniza- 
dor  de  la  fé  y  de  la  desgracia,  la  necesidad  los  obliga  á  cobijarse  en  una 
coeva.  Decretado  estaba  que  de  aquella  gruta  habia  de  salir  un  poder  que  do- 
minara mundos  que  entonces  no  se  conocían.  También  el  cristianismo  nació 
en  una  grata  de  Belén  para  desde  allí  derramarse  con  el  tiempo  por  toda 
la  tierra  9  lentamente  y  á  fuerza  de  siglos  y  contrariedades  como  Já  mo-^ 
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narqufa  española.  Dclen  y  Govadonga una  gruta  paira  el  cristianismo 

naciente,  otra  gruta  para  ej  cristianismo  perseguido;  en  ambas  se  ve  una 
misma  providencia.  Todos  ios  grandes  acontecimientos  suelen  semejarse  ea 
Ja  pequenez  de  sus  principios. 

Veíanse  precisados  á  pelear,  y  aquellos  animosos  montañeses,  teniendo 
por  ciudadela  una  gruta,  rocas  por  castillos,  peñascos  por  arietes,  y  tron- 
cos de  robles  por  lanzas,  vencen,  arrollan,  aniquilan  á  los  vencedoras  de  Si- 
ria, de  Pcrsia,  de  Egipto,  de  África  y  de  Guadalete,  y  empieza  ¿  pregonarse 
por  el  mundo  que  el  estandarte  de  Mahoma  ha  sido  por  primera  vez  aba-* 
tido  en  un  rincón  de  España.  En  los  tiempos  mitológicos  se  hubiera  creído 
ver  realizada  la  fábula  de  los  Titanes:  eran  tiempos  cristianos,  y  se  llamó 
milagro  la  maravilla.  El  vencedor  como  caudillo  supo  ser  prudente  como 
rey,  y  Pelayo  se  limitó  ¿  guardar  y  conservar  su  pequeño  estado.  Ni  el  rey 
capitán,  ni  el  pueblo  soldado  podían  hacer  otra  cosa  que  cultivar  para  vivir 
y  organizarse  para  defenderse.  Es  la  sociedad  cristiana  que  renace  como  una 
planta  nueva  al  pie  de  la  añosa  encina  derribada  por  el  huracán.  En  la  gro- 
sera reorganización  de  la  nueva  sociedad  entraban  como  principal  elemento 
las  tradiciones  y  recuerdos  de  la  sociedad  que  había  perecido.  La  razón  nos 
ensena,  aunque  la  historia  no  lo  diga,  cuan  imperfecta  tenia  que  ser  la  for- 
ma de  su  gobierno. 

Tampoco  la  historia  nos  dice  otra  cosa  de  Favila,  sucesor  de  Pelayo,  sino 
que  murió  en  una  partida  de  caza.  Una  fiera  le  devoró,  como  si  hubiera  ' 
querido  avisar  á  sus  sucesores  que  mas  que  de  distraerse  en  ejercicios  de 
montería  era  tiempo  ya  de  emplear  el  venablo  contra  los  enemigos  extenores. 

Hizolo  asi  Alfonso  I.,  principe  cual  convenia  entonces  á  los  cristianos, 
guerrero  y  devoto.  Como  guerrero,  sale  á  enseñar  á  los  musulmanes  que 
los  soldados  del  cristianismo  no  tienen  solo  fé  viva  en  el  corazón,  sino  tam* 
bien  robustas  diestras  para  manejar  la  espada:  pasea  el  estandarte  de  la  cruz 
de  uno  á  otro  confln  de  la  Península;  destruye,  incendia,  degüella  y  cautiva. 
Gomo  devoto,  restablece  iglesias,  repone  obispos,  y  funda  y  dota  monaste* 
ríos.  Muere,  y  el  pueblo  cree  oír  armonías  celestiales  sobre  su  tumba:  son  los 
ángeles,  dice,  que  anuncian  que  las  puertas  de  la  gloria  se  abren  para  recibir 
á  Alfonso  el  Católico. 

Vése  bajo  el  reinado  de  Fruela  el  orden  y  la  marcha  progresiva  de  la  po<- 
blacion  cristiana.  Un  monge  desbroza  un  terreno  cubierto  de  jarales  para 
construir  una  ermita.  Los  fieles  de  las  montañas  acuden  á  vivir  alli  donde  se 
les  ofrece  pasto  espiritual,  y  en  derredor  del  pequeño  templo  edifican  vivien- 
das, levantan  all)ergues  y  roturan  terrenos.  Al  lado  de  aquella  iglesia  erige 
el  rey  otro  santuario  mayor,  aunque  no  muy  suntuoso.  Aquel  humilde  lugar- 
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cito  era  Oviedo,  que  otro  rey  hará  corte  y  asiento  de  los  monarcas  de  Astu- 
rias, y  la  ermita  del  monge  se  convertirá  en  basílica  episcopal.  De  aldeas  y 
ermitas  hacen  los  reyes  ciudades  y  catedrales ;  asi  protegen  la  población  y  el 
caito. 

La  inacción  y  ia  debilidad  de  los  tres  personages  sucesivos  que  tuvieron 
el  titulo  de  reyes,  presentan  una  laguna  lamentable  en  la  historia  de  las  glo- 
rías cristianas.  Las  biografías  de  Aurelio  y  de  Silo  pudieran  reducirse  á  que 
Ti  vieron  y  murieron  en  paz :  felicidad  ni  envidiable  ni  honrosa  en  tiempos 
en  que  tan  necesaria  era  la  acción.  A  Mauregato  solo  pudieron  darle  celebri- 
dad dos  circunstancias  que  nadie  envidiaría  tampoco,  la  de  haber  sido  hijo 
natural  de  un  rey  y  de  una  esclava,  y  la  fábula  del  tributo  de  las  cien  don- 
cellas. El  corto  reinado  de  Bermudo  retrata  las  costumbres  del  pueblo  cris«- 
Uano  de  aquel  tiempo.  Los  grandes  no  reparan  en  que  sea  diácono  para  in- 
vestirle del  poder  real ,  y  Bermudo ,  principe  ilustrado ,  tampoco  halla  repa^ 
roen  asentarse  la  corona  real  sobre  la  corona  de  la  tonsura:  ni  el  rey  escru- 
puliza en  unir  en  sí  mismo  el  sacramento  del  matrimonio  al  del  orden ,  ni 
el  pueblo  muestra  escandalizarse  de  ello ,  á  pesar  de  las  leyes  godas  y  de 
las  prohibiciones  de  Fruela.  Por  último,  el  rey  diácono  y  el  clérigo  padre  de 
(ámilias  deja  espontáneo  mente  cetro  y  esposa  para  volver  á  la  iglesia  y  al 
Jbreviai^io »  y  coloca  en  el  trono  al  segundo  Alfonso  su  sobrino ,  á  quien ,  sin 
dejar  de  convenirle  el  nombre  de  Casto ,  hubiérale  cuadrado  mejor  el  de 
OnUrariado. 

Aquel  pequeño  reino  que  en  el  siglo  VIII.  vimos  nacer  en  el  corazón  de 
fina  roca  con  Pelayo,  desarrollarse  bajo  el  genio  emprendedor  del  primer 
Alfonso,  sostenerse,  ya  que  no  crecer,  con  Fruela,  estacionarse  ó  amen- 
guar bajo  otros  cuatro  reyes  ó  débiles  ó  tímidos,  aparece  en  el  siglo  IX.  vi- 
goroso y  fuerte,  con  los  arranques  de  un  joven  Heno  de  robustez  y  de  vida, 
ganoso  de  conquistas  y  de  glorias.  Aquella  humilde  corte,  si  titulo  de  corte 
podia  dársele ,  que  tenia  un  asiento  incierto  en  Cangas ,  ó  en  Pravia ,  se  ha 
Qado  en  Oviedo ;  y  Oviedo  no  es  ya  una  agregación  de  modestas  viviendas 
agrupadas  en  torno  á  la  ermita  de  un  monge;  es  una  ciudad  murada,  y  eno- 
bellecida  con  palacios,  con  acueductos,  con  baños,  con  grandiosos  templos» 
con  un  panteón  destinado  para  sepulcro  de  los  reyes.  La  ermita  del  monge  se 
ba  trasformado  en  iglesia  catedral ,  erigida  por  un  rey,  consagrada  por  siete 
obispos,  y  regida  por  un  prelado  godo.  En  la  cámara  santa  de  este  templóse 
ve  una  brillante  cruz,  cubierta  con  planchas  de  oro ,  engastadas  en  ella  mul- 
titud de  piedras  preciosas,  con  infinitas  labores  de  esmalte  y  filigrana  ejecu- 
tadas con  delicadeza  esquisita.  El  pueblo  la  llama  la  CrÚ£  de  los  Angeles,  por- 
que, mas  lleno  de  fé  que  conocedor  de  las  artes,  no  puede  creer  que  tan  pre- 
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ciosa  labor  haya  podido  salir  de  las  manos  de  los  hombres,  y osti  persuadido 
de  que  los  ángeles  han  sido  los  verdaderos  artífices  de  aquella  obra  maravi* 
llosa  (1).  En  los  cuatro  brazos  de  esa  cruz  se  leen  otras  tantas  inscripciones 
latinas:  la  de  la  parte  superior  nos  revela  el  nombre  del  ilustre  y  afortunado 
principe  á  quien  debe  engrandecimiento  el  reino,  e^lendor  la  nueva  cdrte, 
la  religión  aquel  templo  y  aquella  cruz. 

Soseeptom  plteide  maoeat  hoc  Id  bonore  Dai 
Offort  AdefoDfaa  hmaflia  aer?  oa  Gbriatt. 

Es  Alfonso  II.,  el  Gasto ,  el  religioso»  el  guenrero,  el  victorioso ,  el  qoe 
ba  consagrado  á  Dios  esa  preciosa  ofrenda»  fabricada  de  los  despojos cogfdos 
en  Lisboa  á  los  enemigos  de  la  fé :  porque  Alfonso  ha  Hevado  las  armas  del 
cristianismo  hasta  las  playas  del  Atlántico,  y  plantado  su  pendón  en  los  mu» 
ros  de  aquella  ciudad.  Su  nombre  suena  ya  con  respeto  del  otro  lado  de  los 
Pirineos,  y  el  nuevo  César  de  Occidente,  el  mas  poderoso  principe  de  su 
tiempo,  Cárlo-Magno,  que  se  decora  con  el  titulo  de  protector  de  la  igieaia 
y  de  gete  de  la  cristiandad ,  recibe  embajadores  del  rey  de  Asturias,  que  se 
presentan  con  ostentación  en  Aquisgran  y  Tolosa  de  Francia.  Los  emires  le 
proponen  treguas ,  porque  han  probado  el  valer  de  sus  armas  en  los  oampos 
de  Lutos,  de  Lisboa ,  de  Naharon  y  de  Ancéo. 

Tiene  la  fortuna  de  que  se  descubra  en  su  tiempo  el  sepulcro  del  apósüJ 
Santiago,  y  desplegando  su  piedad  religiosa  en  Compostela  como  en  Oviedo, 
ftinda  en  Galicia  una  basílica  cristiana  que  con  el  tiempo  competirá  en  fama 
y  grandeza  con  la  mezquita  musulmana  de  Córdoba,  y  entusiasma  de  tal  mo* 
do  á  clérigos  y  obispos,  que  piden  acompañarle  á  las  batallas  con  la  cruz  del 
apóstol  y  el  escudo  del  soldado.  Político  y  legislador,  da  un  gran  paso  hacia 
la  restauración  de  las  leyes  visigodas,  restableciendo  el  orden  gótico  en  la 
iglesia  y  en  el  palacio. 

Hé  aqui  la  nueva  sociedad  cristiana  reorganizándose  sobre  la  base  de  las 
tradiciones  góticas.  Lo  anunciamos  ya  en  otro  lugar.  cLa  religión  y  las  leyes 
(dijinios}  fueron  las  dos  herenoias  que  la  dominación  goda  legó  á  la  posteri- 

(I)  Loa  qae  no  ereaa  que  balaaan  loa  án*  priaMr  y  deUctdeit  oon  qoo  trababan  eai* 

folaa  i  íabriear  eau  oras,  aopooen  qae  loa  elaae  da  obraa.  Si  aal  bublert  aido,  no  esira- 

doa  Bsaneoboa  6  peregrinos  qoe,  aegua  d^i-  fiaaiioa  qoa  el  moBarca  coidira  de  no  herir 

■loa  en  el  eapitnlo  anterfor,  se  babiao  apa-  el  celo  rcligloao  de  au  pneMo,  qno  á  »•  dh». 

neldo  al  rey  AKooao  y  ofrecidoaele  á  ela->  dar  ae  bubiera  ofendido  de  qoe  en  un  óblelo 

horaria,  aerian  aritotas  árabea  de  Córdoba,  qae  repreaentaba  el  almbolo  de  sn  fé  bnbie- 

qne  ya  en  aquel  tienpo  teoian  lama  de  ei-  ran  trabajado  manea  mahonetanaa. 
acloaiea  plaloroa,  y  ae  dfatlnguian  por  el 
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dad,  y  dstos  dos  legados  son  los  que  van  á  sostener  los  españoles  en  su  re- 
generación  social.  Tan  pronto  como  tengan  donde  celebrar  asambleas  reli- 
gioos,  pedirán  que  se  gobierne  su  iglesia  juwta  ghotarum  antigua  etmeilia^ 
y  tan  luego  como  recobren  un  principio  de  patria,  clamarán  por  regirse i»- 
twAm  kgem  ghotarum  (1).»  Si  las  actas  del  primer  concilio  de  la  restau- 
ncioD  que  se  cree  celebrado  en  Oviedo  biijo  Alfonso  e  Gasto  no  pudiesen 
acaso  acreditarse  evidentemente  de  auténticas  (2) ,  nadie  por  eso  niega  el  es- 
piriUi  y  la  tendencia  que  hacia  estas  asambleas  religiosas  ya  en  aquel  tiempo 
86  manifestaba. 

Rabiase  observado  ya  desde  el  principio  el  sistema  gótico  en  orden  á  las 
BDoeaíones  aJ  trono.  Siguiendo  tradicional  y  como  instintivamente  el  princi- 
pio electivo  en  lo  personal ,  pero  guardada  siempre  consideración  á  la  familia 
y  conservando  en  ella  el  principio  semi-bereditario,  continuaba  la  interven- 
«OB  poderosa  de  los  grandes  y  nobles  como  en  tiempo  de  los  godos.  Apenas 
deade  el  primer  Alfonso  dejó  alguno  de  ser  proclamado  por  este  sistema  mix- 
to. Pero  el  ejemplo  mas  notable  de  esta  libertad  electoral  lo  íüé  Alfonso  11. 
Siendo  hijo  único  de  Fmela,  á  la  muerte  de  su  padre  le  postergan  los  nobles 
10  pretexto  de  su  corta  edad ,  y  entregan  el  cetro  en  manos  de  Aurelio  su  tío. 
Moerto  Aurelio,  es  desatendido  otra  vez  Alfonso,  y  elevan  i  Silo,  sin  otro 
tltolo  que  estar  casado  con  Adosinda,  h^a  de  Alfonso  I.  Vaca  de  nuevo  la 
corona,  y  antes  que  colocarla  en  las  sienes  del  hijo  de  Fruela,  y  ¿  pesar 
de  la  proclamación  que  en  su  favor  logré  la  reina  Adosinda,  consienten  en 
colocarla  en  la  cabeza  de  un  bastardo.  Y  como  si  aquellos  proceres  quisie- 
sen haeer  gala  y  ostentación  de  su  libertad  electiva ,  todavía  ¿  la  muerte  de 
Maoregato ,  no  hallando  vastago  de  estirpe  real  en  el  siglo,  van  á  buscarle  á 
la  iberia ,  y  arrancan  á  un  clérigo  de  las  gradas  del  altar  para  hacerle  subir 
las  gradas  del  trono.  Asi  se  pasan  cuatro  reinados,  postergado  siempre  el 
h^o  único  y  legitimo  de  un  rey,  basta  que  los  arbitrarios  grandes  ceden  á 
las  nobles  instigaciones  de  otro  rev  generoso,  y  le  dan  al  fin  el  tan  escati- 
Bmio  cetro. 

Lo  mismo  que  en  tiempo  de  los  godos,  la  pena  mayor  que  á  los  reyes 
lesoenrria  imponer  era  la  excomunión,  arrogándose  la  magostad  atribuclo'- 
nesdel  pontificado:  csi  alguno  de  mi  propia  estirpe  y  familia,  ó  de  otra  es- 
trada, deeia  Alfonso  II.  en  sus  cartas  de  dotación,  quitare,  defraudare,  ó 

(f)  IMaeoTM  freKmfBar.  paSoles.  Slo  «aabtrgo,  •!  Ilustrado  P.  Riaeo 

9i  BOe  Mtolli*  1.  deOTied*,  q«e  lo  ba-  a«  etíaona  de  aoof  o  por  probar  m  aalaDii- 

BtMlaeoleecioBdeAgnirroy  enlosApéa-  eidad.  Puede  Teñe  tu  disertación  en  el 

dfcce  al  tooM  87  de  la  Espafia  Sagrada,  et  mencionado  tomo  deadela  pég.  IOS  ala  ISt. 

'«•aáo  4«  apOorif»  por  moolMMi  oritieoa  ef« 
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con  cualquier  pretexto  enagenar  presumiére  las  cosas  que  os  damos  y 
concedemos,  sea  privado  de  la  comunión  de  Cristo,  sujeto  á  perpetuo 
anatema,  y  sufra  con  Datan  y  Abiron  y  con  Judas  traidor  las  penas 
eterna8.f 

AI  otro  extremo  de]  Pirineo ,  los  belicosos  vascones  pugnaban  por  rech»- 
tar  todo  yugo  estraño  y  por  recobrar  y  sostener  su  lil>ertad  dentro  de  sus 
propias  montañas.  Animados  del  mismo  espíritu  de  religión  y  de  indepen- 
dencia que  ios  asturianos ,  alzábanse  contra  los  musulmanes ,  pero  ofendíales 
y  esquivaban  depender  de  otros  hombres,  aunque  fuesen  cristianos  y  espar 
ñolescomo  ellos,  mostrando  lia  antigua  tendencia  al  aislamiento  y  la  repug- 
nancia á  la  unidad  heredadas  de  los  pobladores  primitivos.  Si  preferían  su 
independencia  turbulenta  al  gobierno  de  los  reyes  de  Asturias,  ¿cómo  ha- 
blan de  sufrir  la  dominación  de  los  flancos  de  Aquitania  sus  vecinos,  siendo 
estrangeros,  por  mas  que  fuesen  también  cristianos?  Asi  es  que  si  la  necesi- 
dad los  forzaba  tal  cual  vez  ¿  aceptar  la  alianza  ó  á  tolerar  el  dominio  de  los 
monarcas  francos  para  libertarse  de  los  sarracenos,  ni  nunca  aquella  alianza 
fué  sincera ,  ni  nunca  dejaban  de  romperla  tan  pronto  como  podían.  En  canv> 
bío  se  aliaban  otras  veces  con  los  árabes  para  sacudirse  de  los  francos.  Y  en 
esta  alternada  lucha ,  encajonados  entre  dos  pueblos  que  aspiraban  á  domi- 
narlos, no  sabemos  á  cuál  mostraban  mas  antipatía ,  si  al  uno  por  ser  ma- 
hometano, ó  al  otro  por  ser  estrangero. 

Consignemos  bien  los  dos  grandes  ejemplos  de  odio  á  la  dominación 
estraña  que  dieron  los  españoles  casi  á  un  tiempo  en  dos  puntos  extremos 
de  la  Península,  en  Navarra  y  en  Asturias.  Cuando  penetró  Cárlo-Magno  con 
sus  huestes  hasta  Pamplona  y  Zaragoza ,  por  mas  que  apareciera  dirigirse  con- 
tra los  musulmanes  como  monarca  cristiano,  hubieron  de  comprenda  los 
vascones  que  traería  miras  de  dominación  sobre  ellos ,  y  mirando  solo  á  lo 
estrangero,  y  no  atendiendo  á  lo  cristiano,  exclamaron:  «¿Qué  vienen  á  hacer 
entre  nosotros  esos  hijos  del  Norte?  ¿No  ha  puesto  D  os  entre  ellos  y  nosotros 
esas  montañas  para  tenernos  separados?i  Y  las  cañadas  y  desfiladeros  de  Ron- 
cesvalles  fueron  sepulcro  de  los  soldados  de  Cárlo-Magno ;  y  hubiéranlo  sido 
mas  adelante  de  los  de  su  hUo  Luis,  á  no  haber  empleado  tantas  precaucio- 
nes para  atravesar  aquel  valle  de  fatídicos  recuerdos.  Sospecharon  los  asturise' 
nos  que  las- intimidades  del  segundo  Alfonso  con  Córlo-Magno  pudieran  de- 
generar en  sumisión  y  dependencia  estraña  y  en  menoscabo  de  su  naciona- 
lidad, y  lomándolo  ó  por  motivo  ó  por  pretexto  hicieron  al  casto  rey  perder 
temporalmente  el  trono.  Justa  ó  injusta  la  deposición ,  sirvióle  de  lección 
al  destronado  monarca,  después  de  recobrado  el  cetro,  para  no  dar  mas 
celos  á  su  pueblo  con  una  amistad  que  se  hacia  aparecer  peligrosa ,  siqíli^ 
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n  estuviese  distante  y  ageoa  de  su  Intención.  Tales  eran  los  españoles  de  los 
primeros  Ucirpos  de  la  reconquista. 

Mas  afartQoados  los  fkvnco-aquitanios  en  el  Oriente  que  en  el  Norte  de 
tMpsm^,  acostambrados  como  e8tal>an  de  antignos  tiempos  los  españoles  de 
aquella  parte  á  mirar  como  compatricios»  como  subditos  de  un  mismo  trono 
¿  sos  vecinos  de  la  Septimania  Gótica ,  trajéronles  mas  fácilmente  á  su  alian^ 
za,  y  con  su  concurso  expulsaron  de  alU  ¿  los  árabes,  y  estendieron  su  do- 
minación desde  los  Pirineos  hasta  el  Ebro ,  aunque  sujeta  á  los  vaivenes  J 
osciiadoncs  de  la  guerra.  Fundan  asi  la  Marca  Hispana,  la  Marca  de  GothJa» 
en  que  entraban  la  parte  española  y  el  Rosellon ,  el  condado  de  Barcelona, 
qoe  babia  de  concentrar  en  si  los  condados  subalternos  que  ya  existían,  por- 
que coando  Luis  el  Benigno  dejó  establecido  por  primer  CQnde  de  Barcelona 
i  Bera,  éste  lo  era  ya  de  Manresa  y  de  Ausona.  Naturalmente  los  que  con 
mayores  fuerzas  y  mas  poder  concurrían  á  lanzar  de  aquella  parte  del  suelo 
español  y  á  libertar  sus  poblaciones  del  dominio  musulmán ,  habían  de  im- 
primir al  nuevo  estado  franco-hispano  el  sello  de  sus  costumbres,  de  sus  le- 
Ifes,  de  su  organización  y  de  su  nomenclatura.  Los  Preceptos  de  Cárlo-Magno 
y  de  Luis  el  Pió ,  si  bien  generosos  y  protectores  de  los  españoles,  comuni- 
caban á  aquella  Marca  ó  Estado  todo  el  tinte  galo>ft*anco  de  su  origen.  De 
aqoi  aquella  fisonomía  particular  que  habia  de  seguir  distinguiendo  á  los  ha« 
bitantes  de  aquella  región ,  denominada  después  Cataluña ,  de  la  de  las  otras 
provincias  de  España,  en  carácter,  e:)  inclinaciones,  en  costumbres,  en  ins- 
fítocíones,  y  hasta  en  dialecto. 

¿Pero  se  conformaban  de  buen  grado  los  catalanes ,  sufHan  de  buena  vo- 
IttDtad  el  gobierno  y  la  superior  dominación  de  los  galo-firancos  de  Aquita* 
mi  La  historia  nos  dirá  cuan  pronta  aquellos  españoles,  celosos  de  su  inde- 
pendencia como  todos,  aprovecharon  la  primera  ocasión  que  se  les  deparó 
para  convertir  la  Marca  Franco-hisiJana  en  estado  español  y  en  condado  in- 
dqiendlentet  sin  dejar  por  eso  de  conservar  su  legislación  originaria. 

Asi  bajo  distintas  bases  y  elementos  nacian  y  se  desarrollaban  los  tres 
pHmeros  estados  cristianos  que  del  primero  al  segundo  siglo  de  la  invasión 
sarracena  se  formaron  en  la  península  española,  con  la  suficiente  indq)en- 
denda  y  aislamiento  entre  si ,  para  seguir  por  largo  tiempo  viviendo  cada 
cual  su  vida  propia,  que  es  uno  de  los  caracteres  que  constituyen  el  fondo  y 
lafiscmomia  histórica  de  nuestra  nación. 


Tomo  n. 


cAPimo  X. 
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l.-»Ei  qoé  eoMlttia  la  religión  da  los  naiolmaaeti^BxáaMii  del  Gotav:  ca  lo  dognft* 
cieo,  ea  lo  político,  eo  lo  cWil  y  en  lo  nüliur.  —Nóunio  sne  priocipalet  preeeplee  y  dis- 
posleioDet.-— Juicio  crUico  de  eite  libro.— U.— Conducta  do  los  árabes  con  los  erisUüo 
de  Eipafia.— Sitoaeion  en  que  quedaron  los  moiárabes.— Comportamiento  de  los  dife- 
rentes emires.— Iglesias,  obispos  y  mongas  en  Córdoba.—Cómo  se  condujeron  los  con- 
quistadores entre  ai  mismos  en  sos  guerras  civiles*— Inextinguibles  odloa  de  tribu, 
emeldades  horrorosas:  tengansas  borriblea.— Bsplicase  el  contrasto  d«  tan  opnasls 
conducta  .--Carácter  do  ios  árabes.— III.  Gobierno  de  los  árabea  en  Bspafla  en  este 
primer  periodo.— Admiuisiracion  de  Justicia.— ídem  ecooónica.— Empleos  militares.— 
Sistema  de  sucesión  al  trono.— IV.  Varias  costumbres  de  los  árabea. 


Conoscamos  al  pueblo  que  nos  dominó,  y  con  quien  se  ha  empfendido 
una  lucha  que  durará  siglos.  ¿Cuál  era  su  religión,  cuál  su  gobierno,  cuáles 
sus  costumbres,  su  conducta ,  sus  relociones  con  el  pueblo  conquIstadoT 

I.  ¿Qué  religión  traían  esos  hombres  que  tenían  la  presunción  de  llamarse 
á  si  mismos  lo$  ereyeniei  por  excelencia ,  y  de  dar  el  nombre  de  infieles  á 
los  que  no  creían  lo  que  ellos?  ¿Qué  doctrina  es  esa  que  tan  rápidamente 
desde  un  Ignorado  rincón  del  desierto  se  ha  diftmdido  por  las  inmensas  y  di- 
latadas regiones  de  Asia  y  Ánrtca,  y  aspira  á  eitinguir  el  cristianismo  en  Bu 
ropa,  y  á  prevalecer  sola  en  el  mundo T 

Todo  el  dogma,  todos  los  preceptos  de  la  religión  mahometana  están  en 
,<»rrado8  en  un  libro,  que  és  para  los  musulmanes  él  libro  de  Dios ,  el  libre 
precioso,  que  es  no  solo,  su  Biblia,  sino  también  su  código  civil,  político  y 
militar.  Este  libro  es  el  Coran,  que  fué  sacado  del  gran  libro  de  los  decretos 
divinos,  y  cayó  del  cielo  hoja  ¿  hoja.  Dios  le  dictó,  dicen  ellos,  el  ángel  G» 
briel  le  escribió,  Mahoma  le  recibió  y  le  comunicó  ¿  los  hombres.  El  Corar, 
está  dividido  en  capítulos  ó  siiras,  que  en  todos  suman  ciento  catorce ,  y  i> 
dos,  á  escei)cion  del  noveno,  van  encabezados  con  la  fórmula  que  los  mi^ 
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sulmanes  ponen  ¿  la  cabeza  de  todos  sus  escritos:  En  el  nombre  del  Sent^ 

demente  y  miimc&rdioso.  El  ooveno  comieDza  de  este  modo:  E$U  Ubro  u 

haUa  disiribuido  ctm  un  arden  juicioeo » Mendo  obra  del  <¡ue  poeee  la  etUtidwiá 

y  la  etmda.  La  aserción  no  puede  ser  mas  falsa»  y  todo  el  libro  la  está 

desmintiendo.  Respecto  al  orden »  nada  mas  común  que  encontrar  al  ún  del 

Coran  loque  evidentemente  corresponde  al  principio»  y  los  dos  primeros 

versículos  que  Mahoma  recibió  de  mano  del  ángel  Gabriel  son  ahora  el  no* 

venta  y  seis  y  el  setenta  y  cuatro.  Sin  orden  fueron  publicados »  y  el  celoso 

musulmán  que  después  de  Mahoma  se  dedicó  á  recoger  las  hojas  sueltas  del 

Coran  y  á  recopilar  en  un  libro  lo  que  los  discípulos  del  Profeta  hablan  Ido 

escribiendo  en  hojas  de  palmera,  en  piedras  blancas,  en  pedazos  de  tela  y 

de  cuero,  y  hasta  en  huesos  de  animales,  lo  hizo  sin  orden  de  tiempo  ni  de 

Doateria.  Y  en  cuanto  á  la  sabiduría  y  la  ciencia  del  autor,  no  la  acreditan 

mocho  la  incoherencia  de  materias  en  un  misno  capítulo,  la  vaguedad  y 

oonAision  en  las  disposiciones  legislativas  y  en  los  preceptos  religiosos,  las 

repeticiones,  y  hasta  las  contradicciones. 

R 

Como  obra  literaria,  está  muy  lejos  de  corresponder  su  mérito  ai  ^ue 
Itto  querido  darle  los  devotos  musulmanes  y  muchos  de  sus  comentadores» 
Es  cierto  que  se  hallan  en  él  algunos  pasages  sublimes,  otros  también  poé* 
lióos  y  beUos,  y  algunas  descripciones  magestuosas:  mas  para  encontrarlas 
es  menester  á  veces  devorar  largos  y  enojosos  capitules.  Parécenos  seme-* 
Jnseal  pais  en  que  se  escribió;  que  para  hallar  los  vergeles  del  Yemen  es 
aeoesarío  atravesar  Jos  abrasados  arenales  del  Desierto.  Necesitase  perseve» 
lancta  para  leer  todo  el  Coran.  Si  hay  capitules  que  parece  revelar  habilidad 
eaci  legislador  para  cautivar  la  admiración  de  las  clases  Ignorantes  y  crédu- 
las, 00  comprendemos  cómo  las  gentes  ilustradas  podían  admitir  los  absur-* 
dos  milagros  del  viage  de  Mahoma  á  Jerusalen ,  de  su  ascensión  nocturna  al 
cíelo  eo  la  famosa  yegua  Borak»  de  la  luna  que  se  hendia  á  su  voz,  de  la 
tela  de  araña  que  cubrió  la  boca  de  la  caverna  en  que  se  escondió  en  su  hui- 
da de  la  Meca  á  Medina,  y  otros  de  este  género,  ^ü  qué  diremos  de  las  re«' 
Teladonef  celestes  para  cohonestar  las  faltas  del  Profeta  á  su  misma  ley, 
sus  vicios  y  sus  crímenes,  los  escándalos  de  su  Incontinencia,  sus  adulto^ 
riosy  divorcios,  las  liviandades  y  torpezas  que  se  hallan  sancionadas  por 
Dios  en  este  Ubro  divinol  ¿Cómo  no  conocían  qve  en  vez  de  un  legislador 
que  se  acercase  á  la  divmidaj,  tenian  un  legislador  que  hacia  á  la  divinidad 
descender  á  autorizar  su  desenfrenada  lujuria  y  sus  obscenos  placerest 

Pero  érale  necesario  al  lasdvo  apóstol  encubrir  sus  flaquezas  de  hombre 
halagando  por  el  mismo  lado  las  imaginaciones  ardientes  y  voluptuosas  dé 
los  orientales,  é  Inventó  un  paraíso  en  que  los  servidores  de  Pios  habrían 
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de  hallar  todo  género  de  delicias  y  materiales  placeres ,  y  nada  mas  propio 
para  esto  y  mas  seductor  que  jardines  esmaltados  de  arroyos,  fuentes  puras 
y  cristalinas,  sombrías  alamedas,  fhitas  deliciosas,  manjares  exquisitos, 
blandos  lechos,  aromas  suaves,  vírgenes  hermosas  y  tiernas,  adornadas  de 
perlas  y  esmeraldas,  inmarchitables  hurles  de  ojos  negros,  siempre  encan- 
tadoras y  siempre  enamoradas  de  los  que  tenían  la  dicha  de  morir  por  la 
fé  del  Profeta,  de  las  cuales  el  mas  humilde  de  los  creyentes  había  de  tener 
para  sus  placeres  por  lo  menos  setenta  y  dos,  cuya  virginidad  se  estaría 
perpetuamente  renovando.  De  modo  que  vino  á  hacer  de  la  morada  celeste 
un  inmenso  lupanar  en  que  entraba,  todo  lo  que  habia  podido  inventar  una 
imaginación  lúbrica. 

Do  esta  suerte  para  los  mahometanos  los  premios  espirituales  del  cristia- 
Alsmo  deberían  ser  ofertas  áridas,  sin  aliciente,  y  en  cierto  modo  incom- 
prensibles. Mahoma ,  pues,  discurríóuna  religión  mas  acomodada  por  en- 
tonces ¿  la  grosería  del  mundo  oriental.  Asi  su  código  religioso,  al  través 
de  sus  incoherencias,  contradicciones  y  absurdos,  era  un  objeto  de  pro- 
funda veneración  para  los  árabes,  y  al  cual  rendían  un  homenage  ciego. 
Prestábase  juramento  en  los  tribunales  sobre  el  Coran.  Nadie  le  tocaba  sin 
bailarse  legalmente  purificado,  sin  besarle  ó  llevarle  á  la  frente  con  mucho 
respeto  y  devoción.  Miraban  como  un  deber  estudiarle  de  memoria  y  reci- 
tar versos  y  capítulos  enteros.  Muchos  califas,  sultanes ,  príncipes  y  grande» 
señores  hacían  vanidad  de  saberle  de  punta  á  cabo  y  le  recitaban  cada 
cuarenta  días.  Otros  poseían  muchos  ejemplares  adornados  y  enriquecidos 
con  oro  y  pedrería;  y  algunos  mostraban  su  celo  religioso  copiándole  mu- 
chas veces  en  la  vida,  y  vendiendo  los  ejemplares  á  beneficio  de  los  pobres. 
En  su  superstíciosa  veneración  hubo  quien  se  tomara  la  tarea  de  contar  las 
voces  y  letras  que  entraban  en  él ,  resultando  setenta  y  siete  mil  seiscientas 
treinta  y  nueve  de  las  primeras,  y  trescientas  veinte  y  tres  mil  quince  de  las 
segundas.  Se  sabe  hasta  las  veces  que  cada  letra  está  repetida:  propia  pa- 
ciencia de  quienes  la  tuvieron  para  contar  las  tejas  que  cubrían  la  gran 
mezquite  de  Córdoba.  Siendo ,  pues ,  el  Coran  el  libro  santo ,  el  código  de 
las  leyes  religiosas,  políticas  y  civiles  de  los  conquistedores  de  España,  la 
bandera  que  se  enarboló  en  contra  del  cristianismo  y  á  cuya  sombra  pelea- 
ron sus  sectarios  en  nuestro  suelo  por  espacio  de  ocho  siglos ,  daremos  una 
breve  idea  de  sus  principales  dogmas  y  disi>osiciones. 

El  dogma  fundamental  del  Coran  es  la  unidad  de  Dios  y  la  miaion  del 
Profeta.  No  hay  Dio»  sino  Dios,  y  Mahoma  es  su  Profeta,  Su  idba  dominante 
fué  la  abolición  de  la  idolatría  que  prevalecía  entre  los  árabes,  y  para  lo 
cual  había  sido  él  elegido  por  Dios ,  el  epcargado  de  purgar  la  tierra  de  loa 
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Clisos  Ídolos  y  de  restituir  la  religión  á  su  primitiva  pureza,  fií^o  este  punto 
de  Tista  y  del  reconotímiento  de  la  gran  verdad  religiosa,  la  unidad  de 
SHoñp  que  forma  también  la  base  del  cristianismo,  y  que  acaso  él  aprendió 
de  la  comunicación  con  los  cristianos  y  Judíos ,  Maboma  dió  un  gran  paso 
hétíñ  la  civilización  en  Oriente,  puesto  que  era  una 'especie  de  transacción 
y  de  término  medio  entre  la  idolatría  y  el  cristianismo,  y  al  cual  probable- 
mente se  hubiera  ya  acercado  si  no  hubiese  prohibido  absolutamente  toda 
discusión  sobre  su  doctrina.  Mahoma  admitió  también  ángeles  buenos  y 
malos,  y  genios  ¿  imitación  de  los  persas.  Estos  genios  son  creados  de  fuego 
como  los  ángeles,  pero  de  organización  mas  grosera,  puesto  que  comen, 
beben,  propagan  su  especie,  y  están  sigetos  á  la  muerte.  Consígnase  en  el 
Coran  el  principio  de  la  inmortalidad  del  alma,  el  de  la  resurrección,  y  el 
de  los  premios  y  castigos  en  el  paraíso  y  en  el  infierno.  El  paraíso  hemos 
visto  ya  cómo  lo  describía:  el  infierno  era  igualmente  material.  cLos  que 
00  creen  s^o  vestidos  de  Aiego:  se  echará  agua  hirviendo  sobre  sus  cabo- 
as,  con  ella  se  disolverán  su  piel  y  sus  entrañas,  y  serán  ademas  apaleados 
con  mazas  de  hierro.i  El  Juicio  final  será  anunciado  por  la  trompeta  de  la- 
rtfll.  Entre  otras  señales  terribles  el  sol  saldrá  por  el  Occidente  como  al 
príndpio  del  mundo:  el  Antecristo  derrocará  reinos,  y  Cristo  volviendo  al 
mundo  abrazará  el  islamismo.  Después  de  contar  las  escenas  horribles  y  es- 
pantosas que  precederán  ai  Juicio  final ,  dice  que  aparecerá  Dios  para  hacer 
JosUcia  á  todos.  Abraham ,  Noé  y  Jesucristo  habrán  declinado  su  oficio  de 
intercesores,  y  reemplazará  á  todos  Mahoma.  Los  hombres  darán  entonces 
cuenta  de  su  vida  en  este  mundo,  y  el  ángel  Gabriel  sostendrá  la  balanza 
en  que  se  ban  de  pesar  las  acciones  buenas  y  malas,  balanza  cuyos  platos 
serán  bastante  grandes  para  contener  el  cielo  y  la  tierra  y  estar  suspendidos 
el  uno  en  el  paraíso  y  el  otro  en  el  infierno. 

Veneraban  loa  musulmanes,  ademas  del  Coran,  la  SuntM  ó  tradición,  que 
oorrespondia  á  la  Muchna  de  los  Judíos.  Eran  doctrinas  trasmitidas  de  viva 
voz  por  el  Profeta  y  recogidas  después  por  sus  discípulos.  No  faltaban  sectas, 
cismas  ni  heregías  entre  los  mahometanos,  asi  sobre  la  Sunna  como  sobre 
el  Coran  mismo,  á  que  daba  ancho  campo  la  oscuridad  de  muchos  lugares  de 
su  código  religioso  y  sus  mismas  contradicciones.  No  podemos  nosotros  de^ 
tenemos  á  enumerar  ni  espiicar  sus  divergencias  religiosas.  Baste  decir  que 
sos  cuestiones  sobre  el  dogma  y  las  diversas  escuelas  que  se  crearon  pro- 
dii^eron  escisiones  profundas  entre  ellos,  y  los  envolvieron  mas  de  una  vez 
en  sangrientas  guerras  civiles. 

Cuéntase  que  un  día  se  apareció  á  Mahoma  ei  ángel  Gabriel  en  forma  de 
m  beduino  y  le  preguntó:  ^^fi  qué  consiste  el  islamismo?  A  que  Mahoma  con 
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testó  sin  detenerse:  En  creer  que  no  hay  ma$  que  un  Dtos,  y  que  yo  soy  tu 
Profeta^  en  la  rigurosa  obiervemcia  de  ku  horae  de  oración^  en  dar  limoenoi, 
en  ayunar  el  Ramadan^  y  en  hacer,  si  se  puede,  la  peregrinación  á  la  Meca» 

Estas  palabras  encierran  las  principales  obligaciones  de  los  musulmanes. 
Prescribiase  la  peregrinación  á  la  Meca  al  menos  una  vez  en  la  vida  á  todo 
el  que  no  estuviese  imposibilitado  de  hacerla.  El  ayuno  del  mes  de  Ramadon 
era  riguroso.  No  se  podia  tomar  alimento  desde  la  salida  hasta  la  puesta  del 
sol:  cosa  bien  diflcil  de  observar  en  otro  pais  que  no  fuese  la  Arabia.  tSe  os 
permite  comer  y  beber  hasta  el  momento  en  que  haya  luz  bastante  para  dis- 
tinguir un  hilo  blanco  de  un  hilo  negro.  El  olor  de  la  boca  del  que  ayuna  es 
«ot  grato  á  Dios  que  el  almizcle.^  Probibiase  en  todo  tiempo  el  uso  del  vino 
y  licores  fermentados,  la  carne  y  sangre  de  puerco,  y  de  todo  animal  que 
muriese  ahogado,  ó  de  alguna  caida,  ó  herido  por  otro  animal,  6  sacrificado 
á  algún  Ídolo.  Los  árabes  encontraron  motivo  ó  protesto  en  el  clima  de  Es- 
paña y  en  el  ejercicio  de  la  guerra  para  quebrantar  la  abstinencia  del  vino 
y  de  otras  bebidas  y  maleares  prohibidos,  y  los  primeros  á  dar  el  ejemplo 
solian  ser  los  califas.  Mahoma  habia  imitado  de  los  hebreos  muchas  de  estas 
prácticas.  Ordena  también  el  Coran  las  abluciones,  la  saniiílcecion  del  vier- 
nes, día  en  que  Dios  crió  al  hombre  y  en  que  Mahoma  hizo  su  entrada  en 
Medina,  y  prohibe  los  juegos  de  azar  y  las  varas  divinatorías. 

Ademas  de  la  cAo^6a  ú  oración  pública  por  el  Califa  que  todas  las  fiestas 
tenían  que  hacer  los  muslimes  en  las  mezquitas  principales,  el  Corán  lespre»* 
cribe  cinco  oraciones  diarias;  antes  de  salir  el  sol,  al  medio  día,  antes  y  des* 
pues  de  ponerse ,  y  á  la  primera  vigilia  de  la  noche;  cada  una  tiene  su  de-< 
nominación,  como  al^^hbi ,  la  oradon  de'  alba ,  al^Do/iar  la  de  medio 
día,  etc.  El  que  presidia  á  una  asamblea  de  creyentes  consagrada  para  la 
oración,  se  llamaba  tm«n,  y  el  imán  supremo  era  el  sucesor  de  Mahoma.  El 
mufti,  intérprete  de  la  ley,  era  el  gcfe  de  los  alfákies  ó  doctores.  Almokri 
era  el  lector  de  la  mezquita:  alhafit  el  doctrinero,  y  el  muegzin  llamaba  á 
la  oración  de  lo  alto  del  minarei  ó  alminar,  fLa  oración  conduce  ai  creyente 
basta  la  mitad  del  camino  del  cielo,  el  ayuno  le  lleva  hasta  la  puerta  del  Altí-* 
simo,  la  limosna  le  abre  la  entrada.» 

No  se  aconseja  la  limosna  como  acto  do  caridad,  sino  que  se  impone  como 
obligación,  cllaced  limosnas  de  día,  de  noche^  en  público,  en  secreto.  So- 
coired  á  vuestros  hijos,  á  vuestros  deudos,  á  ios  huérfanos,  á  los  peregrK* 

I 

dos:  el  bien  que  hagáis,  no  quedará  oculto  para  el  Todopoderoso.  Restituid  á 
los  huérfanos  su  patrimonio  cuando  lleguen  á  mayor  edad,  y  no  les  deis 
malo  por  bueno;  no  devoréis  sus  haciendas,  acrecie.do  con  ellas  la  vues- 
tra, porque  esto  es  un  gran  pecado.»   No  dejan  de  abundar  en  el  Coran 
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preceptos  semejantes  de  humanidad  y  de  beneficencia»  que  sin  duda  fueron 
tomados  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento.  Condénase  el  suicidio  y  el  aaesl-* 
nato,  pero  el  legislador  tuvo  buen  cuidado  de  no  ser  muy  severo  respectó 
i  las  pasiones  á  que  su  pueblo  propendía  más. 

lEl  deseo  de  poseer  á  una  muger,  sea  ó  no  manifiesto,  no  os  hará  delin- 
cuentes  ante  el  Señor,  pues  sabe  que  no  podéis  prescindir  de  pensar  en  las 
mogeres.  No  os  caséis  mas  que  con  dos,  tres,  ó  cuatro.  Si  no  podéis  mante- 
nerlas decorosamente,  tomad  una  sola  y  contentaos  con  esclavas.!  En  otra 
parte  hemos  observado  ya  cómo  el  legislador  comerciante  se  dispensó  ásl 
Biflme  de  esta  especie  de  limitación  que  puso  á  la  poligamia,  como  quien 
había  recibido  de  Diesel  privilegio  exclusivo  de  casarse  con  cuantas  mugares 
y  de  tomar  cuantas  concubinas  quisiese,  inclusa  la  que  niese  ya  muger  de  otro, 
íT  sm  embargo  este  moralista  logró  fanatizar  aquel  pueblo!  Permitíase  el  di- 
vorcio, pero  con  harta  desigualdad  de  dwechos  entre  los  dos  sexos,  pues  al 
marido  le  bastaba  el  motivo  mas  leve,  mientras  la  muger  tenia  que  alegar 
motivos  poderosos  y  perdia  ademas  su  dote.  Todas  las  leyes  eran  desfavo- 
rables á  las  mugares,  y  el  legislador  que  tanto  las  amaba  las  Dizo  esclavas. 

Siendo  el  Coran  un  código  político  y  civil  al  propio  tiempo  que  religioso» 
contiene  las  leyes  sobre  herencias,  sobre  contratos,  sobre  hurtos  y  homici- 
dios, y  en  general  sobre  todos  los  negocios  y  transacciones  de  la  vida.  No  nos 
detendremos  á  analizar  esta  legislación:  haremos  solo  unas  ligeras  observa- 
ciones. Los  bijos  habidos  de  concubinas  y  esclavas  son  mirados  en  el  Coran 
como  legiümos  para  la  sucesión  en  igualdad  á  los  de  las  mngeres  libres  y 
legítimas:  solo  son  declarados  bastardos  los  hijos  de  mugeres  públicas  y  de 
padre  desconocido.  El  adulterio  se  castiga  de  muerte,  pero  ha  de  ser  pro- 
bado con  cuatro  testigos  de  vista.  El  testimonio  de  dos  mugeres  equivale  al 
de  un  hombre.  En  las  sucesiones  los  hijos  reciben  doble  parte  que  las  hijas, 
Impónese  al  delito  de  robo  la  amputación  de  la  mano  que  le  ha  cometido. 
Se  castiga  de  muerte  el  homicidio  voluntario,  pero  se  admite  la  composi- 
tíoo  pagando  un  tanto  de  indemnización  á  la  familia  del  difunto.  El  Coran 
prescribe  la  pena  del  tallón  para  ios  homicidios  y  las  injurias  personales. 
liOh  verdaderos  creyentesl  La  ley  del  talion  ha  sido  ordenada  para  el  homi« 
cidio:  el  libre  morirá  por  el  libre,  el  esclavo  por  el  esclavo,  y  la  muger  por 
la  muger.f  Obsérvase  que  la  legislación  civil  del  Coran  es  mas  completa  que 
la  criminal.  La  insuficiencia  de  ésta  daba  lugar  á  las  modificaciones  y  decisio- 
nes de  los  tribunales,  y  dejó  mucho  á  la  prudencia  y  discreción  de  los 
jueces  ó  cadies,  entre  los  cuales  había  uno  superior  que  se  nombraba  el  cadl 
de  los  cadies,  alta  dignidad,  ante  la  cual  los  mismos  Califas  estaban  obliga- 
dos ¿comparecer. 
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Pero  las  disposiciones  y  preceptos  que  mas  resaltan  en  el  código  sa-* 
grado  de  los  musulmanes  son  las  relativas  á  la  gueiTa.  No  en  vano  se  llama 
también  al  Coran  el  libro  de  Ib  Espada.  En  todas  sus  partes  se  descubre  la 
Intención  de  Maboma  de  inflamar  el  espíritu  belicoso  de  los  árabes,  de  halagar 
sus  pasiones  aventureras  y  sanguinarias,  haciendo  del  pueblo  una  especie  de 
milicia  sagrada  dispuesta  siempre  á  conquistar  en  nombre  de  la  religión. 
iCombatid  á  los  infieles  basta  que  no  tengáis  que  temer  y  esté  consolidado 
elculto.i  Gomo  predicación  de  guerra  y  de  con  '^uista,  observa  oportunamen* 
te  un  ilustrado  escritor,  jamás  una  trompeta  mas  belicosa  ha  sonado  para 
ttamar  al  combate.  Esta  conversión  del  principio  religioso  en  enseña  militar 
es  la  que  imprime  una  fisonomia  nueva  y  original  al  sistema  del  legislador  de 
la  Arabia,  y  á  cuya  influencia  debieron  las  armas  sarracenas  sus  rápidos  triun- 
fos, el  mahometismo  su  asombrosa  propagación.  En  muchos  pasages  del 
Coran  se  declara  la  guerra  á  los  infieles  como  el  servicio  mas  agradable á 
los  OJOS  de  Dios,  los  que  mueren  peleando  por  la  fé  son  verdaderos  mártires, 
y  se  les  abren  inmediatamente  las  puertas  del  Paraíso.  cLa  espada  es  la  llave 
idel  cielo  y  del  infierno;  y  una  sola  gota  de  sangre  derramada  en  defensa  de 
la  fé  ó  del  territorio  musulmán  es  mas  acepta  á  Dios  que  el  ayuno  de  dos 
meses.  ¡Oh  creyentesl  no  digáis  jamás  de  los  que  mueren  en  la  pelea  por  la 
reUgion  de  Dios,  que  han  muerto:  ellos  viven;  pero  vosotros  no  entendéis 

esto iOh  Profetal  Dios  es  tu  apoyo,  y  ios  verdaderos  creyentes  que  te 

siguen....  Alentad  los  fieles  á  la  guerra;  si  veinte  de  vosotros  perseveran 
constantes,  destruirán  á  doscientos;  si  ciento,  ellos  derrotarán  á  mil  infieles. 
EL  soldado  musulmán  cuando  va  á  la  guerra  no  debe  pensar  ni  en  su  padrov 
jú  en  su  madre,  ni  en  su  esposa,  ni  en  sus  hijos;  debe  apartar  todos  estoa 
recuerdos  de  su  corazón,  y  pensar  solo  en  la  guerra;  porque  si  su  espíritu 
desíállece,  no  solo  pecará  contra  la  ley,  sino  que  la  sangre  de  todo  el  pueblo 
caerá  sobre  él,  porque  su  cobardía  será  ia  causa  de  que  se  derrame  la  san- 
gro del  pueblo.»  Guando  se  llamaba  á  la  guerra  santa,  todabuen  musulmai^ 
en  estado  de  llevar  armas  estaba  obligado  á  acudir  sin  escusa  ni  pretesto. 

El  Goran  determina  oómo  se  ha  de  distribuir  el  botín  quo  se  coge  al  ene- 
migo. «Sabed  que  sienH>re  que  ganéis  algún  despojo,  la  quinta  parte  perte- 
nece á  Dios  y  al  Apóstol,  y  á  sus  parientes,  y  á  los  huérfanos,  á  los  pobres 
y  á  los  peregrinos.»  Estas  palabras  han  sido  de  diversas  maneras  interpre- 
tadas. Abu  Hanifa  cree  que  la  porción  destinada  á  Mahoma  y  sus  parientes 
debió  cesar  desde  la  muerte  del  Profeta,  y  aplicarse  á  los  peregrinos,  buér- 
fEuios  y  pobres.  Al-Shaafei  opina  que  ia  porción  llamada  de  Dios  d^e  destí-^ 
narse  al  tesoro  y  servir  para  liacer  mezquitas»  fortalezas  y  otras  obras  públi- 
cas. Cada  interprete  del  Coran  lo  entiende  á  su  modo.---Cuando  los  musul* 
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manes  declamaban  la  guerra  ¿  los  infieUi,  les  dabao  á  elegir  ontre  estas  tres 
cosas:  ó  abrazar  el  mahometismo,  en  cuyo  caso  cesaba  la  guerra:  ó  pagar 
UD  tributo,  quedando  entonces  en  libertad  do  seguir  profesando  su  religión: 
ó  deddjr  la  contienda  con  la  espada,  en  cuyo  último  caso  los  vencidos  eran 
condenados  á  muerte,  y  sus  hijos  y  mugeres  hechos  cautivos,  si  el  príncipe 
DO  disponía  de  ellos  de  otro  modo.  Esto  nos  da  la  clave  para  Juzgar  la  con^ 
ducta  de  los  árabes  en  España. 

Hemos  dado  una  ligera  Idea  del  Coran  en  su  parte  dogmática,  política, 
dTil  y  militar.  Este  libro  ha  sido  ya  juzgado  por  los  filósofos  y  los  hísto«> 
riadore::.  Reproduzcamos  algunos  de  los  juicios  á  que  se  conforma  mas  el 
nuestro.  cEl  Coran,  dice  uno  de  ellos,  es  la  obra  de  un  presuntuoso,  que 
cree  resolver  de  lleno  las  mas  elevadas  cuestiones  sin  ocuparse  de  las  diflcul^ 

tades,  y  que  de  este  modo  constituye  un  teísmo  insípido  y  superficial Es 

estéril  é  incompleta  la  doctrina  de  su  libro,  y  bien  examinada  no  pasa  de  una 
compilación  sacada  de  los  evangelios  apócrifos,  preferidos  en  aquella  parte 
de  la  Arabia  á  los  auténticos,  y  de  la  Cabala  mas  bien  que  del  Pentateuco. 
No  queda  por  consiguiente  mas  que  su  mérito  poótico.s  tPara  libro  baja- 
do del  cielo,  dice  otro,  es  una  obra  bastante  imperfecta;  para  código  redac- 
tado por  mano  de  un  hombre,  su  esfera  de  acción  es  demasiado  limitada. 
Producto  de  un  cerebro  acalorado  por  los  fuegos  del  desierto,  á  los  hijos  del 
desierto  se  dirige  la  ley  de  Mahoma,  divinizando  sus  sensuales  apetitos  y  sus 
ioflamables  cóleras.  Quitad  el  desierto  que  le  ha  inspirado  y  el  Coran  no  se 
comprende.» 

Añadiremos,  por  último,  que  si  el  legislador  de  la  Itfeca  se  hubiera  pro- 
puesto solamente  componer  un  libro  para  hacer  un  pueblo  guerrero,  con- 
quistador, enérgico  y  valietite,  hubiera  sin  duda  acertado,  porque  al  íánaüs- 
mo  que  supo  inspirar  debió  sus  rápidas  conquistas  y  hi  obstinada  y  tenaz  re- 
aistencia  que  los  conquistadores  de  España  opusieron  al  valor  y  á  la  perse- 
Terancía  de  los  cristianos.  Mas  como  código  religioso  y  social,  llevaba  en  si 
el  principio  de  su  muerte.  Un  fatalismo  mortal  pesaba  sobre  las  acciones  de 
los  musulmanes.  El  despotismo  no  podía  ser  mas  absoluto.  Sin  gerarquias 
en  el  orden  religioso  como  en  el  orden  civil,  todo  está  sujeto  á  la  voluntad 
omnipotente  de  un  hombre  solo,  á  la  vez  monarca,  pontífice,  juez  supremo 
y  general  dé  los  ejércitos.  Era  un  crimen  variar  la  legislación,  porque  la  le- 
gislación era  dogma.  Estaba  prescrito  el  estacionamiento  eterno.  Todos  los 
demás  pueblos  marchan  con  los  tiempos,  adquieren  nuevas  ideas,  modifican 
con  arreglo  á  ellas  sus  instituciones.  El  pueblo  musulmán  permanece  inmó- 
vil: su  religión  le  prohibe  moverse:  tiene  que  envejecer,  tiene  que  morir 
como  era  en  su  infancia.  Esta  era  h  rclíi^ion  que  traían  nuestros  conquistado- 
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rc8.  Recuérdese  la  débtt  pintura  que  del  cristianismo  bidmos  en  el  tomo  I. 
do  nuestra  obra:  cotéjese  con  el  islamismo  que  acabamos  de  bosquejar,  y 
Juzgúese  si  sufren  comparación,  si  la  Providencia  ppdia  permitir  que  de  la 
religión  pura  del  Crucificado  en  Jerusalen  triunfara  la  moral  lasciva  del  vo- 
luptuoso apóstol  de  la  Arabia  (1). 

!!•  La  conducta  de  ios  conquistadores  de  España  babia  sido  en  lo  general 
conforme  á  las  máximas  y  preceptos  del  Coran,  ía  política  se  lo  bubiera 
aconsejado,  aun  cuando  el  deber  no  se  lo  hubiera  impuesto:  que  era  el  pue- 
blo español  demasiado  respetable,  y  ellos  no  muchos  en  número  al  principio 
para  que  les  conviniese  exasperarle.  Pero  política,  ó  deber  religioso,  ó  todo 
Junto,  es  lo  cierto  que  ¿  los  cristianos  que  se  les  sometieron,  que  fueron  los 
más,  dejáronles  el  libre  ejercicio  de  su  religión  y  de  sus  ritos,  y  permitieron* 
les  gobernarse  por  leyes  y  jueces  propios,  y  conservar  sus  tierras  y  ha- 
ciendas, si  bien  afectas  á  un  tributo,  al  tenor  de  las  capitulaciones  de  Córdo- 
ba, de  Toledo  y  demás  ciudades  sometidas.  Asi  los  sentidos  lamentos,  los 
quejidos  elegiacos  que.  con  el  nombre  de  Llanto  de  Eipaña  copiamos  en  otro 
lugar  de  la  Crónica  del  Rey  Sabio  (2),  eran  mas  bien  la  espresion  del  justo  do- 
lor de  ver  una  patria  subyugada  y  una  falsa  religión  enseñoreándose  en  ella, 
que  la  pintura  exacta  de  la  situación  y  de  los  hechos:  porque  ni  todos  los  tem- 
plos fueron  destruidos,  ni  todos  los  obispos  y  sacerdotes  degollados,  ni  pe- 
recieron todos  los  fieles,  ni  todas  las  ciudades  fueron  arrasadas:  antes  que- 
daron ciudades  y  templos,  subsistieron  fieles  y  sacerdotes,  y  monges  y  pre- 
lados, si  bien  en  una  dependencia  lastimosa  y  humillante. 

¿Cual  fué  la  suerte  que  corrieron  estos  cristianos  mozárabes  que  vivían 
mezclados  con  los  hijos  de  Ismael?  A  pesar  de  lo  que  ordenaba  el  libro  del 
Profeta,  la  condición  de  estos  desgraciados  estaba  sujeta  á  la  voluntad  mas 
ó  menos  despótica  y  á  los  sentimientos  mas  ó  menos  generosos  ó  crueles 
de  cada  emir,  y  también  á  los  caprichos  ó  á  los  arranques  de  intolerante 
celo  del  pueblo  musulmán.  Abdelaziz  que  los  había  considerado,  bien  por 
efecto  de  su  condición  blanda  y  apacible,  ó  por  agradar  y  complacer  á  su 
esposa  Egilona  la  cristiana,  infundió  sospechas  y  dio  celos  á  los  ardientes  is- 
maelitas, y  le  costó  morir  asesinado  por  los  suyos.  Ayub,  que  recorrió  mu- 
chas provincias,  arreglando  la  administración,  hizo  justicia  por  igual,  dicen 
las  historias,  á  musulmanes  y  cristianos.  El-Horr,  cuyo  carácter  duro  y  guer* 
rero  contrastaba  tanto  con  el  de  Ayub,  si  bien  exigió  rigurosamente  á  los 

(f)   Las  leyM  y  disposiciones  que  bemos  mos  tlsu  algunas  roetiOeaeiones  que  Haoi- 

citado  las  bemos  tomado  del  mismo  Coran,  mei  bacc  á  Sale  y  i  Saey  en  cna  notielasso- 

Trad.  de  Bale.— Id.  de  Du  Ryer.-^agnicr,  ])re  la  religión  mamlmana. 

vida  de  Hehoiaa,  trad.  de  Abulfeda.  No  be-  {*)  Too.  II.  lib.  lY.  oap.  Tlll.  «1  finaj; 
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mozárabes  los  tributos  á  <iue  estaban  sujetos,  no  se  mostró  menos  Implaca- 
ble con  los  mismos  muslimes.  Ambiza  distribuyó  tierras  entre  los  árabes  sin 
perjudicar  á  los  cristianos.  Yahia,  que  reunia  el  esfuerzo  y  pericia  militar  á 
00  carácter  severo  y  justiciero,  favoreció  á  los  cristianos  contra  las  violencias 
de  los  musulmanes,  pero  excitó  el  descontento  de  estos  y  ítié  causa  de  su 
deposición.  Alhaitan,  de  genio  duro,  vengativo  y  cruel,  irritado  por  las 
torbulencias  de  los  alcaides,  hizo  pesar  sobre  los  mahometanos  un  yugo  de 
hieiTO,  con  el  pretexto,  verdadero  ó  falso,  de  proteger  á  los  cristianos  contra 
sus  vejaciones.  Mohamed  ben  Abdallali  hizo  entregar  á  los  mozárabes  los  tem- 
plos que  les  pertenecían  con  arreglo  á  los  pactos,  mandando  al  propio  tiempo 
arrasar  los  que  las  autoridades  muslímicas  hablan  permitido  construir  de 
noevo,  merced  á  las  gruesas  sumas  que  para  otorgar  su  permiso  arrancaban 
á  los  cristíanos. 

Pero  las  propias  medidas  y  castigos  que  los  emires  mas  humanitarios  y 
federantes'  se  velan  forzados  á  tomar  é  imponer  contra  las  arbitrariedades  y 
demasías,  ó  de  otros  emires,  ó  de  los  alcaides  y  walles,  relativamente  á  los 
pobres  cristianos,  ya  en  el  ejercicio  de  su  culto,  ya  en  la  posesión  de  sus 
bienes,  ya  en  las  exacciones  de  los  tributos,  prueban  cuan  an^stiosa  era  la 
situación  de  los  infelices  mozárabes,  pendientes  de  la  voluntad  de  un  emir 
despótico,  ó  del  fanatismo,  de  la  codicia  y  de  la  rapacidad  de  un  wali  ó  de 
UB  alcalde  subalterno. 

Notablemente  mejoró  su  condición  cuando  la  España  musulmana  se 
emancipó  del  Califato  de  Damasco.  El  primer  Ommiada,  Abderrahman,  no 
solo  se  mostró  tolerante,  sino  que  llevó  su  respeto  y  su  justicia  hasta  crear 
ea  Córdoba  un  magistrado  con  el  cargo  y  titulo  de  protector  de  los  cristia- 
nos. Institución  benéfica,  en  demasía  tal  vez,  puesto  que  tanto  halago  y  con- 
temporización pudo  ser  causa  de  que  se  entibiara  en  algunos  el  fervor  reli- 
gioso, y  de  que  otros  llegaran  á  apostatar,  como  lo  hacen  creer  los  matri- 
monios que  ya  comenzaban  á  celebrarse  entre  cristianos  y  musulmanes,  la 
guardia  de  tres  mil  mozárabes  que  creó  para  si  Alhakem  I.,  y  las  sentidas 
quejas  que  emitieron  luego  los  celosos  escritores  católicos  Alvaro,  Eulogio  y 
Samson.  A  favor,  pues,  de  esta  tolerancia  interesada  y  política,  había  obispos 
que  regentaban  sus  iglesias  en  Córdoba,  en  Málaga,  en  Baeza,  en  Guadíx,  en 
Elvira,  en  Ecija,  en  Martos,  y  en  otras  poblaciones,  principalmente  de  la  Es- 
paña Meridional  y  Oriental :  los  sacerdotes  se  presentaban  en  público  con  el 
trage  de  su  profesión,  con  su  barba  rapada  y  su  ropa  talar;  los  mongos  vivían 
tranquilos  en  sus  claustros;  las  vírgenes  consagradas  á  Dios  eran  respetadas 
en  sus  modestos  asilos,  con  arreglo  al  mandamiento  del  Profeta:  crespetad  á 
los  monges  y  solitarios.»  En  la  misma  corte  del  imperio,  en  Córdoba,  había 
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tra?  iglesias  y  tres  monasterios:*  on  la  vecina  sierra  y  á  las  márgenes  dol 
Guadalquivir  se  contaban  hasta  ocho  monasterios  y  varias  iglesias:  y  el  pue- 
blo á  toque  de  campana  concurría  á  ios  templos  y  asistia  ¿  los  divinos  oficios 
sin  que  nadie  se  atreviera  á  inquietarte  (1). 

¿Subsistirá  este  estado,  no  iísonjero»  pero  en  alguna  manera  tolerable  para 
el  pueblo  cristiano?  Pronto  soplará  el  vendaval  de  la  persecución  que  ven* 
dráá  turbar  su  efimero  y  mal  seguro  reposo.  Pronto  sobrevendrá  una  era 
de  martirios,  y  sangre  preciosa  de  fervorosos  cristianos  enrojecerá  las  calles 
y  los  campos  de  Córdoba.  Pronto  vendrán»  pero  no  anticipemos  siquiera  estos 
infaustos  tiempos. 

Digno  es  de  notarse  cuan  diferente  comportamiento  observaban  los  sarra- 
cenos en  su  lucha  con  los  cristianos  españoles  y  en  sus  guerras  domésticas, 
intestinas  y  civiles.  Ai  lado  de  las  capitulaciones  benignas  con  aquellos,  es- 
tremece la  ferocidad  aterradora  que  desplegaban  con  sus  propíos  correli*- 
gionarios.  Como  si  fuesen  los  sencillos  partes  de  una  victoria,  eran  enviadas 
al  emir  las  cabezas  cortadas  de  los  walies  rebeldes,  y  hacíanlas  servir  des- 
pués, ó  para  trasmitirlas  ai  Califa  cuidadosamente  alcanforadas  en  cajas  Iqjo- 
sascomoun  delicioso  presente,  ó  para  festonar  con  ellas  las  murallas  de  las 
ciudades.  El  primer  Ommiada,  aquel  noble  y  generoso  Abderrahman,  que 
creaba  una  magistratura  protectora  de  los  cristianos,  que  erigia  y  dotaba  es- 
cuelas y  enseñaba  á  sus  hijos  á  disputar  en  las  academias  literarias  los  pre- 
mios del  saber,  que  desabogaba  su  corazón  en  tiernas  baladas  y  confiaba  la 
ternura  de  sus  sentimientos  á  las  palmeras  de  sus  jardines,  tenia  la  cruel 
complacencia  de  hacer  cortar  la  cabeza,  pies  y  manos  al  cadáver  de  Ali  Ben 
Mogheitz  y  de  enviar  á  Cairwan  sus  mutilados  miembros  para  exponerlos  cla- 
vados en  un  madero  en  la  plaza  pública  con  un  rótulo  ignominioso.  Apenas 
se  concibe  que  el  bondadoso,  el  humanitario  Hízem,  el  que  abrazaba  lloran- 
do al  hermano  que  acababa  de  disputarle  el  trono,  el  que  daba  á  su  hyo  con- 
sejos y  preceptos  que  honrarían  al  mejor  de  los  principes,  recibiera  como 
deleitosa  oílrenda  las  cabezas  de  los  vencidos  caudillos  que  le  remitía  el  wali 
Otman.  Que  aquellos  mismos  hombres  que  no  podían  resistir  á  las  tiernas  ca* 
rielas  de  una  esclava,  y  á  los  halagos  de  una  Redhya  ó  de  una  Zakira^  fue- 
ran los  que  ordenaban  y  presenciaban  impasibles  el  acuchillamiento  de  un 
pueblo,  los  que  degollaban  en  una  sola  noche  á  cuatrocientos  nobles  convi* 
dados  á  un  banquete  y  saboreaban  al  día  siguiente  el  bárbaro  placer  de  ense- 
ñar al  pueblo  sus  cabezas  destilando  sangre,  los  que  guarnecían  las  márge- 
nes del  Guadalquivir  con  una  hilera  de  trescientos  Jeques  empalados. 

(I)   Isid.  Ptceas.— Eulogio,  SamsoD,  Al*  Flores. 
tare  Gordobés.*Don  Rodrigo,  Morales, 
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Si  como  españoles  y  como  cristianos  consaltáramoa  solo  el  interés  de 
ooestra  patria  y  de  nuestra  religión»  parece  que  debiéramos  cdelMrar  estos 
tprrflHes  holocaustos,  puesto  que  sacriflcadores  y  victimas  todos  eran  musul- 
manes,  y  todo  redundaba  en  descrédito  de  sus  creencias  y  en  enflaquecfr- 
miento  de  su  poder.  Pero  hay  en  el  hombre  un  sentimiento  que  no  puede 
abogare!  interés  de  la  patria,  y  que  le  hace  mirar  con  lástima  y  horror  tan 
trAgicas  escenas.  Este  sentimiento  es  el  de  la  humanidad.  Que  á  lo  menos  nos 
sirva  la  memoria  de  tales  sacrificios  para  compadecerá  aquellos  pueblos  que 
como  el  mahometano  están  sujetos  á  los  caprichos  de  un  solo  hombre,  que 
reasumiendo  en  si  todos  los  poderes  y  todas  las  soberanías,  dispone  á  su 
antojo  de  las  vidas  de  sus  subditos,  sin  que  haya  tribunal  en  lo  humano  que 
le  Impida  reposar  tranquilo  sobre  los  mutilados  troncos  de  sus  victimas:  que 
lal  era  la  Índole  y  la  organización  del  gobierno  establecido  por  Mahoma. 

¿Cómo  se  esplica  esta  métela  de  ferocidad  y  de  ternura,  de  generosidad 
y  de  fiereza  de  nuestros  dominadores?  El  árabe,  impetuoso  y  ardiente  como 
sa  corcel,  violento  en  sus  pasiones  y  en  sus  arranques,  es  generoso,  galanto 
y  agradecido,  pero  vehemente  en  sus  odios,  ciego  en  sus  iras  é  implacable 
en  sus  venganzas.  La  venganza  es  para  él  un  articulo  de  religión ,  se  trasmi-» 
te  como  una  herencia ,  y  se  hace  inextinguible.  Ademas  de  ser  por  lo  común 
en  todas  partes  y  en  todos  tiempos  las  guerras  civiles  mas  crueles  y  sangrien- 
tas que  las  que  se  sostienen  contra  pueblos  estrenos,  érenlo  mucho  mas  en- 
tre los  musulmanes  de  España ,  en  que  los  odios  y  rivalidades  de  tribu,  de 
raía  y  de  familia  comenzaron  á  mostrarse  profundos  y  rencorosos  desde  Mu*- 
za  y  TarilL,  para  proseguir  sañosos  entre  árabes  y  aft*icanos,  entre  Abassidas 
y  Omeyas,  entre  Febries  y  Moawias,  como  después  habían  de  continuar  en- 
tre Almorevides  y  Almohades ,  para  perpetuarse  por  siglos  hasta  su  mutua 
y  común  destrucción.  Pudo  contribuir  á  tan  ruda  ferocidad  la  necesidad  en 
que  se  velan  de  reprimir  con  el  escarmiento  y  el  terror  la  tendencia  de  los 
waiies  y  gobernadores  y  de  los  caudillos  de  las  tribus  á  la  insubordinación,  á 
la  rebeldía  y  á  la  independencia,  acompañadas  las  mas  veces  de  la  traición  y 
la  perfidia.  Es  lo  cierto  que  hasta  el  fanatismo  religioso  desaparecía  ante  el  odio 
de  razas,  y  que  Yussuf,  Ibnalarabi,  Balhul  y  demás  caudillos  rebeldes,  no 
escrupulizaban  de  invocar  la  ayuda  de  los  principes  cristianos,  ni  de  acau«< 
dillar  bandas  y  capitanear  huestes  de  enemigos  de  su  fé,  á  trueque  de  ven- 
garse de  sus  propios  emires,  y  éstos  por  su  parte  tampoco  dificultaban  de 
hacer  treguas  y  pactos  con  los  monarcas  católicos ,  reservando  toda  su  ar- 
diente ojeriza,  toda  la  fogosidad  de  sus  odiosos  Ímpetus  para  los  dls#:oic>s 
muslimes,  y. unos  y  otros  trataban  con  mas  saña  á  los  enemigos  do  su  es- 
tirpe ó  de  su  tribu  que  á  los  enemigos  d^  Mahonia  y  del  Coran*  Esta  habla 
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de  ser  una  de  las  causas  mas  poderosas  de  su  perdición.  ¡Ojalá  los  cristianos 
hubieran  sabido  esplotar  mas  en  su  provecho  estos  elementos  de  disolución  y 
de  ruínal 

III.  Gomo  del  gobierno ,  de  las  leyes  y  de  las  costumbres  de  los  con^ 
quistadores  siempre  se  trasmite  algo  á  los  pueblos  conquistados,  cuando  es 
larga  y  detenida  su  mansión  en  ellos»  natural  consecuencia  de  lasrelacio^ 
nes  sociales  que  entre  los  dos  pueblos,  por  antipáticos  que  sean,  se  engen** 
dran  siempre ,  y  que  vienen  á  reflejar  y  aun  á  formar  parte  de  su  fisono- 
mía, de  sus  hábitos,  de  su  vocabulario,  y  hasta  de  sus  instituciones,  no 
nos  es  posible  desentendernos  de  hacer  algunas  observaciones  sobre  la  in<« 
dolé  y  forma  del  gobierno  y  administración  de  los  árabes  en  España. 

Mientras  la  España  muslímica  estuvo  sujeta  á  los  califas  de  Damasco  y 
¿  los  walies  supremos  de  África ,  su  gobierno  no  podía  ser  sino  un  reflejo 
del  de  Oriente,  y  participar  de  su  misma  organización  y  estructura.  La  ne« 
cesidad  obligó,  no  obstante,  á  los  ái*abes  españoles  en  mas  de  una  ocasión 
¿  apartarse  de  las  formas  legales  y  á  proveerse  á  si  mismos  de  emir  ó  gefe 
que  los  gobernara,  sin  orden  del  Califa  y  aun  sin  su  consejo.  Asi  aconteció 
con  los  nombramientos  de  Ayub  y  de  Yussuf  el  Fehri,  hechos  en  una  asam* 
blea  de  jeques,  ó  sea  de  los  principales  y  mas  ancianos  personages  de  cada 
tribu ;  y  á  una  asamblea  de  este  género  se  debió  la  elección  de  Abderrab- 
man  ben  Moawiah ,  y  la  revolución  que  prodiigo  el  establecimiento  del  ivor* 
perio  muslímico  español  independiente  del  de  Damasco ,  con  trono,  gobier- 
no y  dinastía  propia.  Que  asi  en  los  extremos  casos  proveen  todos  los  pue- 
blos á  su  conservación ,  y  ios  mas  avezados  al  despotismo  practican  como 
impulsados  poruña  inspiración  secreta  ó  instintiva  el  ejercicio  de  una  aobe- 
rania  que  teóricamente  no  conocen. 

Desde  entonces  comenzaron  á  introducirse  en  el  imperio  y  corte  de  Cór- 
doba empleos  y  cargos  que  no  se  hablan  conocido  en  el  Oriente.  El  mexwari 
ó  consejo  de  estado,  establecido  por  Abderrahman  y  al  que  consultaba  en 
los  casos  arduos  y  negocios  graves,  ejerció  atribuciones  supremas  durante 
las  discordias  civiles ,  y  siendo  como  el  plantel  de  donde  se  sacaban  los  altos 
fhncionariosdel  estado,  habla  dé  irse  convirtiendo  en  una  especie  de  institu* 
cion  aristocrática.  Elegíase  de  entre  shs  miembros  el  hagib  6  primer  ministro, 
al  modo  del  gran  visir  de  Oriente,  coyas  facultades  se  estendian  á  todos  los 
ramos  de  la  administración.  Seguían  los  eaHbes  ó  secretarios.  Un  magistrado, 
que  los  romanos  habrian  nombrado  censor,  entendía  en  los  delitos  contra  las 
costumbres  públicas,  y  estaba  Investido  de  atribuciones  terribles,  y  facultado 
hasta  para  Imponer  por  si  la  pena  de  muerte ,  dado  que  rara  vez  la  decreté- 
"huí  é  impusieran.  Encomendad^  estaba  Ja  adnoinístracioo  d^  la  justíoia  á 
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Io0  cad(eMy  á  quienos  prosldia  el  eadi  de  lot  eadiis  6  jtléz  Supremo»  que  re« 
sidia  en  h  capital;  este  era  el  qcc  fallaba  las  causas  en  apelación »  y  su  au- 
toridad era  tan  espetada ,  que  el  mismo  califa  ó  emir  tenía  que  comparecer 
ante  él  cuando  era  citado.  Tenían  bsjo  de  si  los  cadies  un  funcionario  su- 
balterno llamado  alwaeil  ó  alguacil ,  encargado  de  prender  los  delincuentes  y 
de  ejecutar  las  sentencias  crir.jinales. 

Tan  senc'lla  como  era  !a  administración  de  justicia ,  lo  era  también  la 
económica.  Ademas  de  la  capitación  ímpjestaá  los  cristianes,  cuya  cuota 
solía  variar  según  las  circunstancias  y  según  la  condición  y  carácter  de  arbi- 
trarios gobernadores,  habia  dos  clases  de  rentas  del  estado ,  el  axaque  y 
los  derechos  de  aduana.  El  azaque  consistía  en  la  décima  de  los  frutos  de  fa 
agricultura,  ganadería,  mineriay  comercio.  Destinábanse  estas  rentas  al 
mantenimiento  del  califa  y  de  sus  Amcíonarios,  á  los  gastos  de  guerra,  á  la 
coBstruccioD  y  reparación  de  obras  públicas,  ¿  la  dotación  de  escuelas  y 
maestros ,  y  al  rescate  de  cautivos  y  alivio  y  socorro  de  los  muslimes  áe^ 
validos  ó  pobres.  Los  productos  de  aduanas  se  cree  consistían  también  en  la 
décima  de  las  mercancías  importadas  y  exportadas.  Percibíanse  por  un  ad- 
ministrador, almojarife ,  nonü>re  y  empleo  que  se  conservó  durante  algunos 
siglos  entre  los  cristianos,  como  se  conservó  en  la  corona  de  Aragón  y  otros 
pantos  el  de  almotacén,  ó  fiel  medidor,  que  entendia  en  todo  lo  relativo ii 
pesos  y  medidas,  calidad  de  los  comestibles  y  policía  urbana.  Aplicábanse 
al  fisco  los  bienes  de  los  que  morían  sin  herederos.  Siendo  tan  sencillo  el 
pian  de  los  impuestos,  no  podía  menos  de  ser  igualmente  sencilla  y  fácil  la 
administración.  El  valor  de  las  rentas  subió  al  paso  que  se  fué  fomentando  la 
agricultura  y  el  comercio,  y  desde  Abderrahman  I.  hasta  Abderrahman  III. 
hubo  un  aumento  desde  trescientos  mil  dinares  hasta  cinco  millones  cuatro- 
cientos ocho  mil.  Conócese  la  importancia  que  los  árabes  daban  á  la  esta- 
dística, pues  desde  los  primeros  gobernadores  ó  walies,  desde  Alzama  hasta 
que  se  declaró  el  reino  independiente,  hiciéronse  ya  varios  censos  y  em- 
padronamientos generales  de  España  para  la  mas  conveniente  distribución 
de  los  impuestos.  El  recaudador  general  residía  en  la  corte ,  y  tenia  sus 
subalternos  en  las  provincias. 

Estas  fueron  cinco,  según  la  división  hecha  por  Yussuf  el  Fehrí ,  á  saber: 
Andalucía,  Toledo ,  Monda ,  Zaragoza  y  Narbona.  Al  frente  de  cada  una  de 
ellas  habla  un  vmli  ó  gobernador.  Abderrahman  hizo  una  nueva  división 
territorial,  quedando  repartida  en  seis  provincias,  á  saber:  Toledo,  Mérida, 
Zaragoza,  Valencia,  Granada  y  Murcia.  Narbona  habia  dejado  de  pertenecer 

« 

¿  los  árabes,  y  Córdoba  era  la  capital  del  reino.  Había  ademas  otros  doce 
wiutre«  ó  gobernadores  subalternos  en  doce  de  las  nuus  principales  ciudades 
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después  délas  referidas.  En  las  demás  ciudades  y  fortalezas  tenían  estalle^ 
cidosa^úlefy  nombre  que  se  ha  conservado  también  en  España  aplicado 
¿  diferentes  empleos^  Creáronse  los  walies  ó  comandantes  de  frontera  para 
aquellas  co  narcas  que  estaban  mas  espuestas  á  las  invasiones  ó  acometidas 
de  los  cristianos^ 

Es  digno  de  reparo  que  el  sistema  de  sucesión  al  trono  entre  los  áral>c8 
fuese  tan  semejante  el  que  regía  entonces  la  sociedad  cristiana,  üiito  de 
electivo  y  tieredirario,  el  califa  designaba  de  entre  sus  hijos  el  que  prefería 
para  que  le  sucediesu  en  el  imperio,  y  atendiendo  mas,  ó  á  Ia^  oualidades 
persónate  {  del  hijo,  ó  al  cariño  y  predilección  del  padre  qi¡6  ^1  <5rdcn  de 
progenitura,  á  veces  le  asociaba  á  sí  y  compartía  con  él  la  goben  ación  del 
estado,  á  veces  solo  cuando  se  sentía  próximo  á  la  muerte  manifestaba  su 
voluntad  de  que  (üese  reconocido  alhadi  ó  futuro  sucesor  del  reino.  Con* 
vocaba  pare  esto  ¿  los  altos  funcionarios  del  estado ,  cadies,  walies  y  wazí» 
res>  y  ¿  los  principales  jeques  de  las  tribus ,  y  ante  aquella  asamblea  de 
los  mas  ilustres  personages  muslimes  nombraba  al  que  tenia  designado  por 
ñituro  emir  y  pedia  su  reconocimiento.  Otorgábansele  ordinariamente  sin 
réplica  ni  oposición  los  proceres  musulmanes,  y  todos  por  su  orden  iban 
besando  la  mano  al  principe  electo  en  señal  de  obediencia  y  fidelidad.  A 
Ja  muerte  del  califa  se  aclamaba  solemnemente  al  principe  jurado,  sereza«- 
ba  por  él  la  chothba  ú  oración  pública  en  todas  las  tiyamas  6  mezquitas  del 
imperio ,  y  esta  ceremonia  se  repetía  al  fallecimiento  de  cada  emir.  Apenas 
esta  libertad  de  preferencia  de  los  padres  dejó  de  producir  en  cada  suce^ 
sion  quejas,  pretensiones,  rebeliones  y  guerras  de  parte  de  ios  hijos  é 
deudos  que  so  creían  injustamente  postergados 

1V«  Hemos  indicado  las  principales  leyes  de  la  guerra  prescritas  en  el 
Coran.  Vistoso  espectáculo  debería  ser  el  de  un  campamento  árabe  en  Es- 
paña. Al  fin  de  cada  jornada  y  al  acercarse  la  noche  hacia  alto  la  hueste, 
y  desplegaba  sus  tiendas  y  pabellones  que  con  los  bagages  llevaban  sieoh- 
pre  consigo  al  uso  de  Oriente,  conducidos  en  ligeros  carros  y  acémilas,  y 
en  camellos,  especie  introducida  por  los  árabes  en  nuestra  península,  co- 
mo antes  los  cartagineses  habían  importado  los  elefantes  de  África,  que 
tanto  estupor  causaron  al  pronto  á  ios  españoles,  y  tanta  parte  tuvieron  en 
el  éxito  de  algunas  batallas.  Largas  hileras  de  estacas  servían  para  tener 
sujetos  los  caballos  y  mulos:  los  camellos  acurrucados  en  grupos  entrete- 
níanse en  rumiar:  los  guerreros  se  sentaban  en  derredor  de  las  hogueras: 
las  diversas  formas  y  colores  de  los  gorros  y  turbantes  que  distinguían  á 
los  berberiscos  de  los  persas,  6  estos  de  los  sirios,  de  los  egipcios  y  délos 
Árabes  de  todas  razas )  coi  iplotaban  la  variada  visualidad  de  aquel  cuadro 
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bcdufoo*.  qué  conservaron  nuestros  invasores  por  mucho  tiempo  en  toda 
su  originalidad  y  pureza ,  aunque  los  modificaron  después  sin  perder  nunca 
e]  tinte  orienta] ,  los  trages,  colores  y  formas  que  diferenciaban  á  cada  tri- 
bu, raza  ó  nación.  Alli  al  fulgor  de  las  hogueras  se  contaban  en  su  anima-* 
da,  pintoresca  y  expresiva  lengua,  sus  antiguas  hazañas  ó  sus  azares  del  dia, 
y  exornándolos  con  la  poesía  natural  ¿  sus  fecundas  imaginaciones,  y  ávidos 
de  aventuras  y  de  cuentos,  pasábanse  hasta  que  el  cansancio  los  rindiera» 
les  anos  relatando  su  historia,  los  otros  escuchándola  sin  pestañar.  Por  la 
.mañana  plegábanse  las  tiendas,  cargábanse  ios  carros  y  los  camellos,  en-- 
frenábanse  los  corceles,  y  se  emprendía  otra  jornada.  Los  restos  humeantes 
de  las  hogueras  indicaban  dónde  habla  acampado  el  ejército  musulmán. 

Hábiles  para  la  sorpresa,  y  propensos  á  la  guerra  de  montaña,  mas  se- 
mejantes en  esto  á  los  españoles  que  á  los  demás  pueblos  que  les  habían  pre- 
cedido en  la  conquista,  fuesen  cartagineses,  romanos  ó  godos,  mil  veces  des- 
de las  fragosas  y  enmarañadas  sierras  de  Ronda  y  de  la  Alpujarra,  ó  desdo 
las  asperezas  del  Pirineo,  fatigaron  los  rebeldes  sarracenos  á  los  emires  do 
Córdoba,  ó  tenian  en  jaque  continuo  á  los  cristianos  con  sus  correerías  y  su- 
Utas  invasiones  á  que  daban  el  nombre  de  algaras,  y  á  que  se  prestaba  asi 
la  ligereza  de  sus  caballos  como  la  agilidad  y  destreza  de  los  ginetes.  Pero  to- 
páronse en  España  con  gente  que  no  les  cedía  en  inclinación,  inteligencia  y. 
pfáclica  de  este  linage  de  guerra.  Y  por  otra  parte  la  preferencia  que  los  ara** 
)ses  daban  á  la  caballería  fué  en  las  batallas  campales  una  de  las  desvent<gas 
qne  tuvieron  para  luchar  con  la  infantería  española,  y  una  de  las  causas  mas 
frecuentes  de  sus  derrotas  y  descalabros. 

Su  marina  militar  tan  escasa  en  los  primeros  tiempos  de  la  conquista» 
que  Yussuf  el  Fehrl  hubo  de  suprimir  por  innecesario  el  cargo  de  almirante 
ó  emir  del  mar,  recibió  desde  el  primer  Abderrahman  tal  desarrollo  y  fo« 
mentó,  que  sus  fuerzas  navales  no  solo  bastaban  para  poner  la  Península  al 
abrigo  de  fas  continuas  irrupciones  de  los  moros  de  África  y  de  los  francos 
de  AqaitaDla,  sino  que  derramándose  sus  naves  por  el  Mediterráneo,  las  islas 
y  las  costas  de  España,  de  la  Galia,  y  de  Italia,  no  podian  verse  libres  de  las 
continuas  agresiones  de  las  flotas  musulmanas,  y  los  insulares  de  Córcega, 
deCerdeñay  délas  Baleares  se  veían  incesantemente  acosados  por  atrevidos 
corsarios  sarracenos,  que  desde  los  puertos  de  España  salian  á  devastar  sus 
poblaciones  maritimas  y  los  obligaban  á  buscar  un  asilo  en  el  corazón  de  las 
montañas» 

Pero  artistas  y  poetas  los  árabes,  al  propio  tiempo  que  guerreros  y  pira- 
tas, los  hemos  visto  batallar  y  fundar  escuelas,  degollar  en  las  lides  y  dispu-* 

tar  en  los  certámenes  literarios,  manejar  el  alfange  y  pulsar  la  lira,  incen-* 
Tomo  u.  '  40 
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diar  ciudades  efiomigas  y  erigir  aljamas  suntaOdas,  piratear  en  los  mares  y 
cultivar  Jardines,  saquear  poblaciones  cristianas  y  construir  palacios»  acue- 
ductos y  baños,  adomv  con  cráneos  humanos  ios  lienzos  de  las  murallas  y 
cantar  baladas  amorosas  en  los  artesonados  salones  de  sus  alcázares. 

Espresi  va  y  animada  la  lengua  de  los  árabes,  casi  todos  sus  nombres  per- 
sonales significan  alguna  cualidad  moral  ó  física.  Los  de  las  mugeres  por  lo 
común  son  tomados  ó  de  las  gracias  ó  de  las  virtudes  ó  de  bellos  objetos  dd 
arte  ó  de  la  naturaiezs;  como  Redhiya,  dulce  ó  agradable;  Nocima^  graciosa; 
Jítnira,  tesoro;  Ualiba,  bella;  Sobeiha^  aurora;  Zahira,  florida;  Nazihat  deli- 
ciosa; OmmalUam,  la  de  los  lindos  collares;  Amina^  flel;  Zaida^  dichosa;  Lob* 
na,  blanca  como  la  leche.  De  la  misma  manera  los  hombres  gustaban  de  Uh 
mar  un  sobrenombre  significativo,  como  Al-Sherif,  el  ilustre;  Al^Admed^  el 
deseado;  SadáHz-^Allah,  el  testigo  de  Dios;  Al-Radhi,  el  benigno;  Aí-Af  udAa- 
Ifart  el  vencedor;  Al^Mostayn-'lrillah,  el  que  implora  el  auxilio  de  Dios;  A6- 
ifet^^^HoAniaii,  servidor  del  misericordioso;  O6eú^A¿/0A,  humilde  servidor 
de  Dios,  etc. 

No  usaban  los  árabes  el  nombre  de  flobilla;  distinguíanse  solo,  como  en 
otra  parte  hemos  Indicado  ya,  por  el  de  su  padre,  que  anadian  al  suyo  con 
la  palabra  ben  6  ebn,  de  que  hicieron  mochas  veces  aven  los  europeos.  Al 
nombre  del  padre  solían  agregar  los  de  muchos  de  sus  abuelos.  cEntre  nos- 
otros, decia  Numan,  en  uno  de  sus  diálogos,  no  encontrarlas  á  nadie  que  no 
pudiese  nombrar  sus  padres  hasta  la  vigésima  generación,  sin  omitir  un  gra- 
do.! A  estos  nombres  anadian  el  de  la  tribu.  Asi  tenian  los  nombres  de  los 
árabes  aquella  longitud  tan  propia  para  fatigar  la  memoria.  El  emir  Yussuf 
de  guien  tantas  veces  llevamos  hecha  mención,  se  nombraba  Yustuf  ben  A6- 
derra^an  benHabib  ben  Abi  Obeida  ben  úkba  ben  Nafteei  Fekri,  El  Fehri  era 
el  patronímico  de  la  tribu  de  Fehr,  como  el  Gafequi^  el  Yemeni,  los  de  les 
tribus  de  Go/Vit  ó  del  Yemenf  y  asi  de  los  demás. 

Otras  cualidades  y  costumbres  de  los  árabes  tendremos  ocasión  de  ir  ob- 
servando en  el  curso  de  la  historia.  Prosigamos  ahora  nuestra  interrumpida 
narración. 


CAnmt  XI. 


ABBEUUHMAN  U.   T  MOHAHBIED  I.    BR  GÓBDOBA:    BAMIBO  I.   T 

ORBOÑO  1.   B5   OVIEDO. 


••  BtB  é  •••• 


Iieelentet  pfendts  de  Abderrabmao  n.— Bebelion  y  imnisioii  «xlrafta  de  to  lio  AbdtlliK 
—Condado  de  Barcelona:  BerazBerohard.— ^ganda  derrota  del  ejórcilo  franeo  enRoii' 
eesfallee.—- Carioso  episodio  de  ia  t ida  de  Abderrabmaii.-~Célebres  iosurreoeiones  do 
flérida  y  Toledo.— Bevaeltaa  en  It  H área  de  Golbia.— Cirios  el  Calvo.— Ramiro  I.  do 
Asluríat,  él  de  la  wira  d9  to  imiieia.— Sopaesta  batalla  de  CUtíJo  atribuida  á  este 
principe.— guerras  eo  la  Marea  4e  Crotbia.— Terrible  perieeoeion  de  los  cristianof 
eBC6rdoba.  Uartirios.  Caosas  que  mof  ieron  esta  persecocioo,— Muerte  de  Abderrab- 
nao  IL— ContinAa  la  perseeueion  coo  su  hijo  Mobamoed.Sao  Balogio:  Alvaro:  el  abad 
teoMOO.  Concilios  en  Córdoba.  Apostasías.— Reinado  de  Ordofio  1.  en  Asturias.— Ver- 
dadera batalla  de  Clavija*— M«aa  el  renegado.— RebeUon  fanou  del  bandido  HaísAn* 
•^Muerta  deOrdofto  I. 


sTreintay  un  años,  tres  meses  y  seis  días,  dice  con  su  acostumbrada  mimi- 
tSosidad  la  crónica  arábiga»  cumplía  el  bijo  de  Alhakem  e)  día  mismo  que 
ftié  enterrado  su*|)adre,  ó  investido  él  de  unos  poderes  que  de  hecho  había 
ejercido  ya  ea  el  imperio.  Era»  añade,  Abderrabman  11,  hermoso  de  rostro, 
aMo  de  cuerpo,  esbelto  de  talle,  color  trigueño  y  bien  dispuesta  barba,  que 
«0  Cenia  con  alheña.  Apeliidábasele  ya  Almudhe^/ar  6  vencedor  feliz,  por  el  va- 
loi  con  que  habla  vencido  y  domado  los  rebeldes  de  las  fronteras  y  los  ene- 
Ihigoaqae  habitaban  los  montes  y  sierras,  gente  rústica  y  feroz.  Era,  pro- 
Sigue,  tan  intrépido  y  duro  en  la  guerra  como  humano  y  benigno  en  la  paz: 
flámábasele  el  padre  de  ios  desvalidos  y  de  los  pobres:  tenia  ademas  exce- 
lente ingenio  y  admirable  erudición,  y  ^^<^^^  elegantes  versos.  Gustábale  ]a 
ostentación  V  la  inagniücencía,  v  aumentó  i^u  guardia  con  mil  africanos,  gent^ 
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brillante  y  lucida.»  Falta  hacia  á  los  árabes  un  príncipe  de  tan  esclarecidas 
prendas  para  consolarse  de  las  locuras  de  Alhakem  (822). 

Mas  parecia  ser  estrella  de  la  familia  Ommiada  que  ninguno  habia  de  subir 
q1  trono  sin  tener  que  luchar  con  algún  pretendiente  de  la  misma  familia 
Por  tercera  vez  se  presentó  en  campaiía  aspirando  á  hacer  valer  sus  preten- 
siones aquel  Abdallah  á  quien  dejamos  en  África,  dos  veces  vencido  por  Al- 
hakem, «y  en  quien  la  nieve  de  las  canas,  dice  la  crónica,  no  habia  apagado 
el  fuego  de  su  corazón.»  Confiaba  ahora  en  la  ayuda  de  sus  tres  hijos,  Cassim, 
Esfah  y  Obeidallah.  Pero  los  hijos,  ó  menos  ambiciosos  ó  menos  confiados 
en  sus  fuerzas  que  el  padre,  lejos  de  prestarle  ayuda  y  fomentar  sus  ilusio- 
nes, acudieron  á  persuadirle  que  se  sometiera  al  legítimo  emir,  cuando  éste, 
después  de  algunos  combates,  le  tenia  cercado  en  Valencia.  La  manera  co- 
mo se  decidió  Abdallah  á  hacer  su  sumisión  retrata  al  vivo  lo  que  era  un 
verdadero  creyente,  un  musulmán  fanático  de  aquellos  tiempos. 

Tenia  preparada  una  salida  con  toda  su  gente.  Era  un  jueves,  víspera  del 

^ia  festivo  de  los  musulmanes.  cCompañeros,  les  dijo,  mañana,  sí  Dios  quíc- 

«re(1),  haremos  nuestra  oración  de  jhuma,  y  con  la  bendición  de  Allah  par- 

itlrémos  el  sábado,  y  pelearemos  si  fuese  su  divina  voluntad.»   El  viernes, 

congregadas  sus  tropas  delante  de  la  mezquita  de  Bab  Tadmir  ó  puerta  do 

Murcia,  dirigióles  otra  breve  arenga,  y  alzando  después  los  ojos  y  las  manos 

al  cíelo:  liDios  mío!  exclamó,  si  tengo  razón  y  es  justa  mi  demanda,  si  mi 

•derecho  es  mejor  que  el  del  nieto  de  mi  padre,  ayúdame  y  dame  la  vícto- 

fría;  mas  si  su  derecho  es  mas  fundado  que  el  de  su  tío,  bendícele,  Señor, 

ly  no  permitas  las  desgracias  y  horrores  de  la  guerra  y  discordia  que  hay 

centre  nosotros:  apoya  su  poder  y  estado  y  ayúdale.»  —  cAsi  sea,»  contestaron 

á  una  voz  el  ejército  y  mucha  parte  del  pueblo  que  se  hallaba  presente.  En 

aquel  momento,  añade  la  crónica,  sopló  un  viento  fk'ío  y  helado,  extraño  en 

aquel  clima  y  estación,  que  ocasionó  á  Abdallah  un  accidente  repentino  y  le 

dejó  sin  habta,  de  modo  que  fué  necesario  concluir  la  oración  sin  él.  A  los 

pocos  dias  desató  Dios  su  lengua,  y  dijo  Abdallah:  cDios  ha  declarado  sjíi  \o* 

luntad,  y  no  permita  el  Señor  que  yo  intente  cosa  alguna  contra  ella.» 

ff ;    La  fórmula  ui  Dios  quiere»  que  um  di6ron1e  el  olt ido,  y  de  sus  resultas  dieeo 

todavía  eo  Bspafia  eomuDDeoie  el  pueblo,  que  le  fué  revelado  peí  Dios  esie  tersé  qo» 

estaba  espresamenle  prescrita  para  losmabo-  se  afiadió  al  Corao.  «Nunca  dígis:  maftcoa 

metanos  en  el  Coran.  Dlcese  que  tuvo  el  si-  yo  haré  tal  cosa,  sin  aftadfr:  u%Dtoi  guiere.9 

guíente  origen    Habiendo  rogado  algunos  Los  turcos  siguen  observando  escropulosa- 

oristianos  4  Maboma  que  les  eonic  ;  la  bis-  mente  esta  máxima,  y  {arnés  ofrecen  bacer 

«orla  de  los  siete  durmientes,  les  respon-  cosa  alguna,  sin  afiadir:  «Si  Dios  quieren 

dio:  «manaba  os  la  contaré,»  olvidándose  l¿n  ieha  AHah. 
dt  aftadir,  «si  asi  lo  quiere  Dios.»  Rcpren- 
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Al  dia  siguiente  un  vetteral)le  anciano  musulmán  se  apeaba  ¿  la  entrada  de 
iatíeoda  de  Abderrabman:  un  Joven  llevalia  asida  la  brida  y  otro  sostenía  el 
estribo  de  su  lujoso  palafrén.  Eran  Abdallab  y  sus  hijos,  que  iban  á  bacer  su 
sumisión  al  emir  instituido  por  Dios  para  gobierno  del  pueblo  musulmo). 
Abderrabman  los  recibió  con  los  brazos  abiertos,  y  generoso  como  su  abuelo 
nixem,  concedió  ¿  Abdallab  el  gobierno  y  señorío  de  Tadmir,  donde  murió 
dos  años  después. 

Desembarazado  Abderrahman  de  esta  guerra,  iba  á  licenciar  sus  tropas, 
cuando  recibió  noticia  de  una  irrupción  que  los  condes  de  la  Marca  de  Espa- 
aa  habían  hecho  en  tierras  nciusulmanas  de  este  lado  del  Segre.  Retuvo, 
pues,  las  licencias  á  sus  soldados,  y  marchó  precipitadamente  sobre  la  Go- 
tbia  llevando  de  vanguardia  al  caudillo  Abdelkerim.  Cerca  de  veinte  años 
hada  (desde  8Q1)  que  gobernaba  la  ciudad  y  condado  de  Barcelona  el  godo 
fiera,  cuando  fuó  acusado  de  traición  por  otro  godo  llamado  Sunila  ante  el 
emperador  franco  Luis,  el  cual  le  hizo  comparecer  en  Aquisgran.  Negó  Bera 
los  cargos  de  infldelidad  que  se  le  hacían,  y  apeló  á  un  juicio  de  Dia,  pi- 
diendo que,  pues  el  acusado  y  el  acusador  ambos  eran  godos,,  se  tuviese  el 
doelo  al  uso  de  su  nación,  es  decir,  á  caballo,  al  revés  de  los  fjrancos  que 
en  casos  tales  combatían  á  pie.  Verificóse  el  combate,  y  vencida  Bera,  fué 
con  arreglo  á  la  ley  de  aquel  tiempo  declarado  culpable  y  condenado  á  muer* 
te:  pero  Luis  conmutó  esta  pena  en  la  de  destierro  ¿  Rúan.  Con  tal  motivo, 
el  emperador  nombró  conde  de  Barcelona  en  reemplazo  de  Bera  á  Bernhard, 
byo  del  conde  Guillermo  de  Tolosa,  que  era  el  que  gobernaba  ya  á  Barcelo- 
na cuando  se  aproximó  Abderrahman.  Cuentan  las  historias  arábigas  que 
aquella  importante  ciudad  cayó  esta  vez  en  poder  del  emir,  asi  como  Urgel 
y  otras  poblaciones  de  la  Marca,  obligando  á  los  cristianos  ¿  refugiarse  á  las 
fortalezas  de  los  riscos  y  ¿  las  angosturas  de  los  montes,  después  de  lo  cual, 
dejando  á  los  ílrancos  llenos  de  pavor,  regresó  á  Córdoba.  Dúdase  no  obs- 
tante que  llegaran  los  árabes  á  posesionarse  esta  vez  de  Barcelona.  Las  eró- 
Bíca»  cristianas  no  lo  confirman ,  y  la  poca  certeza  que  puede  adquirirse  de 
acontecimientos  tan  importantes  como  éste  prueba  lo  mucho  que  dejan  que 
deicar  las  crónicas  de  aquellos  tiempos. 

En  la  primavera  del  año  siguiente  vióse  Hegar  á  Córdoba  unos  persona* 
ges  griegos,  llevando  consiga  muchos  y  hermosos  caballos  con  preciosos  y 
elegantes  jaeces,  cuales  nunca  en  España  se  habían  visto.  Eran  enviados  del 
emperador  bizantino  Miguel  el  Tartamudo,  que  venían  á  ofrecer  ó  Abderrah- 
man aquel  obsequio  ¿  nombre  de  su  señor,  y  á  solicitar  su  alianza  contra 
el  enemigo  común  de  las  dinastías  de  Bizancio  y  de  Córdoba,  Almamun,  ca* 
Hb  de  Bagdad,  ^líd^rr^binan  los  Uosrcdü'en  su  dcáwr,  y  después  de  b^- 


torios  agasajado,  los  deapidid  ceon  muy  baeoa  respuesta,»  enviando  en  su 
compañía  á  Yaliia  ben  Hakem»  el  Gaiali,  marino  de  gran  mérito,  tamMen  coa 
caballos  andaluces  y  espadas  toledanas  para  el  emperador. 

Otra  embicada,  menos  espléndida  pero  no  menos  interesante,  recibió  po- 
co después  Abderrahman.  Los  vasco-navarros,  que  miraban,  como  hemos 
dicho,  con  mas  antipatía  á  sos  vecinos  de  raza  germana,  aunque  cristianos, 
que  ¿los  mismos  musulmanes,  amenazados  de  otra  invasión  franca  por  los 
puertos  de  Roncesvalles  y  Roncal,  iban  á  demandsr  auxilio  ¿  loa  árabes 
contra  los  enemigos  traspirenaicos.  De  buena  voluntad  admitió  Abderrahman 
la  petición,  como  admitía  la  alianza  de  aquellos  montañeses.  El  temor  de 
estos  no  era  infundado.  Al  fln  del  año  825,  los  condes  Eblo  y  Aznar,  lugarto- 
nientes  del  rey  de  Aquitania,  habian  tenido  orden  de  franquear  los  Pirioeos 
en  dirección  de  la  Vasconia.  Sin  obstáculo  atravesaron  aquellos  valles»  y 
sin  diflcultad  llegaron  también  á  Pamplona.  Cumplida  su  ol^eto  (que  el  bis- 
ioriador  no  declara),  los  condes  y  su  ejército  emprendieron  an  regreso  A 
Aquitania  por  el  mismo  camino.  Aquellos  valles  parecía  estar  destinados  para 
cementerio  de  guerreros  francos.  Reprodujese  la  tragedia  de  Garlo-Magno 
al  cabo  de  cerca  de  medio  siglo,  y  las  cóncavas  montañas  de  Roncesvalles 
volvieron  á  resonar  con  los  alaridos  de  los  francos  moribundos.  Oigamos 
cómo  lo  refleren  unos  y  otros  autores. 

iLos  nuestros  (dice  el  Astrónomo,  en  ka  Vida  de  Ludovlco  Pio)  experi* 
mentaron  de  nuevo  la  perfidia  acostumbrada  del  lugar,  la  astucia  y  el  fraiH 
de  innato  de  sus  habitantes.  Circuidos  de  todos  lados  por  los  naturales  del 
pais,  las  tropas  ítieron  deshechas,  y  los  mismos  condes  cayeron  en  manos 
de  los  enemigos.»  d.os  walies  de  la  frontera  (dicen  las  historias  árabes)  tu- 
vieron esto  año  sangrientas  batallas  con  los  cristianos  de  los  montes  do 
Afranc,  y  los  vencieron  con  cruel  matanza  en  los  angostos  valles  de  los  mon- 
tes de  Albortab y  cautivaron  sus  caudillos,  que  vinieron  con  muchos  des- 
pojos á  Córdoba.!  <A  su  retirada  (dicen  las  historias  de  Navarra)  acometieron 
los  navarros  á  los  franceses  según  su  costumbre,  y  derrotaron  todo  el  cjér^ 
cito,  quedando  la  mayor  parto  con  bagages  y  banderas  en  el  campo  do 
batalla.  Los  condes  fueron  hechos  prisioneros.  Aznar,  que  era  vascon,  y  te- 
nia parientes  y  amigos  entro  ios  navarros,  recobró  la  libertad,  bajo  juramento 
de  00  hacer  la  guerra  contra  Navarra:  pero  Eblo  fué  enviado  con  título  de 
regalo  á  Abderrahman  rey  de  Córdoba,  cuya  amistad  y  alianza  necesitaba 
y  solicitaban  los  navarros  contra  los  franceses.» 

Sufrieron,  pues,  los  franoo-aquiianios  otra  segunda  derrota  en  Ronces- 
ralles,  que  si  acaso  menos  sangrienta  que  la  primera,  sirvióles  de  tan  dura 
lección  y  sarmiento  que  no  volvieron  masa  visitar  aquellos  funestos  k'ga- 
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res.  Del  cotejo  de  las  historias  de  las  (res  naciones  infiérese  que  alguna  par- 
te del  triunfo  debió  to6ar  á  los  sarracenos  como  auxiliares,  si  bien  la  gloria 
príDCipal  fué  de  los  vascones,  y  asi  lo  confiesa  el  mismo  Astrónomo  biógrafo, 
qae  ciertamente  en  esto  no  podrá  ser  tachado  de  parcial  (824). 

Gomo  un  agradable  alivio  á  la  Aitigosa  narración  de  tantas  guerras  se 
presenta  aqui  un  corto  episodio  del  reinado  del  segundo  Abderrahman,  que 
aprorechamos  con  gusto,  porque  al  propio  tiempo  que  nos  informa  de  las 
ocupaciones  pacificas  de  los  principes  musulmanes,  nos  proporciona  ir  co- 
nociendo por  los  hechos  el  caráctei^  galante  y  caballeresco  de  nuestros  do* 
núoadores  de  Oriente.  .Oigamos  á  uno  de  sus  historiadores.  cEn  este  tiempo 
(dice)  mandó  Abdcrrahman  construir  hermosas  mezquitas  en  Góráoba,  y  en 
ellas  paso  foentes  de  mármol  y  de  yarlos  Jaspes,  y  tnúo  á  la  ciudad  aguas 
dulces  de  los  montes  con  encañados  de  plonK),  y  abrevaderos  y  grandes  pi- 
las para  las  caballerías.  Edificó  alcázares  en  las  ciudades  principales  de  Em- 
pana, reparó  los  caminos  y  construyó  las  ruzafas  á  orillas  del  rio  de  Córdo- 
ba: dotó  las  madrUoi  ó  escuelas  de  muchas  ciudades,  y  mantenía  en  la  ma- 
drisa  de  la  aljama  de  Córdoba  trescientos  niños  huérfanos.  Las  horas  que  ro- 
baba á  los  negocios  graves  del  estado,  se  entretenía  con  los  sabios  y  buenos 
ingenios  que  habla  en  su  corte,  que  eran  muchos,  y  entre  ellos  estimaba  y 
distinguía  al  célebre  poeta  Abdalá  Aben  Xamri,  y  Yahia  ben  Hakem,  el  Ga- 
zali,  y  como  este  sabio  habla  e- tado  entre  los  cristianos  de  Afranc,  y  en  Gre- 
da en  sus  embijadas,  gustaba  mucho  de  conversar  con  él  y  de  informarse 
de  las  costumbres  de  los  reyes  infieles,  y  de  los  pueblos  y  ciudades  que  h¿- 
bia  visto.  Había  hedió  hagib  al  wall  de  Sidonla  Aben  Gamri,  y  con  este  sa- 
bio caudillo  solia  Jugar  al  Bcahtrang  6  ajedrez,  que  era  uno  de  los  mas  diesr* 
tros  Jugadores  que  en  aquel  tiempo  se  celebraban,  y  competía  con  él  Abder- 
rahman  á  este  Juego  con  grandes  apuestas  de  Joyas  muy  preciosas.  Era  en 
estremo  liberal  y  dadivoso,  y  gastaba  mucho  con  sus  esclavas,  pagando  sus 
gradas  y  sus  mas  cortos  obsequios  con  joyas  inestimables.! 

•Cuenta  Ibrahím  el  Catib  y  otros,  que  un  día  regaló  á  una  niña  esclava 
suya,  muy  linda  y  agraciada,  un  collar  de  oro,  perlas  y  piedras  preciosas, 
de  valor  de  mil  diñares,  y  como  algunos  wazires  de  su  confianza  que  esta- 
ban presentes  encareciesen  tan  sobresaliente  dádiva,  diciendo  que  aquel  co- 
llar era  Joya  de  las  que  ennoblecían  el  tesoro  real  y  podían  servir  en  un 
apuro  ó  vicisitud  de  fortuna,  Abderrahman  les  dijo:  iMe  parece  que  os  des- 
dumbra  el  brillo  del  collar  y  la  estimación  Imaginarla  que  dan  los  hombres 
éí  la  rareza  de  estas  píedrezuelas  y  á  la  figura  y  lindeza  de  sus  perlas:  ¿pero 
tqué  tienen  que  ver  con  la  hermosura  y  gracia  de  la  humana  perla  que  Dios 
iba  criadot  Su  resplandor  cncantei  los  ojos  de  quien  la  mira,  arrebata  y 


402  HISTORIA  DE  ESPAflA. 

idesmaya  los  corazones:  las  mas  bellas  perlas,  los  Jacintos  y  esmeraldas  ñas 
cpreciosas  que  oflrece  la  naturaleza  en  su  especie,  nt>  deleitan  asi  los  ojos  ni 
dos  oídos,  no  tocan  el  corazón  ni  recrean  el  ánimo;  y  asi  roe  parece  que 
cDfos  ha  puesto  en  mis  manos  estas  cosas  para  que  yo  les  dé  su  propio  des* 
€tino,  y  sirvan  de  adorno  y  gargantilla  á  esta  graciosa  muchacha.! 

Reflrfendo  después  el  rey  á  su  poeta  Abdalá  ben  Xamvi  la  contienda  que 
sobre  el  collar  babia  tenido  oon  los  wazires,  uno  y  otro  dedicaron  á  la  linda 
esclava  versos  igualmente  conceptuosos.  cGualiah,  dijo  el  rey  al  poeta  (con*- 
tjnúa  el  historiador),  que  tus  versos  son  mas  Ingeniosos  que  los  mios,»  y 
mandó  darle  una  bidra  ó  bolsa  de  díe^  mil  adharames  que  repartió  entre  sus 
amigos  presentes. 

¿Pero  de  dónde  sacaba  Abderrahman  para  tant  s  larguezas,  para  tantos 
dispendios  y  tan  locos  prodigalidades?  De  donde  comunmente  lo  sacan  los 
principes,  del  pueblo.  El  que  mucho  daba,  mucho  tenia  que  pedir.  Los 
impuestos  se  hablan  aumentado,  el  azoque  ó  diezmo,  limitado  al  principio 
á  los  frutos  de  la  tierra  y  de  los  ganados,  se  babia  estendído  á  infinitos 
otros  articules.  El  pueblo  murmuraba:  cristianos,  musulmanes  y  Judíos,  á  to* 
dos  desazonaba  igualmente  que  á  su  costa  estuviera  el  emir  ganando  fiama  de 
espléndido  y  dadivoso:  el  descontento  era  general:^  y  en  Mérida  principal-r 
mente,  ciudad  populosa  y  considerable,  se  notaban  muchas  disposiciones  á 
le  revolución.  No  se  ocultaba  este  estado  de  los  ánimos  al  emperador  Luis 
«1  Benigno,  y  calculando  en  su  política  la  utilidad  que  podría  sacar  de  esU 
situación  de  los  ánimos,  y  poco  escrupuloso  en  los  medios,  arrojó  una  tea 
incendiaria  en  el  corazón  de  la  España  árabe,  escribiendo  á  los  merldanos  y 
excitándolos  á  revolucionarse  oontra  su  emir  (1). 

(ij   Hé  aqol  las  frases  mas  notables  <le  es-  «yes,  y  resistido  Talerosameoie  á  so  eodieift 

te  estrafio  documento  imperial.  «y  avidez.  Por  tanto  nos  complacemos  en  di« 

«En  el  nombre  del  Señor  Dios  y  de  oae^  erigiros  esta  carta  para  consolaros  y  exbor- 

•tro  Salvador  Jesucristo,  Luis,  por  ordena-v  claros  á  perseverar  en  defender  vuestra  li- 

«pion  de  )a  divini^  Providencia  emperador  «bertad  c<)nira  los  ataques  de  vuestro  tirano 

«augusto,  á  todos  los  primados,  y  á  todo  el  «monarca,  y  á  resistir  con  fortalesa,  como 

«pueblo  de  Hórida,  «alud  en  el  Sefior.'-He-  «hasta  aqui  habéis  sabido  hacerlo,  á  so  do- 

^mos  sido  informados  de  vuestra  tribulación  «leca  y  crueldad.  T  como  este  mismo  rey  tt 

%Y  de  las  veja<}iones  que  sufría  de  parte  do  «tan  adversario  y  enemigo  nuestro   como 

«vuestro  rey  Abderrahman,  cuya  avaricia  «vuestro,  os  proponemos  combatir  de  con* 

«os  trae  oprimidos.  Lo  mismo  hacia  su  padre  «cierto  contra  él.  Nuestra,  intención  es  en  el 

«Abólas  (AltiaKem),  el  e^al  os  sobrecargaba  «próiimo  esUo,  oon  la  ayuda  de  Dios  Todo? 

«de  impuestos  que  no  debíais  pagar,  con-  «poderoso,  enviar  un  ejército  i  nuestra  Mar^ 

«virtiendo  ui  á  los  amigos  en  enemigos,  á  «ea,  y  tenerle  aUi  d  vuestra  disposición.  81 

flos  servidores  leales  en  rebeldes pero  « Abderrahman  y  sus  tropas  hacen  la  lentatU 

f  sabemos  que  Tosotros,  como  hombres  de  «Vv^  de  marchar  contra  vosotros,  nuestro  ejér- 

«corason,  habéis  rechazado  siempre  con  vi-  «cito  lo  impedirá  atrayéndolos  á  si,  y  nada 

f  (or  \$M  Injusticias  de  vuestros  inicuos  re-  «podréii  contra  vosotras  sus  fuersas.  Os  ase- 
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Pero  mientras  La¡9  suscitaba  enemigos  Interiores  6  Abdeitahman»  ósta 
jMr  su  parte  ganaba  también  auxiliares  y  aliados  entre  los  subditos  del 
emperador,  y  una  revolución  estallaba  en  la  Marca  Española.  Un  godo  llama-^ 
do  AlzoQ,  fugado  del  palacio  del  emperador,  se  puso  en  la  Marca  de  Go~ 
tilia  á  la  cabeza  de  un  partido  numeroso  que  deberla  tener  ya  preparado,  y 
se  hizo  pronto  dueño  de  Ausona  (Vich),  destruyó  á  Rosas,  y  para  robustecer 
mas  su  partido  despachó  ¿  un  hermano  suyo  á  Córdoba  á  solicitar  socorros 
deAbderrabman,  el  cual  le  facilitó  de  buen  grado  un  ejército,  cuyo  mando 
confirió  á  Obeidala,  el  hermano  de  Esfah  y  de  Gassim.  Con  esta  noticia  Vil- 
Mond,  b|jo  de  Bera,  el  antiguo  gobernador  de  Barcelona  desterrado  á  Ruan« 
no  quiso  desaprovechar  la  coyuntura  de  vengarse  de  los  enemigos  de  su 
padre,  y  se  incorporó  ¿  los  sublevados  de  Aizon  (826). 

Todo  esto  fué  noticiado  á  Luis  en  ocasión  de  hallarse  en  la  dieta  de  Seltz, 
del  otro  lado  del  Rbin,  sin  que  al  pronto  tomara  otra  medida  que  pedir  pa- 
recer á  su  consejo.  Pero  mientras  el  consejo  daba  su  dictamen,  los  rebeK 
des  y  los  árabes  reunidos  avanzaban  por  la  Cerdaña,  encerraban  al  conde 
Bemhard  en  las  plazas  fuertes  de  Barcelona  y  Gerona,  y  talaban  y  destruían 
campiñas  y  fortalezas,  y  engrosaban  sus  filas  con  los  montañeses  desconten* 
los  de  los  francos.  Al  fin  un  respetable  ejército  imperial  se  dirigió  á  la  Marca 
al  mando  del  joven  hijo  del  emperador,  Pepino  rey  de  Aquitania,  y  de  los 
condes  Hugo  y  Matft*ied.  Pero  este  grande  ejército  no  halló  ocasión  de  me- 
dir sos  armas  con  las  huestes  del  rebelde  Aizon  y  del  árabe  Abu  Merúan,  que 
reunidas  recorrieron  los  campos  de  Barcelona  y  Gerona,  y  sin  que  nadie  las 
hostilizara  se  volvieron  á  pequeñas  marchas  á  Zaragoza.  Afrentosa  fué  esta 
campaña  para  los  leudes  francos,  á  quienes  la  asamblea  celebrada  el  año  si<» 
guíente  en  Aquisgran  castigó  con  la  privación  de  sus  empleos.  iPequeña 
pena,  añade  un  historiador  francés,  para  el  crimen  de  no  haber  peleado  en 
anas  circunstancias  en  que  parecía  prescribirlo  las  leyes  militares  de  todos 
los  países  y  do  todos  los  tíempos.i 

Hablábase  entretanto  de  una  grande  expedición  que  Abderrahman  prepa- 
raba contra  la  Aquitania,  y  en  otra  segunda  asamblea  de  Aquisgran  se  de« 
ddió  que  marchase  un  fuerte  ejército  á  los  Pirineos  bsgo  la  conducta  de  los 

^niDot  ademas,  qoe  si  queréis  separaros  «defensa  de  nuestro  imperio.  Os  deseamos 

>de  Abderrahman  y  Teñiros  á  nosotros,  os  «salud  en  nuestro  Señor.» — Eginbard.inViU 

«YolTeremos  ruestra  antigua  libertad  inic^  LudoT. — £1  español  Perreras  en  su  sinopsis 

^ra  y  plena  7  os  mantendremos  libres  de  bistórica  de  España,  tom.  IV.  pAg.  170,  bsbla 

«todo  tributo.  Vosotros  mismos  elegiréis  la  de  esta  carta  como  dirigida  á  los  de  Zarogo- 

•lej  bajo  la  cual  queráis  vivir,  y  nosotros  la,  no  á  los  de  Mérida^  y  en  aquella  ciudad 

fMos  trataremos  sino  como  amigos  y  aso-  supone  equifocadameote  el  alboroto  de  que 

«iailo  , boarosaiDente  confederados  para  !%  bablaremos  después. 
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Iiijos  del  emperador,  Lotario  y  Pepino.  Ya  los  dos  príncipes  se  hallaban  en 
Lyon  dispuestos  ¿  emprender  so  marcha,  y  las  tropas  de  Abderrahman  iban 
á  sjlir  para  las  fronteras  de  Afranc,  cuando  un  impensado  incidente  vino  i 
llamar  la  atención  bácla  otra  parte  y  á  dar  otro  giroá  los  negocios  (1). 

Las  imprudentes  prodigalidades  de  Abderrahman  tenían,  como  dijimos, 
irritado  al  pueblo  musulmán,  los  tributos  eran  excesivos,  el  rigor  de  iosre^ 
caudadores  del  diezmo  acabó  de  encender  el  yo  preparado  combustible,  y  la 
revolución  que  amenazaba  en  Mérida  habla  estallado.  Figuraba  á  su  cabeza 
Mobammed  Abdelgebir,  antiguo  vazir  de  Alhakem,  destituido  por  Abder- 
rahman. El  pueblo  amotinado  acometió  las  casas  de  los  vazzires,  las  saqueó» 
y  degolló  algunos  de  ellos:  el  wali  pudo  salvarse  huyendo  de  la  ciudad. 
Mohammcd  y  otros  geres  do  la  sedición  repartieron  armas,  vestuarios  y 
dinero  á  la  plebe,  sin  diálincion  de  creencias^  y  se  prepararon  á  sostener  su 
tumultuario  gobierno.  Esto  fué  lo  que  detuvo  la  salida  de  Abderrahman  i 
las  fronteras  de  Aquitania.  Con  la  mayor  presteza  dispuso  que  pasasen  las 
tropas  de  Algarbe  y  de  Toledo,  mandadas  por  el  wali  Abdelrúf,  ¿  sofocar 
la  rebelión.  Mérida  no  estaba  para  ser  tomada  fácilmente.  Mas  de  cuarenta 
mil  hombres  armados  recorrían  sus  calles.  A  falta  de  provisiones  para  tanta 
gente,  pagábanlo  las  casas  de  los  mercaderes  y  los  ricos,  de  cuyos  almace- 
nes se  apoderaban  como  de  legitimo  botin:  achaque  ordinaria  en  las  revuela 
tas  populares.  En  tan  critica  situación  los  buenos  muslimes,  dice  la  crónica, 
los  hombres  juiciosos  y  acomodados,  entablaron  inteligencias  con  Abdeiruf, 
y  conviniéronse  en  entregarle  la  ciudad.  Asi  sucedió.  Dada  una  noche  por 
ios  de  dentro  la  señal  convenida,  abriéronse  las  puertas,  y  entraron  aln  di- 
ficultad las  tropas.  Grande  fué  la  sorpresa  de  los  sublevados:  todos  corrían 
inciertos;  muchos  dejaban  las  armas  aturdidos;  la  caballería  del  emir  recor- 
ría las  calles  persiguiendo  la  chusma:  como  unos  setecientos  del  pueblo  fue- 
ron acuchillados;  los  caudillos  de  la  rebelión  se  salvaron  en  la  confusión  y 
entre  el  tropel  de  los  fugitivos;  muchos  huyeron  á  los  campos  y  Mobammed 
80  refugió  á  Galicia.  Sosegó  Abdeiruf  los  ánimos  de  los  vecinos  pacifleos, 
avisó  al  emir  del  allanamiento  de  la  ciudad,  y  á  ios  pocos  (lias  un  Indulto 
general  de  Abderrahman  acabó  de  disipar  el  temor  del  castig'o  que  á  muchos 
Inquietaba  (828).      ' 

No  bien  sosegado  el  alboroto  de  Mérida,  otro  no  menos  imponente  y  gra* 
ve  estalló  en  Toledo.  Movióle  Hixem  el  Allki,  rico  joven  de  la  ciudad,  por 
eolo  el  deseo  de  vengarse  del  vazzir  Aben  Mafot  ben  Ibralüm.  Uabia  Uiiem 


<l)    EgtDbard,  Vil.    Lodov.  —  AsCrop  ,    cap.  89. 
Abod.  —  Anoai.  Fuld.— Conde,  parí.  J|. 
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derramado  mttcho  dinero  entre  la  gente  pol)re,  y  ganado  toi  b^rberidCOS  do 
It  guardia  del  alcázar.  Con  esto  penetraron  en  él  los  tumultuados,  apoderé* 
rense  de  los  ministros,  arrastráronlos  por  las  calles,  €y  toda  la  ciudad  (dioe 
un  escritor  árabe,  gran  reprobador  de  estas  revueltas)  se  alegró  de  ver  ar- 
rastrados por  la  plebe  los  ministros  de  su  opresión.!  Fortuna  del  wali  fué 
hollarse  en  aquella  sazón  en  el  campo:  avisado  de  la  insurrección  se  retiró  6 
Gala-Aahba  (Galatrava)  y  comunicó  la  novedad  ai  emir.  Inmediatamente  sa- 
lió su  hUo  Omeya  con  parte  de  la  caballería  de  su  guardia  y  orden  de  reu- 
nirse al  wali  para  castigar  ios  rebeldes  de  Toledo.  Pero  Hixem  con  gran  ac- 
tividad repartió  armas,  distribuyó  banderas,  y  viéndose  al  frente  de  una  mu- 
chedumbre resuelta  y  armada,  se  atrevió  á  Sdlii'  con  la  gente  mas  osada 
y  escogida  á  buscar  las  huestes  del  emir.  Algunos  ventajosos  encuentros 
con  las  tropas  de  Omeya  y  de  Aben  Mafot,  dieron  gran  confianza  y  orgullo 
al  Joven  Hixem.  Fué  ya  preciso  que  Abdelrúf  pasara  desde  Herida  con  todas 
tal  lüerzas  diQK>nibles. 

Aon  asi  trascurrieron  tres  años  sin  que  los  tres  generales  de  Abderrah- 
man  lograran  ventila  de  consideración  sobre  los  rebeldes  de  Toledo:  hasta 
que  en  859  pudo  Omeya  hacerlos  caer  en  una  celada,  orillas  del  Alberche, 
causándoles  gran  matanza  y  obligando  á  los  que  quedaron  con  vida  á  rebí* 
giarse  en  la  ciudad.  Todavía  al  abrigo  de  sus  fortificaciones  hallaron  recur- 
sos para  persistir  en  la  rebelión  y  no  se  rindió  todavía  Toledo. 

En  tal  estado  reprodújose  otra  vez  la  revolución  de  Marida.  Ausente  Ab- 
delrúf y  poco  guarnecida  la  ciudad,  introdújose  en  ella  el  mismo  Mohammed, 
gefe  del  anterior  motin,  con  todos  los  bandidos  y  malhechores  que  habla  es- 
tado capitaneando  en  tierras  de  Alisbona  (Lisboa).  Saqueó  de  nuevo  los  al- 
macenes, armó  y  vistió  la  gente  menuda,  y  se  repitieron  los  excesos  pasa- 
dos. Esta  vez  acudió  el  mismo  Abderrahman  con  toda  la  caballería  de  su 
guardia.  Hecho  alarde  de  sus  huestes  en  Ain  Coboxi  (la  fuente  de  los  came- 
ros), contáronse  cuarenta  mil  hombres  y  ciento  veinte  banderas.  Circuida 
Herida  de  antiguos  muros  romanos,  había  sido  flanqueada  de  torres  despuea 
de  la  conquista.  Hizo  Abderrahman  minar  algunas  de  ellas:  anchas  brechas 
le  facilitaban  poder  entrar  en  la  plaza;  pero  queriendo  evitar  la  efusión  de 
sangre  y  dar  á  conocer  sus  humanitarias  disposiciones  á  los  meridanos,  hiao 
arrojar  dentro  de  la  ciudad  flechas  con  papel  js  escritos,  en  que  ofrecía  gene- 
ral perdón  á  los  que  se  entregasen,  esceptuando  solo  á  los  gefes  de  la  sck 
blevacion,  que  señalaba  con  sus  nombres.  Algunos  de  estos  billetes  fueron  á 
parar  á  manos  de  los  csceptuados.  Pero  era  imposible  ya  toda  defened,  y  Mo- 
hammed y  sus  cómplices  huyeron,  entregindose  la  ciudad  á  merced  y  dis- 
creción del  emir. 
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fjQgn&ima  y  onerosamente  se  condujo  Alxiefrabrnbn.  Ot6CQlpind69el& 

los  principales  meridanos  de  no  Iiaber  podido  prendar  á  los  caudillos  rebe!* 

des,  cuentan  que  les  dijo:  iDoy  gracias  á  Dios  de  que  en  este  dia  de  coni* 

iplacencia  me  baya  librado  del  disgusto  de  hacerlos  degollar:  tal  vez  Dios 

•abrirá  los  ojos  do  sus  entendimientos  y  volverán  de  su  locura;  y  si  no  !o 

ibacen,  Dios  me  dará  poder  para  estorbar  que  perturben  la  tranquilidad  de 

«mis  pueblos.i  Dignos  y  nobles  sentimientos,  que  representan  á  Abderrab- 

man  II.  como  heredero  de  las  virtudes  de  su  abuelo,  y  como  el  reverso  do 

la  barbarie  y  crueldad  de  su  padre.  En  los  pocos  días  que  permaneció  en 

Mérida,  hizo  reparar  las  fortificaciones  destruidas,  empleando  en  estas  obras 

¿  los  pobres  de  la  ciudad. 

Continuaba  entretanto  el  sitio  de  Toledo.  AI  On,  después  después  de  seis 
años  de  una  resistencia  porfiada,  estrechados  y  reducidos  á  lo  alto  de  la  ciu- 
dad, y  acosados  del  hambre,  tuvieron  que  rendirse.  Híxem  cayó  herido  en 
manos  de  Abdelrúf,  que  le  hizo  cortar  instantáneamente  la  cabeza,  y  colgar- 
la de  un  garfio  sobre  la  puerta  de  Bah-Sagra  (1).  El  generoso  Abderrahman 
mandó  publicar  luego  un  indulto  general  para  todos  los  ciudadanos.  Nombró 
á  Aben  Mafot  vazzir  de  su  consejo  de  estado,  y  á  Abdelrüf  wali  de  la  ciudad. 
Dedicóse  éste  á  reparar  los  maltratados  muros>  estableció  una  buena  pollcia 
en  la  ciudad,  y  separó  los  cuarteles  por  medro  de  puertas  para  mayor  segu- 
ridad de  los  vecinos  (838).  Asi  terminaron  las  dos  famosas  rebeliones  de  Ma- 
rida y  de  Toledo  (2). 

Pudo  ya  Abderrahman  atender  á  la  Marca  Gótica,  cuya  situación  no  podía 
ser  mas  propicia  para  el  progreso  de  las  armas  agarenas.  Intrigas  y  discor- 
dias domésticas  traían  agitado  el  imperio  (hinco-germano,  y  Bernhard,  el 
conde  de  Barcelona,  mezclado  en  ellas  de  lleno,  habia  corrido  diferentes  vi* 
cisitudes.  Sus  intimidades  con  la  segunda  muger  del  emperador  Luis,  llamar» 

(I)  cAbor*  86  Uama  Bisagra,  dice  Conde,  pues  la  pronuDcivclon. 
dopravada  la  voi  arábiga  Bab,  puerta,  y  la  (9)  Conde,  del  cap.  41  al  44,  pari.  II.-^ 
latina  Seiera,  que  fué  su  nombre  antiguo.»  Aquel  Mobammed  Aldelgebir,  cabeta  y  ge«> 
Hay  dos  puertas  en  Toledo  con  el  nombre  de  fe  de  los  dos  motines  de  Herida,  es  el  mismo 
VUagra,  la  una  anltgaa,  tapiada  ya,  y  la  de  quien  dijimos  en  el  cap.  IX.  haberse  aco- 
otra  nueva,  que  es  la  principal  de  la  ciudad,  gido  á  lo  benignidad  de  Alfonso  de  Asturia*. 
asi  por  su  construcción,  como  por  ser  la  que  «1  Casto,  el  mismo  á  quien  este  monarca  dio 
da  salida  al  camino  de  Uadríd.  Algunos  tierras  cerca  de  Lugo,  el  que  después  le  cor- 
quieren  derivar  el  nombre  do  VUagra  del  respondió  con  Canta  ingratitud  y  perfidia.— 
Via  $acra  de  los  romanos,  pero  construida  I^>  meridanos  no  vieron  resultado  alguno 
Ja  puerta  nueva  por  los  árabes  no  es  de  creer  d*  i''  famosa  carta  del  emperador  franco: 
que  estos  adoptaran  un  nombre  latino.  Acaso  los  auxilios,  ni  los  di6,  ni  estaba  muy  en  difr« 
ellos  la  nombraran  Bab^Sahra,  Puerta  del  posictoa  de  darios« 
Campo,  y  los  cri9tíano9  corromperían  d^s* 
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do  Jtidith,  fueron  causa  de  qu9  el  pueblo  atribuyera  á  ellaa  el  nacimiento  de 
on  bUo  (eo  823),  el  que  después  habla  de  ser  emperador  y  rey  bajo  el  nom- 
bre de  Carlos  el  Calvo.  A  pesar  de  estos  rumores»  constituido  Luis  en  padrino 
y  protector  decidido  de  Bernbard,  le  llamó  en  829  á  su  palacio^  y  le  nombró 
8Q  camarero,  conservándole  el  gobierno  de  la  (iothia  que  comprendía  la  Sep- 
tímanja  y  condado  de  Barcelona.  Mal  recibido  el  conde  por  los  otros  hijos  del 
emperador,  buyo  en  829  del  palacio  imperial  por  sustraerse  á  su  encono. 
Qaedóíe  por  único  a^ilo  la  ciudad  de  Barcelona.  Nuevas  acusaciones  le  obliga- 
ron á  comparecer  en  832  ante  la  corte  del  imperio,  y  aunque  se  juramentó  en 
descargo,  fué  destituido  del  condado  de  Barcelona,  que  se  conflrió  á  Beren- 
gaer,  hijo  del  conde  Hunrico.  Mas  habiendo  muerto  este  en  836,  Bernhard» 
que  babia  recobrado  gran  ascendiente  y  favor  en  la  corte  de  Luis,  fué  segw 
da  vez  nombrado  conde  de  Barcefona  y  de  la  Septimania,  con  mas  amplios 
poderes  que  antes. 

Hallábanse  asi  las  cosas  en  838,  cuando  el  diestro  Abderrahman,  desem- 
barazado de  revueltas  intestinas  y  alentado  con  las  que  trabajaban  los  domi- 
nios francos,  ordenó  al  wali  de  Zaragoza  que  allegando  las  banderas  de  la 
España  Oriental  corriese  las  tierras  de  ia  Marca.  Enfermo  y  casi  moribundo 
eJ  emperador  Luis,  disputándose  sus  hijos  la  herencia  del  imperio  como  una 
presa,  bullendo  en  ia  misma  Gothia  las  facciones  y  los  partidos,  pudieron 
Obeidalah,  Abdelkerin  y  Muza  hacer  por  espacio  de  dos  años  devastadoras 
incursiones  por  aquellas  tierras  con  grande  espanto  de  los  cristianos  de  la 
Gothia.  No  se  limitaron  á  esto  las  atrevidas  hostilidades  de  los  sarracenos. 
Vióse  salir  de  Tarragona  una  expedición  marítima,  que  unida  á  otras  naves 
sarracenas  de  Yebisar  y  Mayoricas  (Ibíza  y  Mallorca),  se  dirigió  á  las  costas 
de  la  Provenza,  y  llegó  á  saquear  la  comarca  y  arrabales  de  Marsella,  retirán- 
dose con  no  escasas  riquezas  y  gran  número  de  cautivos. 

Al  paso  que  el  imperio  de  Cárlo-Magno  se  debilitaba,  crecía  en  importan- 
cia el  hispano-sarraceno.  Otra  vez  vinieron  á  Córdoba  legados  de  Constanti- 
nopla  enviados  por  el  emperador  TeóÚIo,  á  solicitar  los  auxilios  de  Abder- 
rahman contra  el  Califa  abassida  de  Oriente  Almoatesim.  Recibiólos  el  emir 
honoríficamente  y  los  despidió  con  regalos,  ofreciendo  al  emperador  que  le 
ayudarla  tan  pronto  como  las  guerras  que  entonces  le  ocupaban  se  lo  permi- 
tiesen. Falleció  en  esto  en  Alemania  el  emperador  Luis  el  Benigno  (840),  y  á 
su  muerte  sufrió  el  imperio  franco-germano  una  nueva  recomposición,  que 
babia  de  envolverle  en  mayores  turbulencias,  y  habia  de  influir  grandemente 
en  los  sucesos  futuros  de  España  (1).  Por  el  contrario  el  pequeño  reino  do 

(f)  Algún  tiempo  aoleí  do  morir  babia  hecho  Lais  el  Beaigoo  dos  parles  iguales  <l« 
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Asturiaa  babiase  Ido  afirmando  y  engrandeciendo  ImiJo  la  robuata  m&oo  M 
aegundo  Alfonso,  cuyos  postreros  hechos  dejamos  en  otro  lagar  relMdúa« 

Huerto  ün  sucesión  en  842  Alfonso  el  Casto,  el  sobrio,  el  pió,  el  fsinaciH 
lado,  como  le  nombra  el  cronista  de  Salamanca,  los  grandes  y  prelados  del 
reino,  de  acuerc-o  en  esto  con  los  deseos  del  último  monarca,  nombrarai 
para  sucederle  á  Ramiro,  hijo  de  Bermudo  el  Diácono.  Mas  como  se  bailase 
¿  la  sazón  en  Bardulia  (Castilla),  donde  habla  ido  á  tomar  por  esposa  la  bija 
de  un  noble  castellano,  aprovechóse  en  su  ausencia  un  conde  palatino  llamado 
Nepociano,  pariente  de  Alfonso,  para  hacerse  adamar  rey  de  Oviedo  por  sus 
parciales.  Informado  de  ello  Ramiro,  encaminóse  derechamente  á  Galicia, 
donde  sin  duda  contaba  con  mas  partidarios  que  en  Asturias,  y  reuniendo  en 
Lugo  una  numerosa  hueste  partió  resueltamente  en  busca  de  su  rival,  ¿  quien 
miraba  comoá  un  usurpador.  Encontráronse  los  dos  competidores  cerca  del 
rio  Narcea.  Datido  Nepociano,  y  abandonado  de  los  suyos,  huyó  hacia  Pravia 
y  Gomellana,  pero  alcanzado  por  dos  condes  de  la  parcialidad  de  Ramiro,  ñié 
entregado  á  éste,  el  cual  le  hizo  sacar  los  ojos  y  le  condenó  á  reclusión  per- 
petua en  un  monasterio.  Asi  subió  al  trono  de  Asturias  el  b^jo  de  Bermudo 
d  Diácono  (1). 

Conócese  que  el  pequeño  reino  asturiano  comenzaba  también  á  ser  codi- 
ciado y  combatido  de  pretendientes  como  el  imperio  árabe.  Otros  dos  nobles, 
Aldroito,  conde  del  palacio  como  Nepociano,  y  Píniolo,  uno  de  los  proceres 
de  Asturias,  conspiraron  mas  adelante  unos  tras  otro  contra  el  monarca  legl* 
limo.  Ambos  fueron  desgraciados  en  sus  tentativas,  y  Aldroito  sufrió  la  hor- 
rible pena  de  ceguera,  prescrita  en  las  resucitadas  leyes  godas,  y  Piniolo  ftié 
condenado  á  muerte  con  sus  siete  hyos;  {severidad  terrible  la  del  nuevo  mo- 
narcal  Bien  que  Ramiro  era  Inexorable  y  duro  en  el  castigo  de  toda  clase  de 

80f  ««tadoi,  dejMdo  á  so  bij*  mayor  LAt**  gaedoe  y  ana  parle  de  €ata!afta  gobsistian 

lie  la  parle  que  qoUiera  elegir  para  i{.  Lo*  bajo  el  dominio  del  jóren  Cirloa.  Loi  bijee 

tario  lomó  la  primera,  que  comprendía  la  de  Pepino,  rey  de  Aquitania,  quedaban  ex- 

Franela  Orfenlal,  el  reino  de  lulla,  algunos  cluldot  de  la  •ucesion  de  los  estados  de  sa 

ooadadotdeBorgofla,elreÍoode  Aostrasla,  padre  en  esta  nueva  pariielon  del  grande 

7  la  Gormanla.  4  excopeioo  de  la  Baviera,  imperio  de  Cirio-Magno,  lo  cual  toé  mas 

qne  dejaba  á  Luis  su  lereertijo.  La  segunda  adelante  un  manantial  de  lurbuleneias  y 

•bareabaelteinodelleusiria.laAqnlUnla,  discordias  en  la  Galla  Meridional  y  paísct 

«iele  eondadot  do  Borgofla,  la  Provenía  y  contiguos. 

la  Seplimania  con  sos  Mareas.  Este  extenso  (4)  Solo  el  mongo  de  Albelda  da  lofar  á 

Taino  fu6  dado  por  la  Tolunlad  expresa  del  Nepociano  en  el  catálogo  de  los  reyes  do 

•mporador  á  Carleo  el  Calro^  el  mismo  que  Asturias.  Nadie  lo  ha  seguido,  como  itmp»- 

bcmos  dlcbo  pasaba  en  el  concepto  público  co  4  Pellktr  y  Mondéjar  en  las  gonoaloglai 

por  hijo  adulterino  de  la  empero  rli  Jodith  que  tejea  4e  Ipf  dos  Bermadoa  que  so- 

y  del  conde  Bernbard,  pero  Uemamenlo  poneo* 
MMdo  no  obsCanto  esto  por  Lnls.  Bl  laa* 
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delitos.  A  los  ladrones  hacíales  también  sacar  los  ojos,  con  lo  que  purgó  do 
salteadores  sus  estados,  y  á  Iob  agoreros  y  magos  los  hacia  quemar  vivos; 
¡espantosa  crudeza  la  de  aquellos  tiempos!  Este  rigor  hizo  quo  los  cronistas 
de  aquella  edad  le  llamaran  el  de  la  vara  de  la  justicia. 

Una  tentativa  de  invasión  de  gente  estraña,  desconocida  hasta  entonces 
en  nuestra  peninsula,  vino  á  poner  á  prueba  la  actividad  y  el>  valor  bélico  de 
Ramiro.  Los  normandos  (North-^menn,  hombres  del  Norte),  esos  piratas  em- 
prendedores y  audaces,  especie  de  retaguardia  de  los  I)árbaros  del  Septen- 
trión, que  desde  el  fondo  del  Jutland  y  del  mar  Báltico,  desde  Dinamarca  y 
Noruega  hablan  salido  á  fines  del  siglo  VIII.  como  á  reclamar  para  si  una 
parte  de  los  despojos  del  mundo,  lanzándose  atrevidamente  á  los  mares  en 
frágiles  barcos  sin  mas  equipage  que  sus  armas,  para  arrojarse  sobre  las 
costas  occidentales  de  Europa,  saquearlas  y  volver  á  engolfarse  cargados  do 
lx)tinen  las  olas  del  Océano;  esos  aventureros  impertérritos,  ejército  regi- 
mentado de  piratas  á  las  órdenes  de  un  gefe,  que  calan  de  improviso  sobre 
las  poblaciones  de  las  costas,  ó  se  remontaban  con  asombrosa  rapidez  por 
fas  embocaduras  de  los  rios,  para  devastar  tierras,  degollar  habitantes,  hacer 
cautivos,  y  derramar  sangre  humana  sin  perdonar  sexo  ni  edad:  esos  terri- 
bles focciosos  de  los  mares  que  tan  funestamente  se  hablan  hecho  conocer  en 
la  Inglaterra  y  en  laGalía,  aparecen  por  primera  vez  en  la  costa  de  Asturias 
con  gran  número  de  naves  en  el  principio  del  reinado  de  Ramiro.  Hacen  su 
príDsera  tentativa  de  desembarco  en  Gijon  (845):  pero  ante  las  fortificaciones 
de  la  ciudad,  y  ante  la  actitud  enérgica  de  los  asturianos,  desisten  de  la  em- 
presa, pasan  adelante  y  van  á  desembarcar  en  el  puerto  Brigantino  (Ck>ruña). 

Ramiro  no  se  ha  descuidado;  un  ejército  cristiano  cae  intrépidamente  so- 
bre aquellos  salteadores;  muchos  murieron;  varias  de  sus  naves  fueron  in- 
ceodiadas,  y  viéronse  forzados  á  abandonar  aquellas  costas  fatales,  y  á  tentar 
mejor  fortuna  en  las  de  Lusitania  y  Andalucía.  Allá  van  escarmentados  por 
Ramiro  el  cristiano,  á  inquietar  las  poblaciones  musulmanas,  remontando  el 
Guadalquivir  basta  Sevilla,  á  continuar  su  obra  de  saqueo  y  de  pillage,  á  pe- 
lear con  las  huestes  de  Abderrahman,  hasta  que  son  obligados  á  retroceder 
porlosAlgarbes,  donde  repiten  los  mismos  esUragos,  y  por  último  acome- 
tidos por  los  guerreros  de  Mérida,  de  Santarén  y  de  Goimbra  reunidos,  des- 
aparecen de  aquellos  mares  (844).  Honra  fué  del  monarca  de  Asturias  haber 
sabido  guardar  sus  pequeños  dominios  de  aquellos  terribles  invasores  que 
hablan  logrado  fijar  su  destructora  planta  en  grandes  y  poderosos  esta^ 
do0(l). 

(1)   SalmtnUe.  Cbroo^— Id.  Bitent.— €••*    Ili9t.  do  Dina» 
d»,  cap.  44.*Abd.  B«rtiB.<*0«i  Roebw, 
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Con  la  misma  intrepidez  peleó  Ramiro  con  los  árabes,  venciéndolos  en 
-dos  batallas  (1):  sin  que  otra  cosa  añadan  las  antiguas  crónicas.  Por  lo  mis- 
ino, y  por  no  apoyarse  en  fundamento  alguno  raciona!  histórico,  ha  recha- 
zado ya  la  sana  critica  la  famosa  victoria  de  Clavijo  que  historiadores  poste- 
riores atribuyeron  á  este  principe,  y  que  ha  constituido  por  siglos  enteros 
una  de  las  mas  generalizadas  y  populares  tradiciones  españolas  (2). 

(I)   AdvéTiut  iarraeenot  hU  praliawt  ros,  sin  cooUr  los  qoe  aeuehüUron  peni- 

et  9ietor  exíitxL  Seb.  Sakn.  Chroil.  fttiéud«los  basta  Calahorra. 

(9;  Hé  aquí  ea  soBtancía  lo  que  caenta  Varia oa,  qoe  acogió  sin  examen  ni  cri- 
óle «sta  batalla  el  arzobispo  don  Bodrigo,  dea  lodo  lo  que  bailó  en  don  Rodrigo,  afta- 
▼erdadero  a«tor  de  hi  leyenda.  Indignado  dio  por  su  cuenta  no  pocas  cirtunstaucias  á 
^1  rey  Ramiro  de  que  Abdcrrabdiao  de  €ór-  1*  batalla,  entre  las  cuales  no  podían  faltat 
doba  le  hubiera  reclaniado  el  tributo  de  las  1*'  arengas  de  costumbre. 
€ien  doncellas,  A  que  suponen  bailarse  su-  '^i  <1  monge  de  Albelda,  ni  el  de  Silos, 
Jeto  llaiiregalo«  convocó  en  León  A  los  pro-  ^^  Sebastian  de  Salamanca,  ni  ninguno  d6 
laí'os  y  abades,  ó  los  proceres  y  varones  1<^*  antiguos  cronistas  dieun  una  sola  pala- 
Ilustres  del  reno,  y  con  su  consejo  declaró  ^'^  ^^  "^  suceso  que,  á  ser  cierto,  no  le 
la  guerra  A  Abderrahman.  Marchó  el  ejér-  hubieran  omitido  en  verdad.  El  piimeroque 
cito  cristiano  contra  los  moros,  dirigiendo-  1^  mencionó  fué  el  citado  arsobispo  que  ea- 
se  A  la  Rioja.  Hallándose  hacia  Albelda,  cribió  cuatro  siglos  después. 
Junto  A  LogroOo.  se  vieron  acometidos  los  Sobre  esto  se  Tundo,  ó  acaso  fué  él  mis- 
cristianos  por  un  ejército  numerosísimo  de  moel  fundamento  de  la  fábula,  el  célebre 
moros ,  no  solo  de  Espafta,  sino  de  Marrue-  privUegio  ó  diploma  de  don  Ramiro,  Uama- 
eos  y  (te  oíros  países  de  Alrica.  La  batalla  ^^  del  Voto  de  Santiago,  por  el  que  se  su  - 
fué  desgraeiadis  ma  para  los  nuestros,  los  V^^^  haber  hecho  la  nación  española  voto 
cuales  se  retiraron  A  llorar  su  infortunio  al  general  y  perpetuo  de  pagar  anualmente  á 
vecino  cerro  de  Clavijo.  A  pesar  de  la  der-  1<^  iglesia  do  Santiago  cierta  medida  de  los 
rou  y  la  tristeza  el  rey  se  durmió,  y  enton-  primeros  y  mejores  frutos  de  la  tierra,  y  de 
ees  se  le  apareció  en  suefios  el  apóstol  San-  «plicar  al  Santo  Apóstol  una  parte  de  todo 
tiago,  el  cual  le  habló  amistosamente  y  le  '^  ^^^'°  4"®  '*  cogiese  en  las  expediciones 
alentó  A  que  volviera  al  dia  siguiente  A  la  ®®°^'*  ^^  moros,  oontAndole  como  el  p:i- 
pelea>  seguro  de  que  quedarla  vencedor,  mcr  soldado  de  caballeria  del  ejército  cris  • 
pues  él  mismo  combatiría  A  la  cabeza  del*  ^'''°^*  ^"'*  percepción  continuó  realizAn- 
ejército  cristiano.  Atónito  el  rey,  comunicó  *****  **"**  tiempos  muy  recientes.  La  faUe* 
esta  aparición  al  amanecer  A  los  grandes  y  ^^^  ^^  **'*  pretendido  documento  ha  tíéo 
prelados  y  al  ejército  mismo,  y  todos  locos  ««m^»"  evidenciada  por  muchos  sabios  y 
de  alegría  no  ansiaban  ya  sino  el  memento  <^'**»®"*  españoles  de  los  tres  últimos  siglo*» 
de  entrar  en  combate  bajo  la  dirección  de  •"^®  ^^^  ^"*^*^*  podemos  ciUr  al  maestro 
can  ilustre  capitán.  Recibieron  antes  los  '<>**  **c'<^*»  ^*"«*'<«<«««"  ««'«*»«*«««.  Ui. 
Santos  Sacramentos;  llegó  la  hora  de  la  lid  ^'P'*?*  ceUberrimun  de  Voto,  al  canóní^ 
7 exclamando:  ¡Santiagol  ¡Santiago!  Cierl  '^  ^^  "***  '*''°  Joaquín  Antonio  del  Gañi- 
rá Btpaña  (costumbre  que  quedó  desde  en-  5*"' *"  i"  Disertación  impresa  en  el  tom.  1 V. 
toncos  al  entrar  en  las  batallas),  comenzó  „•  '  "•"í^""  ^"^  ^»  ^"*  Academia  de  la 
U  pelea,  y  coo  el  socorro  visible  del  Após-  ?'?/'''  V  **"?"' j?^  \"*"'  *"  '"  ***^ 
tol.  que  se  apareció  en  los  aires  caballero  ?J*k  l"^"*'  '"ÍÍ^^"  ''*'"^  ^•"■*"  ^ 
en  un  blanco  corcel  y  vestido  él  mismo  5!  tuS  ^ir''«^''"''"'í/*L'"'"' **"*  "''• 
blanco,  con  espada  en  mano,  fué  tal  el  es-  ^l^i'lT'f^^^^^^ 
trago  que  hieren  en  los  Inñeles.  que  qu"  '^^Lg'^/Z^^^^^^  t^^JL  'fiIÍ 
daron  tn  el  campo  mas  de  sesenta  mi,  mo-  ^,J Sagr'ada,  to«!  llX^nJ^^^^^^ 
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No  menos  piadoso  y  devoto  Ramiro  que  sus  predecesores»  erigid  cerca 
de  Oviedo  varios  templos,  que  aun  subsisten  boy,  notables,  ya  no  solo  por  su 
admirable  solidez,  sino  también  por  cierta  regular  proporción  y  belleza  de  ar- 
quiiectuFa,  que  todavía  merece  los  elogios  de  los  distinguidos  artistas  que  vi- 
sitan aquellos  célebres  lugares,  y  que  Justifica  las  alabanzas  que  se  leen  en  el 
cronista  Salmantino.  Es  notable  entre  aquellos  el  que  con  la  advocación  de  Santa 
Ifaria  edificó  ¿  la  falda  del  monte  llamado  Naranco,  á  menos  de  media  legua 
de  Oviedo.  Sin  otros  bechos  importantes  que  las  crónicas  hayan  consignado, 
terminó  el  honroso  reinado  del  primer  Ramiro  en  850.  Sus  restos  mortales 
(oeron  sepultados  en  el  panteón  délos  reyes  erigido  por  Alfonso  el  Gasto,  y 
«D  muerte  no  alteró  la  especie  de  armisticio  tácito  que  habla  entonces  entre 
los  sarracenos  y  los  cristianos  de  Galicia. 

No  era  por  el  Norte  sino  por  el  Oriente  de  España  por  donde  ardía  enton- 
ces vivamente  la  guerra.  Los  hijos  de  Pepino,  resentidos  de  la  exclusión  á  que 
se  los  habla  condenado  en  la  partición  del  imperio,  se  coi^uraron  en  la  Septi- 
nania  contra  Carlos  el  Calvo,  y  ayudábalos  secretamente  Bernhard,  el  conde 
de  Barcelona,  con  la  mira  ulterior  de  hacerse  independiente.  Pronto  y  cara- 
mente pagó  su  deslealtad  el  que  pasaba  por  su  h^o.  Carlos  el  Calvo  en  una 
asamblea  de  Tolosa  á  que  le  mandó  comparecer  le  hizo  condenar  á  la  pena 
de  muerte,  que  dicen  ejecutó  por  su  propia  mano,  y  añaden  que,  poniendo 


■•piis,  toni.  rv.  Masdeo,  Historia  Crítica,  vnidad  coa  qoe  aaelen  tratarnos  los  erilieos 

toa.  XII.  Sabao,  en  las  notas  á  M ariaoa,  etiraiigoros  porque  en  nuestra  biítorfa  so 

lib.  Vil.  cap.  13,  y  las  razones  que  se  ei-  hayas  neiclado  invenoioaes  como  la  de  la 

pnsieroo  on  las  Corles  de  Cádií  de  I8IS,  en  batalla  de  ClaTJjo,  como  si  no  fuese  común 

qne  se  abolió  el  Cr  biíio  eonocido  con  el  achaque  de  las  historias  de  todos  Iss  países. 

Mflkbre  de  Voto  de  Smmtiago;  Oiario  do  las  y  para  que  se  vea  la  injusticia  con  que  en 

Sesiones:  Toreno,  Revolución  de  Bspafia,  esto  proceden,  el  mismo  historiador  Pedro 

lib.  XXI.  de  Marca,  arzobispo  de  París,  que  de  tan 

Ltt  rasónos  que  prioetpalmonte  demnea-  absurda  califica  esta  aparroion  del  apóstol 
Irán  lo  apócrifo  del  diploma,  son,  el  len-  SanUago  o»  Glaviio,  reiere  como  eosa  muy 
SttBfo  en  que  está  escrito,  impropio  de  un  cierta  que  en  una  batalla  que  dieron  loa 
rty  erisiiano;  suponerse  la  corte  del  reino  franceses  i  los  normandos  en  980,  se  apare- 
en León,  donde  aun  no  residían  los  nonar*  ció  delante  del  ejéreito  el  mártir  San  Sevo- 
eas;  la  iírma  de  un  arzobispo,  cuyo  titulo  ro,  eo  trago  do  capitán,  montado  tambiea 
no  se  conocía  todavía  en  Bspafia;  mencio-  sobre  un  caballo  blanco,  mataodo  y  arro«* 
■ano  um  anobiapo  de  Cantabria  que  no  se  Jando  á  los  enemigos,  en  memoria  de  cuyo 
conoció  ounca,  y  estar  fechado  el  afto  834,  milagro  el  doquo  de  Giteufta ,  Guillermo 
ocho  aftos  antes  que  comenzara  á  reinar  Sánchez,  fundó  ol  monasterio  de  San  Severo 
lamiro,  lo  cual  obligó  á  Mariana  á  decir  en  la  ciudad  del  mismo  nombre,  por  voto 
coa  un  naturalidad  -reeomendable;  cPuó-  que  de  ello  hizo.  Asi  los  mismos  que  tan 
dcao  sospechar  que  ea  el  copiar  <iel  privi-  acremente  tos  eensoran  porniestrM  tradi-- 
legio  u  qM€i6  un  die%  en  9i  tintero:  el  ori-  cienes  populares»  las  imiUn  ó  láa  ooptaii 
gioal.  aiade,  no  parece.»  aewo  mas  absordas. 

Sin  embargo,  no  podemos  tolerar  la  ••' 

Tomo  II.  ji 
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el  pie  sobre  su  cadói^er,  f{maldito  seas,  exclamó,  que  lias  mancillado  el  lecho 
de  mi  padre  y  tu  aefior!»  €uyas  palabras  prueban  que  Carlos  no  descoDocla 
8u  origen  y  que  cometía  á  sabiendas  un  parricidio  (i).  Acto  continuo  nom- 
bró conde  de  Barcelona  al  godo  Aiedran,  pariente  de  Berenguer.  Propúsose 
Guillermo,  hijo  de  Bernhard,  vengar  la  muerte  de  su  padre,  atacó  á  Aledrao, 
se  declaró  en  favor  del  bgo  de  Pepino  contra  Garlos  el  Calvo,  é  invocó  el 
auxilio  de  Abderrahman  de  Córdoba.  Al  propio  tiempo  levantábanse  los  vas- 
cones  con  su  conde  Aznar  contra  el  rey  Pepino  de  Aquitania;  de  forma  que, 
de  una  y  otra  vertiente  de  los  Pirineos  hormigueaban  las  facciones  en  térmi* 
DOS  que  no  es  esCraño  que  San  Eulogio  de  Córdoba  d^óra  en  una  de  sus  car- 
tas que  no  había  podido  pasar  á  Francia  por  las  bandas  armadas  que  infiesta»- 
ban  aquellos  países.  Cruzábanse  las  conspiraciones  y  se  hacían  y  deshacían 
con  admirable  facitidad  las  alianzas  mas  estrenas.  Los  árabes  coligados  con 
Guillermo  en  SA6,  hacían  paces  con  Garlos  el  Calvo  en  847,  pero  Guillermo, 
peleando  solo  y  por  su  cuenta,  se  apoderó  en  848  de  Barcelona  y  de  Ampurias 
y  al  año  siguiente  logró  hacer  prisionero  á  Aiedran.  Poco  le  duró  el  conten* 
to.  En  850  fué  Á  su  vez  vencido  por  los  partidarios  de  Aiedran,  que  repusl6- 
ron  á  éste  en  el  condado  de  Barcelona. 

Las  viciaitttdes  se  sucedían  rápidamente.  En  este  mismo  año  vuelven  á 
romperse  las  paces  entre  Carlos  el  Calvo  y  Abderrahman  II.,  y  dos  ejércitos 
musulmanes  pasan  el  Ebro.  El  uno  de  ellos  pone  sitio  á  Barcelona,  y  declar 
rándose  los  judíos  por  los  islamitas,  les  abren  las  puertas  de  la  ciudad,  mien- 
tras una  flota  sarracena  devastaba  de  nuevo  las  costas  de  la  Pro  venza.  No  se 
empeñó  Abderrahman  en  conservar  á  Barcelona,  contenióse  con  desmante- 
larla y  con  perseguir  á  los  enemigos  hasta  las  tierras  de  los  Aúneos.  Si  no 
I)ereció  Aiedran  en  aquella  invasión,  por  lo  menos  no  volvió  á  saberse  de 
él,  y  en  852  hallamos  establecido  como  conde  de  Barcelona  á  üdalrico. 

Todo  iba  entonces  prósperamente  para  los  musulmanes.  El  emperador 
Teófilo  de  Gonstantínopla  enviaba  á  AbdeiTahmao  nuevos  embajadores  so- 
licitando con  urgencia  su  alianza  y  so  ayuda.  La  marina  musulmana  recorría 
las  costas  de  la  GaUa  Meridional  y  de  la  Toscana,  enseñoreaba  el  Meditenrá- 
neo,  y  llenaba  de  terror  á  la  Europa  entera:  y  otros  sarracenos,  no  declaraíi 
bien  las  historias  sí  de  España  ó  de  África ,  se  atrevían  á  avanzar  hasta  las 
puertas  de  la  capital  del  mundo  cristiano,  devastaban  los  arrabales  de  Roma, 
y  saqueaban  las  iglesias  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  situadas  extramuros  sobra 
el  camino  de  (|stía:  gran  conflicto,  y  sobresalto  grande  para  la  cristiandad. 

Días  aoMirgoB  y  de  ruda  prueba  estaban  pasando  ya  los  cristianos  de  Cor- 

(4)   Aoaal.  Ford.— Bíst.  gener.  do  Luigae^eC;  tomo  1. 
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d(^.  La  formenU  de  la  persecución  que  anunciamos  antes,  descargaba  ya 

con  ftiría  sobre  aquellos  fl^es  que  hasta  entonces  hablan  logrado  gozar  de 

cierta  libertad  y  reposo»  y  ¿  la  era  de  tolerancia  había  sucedido  una  era  de 

martirio.  ¿Qué  había  nMtivado  este  cambio?  ¿No  tenia  fama  de  humanitario  y  | 

generoso  el  segundo  Abderrahmm?  Teníala,  y  los  historiadores  árabes  cuen*  ^ 

tan  d  siguiente  rasgo  de  su  corazón  benéflco.  ( 

Habla  afligido  en  846  á  las  provincias  meridionales  una  sequía  espantosa:  \ 

faltaroD  las  cosechas,  se  abrasaron  las  viñas  y  los  árboles  frutales;  no  quedó  ; 

yerba  verde  en  el  campo;  agotároRse  los  pozos  y  los  abrevaderos;  los  ganados 
escoálidos  morían  de  Inanición;  las  risueñas  campiñas  se  convirtieron  en  sole- 
dades horribles,  sin  vivientes  que  las  atravesaran;  muchas  familias  pobres 
^igraron  ¿  Áfirtca  huyendo  del  hand)re;  lá  miseria  hacia  estragos  horribles, 
y  para  completar  este  cuadro  desconsolador  un  viento  solano  que  sopló  de 
Sabara  envió  una  plaga  de  langosta  que  acabó  de  consumir  las  pocas  subsis- 
tencias que  quedaran.  Abderrahnum  entonces  apareció  como  un  ángel  de 
consuelo;  suspendió  la  guerra  santa  y  abrió  las  arcas  del  tesoro;  distribuyó 
limosnas  álos  pobres,  perdonó  las  contribuciones  á  los  ricos,  empleó  los  jor- 
naleras en  obras  púbücaa,  hizo  por  primera  vez  empedrar  la  ciudad,  y  de 
esta  manera  continuó  corando  los  males  del  pueblo,  hasta  que  Dios,  dicen 
sos  crónicas,  se  apiadó  de  los  muslimes,  y  el  rodo  del  cielo  bajó  á  refrescar 
los  campos.  Esta  conducta  de  Abderrahman  hizo  que  los  mismos  que  antes 
le  murmuraban  le  amaran  y  llenaran  de  bendiciones. 

¡fjómo  este  mismo  Abderrahman,  tan  humano  en  Mérlda  y  en  Córdoba, 
persiguió  después  tan  crudamenle  á  los  cristianosT  Examinemos  las  causas 
de  este  sangriento  episodio. 

A  pesar  de  la  tolerancia  dd  gobierno  musulmán,  y  á  pesar  de  haber  adop« 
lado  mucha  parte  de  los  mozárabes  d  turbante,  el  albornoz  y  el  calzón  an- 
f^  de  los  muslimes,  conservábanse  vehementes  antipatías  entre  los  indívi-* 
daos  de  lae  dos  ratigiones,  en  cada  una  de  las  cuales  habla  ftináticos  que 
tmian  contaminarse  con  solo  tocar  los  unos  la  ropa  de  los  otros.  Entre  cier* 
tas  clases  del  pueblo  es  dificil,  si  no  imposible,  que  baya  la  sóndente  pru- 
dencia para  disimular  estos  odios  y  animosidades,  y  que  no  las  dejen  esta- 
llar en  actos  positivos  de  redproca  hostilidad;  y  esto  era  lo  que  acontecía, 
sin  que  bastara  á  evitarlo  el  celo  y  vigilancia,  asi  de  los  cadíes  árabes  como  de 
los  condes  cristianos.  Los  alfaquies,  ó  doctores  de  la  ley,  y  algunos  musul* 
manes  exagerados»  cuando  oían  tocar  la  campana  que  llamaba  á  los  cristianos 
á  los  divinos  oficios,  tapábanse  los  oídos,  y  hacían  otras  demostraciones  se* 
^nejantes,  prorumpiendo  á  veces  en  exclamaciones  ofensivas,  y  á  veces  tam<^ 
dien  poníanse  á  orar  por  la  conversión  de  los  que  eUos  llamaban  ínfleles* 
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Los  crislíanoSy  por  SO  parte»  cuando  oían  al  muexxin  desde  el  nUnarei  6 
torre  de  la  mezquita  llamará  la  oración  ¿  los  muslimes,  hadan  iguales  Im- 
precaciones y  poníanse  á  gritar:  tSa/tn»  not,  D&mine,  ab  anditu  malo^  et  nuncf 
ei  in  (Btemum.9  Con  esto  exasperélxinse  unos  y  otros,  y  á  la  provocación  y 
á  ios  denuestos  seguíanse  las  riñas,  las  violencias  y  los  choques. 

La  ley  hacia  esta  lucha  muy  desventajosa  por  parte  de  los  cristianos. 
Aunque  gozaban  de  la  libertad  del  culto,  las  palabras  del  Profeta  daban  mil 
ocasiones  y  pretextos  para  que  fuesen  molestados  y  perseguidos.  El  cristiano 
que  pisaba  una  mezquita,  ó  había  de  abrazar  la  fé  de  Mahoma,  6  era  mutilado 
de  pies  y  manos.  El  que  una  vez  llegaba  á  pronunciar  estas  palabras  de  su 
símbolo:  ciVo  hay  Dios  «tno  Dtof  y  Mahoma  e$9u  Profeta;»  aunque  (Uese so- 
lo por  Juego  ó  en  estado  de  embriaguez,  ya  era  tenido  por  musulmán  y  no  era 
libre  de  profesar  otro  culto.  El  que  tenia  comercio  con  muger  musulmana, 
entendíase  que  abrazaba  su  religión.  El  hjjo  de  mahometana  y  de  cristiano 
ó  vice-*versa,  el  mulado  ó  muxiiia  (1),  era  reputado  por  mahometano  tam- 
bién; porque  el  Profeta  habla  dicho  muy  astutamente  que  tenia  que  seguir 
aquella  de  las  dos  religiones  del  padre  ó  de  la  madre  que  fuese  la  mejor,  y 
la  mejor  era  natural  que  fuese  la  suya.  El  cristiano  que  de  hecho  d  de  pa- 
labra injuriaba  á  Mahoma  ó  ¿  su  religión,  no  tenia  otra  alternativa  que  el 
mahometismo  ó  la  muerte. 

Con  esto  comenzó  una  serie  de  persecuciones  y  de  martirios,  á  que  ayu- 
daba por  una  parte  el  celo  religioso,  á  las  veces  indiscreto  y  exagerado,  de 
algunos  cristianos,  y  por  otra  las  ardientes  excitaciones  de  los  monges  y  sa- 
cerdotes, que  ó  alentaban  ¿  los  demás  ó  se  presentaban  ellos  mismos  á  bus- 
car la  muerte.  El  monge  Isaac  bajó  espontáneamente  de  su  monasterio,  y 
comenzó  á  predicar  el  cristianismo  en  la  plaza  y  calles  de  Córdoba,  y  aun  ú 
provocar  al  cadi  ó  juez  de  los  musulmanes:  el  cadi  le  hizo  prender,  y  de  or- 
den de  Abderrahman  le  dio  el  martirio  que  buscaba.  El  presbítero  Eulogio, 
varón  muy  versado  en  las  letras  divinas  y  humanas ,  exhortaba  incesante- 
mente con  sus  palabras  y  sus  cartas  á  despreciar  la  muerte,  á  persistir  en  la 
fé  de  Cristo  y  á  injuriar  la  religión  de  Mahoma.  Asi  lo  hizo  con  las  vírgenes 
Flora  y  María  que  se  hallaban  en  la  cárcel,  con  cuya  ocasión  escribió  un  libro 
titulado:  iErueñanza  para  el  nuiríirio.»  Multitud  de  sacerdotes,  de  vírgenes, 

(I)   Estol  mulédo»  (f)e  donde  tIdo  noel-  nenie  mayor  que  el  de  \u  famílíai  árabes 

Ira  vot  m^tMo),  Muxiilat,  moxlemitiu  6  y  se  foeroa  tiieiendo  mairimonioa  nsiitos, 

mauUádinet,  eran  los  li^of  á  oietoa  de  mo-  al  cabo  de  alganas  geDeraeiooes  «rao  ya 

sulmanes  no  puros,  Bino  que  habían  sido  anas  los  muladoi  que  los  árabes  poros:  da 

cristianos  renegados,  6  hijos  de  erisUana  y  aquí  las  rivalidades  de  familias  y  muchas  de 

mnftttnan,  6  de  mabomelaoa  y  crisiiano.  las  guerras  de  que  hemos  dado  cuenta. 
Cobo  el  aúnero  decspaftolesera  iafloita- 
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de  todas  las  clases  y  estados  del  pueblo  meron  martirizados  en  este  sengriMento 
período,  suíirieodo  todos  la  muerte  con  ana  heroicidad  que  recordaba  la  de 
ksprimeros  tiempos  de  la  iglesia.  Con  la  insensibilidad  que  ostentaban  los 
sacrificados  crecía  el  furor  de  los  verdugos,  y  con  las  medidas  rigurosas  de 
ios  mosulmanes  se  fogueaban  mas  los  cristianos,  v  ^  multiplicaba  el  oú- 
inero  de  las  victimas  voluntarias. 

Vi<Sse  con  este  motivo  un  fenómeno  singular  en  la  historto  de  los  pueblos* 
el  de  un  concilio  de  obispos  católicos  congregado  de  orden  de  un  califa  mu- 
sulmán. Convencido  Abderrabman  de  que  cada  suplicio  de  un  mártir  do 
prodocia  siao  provocar  la  espontaneidad  de  los  martirios,  convocó  en  8S2 
)ui  concilio  nacional  de  obispos  mozárabes  en  Córdoba,  presidido  por  el 
aietropolilano  de  Sevilla,  Recafredo.  El  objeto  de  esta  asamblea  era  ver  de 
acordar  un  medio  de  poner  coto  á  los  martirios  voluntarios,  y  los  obispos, 
ó  por  debilidad  ó  por  convencimiento,  declararon  no  deber  ser  considerados 
eomo  mártires  los  que  buscaban  ó  provocaban  el  martirio,  lo  cual  dio  oca* 
sioQ  al  fogoso  Eulogio  para  escribir  con  nuevo  fervor  contra  esta  doctrina, 
caiiflcándoia  de  debilidad  deplorable.  No  cesó  por  esto  ni  la  audacia  de  los 
fieles  ni  el  rigor  de  los  mahometanos:  siguióse  una  dispersión  de  mozárabes, 
y  el  mismo  obispo  de  Córdoba,  Saúl,  se  vio  preso  en  una  cárcel  por  el  me- 
tropolitano de  Sevilla  (1). 

Cumplióse  en  esto  el  plazo  do  los  dias  de  Abderrabman  11.  Dicen  nues- 
trascrónicas,  que  asomándose  una  tarde  á  las  ventanas  de  su  alcázar,  y  viendo 
algunos  cuerpos  de  mártires  colgados  de  maderos  orilla  del  rio,  los  mandó 
quemar,  y  que  ejecutado  esto,  le  acometió  un  accidente  de  que  Miedo 
aquella  misma  noche  (setiembre  de  8S2;  último  de  la  luna  de  Safar  de  358). 
Todos  los  pueblos  lloraron  su  muerte  como  la  de  un  padre,  dicen  las  histo- 
rias musulmanas.  Habla  reinado  treinta  y  un  años,  tres  meses  y  seis  dias. 
Dejó  muchas  hijas  y  cuarenta  y  cinco  hijos  varones:  el  que  le  sucedió  en  el 
imperio  se  llamaba  Mohammed. 

No  se  templó,  antes  arreció  mas  con  Mohammed  I.  la  borrasca  de  la  perse- 
cución contra  los  cristianos.  El  nuevo  emir  comenzó  por  lanzar  de  su  palacio 
á  los  que  servían  en  él,  y  por  destruir  sus  templos.  Entre  los  muchos  márUres 
de  esta  segunda  campaña,  la  fué  el  Ilustrado  y  fervoroso  Eulogio,  que  aca- 
llaba de  ser  nombrado  metropolitano  de  Toledo.  La  causa  ostensible  fué  ha- 
ber ocultado  en  su  casa  á  Leocricia,  que  siendo  hija  de  padres  mahometanos 
JudMa  abrazado  el  cristianismo,  y  buscado  un  asilo  en  casa  de  Eulogio.  Am- 


A  Btotog. MamorM. Sanotor.— Jd. Liber apologet-AWar* la^ical*  tomloos. 
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bo$  (aiBron  decapilados:  los  ciistiaaos  rescataron  los  cuerpos  de  estos  santos 
jnártires  y  los  (depositaron  eo  sus  templos, 

la  imparoialidad  histérica  nos  oUlgñ  á  consignar  lo  mismo  los  luoaree 
que  las  glorias  de  las  actas  úeH  crlsttenismo.  No  todo  (ué  puresa,  virtud  y 
perseverancia  en  esta  época  <fv  tribulación  y  de  prueba.  Algunos  cristianos 
tuvieron  la  flaqueza  de  apostatar»  lo  cual  no  nos  admira,  porque  el  tieroismo 
no  puede  ser  una  virtud  común  á  todos  los  bombres»  y  esto  es  precisamente 
to  fue  constituye  su  mérito^  Lo  peor  fué  que  vino  á  los  cristianos  andaluces 
otra  persecua'on  de  quien  menos  lo  podían  espiar,  de  algunos  obispos 
cristiaiios*  Hostigesioi»  prelado  de  Málaga,  y  Samuel  de  Elvira,  no  contentos 
oon  baber  oonvertldosos  casas,  de  asilos  modestos  de  la  virtud  qu&  debian 
ser,  en  lupanares  inmundos;  no  satisfechos  con  propahur  heregfas  acerca  de 
la  naturaleza  de  Cristo  conforme  ¿  lo  que  de  ella  enseñaban  los  mahometa- 
nos; y  no  teniendo  por  bastante  apropiarse  las  llraoenaa  y  «riblacioiies  de  los 
teles  y  malversar  los  bienes  del  clero,  excitaron  ¿  Mobammed  á  que  exigie* 
ae  nuevos  triboloa  personales  é  los  cristianos,  baci^do  para  ello  un  empa- 
drommiiento  general  escrupuloso,  convidáiidose  ellos  ¿faacor  uno  minuciosa 
y  exacto  délos  de  sus  diócesis.  Servando,  conde  de  los  cristianos,  en  quien 
esloe  deberfan  creer  encontrar  consuelo  y  apoye  habla  pedido  permi-» 
80  á  Hobammed  para  exigirles  cien  mil  sueldos;  bacia  desenterrar  á  loa 
mártirea,  y  formaba  causaa  á  los  fieles  por  haberiea  dado  sepultura.  En  tan 
apurado  y  eatroño  eonflicto,  un  nuevo  atleta  se  presenta  á  sostener  b  bne-s 
na  cause  de  les  oprimidos  cristianos^  el  abad  Sbmson»  varón  respetado  por 
su  piedad  y  por  su  literatura. 

?eFo  el  disidente  Hostigesio  negocia  con  Mobamoed  la  convocación  y 
reunión  de  un  concilio  de  los  obispos  de  la  oomaroa  para  que  en  él  sea  juz«t 
gado  Samson,  y  para  que  se  obligue  á  todos  los  prelados  católicos  á  que  ha-^ 
gan  fa»  matricula  de  sus  subditos  á  fin  de  exigirles  nuevos  y  crecidos  impuea- 
los.  Extraña  singularidad  la  de  este  lamentable  epleodio  de  la  historia  crlJsÜa-« 
na.  Un  obispo  disidente,  inmoral,  avaro,  manchfido  de  beregia,  instiga  á  un 
califa  de  MabonEía  á  celebrar  un  conciUo  de  oWspos  cristianos  para  condenar 
al  mas  odoao  defensor  de  la  pureza,  de  la  fé..  BateeonclHo  se  celebra  en  Cor* 
deba  oon  asistencia  del  prelado  de  esta  dudad,  de  los  de  Cabra»  Eclja»  Alme^ 
ria.  Elche  y  Hfedina  Sidonia*  Samson  aa  previene  con  una  profesión  de  fó 
que  sustenta  con  valor  en  sus  discusiones,  con  Hostigosio,  pero  las  furibun* 
des  amenazas,  ya  que  no  las  razones  de  este  prelado,  logizan  intimidar  ¿  los 
débiles  ancianos  que  componían  el  sínodo,  y  la  doctrina  y  proposiciones  de 
Samson  son  declaradas  perniciosas,  cuya  sentencia  hacen  circular  Hostigesio 
y  Servando  por  todas  las  iglesiaa  de  Andalucia.  Sanaaon  por  su  parte»  de 
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mu^tra  la  nulidad  de  la  sentencia  como  arrancada  por  la  violencia  y  el  do- 
k).  Provocada  nueva  dcciaradon,  algunos  obispos  se  retractan  de  la  prime- 
ra, y  entre  ellos  Valencio  de  Córdoba,  que  para  manifestar  el  aprecio  que  le 
merecía  la  doctrinada  Samson  le  hizo  abad  de  la  iglesia  de  San  Zoilo  (1).  Esto 
acabó  de  irritar  al  partido  de  Hostigesio  y  Servando,  que  acudiendo  entonces 
á  b  calumnia  y  ¿  ia  intri;];a,  y  aprovechando  la  predisposición  de  Mohammed» 
consigueD  que  el  abad  Samson  sea  depuesto  y  desterrado  á  Martes,  donde 
compuso  la  interesante  defensa  de  su  doctrina  con  el  titulo  de  A/w/o^^/teo,  aca- 
lorando con  esto  mas  y  mas  los  ánimos.  Siguiéronse  mutuas  profanaciones  é 
insultos  de  cristianos  y  musulmanes  en  sus  respectivos  templos,  basta  que  la 
tormenta  fué  coa  la  aecion  misma  del  tiempo  calmando,  ó  mas  bien  la  aten- 
ción de  los  muslimes  se  dtstrióo  bácia  los  campos  de  batalla,  donde  cristianos, 
muzUtas  y  moros  rebeldes  combatían  con  las  armas  el  poder  central  del  im- 
perio árabe-hispano. 

Tal  Aló  este  episodio  tan  glorioso  como  sangriento  de  la  iglesia  mozárabe 
española,  que  podremos  Uamar  la  era  de  los  martirios,  y  que  produjo,  ade- 
mas de  uaa  multitud  de  hechos  heroicos  mezclados  con  otros  de  lamentable 
recuerdo,  un  catálogo  de  santos  con  que  se  aumentó  el  martirologio  do  Es- 
paña, y  los  luminosos  escritos  de  San  Eulogio,  de  Pablo  Alvaro  y  del  abad 
Samson,  que  han  llegado  hasta  nuestros  dias ,  y  sin  los  cuales  nos  veríamos 
privados  de  las  noticias  de  este  período  de  lucha  religiosa,  tanto  mas  glorio- 
sa cuanto  erdí  con  mas  desiguales  armas  sostenida  (2). 

Había  sucedido  en  8S0  á  Ramiro  de  Asturias  su  hijo  Ordoño,  primero  de 
este  nombre ,  que  tuvo  que  inaugurar  su  reinado  con  una  expedición  contra 
los  vascones  de  Álava  que  se  hablan  sublevado,  sospéchase  que  en  conni- 
vencia con  los  musulmanes,  y  á  los  cuales  logró  sujetar  y  tener  sumisos. 


(i)  Bl  titulo  de  Abad  que  s»  da  á  SamtoD  aflo  de  la  oferta.  Habia  sido  Ueyada  al  mo- 
■•  lo  era  de  ^goidad  aoBáatiea,  aioo  de  go*  oaaierio  de  Valparaiso  cerca  de  Córdoba,  y 
bicf  Bo  parroquial,  como  eo  nuestros  dias  se  ao  la  últina  supresión  de  laa  órdenes  reli- 
llamaB  abades  los  curas  propios  de  las  Igle-  glosas  fué  entregada  por  la  comisíoa  de  ár- 
alas esi  Galicia  y  Portugal.  bitrios  de  amortización  á  la  de  ciencias  y 

(3)    A  :irincipios  del  siglo  XVI.,  oon  oca-  artes,  que  la  eolocó  en  el  colegio  de  homa- 

siMí  de  limpiarse  un  poso  distante  media  lo-  nidadas  de  la  Asundoo>  donde  se  conserva. 

gM  de  Trasiarra,  se  bailó  la  famosa  cam"  •— Ramirea  y  las  Casas-Deía,  Aniigued.  do 

foiM^KakídSemaoii,  asi  llamada  per  b»-  Córdoba.— Los  preciosos  escritos  de   San 

li«r  sidadonacioa  de  este  rirtuoso  y  eru-  ^Bulegie,  de  Pablo  Airare  y  de  Samson,  que 

dito  preabitero  á  la  iglesia  de  San  Scbas-  tan  interesantes  noticias  nos  ban  trasmitido 

tMB,  eaSVS*  aotable  por  la  oironostancia  de  acerca  de  este  importante  periodo  de  la  bis- 

creerse  la  campana  mas  antigua  que  se  con»  tor ia  cristiano-musulmana,  se  hallan  en  los 

tcrre  eo  Bspafia.  Tiene  cerca  de  un  pie  de  tomos  X.  y  XI.  de  la  España  Sagrada  de 

alto  y  otro  tanto  de  diómetro,  con  asa  para  Flores. 
tocar U,  X  vna  inicf  ipeioo  que  «ipreaa  e| 
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Pero  el  hecho  mas  brillan  le  de  las  armas  del  nuevo  monerca  do  Oviedo  fae 
la  famosa  victoria  que  en  la  Rioía  alcanzó  sobre  un  ejérefio  ii^aliumctano 
mandado  por  Muza  bcn  Zeyad.  Antes  de  referir  este  célebre  triunfo  üe  Ordo^ 
ño,  necesitamos  dar  cuenta  do  quién  era  este  Muza  que  tcn  famoso  se  hizo 
en  la  historia  española  del  siglo  tX. 

Muza  era  godo  de  origen,  y  habla  nacido  cristiano.  Por  "ambición  hubia 
renegado  de  su  fé,  y  abrazado  el  islamismo  con  toda  su  familia.  En  |>o?o 
tiempo  hnbia  hecho  una  brillante  carrera  en  tiempo  de  Abderrahman ,  y  esto 
mismo  acaso  le  tentó  á  rebelarse  á  su  ves  contra  loa  áralieí :  con  ardides 
tanto  como  por  fuerza  se  había  ido  apoderando  de  Zaragoza ,  de  Tudela,  de 
Huesca  y  de  Toledo:  e\  gobierno  de^esta  última  ciudad  y  comai*ca  le  dio  á  su 
bijo  Lupo  (el  Lobia  de  los  árabes),  y  cerca  de  Logroño  fievantó  una  nueva 
ciudad  que  nombró  Alhaxda  (Albelda  entre  los  cristianos),  y  que  hizo  como 
la  capital  de  sus  estados.  Los  vascones,  ó  por  temor  ¿  un  vecino  tan  pode- 
roso, ó  por  huir  de  sujetarse  al  reino  de  Asturias,  hicieron  alianza  con  Muza, 
y  Garcia  su  principe  llegó  á  tonuir  por  esposa  ana  bija  del  doblemente  reber- 
de  caudillo.  Alentado  éste  con  sus  prosperidades,  y  noticioso  de)  miserable 
estado  en  que  los  dominios  de  Garlos  el  Calvo  se  hafiaban,  acometió  la  Go- 
(hia,  franqueó  los  Pirineos,  y  solo  á  precio  de  oro  pudo  el  nieto  de  Garlo- 
Magno  comprar  una  paz  bochornosa.  Entretanto  Lupo  su  hijo  se  mantenía  eir 
Toledo  y  el  rey  de  Asturias  fomentaba  y  protegia  su  rebelión,  y  aunque  las 
huestes  de  Mohammed  lograron  un  señalado  triunfo  sobre  las  tropas  rebel* 
de3de  Lupo  y  Las  auxiliares  cristianas,  matando  gran  número  de  unas  y  otras» 
)a  ciudad  no  pudo  ser  tomada:  dejó  e)  emir  encomendado  el  sitio  á  su  hQa 
Almondhir,  el  cual  no  tardó  en  ser  batido  por  Muza.  Envanecido  ésto  con- 
tantas  victorias,,  se  hacia  llamar  el  tercer  rey  de  Eepaiha^  y  quiso  tratar  con  el 
emir  como  de  igual  á  igual.  Y  en  efecto,  llegó  á  dominar  Muza  en  una  tercera 
parte  de  la  Península.  Pero  estas  mismas  pretensiones  hicieron  que  los  cris- 
tianos, en  vez  de  mirarle  como  aliado,  le  miraran  ya  cerno  enemigo. 

Desavenidos  estaban  cuando  se  encontraron  en  la  Rioja.  Ordoúo  fué  el 
que  tomó  la  ofensiva:  un  cuerpo  de  tropas  destacó  sobre  Albelda,  y  al  firento 
de  otro  marchó  él  mismo  contra  Muza.  Dióse  el  combate  en  eí  monte  Latur- 
ce,  cerca  de  G'nvljo:  la  victoria  se  declaró  por  los  soldados  de  Ordeño;  diez 
mil  sarracenoj  quedaron  en  el  campo;  entce  los  muertos  se  halló  el  yerno  y 
amigo  de  Muza,  Garcia  de  Navarra;  ef^iismo  Muza,  herido  tres  vece»  por  1» 
bnza  de  Ordeño,  pudo  todavia  salvarse  en  un  caballo  que  le  prestaron,  y  9» 
%ié  á  buscar  un  asilo  entre  sus  hijos  Ismail  y  Fortun,  Nvali  de  Zaragoza  el  uno» 
¿o  Tudela  el  otro:  I03  ricos  done^  que  habiu  recibido  do  Carlos  el  Galvo  quc-^ 
daron  en  poder  de  Ordeño.  El  monarca  cristiano  marchó  sin  perdida  de  tiem- 


PAKT6  il.  LlBllO  Ir  409 

po  sobre  Albeldo;  y  habiéndola  tomado  después  de  sieie  dias  de  asedio  la  b(* 
zo  arrasar  por  los  cimientos;  la  guarnición  muslinüca  fué  pasada  ¿  cucbiUo, 
y  las  mrgeres  y  los  t^jos  hechos  esclavos.  De  tal  manera  consternó  este  dobla 
trianfo  de  los  cristianos  al  lifjo  de  Muza  Lupo»  el  gobernador  de  Toledo,  que 
pareció  laitarle  tiempo  para  solicitar  la  amistad  de  Ordeno  y  ofireoerse'para 
siempre  á  su  servicio.  Asi  humilló  el  valeroso  rey  de  Asturias  el  desmedido 
orgullo  de  Muza  el  rettegado^  librando  al  noismo  tiempo  al  emir  de  Córdoba 
de  su  mas  importuno  y  tenuble  enemigo  (1)» 

Alentóse  con  esto  Mohammed,  y  consagróse  á  acabar  ¿  toda  costa  ooo 
la  rebelión  de  los  hijos  de  Muza.  Años  hacia  que  Lupo  se  mantenía  en  Toledo 
sitiado  por  Almondhir,  sin  que  le  arredrara  el  haber  visto  enviar  setecientas 
cabezas  de  los  suyos  cogidos  en  Talavera  para  adornar»  según  costumbre^ 
lasalmenas  de  Córdoba.  Fué,  pues,  Mohammedá  activar  y  estrechare!  sh* 
tío. Cansados  los  labradores  y  vecinos  pacíficos  de  Toledo  délos  males  de  la 
guerra  y  de  ver  cada  año  destruir  sus  mieses,  sus  huertas  y  sus  casas  de  cam« 
po,  oA-ecieron  al  emir  que  le  entregarían  la  ciudad  y  aun  las  cabezas  de  los  ge- 
fes  rebeldes  si  les  otorgaba  perdón.  Prometióselo  asi  Mobammed,  y  abrieron* 
sele  las  puertas  de  Toledo  aun  antes  del  plazo  designado:  algunos  caudillos 
Alerón  puestos  á  su  disposición;  otros  pudieron  buhr  disfrazados,  entre 
ellos  el  mismo  Lupo ,  que  fué  ¿  refugiarse  ¿  la  corte  de  Ordeno  el  cristiano 
(859),  de  quien  continuó  siendo  aliado  y  amigo.  Asi  acabó  por  entonces  la 
famosa  rebelión  de  Muza  el  renegado,  del  que  tuvo  la  presunción  de  titu* 
terse  -el  tercer  rey  de  España.  Ocupóse  Mobammed  en  arreglarlas  cosas  del 
gobierno  de  Toledo  (2). 

Cúpole  á  Ordeño  otra  gloria  semejante  á  la  que  habla  alcanzado  su  pa- 
dre Ramiro.  Los  normandos,  esos  aventureros  de  los  mares,  ni  nunca  quie* 
tos,  ni  nunca  escarmentados  (los  Magioges  de  los  árabes),  vinieron  á  in* 
tentar  un  nuevo  desembarco  en  Galicia  (860).  Sesenta  naves  traían  ahora» 
Rechazó  de  alli  esta  segunda  vez  el  conde  Pedro  aquellos  formidables  ma- 
rinos, que  se  vieron  forzados  ó  bordear  como  antes  el  litoral  de  Lusitania 
y  Andalucía  en  busca  siempre  de  presas  que  arrebatar:  arrasaron  aldeas» 
atalayas  y  casorios  desde  Málaga  á  Gibraltar,  saquearon  en  Algeciras  la  mez^ 
quita  de  las  Banderas,  y  acosados  por  las  tropas  de  Mohammed  pasaron  ¿ 
las  playas  de  África,  recorrieron  la  costa  de  la  Galla»  las  Baleares,  el  Róda-^ 
no,  los  mares  de  Sicilia  y  de  Grecia,  haciendo  en  todas  partes  los  mismos 


(1)  8eb.  8«lmant.   Cbroo.  o.  W.— Bsu   ttribayó  i  Raailro. 
MU  verdadera  batalla  de  Glav^o,  yetde      (S)   Gtade,  pirt  li,  M^.  Hb 
■••pe^ar  qqo  faese  1«  que  por  «nar  M 
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estragos,  dejando  tras  si  una  huella  de  devastación  y  desangre»  hasta  que 
desaparecieron  en  el  Océano  para  entrar  otra  vei  en  la  Escandipavia  con  los 
despojos  que  hablan  podido  recoger  de  todos  los  países. 

Ordeño,  que  no  olvidaba  sus  naturales  y  mas  inmediatos  enemigos,  los 
árabes,  llevó  sus  armas  á  las  márgenes  del  Duero,  venció  al  wali  de  la  fron- 
tera Zeid  ben  Gassim,  y  tomó  varias  poblaciones,  entre  ellas  Salamanca  y 
Coria,  que  no  se  esforzó  en  conservar,  coatentándose  con  destruir  sus  mu* 
rallas  y  llevar  cautivos  al  centro  de  su  reino.  Así  no  creemos  que  para  re*- 
GObrarias  hubiera  necesitado  Almondhir  el  Ommíada  llevar  tan  grande  ejér- 
cito como  luego  llevó,  y  cuyo  aparato  de  fuerza  pedia  solo  justificar  el  respe- 
to que  ya  tes  imponia  el  nombre  de  Ordeno.  Desde  el  Duero  llevó  Almon-^ 
dhir  sus  huestes  hacia  el  Nordeste  de  la  Península,  franqueó  el  Ebro,  pene- 
tró por  Álava  en  la  alta  Navarra  y  montes  de  Alt'anc,  taló  las  campiñas  de 
Pamplona,  ocupó  algunas  fortalezas  de  su  comarca,  y  cautivó,  dice  un  autoc 
¿rabe,  á  un  cristiano  muy  esforzado  y  principal  llamado  Fortun  (1),  que  lle- 
vó consigo  á  Córdoba,  donde  vivió  veinte  años,  al  cabo  de  los  cuales  fué 
resUtuido  á  su  patria.  Esta  ezpedicion  tuvo  sin  duda  por  objeto  castigar  á  loa 
que  hablan  sido  aliados  del  rebelde  Muza. 

A  poco  tiempo  de  esto  (en  863)  llevaron  al  emir  de  Córdoba  sus  /brrfn*- 
eo»t  ó  córreos  de  á  caballo,  nuevas  que  le  pusieron  en  grande  cuidado  y 
alarma.  Los  cristianos  de  Afranc  y  los  de  Galicia  habían  invadido  simultánea- 
mente y  por  opuestos  puntos  las  tierras  de  su  Imperio.  Ordeño  había  entrado 
en  la  Lusitania,  corrido  la  comarca  de  Lisboa,  incendiado  á  Cintra,  saqueado 
los  pueblos  abiertos  y  cogido  multitud  de  ganados  y  cautivos*  La  Cama  abuK 
taba  los  estragos,  y  Hohammed  creyó  llegado  el  caso  de  hacer  publicarla 
guerra  santa  en  todos  los  almimbares.  Juntáronse  todas  las  banderas  y  Mo- 
hammed  penetró  con  sus  huestes  en  Galicia  hasta  Santiago.  Mas  cuando  él 
Uegó,  ya  los  cristianos  se  habían  recogido  y  atrincherado  en  sus  in^Mnetra-^ 
bles  riscos:  con  que  tuvo  por  prudente  regresar  por  Salamanca  y  Zamora  há-« 
eia  Toledo. 

En  las  fronteras  de  Afranc  un  hombre  oscuro  daba  principio  á  una  guer* 
ra  que  había  de  ser  dura  y  porfiada.  Este  hombre  era  Ilafsun,  (M*iginario 
de  aquellas^tribus  berberiscas  que  en  el  principio  de  la  conquista  se  establo- 
cieroD  en  los  altos  valles  y  sierras  mas  ásperas  del  Pirineo.  Aunque  nacido 

(t)  Site  ForlOB  podo  ser  noy  bien  el  fué  Uevada  á  G6rdoba  la  bermaat  Ifiiga,  y 

bijo  de  Muta,  f  eberoador  de  Todela:  mas  que  el  baber  recobrado  so  libertad  al  cabo 

•I  decir  de  algaoas  bistorits  navarras  eia  de  los  f  einte  aSos  fué  debido  al  casamieBlí» 

Fortafio,  byo  dolOareia  Migo  6  ifiigues,  de  Iftfga  cob  Abdalltb,  biJo  segundo  4o 

muerto  en  Albelda»  y  «fiaden  qoe  ooo  él  Mobsaiaicd. 
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«I  Andalucía»  era  oriundo  de  la  proscrita  raza  de  loa  Judíos.  Sus  principios 
ftieron  oscuros  y  humildes.  Vlvia  del  trabojo  de  sus  manos  en  Ronda»  pero 
descont^ito  de  su  so^te  pasó  ¿  Torgiela  (Trujillo)  á  buscar  fortuna,  y  no 
Hallando  recursos  para  tíTir  se  hizo  salteador  de  caminos»  llegando  por  so. 
valor  á  ser  gefe  de  bandoleros,  y  ¿  adquirir  no  escasa  celebridad  en  aquella 
tida  aTeoturera  y  agitada.  Hadran  y  su  cuadrilla  se  hicieron  dueños  de  una 
fwtaleía  Uamada  Gala(*Yabaster.  Por  último,  arrojado  del  pais,  se  traslada 
i  las  fronteras  de  Afrane»  y  se  apoderó  del  fuerte  de  Rotaln^l-Yehud  (Ro- 
da de  los  Judíos),  situado  en  un  faigar  inexpugnable  por  su  elevación  y  as-* 
pereía  aobce  peñascos  cercados  del  rio  Isabana. 

No  solo  ftié  bien  recibido  aRiHafeun  por  toa  judíos  berberiscos,  slnoquo 
viendo  los  cristianos  de  Alnsa,  Benavarre  y  Benasque  la  fortuna  de  sus  pri- 
meras algaras,  confederáronse  con  él  para  hscer  la  guerra  á  los  mahometa- 
nos; y  precipitándose  como  los.  torrentes  que  se  desgajan  de  aquellos  riscos, 
cayeron  sobre  Barbastco,  Huesca  y  Fraga,  levantando  los  pueblos  contra  el 
emir.  El  wali  de  Zaragoza,  resentido  de  haber  sido  nombrado  otro  gobema«« 
dar  de  la  ciudad^  si  no  favoreció  á  los  reb^des,  á  lo  menos  no  se  opuso  á 
sos  progresos  y  correrias.  El  watt  de  Lérida  Abdelmelik  tomó  abiertamente 
pailídoaafiívor  de  BaMo,  y  le  entregó  la  ciudad.  Lo  mismo  hicieron  los  al« 
caides  de  otras  poblaciones  y  fortalezas.  De  modo  que  el  menestral  de  Ronda, 
cigefe  de  bandidos  de  Trajülo»  se  vio  en  poco  tiempo  dueño  de  una  parte 
oonsidanriile  do  la  España  Oriental  y  de  gran  número  de  ciudades  y  casti- 
llos, coo.  lo  que  mas  y  mas  envalentonado  recorrió  las  riberas  del  Eforo  y 
láftiles  campiaaa  de  Alcafilz,  engrosando  sus  iiaa  con  todoa  los  descontentos, 
fuesen  cristianos,  judies  dmusalmanes. 

Sobresanado  ttohammed  om  tan  seria  tosiirreocion,  y  no  pudlendo  des- 
atender las  fronteras  del  Duero»  conthiuamente  Invadidlais  é  inquietadas  por 
los  cristianos  de  Ovdoño»  trató  primeramente,  y  antes  de  emprender  opera- 
dones  contra  el  rebelde  Hafsun,  de  asegurarse  al  menos  de  Ja  neutralidad  de) 
Imperio  firanco,  á  cuyo  eflecto  envió  á  Garlos  el  Calvo  embajadores  con  ricos 
presentes  y  con  proposioionet  de  par  y  amistadw  Garlos,  á  quien  hallamos 
aiempee  dispuesto  y  poco  escrupuloso  en  firmar  paces  y  alianzas  con  todo 
género  de  enemigos,  no  desechó  tampoco  la  propuesta  del  emir,  y  despa* 
cM  á  m  vez  á  Córdoba  mensageros  encargados  de  acordar  las  bases  de  la 
paoídcacieD,  los  cuales,  desempeñada  su  misión,  volvieron  llevando  consigo, 
es  testimonio  de  las  buenas  disposicionea  de  Mohammed,  camellos  cargados 
ooD  pabelloneede  guerra,  ropas  y  telas  de  diferente»  clases»  y  art'culosde 
perltameria,  que  el  nieto  de  Cárlo-^Hagno  recibió  gustoso  en  Compiegne. 
l^poea  de  lo  cual  juntó  Hobammed  el  mas  numeroso  ejército  que  pudo^ 
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haciendo  concurrir  á  todos  los  hombres  de  armas^de  Andalucía,  Valencia  f 
Murcia,  resuelto  &  dar  un  golpe  de  mano  decisivo  al  rebelde  Hafóün.  Su  tiijo 
Almondhir  quedó  encargado  de  la  frontera  de  Gelicia  con  las  tropas  de  M^ 
rida  y  de  Lusitania,  y  él  con  su  nieto  Zeíd  ben  Cassim  marchó  hada  el 
£bro  con  toda  la  gente. 

Temeroso  Hafsún  de  no  poder  competir  con  fuerzas  tan  considerares, 
recurrió  á  la  astucia,  ó  mejor  dicho,  ¿  la  falsia  y  al  engaño,  pero  engaño  ma* 
ñosamente  urdido  para  hembra  de  tan  tiumilde  estraccion.  Escribió,  pues,  al 
emir  haciéndole  mil  protestas,  al  parecer  ingenuas,  de  obediencia  y  sumi* 
son»  y  jurando  por  cielos  y  tierra  que  todo  cuanto  hacia  era  un  artificio 
para  engañar  á  los  enemigos  del  Islam;  que  ¿  su  tiempo  volverla  las  armas 
contra  los  cristianos  y  malos  muslimes;  que  le  diese  al  menos  el  gobierno 
de  Huesca  ó  de  Barbastro,  y  vcria  cómo  oportunamente  y  de  improviso 
daba  á  los  enemigos  el  golpe  que  tenia  pensado.  Gayó  completamente  Mohanh 
med  en  el  lazo,  creyó  las  palabras  arteras  del  rebelde,  ofrecióle  para  cuando 
diese  cima  á  sus  planes  no  solo  el  gobierno  de  Huesca  sino  el  da  Zaragoza, 
envió  una  parte  del  ejército,  como  innecesario  ya,  á  las  fronteras  de  Galicia 
á  reforzar  el  de  Almondhir,  encomendó  ¿  su  nieto  Zeid  ben  Cassim  la 
cspedicion  proyectada  de  acuerdo  con  Hafsün,  y  él  regresó  camino  de  Gór^ 
doba. 

Incorporáronse  las  tropas  de  Zeid  con  las  de  Hafsün  en  los  campos  d» 
Alcañiz:  con  las  demostraciones  mas  afectuosas  acamparon  llenas  de  confianza 
junto  ¿  los  que  creian  sinceros  aliados.  Mas  cuando  se  hallaban  entregadas^ 
al  reposo  de  la  noche,  los  soldados  de  Hafsün  se  echaron  traidoramente  so* 
bre  los  de  Zeid,  y  degollaron  alevosamente  ¿  los  mas,  incluso  el  mismo  Zeid 
Len  Cassim,  que  murió  peleando  valerosamente  antes  de  cumplir  diez  y 
ocho  años.  El  emir,  todos  los  caudillos  de  su  guardia,  todos  los  walies  da 
Andalucía,  juraron  vengar  acción  tan  aleve;  Mohammed  lo  escribió  á  su  bUo 
Almondhir,  el  cual  recibió  los  despachos  de  su  padre  en  tierras  de  Álava,  é 
inmediatamente  hizo  leer  su  contenido  á  todo  el  ejército.  La  indignación  foó 
general;  caudillos  y  soldados,  todos  pedían  ser  llevados  sobre  la  marcha  á 
castigar  la  negra  perfidia  de  Hafsün.  De  Córdoba  y  Sevilla  se  oCrecieron  mu» 
chos  voluntarios  á  tomar  parte  en  aquella  guerra  de  Justa  venganza. 

Partió,  pues,  Almondhir  con  su  ejército  de  sirios  y  ¿rabes,  ardiendo  to» 
dos  en  cólera.  Los  rebeldes  hablan  vuelto  á  atrincherarse  en  los  montes  y 
en  la  fortaleza  de  Roda,  que  era,  dice  un  autor  musulmán,  el  nido  del  jpér* 
ndo  Hafsün.  Alli  salió  ¿  rechazarlos  el  intrépido  Abdelmelik,  el  wali  de  Lé* 
rida,  que  se  habia  incorporado  á Hafsün.  A  pesar  de  las  ventajas  que  leda- 
Da  la  posición,  Jos  andaluces  pelearon  con  tal  corage^  que  sus  espadas  sa 
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saciaron  de  sangre  enemiga.  Abdelmelik  eacapó  herido  con  un  centenar  de 
lossoyos,  y  se  refugió  en  el  castillo  de  floda.  La  noche  suspendió  la  matan- 
la.  Al  día  siguiente  los  soldados  de  Almondhir  atacaron  la  fortaleza  sin  que  les 
detuvieran  las  breñas  y  escarpados  riscos  que  la  hacían  al  parecer  inaccesible. 
Todo  lo  allanaron  aquellos  hombres  frenéticos,  si  bien  ¿  costa  también  de  no 
poca  sangre:  Abdelmelik,  aunque  herido,  peleó  todavía  hasta  recibir  la  muep- 
le,  y  su  cabeza  fué  cortada  para  presentarla  á  Mohammed;  muchos  rebeldes 
se  piecipítaron  de  las  rocas:  Hafsún  logró  escapar  á  losjnontes  de  Arbe, 
aconsejó  á  sus  secuaces  que  se  sometiesen  al  vencedor  para  conjurar  su  Justa 
saña,  y  repartiendo  sus  tesoros  entre  los  que  le  hablan  sido  mas  fieles»  dcsa- 
paretíó,  dicen,  en  aquellas  fragosidades.  La  victoria  de  Almondhir  inUmidó 
todalacomarca,  y  apresuráronse  á  ofrecerle  su  obediencia  las  ciudades  de 
Lérida,  Fraga,  Ainsa,  y  todas  aquellas  tierras  (866).  Almondhir  victorioso 
se  volvió  á  Córdoba,  donde  fué  obsequiado  con  fiestas  públicas. 

En  este  ano,  que  fué  el  de  866,  falleció  el  rey  Ordeño  en  Oviedo,  muy 
sentido  de  sus  subditos,  asi  por  su  piedad  y  virtudes,  como  por  haber  en- 
grandeddo  el  reino  y  bécbole  respetar  de  los  musulmanes,  con  los  cuales 
tuvo  otros  reencuentros  en  que  salió  victorioso,  y  cuyos  pormenores  y  cir- 
cunstancias no  especifican  las  crónicas.  Ordoño  habia  reedificado  m  uchas  ciu- 
dades destruidas  mas  de  un  siglo  hacia,  y  entre  ellas  Tuy,  Astorga,  León  y 
Amaya,  y  levantando  multitud  de  fortalezas  al  Sur  de  las  montañas  que  ser- 
vían como  de  ceñidor  al  reino,  y  acrecido  este  en  una  tercera  parte  del  ter- 
ritorio. Reinó  Ordoño  poco  mas  de  diez  y  seis  años,  y  fué  sepultado  en  el 
panteón  destinado  á  los  reyes  de  Asturias  (1). 

(I)   n  AlbeldesM  le  M  el  bello  Dombre   enpfeta  la  saya  el  obispo  Sainpiro  de  A»- 
ie  padre  del  pueblo.  Con  61  aeabó  tu  eró-   torga. 
Bie««l  o^ap^  Seii49tiaa  do  SalaaMoea,  y 
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EN   ASTURIAS. 


me  ftM  4  •!•. 


ProclMMokm  do  Alfonio  IIL,  el  IÍa(nio*-*-llr«ttt  otntH^'^ft  M  eobde  Ffftela.  8a  eM* 
ligo.— Primeros  triuofot  de  Alfeoio  lobre  loi  árabes.— €«•  oeo  «m  M*  '*  Caveto  4e 
I^avarra.^Gonsecaencias  de  este  enlace  para  ios  oaTarros.— Coajnracioo  de  lea  euaUo 
hermanos  de  Alfonso.— Brillantes  t iclorias  de  éste  sobre  los  árabes:  en  Lositania;  ea 
Zamora.~Galamldades  en  el  imperio  nustílman.— El  rebelde  HarsAn  y  sn  bi}o.^Batene 
de  Ayt>ar,  ea  que  porooe  Garcia  de  Nafenra.— Goades  de  Gascnia  y  Atata.— FtmdatieB 
de  Burgos  -«Traudo  de  pai  entre  Uohamaied  de  Cárdoba  y  Alfoaie  de  Asturfaa.^ 
Conspiraciones  en  Asturias  descubiertas  y  castigadas.— II istcriesa  anierte  de  MebaiB* 
med.—Brere  reinado  de  Almondbir.-^Famosa  rebelión  de  Ben  HafsAn. —Emirato  de 
Abdallab.— Complicación  de  guerras  y  sediciones.— Campañas  felices  de  Abdallah.-^ 
Renueva  la  pas  eon  Alfonso  de  AsUirias.— Sus  oentecnebeiaB  para  nao  y  otro  meaarea. 
— Conjúrense  contra  Alfonso  la  reina  y  todoaaus  hUos.— MagnáníOM  abdicaoioa  de  AU 
fonso.-^Repartlcion  de  sa  reino.— Primer  rey  de  Leen.— Oúgea  y  prineipie  del  reino 
de  Navarra.— Origen  y  principio  del  coadado  iadepaadienle  de  Bareeloaa* 


Catorce  años  solamente  tenia  Alfonso»  el  hijo  de  Ordeño,  cuando  su  padre 
le  asoció  ya  al  gobierno  del  reino.  Diez  y'ocho  años  cumplía  cuando  en  mayo 
de  8S6  entró  á  reinar  solo  bsjo  el  nombre  de  Alfonso  III.,  confirmando  los 
prelados  y  proceres  la  voluntad  de  su  padre  (1).  Parecía  haberse  contami-* 

(I)  Mariana,  en  su  empefio  de  bacer  des-  que  baeian  les  monarcas  era  asociarse  ea 

de  el  principio  bereditaria  la  corona  de  As-  vida  aquel  de  sus  bijos  que  querían  les  su- 

turias,  contra  todos  los  datos  históricos,  no  eediese,  para  allanar  asi  el  camino  á  la  elee* 

pedia  dejar  de  decir  que  pertenecía  de  de-  cien,  y  el  clero  y  la  noblexa  solían  oondes- 

recbo  á  Alfonso,  por  ser  el  mayor  de  los  cender  con  la  voluntad  del  padre  cuando 

bermanos.  El  trono  de  la  restauración  no  no  babio  un  motivo  poderoso  para  excluir 

era  ñas  beredüarlo  que  el  de  los  godos:  lo  al  bijo.  Así  tácitamente  y  por  consentimíea- 
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fiado  el  reino  de  Asturias  cen  el  ejemplo  del  de  los  árabes»  pues  Duoca  falta- 
1»  ya  ó  aJgun  m  aúnate  ó  algún  pariente  del  rey  eleoto  que  le  disputara  la 
poseáon  del  trono.  Esto  hizo  coa  el  tercer  Alfonso  el  conde  Froela  de  Gali- 
cia, que  puesto  á  la  cabeza  de  un  ejército  marchó  atrevidamoate  aobfe  As- 
turias, y  hallando  desapercibidos  á  los  nobles  y  al  rey»  penetró  on  Oviedo  y 
se  apoderó  del  palacio  y  de  la  corona»  teniendo  el  Joven  Alfonso  que  huirá 
los  confines  de  Castilla  y  de  Álava,  como  en  otro  tiempo  y  por  igual  motiva 
babia  tenido  que  hacerlo  Alfonso  IL  De  brevísima  duración  loé  su  aoseBcio» 
porque  volviendo  pronto  en  si  los  nobles  asturianos»  irritados  contra  el 
usurpador,  asesinaron  una  noche  ¿  Fruela  en  su  palacio^  Uamaron  A  Alfonso» 
y  volvió  el  joven  principe  á  tomar  posesiott  del  trono  que  io  perlenecia  con 
gran  contentamiento  del  reino. 

Si  en  esto  y  asem^ó  el  principio  de  su  reinado  al  de  su  abuelo  Bamirob 
parecióse  al  de  su  padre  Ordeño  en  haber  tenido  que  hBcef  el  prfaer  en* 
sayo  de  sus  armas  en  reprimir  una  insurrección  de  los  alaveses,  siempre  in« 
quietos  y  mal  avenidos  oon  la  dominación  de  los  reyes  de  Asturias.  La  pi*e- 
sencia  y  resolución  del  joven  monarca,  que  voló  á  apogar  aquel  Incendio^ 
desconcertó  á  los  sublevados,  que  asustados  ó  arrepentidos»  le  prometieron 
obediencia  y  fidelidad,  y  el  aut<Nr  de  la  sedición,  el  conde  Eilon,  prisionero 
y  cargado  de  cadenas»  fué  llevado  por  Alfonso  á  Oviedo  y  encerrado  alli  en 
on  c^abozo»  donde  acabo  sus  dias  (i).  £1  gobierno  de  Álava  fué  confiado  ol 
conde  Yi^Ma  ó  Vela  limenez  (807), 


fo  fe  faé  haciendo  el  trono  bcredUirlo.  eo-  las  (ropas  reales  quedaron  eoraptetamente 

flM  lo  ireíaoo  Tiendo.— Bn  cuanto  á  las  va*  derrotadas  y  muerto  s«  gafe:  que  en  meoio» 

rlantes  que  so  notan  en  la  cronologia  del  ría  de  tan  señalado  suoeso  el  logar  de  Pa- 

tercer  Alfonso  éntrelas  crónicas  de  Albel-  dura  tomó  el  nonibre  de  ArrigorriagOt  que 

da,  do  Sampiro  y  del  SHente,  parecemos  en  la  teofoa  del  país  aignlflca  piedras  fter- 

qoelas  conoierta  cunpUdaBsooto  el  erudito  mejag^  aludiendo  á  la  nincba  sangre  de  qno 

Kisco  on  la  Espafia  Sagrada»  tom.  87,  o#-  quedó  leuido:  que  Alfonso  ocupado  en  otras 

pitnlo.  25,  á  quien  seguimos.  guerras  no  pudo  ó  no  cuidó  de  rengar  esta 

<l)   8«Bplro,  Cbron.  p.  88S.— La  tradición  deiroU,  y  qoe  de  ^qoi  data  la  kidependon- 

faseeagada  inpone  que  apenas  regrosó  Al-  «ia  del  sefiorio  de  Viicaya,  aaponiendo  A 

fonso  á  Oriedo  los  babilantes  de  Vizcaya,  los  sefiores  de  la  tierra  desceniMcntes  y  su- 

pTOYinela  entonces  comprendida  en  Alara,  cesores  de  Z«rto.  Has  como  todas  esus  re^ 

ie  nbeUnon  oomra  Alfonso,  y  oongregados  laeionot  no  fe  apoyan  en  docnmonto  alguno 

so  ol  árbol  de  Gaernica  nombraron  por  su  bistórico  de  que  tengamos  noticia,  nos  con- 

seftor  6  joona  á  uno  de  sus  compatriotas  tentamos  con  indicarlas  sin  admitirlas.— 

Uanndo   Zwria:  que  Alfonso   despachó  A  Sobre  esto  y  sobre  los  demás  precedentea 

OdoarioAaoroenreaU  nueva  inanrreetíeo^  en  que  pretenden  los  viaoainos  apoyar  la 

y  qne  knblendo  encontrado  á  los  sediciosos  antigüedad  de  su  sefiorio,  trató  de  propósito 

en  la  aldea  de  Padura,  no  muy  lejos  del  el  erudito  Llórente,  Noticia  de  lat  Protin- 

liüo  donde  mas  adelante  se  edificó  Bilbao,  9iat  Yateongadoi,  tom.  1,  cap.  9.— Todo  es- 

sa  ampeftó  na  sangriento  combate»  on  que  to  acogió  con  su  acostumbrada  sinceridad 
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Aunque  de  pocos  años  Alfonso,  y  teniendo  por  riral  i  un  príncipe  lan 
«vezado  á  los  combates,  tan  valeroso  y  resu'^ito  como  Mohammed  de  Cor* 
doba,  estalm  destinado  á  dar  un  gran  impulso  ¿  la  restauración  española  y 
á  mwecer  el  renombre  de  Magno  que  se  le  aplicó  y  con  que  le  conoce  la 
posteridad.  Una  escuadra  musulmana  i  las  órdenes  de  Walid  ben  Abdelha- 
mid  se  había  dirigido  ¿  Galicia.  Al  abordar  á  la  desembocadura  del  Miño 
desencadenóse  una  borrasca,  de  cuyas  resultas  se  perdieron  ó  estrellaron  casi 
todos  ios  buques,  pudiendo  apenas  el  almirante  Walid  regresar  por  tierra 
á  Córdoba,  no  sin  riesgo  de  caer  en  manos  dd  los  cristianos.  Alentado  el  rey 
de  Oviedo  con  este  desastre,  atrevióse  á  pasar  el  Duero  y  tomó  ¿  Salamanca 
y  Coria.  Verdad  esque  no  pudo  conservarlas,  porque  los  walies  de  la  frontera 
se  entraron  ¿  su  vez  por  el  territorio  cristiano;  pero  en  cambio,  bebiéndose 
Internado  mas  de  lo  que  la  prudencia  aconsejara,  se  vieron  do  improviso 
acometidos  y  envueltos  en  terreno  donde  no  podía  maniobrar  la  caballeria^ 
y  una  terrible  matanza  fué  el  castigo  de  su  temeridad.  Los  árabes  no  diaí* 
mularon  su  consternación  (868),  y  Alfonso  se  retiró  tranquilo  y  triunffetnte  á 
«u  capital. 

Fueron  los  árabes,  capitaneados  por  el  principe  Almondhir,  á  probar  me- 
|or  fortuna  por  la  parte  de  Afranc  y  montes  Albaskenses.  Tampoco  (tie- 
ron  felices  en  esta  expedición.  Almondhir  intentó,  pero  no  pudo  tomará 
Pamplona,  defendida  por  Giircia,  hgo  del  otro  García  el  yerno  de  Muza.  Le- 
vantó, pues,  el  sitio,  y  dirigió  sus  huestes  sobre  Zaragoza,  resuelto  á  casti- 
gar al  viejo  Muza  que  aun  se  mantenía  allt.  Prolongóse  el  sitio  por  todo  el 
año,  hasta  que  habiendo  ocurrido  la  muerte  de  Muza,  no  sin  sospechas  de 
haber  sido  ahogado  en  su  misma  cama,  se  rindió  la  ciudad  (870).  Pero  el 
espíritu  de  rebelión  estaba  como  encamado  ya  en  el  corazón  de  los  musul- 
manes españoles,  y  á  pesar  de  la  muerte  trágica  de  Muza,  y  de  la  rendición 
de  Zaragoza,  otra  sublevación  estalló  en  la  siempre  inquieta  Toledo.  Dtri- 
giala  Abdailah,  nieto  del  mismo  Muza,  é  hijo  de  aquel  Lupo  que  habia  vi- 
vido en  Asturias  en  compañía  del  rey  Ordoño.  Era  hombre  de  ánimo  y  de 
experiencia,  y  los  cristianos  fomentaban  aquella  rebelión.  Acudió  Moham* 
med  en  persona  como  en  tiempo  de  Lupo,  y  limitóse  como  entonces  á  sitiar 
la  ciudad.  Cuando  Abdaliah  conoció  que  no  podia  resistir  A  las  numerosas 
tropas  del  emir,  salió  con  pretesto  de  reconocer  el  campo  enemigo,  y  des- 
pachó luego  comisionados  aconsejando  á  los  toledanos  que  se  sometiesen  á 
Mohammed.  Poco  fóltó  para  que  la  pleble  indignada  despedazase  á  los  envia- 
dos de  AbdaUab;  con  diflcuUad  pudieron  contenerla  los  hombres  mas  pni- 

€l  P.  Marlasa,  y  ademas  supone  un  seftor  de   Bodón,  duque  de  Aquitanla,  de  que  no  nos 
Viicay«  nombrado  Z«dop>  deBceodlenie  do   bahía  escritor  alguao  de  aqueUoi  ticmpoe. 
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áenf^  y  de  mas  influijo;  al  ñu,  aunque  de  mala  gana,  vinieron  á  la  capitulo* 
cien  y  se  estipuló  la  entrega  de  ía  ciudad  á  condición  de  que  se  cebarla  un 
velo  sobre  lo  pasado.  Mucbos  generales  aconsejaban  al  emir  que  hiciese  de- 
moler las  murallas  y  torres -de  un  pueblo  en  que  se  abrigaba  gente  tan  in- 
dómita y  discola»  y  que  seria  un  perpetuo  íoco  de  revolución;  pero  los  hijos 
de  Mohammed  ÍUeron  de  contrario  parecer  y  prevaleció  su  dictamen  (1).    • 

Realizóse  en  este  tiempo  un  suceso  que  habia  de  ejercer  grande  influjo 
en  la  posición  respectiva  de  los  cristianos  entre  si  y  en  sus  relaciones  con 
los  musulmanes.  Los  vascones  navarros  que  desde  la  derrota  del  ejército  de 
Lois  el  Benigno  en  824  en  Roncesvalles  habían  sacudido  la  tutela  forzosa  en 
que  querían  tenerlos  los  monarcas  francos,  se  hablan  sostenido  en  una  situa- 
ción no  bien  definible,  ni  enteramente  sujetos  ¿  los  reyes  de  Asturias,  ni  del 
todo  independientes,  aliándose  á  las  veces  con  los  sarracenos  para  libertarse 
del  dominio,  ya  de  los  cristianos  de  Aquitania,  ya  de  los  de  Asturias,  y  go- 
bernábanse por  caudillos  propios,  condes  ó  principes,  que  ejercían  entre 
ellos  ana  especie  de  autoridad  real.  Los  monarcas  asturianos  solían  dome- 
ñarios  de  tiempo  en  tiempo»  pero  manteníase  siempre  viva  una  rivalidad 
funesta  para  los  dos  pueblos,  y  funesta  también  para  la  causa  del  cristianis* 
mo.  Ejercia  esta  especie  de  soberanía  en  aquel  tiempo  aquel  García  gober^ 
Dador  de  Pamplona  y  de  Navarra,  hijo  del  otro  García  Iñigo,  acaso  el  cono^ 
cido  con  el  sobrenombre  de  Arista.  Viendo  Alfonso  III.  la  dificultad  de  so« 
meter  á  García,  y  deseoso  de  robustecer  el  poderío  de  los  cristianos,  hizo 
con  él  una  alianza  política»  que  quiso  afianzar  con  los  lazos  de  familia,  y  pidió 
y  obtuvo  como  prenda  de  seguridad  la  mano  de  su  hija  Jimena*  De  este 
modo  esperaba  reunir  todas  las  fuerzas  cristianas  de  España  contra  el  común 
enemigo.  De  cuyo  principio  nace  que  los  caudillos,  condes  ó  soberanos  del 
Pirineo,  comenzaran  á  obrar  como  reyes,  considerando  como  separados  de 
la  corona  de  Asturias  los  territórías  de  Pamplona  y  Navarra»  que  hasta  en« 
tonces  se  hab:an  mirado  como  anexos»  agregados  ó  dependientes  (2). 

Hacia  esta  época  se  refiere  la  conjuración  que  al  decir  del  cronista  Sampi« 
ro  tramaron  contra  el  trono  y  la  vida  de  Alfonso  sus  cuatro  hermanos  ó  pa^ 
rientes,  Fruela,  Nuno,  Veremundo  y  Odoario;  conjuración  que  castigó  el  mo^ 
narca  haciendo  sacar  á  todos  cuatreros  ojos,  horrible  pena  que  las  bárbaras  le- 
yes de  aquel  tiempo  autorizaban;  añadiendo  el  obispo  cronista  la  circunstancia 
dificilmente  creible,  de  que  Veremundo  ó  Bermudo,  ciego  como  estaba»  lo- 


(I)  CoDde,c«p.  51.  de  NaTana,  do  que  «blreremos  é  hablar 

(i^   Sampiro,  Chron.  o.  l.~R6x«M  esto    luego* 
coD  el  oicuro  y  cuoitioaado  oiigep  del  reioo 
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eró  fugarse  de  la  prisión  de  Oviedo»  y  reñigiándote  en  Astorga  semanlQVo 
independiente  en  esta  ciudad  por  espacio  de  siete  años»  ciliado  coa  k^  9ar^ 
rácenos  (1). 

Si  fueron  estas  disensiones  domésticas  las  que  animaron  a)  principe  Ai« 
mondliir  á  penetrar  en  ios  estados  de  Alfonso»  engañáronle  sus  esperanzas, 
pues  pronto  las  márgenes  del  pequeño  rio  Cea  que  riega  los  campos  de  Sa- 
hagun  quedaron  enrojecidas  con  la  sangre  de  los  mas  bravos  caballeroe  mus* 
limes  de  Górdolí»  y  de  Sevil  a,  de  Marida  y  de  Toledo  (873).  Limitáronse 
eon  esto  los  áral)es  por  algunos  años  aguardar  sus  fronteras»  si  bien  no  pa- 
saba dia,  dicen  sus  crónicas»  en  que  no  hubiese  vivas  escaramuzas  entre  los 
guerreros  de  uno  y  otro  pueblo,  Y  hubíórales  sido  muy  ventajoso  mante- 
nerse en  aquel  estado  de  defensiva,  puesto  que  habiendo  tenido  Aimondhir 
la  temeridad  de  penetral*,  mas  adelante  en  Galicia»  pais  (dice  su  historiador 
biógrafo)  el  mas  salvage  y  el  mas  aguerrido  de  los  pueblos  cristianos»  no  solo 
le  rechazó  Alfonso  hasta  sus  dominios»  sino  que  invadiéndolos  á  su  vez»  tomó 
el  castillo  de  Deza  y  la  ciudad  de  Atienza»  arrojó  á  los  musulmanes  de  Colm- 
bra»  de  Porto,  de  Auca,  de  Viseo  y  de  Lamego»  empujándolos  hasta  los  li- 
mites meridionales  de  la  Lusitania,  y  pád>lando  de  cristianos  aquellas  ciuda- 
des (876).  En  una  de  estas  eapediciones  fué  hecho  prisionero  el  ilustre  Abu- 
balid»  primer  ministro  de  Mohammed»  que  rescató  su  libertad  á  precio  de 
0ül  sueldos  de  oro»  teniendo  que  dejar  en  rehenes  hasta  su  pago  á  un  h{jo, 
dos  hermanos  y  un  sobrino  (2).  Tampoco  iüé  mas  dichoso  Almondliir  en  el 
ataque  de  Zamora.  Alfonso  había  fortificado  y  agrandado  esta  pequeña  du- 
dad del  Duero.  La  importancia  que  con  esto  habla  tomado  movió  al  principe 
musulmán  á  ponerle  sitio  en  870.  Apurada  tenia  ya  la  ciudad  cuando  supo 
<iue  el  rey  de  Asturias  venia  en  su  socorro  con  numeroso  ejército.  Y  como 
durante  el  sitio  se  hubiera  eclipsado  una  noche  totalmente  la  luna»  tomá- 
ronlo los  superetieiosos  musulmanes  por  mal  agüero»  y  cuando  saBeron  al 
encuentro  de  Alfonso»  y  Aimondhir  los  ordenó  en  batalla  para  la  pelea»  ne- 
gábanse todos  á  combatir»  y  costó  gran  trabojo  y  esfuerzo  al  principe 
ommiada  y  á  sus  caudillos  hacer  entrar  en  orden  á  los  atemorizados  mus- 
limes. 

Vinieron  por  último  á  las  manos  ios  dos  ejércitos  en  los  campos  de  Polva- 
raria»  orillas  del  Orbigo»  no  lejos  de  Zamora.  También  aquellos  campos  co- 
mo los  de  Sahagun  quedarop  Untos  de  sangre  agarena:  quince  mil  ooabo- 
metanos  degollaron  alli  Jos  soldados  de  Alfonso,  y  á  excitación  y  por  con- 

(4)  Id.  I.  o,  eap,  as* 
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sejo  de  Abttbalid,  el  que  había  estado  antes  prisionero»  se  ajustó  una  tregua 
de  (res  años  entre  cristianos  y  musulmanes.  Entonces  fué  cuando  Alfonso 
sometió  Cambien  á  Astorga,  y  obligó  á  su  hermano  Bermudo  el  ciego  á  huir 
de  la  ciudad  y  bu3car  un  asilo  entre  los  árabes  sus  aliados  (1). 

Al  terminar  aquel  armisticio  (851)  ocurrió  en  el  Mediodía  y  Occidente  de 
Eqsaña  UD  suceso,  que  aunque  a  geno  ¿  las  guerras,  influyó  de  tal  modo  en 
los  supersticiosos  espíritus  de  los  musulmanes  que  los  sumió  en  el  mayor 
abatimiento.  Un  escritor  arábigo  lo  refiere  en  términos  tan  sencillamente 
enérgicos,  que  no  haremos  sino  copiar  sus  mismas  palabras.  cEn  el  año  267 
c(dloe),  día  Jueves,  22  de  la  luna  deXaval  (29  de  mayo  de  881),  tembló  la  tler- 
ira  con  tan  espantoso  ruido  y  estremecimiento,  que  cayeron  muchos  alcá« 
nares  y  magniBcos  ediñcios,  y  otros  quedaron  muy  quebrantados;  se  hun- 
fdieron  montes,  se  abrieron  peñascos,  y  la  tierra  se  hundió  y  tragó  pueblos 
ly  alturas;  el  mar  se  retiró  de  las  costas,  y  desaparecieron  islas  y  escollos. 
«Las  gentes  abandonaban  los  pueblos  y  huian  á  los  campos,  las  aves  salían 
fdesus  nidos»  y  las  fieras  espantadas  dejaban  sus  grutas  y  madrigueras  con 
igeneral  turbación  y  trastorno:  nunca  los  hombres  vieron  ni  oyeron  cosa  se- 
anejante:  se  arruinaron  muchos  pueblos  de  la  costa  meridional  y  occiden- 
ital  de  España.  Todas  estas  cosas  influyeron  tanto  en  los  ánimos  de  los 
4K)mbres,  y  en  especial  en  la  ignorante  multitud,  que  no  pudo  Almondhir 
cpersuadirles  que  eran  cosas  naturales,  aunque  poco  frecuentes,  quenote- 
inian  influjo  ni  relación  con  las  obras  de  los  hombres  ni  con  sus  empresas» 
isino  ^r  su  ignorancia  y  vanos  temores,  que  lo  mismo  temblaba  la  tierra 
«para  los  muslimes  que  para  los  cristianos,  para  las  fieras  que  para  las  ino~ 
ceníes  críaturas.i 

No  se  habían  recobrado  los  árabes  det  espanto  que  les  causara  tan  terri- 
ble terremoto,  cuando  una  tormenta  de  otro  género  se  desgajó  sobre  ellos  de 
los  riscos  de  Afranc,  y  montes  de  Albortat,  de  las  breñas  de  Aragón  y  de 
Nsñwni.  Aquel  Hafsun,  el  antiguo  capitán  de  bandoleros,  el  gran  revolucio- 
nario de  Roda  y  Ainsa,  el  que  engañó  á  Mohammed  y  degolló  traidoramente 
¿  su  nieto  Zeid  ben  Gassim  y  á  sus  tropas  en  los  campos  de  Alcañiz,  y  á 
quien  vimos  después  desaparecer  solo  en  las  flragosidades  de  las  montañas 
de  Arbe»  reaparece  al  frente  de  innumerables  huestes,  y  descolgándose  de  los 
bosques  que  le  sirvieron  de  guarida,  recorre  todo  el  país  hasta  el  Ebro:  los 
walies  de  Huesca  y  Zaragoza  intentan  detener  en  Tudela  el  curso  de  este 
torrente,  y  son  arrollados  por  la  impetuosa  muchedumbre.  El  rey  de  Navar- 
la.  Garda  Iñiguex,  con  sus  cristianos,  marcha  ahora  incorporado  con  el  in« 

0)    CMde,  9tp  6Bw^AU>«1deDS,  n.  SS  y  6$.— Sampir.  Croa,  n-  '• 


480  aiSTOBIá  D6  ESPASa. 

trépido  Hafsun.  Mohammed  lo  sabe  y  se  pone  en  movimiento  con  su  caballo* 
ria:  reúnensele  todos  los  mejores  caudillos  árabes,  cada  cual  con  las  tropas 
de  su  mando;  sus  dos  hijos  Almondhir  y  Abu-Zeid,  padre  este  último  del 
desgraciado  Zcid  ben  Gassím,  Ebn  Abdeiruf  y  Enb  Rustan,  son  los  que  guian 
el  grande  ejército  que  marcha  contra  los  confederados.  Temiendo  estos  ve^ 
nirá  batalla  con  tan  formidable  hueste,  se  retiran  precipitadamente  á  sus 
montañas;  pero  en  esta  ocasión,  dice  arrogantemente  un  escritor  árabe,  das 
montañas  eran  para  los  muslimes  iguales  á  las  llanuras.»  Un  día,  á  primera 
hora  de  la  mañana,  encuentran  á  los  enemigos  tan  cerca,  que  les  fué  impo- 
sible á  éstos  dejar  de  aceptar  el  connbate.  Era  en  un  lugar  llamado  Larumbe 
en  el  valle  de  Aybar  (Eibar  llaman  otros) ,  de  donde  tomó  el  nombre  la 
batalla.  Peleóse  bravamente  de  una  parte  y  otra;  mas  declaróse  el  triunfo 
por  los  árabes,  y  los  campos  quedaron  regados  con  sangre  cristiana.  El  rey 
García  Ifilguez  murió  en  la  pelea,  y  Hafsun  quedó  mortaimente  herido,  de 
cuyas  resultas  murió,  como  veremos  después.  Gran  triunfo  fué  el  de  Aybar 
para  los  musulmanes.  Almondhir  permaneció  en  la  frontera  hasta  el  fin  del 
año  882,  y  Mohammed  regresó  á  Córdoba,  donde  fué  recibido  como  acos- 
tumbraban serlo  los  triunfadores. 

Entretanto,  cumplido  el  plazo  de  la  tregua,  distraído  Mohammed  por  la 
parte  de  Navarra,  y  no  pudiendo  las  armas  de  Alfonso  permanecer  ociosas, 
éntrase  el  rey  de  Asturias  por  tierras  enemigas,  pasa  el  Guadiana  á  diez  mi'- 
llas  de  Mérida,  avanza  hasta  las  ramiflcaciones  de  Sierra-Morena,  encuentra 
alli  un  cuerpo  sarraceno,  le  derrota,  mata  algunos  millares  de  enemigos,  y 
regresa  victorioso  á  sus  montañas.  Por  primera  vez  desde  el  tiempo  de  lacón 
quista  hollaron  plantas  cristianas  aquellas  cordilleras:  ningún  principe  se  ha-^ 
bia  atrevido  á  llevar  tan  adentro  sus  estandartes. 

La  derrota  de  Aybar,  aunque  terrible,  no  escarmentó  todavía  á  los  par- 
ciales de  Hafsun.  Y  aunque  el  famoso  caudillo  sucumbió  á  los  pocos  meses 
de  resultas  de  sus  graves  heridas,  quedábale  un  hijo,  heredero  de  los  odios 
de  su  padre  y  de  su  tribu.  Quedaban  también  los  hijos  de  Muza  el  renegado, 
Ismail  y  Fortun,  que  aun  retenían  á  Zaragoza  y  Tudela;  todos  enemigos  de 
Mohammed.  Por  otra  parte  aquel  Abdallah,  hijo  de  Lupo,  antiguo  gobernar 
dor  de  Toledo,  celoso  de  las  relaciones  que  habla  entre  el  rey  de  Asturias  y 
los  hermanos  Ismail  y  Fortun,  se  desprendió  de  la  alianza  de  aquel,  y  buscó 
las  del  emir  de  Córdoba,  que  con  este  arrimo  se  creyó  bastante  fuerte  para 
acometer  las  posesiones  de  Alfonso  en  Álava  y  Rioja.  Pera  inútilmente  atacó 
el  castillo  de  Celorico,  que  defendió  briosamente  el  conde  de  Álava,  Vela 
Jiménez.  Tampoco  pudo  rendic  á  Pancorbo,  que  defendía  el  conde  de  Cas- 
tilla Diego  Rodríguez,  por  sobrenombre  Porcellos,  y  solo  pudo  tomar  á  Cas- 


PARTE  II.  LIBRO  I.  481 

trojeriz»  que  el  conde  Ñuño  había  abandonado  por  no  hallarse  en  estado  de 
defensa. 

Corrióse  luego  Almondhir  hacia  la  co  marea  de  León»  y  entró  en  Subían-** 
cía,  abandonada  por  sus  moradores.  Pero  la  espada  de  Alfonso  el  Magno  le 
amenazaba  ya  de  cerca,  y  no  creyéndose  seguro  el  principe  ommiada  ni  aun 
al  abrigo  de  aquellos  muros,  retiróse  á  los  estados  de  su  padre,  batiendo  de 
paso  á  Cea  y  Coyanza,  destruyendo  el  mo  nasterio  de  Sahagun,  y  dejando  en 
la  frontera  á  Abul-Walid,  que  negoció  con  Alfonso  dos  cosas,  primeramente 
el  rescate  de  su  familia,  que  aun  estaba  en  poder  del  monarca  cristiano  y  que 
éste  generosamente  le  restituyó,  después  una  paz  entre  el  emir  y  el  rey  de 
Asturias.  Para  acordar  las  bases  de  esta  paz  fué  enviado  por  el  monarca  cris- 
tiano á  Córdoba  un  sacerdote  de  Toledo  llamado  Dulcidlo.  Estipulóse  muy 
solemnemente  y  después  de  muy  madura  deliberación  en  883  el  tratado  en- 
tre los  dos  príncipes,  entrando  en  las  condiciones  una  cláusula  que  revela 
l^ienel  espíriiu  de  aquella  época,  ¿  saber,  que  los  cuerpos  de  los  santos  mar. 
tires  de  Córdoba  Eulogio  y  Leocricía  habían  de  ser  trasladados  á  Oviedo,  lo 
cual  se  verificó  con  gran  pompa  y  solemnidad.  La  paz  pareció  haberse  hecho 
con  sinceridad  por  parte  de  ambos  soberanos,  puesto  que  no  se  quebrantó  ni 
en  el  reinado  de  Mobammed  ni  en  los  de  sus  dos  hijos  y  sucesores.  El  uno  de 
ellos,  el  ya  célebre  guerrero  Almondhir,  fué  declarado  aquel  mismo  año 
alhadi  6  futuro  sucesor  de  su  padre  y  reconocido  por  todos  los  grandes  dlg- 
satarios  del  imperio,  según  costumbre  (1). 

Desde  este  tiempo  quedaron  incorporadas  al  reino  de  Asturias,  Zamora, 
Toro,  Simancas  y  otras  poblaciones  del  Pisuerga  y  del  Duero  que  se  iban  ya 
haciendo  importantes.  Se  aseguró  al  rey  de  Oviedo  la  posesión  del  condado 
de  Álava,  cuyas  fronteras  solían  invadir  los  árabes  frecuentemente,  y  para 
mas  asegurarlas  encomendó  Alfonso  al  conde  Diego  Rodríguez  la  fundación 
del  castillo  y  ciudad  que  con  el  nombre  de  Burgos  había  de  adquirir  ma9 
adelante  tanta  celebridad  histórica  (2).  Nada  descuidaba  el  grande  Alfonso,  y 
preparándose  en  la  paz  para  la  guerra  como  previsor  y  prudente  monarca» 
bizo  construir  ea  Asturias  una  línea  de  castillos  ó  palacios  fortificados,  ya  en 
el  litoral,  como  el  de  Gauzon,  que  aun  conserva  hoy  su  nombre»  fabricado 
sobre  altas  peñas,  á  la  orilla  del  mar  cerca  de  Gíjon,  ya  en  el  interior,  como 
losde  Gordon,  Alba,  Luna»  Arbolio,  Boides,  y  Contrueces,  que.  todos  llegad- 
ron  á  tener  importancia  histórica  (884), 

Mas  al  tiempo  que  en  tan  útiles  obras  se  ocupaba,  fraguábanse  contra. 


(I)    Albold,o.76.— RiiCO,Esp.Sagr.  tom.       (á)   Chron.  Burg.— FlQtoi.  Eíp.  Sagr.  to». 
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él  6D  su  mismo  reina  conspiraciones  inmerecidas  é  injusüflcables.  La  d» 
Hano,  magnate  de  Galicia»  qfue  intentaba  asesinarle»  fué  oportunamente 
descubierta,  condenado  el  autor  ¿  la  borríbie  pena  de  ceguera,  y  confiscados 
eus  bienes  y  a4iudicadQiB  á  la  iglesia  de  Santiago^  Al  año  siguiente  (885)  le^ 
TanU^se  otro  rebelde  nombrado  Hermenegildo;  su  muerte  no  impidió  á  su 
esposa  Hiberla,  muger  resuelta  y  varonil,  continuar  al  frente  de  los  suble\a^ 
dos,  que  recibieron  el  condigno  oastlgo»  y  sus  baciandas  fueron  igualmente 
i  acrecer  las  rentas  de  la  basílica  compostelana^  Y  no  tuvieron  por  fortuna 
otro  éxito  algunas  coi^uras  que  adelante  se  formaron,  si  se  exceptúa  la  de 
eus  propios  bijos  que  á  su  tiempo  babremos  de  referir.  Necesitamos  abora 
voIt^  al  imperio  árabe. 

Abdallab  ben  Lopia  babia  vencido  á  sus  dos  (los  Ismael  y  FOrtun,  retenia 
prisionero  á  uno  de  ellos,  y  babia  llegado  á  formarse  un  estado  en  el  Ebro 
superior.  Mas  como  en  su  desvanecimiento  hubiese  negado  la  obediencia  at 
emir,  bailóse  con  dos  poderosos  monarcas  por  enemigos,  el  de  Córdoba  y  el 
de  Asturias,  que  no  le  dejaban  reposar.  Vióse,  pues  feriado,  ¿  solicitar  coa 
humillación  las  mismas  amistades  de  que  antes  orgullosa  y  deslealmente  se 
apartara.  Pediasela  con  importunidad  á  Alfonso  de  Asturias,  negábasela  ésto 
con  Justo  te$on,  y  cuando  el  monge  de  Albelda  acabó  su  crónica  en  883  la  ter- 
minó con  estas  palabras;  lEl  susodicho  Abdallah  no  cesa  de  enviar  legado» 
pidiendo  á  nuestro  rey  paz  y  gracia  al  mismo  tiempo;  pero  todavía  Dios  sabe 
lo  que  será.1  Infiérese  no  obstante  que  al  fin  la  otorgarla  el  rey,  puesto  que 
BO  vuelve  á  hablarse  de  guerra  entre  los  dos. 

En  este  mismo  año  oflreclóse  otra  prueba  do  h)  lnextlngutt>Ies  que  erau 
los  odios  y  las  venganzas  entre  los  musulmanes.  Un  hijo  del  rebelde  Ha£sún, 
llamado  Galeb^  sediento  de  vengar  la  maerte  de  su  padre,  descendió  de  las 
montañas  de  4aca  al  frente  de  numerosos  parciales,  y  por  espacio  de  tres 
años  hizo  por  toda  la  izquierda  del  Ebro  una  guerra  viva  á  las  tropas  áe\ 
emir,  derrotándolas  en  mas  de  una  ocasión,  y  llegando  á  hacerse  dueño  de 
lodo  el  país  oriental  comprendido  entre  Zaragoza  y  la  Marca  franco-hispana., 
donde  le  daban  el  titulo  de  rey.  Asi  las  cosas,  ocurrid  en  Córdoba  la  muerte 
del  emir  Mohammed,  que  las  crónicas  musulmanas  refieren  de  un  modo 
esencialmente  oriental.  «Los  mas  grandes  acaecimientos  (dicen)  como  los 
cmas  leves,  el  hundimiento  de  una  montaña  como  el  movimiento  y  vida  de 
funaboja  de  sauce»  todo  procede  de  la  divina  voluntad,  y  está  escrito  en  la 
«tabla  de  los  eternos  hados  cómo  y  cuando  el  soberano  Señor  lo  quiere:  asi 
tfUé  que  el  rey  Mohammed,  hallándose  sin  dolencia  alguna  y  recreándose  en 
dos  huertos  de  su  alcázar  con  sus  vazzires  y  familiares»  le  d(¡o  Haxen  ben 
«Abdelazis.  wall  de  J:cn;  icuán  feliz  condicipií  la  do  los  reyes!  jpara  ellos  so-. 
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toes  deliciosa  la  vida!  páralos  demás  hombres  carece  el  mundo  dd  atrac- 
tüTosl  ¡qué  Jardines  tan  amenost  (qué  magnfflcos  alcázares!  {y  en  ellos  cuan- 
tías áelliúas  y  recreosl  Pero  la  muerte  tira  la  cuerda  limitada  por  la  mano 
idel  bado,  y  todo  lo  trast  rna,  y  el  poderoso  principe  acaba  como  el  rústico 
dabrieg03  Mahommed  le  respondió:  «La  senda  de  la  vida  de  los  reyes  está 
len  apariencia  llena  de  aromáticas  flores,  pero  en  realidad  son  rosas  con 
ogudas  espinas;  la  muerte  de  las  criaturas  es  obra  de  Dios,  y  principio  do 
ibienes  inefables  para  los  buenos:  sin  ella  yo  no  seria  ahora  rey  de  España.! 
iRetiróse  el  rey  á  su  estancia,  y  se  reclinó  á  descansar,  y  le  alcanzó  el  eterno 
isueño  de  la  muerte,  que  roba  las  delldas  del  mundo  y  titiga  y  corta  los  cui- 
idadosy  vanas  esperanzas  humanas.  Esto  fué  al  anochecer  del  domingo  29 
de  la  luna  de  Safior,  año  273  (886  de  J.  C),  á  los  sesenta  y  cinco  años  de  su 
ledad,  y  treinta  y  cuatro  y  once  meses  de  su  reinado:  tuvo  en  diferentes 
onugeres  cien  hijos,  y  le  sobrevivieron  treinta  y  tres:  fué  de  buenas  costum- 
eres,  amigo  de  los  sabios,  honraba  ¿  los  alimes,  hafltles  ó  tradicionls- 
itas,  etc.  (1)» 

Sucedióle  su  h^o  segundo,  el  infatigable  guerrero  Almondhir,  reconocí* 
do  tres  años  hacía  sucesor  del  imperio.  Mientras  el  nuevo  emir  acudió  de 
4faneHa,  donde  su  bailaba  cuando  murió  su  padre  á  tomar  posesión  del  tro- 
BO,  el  rebelde  Caleb  ben  Hafsün  se  apoderaba  de  Zaragoza  y  Huesca,  y  Jun- 
tando hasta  diez  mil  caballos  y  contando  con  la  protección  de  los  cristianos 
de  Toledo,  marchó  sobre  esta  ciudad,  entró  en  ella,  hizose  proclamar  rey,  y 
tomó  y  guarneció,  los  castillos  de  la  ribera  del  Tajo.  Asi  el  hijo  del  antiguo 
artesano  de  Ronda^  y  dei  capitán  de  bandidos  de  Extremadura  se  vela  dueño 
y  señor»  con  titulo  de  rey,  de  la  mayor  parte  de  la  España  oriental  y  central, 
desafiando  el  poder  de  la  corte  de  Córdoba.  A  esta  novedad  congregó  Al' 
mondhir  todas  las  banderas  de  Andalucía  y  de  Mérida,  y  envió  delante  á  su 
primer  ministro  Haxem  con  un  cuerpo  de  caballería  escogida.  Propúsole  el 
astuto  Ben  Hafsún  entregarle  la  ciudad  y  retirarse  al  Oriente  de  España,  con 
tal  que  le  facilitase  las  acémilas  y  carros  necesarios  para  trasportar  sus  enfer- 
mos, aprestos  y  provisiones,  pues  de  otro  modo  no  podría  hacerlo  sin  cañ- 
ar extorsiones  á  los  pueblos,  añadiendo  que  habla  venido  engañado  por  lo» 
cristianos  de  Toledo  y  por  los  malos  muslimes. 

Parecióle  bien  ¿  Haxem,  y  con  deseo  de  evitar  una  guerra  sangrienta  y  d» 
éxito  dudoso,  lo  avisó  al  emir  inclinándole  á  aceptar  la  proposición.  «Miraos 
mucho,  le  contestó  Almondhir,  en  fiaros  de  las  ofertas  del  a$tuto  tono  dé 
Ben  Hafiúnj  Hablaba  Almondhir  como  hombre  escarmentado,  pues  nopodia 
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olvidar  la  (rag:edia  de  los  campos  de  Alcañíz,  en  que  la  flor  de  los  musümes 
valencianos  había  sido  victima  do  la  falsía  de  Hafsún.  No  bastó  esta  preven-^ 
clon  á  desengañar  á  Haxem:  la  proposición  fué  aceptada,  y  las  acémilas  en-* 
viadas  á  Toledo  con  una  parte  de  sus  soldados.  Diese  principio  á  cargar  ea 
ellas  los  enfermos  y  pravisiones,  y  salió  Ben  Hafsúo  con  algunas  de  sus  tro* 
P3i  de  Toledo.  El  ministro  del  emir  dióse  por  posesionado  de  la  ciudad,  It« 
cenció  sus  banderas,  dejó  una  corta  guaraicioii  en  Toledo,  y  se  volvió  é 
Córdoba^  Pero  Ben  Hafsún,  digno  hijo  de  su  padre,  y  heredero  de  su  doUez 
y  de  su  perfidia  como  de  su  odio  á  ios  Omraiadas  de  Córdoba,  cargó  enton- 
ees  de  improviso  sobre  los  conductores  de  las  acémilas,  los  degolló  á  todos 
sin  dejar  uno  solo  con  vida,  y  volviendo  á  Toledo,  donde  habla  dejado  oculta 
una  parte  d&  sus  tropas,  de  acuerdo  con  los  parciales  de  aquella  ciudad» 
ejecutó  lo  mismo  con  los  soldados  de  Haxem,  aseguró  los  fuertes  del  Tijo,  y 
quedó  campeando  en  todo  el  pais^ 

Guanda  la  nueva  de  esta  catástrofe  llegó  á  Córdoba,  bramó  de  cólera  Al« 
mondhir,  y  haciendo  prender  á  Haxem,  y  llevado  que  fué  ¿  su  presencia,  ttd 
^fuiste*  le  dijo,  quien  me  aconsejó,  tú  el  que  ayudaste  á  la  perfidia  del 
cebelde,  tú  morirás  hoy  mismo,  para  que  aprendan  otros  en  ti  á  ser  ma» 
^cautos  y  avisados.!  Y  sin  tener  en  cuenta  sus  buenos  y  largos  servicios,  le 
mandó  decapitar  en  el  acto  en  el  patio  mismo  del  ateázar;  y  no  setisfecho^ 
todavía^  hizo  encerrar  en  una  torre  y  confiscar  sus  bienes  á  sus  dos  hüo» 
Ornar  y  Ahmed,  walies  de  Jaén  y  de  Ubeda.  Profundo  sentimiento  causó 
aquella  muerte  á  todos  los  caballeros  y  gefes  muslimes,  porque  era  ^axeo^ 
m>r  sus  altas  prendas  querido  de  todos  (i). 

Hecho  esto^  reunió  de  nuevo  sus  banderas,  y  partió  él  mismo  á  Toleda 
con  su  guardia,  llevando  consigo  á  su  hermano  Abdallah,  el  mas  esforzado, 
4icen,  y  el  mas  sabio. de  todos  los  hijos  de  Mohammed.  A  él  encomendó  ct 
siUo  de  Toledo,  y  él  se  dedicó,  á  la  persecución  de  los  rebeldes  y  sus  auxi-^ 
liares  con  un  cuerpo  volante  de  caballería  escogida.  Mas  de  un  año  pasó  sos- 
teniendo diarias  escaramuzas  y  reencuentros  oon  partidas  rebeldes,  en  que 
logró  algunas  parciales  ventajas.  Un  dia  recorriendo  el  país  con  algunas  com-> 
pañias  de  sus  mas  bravos  caballeros,  descubrieron  en  his  cercanías  de  Iluete 
numerosas  tropas  enemigas.  Almondhir,  dejándose  llevar  de  su  natural  ardor^ 
y  sin  reparar  ni  en  el  número  ni  en  hi  ventajosa  posición  de  los  contraríos, 
Ips  acometió  oon  su  acostumbrado  arrojo,  y  aun  los  hizo  al  pronto  cejar> 
Has  luego  repuestos  circundaron  i)or  todas  partos  á  los  caballeros  andaluces» 
que  envueltos  en  una  nube  de  lanzas  perecieron  todos,  incluso  el  mismo  AK 
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BODdbir,  que  cayó  acribillado  de  heridas.  Asi  acabó  ei  valeroso  Almondhic 
Abo  Albakem  en  el  segundo  ano  de  su  reinado.  Fué  su  muerte  en  fin  de  ia 
lona  de  Safor,  ano  275  (888),  y  reinó  dos  años  menos  unos  días.  Era  Al- 
moodhir  saleroso  guerrero»  sereno  en  las  batallas,  en  extremo  frugal:  en  sus 
TSsUdos,  armas  y  mantenimiento  no  se  diíérenciaba  de  otros  caudillos  in«« 
lariores»  y  su  tienda  solo  se  distinguía  por  la  bandera  de  las  de  otros  walies. 

Abdaiiah  su  hermano  partió  inmediatamente  para  Córdoba.  Encontró  ya 
el  mejuar  reunido  para  deliberar  sobre  la  elección  de  emir.  Entró  Abdaiiah 
en  el  consejo  y  ó  su  presencia  levantáronse  todos,  y  unánimemente  le  pro-* 
clamaron  emir  de  España  sin  restricciones  ni  reservas:  nuevo  testimonio  do 
la  libertad  electiva  que  conservaban  los  árabes»  puesto  que  Almondhir  habia 
dejado  hijos,  aunque  Jóvenes.  Inauguró  Abdaiiah  su  gobierno  mandando 
restituhr  la  libertad  y  la  hacienda  á  Ornar  y  Ahmed,  y  llevando  mas  adelanta. 
80  generosidad,  repuso  á  Omar  en  el  cargo  de  wali  de  Jaén,  y  nombró  á  Ah- 
med capitán  de  su  guardia.  Tan  noble  comportamiento  le  grangeó  el  afecta 
y  los  aplausos  del  pueblo,  pero  disgustó  á  los  principes  de  su  familia,  y 
muy  particularmente  á  su  hijo  Mohammed,  wali  de  Sevilla,  resentido  de 
Omar  y  Ahmed  por  cosas  de  amoríos  y  galanteos  juveniles.  Preparábase  Ab- 
daiiah á  partir  á  Toledo  para  proseguir  la  guerra  contra  el  pertinaz  Ben  Haf- 
sQn,  cuando  recibió  aviso  de  haberse  levantado  ya  en  Sevilla  su  hijo  Mohanw 
med,  en  unión  con  sus  dos  tios,  hermanos  del  emir,  Alkacim  y  Alasbag,  apo-« 
yados  por  los  alcaides  de  Lucena,  de  Estepa,  de  Archidona,  de  Ronda  y  da 
lodos  los  de  la  provincia  de  Granada.  El  nuevo  emir,  sin  mostrarse  por  eso 
torbado,  encargó  á  su  hijo  Abderrahman  que  negociase  por  prudentes  me- 
dios la  sumisión  de  su  hermano  y  de  sus  tios,  y  él  se  encaminó  á  Toledo 
considerando  siempre  como  el  enemigo  mas  temible  al  hijo  deHafsún. 

Comienza  aqui  una  madeja  de  guerras  y  sediciones  en  todos  los  ángulos 
del  imperio  hispano-muslimico,  una  complicación  tal  de  escisiones  y  luchas 
entre  las  diferentes  razas  y  tribus  y  entre  los  principes  de  una  misma  fami- 
lia, que  el  Mediodía  y  centro  de  España  semejan  un  horno  en  que  hierven  las 
livalídades,  los  odios,  los  celos,  los  elementos  todos  que  anuncian  el  fraccio- 
ioamiento  á  que  está  llamado  el  imperio  árabe  antes  de  su  destrucción. 

No  habia  llegado  Abdaiiah  á  dar  vista  á  Toledo,  cuando  le  fueron  noti- 
dadas  dos  nuevas  insurrecciones,  en  Lisboa  la  una,  en  Mérida  la  otra.  Para 
sofocar  la  primera  envió  con  una  flota  equipada  en  Andalucía  al  wazzir  Abu 
Otman.  A  reprimir  la  segunda  marchó  él  en  persona  con  cuarenta  mil  hom- 
ares. El  rebelde  cadi  de  Mérida  Suleiman  ben  Anis  se  echó  á  los  píes  del  emir,, 
y  puso  su  cabeza  sobre  la  tierra,  dice  la  crónica.  Abdaiiah  le  otorgó  perdón 
^n  gracia  de  su  talento  y  Juventud,  y  en  consideración  á  los  servicios  de  su 
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padre.  Seguidamente  volvió  á  Toledo,  donde  se  empeñó  en  una  serie  de 
parciales  combates  con  el  sagaz  Ben  Hafsún.  Entretanto  las  gestiones  amisto*^ 
fias  de  Abderrahman  con  su  hermano  y  tios,  hablan  sido  de  todo  punto  in-^ 
fhictuosas.  Mohammed  ni  siquiera  se  dignaba  contestar  á  las  atentas  cartaa 
de  su  hermano.  Antes  bien  habla  atizado  el  fuego  por  los  distritos  de  Granada 
y  Jfaen»  y  los  walles  puestos  por  el  emir,  reducidos  á  sus  fortalezas,  se  veiaa 
aislados  en  medio  de  la  general  conflagración.  Ben  Hafsún  no  se  desouidaba 
en  añadir  leña  al  íüego,  y  enviaba  al  valiente  Obeidalah  ben  Omiad  á  impul- 
sar y  organizar  las  masas  rebeldes  que  infestaban  aquella  tierra.  Hasta  las  tH^ 
bus  semi-nómadas  de  los  oscuros  valles  de  la  Alpujarra  abandonaban  sus  rúa» 
ticas  guaridas  para  engrosar  las  filas  de  unos  ú  otros  combatientes.  No  que- 
dó quien  labrara  los  campos,  ni  se  pensaba  sino  en  pelear.  No  habla  rincón 
de  Andalucía  en  que  no  ardiera  la  guerra  civil. 

Necesitábase  todo  el  corazón  de  Abdallah,  necesitábase  un  ánimo  tan  la* 
ventado  y  firme  como  el  suyo  para  no  abatirse  ante  tal  estado  de  cosas.  Hasta 
en  la  capital  misma  fermentaba  el  espíritu  de  sedición,  temiese  un  golpe  de 
mano  de  Mohammed,  y  por  consejo  de  Abderrahman  tuvo  que  acudir  su  pa- 
dre con  preferencia  á  preservar  la  capital,  sin  que  otra  noticia  satisfactoria 
en  medio  de  tantos  disgustos  recibiera  que  la  de  haber  vencido  Abu  Otman 
al  rebelde  wali  de  Lisboa  y  á  sus  secuaces,  de  cuyo  triunfo  recibió  el  part» 
oficial  que  acostumbraban  á  enviar  los  árabes,  á  saber,  las  cabezas  cortadas 
de  los  sublevados.  En  cambio  el  agente  de  Ben  Haflnin,  Obeidallah,  se  habia 
unido  con  Suar,  que  mandaba  siete  mil  rebeldes,  y  con  Aben  Suquela,  que 
tenia  á  sueldo  seis  mil  hombres,  árabes  y  cristianos.  El  caudillo  imperial  Abdel 
Gafir  habia  sido  derrotado,  cautivados  él  y  sus  mejores  oficiales,  y  encerré* 
dos  en  las  fortalezas  de  Granada.  Con  esto  se  extendieron  los  rebeldes  por 
todo  el  pais,  ocupando  á  Jaén,  Huesear,  Baza,  Guadix,  Archidona,  y  toda  la 
tierra  de  Elvira  hasta  Galatrava,  apoyados  en  una  imponente  Mnea  de  fortiü* 
caciones  (889). 

Desesperado  salió  ya  Abdallah  de  Córdoba  con  la  caballeria  de  su  guardia^ 
Jurando,  dice  el  historiador  de  los  Ommiadas,  no  volver  basta  exterminar 
aquellas  taifas  de  bandidos.  Con  esta  resolución  se  entró  por  tierra  de  Jaén 
y  avanzó  hasta  la  Vega  de  Granada  (890).  Saliéronle  al  encuentro  Suar  y  Aben 
Suquela  apoyados  en  Sierra  Elvira:  brava  y  recia  fué  la  pelea;  doce  mil  re^ 
beldes  perecieron,  entre  ellos  el  caudillo  Aben  Suquela:  Suar  cayó  herido  del 
caballo,  cogiéronle  unos  soldados  del  emir  y  presentáronle  é  Abdallah,  qoe 
en  el  momento  le  hizo  decapitar  (1).  No  se  desanimaron  los  rebeldes  con 

(I)  El  poeta  Soleioiaii  que  »eguiii  'i  loi  rebeldea  y  btbia  «eiebrado  té^  aattriores 
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tan  rudo  golpe;  pero  tuvieron  el  mal  tacto  de  elegir  por  caudillo  é  Zaide, 
iiermano  del  poeta  guerrero  Suleiman,  guerrero  y  poeta  él  también,  que 
itts  arroóado  que  prudente  cometió  la  temeridad  de  aallr  de  Granada,  cruzar 
a  Vega  y  provocar  á  las  tropea  del  emir  en  los  campos  de  Loja,  precisa-* 
nente  donde  podia  maniobrar  la  caballería  real:  de  modo  que  fUeron  pronto 
iastímosamente  alanceados  sus  peones  y  regados  con  su  sangre  aquellos  her^ 
mosos  campos.  El  mismo  Zaide,  después  de  haber  hundido  su  lanza  en  mu- 
Gbos  pechos  enemigos,  tuvo  al  fin  que  rendirse.  Abdallah,  faltando  ¿  su  na- 
tural generosidad,  ordenó  con  la  crueldad  de  la  desesperación  que  un  ver* 
dogo  le  abrasase  los  ojos  con  un  hierro  candente,  y  después  de  tres  días  de 
agodisimos  dolores  y  tormentos  mandó  que  le  cortaran  la  cabeza.  Por  resol- 
tado  de  esta  campaña  las  tropas  del  emir  ocuparon  á  Jaén,  y  recobraron  á 
Granada,  iBlvIra  y  muchos  de  los  torreones  abados  eo  las  llanuras  del  Darro 
y  dd  Genll  (I). 

Los  restos  de  his  destrozadas  huestes  se  retiraron  á  la  Alpiiiarra,  donde 
adamaron  por  gefe  á  un  ilustre  persa,  señor  de  Medina  Alhema  de  Alme« 
ria  (2),  llamado  Mohammed  ben  Abdeha  ben  Abdelathif ,  conocido  en  las 
historias  granadinas  por  Azomor;  el  cual,  mas  cauto  que  sus  antecesores,  se 
limitó  á  guarnecer  castillos,  y  á  hacer  desde  las  inaccesibles  sierras  de  Gra- 
nada, Antequera  y  Ronda  la  guerra  de  montaña  tan  propia  para  cansar  y  tat* 
ügar  al  enemigo.  Asi  fué  que  Abdallah  hubo  de  retirarse  ¿  Córdoba  para  no 
gastar  en  una  guerra  sin  brillo  las  fuerzas  que  necesitaba  para  empresas  mas 
argentes. 

Si  próspMH  y  feliz  habia  sido  la  campaña  de  Elvira  y  de  Jaén,  no  lo  ftie 
menos  la  de  su  h^o  Abderrahman  en  Sevilla.  En  pocos  días  quitó  ¿  su  her- 
mano esta  ciudad  y  la  de  Carmena,  y  continuando  su  persecución,  y  habíén^ 
dose  empeñado  á  poca  distancia  de  la  primera  una  batalla  en  que  pelearon 
de  ana  y  otra  parte  todos  los  mas  nobles  y  principales  caballeros  de  Andalu-» 
tía,  cayeron  en  poder  de  Abderrahman  prisioneros  y  heridos  su  hermano 
Mohammed  y  su  tío  Alkasim.  A  ambos  los  hizo  curar  con  esmero:  á  amboa 
k»  encerró  en  una  torre  de  Sevilla,  donde  Alkasim  vivió  como  olvidado,  y 

kiuSm  de  ftiar,  dedie6  i  m  Mearla  ealaa  Mutidet  Tenas. 

De  Bocr  te  quebró  le  ef  peda— «o  cía  de  Siorrt  Ct? ira. 
La  espada  que  i  las  bermeias--de  tristes  lutos  veslia» 
La  que  de  nsortsles  ansias— daba  cepas  repelidas, 
T  ie  oaa  asIaaM  brindaba— á  gente  noble  y  baldis.. .......< 

€M4e,eepaa.  {%   Alkama,  baftoa:  JfsdiM  Álkam0», 

(I)  Ben  Alabar,  Bea  Hayan,  ia  Casirt,   eiadaddeloibaftos. 
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donde  Mohamméd  mtiHó  en  898,  no  sin  sospechas  de  que  su  muerte  hubiese 
sido  mas  violenta  que  natural.  Lo  cierto  es  que  la  voz  popular  designó  ¿  esta 
Infortunado  principe  con  el  dictado  de  El  Maetul^  que  quiere  decir  el  asen' 
nado;  y  un  niño  que  dejó  de  cuatro  años  llamado  Abderrabmaa  ftié  conocido 
siempre  con  el  nombre  de  cel  hijo  de  Mactul,»  ó  el  Mjo  del  €ue$inado.  Este 
tierno  huérfano  habla  de  ser  después  el  mas  Ilustre  de  la  esclarecida  estirpe 
délos  Ommiadas. 

Con  esta  felicidad  se  iba  desembarazando  Abdallah  de  aquel  enjambre  de 
rebeliones,  no  restándole  al  parecer  mas  enemigos  musulmanes  que  Den 
Hafsún  y  Azomor.  Pero  mil  enconados  odios  quedaron  por  consecuencia  de 
tan  complicadas  guerras  y  encontrados  intereses.  Retábanse  entre  si  los  wa- 
lies  y  caudillos  rivales,  y  se  asesinaban  en  las  calles  mismas:  asi  por  perso* 
nales  resentimientos  vela  el  emir  perecer  no  pocos  de  sus  mas  bravos  y  úti* 
les  servidores.  Otra  calamidad  vino  por  aquel  tiempo  á  aumentar  la  turba^ 
don  en  que  se  hallaba  el  imperio  muslímico.  Padecióse  en  el  año  285  de  la 
hegira  (807  de  J.  G.)  tal  esterilidad  y  carestía,  y  siguióse  un  hambre  tan  ter- 
rible, que  al  decir  de  las  historias  musulmanas,  'tíos  pobres  se  comían  unos 
á  otros;  y  la  mortandad  de  la  peste  fué. tal  que  se  enterraban  muchos  en  una 
misma  sepultura,  sin  lavar  los  cadáveres  y  sin  las  oraciones  prescritas  por 
la  religión,  y  no  habla  ya  quien  abriera  sepulcros  (1).» 

Por  fortuna  de  Abdallah,  mientras  devoraba  sus  dominios  la  llama  do 
tantas  guerras  civiles,  el  rey  Alfonso  de  Asturias,  observaba  religiosamente 
la  tregua  y  armisticio  concertado  en  885  con  su  padre  Mohamméd,  y  le  dejd 
desembarazado  para  desenvolverse  de  tan  complicadas  sediciones  y  de  tan- 
tos enemigos  domésticos.  Lejos  de  turbarse  después  esta  buena  inteligencia 
entre  el  principe  musulmán  y  el  cristíano,  un  suceso  vino  luego  á  estrecharla 
mas,  y  dio  ocasión  al  Ommiada  para  mostrar  que  sabia  corres[)onder  ¿  la 
religiosidad  con  que  Alfonso  habla  cumplido  lo  pactado,  en  unas  circunstan* 
das  en  que  hubiera  podido  convertir  las  discordias  intestinas  del  imperio  sar- 
raceno en  provecho  propio,  y  quizá  derribar  el  combatído  trono  oelosBeni* 
Omeyas. 

Habla  en  el  partido  de  Caleb  ben  Haf  sün  un  general  Ilustre,  de  la  misma 
familia,  dicen  de  los  Ommíadas,  llamado  Ahmed  ben  Moavía,  por  sobrenom-» 
bre  Abul-Kassim,  que  sin  duda  por  algún  resentimiento  contra  los  suyos  se 

(I)   Goide,  eap.  SS.^La  frecoeacía  con  de  hipérbole,  pocs  de  otro  nodo  apeoat  00 

quo  las  hisioriai  arábigai  dos  hablan  do  concibe  cómo  entre  tan  continuadas  goer* 

aftos  do  esterilidad,  de  tequia,  de  hambres  ras  y  tan  repelidas  plagas  no  so  despobló 

y  pestes»  de  mortandades  y  estragos,  nos  muchas  veces  ol  imperio,  y  príocipalmeato 

permito  sospechar  que  haya  en  ello  algo  la  Aodalu.is. 
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había  pasado  al  bando  rebelde.  Este  Abul  Kassim,  á  quien  Den  Harsún  tenía 
confiado  el  mando  de  las  fronteras  cristianas,  fanático  y  orgulloso  hasta  el 
punto  de  apellidarse  profeta,  quiso  señalarse  por  alguna  enipresa  ruidosa,  y 
reclutando  cuanta  gente  pudo  en  toda  la  España  oriental  y  en  tierras  de  Al- 
garbe  y  Toledo,  con  muchos  berberíes  de  África  que  trajo  á  sueldo,  llegó  ¿ 
reunir  un  ejército  de  sesenta  mil  hombres,  el  mayor  que  había  acaudillado 
nunca  ningún  gefe  rebelde.  Este  hombre  presuntuoso  tuvo  la  arrogancia 
de  escribir  al  rey  de  Asturias  intimándole,  que  se  hiciese  musulmán  ó  va- 
sallo suyo,  ó  se  preparase  á  sufrir  una  muerte  ignominiosa.  Con  estos  pen^ 
samientos  se  entró  el  arrogante  musulmán  por  tierras  de  Zamora,  talando  y 
pillando  indistintamente  poblaciones  muslímicas  y  cristianas. 

Los  cristianos  que,  en  paz  entonces  con  el  emir  de  Córdoba,  tenían  mal 
guardadas  las  fronteras,  refugiáronse  á  Zamora,  desde  donde  pidieron  auxilio 
á  sus  correligionarios.  No  tardó  Alfonso  en  aparecer  en  los  campos  de  Za- 
mora con  un  ejército  no  menos  considerable  que  el  de  su  atrevido  compe-* 
tidor.  Tan  pronto  como  se  encontraron  empeñóse  un  combate  general  que  se 
sostuvo  con  igual  encarnizamiento  por  espacio  de  cuatro  días.  Arrollaron  al 
fin  los  cristianos  á  los  infieles,  y  el  orgulloso  Ahmed  encontró  la  muerte  en 
lugar  de  la  gloria  que  ambicionaba:  huyeron  con  esto  desordenadamente 
los  suyos ,  haciendo  en  ellos  los  cristianos  gran  carnicería,  en  la  que  cayó 
también  envuelto  Abderrahman  ben  Moavla,  wall  deTortosa  y  hermano  de 
Ahmed.  cGortaron  los  cristianos,  dice  la  crónica  musulmana,  muchas  cabe- 
zas, y  las  clavaron  en  las  almenas  y  puertas  de  Zamora:i  costumbre  que  sla 
duda  tomaron  de  ellos.  Llamóse  aquella  célebre  batalla  el  dia  de  Zamxh' 
ra  (901  de  J.  C.)  (1). 

Motivo  fué  este  triunfo  de  Alfonso  para  que  se  renovara  y  se  estrech&ra 
mas  la  alianza  entre  el  emir  de  Córdoba  y  el  rey  de  Oviedo;  que  á  ambos  so- 
beranos aprovechaba  y  convenia  mantenerse  amigos  para  mejor  resistir  al 
inquieto,  activo  y  formidable  Ben  Hafsún,  á  quien  miraban  uno  y  otro  como 
el  mas  temible  y  peligroso  vecino.  Alentado  Alfonso  con  la  reciente  victoria 
y  con  el  nuevo  pacto,  marchó  al  año  siguiente  sobre  Toledo,  como  quien  se 
consideraba  bastante  fuerte  para  atacar  al  hijo  de  Hafsün  en  él  corazón  mis- 
mo de  sus  dominios;  mas  habiéndole  ofrecido  los  toledanos  gran  suma  de  dl« 
ñero  porque  se  alejara,  y  conociendo  por  otra  parte  las  dificultades  que  lo 
oponicc  la  fuerte  posición  de  la  ciudad,  volvióse  á  Asturias,  tomando  de  pese 
algunos  castillos,  y  contento  con  el  fruto  de  su  expedición  y  con  la  gloria  de 


^t)   t^aopir.  CbroO'  n-  4|.-^Roder.  Tol^t.  De  rel>,  ia  Bitp.  gest^^-GoBde,  cap*  64. 
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haber  sido  el  primer  monarca  cristiano  que  se  habia  atrevido  á  acercar  sos 
banderas  ¿  los  muros  de  la  antigua  corte  de  los  godos  (902). 

Por  el  contrario,  la  conducta  de  Abdallab  con  el  rey  cristiano  excitó  de  tal 
modo  la  murmuración  y  el  descontento  de  los  austeros  y  fanáticos  sectarios 
de  Mahoma,  que  en  algunas  ciudades  de  Andalucía  llegaron  ios  imanes  y  ka* 
tibes  de  las  mezquitas  á  omitir  su  nombre  en  la  chotba  ú  oración  pública, 
como  si  fuese  un  musulmán  excomulgado,  y  en  Sevilla  propasáronse  á  acia* 
mar  el  nombre  del  Califa  de  Oriente.  Su  mismo  hermano  Alcasim,  acaso 
libertado  de  la  prisión  por  los  disidentes,  predicaba  abiertamente  que  no  de^ 
bia  pagarse  el  azaque  ó  diezmo  á  un  mal  creyente  que  le  empleaba  en  com- 
batir á  los  mismos  musulmanes.  Procedió  Abdallab  en  esta  ocasión  con  enér- 
gica entereza;  hizo  prender  á  Alcasim,  que  al  poco  tiempo  murió  envenenado 
en  Iff  prisión,  y  desterró  de  Sevilla  á  algunos  alimes  turbulentos,  con  lo  que 
Jogró  restablecer  por  entonces  la  tranquilidad  (903). 

No  estaba  en  tanto  Gaieb  ben  Hafsún  ni  dormido  ni  ocioso.  Desde  Bailen, 
donde  se  hallaba  de  incógnito,  espiaba  las  discordias  y  bandos  que  agitaban 
la  corte  misma  del  emir;  contaba  en  ella  con  |>arciales  poderosos,  y  tan  audaz 
como  mañero  y  astuto,  halló  medios  de  introducirse  en  Córdoba  disfrazado. 
No  pecaba  Ben  Hafsún  de  humilde  en  sus  pensamientos,  y  acaso  lisonjeaba 
al  hijo  del  antiguo  bandido  la  idea  de  ser  cabeza  de  una  nueva  dinastía  que 
reemplazara  en  el  trono  impenal  á  los  Beni-Omeyas.  Una  casualidad  díó  al 
traste  con  todos  sus  altivos  proyectos.  Entre  las  numerosas  sátiras  y  escritos 
picantes  que  se  hablan  publicado  contra  el  emir  habla  llamado  la  atención 
una  en  que  se  le  daba  el  apodo  de  El  Himar^  el  ignorante,  el  (uno.  Súpose 
que  era  de  aquel  cadi  revolucionario  de  Mérida,  Suleiman  ben  Albaga,  que 
por  haberse  postrado  á  los  pies  de  Abdallab  habia  obtenido  su  perdón.  Lle- 
vado ahora  ¿su  presencia,  c|por  Dios, amigo  S\ileiman,  le  dyo  el  emir,  que 
•mis  beneficios  han  caldo  en  bien  ingrato  terreno!  A  fé  que  no  merecía  de 
«ti  estos  vituperios,  ó  sean  alabanzas,  que  para  mi  lo  mismo  vallan  siendo 
«tuyas;  y  pues  tan  poco  te  aprovechó  en  otro  tiempo  mi  benignidad  y  man* 
«sedumbre,  ahora  deberla  darte  á  gustar  el  rigor  de  mi  Justo  enojo;  pero  no 
•quiero  que  vivasi  y  cuando  te  lo  mande  me  has  de  repetir  tus  versos;  y  pa« 
ira  que  veas  que  los  estimo  en  mucho,  has  de  pagar  por  cada  uno  mil  do-> 
«blas»  y  si  mas  hubieras  cargado  al  omo,  mayor  y  de  mas  precio  seria  la 
qMiga  (!).>  Abochornado  Suleiman,  y  ipuesta  la  cara,  dice  la  historia,  ¿  los 
pies  del  emir,»  le  pidió  perdón,  otorgósele  Abdallab»  y  agradecido  el  delln- 

(f)   Conde,  ü<p.  es.  —  Eonéy  uadaee:   del  emir  lo  que  segan  el  texto  arébifo  ara 
w«prepáfale  á  recibir  de  ni  tesoro  nil  pleut   molla  el  poeta, 
de  oro  por  cada  veno,»  lomeado  por  pega 
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eoeñte  poeta  le  descubrió  Ja  conspiración,  y  le  reveló  la  estancia  de  Bcn 
Bafinm  en  Córdoba;  maséale»  sabedor  del  arresto  deSuleiman»  buyo  otra  vez 
disfrazado  de  mendigo  ,  y  pidiendo  de  puerta  en  puerta»  seguo  después  se 
supo,  pudo  llegar  á  su  ciudad  de  Toledo  (908). 

Perseguido  allí  y  acosado  por  el  vazzir  Abu  Otman,  vióse  reducido  á  no  po- 
dersaUr  ea  tres  años  de  la  ciudad.  Quiso  después  encargar  se  de  la  guerra  de 
Toledo  el  bijo  del  emir,  el  valiente  Abderrabman,  llamado  ya  Alrandhairar. 
que  acababa  de  paciflcar  las  provincias  del  Mediodía.  Abu  Otman  toé  nom- 
brado capitán  de  los  slavos,  que  formaban  la  guardia  asalariada  del  enür,  y 
coa  tal  vigor  y  energía  emprendió  AlmudhaíTar  la  guerra  contra  Ben  Hafsun, 
que  no  era  osado  el  orgulloso  rebelde  á  desamparar  los  muros  de  Tole* 
do  (909).  La  paz  se  habia  ido  restableciendo,  gracias  ¿  la  vigorosa  actividad 
del  emir  y  au  h^o,  en  el  resto  déla  España  musulmana,  antes  tan  agitada  y 
revuelta. 

Proseguía  la  amistad  y  buena  Inteligencia  enlre  el  emir  de  Córdoba  y  el 
rey  cristiano  de  Asturias.  Dedicado  se  hallaba  el  grande  Alfonso  al  fomento 
de  la  religión  y  al  gobierno  interior  de  su  estado,  y  cuando  parecia  que 
deberla  reposar  tranquilo  entre  los  suyos  sobre  los  laureles  de  sus  anteriores 
victorias,  un  acto  de  horrible  deslealtad  d^  parte  de  su  propia  familia  vino  á 
acibarar  los  últimos  dias  de  su  existencia  y  de  su  glorioso  reinado.  Tenia  Al* 
fOBSo  de  su  esposa  iimena  cinco  hijos  adultos,  á  saber,  Garcia,  Ordeño,  Frue« 
la,  Gonzalo  y  Ramiro;  casado  el  mayor,  Garcia,  con  la  hija  de  un  conde  de 
Csstilla  llamado  Ñuño  Fernandez,  residentes  los  dos  entonces  en  Zamora. 
Ambicioso  García,  y  alentado  é  Instigado  por  su  suegro  Ñuño,  tramó  una 
eon^kiradon  encaminada  á  arrancar  la  corona  de  las  sienes  de  su  propio  pa- 
dre. Oportunamente  pareció  haberla  coojurado  Alfonso,  haciendo  prendí»*  A 
au  h^o  en  Zamora  y  trasladarle  cargado  de  cadenas  al  castillo  de  Gauzon  en 
Astorias.  Asi  hubiera  sido,  á  no  haber  entrado  en  esta  conspiración  indeflnl* 
Métodos  sus  hijos,  y  lo  que  es  mas  incomprensible  aún,  su  misma  esposa» 
aíD  que  la  historia  nos  haya  revelado  las  causas  de  este  estreno  concierto  de 
toda  una  familia  contra  un  padre,  contra  un  esposo,  contra  un  monarca,  do 
qvien  no  fld)emoe  qué  pudo  haber  hecho  (i)  para  concitar  contra  si  ingrati- 
tud tan  universal  (908). 

Es  lo  cierto  que  todos  sus  hijos,  su  esposa,  su  yerno,  todos  se  alzaron  en 
amias  contra  él,  y  libertando  de  su  prisión  á  Garcia,  y  apoderándose  de  los 
caatíDoa  de  Alba,  de  Luna,  de  Gordon,  de  Arbolio  y  de  Gontrueces,  de  toda 
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aquella  linea  de  fortificaciones  que  Alfonso  babia  levantado  para  proteger  las 
Asturias  contra  los  ataques  de  los  sarracenos,  vlóse  el  reino  cristiano  arder 
por  espacio  de  dos  años  en  uaa  funesta  y  lamentable  guerra  civil.  Alfonso» 
siempre  grande  en  Inedio  de  sus  am^guras,  conociendo  las  calamidades  que 
de  prolongar  aquella  lucba  doméstica  lloverían  sobre  todos  sus  subditos,  y 
«leseando  evitar  el  derramamiento  de  una  sangre  que  no  podía  dejar  de  serle 
querida,  convocó  á  toda  su  familia  y  á  los  grandes  del  reino  en  el  palacio 
fortificado  de  Boides,  y  á  presencia  de  todos  y  con  su  asentimiento  renunció 
á  una  corona  que  con  tanta  gloria  y  por  tan  largos  años  babia  llevado  (909)» 
y  abdicó  solemnemente  en  favor  de  sus  hijos  (1). 

Repartiéronse,  amistosamente  al  parecer,  los  tres  hermanos  mayores  los 
dominios  de  su  padre.  Tomó  García  para  si  las  tierras  de  León»  que  desde 
entonces  comenzó  á  ser  la  capital  del  reino  de  este  nombre.  Tocáronle  á  Or* 
dono  la  Galicia  y  la  parte  de  Lusitania  que  poseían  los  cristianos^  Obtuvo 
Fruela  el  señorío  de  Asturias.  Gonzalo»  que  era  eclesiástico,  se  quedó  dear* 
cedlano  de  Oviedo;  y  Ramiro,  á  quien  acaso  por  su  corta  edad  no  se  adjU'^ 
dlcaron  estados,  llegó  á  usar  mas  adelante,  como  dictado  de  honor,  el  título  de 
rey  (2).  Reservó  para  si  Alfonso  únicamente  la  ciudad  de  Zamora,  ¿  la  cual 
miraba  con  predilección  por  haberla  él  reedificado  y  por  haber  sido  teatro 
de  uno  de  sus  mas  gloriosos  triunfos.  Pero  antes  de  fijarse  en  ella  quiso  vis>« 
4ar  el  sepulcro  del  apóstol  Santiago,  cuya  iglesia  habla  reconstruido  y  dota- 
do; y  como  de  regreso  de  este  piadoso  viage  hallase  en  Astorga  ¿  su  hijo 
García,  pidióle  el  destronado  monarca,  siempre  magnánimo,  le  permitiese 
pelear,  una  vez  siquiera  antes  de  morir,  con  los  enemigos  de  Cristo.  Otorge- 
dlo García,  y  emprendió  Alfonso  su  última  campaña  contra  los  moros  de 
Ben  Hafsun  el  de  Toledo,  que  desde  los  fuertes  del  Tajo  no  cesaban  de  in* 
quietar  las  fronteras  cristianas.  Con  el  ardor  de  un  joven  se  entró  todavía  Al- 
fonso por  las  tierras  de  los  musulmanes;  y  después  de  haber  talado  sus  cam- 
pos, Incendiado  poblaciones  y  hecho  no  pocos  cautivos,  volvió  triunfante  á 
Zamora,  donde  enfermó  al  poco  tiempo,  y  falleció  el  19  de  diciembre  de 
MO,  á  los  44  años  de  su  advenimiento  al  trono  (5). 

Habja  ido  entretanto  creciendo  en  Córdoba  el  joven  Abderrabmao,  el  hUo 
doMohammed  el  Asesinado,  nieto  de  Abdallab  y  sobrino  de  Almadbaffar» 


il)   Samplr.  Chron.  o.  45.~Rodet.  tolet.  ;S)    SegatmoseD  e%l6  It  er¿niea  del  obil* 

De  Reb.  Hlsp.  1.  IV.^Risco,  Esp.Sagr.  p»  Sampiro.  Sobre  le  variedad  q  le  se  nota 

tom.  87.  eoloa  bislorladAres  acerca  del  afib  de  U 

O)   CoDita  asi  de  una  donacloai  becha  moerte  de  Alfooso  el  Magno,  qae  alguoo» 

fN>r  el  mismo  Ramiro  A  la  catedral  de  Ovíe-  bao  querido  prolongar  basta  eV  MS,  puede 
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sieoclo  pcfr  sú  ¿rentileza»  amabilidad  y  talento  la  delicia  del  pueblo,  el  querido 
de  los  walles  y  vazzires»  el  protegido  de  Abu  Otman»  y  el  predilecto  de  sil 
abuelo,  si  bien  no  se  atrevía  Abdallah  á  manifestar  ostensiblemente  todo  el 
cariño  que  le  tenia  por  no  dar  celos  á  su  propio  bijo  Almtidhaffar.  Con  razón 
se  babla  captado  tan  universal  cariño  el  tierno  principe,  que  ¿  la  edad  de 
ocho  años  sabia  de  memoria  el  Coran  y  recitaba  todas  las  sunnas  ó  historias 
tradicionales,  que  aun  no  tenia  doce  cumplidos  y  ya  manejaba  un  corcel  coa 
gracia  y  soltura,  tiraba  el  arco,  blandía  la  lanza,  y  hablaba  de  estratagemas 
de  guerra  como  un  capitán  consumado.  Tan  raras  prendas  y  tan  precoz  ta- 
lento anunciaban  que  habla  de  ser  el  mas  ilustre  entre  los  ilustres  Ommiadas. 
Los  trabajos,  las  inquietudes  y  disgustos,  mas  aun  que  la  edad,  tenias  á  su 
abuelo  Abdallah  desmejorado  y  enmagrecido.  La  muerte  de  su  madre  le 
afectó  hondamente,  y  le  sumió  en  una  profunda  melancolía;  ibale  consumien- 
do una  fiebre  lenta,  y  sintiendo  cercano  el  fin  de  sus  dias,.  congregó  á  los  víbf 
lies  y  vazzires  y  les  dedaró  su  voluntad  de  que  le  sucediera  en  el  imperio 
Abderrahmao  ben  Mohammed  su  nieto.  Reconociéronle  iodos  con  gusto,  in- 
cluso su  tio  Almudbalfar,  que  lejos  de  darse  por  resentido  de  su  postergación 
se  constituyó  en  protector  generoso  y  en  servidor  leal  de  su  sobrino.  Cum- 
plióse el  plazo  de  los  días  de  Abdallah,  y  falleció  á  principio  de  la  lunado 
Rabie  primera  del  año  300  de  ia  begira  (noviembre  de  912),  dejando  once  hi- 
jos y  catorce  bijas.  Principe  de  gran  corazón  fué  Abdallah,  bondadoso  en  lo 
general  y  benigno;  si  bien  la  exasperación  de  tantas  rebeliones  le  hizo  come- 
ter algunos  actos  de  crueldad,  que  sin  duda  le  causaron  remordimientos.  Tus 
vo  habilidad  para  vencer  enemigos,  pero  le  faltó  maña  para  hacerse  amigos, 
y  sus  alianzas  con  el  rey  cristiano  y  sus  preferencias  á  los  sirios  sobre  los  ard- 
iles fuenm  causa  de  malquistarle  con  éstos  y  de  enagenarse  á  los  fervientes  y 
fanáticos  muslimes. 

4  Y  qué  babia  sido  de  los  cristianos  de  la  Vasconia  y  de  la  Marca  fran- 
co-hispana, de  esos  dos  estados  que  se  estaban  formando  ¿  uno  y  otro  es- 
tremo de  la  cadena  del  Pirineo? 

Después  de  la  degradada  batalla  de  Aybar  en  que  pereció  el  conde  dd 
Pamplona,  ó  si  se  quiere  rey  de  Navarra,  García  Garcés  (García  GarseanugJ^ 
con  cuya  hga  habia  casado  Alfonso  III.  de  Asturias,  aparece  gobernando  k 
los  navarros  el  hüo  de  Garcia  y  descendiente  de  los  condes  de  Bigorra  San*» 
cbo  Garcés,  temible  enemigo  con  quien  tuvo  que  contar  el  rebelde  y  poderoso 
moro  Ben  Hafsún  en  la  parte  del  Ebro  superior  á  que  se  extendíail  sus  do- 
minios. Mientras  este  formidable  rival  de  los  Ommiadas  habia  sostenido  su 
sediciosa  bandera  en  el  Mediodía  y  Centro  de  España,  peleando  alternativo- 

mente  con  el  emir  de  Córdoba  y  con  el  mpuajca  de  Asturias,  3ancho  <#arcé^ 
Tomo  ii.  43 
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de  Navarra  oabia  hecho  uoa  cruerra  viva  á  los  musulmanes  del  Nordeste ,  gtK 
nándoles  muchas  poblaciones,  tomando  muchas  fortalezas,  y  extendiendo 
8US  conquistas  desde  Nájera  basta  Tudela  y  Ainsa,  y  hasta  las  tierras  á  que 
comensaba  i  darse  el  nombre  de  Aragón.  Dueño  de  estos  lerritortos»  sobre 
los  cades  ojercia  un  mando  independiente,  tomó  en  005  el  dictado  de  rey 
de  Navarra,  ai  no  por  primera  ves,  por  lo  menos  mas  abiertamente  que  nin- 
guno de  aus  predecesores  (1).  Es  lo  cierto  que  desde  esta  época  y  con  este 


(i)  /»  «re  DCCCCXdtt  (4iM  U  sróal- 
ca  Albeldente)  turrexU  in  Pnmpilona  Ump 
nomine  Soneto  Garteanii,  Hasta  ahora  nin* 
gQoa  eróDiea  qae  lepamoB  habla  hecho 
■leDeiaa  lan  eipreM  del  Uiolo  4e  rey  een 
aplicaeloo  A  los  gobernadores  pamploneses. 
—No  es  posible  que  haya  un  ponto  h(si6rleo 
«o  qoo  mas  disieatan  loe  autores  que  el  ori- 
gen y  principio  del  reino  do  Navarra.  No 
estraftanos  qoe  al  llegar  á  este  periodo  di* 
ganeasl  unánimemente  los  modernos  histo- 
riadores: «Bl  origen  del  reino  Pirenaico  está 
«cubierto  de  oscuridad  j  de  liniebta^»-^Na- 
«da  se  presenta  en  los  anales  de  nuestra  na* 
«cion  mas  oscuro  y  enmarafiado  que  el  orí- 
«gen  del  reino  de  Navarra^  y  no  solo  hn  eon- 
«tribuido  é  esta  confusión  la  (alta  de  docQ- 
«mentes  históricos,  si  do  muy  especialmouto 
«la  rivalidad  de  lea  eaetitorea  aragoneses  y 
«navarros:  be  estudiado  detenidamente  lat 
«relaciones  de  los  mismos,  y  no  be  podido 
«sacar  otra  cosa  qoe  confusión  y  contrarie- 
«daden  las  ideas.»  (Tapia  y  Morón,  en  sns 
Historias  de  la  Civiliuclon  de  Bspafta).  Aal, 
poco  mas  6  mrnos,  se  explican  todos.  Repe- 
timos que  no  es  de  extrafiar  esta  perplejidad 
y  embaraio  al  Irataiso  de  nn  reino  sobro 
euyo  principio  hay  entre  los  autores  la  dia- 
cordancia  nada  menos  que  del  afio  7i6,  en 
que  le  suponen  unos,  hasta  el  905,  en  que  le 
t^u  otrei,  aparte  do  las  (eohne  qne  otros 
sehalan  en  el  intermedio  de  estos  4S9  aftos. 
También  nosotros,  como  el  escritor  citado, 
hemos  intentado  penetrar  en  esto  laberinto, 
7  procurado  examinar  los  fundaaaentos  en 
que  apoyan  sus  diferentes  opiniones  los  au- 
tores que  mas  de  propósito  han  tratado  esto 
punto,  tales  como  Moret»  Blancas,  Qarivay, 
Morales,  Sandoval,  Tepes,  Brii,  Elisoodo, 
Zurita,  Risco,  Mariana,  Mondéjar,  Traggia, 
Tanguea  y  oíros  de  los  que  pasan  por  mas 
Miloriiad«P>  iip  que  nos  baya  sido  posible 


recoger  otro  fruto  qoe  oscuridad  y  eontrn* 
dicciones;  «ontradicciones  tales,  que  no  va^ 
mos  medio  de  concertar  ni  avenir  onos  con 
otros.  T  no  se  umita  solo  la  divergencia  en 
ottanlo  á  la  dpooa  en  que  podo  el  reino  do 
Navarro  tener  principio,  sino  lambioa  «■ 
cuanto  i  las  cronologías  de  los  aptiguos  ro- 
yes que  cada  cual  supone.  Pueden  servir  do 
muetin  loa  signleoles: 

Garola  L  limenoi 
García  II.  Ifiigues. 
Fortuno  I.  Gareóa. 
gancho  I.  Qaroéa. 
Jimeno  I.  Ifiigues. 
Ifiigo  I,  Jimenei,  Atiitú* 
García  III.  Ifiigues. 
Fot  tuto  II.  Gareéa. 
€ancho  II.  Garcda,  oís. 

fBeon  aonxt. 

Garcia  I.  Jfmenet. 
Ifiigo  I.  Garcés,  Aritttk 
Forlufto  I.  Gareéa. 
Jimoao  Iftignet. 
Ifiigo  II.  Ji menea. 
Garcia  II.  Jimenet. 
Garoia  111.  Ifiigues. 
Fortufto  II.  Gareéa. 
Sancho  11.  Garóes,  etc. 

SiaON   TtA««U. 

Ifiigo  I.  ilHtio. 
Garoia  1.  Iftignet. 
Fortufto  1.  Gareéa. 
Sancho  I.  Garcés. 
Garcia  11,  Jiménez. 
Iftigo  11.  Gareéa. 
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rey  comenzó  el  reino  de  Navarra  á  adquirir  extensión,  importancia  y  cele- 
bridad, y  verémosle. desde  ahora  ir  creciendo  y  rot)U8teciéndo8eí  hasta  ser 
uno  de  ios  que  contribuyeron  mas  á  la  grande  ohra  de  la  restauración  espa-* 
ñola. 

Cuéntase  de  este  Sancho,  que  hallándose  del  otro  lado  del  Pirineo  en  oca- 
sión que  los  nH>ros  de  Zaragoza  hicieron  una  tentativa  sobre  Pamplona  y  es- 
tando los  montes  cubiertos  de  nieve,  proveyó  ¿  sus  soldados  de  abarcas  de 
cuero  para  que  pudiesen  trepar  mejor  por  aquellas  nevadas  sierras  (de  que 
le  quedó  el  nombre  de  Sancho  Abarca,  á  semejanza  dd  que  de  su  calzado  to- 
mó el  emperador  Galigula),  y  cayendo  precipitadamente  sobre  los  enemigos, 
los  sorprendió  causándoles  una  horrible  matanza,  de  que  se  salvaron  pocos; 
y  que  seguidamente  y  sin  descanso  atacó  y  tomó  el  castillo  de  Monjardfn  (de 
donde  algunos  historiadores  le  nombran  también  Sancho  el  de  Monjardin), 
ilerando  luego  sus  armas  (QOS)  por  tierras  musuhnanas  basta  Ja  confluencia 


GiieU  in«  UUsa«t.  pir»,  en  San  Bologie  de  Córdoba,  qoebfzo- 

Fortafto  O.  Gareét.  nn  fíage  á  Navarra  á  anadiados  dol  «iglo  IX.« 

Saoclio  II.  Garcés.  en  lo»  biógrafos  da  Carlo-Magiio  y  Lois  el 

IfBeao  11.  Careos,  ete.  Fio,  en  las  liistorias  fraocas  y  en  las  arábi- 

gas  de  aqoel  tiempo,  que  seo  para  Dosotrot 
iBfloa  MAiSio.  Us  raentes  bus  auténUeas.  Paréeeases  basia 

cierto  panto  digna  de  elogio  la  sinceridad 
Carda  Sancbet  Ifilgiiet,  I.  con  qoe  an  moderno  historiador  de  las  cosas 

Stncbo  Garcós,  Ákmr9m,  11.  do  Navarra,  ol  seftor  Tai^suas,  areblTcro  de 

García  Sancbes.  el  Temblón,  UI.  etc.    aqael  «nUguo  reino,  eieiama  al  ver  el  calos 

con  que  se  sostiene  esta  controversia:  «Por 
Fara  bablar  do  loa  fandameatos  ea  qae  «q«e  á  la  verdad  (dice)  ¿qoó  nos  hnporta  qoe 
cada  coal  apoya  su  genealogía,  dando  cada  «los  primeros  reyes  de  Biavarra  se  llama* 
ano  por  apócrifos  los  docamentos  en  qae  «sen  Saocbos,  l&igos  ó  iisnares?  ¿Qoé  sig- 
iea  otros  fandan  so  sistema,  necesit4^rfamos  «nifican  esas  eternas  disputas  queriendo  atrf- 
baeor  ana  dicertacloa  taa  moa  difasa  qae  la  «bairso  coda  aao  la  gloriosa  casatifdad  da 
de  Traggia  iaseru  ea  el  tomo  iV.  do  las  Mo-  «beber  dado  reyes  4  un  pais  qae  Jamás  qal« 
morías  do  la  Academia,  la  cual  confesamos  «so  ser  dominado  sino  de  si  mismol  ¿No 
qae  á  pesar  do  la  asombrosa  orodicion  qoe  «^isnc  tambiea  algo  de  poerllidad  la  disputa 
flaaiar  ba  vartido  en  ella  ao  ba  podido  sa-  «aatro  aragoneses  y  navarros,  sobre  si  el 
Uslacemos,  al  despejar  para  aosotros  el  coa*  «priater  rey  fué  proclamado  en  Sobrarbe  ó 
faso  oaaa  en  qae  los  eipresados  autores  baa  «en  AmesooaT  ¿Acaso  entonces  las  montanas 
lepado  aavalver  este  ponto,  y  kemos  esta-  «de  Jaca  y  de  Nevaría  dejabaa  de  ser  una 
do  para  exclamar  ai  lo» ría:  «o»  notírum  «misma  aacioat  No  babia  aragoaesos  ai  aa- 
uí  ímnías  eomponere  liUi,  Por  eso  en  «varros,  todos  eran  vascones,  todos  pariici- 
aacfllra  blsloria  aos  hemos  concretado  A  «paban  igualmente  de  las  tirfudes  y  de  los 
aeasigaar  lo  qoo  acerca  de  aato  reino  bo-  «vicios  de  los  montaieses  y  de  sos  glorias» 
■os  kalUdo  ea  el  Goatinnador  del  Biclareo-  «y  los  moros  ao  les  daban  otro  dielsdo  qae 
se  qae  eseribia  en  734,  en  el  Pacense  que  «el  de  eritiianoi  d^  lot  mofUe$  de  Afrane.^ 
aeabó  to  eróaica  en  754,  ea  Sebastian  de  Sa*  (Prólogo  é  la  üistoria  del  reino  de  Nevar* 
tenMinca,eaaldcAlbclda,  caTigilaySam-   ra:  IS3S). 

; 
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de  los  rios  Ebro  y  Aragón,  y  casi  ain  soltar  la  espada  de  la  mano  pasó  otni 
vez  el  Ebro»  y  corrióse  hasta  N^ijera,  Vecaría  y  Calahorra,  donde  le  dejaremos, 
porque  sus  posteriores  hechos  se  enlazan  ya  mas  con  los  de  los  reinos  de  León 
y  de  Córdoba  en  época  ¿  que  no  alcanza  todavía  la  narración  que  nos  hemos 
propuesto  comprender  en  este  capítulo. 

También  en  la  Marca  Hispana  hablan  ocorrido  novedades  importantes, 
nabia  Carlos  el  Calvo  dividido  el  condado  de  Barcelona  separando  la  Septi- 
manía  de  la  Gothalania  ó  Cataluña,  cada  una  bs^o  el  gobierno  de  un  conde. 
Obtuvo  después  de  Udalrico  el  condado  de  Baroelona  Wifredo  llamado  el  de 
Arría,  que  le  gobernó  con  una  especie  dé  independencia  moral,  y  sucedióle 
al  poco  tiempo  un  godo-franco  de  la  Septimania  nombrado  Salomón.  Asesi- 
náronle los  catalanes  en  874,  que  deseando  ya  tener  condes  propios  é  inde- 
pendientes nombraron  á  uno  que  había  nacido  en  su  país,  llamado  Wifredo 
el  VeUoBOy  á  quien  muchos  suponen  hgo  del  otro  Wifredo,  emparentado  con 
la  estirpe  real  Carlovingia  de  Francia  (874). 

Fuese  que  Carlos  el  Calvo  remitiera  á  Wifredo  en  compensación  de  algún 
servicio  el  feudo  en  que  hasta  entopces  habían  estado  los  condes  de  Barcelona, 
ó  que  él  conquistara  su  independencia  con  la  punta  de  la  espada  y  con  la  ayu- 
da de  los  catalanes,  es  fuera  de  duda  que  con  Wifredo  el  Velloso  dio  principio 
aquella  serie  de  condes  soberanos  é  independientes  de  Baroelona,  que  ha- 
blan de  elevar  á  tan  alto  punto  de  grandeza  aquel  nuevo  estado  cristiano  de  la 
España  oriental,  uno  de  los  mas  importantes  de  la  gran  confederación  mo- 
nárquica española.  Supone  la  tradición  haberle  concedido  el  emperador 
Carlos  por  armas  las  cuatro  barras  coloradas  en  campo  de  oro,  marcadas 
en  su  escudo  con  los  cuatro  dedos  de  la  mano  ensangrentada  de  la  herida 
que  recibió  peleando  en  favor  del  emperador  contra  los  normandos.  Sea  lo 
que  quiera  de  estas  contestadas  tradiciones,  es  lo  cierto  que  Wifredo,  pri- 
mer conde  independiente  de  Barcelona,  con  la  sola  ayuda  de  los  catalanes 
arrojó  á  los  sarracenos  de  todo  el  antiguo  condado  de  Ausona  (Vich),  de 
las  faldas  del  Monserrat,  y  de  una  gran  parte  del  campo  de  Tarragona;  y  que 
tan  piadoso  como  guerrero,  frindó  en  el  valle  alto  del  Ter  los  dos  célebres 
monasterios  de  San  Juan  de  las  Abadesas  y  de  Santa  María  de  Rípoll. 

A  los  catorce  años  de  gobierno  independíente  murió  Wifredo  el  Velloso» 
dejando  el  triple  condado  de  Barcelona,  Ausona  y  Gerona,  á  titulo  ya  de 
herencia,  á  su  hijo  Wifredo  II.  ó  Borrell  I.,  que  con  ambos  nombres  le 
designan  los  documentos  (898):  Wifredi,  qui  voeabulum  ftUt  Barrtllo,  Con- 
tinuó Borrell  la  obra  de  su  padre  hasta  012,  en  que  pereció  en  la  flor  de  su 
edad,  no  dejando  sino  una  bija  llamada  Rikildís,  y  pasando  por  lo  tanto  la 
herencia  del  condado,  según  la  costumbre  de  los  francos  por  que  se  regían 
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I 

fos  condes  de  Barcelona,  y  que  no  admitía  la  sucesión  de  las  hembras,  á  su 
hermano  Suniario  ó  Sunyer  (1). 
Hé  aquí  lo  que  hasta  la  época  que  nos  propusimos  recorrer  en  el  presente 

capitulo  había  acontecido  en  todos  los  ángulos  de  España. 

« 

(I)  BofaniU,  condes  de  Barcelona,  tom.  I.  y  de  coniiguiente  de  España,  aclarando 
«-Gomieoza  4  servirnos  de  guia  en  lo  reía-  recUflcando  7  fijando  la  cronología  de  aque 
líTo  i  la  cronología  y  genealogía  de  estos  líos  condes  soberanos.  Incierta,  oscura  6 
caodcs  la  obra  que  con  el  titulo  de  Loi  equirocada  hasta  ahora,  no  solo  en  núes- 
Condcf  da  Barcelona  vindieadoi  ha  pu-  tras  historias  generales,  sino  también  en 
blicido  el  InTCStigador  laborioso  y  erudito  las  que  pasaban  por  las  principales  fuentes 
doD  Próspero  do  Bo farol  1,  archivero  general  históricas  de  aquel  principado,  tales  como 
de  la  SBligoa  corona  de  Aragón,  con  cuya  la  Historia  del  Languedoe,  la  Marra  Hispa- 
anistsd  dos  honramos,  y  á  cuya  inieligeo-  na  del  arzobispo  Pedro  de  Marca,  la  co- 
cía y  aBabilidad  debimos  dorante  nuestra  lección  de  documentos  do  Ballocio^  los 
alaaeia  en  aquel  archivo  la  satisfacción  de  manuscritos  de  RipoU,  las  crónicas  de  Pu- 
rerter  BuUitad  de  preciosos  documentos  Jades,  Diago,  Feliá,  etc.  La  gran  copia  de 
Usiórieos,  qao  sin  su  atinada  direeoion  datos  autéoiieoi  y  originales  eon  que  el  te- 
díGeilBieDie  hubiéramos  podido  eiaminar.  ftor  BofaroU  ha  enriquecido  su  obra  le  dan 
La  posición  del  señor  Bofarull,  por  tan  una  autoridad  Indisputable,  si  bien  no  puede 
largos  afiqp  al  frente  de  aquel  riquísimo  de-  menos  de  adolecer  de  falta  de  amenidad, 
pósito  de  antigñedades,  unido  á  su  laborío-  achaque  natural  y  consiguiente  &  toda  obr  a 
ildad  ó  inteligencia,  le  ha  permitido  hacer  dooootental. 
n  bien  iaooQ^o  á  U  historia  de  Cataluña 
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kExteMioii  mtleriil  4«  loi  tresMUdos  cristiaBAg  ^  la  moerte  de  AlfoMo  Hf  .«-Obserfi<-- 
eioB  iOBporUiite  sobre  tai  torbuleoelas  qiie  sefiaUron  estos  reinados;  eo  Astarias,  e». 
CaUlofia,  7  en  los  fmporlos  árabe  y  franeo-germano.— Exirafias  relaciones  entre  unos 
j  otros  pueblos.— Examinase  el  móríl  y  principio  que  las  dictaba.— Espirita  religioso 
del  pueblo.— 'Gondacta  de  los  monarca8..Su  politícak— Respeto  de  los  árabes  i  AUonso- 
el  Magno.— Noblexa  de  los  árabes:  perGdia  j.  doblez  de  la  rasa  berberisca.— Estado  de 
las  letras  en  esia  época.— II.  Qué  leyes  reglan  en  cada  uno  de  los  estados.- Asturias: 
legislación  goda.— Condado  de  Barcelona:  leyes  góticas:  leyes  francas.— NaTam:  fuero 
de  Sobrarbe.— Qué  era.— Diversos  Juicios  sobre  este  código.— Opinión  del  autor.— Otras 
observaciones  sobre  el  gobierno  de  los  estados  cristianos. — ^III.  De  la  lengua  que  en. 
este  tiempo  se  hablarla  en  Espatka.— Principio  de  la  formación  de  un  nuevo  idioma.— 
Qué  elementos  entraron. en  él.— Origen,  del  eutellano.— ídem  del  lemosin. 


r.  Cerca  dB  otro  siglo  ha  trascurrido  dosde  Alfonso  11.  el  Gasto  hasta  Al- 
fonso I II.  el  Magno,  desde  Abderrahman  II.  hasta  la  proclanviclon  de  Abder^ 
riahman  III. :  y  en. este  periodo  la  situación  material  y  moral  de  ambos  pue- 
blos ha  suflrido  modiflcaciones  sensibles.  La  España  cristiana  ha  crecido,  el 
imperio  musulmán  ha  menguado:  bs  confines  de  la  una  han  avanzado,  los 
Htnites  del  otro  han  retrocedido.  Un  hijo  del  rey  de  Asturias  se  atreve  ya  á  es- 
tablecer su  corte  en  León;  ya  no  se  necesitan  riscos  que  constituyan  un  valla- 
dar al  pequeño  reino  de  Asturias;  basta  ya  el  Duero,  que  corre  por  país  llano» 
para  servir  de  frontera  al  que  ha  sido  reino  de  Asturias  y  comienza  á  serlo  de 
León.  Aquel  otro  país  del  Pirineo,  la  Vasconia  Navarra,  que  tanto  ha  pugna- 
do por  recobrar  su  apetecida  libertad,  ha  logrado  sacudir  la  triple  dependencia 
que  alternativamente  pesaba  sobre  ella  ó  la  amenazaba,  la  de  los  francos,  la 
de  los  árabes  y  la  de  los  asturianos.  Roncesvalles  la  ha  libertado  de  la  prime- 
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ra;  Pamplona  de  la  segunda;  un  matrlmcmio,  una  muger,  Jimena,  ha  recaba- 
do de  un  rey  de  Asturias  una  especie  de  fiat  á  la  independencia  en  que  de  he- 
cho se  habian  constituido  ya  los  navarroa;  y  ya  la  Navarra  es  otro  reino  crís- 
tiaao  aparte,  con  monarcas  y  leyes  propias.  Aquella  Marca  Hispana  que  al 
Oriente  de  la  Península  fundaron  los  emperadores  francos,  ha  redimido  el 
feudo  de  la  Francia  y  se  ha  erigido  también  en.  estado  español  independiente» 
n  condado  de  Barcelona  se  ha  hecho  otro  reino  cristiano;  que  si  sus  condes 
aígaen  osando  este  modesto  titulo,  el  nombre  será  signo  de  su  modestia,  na 
de  que  ftlteo  al  estado  las  condiciones  de  monarquía,  al  modo  que  se  cuentan 
por  emperadores  y  calUka  áeCótdtíba  los  que  hasta  ahora  han  conservado  el 
stocillo  titulo  de  emires. 

VIO,  pues,  el  siglo  IX  constituido  dentro  de  los  naturales  lindes  de  la  Pe« 
ainsnla  tres  estados  cristianos.  Independientes  entre  si,  que  han  Ido  arrancan- 
do al  Imperio  musulmán  losterritcMios  comprendidos,  de  una  parte  desde  el 
mar  Cantábrico  hasta  el  Duero,  de  otra  desde  el  Pirineo  bastaelfibro.Y  áes- 
Im  adquisiciones  de  las  armas  cristianas  se  agregan  las  usurpaciones  que  la 
fsbelion  ha  hecho  al Jmperío  muslímico,  dominando  un  rebelde  mahometano 
desde  el  Ebro  hasta  el  Tajo,  desde  mas  allá  de  Zaragoia  hasta  mas  acede  To- 
todo.  Gran  desmembración,  que  no-  han  bastado  á  Impedir  ni  la  actividad,  ni 
la  política,  ni  los  talentos  militares  de  los  emires. 

Han  Imperado  en  este  periodo  en  Asturias  Ramiro,  Ordeño  y  Alfonso  el 
ib^no;  en  Córdoba  Abderrabman  li.,  Mohammed,  Almondhir  y  Abdallab/ 
ea  Navarra  los  des  Gardas  y  Sancho;  en  Barcelona,  después  de  los  siete  con- 
des francos,  los  españoles  WIIMq  y  Borrell;  en  Francia  Luis  el  Pió»  y  sus 
bUos  Carlos,  Lotarío  y  Pepino. 

No  toemos  visto  que  ningún  historiador  haya  reparado  en  la  semejanza 
y  analogía  de  los  elementos  y  oontrariedades  con  que  tuvo  que  luchar  cada 
mo  do  los  soberanos  ó  gefes  de  estos  estados,  é  de  tan  diferentes  proceden- 
cias, ó  de  tan  distintas  religiones;  y  sin  embargo,  creemos  que  esta  observa- 
clon  nos  revelará  en  gran.parte  la  indde,  la  tendencia,  el  genio,  los  rasgos 
eomuDOsde  la  fisonomía  de  oado  pueblo  en  estos  siglos:  sediciones  y  revueltas 
en  los  países  por  cada  uno  dominados:  rebellones  de  subditos,  conspiraciones 
de  magnates,  ooigoras  y  tramas  de  principes,  de  hermanos,  de  hijos  de  cada, 
soberano  reinante:  ¡qué  aslmllacloii  de  drcunstandasl 

Raaalro  no  ha  empuñado  el  cetro,  cuando  se  ve  suplantado  por  el  conde 
Mepodanoy  y  tiene  que  castigar  después  las  conspiraciones  de  Aldroito  y  de 
Pialólo.  Ordeño,  antes  que  contra  los  enemigos  de  la  fé,  tiene  que  ensayar 
swarmas  contra  sus  propios  subditos  de  la  Vasconla  alavesa  rebeldes  á  su  au-* 
toridad.  El  reinado  de  Alfonso  III.  se  inaugura  con  la  rebelión  de  un  conde  co-» 
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IDO  el  de  Ramiro,  y  antes  que  contra  los  sarracenos  tiene  que  marcha»  contrt 
tos  alaveses  como  Ordeño.  MuUipIicansey  se  suceden  en  tiempo  de  aquel  gran 
monarca  las  conjuraciones.  Ya  son  los  magnates  Hanno  y  Hermenegildo,  ya 
son  los  hermanos  del  príncipe,  ya  son  sus  propíos  hijos  y  esposa,,  que  le  ponen 
en  el  caso  de  desprenderse  de  un  cetro  que  con  tanta  gloria  y  por  tantos  años 
había  manejado. 

¿Qué  acontecía  en  el  imperio  musulnuin?  Abderrabman  IL>  como  Alhakem 
su  padre,  y  como  Hixem  su  abuelo,  tiene  que  pelear  contra  sus  propios  parleim> 
tes  que  le  disputan  el  trono  antes  que  con  los  cristianos  sus  naturales  enemi- 
gos. Los  Suleiman  y  los  Abdallah,  los  Mohammed  y  los  Aben-Mafot,  son  para 
los  emires  de  Córdoba  lo  que  los  Nepocianos,  los  Aldroitos,  los  Finiólos,  para 
los  monarcas  de  Asturias.  Los  walies  del  Ebro  y  del  Pirineo  se  rebelan  contra 
Abderrabman  y  Mohammed,  como  los  condes  de  Galicia  y  de  Álava  contra  Ra« 
miro  y  Alfonso.  En  el  reinado  de  AbdaUah  se  suceden  una  tras  otra  las  ooQjn* 
raciones  como  en  el  de  Alfonso  el  Magno.  Los  Ilafsún,  los  Muía,  los  Lupos,  los 
Suar  y  Aben  Suquela  son  para  el  emir  Abdallah  lo  que  ios  Fruelas,  los  Han-« 
nos,  los  Hermenegildos  y  los  Witizas  pera  el  rey  Alfonso.  Si  contra  Alfonso  se 
alzaron  sus  hermanos  y  sus  hijos  en  Oviedo  y  Zamora,  contra  Abdallah  se  re^ 
helaron  dos  hermanos  y  un  hijo  en  Sevilla:  Mohammed,  AJkasim.  y  Alasbag: 
nos  recuerdan  á  García,  Fruela  y  Ordeñó. 

¿Reinaba  mas  armenia  entre  los  cristianos  de  la  Marca  Hispana?  Bera,  pri- 
mer conde  godo-franco  de  Barcelona,  es  acusado  de  traidor  por  otro  godo,  y 
condenado  á  muerte.  Bernhard,  deápues  de  haber  sido  combatido  por  un  con^ 
de  del  palacio  Imperial^  muere  asesinado  por  el  mismo  Carlos  el  Calvo,  su  em^ 
perador,  y  probablemente  su  padre.  Aledran  es  hecho  prisionero  por  GuiUer^ 
mo,  y  Guillermo  á  su  vez  muere  á  manos  de  I0I9  parciales  de  Aledran.  Supo- 
nese  al  conde  Salomón  autor  del  asesinato  de  WiAredo  el  de  Arria,  y  Salo- 
món á  su  turno  perece  ¿  manos  de  los  catalanes,  que  proclaman  ¿  Wiíredo  el 
Velloso. 

¿Había  mas  concordia  entre  los  sucesores  de  Garlo-Magno  y  Luis  el  Pío» 
entre  estos  principes,  entre  quienes  se  distribuyó  el  imperio  del  nuevo  Cesan 
do  Occidente?  Por  favorecer  Luis  á  su  hijo  menor  Carlos  el  Calvo  desmem- 
bra la  herencia  de  Lotario:  los  obispos  no  escrupulizan  de  alentar  la  sedición 
de  el  hijo  contra  el  padre,  y  Pepino  y  Luis  sus  hermanos  se  ligan  con  el  her-» 
mano  mayor  contra  el  padre  de  los  tres,  como  Fruela  y  Ordoño  se  ligaron 
en  Asturias  con  su  hermano  ntayor  García  contra  su  padre  común  Alfonso  el 
Magno.  Los  leudes  destronan  á  Luís  en  cL  Campcdel  Ferjurio^  como  los  nobles 
habían  destronado  en  Oviedo  á  Alfonso  el  Casto,  y  condenado  Luis  en  unconr 
rilia  á  penitencia  canónica  por  el  resto  de  sus  días,  viste  públicamente  clcili- 
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eío  Y  el  saco  gris  de  la  penitencia  en  la  Airadla  de  Saint-Medard,  como  Alfonr 
10  el  Gasto  en  el  monasterio  Abelianense,  aunque  luego  recobra  el  trono  co- 
mo Alfonso  II.  ¿Hay  necesidad  de  recordar  el  destronamiento  de  Carlos  el 
Calvo  por  su  hermano  Luis  el  Germánico»  y  las  perpetuas  guerras  domésticas 
ea  que  anduvo  siempre  envuelto  el  débil  nieto  de  Garlo-Magno? 

A  vista  de  este  cuadro,  de  esta  flsonomia  que  presentan  el  imperio  &-an- 
eo-germano,  la  España  Oriental  y  Septenttional,  les  reinos  y  estados  cristia» 
Aos,  el  imperio  árabe*liispano  de  Mediodía  y  Occidente,  ¿no  podremos  desig* 
nar  este  espíritu  de  sedición»  de  discordia  y  de  rebcldia»  como  uno  de  los 
caracteres  del  genio  de  la  época,  y  en  este  germen  de  insubordinad  on  y  de 
rada  independencia  entrever  ya  en  lontananza  el  gran  fraccionamiento  y  des- 
composicioa  á  que  ha  de  venir  la  España  cristiana ,  y  mas  todavía  la  España 
sarracena? 

Este  mismo  espíritu  producía  las  transacciones  mas  estrañas  y  las  alianzas 
ñas  injustificables  entre  gentes  de  distintas  y  aun  opuestas  creencias  y  prin- 
cipios, ^a  ya  la  fé,  era  el  principio  religioso  el  solo  que  motivaba  los  pactos 
¿las rupturas  entre  los  dos  pueblos  contendientes,  y  el  que  aflojaba  ó  estre- 
chaba los  vincules  sociales?  ¿O  prevalecían  ya  el  interés  y  la  política  sobre 
el  principio  religioso?  Es  lo  cierto  que  hemos  visto  pelear  no  solo  ya  cristia- 
aos  con  musulmanes,  sino  cristianos  con  cristianos  y  agarenoscon  agarenos: 
y  lo  que  es  mas,  al  tiempo  que  los  guerreros  del  cristianismo  se  hostilizan 
entre  si,  negocian  tratos  de  alianza  y  amistad  con  los  sectarios  de  Mahoma,  y 
pelean  Juntos  y  unidos  por  una  misma  causa,  que  parece  no  puede  ser  la  del 
Evangelio:  y  mientras  los  seguidores  del  Profeta  se  despedazan  entre  si,  so 
ügan  en  confederaciones  solemnes  con  los  monarcas  ó  condes  cristianos,  y  sus 
íiaestes  combaten  unidas  y  mezcladas  por  una  causa  que  parece  no  puede  ser 
tampoco  el  triunfo  del  Coran.  Si  antes  vimos  al  moro  Balbul  acaudillando 
goerrilleros  cristianos  en  el  Pirineo  Oriental  contra  su  propio  emir,  vemos 
biego  ¿Galeb  ben  Hafsún  al  frente  de  los  montañeses  cristianos  de  Jaca  des- 
prenderse de  aquellos  riscos  para  batir  las  huestes  del  soberano  Ommiada.  Si 
antéalos  cristianos  de  la  Vasconia  implorábanla  ayuda  de  los  emires  cordcbe- 
ces  contra  tos  reyes  cristianos  de  Aquitania,  después  Garda  de  Navarra  se  en- 
laza con  la  bija  de  Muza  el  renegado,  y  combate  contra  el  monarca  cristiano  de 
Asturias. 

Podríamos  atribuir  estos  y  otros  semejantes  ejem  píos,  ó  ¿  personales  re- 
sentimientos y  ambiciones,  ó  á  individuales  deslealtedes,  que  nunca  faltan  en 
todo  pueblo  y  en  toda  causa  por  popular  y  nacional  que  sea,  ó  ¿  odios  de  lo- 
ealidad,  de  tribu  ó  de  familia,  si  no  viésemos  tales  alianzas  y  tratos  erigidos 
^oiQO  «QH4teiUd  eotre  los  (pas  pp<lero999  gobcjrapQs  do  unos  y  oijrps  e^t^do^^ 


fot  BISTOBIA  os  BSPAfTA. 

y  de  opü^tasV  etiémigfts  creencias;  si  no  viésemos  á  los  condes  de  ]a  Go^ 
liía,á  los  caudillos  6  reyes  de  la  Vasconia,  ¿los  emperadores  cristianos  de 
Occidente»  aliarse»  no  ya  solO'  con  la  corte  del^imperio  mahometano,  sino  con 
cualquier  caudillo  musulmán  que  no  tuviese  mas  representación  que  ia  de 
un  intrépido  capitán  de  bandidos;  si  no  viésemos  á  los  mismos  monarcas  de 
Asturias»  los  legítimos  representantes  de  la  causa  cristiana,  al  mismo  Alfonso 
el  Magno,  el  piadoso,  el  devota,  que  fundaba  basílicas  y  convocaba  concilios, 
hacer  alianzas  ofensivas  y  defensivas,  y  observarlas  con  reBgiosfr  eserupuio-^ 
sidad,  con  AbdaUab,  último  soberano  del  imperio  muslímico  el  siglo  IX. 

¿Deberemos  sospechar  por  eso  que  el  eentímíento  religioso  de  ambos  poe» 
blos  no  se  conservaba  ya  tan  puro  como  en  los  primeros  tiempos  de  la  con- 
quista y  de  la  restauraciont  Creemos  que  no  hay  aecesidad  de  suponer  que  so 
hubiera  ido  enfriando  ó  evaporando  el  ardor  religioso  para  espücar  laa  causa» 
de  unas  negociaciones  y  conciertos  que  en  verdad  se  habrían  tenido  por  ir- 
realizables en  el  principio  de  una  Kicha,  que  parecía  haber  abierto  una  sima 
hifiranqueable  entre  ios  dos  pueblos.  Creemos,  y  es  mas  natural  que  asi  ftiese, 
que  obraban  asi  los  más  por  ambición,  por  rivalidades  de  localidad  y  de  ori"-^ 
gen,  por  enconos  y  venganzas,  por  amor  á  la  independencia  individual,  y 
por  pasiones  humanas  comunes  á  musulmanes  y  ¿  cristianos..  Aconsojábaseia 
á  los  monarcas  la  necesidad  ó  la  conveniencia  política,  ¿  la  cual  noeeorupo» 
fizaban  en  sacriácar  una  parte  de  la  antipatía  religiosa  ¿  trueque  de  libertarse 
de  un  vecino  temible  ó  de  quedar  desembarazados  para  atender  A  un  compe-^ 
tidor  peligroso.  Pero  el  pueblo,  que  no  alcanzaba  las  miras  políticas  de  sus 
soberanos,  estaba  pronto  á  murmurar  de  unos  convenioe  de  que  se  figuraba 
no  podían  salir  sino  muy  lastimadas  sus  creencias.  Asi  los  ¿rabes  andaluces 
y  los  moros  de  Toledo  criticaban  á  Alnlallah  de  mal  creyente  porque  negocia-^ 
ba  paces  y  alianzas  con  Alfonso  el  infiel,  y  los  unos  omitían  su  nombre  en  ia 
oración  púbhca,  y  los  otros  excitaban  ¿  la  rebelión  contra  el  Ismaelita  exco- 
mulgado. Asi  los  cristianos  de  Asturias,  aun  cuando  nuestras  crónicas  explf* 
citamente  no  lo  espresen,  debían  llevar  muy  ¿  enojo  la  larga  pez  de  Alfonso 
con  los  soberanos  infieles  de  Córdoba,  pues  no  se  comprende  de  otro  modo 
el  grande  apoyo  que  encontraron  en  el  reino  sus  rebeldes  hijos,  siendo  coma 
era  Alfonso  un  monarca  tan  esclarecido  y  de  tan  grandes  prendas,  y  que  á 
tan  alto  punto  de  esplendor  habla  sabido  ensalzar  la  monarquía. 

El  primero  que  contó  el  milagro  de  ia  batalla  de  ClavIJo  se  mostró  mas 
conocedor  del  espíritu  del  pueblo  que  de  su  historia.  Porque  tal  era  la  fé  y 
el  entusiasmo  religioso  de  ios  soldados  españoles  de  aquel  tiempo,  que  si  les 
hubieran  dicho  que  peleaba  por  ellos  el  apóstol  Santiago  en  persona,  hubieran 
nirado  verle,  como  los  soldados  de  Constantino  Juraban  haber  visto  la  mía* 
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tctioca  cruz;  y  con  e!  mismo  ardor  que  combatieron  las  legiones  del  empera- 
dor romano  en  loscan[H>os  del  Tiber,  hubieran  lidiado  los  liuestcs  do  Ramiro 
en  el  collado  de  Clavijo,  confiados  en  que  el  esclarecido  capitán  los  sacaría 
triunfantes  cualquiera  que  fuese  el  número  de  los  infieles.  Y  este  espirita  fué 
ti  que  les  dio,  no  ya  la  victoria  fabulosa  de  ClavUo  con  Ramiro*  sino  el  triunfo 
verdadero  de  Albelda  con  Ordoño,  casi  en  el  mismo  sitio  en  que  se  supuso  la 
primera. 

Gran  monarca  fué  este  Ordeño.  cPrincipe,  decía  su  epitafio  de  Oviedo, 
de  quien  siempre  hablará  la  fama,  y  cuyo  semejante  no  verán  quizá  los  siglos 
futuros.»  Sin  peder  convenir  nosotros  con  el  autor  del  honroso  epitafio,  y 
mas  cuando  hemos  visto  sucederle  un  Alfbnso  III.,  no  ya  semejante,  sino 
muy  superior  á  Ordeño,  debiéronle  engrandecimiento  la  religión  y  el  reino* 
Administrador  celoso  y  acertado,  mereció  el  titulo  mas  honroso  de  los  reyes, 
•I  de  padre  de  los  pueblos.  Fué,  dicen,  de  irreprensibles  costumbres,  y  esto 
mas  que  la  fortuna  y  el  valor  en  las  batallas  nos  hace  mirar  con  gusto  su  aliK 
iKinza  en  el  sarcófago  de  Oviedo. 

¿Pero  era  Alfonso  III.  menos  piadoso  y  menos  devoto  que  sos  antecesores 
porque  celebrase  tratos  de  paz  y  viviese  á  veces  en  buena  inteligencia  con 
los  emires  del  imperio  mabometanot  ¿Lo  serla  por  que  enviara  sus  bjjos  á 
instruirse  en  las  ciencias  naturales  en  las  escuelas  arábigas  de  Zaragoza,  de- 
acuerdo  y  aun  bajo  la  protección  del  wall  ismaelT  Alfonso,  bastante  ilustra- 
do para  no  confundir  la  educación  profeina  con  la  religiosa,  y  bastante  di»- 
creto  para  distinguir  las  neoesidades  del  guerrero  de  los  deberes  del  ere* 
yente,  no  cedió  á  ninguno  de  sus  predecesores  en  actos  de  piedad  cristiana.. 
Bajo  su  reinado,  y  merced  á  sus  generosas  donaciones,  prosperan  el  culto, 
la  riqueza  y  la  magnificencia  de  los  templos.  La  iglesia  compostelana,  erigí* 
da  de  pobre  y  tosco  material  por  Alfonso  el  Gasto,  se  trasforma  en  templo 
suntuoso  de  sólidos  sillares  por  la  mano  liberal  de  Alfonso  el  Blagno.  La  de 
Oviedo,  que  habla  hecho  catedral  Alfonso  11.,  es  elevada  á  metropolitana  por 
«I  tercer  Alfonso,  y  asigna  rentas  de  que  puedan  vivir  á  los  obispos  de  las 
ciudades  ocupadas  por  los  infieles,  que  se  habían  Mo  congregando  en  Oviedo. 
Propúsose  exceder  al  rey  Gasto  en  esplendidez  y  largueza,  y  al  modo  que 
aquél  enriqueció  el  templo  del  Salvador  con  la  famosa  cruz  tU  loi  AngtUw^ 
éste,  no  satisfecho  con  haber  hecho  el  presente  de  una  hermosísima  cruz  de 
oro  á  la  iglesia  de  Santiago,  regala  á  la  de  Oviedo  otra  cruz  aun  mas  precio- 
sa, forrada  en  planchas  de  oro,  con  labores  de  esmalte,  y  tachonada  de  ri- 
quisimas  piedras,  casi  con  las  mismas  inscripciones  que  se  leían  en  la  del  se- 
gundo Alfonso,  como  si  en  los  actos  mas  piadosos  no  pudiera  dejar  de  en- 
treverse el  orgullo  humano.  El  alma  ó  parte  interior  de  esta  segunda  cruz  es 
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de  roble.  ¿Qoé  misteHo  encierra  este  leño?  Encierra  on  recuerdo  e)  mas  pro* 
pió  para  excitar  al  mismo  tiempo  el  entusiasmo  religioso  y  el  patriotismo  de 
los  asturianos.  Es  la  misma  cruz  de  Pelayo»  es  aquella  cruz  rústica  que  el 
primer  libertador  de  España  tenia  en  Govadonga,  y  con  la  cual  se  presentó 
en  el  glorioso  combate.  Es  la  eruz  de  la  Viciaría^  que  asi  la  llama  el  pueblo, 
porque  con  ella  venció  su  héroe. 

¿Cuál  seria  el  móvil  principal  que  impulsara  ¿  Alfonso  á  consagrar  esta 
don»  que  Ambrosio  de  Morales,  teniéndole  á  la  vista,  llamó  la  mas  rica  Joya 
de  España?  ¿Sena  todo  piedad,  mezclariase  algo  de  rivalidad  humana,  ó  se* 
ria  acaso  un  pensamiento  politice?  Todo  pudo  aunarse  en  unos  tiempos  en 
que  si  la  devoción  y  la  piedad  eran  verdaderas  virtudes  en  los  principes, 
tenían  que  ser  también  su  política,  como  el  medio  de  captarse  las  volunta- 
desde  unos  pueblos  para  quienes  era  todo  la  fé  (1). 

Al  espirar  el  año  883  y  comenzar  el  884 ,  presenciaron  los  españoles, 
cristianos  y  musulmanes ,  un  espectáculo  interesante,  cuadro  dramático  y 
tierno,  que  representa  y  dibuja  á  los  ojos  del  hombre  pensador,  mejor  que 
los  documentos  históricos,  la  índole  de  la  época  y  la  situación  respectiva  en 
que  se  hablan  colocado  ya  los  dos  pueblos.  Un  embsgador  cristiano  se  había 
presentado  en  la  corte  mahometana  de  Córdoba,  enviado  por  el  rey  de 
Asturias.  Este  embajador  es  un  ministro  del  altar,  era  un  presbítero.  Dulci- 
dlo de  Toledo.  ¿Cómo  asi  se  ha  atrevido  ya  un  sacerdote  de  Cristo  á  presen- 
iarse,  solo,  desarmado,  indefenso,  en  la  capital  del  imperio  Ommiada,  allí 
donde  está  el  sucesor  de  Mahoma,  el  terrible  Mohammed,  gran  perseguidor 
que  ha  sido  de  los  cristianos?  Es  que  este  Mohammed  ha  solicitado  una  tre- 
gua, ha  propuesto  una  alianza  al  rey  cristiano  Alfonso  el  temido,  y  ese  sa- 
cerdote ha  llevado  de  Alfonso  la  misión  de  «justar  las  condiciones  de  la  paz. 
Entre  estas  condiciones  había  entrado  una  muy  propia  del  espíritu  de  aquel 
tiempo,  la  de  que  los  cuerpos  de  los  santos  mártires  Eulogio  y  Leocricia 
)iue  los  mozárabes  de  Córdoba  guardaban,  fuesen  trasladados  á  Oviedo.  Acce- 
dió á  todo  el  emir,  y  las  reliquias  de  dos  santos,  conducidas  por  un  sacerdo- 
te, cruzaron  pacíficamente  desde  el  Mediodía  de  España  hasta  su  extremidad 
septentrional  por  en  medio  de  pueblos  mahometanos,  sin  que  nadie  se  atre- 
viese á  inquietar  ni  los  sagrados  restos  ni  al  ministro  de  paz  qne  los  conducía. 
Una  solemne  festividad  religiosa  anunciaba  el  9  de  enero  en  la  corte  del  rei- 
no cristiano  la  llegada  del  precioso  tesoro.  Es  extraño  que  la  imaginación 
poétiqa  de  los  orientales  no  augurara  de  esta  primera  humillación  del  isla* 


(f)   En  el  tomo  37  de  la  Bspafia  Sagrada   otoñes  beobasá  diferentes  iglefias  y  monafle- 
pueden  Yor»e  lai  eicrilaras  de  otraa  dona-   rios  por  Aironso  el  Magno. 
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mismo  que  pudiera  un  día  el  templo  del  Salvador  de  Oviedo  donde  Iban 
las  reliquias ,  acabar  de  abatir  la  gran  mezquita  de  la  ciudad  de  donde 
salían. 

¡Sublime  testimonio  del  gran  respeto  que  debia  inspirar  ya  á  los  infieles  el 
solo  nombre  de  Alfonso  el  cristiano!  ¿Y  cómo  no  hablan  de  respetar  al  ven-» 
ceder  de  Abdel  Walld,  al  triunfador  de  Orbigo,  de  Polvoraría,  de  Sabagun  y 
de  Zamora,  al  que  les  habla  arrancado  ¿  Deza  y  Atienza,  á  Salamanca  y  Co-« 
ría,  al  que  los  había  arrojado  de  Coímbra,  de  Porto,  de  Auca,  de  Lamego  y 
de  Viseo,  al  que  se  habla  atrevido  á  llevar  las  lanzas  oristianas  hasta  tocar 
con  ellas  los  viejos  torreones  de  la  antigua  corte  de  Recaredo  y  de  Wambat 
iPrincIpe  magnánimo,  que  después  de  abdicar  un  centro  que  empuñara  con 
gloria  por  espacio  de  49  años,  tuvo  la  heroica  humildad  de  pedir  permiso  al 
mismo  á  quien  acababa  de  hacer  monarca  para  combatir  á  los  ínfleles,  y  que, 
anciano  y  destronado,  acreditó  que  para  ser  grande  y  vencedor  no  necesi* 
taba  ni  de  juventud  ni  de  ceiro,  y  Secutada  su  postrera  hazaña  biyó  tan  sa  - 
tisfecboal  sepulcro  como  habla  descendido  resignado  del  trono! 

Por  lo  menos  entre  los  monarcas  de  Asturias  y  los  emires  de  Córdoba  he^ 
mos  visto  guardarse  los  pactos  con  cierta  nobleza  y  dignidad  correspondiente 
¿dos grandes  poderes.  La  sangre  árabe  mostrábase  por  lo  común  menos  ín-* 
digna  de  mezclarse  con  la  sangre  española.  Perfldia  y  doblez  era  lo  quo 
acreditaban  casi  siempre  los  caudillos  berberiscos.  Estos  africanos  no  solo  na 
escrupulizaban  de  faltar  abiertamente  á  las  promesas  y  convenios,  sino  que 
empleaban  los  artificios  mas  aleves  para  engañar  asi  á  cristianos  como  á  mu-* 
sulmanes,  asi  á  enemigos  como  á  favorecedores.  Zaid,  Hassam,  Amni,  hacen 
gala  de  rebelarse  primero  contra  su  soberano  para  burlar  después  á  Carlo^ 
HagnoyLuis.  Mohammed  ben  Abdelgebir,  el  revolucionario  de  Mérida,  infiel 
á  Abderrahman,  concluye  con  ser  traidor  á  Alfonso  el  Gasto,  á  quien  había 
debido  asilo  y  hospitalidad.  Hafsúm,  el  famoso  gefe  de  bandidos  de  Trujilio» 
gran  revolvedor  en  el  Pirineo  y  en  el  Ebro,  después  de  protestar  sumisión, 
obediencia  y  lealtad  á  Mohammed,  asesina  traidoramente  á  su  nieto  Ben  Gas- 
sim  y  á  las  tropas  que  el  confiado  emir  le  suministrara.  Su  hijo  Caleb,  here* 
dero  de  su  desiealtad,  ejecuta  en  Toledo  una  felonía  semejante  á  la  de  su  pa- 
dre en  Alcañlz,  abusando  tan  alevemente  de  la  buena  fé  de  Haxem,  como  su 
padre  había  abusado  de  la  de  Almondbir.  Abdallah  ben  Lopia  corresponde 
con  ingratitud  á  Alfonso  III.  protector  de  su  padre;  abandónale  sin  motivo, 
para  aliarse  después  y  faltar  alternativamente  á  sus  dos  tíos,  al  emperador 
musulmán  y  al  monarca  cristiano.  La  conducta  de  Muza  el  renegado  con  ára-^ 
bes  y  españoles,  con  extraños  y  con  deudos,  mostró  lo  que  había  que  fiar  en  la 
fé  morisca.  Parecía  que  estos  africanos  se  hablan  propuesto  renovar  en  Cs-i 
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paña  y  resuciiar  la  memoria  do  aquella  fó  púnica  de  los  otros  africanos  sus 
mayores,  los  cartagineses. 

Cn  este  período  han  comenzado  á  sonar  en  Álava,  Castilla  y  Galicia,  y  como 
¿  anunciar  su  Altura  influencíalos  condes  gobernadores  de  provincias  y  cas- 
tillos. En  Álava,  Eilon  y  Vela  Jiménez,  rebelde  y  prisionero  el  uno,  enviado 
¿reemplazarle  el  otro:  en  Castilla  Rodrigo,  de  desconocido  Unage,  Diego  Ro- 
dríguez Porcellos  su  hyo,  fundador  de  Burgos,  Ñuño  Nuñez,  gobernador  de 
Castrojeriz,  Ñuño  Fernandez,  suegro  de  Gareia  de  León  y  conspirador  con 
él:  en  Galicia  Pedro,  el  que  arrojó  á  los  normandos,  y  Fruela,  el  que  se  le- 
vantó contra  Alfonso  III.  Hasta  ahora  han  sido  gobernadores  puestos  por  los 
monarcas;  no  tardarán  en  aspirar  á  ser  independientes. 

Época  estéril  todavía  en  letras,  no  dejaba  de  haber  ya  escuelas  cristianas, 
tales  como  la  estrechez  de  los  tiempos  las  permitía.  Abundaban  los  libros  sa* 
grados  (1),  y  no  faltaba  algún  obispo  y  algún  mongeque  escribiera  las  cróni- 
cas de  los  sucesos;  y  ai  la  que  hemos  citado  tantas  veces  como  dd  obispo  Se- 
bastian de  Salamanca  ao  fué  acaso  del  mismo  rey  Alfonso  III.,  como  muchos 
sostienen,  y  con  cuyo  nombre  es  también  conocida,  prueba  por  lo  menos 
que  se  suponía  ¿  aquel  monarca  bastante  aOdonado  ¿  las  letras  para  hacerla 
escribir,  ó  con  bastante  capacidad  pera  escribirla  él  mismo  (3). 

II.  ¿Cómo  y  por  qué  leyes  se  reglan  estos  tres  estados  cristianos  ind^ 
pendientes  que  se  han  formado  en  la  Península?  Distintos  en  origen. y  pro- 
cedencia, dislintos  el  carácter,  las  costumbres,  las  tendencias  de  cada  locali- 
dad, distintos  tenían  que  ser  también  los  principios  que  sirvieran  de  base  á 
su  organización,  y  diversa  la  fisonomía  social  de  Asturias,  de  Barcelona  y  de 
Navarra. 

Las  tradiciones  y  las  leyes  góticas  seguían  prevaleciendo  en  el  mas  anti- 
guo de  los  tres  reinos,  asi  en  la  corte  como  en  la  iglesia,  asi  en  el  orden  de 
sucesión  al  trono  como  en  el  sistema  penal;  y  las  dos  asambleas  de  obispos 
que  el  tercer  Alfonso  congregó  en  Santiago  y  en  Oviedo,  para  consagrar  aque- 
Ha  iglesia  reedificada  por  él,  y  para  elevar  ésta  á  la  dase  y  dignidad  de  me- 
tropolitana, ambas  fueron  como  una  reproducion  de  los  concilios  góticos, 
con  la  misma  intervención  que  en  aquellas  antiguas  congregaciones  eclesiás- 
ticas tenían  respectivamente  los  monarcas  y  prelados  (S), 


(I)  Bo  el  letUmeoto  6  carta  de  dotaeion  OYiedo,  Ocampo,  Uoraleí  y  Sando?al;al  te- 
de  Alfosao  111.  á  la  Iglesia  de  Ovlode  le  lee  gaado,  Pereí,  Mariana,  Pelllcér,  ICond¿)ar, 
haber  eairado  eo  el  número  de  lat  dádivaa  Pagi  j  otret.  Puede  teñe  sobre  esto  el 
muthiiimoi  libros  sagrador  <t^ros  eíiam  Apeodiee  Vil.  al  tono  18  de  la  BspaiU  Sa- 
divina  ftaginm  plurimui,  grada  de  Florez. 

W  Alriboyéroiüa  al  primero,  Peiayo  de  (3)  En  el  eoneUio  do  O? iede  dijo  al  re r 
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Ntxto  de  origen  godo  y  h*anco  el  condado  de  Barcelona,  tenían  «pie  re«- 
Üejar  en  su  constitución  y  en  sus  usos  el  genio  y  carácter  de  los  dos  pueblos 
de  que  procedía.  Godos  eran  los  que  se  hablan  refugiado  en  considerable  nú* 
mero  i  aquel  territorio;  con  el  nombre  de  Gothia  se  señaló  el  vasto  pais  de 
que  formaba  parte  la  Marca  Hispana»  y  después  el  condado  de  Barcelona,  y 
era  natural  que  se  considerara  en  derecho  como  vigente  la  legislación  goda; 
por  lo  mismo  no  es  maravilla  que  las  leyes  godas  se  citaran  con  la  frecuen- 
cia que  manifiestan  los  documentos  insertos  en  ei  apéndice  ¿  la  Marca  Hispá- 
nica del  arzobispo  Pedro  de  Marca.  ¿Pero  cómo  habla  de  dejar  de  sentirse  al 
propio  tiempo,  y  aun  con  mas  fuerza,  la  influencia  inmediata  de  la  organiza- 
clon  y  de  las  costumbres  francas,  habiendo  sido  los  monarcas  francos  los 
creadores  de  aquel  estado?  ¿Cómo  no  habia  de  participar  el  condado  de  Bar- 
celona, aun  después  de  erigido  en  independiente,  de  la  constitución,  déla  ín- 
dole, de  la  legislación  de  la  monarquía  franca,  de  que  era  h^o,  y  de  que  ha- 
bia sido  feudatario?  De  aquí  la  necesidad  que  mas  adelante  se  reconoció  de 
corregir  en  parte  la  legislación  goda  y  de  suplir  lo  que  á  eUa  (altaba  con  los 
Ümge$f  que  á  su  tiempo  daremos  á  conocer,  como  lo  hicimos  con  el  fuero 
de  los  visigodos^ 

Desde  luego  se  observa  en  el  condado  de  Barcelona  el  principio  heredita^ 
rio  de  la  soberanía,  con  aquella  especie  de  carácter  patrimonial  y  de  familia 
que  le  daban  los  reyes  de  la  raza  Garlovingia,  tan  diferente  del  principio  casi 
electivo  que  seguía  observándose  en  la  monarquía  de  Asturias.  Velase  el  tin- 
te, la  fisonomía  feudal  que  constituía  la  organización  de  las  monarquías 
Anuicas,  y  que  arrancando  de  la  corona  se  estendia  á  las  últimas  autoridades 
yftmcioiiariosde]  estado,  formando  como  una  escala  gerárquica  deinfeuda- 
cíODes,  de  señoríos  y  vasallage,  viniendo  á  ser  la  condición  social  del  con- 
dado de  Barcelona  por  causas  de  origen  y  de  influencia  casi  idéntica  á  la  de 
aquellas  monarquías,  como  nos  lo  irá  demostrando  la  historia  (1). 


i  1m  padf  m,  qae  los  habla  eosTooido  para  Mariana  m  maestra  bleo  pono  Tersado  eo  la 

ilc|ir  meUepoUUno,  arregUr  ladisoipliaa  histeria  caando  al  hablar  de  este  eoociliodl- 

tdeaiistiea,  y  reforasar  Us  costumbres  qoe  €ce:  «No  era  lleito  eooforme  á  las  leyes  eclo' 

cea  la  fOToolta  de  los  Uempos  aodaheB  algo  caiásüeas  cooToear  los  obispos  i  eoneilto  si 

sstiigadas.  DelefBÍii6se  eo  61  entre  otras  «oo  fuese  eon  lieeoeia  del  papa.»  Eo  harto 

cesas  qao  so  aelobrasea  sínodos  dos  veces  fuertes  lérmiaos  le  repreoden  este  error  hls* 

cada  aAo.  y  se  oooeloyó  masdando  que  fe  tóricososdosilostradoresMoiidéjarySabaa. 

ebservasen  los  cánones  de  los  de  Toledo.  Nosotros  le  remitiríamos  á  la  historia  de  loa 

Lss  acUs  so  perdieron,  y  no  hay  ratones  ocho  siglos  de  la  iglesia  que  iban  trafcor- 

hastantofunrlee  para  asegurar  que  sean  an-  ridos. 

ténUeaa  las  qne  pobUed  Aguirre  eo  el  lo-  (4)   El  erudito  catalán  Masdea  se  dei6 

me  I.*  de  sn  colección.  Téanse  Risco,  Esp.  sin  duda  arrastrar  de  un  celo  laudable,  pero 

Sagra,  lom.  S7.— Forreras,  Sinopsis  Hist^«>  eiagerado,  de  amor  patrio,  al  sentar  en  tór^ 


tua  QlStOHIA  X&  ESPAÑX; 

Si  oscuro»  intrincado  y  nubloso  hemos  hallado  e!  origen  y  principio  ác) 
reino  de  Navarra,  no  rodea  mas  claridad  ni  alumbra  mas  copia  de  luz  at 
origen,  época  y  naturaleza  del  primer  código  de  leyes  que  se  supone  hecho 
por  los  navarros,  conocido  con  el  nombre  de  Fuero  de  Sobrarle,  ¿Qué  era»  y 
dónde  y  cuándo  nació  el  famoso  Fuero  de  Sobrarbe?  Compendiaremos  lo  que 
se  cuenta  de  la  historia  de  este  código,  que  asi  se  rcflereal  reino  de  Navarra 
Oomo  al  de  Aragón,  que  algunos  suponen  simultáneos,  pretendiendo  otros 
hacer  aquél  posterior  á  éste,  que  es  la  eterna  disputa  que  el  afán  de  la  anti* 
güedad  ha  suscitado,  y  mantendrá  si  se  quiere  perpetuamente  entre  aragone^ 
ses  y  navarros,  como  sí  uno  y  otro  pais  no  abundaran  de  verdaderas  gloriasr 
históricas,  sin  necesidad  de  encaramarse  á  buscarlas  allá  donde  no  pueden  ha- 
cer sino  darse  tormento  á  sí  propíos  y  dársele  al  historiador. 

Dicese  que  un  ermitaño  llamado  Juan,  con  deseo  de  hacer  vida  retirada, 
construyó  para  sí  una  morada  en  el  monte  Uruel  cerca  de  Jaca,  donde  levantó 
también  una  capilla  con  la  advocación  de  San  Juan  Bautista.  La  fama  de  su 
santidad  le  atrsyo  otros  cuatro  compañeros  que  quisieron  hacer  la  misma 
vida  ascética  y  eremítica  que  él.  Cuando  murió  el  ermitaño  Juan,  acudió  mu-* 
cha  gente  de  la  comarca  á  hacerle  las  honras.  Entre  los  concurrentes  lo  füc-* 
ron  trescientos  nobles  ó  caballeros,  que  algunos  hacen  subir  á  seiscientos,  los 
cuales  no  iban,  dicen  otros,  á  hacer  las  exequias  al  ermitaño  Juan  de  Atares, 
£ino  huyendo  de  los  conquistadores  moros.  Allí  reunidos,  comenzaron  á 
tratar  de  la  manera  de  defender  su  pais  de  los  ínfleles  y  sacudir  su  pesada 
servidumbre,  y  entonces  aclamaron  por  rey  ó  caudillo,  según  unos  ¿  Iñigo 
Arista,  según  otros  á  García  Jiménez,  que  suponen  dio  el  señorío  de  Aragón 
al  conde  Aznar,  padre  de  Galindo  que  \e  sucedió  en  el  condado  de  aquella 
tierra.  Bajo  la  conducta  de  aquel  gefe  ganaron  una  gloriosa  batalla  sobre  un 
numeroso  ejército  de  moros  junto  á  la  villa  de  Ainsa»  que  desde  entonces  fué 
como  la  capital  del  naciente  reino  de  Sobrarbe.  A  la  media  legua  de  esta 
villa  se  encuentra  una  cruz  puesta  sobre  una  columna  de  piedra,  imitando  el 

mióos  absolutos  que  «Cataluña  Jánat  recibió  de  las  dostombrts  de  la  époea  «1  síngolarr 

la  legislación  francesa.» — (Historia  critica  de  priTilegio  que  LudoTieo  Pío  concedió  á  tu 

España,  t.  13).  Aserción  eslrafia  ea  quien  Iglesia  de  Sao  Justo  y  pastor  de  Bareeioaa, 

da  cuenta  de  los  nombramientos  de  condes  fundada  y  dotada  por  61.  Guando  algún  cn^ 

hechos  por  los  reyes  francos,  y  de  los  pre~  ballero  era  desafiado,  retado  y  retador  do* 

septos  de  Garlo-Magno,  Luis  el  Piadoso  y  bian  ir  á  jurar  la  batalla  en  dicha  Iglesia.  Bi 

Carlos  el  Calvo,  que  en  el  nombre  mismo  de  día  del  combate  antes  de  pasar  al  campo  ha- 

preceptoi  parece  llevar  envuelto  carácter  binn  de  entraren  el  templo  á  prestar  Jura* 

Jurisdiccional.  Padiera  ser  admisible  la  'f  ser-  mentó,  el  acusador  de  ser  cierta  la  acosa*- 

eion  del  docto  critico  li  se  refiriera  á  épo-  cion,  y  el  acusado  de  ser  falsa,  do  pelear 

ca  posterior.  con  armas  légale»,  etr.—pujades,  chrooioa» 

Hereee  mencionarse,  por  la  idea  que  da  pan.  11.  iib.  10,  cap.  1 1. 
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IroDCo  do  un  árbol,  rodeada  de  otras  cohimnita^  de  orden  dórico,  que  sos* 
tienen  una  media  naranja  cubierta  de  pizarra,  cerrado  todo  el  monumento 
por  una  verja  de  hierro.  Este,  dicen,  fué  el  sitio  de  aquella  célebre  victoria, 
y  aquella  cruz  es  el  emblema  de  una  cruz  roja  que  se  le  apareció  al  afortu- 
nado caudillo  sobre  una  encina  durante  la  refriega,  y  de  la  cual  viene  el 
nombre  de  Sobrarbe,  contracción  de  sohre^Mrbol,  si  bien  otros  le  derivan 
úeiuper^Arbemj  iobre  la  sierra  de  Arhe.  Todos  los  años  el  14  de  setiembre 
acuden  los  fieles  en  romería  á  aquella  capilla,  y  para  mantener  viva  la  me- 
moria de  tan  glorioso  suceso  algunos  vecinos  vestidos  de  moros  hacen  una 
especie  de  simulacro  de  la  referida  batalla.  Esta  es  una  de  las  diferentes  ver- 
sioDes  con  que  ^  esplica  el  oaclmlenio  del  reino  de  Sobrarbe  á  principios 
del  siglo  VIII.  (1) 

Añádese  que  al  depositar  aquellos  montañeses  el  poder  en  manos  de  un 
caudillo  le  pusieron  entre  otras  las  condiciones  siguientes:  cque  jursse  man- 
teoerios  en  derecho  y  mejorar  siempre  sus  fueros;  que  se  obligase  á  partir  la 
tierra  y  distribuir  bienes  y  honores  entre  los  naturales  del  pais;  que  ningún 
rey  pudiera  juzgar,  ni  hacer  guerra,  paz  ó  tregua,  ni  determinar  negocios 
graves  con  príncipe  alguno,  sin  acuerdo  de  doce  ricos-ornes,  6  de  doce  de 
los  mas  ancianos  y  sabios  de  la  tierra  .t  A  esto  poco  mas  ó  menos  se  reducía 
el  Fuero  de  Sobrarbe  según  Moret  y  Elizondo;  el  mismo  en  lo  sustancial,  pe* 
ro  distinto  en  los  términos  del  que  trae  Blancas  en  sus  Comentarios  de  las  co- 
sasde  Aragón,  escrito  en  la  propia  forma  y  estilo  que  las  famosas  leyes  de 
las  Doce  tablas  de  los  romanos  (2)  Avanzan  algunos  escritores  aragoncse^ 
á  asegurar  queea  el  Wí^tq  dé  Sobrarbe  se  estableció  ya  la  dignidad  del  Jits^ 


(1)  Be  aqoi  ban  preteadido  aoohoi  etcrl-  nd  etiam  inier  milihi  et  {nfantÍone9.^Pe^ 

\«ret aragoneses  derlTir  la  aoÜRfiedad  del  regrinui  autem  homo  nihilinde  eúpito,-^ 

teiaode  Aragón,  diipntüodotela  la  deNaTar-  Jura  dteare  regit  nefcu  ttto,  nüiadhibtío 

ri,  apoyándose  en  la  Teeisdad  de  Bigorra,  gubditorum  toniilÍo,^Bellum  €tgredi,pa^ 

dedonde  cteen  haber  Tenido  laígo  Ariata,  en  eem  inire,  indueiat  ager$,  remve  cliqí&am 

qoe  loa  eaballeros  qne  se  hallaron  i  la  ele^-  wutgni   momenti  períraeíart  eai^ío  rext 

cioB  de  rey  eran  de  sns  nontafiaa  •  y  en  ha«  fraífrgmam  seniorum  annuenté  coiut/io.— 

ber  elegido  pava  sa  sepultura  aquellos  pri-  JVe  guid  cmíem  damni,  detrimentite  lego 

■Mies  reyes  los  mooaaterios  de  San  loan  de  a^  Uhertatei  pnlúmktr,  judtxguidam  me* 

laPeia  y  Sao  Vilorian;  sin  emiurgo,  loscrf-  diu$  adetto,  ad  quem  á  rege  provocare,  f{ 

tieof  modernos  no  dndan  en  rechasar  por  aliquem   íaserit,  injurUuque  areere,  ti* 

ipóerilas  las  inseripcionea  sepolerales  de  San  g«o«  fortün  reipúhlicw  intullerU,  jut  fat^ 

Jasa  de  la  Peto»  nao  da  loa  grandea  fonda-  ^0  a«to 
nenies  do  toda  oita  historia  Bl  iiae  inaerló  Pellieer  en  castellano  an- 

(S)   H6  aqnl  el  texto  latino:  Jn  pat$  et  tjguo  en  sus  Anales  de  Espafia,  copiado  de 

juUetaregnumr^gtio,  tMbUque  forot  mC"  on  códice  del  Escorial,  y  compue:lo  de  un 

Üerw  irroganío^'-E  Mauritvindieabwida  prólogo  y  de  diet  y  seis  leyes,  ha  sido  calili- 

dteid«ml«r  inier  rtcoa-Aamínei  non  modo,  cado  expresamente  do  apócrifo. 

Toao  n.  4  4 
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ticia,  que  tan  célebre  so  hizo  en  la  hísloria  polilicü  y  civil  de  oqtiel  reino,  y 
no  lo  dirían  sin  fundamento  á  ser  ciertas  las  palabras  del  Fuero  latino:  Judecs 
quidam  tnedius  cidesio,  ad  quem  á  rege  provocare  etc. 

En  vista  de  esto,  ¿será  cierta  la  existencia  del  Fuero  de  Sobrarbet  El  his- 
toriador Horet  que  trató  de  propósito  de  esta  materia  después  de  baber 
consultado  los  archivos,  y  á  cuyo  buen  juicio  y  espíritu  investigador  hacen 
justicia  los  mismos  que  difieren  de  sus  opiniones,  sienta  como  cosa  inconte«' 
tableque  el  Fuero  de  Sobrarbe  no  pudo  redactarse  hasta  fines  del  siglo  XI. 
en  tiempo  de  don  Sancho  Ramírez  (1).  El  motivo,  dice,  de  haberse  puesto 
en  forma  por  don  Sancho  Ramírez  el  Fuero  de  Sobrarbe  fueron  las  grandes 
quejas  que  en  su  reinado  se  levantaron  acerca  del  gobierno,  leyes  y  forma 
de  juzgar  entre  aragoneses,  pamploneses  y  sobrarbinos.  Asi  lo  indica  aquel 
rey  en  una  escritura  suya,  según  la  cual  pasó  á  arreglarlo  todo  con  los  mag- 
nates en  San  Juan  de  la  Peña  (2). 

Niegan  muchos  modernos  no  solóla  existencia  del  Fuero,  sino  basta  la  del 
reino  mismo  de  Sobrarbe,  que  ciertamente  no  hallamos  mencionado  eo  las 
crónicas  que  nos  han  servido  de  guia,  al  menos  como  existente  en  la  época 
remota  en  que  se  supone  (3). 

£1  señor  Yanguas,  antiguo  archivero  de  la  diputación  de  Navarra,  y  do 
cuyos  conocimientos  en  esta  materia  tenemos  mas  de  un  testimonio  en  sus 
diferentes  obras  (4),  dice  asi,  hablando  del  Fuero  de  Sobrarbe:  cSi  oscura  es 
la  materia  que  acabamos  de  esplicar  (5),  no  lo  es  menos  la  del  origen  del 
Fuero  de  Sobrarbe,  y  el  tiempo  en  que  se  estableció:  porque  el  Fuero  prúni- 
iivo  no  existe,  y  son  muchos  los  códices  que  andan  manuscritos,  casi  todos 
de  diferente  contexto,  variados  y  adicionados...  Yo  sospecho  que  el  Fuero 
original  de  Sobrarbe  contenia  muy  pocos  artículos,  reducidos  principalmente 
i  la  forma  de  levantar  rey,  su  juraiQento,  y  las  prerogativas  de  la  nobleza  y 


(1)  iDf  ettig.  Histor.  líb.  IL  rltorio  da  Sobrarbe,  ni  apareee  la  moaar- 

(2)  El  original  que  tí6  Morel  eoneoaaba  quía  de  Aragón  hasta  que  don  Sancho  el  Ha* 
aai:  Qwmiam  mesclahaiur  omnit  íerrtt  yor  de  Naiarra  di6  este  reino,  pequofto  á  la 
mea  per  judieioi  malot  tuper  terrae^  e$  «aten,  á  don  Saneho  Ramires.»  «Y  en  ol  si  • 
^neat,  eívillat,  plaeuií  mihi  $uprodicío  glo  XIU.,  añade,  no  se  sabia  siquiera  loqan 
régi,  et  «eiit  ad  Sanelum  Joannem,  «le—  era  el  Fuero  de  Sobrarbe.»  Hist.  de  U  Givl- 
Tabula  pionat.  llg.  1,  n.  90.,  lib.  4 .  líiaoion  deSspafia,  tom.  IV. 

(3)  cBa  mi  concepiOr  dice  Morón,  no  ezio-  (4)   EoaaDicoionariodeAntigOedadosdel 

tió  jamás  el  reino  de  Sobrarbe  figurado  por  reino  de  Navarra,  Dkelonario  do  loa  Paaroa, 

los  aragoneses,  ni  el  fuero  que  suponen  en  Apuntes  para  la  suoesion  ala  oorona  do  Ra- 

el.modo  t  forma  con  que  úescriDen  su  r«^  varra,  y  su  historia  compendiada  del  mismo 

Oaecion  Hasta  don  Sancho  el  Mayor,  es  de-  reino. 

eir,  hasta  ei  sielo  XI.,  no  hacen  mérito  los  (5)    Hablaba  del  Fuero  general  de  Na* 

documentos  históricos  ni  siquiera  del  ter-  Tarra. 
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del  pálsáe  Sobr&rbc,  S<}aien  parece  se  concedió;  de  Ittane^a  que  podía  títu-* 
brse  e)  Fuera  de  tM  ínfan^eones,  cómo  lo  indica  el  artícuío  137  del  códice  de . 
Tadela  Que  dice  asf:  tEt  establimos  é  damos  por  fuero  ¿  los  infanzones  de 
Sobrarbeetc.  (f}.i  Y  mas  adelante:  cEi  título  y  prólogo  de  este  Fuero  de 
Sobrarbe  tampoco  dan  tiüiguna  luz  acerca  de  la  época  de  su  establecimiento, 
porque  están  llenos  de  inconexiones.»  E)  de  Tudela  comienza  diciendo:  lEn 
lel  nombre  de  Jesucríst,  que  es  é  será  nuestro  salvamento»  empezamos  este 
dibro,  por  siempre  remembramiento,  de  los  Fueros  de  Sobrarbe  é  de  cris- 
lüandad  exaltamiento.»  lEn  medio  de  estas  dificultades,  dice  después,  solo 
se  puede  asegurar  que  hubo  un  Fuero  de  Sobrarbe,  pero  nada  de  la  época 
en  que  se  estableció,  del  rey  que  Intervino  en  su  concesión,  ni  de  sus  leyes 
primitivas.  Pudiera  dudarse  también  si  se  le  dio  el  nombre  de  Fuero  de  So- 
brarbe por  haberlo  concedido  á  ese  p^s,  ó  por  haberse  formado  en  él;  pero 
parece  mas  cierto  lo  primero,  si  se  examina  con  reflexión  el  artículo  137 
^copi9iáoi  et  e$tMimo$  é  damos  por  fuero  á  tos  inf aniones  de  Sobrarbe:  lo 
cual  indica  que  dicho  Fuero  era  relativo  únicamente  ¿  la  nobleza,  esto  es,  á 
los  hombres  libres;  pero  también  se  mezclaron  en  ese  código  leyes  y  costum*^ 
bres  antiguas,  y  se  adicionaron  otras  sucesivamente...  Puede  asegurarse  fl« 
nal]nente,*que  hubo  ciertos  pactos  sociales  y  jurados  entre  los  monarcas  y 
los  pueblos  de  Navarra,  Sobrarbe  y  Aragón,  cuyos  naturales,  unidos  desde 
el  principio  de  la  guerra  contra  los  aft*icanos,  por  costumbres,  simpatías  y  ne« 
cesidades  que  les  eran  comunes,  caminaron  también  acordes  en  sus  institu'* 
ciones  civiles,  hasta  que  la  división  de  las  monarquías,  las  nuevas  conquis- 
tas de  Aragón,  y  las  relaciones  de  Navarra  con  Francia,  les  hizo  contraer 
respectivamente  otros  hábitos ,  y  alejarse  con  el  tiempo  de  los  primüi^ 
▼os  (2>. 

La  Academia  de  la  historia  (dice  el  académico  Tapia),  que  registró  tan^ 
tos  autores  y  documentos  originales  para  ilustrar  la  primera  época  del  reina 
Pirenaico,  da  por  sentado  que  en  la  eleclon  de  Iñigo  Arista  se  hicieron  pac^ 
tos  fundamentales.  Natural  era,  pues,  prosigue,  que  se  escribiesen  para  pre-» 
terrarios  del  olvido;  y  esto  se  haría  en  latín,  que  era  la  lengua  usada  para 
los  instrumentos  públicos  (3). 

Sentados  estos  precedentes,  y  omitiendo  otros  que  no  harían  sino  com- 
plicar esta  reseña  de  las  diversas  opiniones  sobre  la  existencia,  carácter  y 
erigen  del  Fuero  de  Sobrarbe,  nosotros  creemos  que  los  vascones  del  Pirineo 


(I)  IHeciofi.  de  Antiguad,  loBo  #.  atl*      (ft)  tapia.  0istofiaaeUCi?ii¡i«eloDei'- 
Hmto  generat.  Pafioli,  toD.  I.  cap.  6. 
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que  había  de  resuUar  andando  el  tiempo  la  rica  y  armoniosa  lengua  caste«^ 
llana?  Creemos  que  los  eruditos  Aldrete»  Pcllicer,  Poza,  Mayans  y  Ciscar,  Lar* 
ramendt,  Escolano,  Sarmiento,  Marina  y  otros  ilustres  españoles  que  han  tra« 
tado  de  propósito  esta  materia  hubieran  podido  andar  mas  acordes  en  sus 
opiniones  y  sistemas,  si  algunos  no  se  hubieran  dejado  llevar  del  apasiona* 
mjenle  hacia  lo  que  se  llama  glorías  de  cada  pais;  flaqueza  de  que  no  suelea 
eximirse  los  escrítores  de  mas  ilustración  y  criterio  (1).  No  nos  empeñaremos 
ahora  nosotros  en  apurar  la  parte  r^pectiva  que  en  la  formación  del  nueva 
idioma  que  lentamente  se  elaboraba  pudo  caber  ¿  cada  uno  de  los  elementos 
que  entraron  en  su  composición:  ni  es  de  nuestro  propósito,  ni  nos  prome-^ 
teriamosque  de  nuestro  examen  saliera  una  opinión  menos  sqjeta  ¿  contro» 
versia  que  las  de  los  autores  citados»  Cúmplenos  solo  como  historiadores  con«^ 
siderar  las  circunstancias  de  tiempo  y  de  lugar  en  que  comenzd  á  obrarsa 
esta  fusión  de  idiomas  y  la  situación  relativa  en  que  cada  pueblo  entonces  a» 
bailaba,  para  deducir  cuáles  de  ellos  pudieron  ejercer  mas  inflijo  en  la  cons» 
truccíon  de  aquella  nueva  ó  imperfecta  gramática,  de  que  después  había  de 
iiesultar  una  de  las  mas  variadas  y  armoniosas  lenguas  vulgares. 

Reunidos  a)  abrigo  de  unos  riscos  los  restos  del  imperio  godo-hispano, 
apiñados  allí  y  en  inmediato  contacto,  emigrados  é  indigenas,  obispos,  clé- 
rigos, mongos,  nobles  y  pueblo  de  diferentes  comarcas  de  España,  asi  habi- 
tantes del  interior  como  moradores  de  aquellas  montañas  que  mas  habían  re- 
sistido la  influencia  civilizadora  de  los  pueblos  dominadores;  los  unos  con  él 
influyo  qu^  les  daba  su  mayor  saber,  los  otros  con  el  ascendiente  del  núme- 
ro; viviendo  todos  en  intimo  trato  y  comunicación;  hablando  el  clero  y  lo» 
hombres  mas  ihistrados  el  latín  heredado  de  los  romanos,  mas  ó  menos  alte- 
rado ó  puro,  degenerado  en  las  masas,  y  adulterado  y  confundido  en  ios  dia^ 
lectos  usuales  de  éstas  coa  vocablos. del  primitivo  idioma  que  siempre  con- 
servan los  pueblos,  y  con  los  que  en  mas  ó  menos  copia  dejan  y  trasmiten 
á  cada  pais  las  dominaciones  que  pasan,  al.  modo  de  las  arenas  ó  del  limo 
que  los  ríos  desbordados  van  depositando  en  las  comarcas  que  riegan:  todos 
Q3tos  elementos,  allí  donde  la  necesidad»,  el  peligro  y  el  interés  estrechaban 

(i)  DOMoasoelí  t er  ti  dlf ergeacl»  qoo-  espalo)  iiui»ethnologl>t  ea  la  I«ngaa  latió» 

en  este  puolo  se  Dota  entre  oucstros  filólo*  qaeen  la  irabc,  mas  cd  la  arábiga  qoo  eala 

gos-MieolrasLarramendi  hace  :a  lengua  eos-  griega,  mas  en  la  griega  que  en  la  hebrea, 

kara  6  tascongada  una  de  las  mas  influyen*  ñas  en  la  hebrea  que  en  la  oélUoa,  Basen. 

tes  en  la  adulteración  del  latín  y.en  la  forma*  la  céltica  qoo  en  la  gdtiea,  mas  en  la  g^tiea. 

don.  del  castellano,  Mayans  y  Ciscar  la  coló*  que  en  la  púnica,  y  mas  en  la  púnica  goe  co 

ca  en  el  último  lugar  de  lu  qoo  entraron  eo  la  Tiscaina  6  Yascuence.»  Origenoi  de  la  teQ^ 

su  composición.  «Loa  etlmologistas,  dice  el  gua  castsUana.  ton.  II.  p.  07* 
escritor  valeaciaaoy  baUaiin  oo  c^  terfitorio 
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taoCo  á  los  hombres»  debieron  entrar  en  la  refundición  del  idioma  quo  co^ 
menzó  á  obrarse.  Por  lo  mismo  no  tenemos  diflcultad  en  conve*;ir  en  que  al 
ÜBtin,  raiz  principal  y  elemento  dominante  siempre,  se  agregarían  voces  cél- 
ticas, enskaras,  fenicias,  púnicas,  griegas  y  hebreas,  y  que  alterando  su  sinUH 
xis,  y  modificándole  en  sus  casos,  desinencias  é  inflexiones,  dieran  nacimien- 
to á  la  lengua  mixta,  que  perfeccionada  y  enriquecida  habla  de  ser  la  que 
después  hablaran  los  españoles. 

Siguiéronse  luego  las  guerras  con  los  árabes;  las  continuas  y  reciprocas  ir- 
rapciones;  las  conquistas  y  reconquistas,  las  treguas  y  alianzas.  Comarcas  en^ 
teras  eran  dominadas  frecuente  y  alternativamente  por  españoles  y  sarraoc-- 
nos;  árabes  resentidos  emigraban  á  territorio  cristiano,  cristianos  habla  en 
países  de  continua  ocupados  por  los  árabes;  ejércitos  árabes  y  españoles  pe« 
leaban  juntos;  cautivos  musulmanes  eran  educados  por  los  cristianos  y  los 
hacían  sacerdotes,  como  los  clérigos  $acricatU&re9  de  Alfonso  el  Casto;  sacer* 
dotes  cristianos  eran  hechos  cautivos  por  los  sarracenos,  y  con  sus  predi* 
cadones  convertían  después  á  ios  muslimes  como  San  Víctor  (1);  renegador 
de  una  y  otra  religión  que  se  pasabaná  los  dominios  contrarios;  capitulacio- 
nes, cartas,  embajadas,  y  por  último  enlaces  matrimoniales  entre  subditos 
y  aun  entre  principes  de  and)os  pueblos.  Todas  estas  relaciones  no  podían 
menos  de  producir  mezcla  en  loa  idiomas,  y  no  estrañamos  que  Blartaa  seña- 
le la  lengua  arábiga  como  una  de  las  que  se  inocularon  mas  en  la  que  hoy 
se  habla  en  Castilla  (2);  ni  que  Escaligero  dijera  que  eran  tantas  las  \ojcs 
arábigas  que  se  encontraban  en  España,  que  podía  hacerse  de  ellas  un  lexicón 
completo  (3).  Y  aunque  no  carezca  de  razón  un  critico  moderno  cuando  dice^ 
c  que  entrando  en  eh  examen  de  la  afinidad  de  las  lenguas  por  el  significado 
de  ciertos  vocablos  y  por  el  análisis,  se  entra  en  un  laberinto  y  se  prueban 
los  mayores  absurdos,!  tales  pueden  ser  las  afinidades,  y  tan  numerosas  las 
veces  y  de  tan  clara  procedencia,  que  no  pueda  ponerse  en  duda  su  origen, 
y  no  hay  sino  abrir  el  vocabulario  español  para  haHar  multitud  de  palabras 
cuya  raiz,  sabor  y  sonido  arábigo  es  imposible  desconocer. 

Mientras  asi  se  formaba  la  lengua  en  el  Norte  de  España,  los  cristianos  del 
Mediodía  de  taf  manera  llegaron  á  arabízarse,  que  al  decir  del  ilustre  cordo- 

(1)    Flores,  Esp.  8agr.  tom.  i8:  Apéndice  trae  preibUer,  Ayub  diaeonus,  Mokamudi 

HL— El  mitmo  Flores,  y  Bergiosa  en  sus  iiaeonutt  ele. 

Antigüedades  traea  documentos  de  funda*  (9)    Memoria  sobre  el  origen  y  progresos 

ctones  religiosas,  en  los  euales  se  leen,  en-  de  la  lengua,  y  especialmente  del  romance 

be  los  nombres  de  los  firmantes,  no  pocos  de  castellano,  inserta  en  el  tomo  IV.  de  las  de 

presbíleros  6  clérigos,  ó  con  muy  poca  alie-  la  Academia  de  la  Hisloria. 

ración,  6  eompleíamcnieérabes,  como  Jíe<f-  (8)    Josepb.  Escarg.  Epístola:  epifll 

fci  preiétff  r,Jf0nMiius  prab  Ur,  Alaym  ad  Isaac umFoolanum. 


810  HISTORIA  DB  ESPAÑA. 

bes  Pablo  Alvaro  (1),  á  mediados  del  siglo  IX.  apenas  Sd  encontraba  en  aque- 
Ua  tierra  quieiv  supiese  escribir  bien  una  carta  en  latín,  habiendo  por  el  cor>- 
trario  muchísimos  que  hacían  elegantes  y  muy  correctos  y  iimados  versos 
en  árabe.  Y  esto  hubiera  acontecido  de  todos  modos  con  el  trascurso  de  loa 
tiempos,  aun  cuando  el  emir  Hixem  no  hubiera  prohibido,  como  prohibió, 
que  se  enseñase  el  lalin  en  las  escuelas  de  los  cristianos,  y  ordenado  el  uso 
del  árabe  para  todas  las  transacciones  sociales. 

Entretanto  en  el  Oriente  de  España,  en  la  Cataluña  ó  oondada  de  Barce- 
lona, formábase  también  otra  lengua,  nacida,  como  la  castellana,,  del  latía 
corrompido  y  modiflcado  con  los  idiomas  y  dialectos  de  los  pueblos  de  raía 
germánica  que  se  establecieron  en  el  Mediodía  de  la  Francia,  con  quienes  ea 
tan  inmediatas  y  tan  largas  relaciones  estuvieron  aquellas  regiones  españolas. 
Este  idioma,  construido  también  sobre  las  ruinas  del  romano,  fué  el  pro- 
venzal  ó  lemosin,  del  que  d(jo  nuestro  historiador  Gaspar  Escolano:  cLa  ter- 
icera  lengua  maestra  de  las  de  España  es  la  lemosina,  y  mas  general  que  to- 

cdas por  ser  la  que  se  hablaba  en  Provenía,  y  toda  la  Guiayna,  y  la  Fraih 

<cia  Gótica,  y  la  que  agora  se  habla  en  el  principado  de  Cataluña,  reino  do 
«Valencia,  Islas  de  Mallorca,  Mlnorca,  etc  (S).i  Y  hablábase  ea  efecto  el  lem<H 
sin  en  la  larga  zona  comprendida  desde  las  flronteraa  de  Valencia  y  parte  do 
Aragón,  Cataluña,  la  Guiena,  Languedoc,  Provenza,  y  la  Italia  Septentrional 
basta  los  Alpes:  era  la  lengua  de  los  célebres  trovadores  provenztUet  (3). 

No  insistimos  ahora  mas  sobre  este  punto,  porque  la  historia  y  los  docu^t 
montos  nos  irán  mostrando  cómo  el  idioma,  siguiendo  la  misma  marcha  quo 
Í9  nación,  se  f\ié  formando  como  ella  sobre  los  fragmentos  incoherentes  y 
dispersos  arrancados  á  anteriores  dominaciones,  que  unidos  con  el  tiempa 
hablan  de  constituir  una  nación  y  una  lengua  propia,  abundante  y  rica. 

(1)   En  fu/fuKeiiliMliimliioMf.  lal,  porque  Im  oataUoes  en  sa  famosa  Pro- 

(^   Hiat.  de  Valencia,  paii.  I.,  lib,  1.  cZamacioft  ealiMtca  recuerdao  al  rey  de  Ek. 

ap*  14-  pafta,  como  uno  de  ios  principales  méríloe, 

(8)   «Tal  tei,  aftade  an  moderno  escritor  que  los  primeros  padres  de  la  poesía  Tul^ar 

francés  que  suele  hablar  oon  acierto  do  las  fueron  loicaUlanos....Bi  Viardol,  Hisl.  de  ioiL 

cosas  de  Espafia,  Ul  ves  en  Caialufia  y  Ara-  Aribes  de  Espa&a»  part,  11.,  cap.  S.. 

goo  tomó  origea  el  uso  déla  lengua  pro?  eor 


GAPimo  xnf. 


ABDERRAHMAN  III.  EN  CÓRDOBA! 


DESDE  GABCU  HASTA  OEDOÑO  IH.  BU  LBOM. 


féM  AbdembaM»  el  titalo  de  CáUfa  y  de  Emir  illM«Mafi<M^Dedidaie  é  ptclfiear  la 
Sipafia  miisiilmaoa«—  Yeoco  á  Caleb  beo  HafiAa.— Penigne  y  lonete  i  lot  rebeldes  de 
Sierre  Elfira.— Breve  reiaado  de  Garcia,  primer  rey  de  LeoD.— BlecoioD  de  Ordofio  II.— 
Beeobra  Abderrab nao  á  Zaragoza.— Muerte  del  famoso  reTolociooario  Beo  Hafs&D.— 
Trianfo  de  Ordofio  II.  lobrelos  árabes  en  San  Esteban  de  Gormai.— Derrota  de  los  reyes 
de  Leoo  y  Mafarra  en  Yaldejunquera:  resultados  de  esta  batalla.— Llega  Ordofio  II  • 
basta  ana  Jeraada  de  C6rdoba.— Prende  y  elacuu  A  eoatro  condes  de  Castilla.— Muerto 
de  Ordofio  IL— Bfimero  reinado  de  Froela  ll.^aeees  de  Castilla:  Laln  Cairo  y  Nnfio 
Basura.— Alfonso  lY .  de  León.— Gloriosos  triunfos  de  Abderrabman.— Apodérase  de  To- 
ledo.—Hombro  II.  de  León.— Encierra  en  on  ealaboso  i  so  bermaoo  Alfonso  y  á  sus  tres 
triaos,  y  baca  sacarles  los  ojos.— 8o  primera  campafia  contra  los  sarracenos:  toma  y 
desinye  i  Madrid.— El  conde  Fernán Gonulex.— Célebres  baUUas  deSImancas  y  Zamo- 
ra: trionfoe  do  Eamiro  IL— Tregoa  oon  Abdenabman.— Prisioo  y  libertad  de  Fonaa 
fieualea.— Mnerte  de  Eamiro  U.  y  elef  aeion  de  Ordofio  UL 


Llegamos  á  uno  de  los  reinados  mas  brillantes  de  la  dominación  árabe 
en  España;  pero  también  comienza  á  complicarse  la  historia  de  esta  nación» 
abriéndose  bucyos  teatros  á  los  sucesos. 

Reinaba  Garcia  en  León;  gobernaban  sus  dos  bermanos  Ordeño  y  Fruela 
la  Galicia  y  Asturias,  como  condes  ó  señores,  ó  si  se  quiere  con  el  titulo  bo- 
Borariode  reyes;  á  Borreil  I.  babia  sucedido  Sunyer  en  el  condado  de  Bar» 
celona  (1);  y  en  Navarra  seguia  reinando  Sancho  Garcia  ó  Garcés,  cuando 

H)  T  no  Miren,  como  suponen  casi  todas   hasta  que  en  la  obra  antes  citada  del  archl- 
•MSIras  btotorias.  Inclusas  las  de  Catalufia,   vero  Bofarull  se  fljó  la  verdadera  cronología 
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sv.bió  al  trono  de  los  Beny^Omeyas  el  nieto  de  Abdallah,  el  h{jo  de  Moham- 
med  el  Asesinado,  el  joven  y  aventajado  principe  que  estaba  siendo  el  en<» 
canto  y  las  delicias  de  la  corte  de  Córdoba,  el  mas  hermoso  de  los  muslimes» 
el  de  color  sonrosado  y  ojos  aiules,  el  amable,  el  gentil,  el  erudito  y  pru- 
dente Abderrahman,  de  quien  anunciamos  había  de  ser  la  gloria  y  el  orgulla 
de  los  Ommiadas,  de  quien  dijo  Ahmed  Almakari,  cque  Dios  le  habla  dado 
la  mano  blanca  de  Moisés,  aquella  mano  poderosa  que  hace  brotar  agua  de  las 
peñas,  que  hiende  las  olas  del  mar,  la  mano  que  domino,  cuando  Dios  lo 
quiere,  los  elementos  y  la  naturaleza  entera,  y  con  la  que  llevó  el  estandarte 
del  islamismo  mas  lejos  que  ninguno  de  sus  predecesores.!  Todos  los  pud* 
blos  y  todos  los  partidos  recibieron  con  júbilo  la  proclamación  de  aquel  j(S<- 
ven  de  veinte  y  dosaiios,  á  quiqn  conocían  ya  por  su  discrecfon  y  sus  virtudes» 
Los  partidarios  de  Abdallah  velan  en  él  al  predilecto  de  su  abuelo;  ios  muzli- 
tas  no  recelaban  de  un  principe  cuyo  padre  habia  sido  sacrificado  por  su  propia 
cai^;  y  hasta  los  cristianos  andaluces,  después  de  las  persecuciones  sufridas, 
miraban  con  afición  al  primer  soberano  musulmán  por  cuyas  venas  corrii 
sangre  cristiana,  porque  da  madre  que  le  parió  (dice  la  crónica  árabe)  sella- 
maba  María,  hija  de  padres  cristianos  (!).• 

Fué  el  primer  emir  de  Córdoba  que  tomó  el  titulo  de  Califa  á  imitación  de 
los  de  Bagdad,  abusivamente  dado  por  nuestros  historiadoresá  los  qne  le  ha« 
blan  precedido.  Y  deseando  honrarle  los  pueblos  le  dieron  también  otros  co« 
mo  el  de  Imam,  de  Al^Nassir  Ledin  Allak  (amparador  de  la  ley  de  Dios), 
y  de  Emir  Almumenin  (príncipe  de  los  fieles),  de  que  los  cristianos  hicíeroo 
por  corrupción  Miramamolin.  Fué  el  primero  también  que  hizo  grabar  su 
nombre  y  sus  títulos  en  las  monedas,  que  hasta  entonces  no  se  habían  dife- 
renciado de  las  de  los  califas  de  Oriente  sino  en  la  indicación  del  año  y  lugar 
en  que  se  acuñaban.  En  las  de  Abderrahman  se  lela  de  un  lado  esta  frase  sa- 
cramental: No  hay  mas  Dios  que  Dios,  único  y  sin  compañero:  cincundada  de 
una  orla  que  contenia  estas  palabras:  En  el  nombro  de  Dios^  este  dirhem  (d 


de  los  eottdes.  Bt  e«Crafio  qoe  bibléodMe  eslona  f^indieados. 

poblieido  esta  ebra  en  4886,  y  habiendo  da*  (f )  Conde,  cap.  6t.-^na  oa  Vis.  M 

do  4  Ini  tres  aftos  después  el  diligente  Cir-  Escorial  i  qne  se  refiere  Moralea,  Abder» 

los  Romey  el  lomo  VI.  de  so  Historia  de  Es-  rahman  III.  era  nieto  de  Abdallah  y  de  Uá^ 

paña,  baya  iDcorrido  en  el  mismo  error  ero-  ga,  hija  de  García  Ifiigaei  el  de  Nat erra,  la 

nológioo,  haciendo  á  Miren  socesor  de  Wl-  cual  fué  canUfada  en  la  batalla  de  Aybar  •■ 

fredo  el  Velloso,  cuando  mediaron  enlre  los  qoe  morid  so  padre.  Vohammed,  hijo  de  es« 

dosBorreU.,  Sunyer  óSoniario.y  Borrell  II.  ta  cristiana,  se  casó  también  con  otra,  Ua* 

Acaso  nooonoceria  aun  los  Condes  de  Bar*  mada  María,  de  quien  nacid  Abderrahoiaa» 
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diñar)  ha  sido  acuñado  en  Andalucía  en  tal  año.  De  otro  lado:  Imam  Alnanr 
Udin  AUah  Abd^l^Rakman  Emir  Almumenin;  y  por  úittmOy  la  leyenda  si- 
guíente:  Mahoma  es  el  apóstol  de  Dios:  Dios  le  envió  para  dirigir  el  mundo^  para 
anunciar  la  verdadera  religión^  y  hacerla  prevalecer  sohre  todas  las  demas^  á 
despecho  de  los  adortulores  de  muchos  dioses.  La  naturaleza  de  los  caracteres 
arábigos  y  el  carecer  sus  monedas  de  busto  pennitiaa  tan  largas  inscripciones. 
A  partir  de  este  reinado  muchas  de  ellas  llevaban  también  el  nombre  del  ha- 
gib  ó  primer  ministro,  lo  cual  no  dejó  en  lo  sucesivo  de  influir  en  las  prero- 
gativas  de  estos  primeros  funcionarios. 

Dedicóse  antes  de  todo  Abderrahman  ¿  pacificar  la  España  maslimica,  y 
dirigiendo  sus  miras  hacia  los  hyos  del  rebelde  Hafsün  que  seguían  apoderados 
de  Toledo»  de  algunas  ciudades  del  Mediodía,  y  de  gran  parte  del  Este  de 
España,  hizo  un  llamamiento  general  ¿  todos  los  buenos  muslimes,  los  cuales 
acudieron  en  tanto  número  á  la  voz  del  nuevo  califa,  que  para  que  las  femi" 
lias  no  quedaran  sin  apoyo  y  los  campos  sin  cultivo,  fué  menester  limitar  las 
huestes,  quedando  reducidas  ¿  cuarenta  mil  hombres,  distribuidos  en  ciento 
veinte  y  ocho  banderas.  Al  frente  de  este  ejército  se  encaminó  Abderrahman 
hacia  Toledo.  Sometiéronsele  pronto  las  fortalezas  de  la  comarca,  y  no  atre- 
viéndose Galebben  Hafsún  á  sostener  la  campaña,  salió  en  busca  de  refuerzos 
¿  la  España  Orienta^  dejando  encomendada  la  defensa  de  Toledo  á  su  hijo 
iíiafar.  Siguióte  allí  el  califa:  su  tio  el  valeroso  Almudhaffar,  bien  conocido  ya 
de  ios  rebekies,  guiaba  la  vanguardia  y  se  encargó  de  dirigir  el  combate.  Pron- 
to se  encontraron  con  los  enemigos  en  una  espaciosa  llanura  á  propósito  para 
los  horrores  de  una  batalla  campal»  entre  Toledo  y  las  montañas  de  Cuenca. 
Previas  algunas  ligeras  escaramuzas  entre  las  avanzadasde  uno  y  otro  ejército, 
empeñáronse  en  la  lid  ambas  huestes  en  medio  de  espantosos  alaridos  y  al 
ruido  de  las  trompetas  y  añaflles  (1).  Algún  tiempo  estuvo  incierta  la  victoria. 
Al  fin  la  numerosa  caballería  de  Abderrahman  desordenó  las  filas  contrarias, 
y  siete  mil  cadáveres  enemigos  quedaron  cubriendo  el  campo  del  combate;  el 
triunfo  costó  al  califa  tres  mil  hombres:  Den  Hafsún  se  retiró  á  Cuenca  con 
fuerzas  respetables  todavía.  Era  la  primera  batalla  en  que  se  encontraba  el  jo- 
ven Abderrahman,  y  se  estremeció  de  ver  tanta  sangre  muslímica  derramada; 
los  heridos  de  uno  y  otro  partido  le  merecieron  igual  solicitud,  y  mandó  que 
se  curara  á  todos  con  esmero  (913). 

La  continuación  de  aquella  guerra  quedó  al  cuidado  del  entendido  y  leal 
Almudbaffar,  y  el  califa  se  volvió  ¿  Córdoba  acompañado  de  los  principales  je- 


tt)   Al  nafíli  uoa  de  lu  oacbM  p«l«braiirabM  que qaetoooea  nuestro  idiomi 
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ques  délas  tribus  andaluzas  y  de  los  gefes  de  su  guardia  parUcuIar.  Poco  tfem*^ 
po  permaneció  en  la  corte  del  imperio.  Habla  entrado  en  su  ánimo  antes  que 
todo  sosegarlas  turbulencias  intestinas  y  calmar  los  enconos  de  los  partidos^ 
y  con  este  objeto  se  dirigió  á  las  sierras  de  Jaén  y  Elvira,  donde  se  abrigaban 
rebeldes  que  no  cesaban  de  inquietar  el  reino.  Cuál  seria  la  pob'tica^la  pruden- 
cia, la  dulzura,  y  la  confianza  que  inspiraba  el  joven  califa,  demuéstranlo  los 
resultados.  Los  mas  poderosos  y  altivos  guerrilleros  de  aquellos  montes  no 
solo  le  rindieron  las  armas,  sino  que  pidieron  emplearlas  en  su  servicio  y  ayu- 
darle  á  acabar  la  guerra  civil.  Tales  fueron  el  ya  célebre  Azomor,  señor  de 
Alhama,  y  el  famoso  Obeidalah,  señor  de  Gazlona  y  gefe  de  los  sediciosos  de 
Huesear  y  de  Segura.  El  generoso  Abderrabman  no  solo  los  recibió  con  bene^ 
volencia,  sino  que  nombró  al  primero  alcalde  de  Alhama,  y  al  segundo  wali  de 
Jaén.  Valióle  esta  conducta  la  sumisión  de  mas  de  doscientos  alcaides  de  po- 
blaciones fuertes,  que  tremolaron  en  sus  almenas  el  pendón  real  con  gran 
contento  del  país.  Después  de  lo  cual  regresó  Abdenrahman  á  Córdoba,  y  toé 
recibido  del  pueblo  con  inexplicable  regocijo  (919). 

¿Qué  era  entretanto  de  los  reyes  de  León?  Las  crónicas  musulmanas  no  ha- 
blan de  guerras  con  los  monarcas  cristianos  en  los  primeros  años  de  Abder«- 
rahman,  ni  los  mencionan  siquiera.  Pero  suplen  este  vacio  las  crónicas  cris- 
tianas. Por  ellas  sabemos  que  el  primer  rey  de  León,  García,  hizo  el  primer 
año  de  su  reinado  (910)  una  espedicion  contra  los  moros  de  Hafsün,  en  que 
habiendo  talado  y  quemado  á  Talavera,  volvió  con  gran  botin  y  cautivos,  en- 
tre ellos  el  caudillo  Ayola,  que  por  descuido  de  los  conductores  logró  fugar- 
se (1).  Que  dotó,  según  costumbre,  varias  iglesias  y  monasterios,  entre  ellos 
el  de  San  Isidoro  de  Dueñas,  y  que  murió  en  Zamora  después  de  un  reinado 
de  poco  mas  de  tres  años  (desde  diciembre  de  910  á  enero  de  914).  A  su  muer- 
te, reunidos  los  grandes  de  palacio  y  los  obispos  del  reino  para  el  nombramien- 
to de  sucesor,  con  arreglo  á  la  antigua  costumbre  de  los  godos,  fué  electo  rey 
de  León  su  hermano  Ordeño,  que  gobernaba  la  Galicia,  y  que  ya  en  mas  da 
una  ocasión  habla  aterrado  á  los  musulmanes  con  sus  arrojadas  escursiones 
hasta  el  Guadiana.  Asi  volvieron  á  reunirse  bajo  un  cetro  León  y  Galicia,  mo- 
mentáneamente separadas  (3). 

Ocupábase  Abderrabman,  después  de  los  triunfos  de  Jaén  y  Elvira,  en  em- 
bellecer y  agrandar  los  palacios,  mezquitas,  fuentes,  y  otros  edificios  de  Cór- 
doba y  de  otras  ciudades  de  Andalucía,  cuando  recibió  cartas  de  su  tio  Al- 
mudhafTar  noticiándole  sus  ventajas  contra  los  rebeldes  de  Ben  Haíüsun,  á 


(1)    Sampir.  Chron.  n.  17.  Sandoval,  Cinco  Obispos^Moralcs,  lib.  15.. 

(S)   Samp.  Ibld-filleoB.  Gbron.  p.  295.—   — Flores,  i.  14. 
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gnienes  de  (al  manera  habia  acosado  que  ni  se  atrdvidfi  yd  ¿entrar  en  laspo* 
daciones,  ni  se  tenían  por  seguros  sino  en  las  fragosidades  mas  ásperas  de  laa 
montañas;  añadiendo  que  para  acabar  de  esterminarlos  era  menester  reunir 
toda  la  gente  de  armas  de  la  tierra  de  Tadmir,  y  perseguirlos  sin  tregua  ni 
descanso,  y  sin  consideraciones  de  una  humanidad  mal  entendida.  Penetrado 
el  califa  de  las  razones  de  su  tio,  escribió  sobre  la  marcha  á  los  gobernadores 
de  Valencia  y  Murcia,  para  que  al  apuntar  la  primavera  tuviesen  toda  su  gen- 
te aparejada  y  pronta  para  entrar  en  campana:  él  mismo  partió  con  SQ  caba- 
llería á  la  provincia  que  conservaba  el  nombre  de  Tadmir:  recibiéronle  con 
entusiasmo  en  Murcia,  Lorca  y  Orihuela,  visitó  las  ciudades  de  la  costa,  Elche, 
Denia  y  Játiva,  detúvose  unos  dias  en  Valencia,  y  deaili  por  Murviedro,  Nu« 
les  y  Tortosa  siguió  por  la  orilla  del  Ebro  hasta  Alcañiz,  donde  se  presentaron 
¿  hacerle  sumisión  multitud  de  gefes  que  habían  sido  deJ  partido  de  Beo 
Hafsún. 

Dirigióse  seguidamente  ¿Zaragoza,  ciudad  de  mochos  años  ocupada  por 
aquel  rebelde,  y  donde  por  lo  mismo  contaba  con  numerosos  parciales.  Pero 
la  fama  de  Abderrahman  y  de  sus  virtudes  era  ya  grande;  casi  todos  los  ha* 
hitantes  se  declararon  por  él,  en  técminos  que  acordaron  abrirle  las  puertassia 
condiciones  y  sin  otra  fianza  que  su  generosidad.  No  debió  pesarles  de  ello, 
porque  el  califa  recibió  ¿  todos  con  su  bondad  acostumbrada,  publicó  un  \sk* 
dulto  para  todos  los  partidarios  de  Ben  Hafsún  que  se  hallasen  en  la  ciudad 
ose  le  sometiesen  en  un  plazo  dado,  ¿  escepcion  del  caudillo  rebelde  y  sus 
hijos,  de  quienes  eiigia  una  sumisión  especial  y  con  garantías  que  la  asegu^ 
raien,  y  al  día  siguiente  entró  en  Zaragoza,  dando  un  dia  de  Júbilo  ¿  sus  mo- 
radores. Gran  prestigio  ganó  Abderrahman  con  la  recuperación  de  una  plaza 
tan  importante  como  Zaragoza,  y  tanto  tiempo  hacia  desmembrada  del  im-* 
perio.  Estas  victorias  alcanzadas  sin  efusión  de  sangre,  prueban  lo  que  pue* 
de  un  príncipe  é  quien  antes  que  el  aparato  bélico  y  el  esplendor  de  las  ar- 
mas ha  precedido  la  íSama  de  sus  bondades  y  el  brillo  de  sus  virtudes. 

Halléndose  el  califa  en  Zaragoza,  cuya  deliciosa  cam  pina  mostró  agra- 
darle mucho ,  presentéronsele  dos  enviados  de  Ben  Hafsün  proponiéndole 
tratos  de  paz.  El  rey,  dice  la  crónica  ¿rabe,  los  recibió  sin  aparato  ni  ostenta- 
ción en  su  campo  ¿  orillas  del  Ebro.  El  mas  anciano  de  los  dos,  que  era  a^ 
caide  de  Fraga,  le  expuso  en  muy  atentos  términos  que  ios  deseos  de  Ben 
fiafgun  eran  de  vivir  en  paz  con  él;  que  sentía  como  el  que  mes  la  sangre 
que  se  derramaba  en  los  combates,  y  que  por  lo  mismo,  si  le  reconocía  la 
tranquila  posesión  de  la  España  Oriental  para  si  y  sus  sucesores,  él  mismo 
Je  ayudarla  ¿  defender  las  fronteras  de  aquella  parte;  en  cuyo  caso  y  en 
prueba  de  su  lealtad  le  eutregarii  inmediatamente  las  ciudades  de  Toledo  y 
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Huesca,  y  losfaertes  que  tenia  en  su  poder.  Oyó  Abderrahman  el  estraSo 
mensage  y  respondió:  cpor  un  exceso  de  paciencia  he  sufirído  que  un  re- 
belde se  aireva  ¿  proponer  tratos  de  pas  a)  principe  de  ios  creyentes  con  aire 
ÚG  soberano:  agradeced  á  vuestra  calidad  de  pai lamentarlos  el  que  no  os  ha-* 
ga  empalar;  volved  y  decid  á  vuestro  gefe,  que  si  en  el  término  de  un  mes 
no  viene  á  rendirme  homenage,  pasado  este  plazo  no  le  admitiré  ni  con  nin- 
guna condición  ni  en  ningún  tiempo^i  Volviéronse,  pues»  los  dos  mensageros 
poco  satisfechos  del  éxito  de  su  misión,  y  Abderrabman,  arreglado  lo  nece* 
sario  al  gobierno  de  Zaragoza,  y  dejando  otra  vez  ¿  su  tio  Almudhaffar  el 
cuidado  de  la  guerra,  regresó  de  nuevo  ¿  Córdoba  (1). 

Las  aclamaciones  con  que  le  recibió  el  pueblo  de  Córdoba  turbáronse  con 
la  noticia  que  llegó  de  una  nueva  sublevación  en  las  sierras  de  Ronda  y  de 
Alpujarra>  ¿Quién  movía  ahora  á  estos  montañeses,  cuando  sus  principales 
caudillos  se  babian  sometido  al  califa?  Un  imprudente  recaudador  de  las  ren- 
tas del  azaque  habia  vuelto  ¿  encender  el  fuego  ya  apagado.  La  dureza  que 
empleaba  en  la  exacción,  las  demasías  de  ios  soldados  que  le  acompañaban 
y  que  se  entraban  por  las  casas  de  los  contribuyentes  ¿  arrancarles  á  la  fuer- 
za los  impuestos,  exacerbó  los  ánimos  de  aquellos  montañeses,  que  acometic* 
ron  á  las  tropas  y  mataron  la  mayor  parte  de  ellas.  Una  vez  de  nuevo  rebela* 
dos,  volvieron  á  nombrar  por  su  caudillo  al  alcaide  de  Alhama  Azomor ,  el 
mas  prudente  y  humano  de  todos,  y  de  quien  habían  sido  tratados  con  dul- 
zura. Azomor,  aunque  acababa  de  someterse  al  califa  y  de  ser  favorecido  por 
él,  no  tuvo  el  suficiente  carácter  para  resistir  á  las  exigencias  de  sus  antiguos 
secuaces  y  al  entusiasmo  y  empeño  con  que  le  proclamaban  otra  vez.  Por  de* 
bilidad,  pues,  mas  que  por  su  deseo,  faltó  al  califa,  y  tornó  á  convertirse  en 
caudillo  de  rebeldes.  Indignado  de  tal  conducta  Abderrahman,  acudió  apre- 
suradamente á  sujetar  á  tan  indócil  gente,  y  su  diligencia  (tié  tal  que  apenas 
tuvieron  tiempo  los  sublevados  para  internarse  en  las  sinuosidades  de  sus 
breñas.  Apoderóse  el  califa  de  muchos  fuertes,  mas  como  considerase  que 
no  era  ocupación  digna  de  un  gefe  del  imperio  la  guerra  de  bandidos, 
trasladóse  á  Jaén  y  desde  allí  á  Córdoba. 

Parecía  destino  de  Abderrahman  encontrarse,  cada  vez  que  entraba  en  la 
corte,  con  alguna  importante  nueva;  esta  vez  era  próspera  y  grata.  Un  des* 
pacho  de  su  tio  Almudhaffar  le  informaba  de  la  muerte  del  obstinado  Galcb 
ben  Hafsún,  acaecida  en  un  castillo  de  las  inmediaciones  de  Huesca  (en  mayo 
de  919).  Abderrahman  dio  gracias  á  Dios  por  la  desaparición  de  tan  terrible 
enemigo.  Quedaban,  no  obstante,  todavía  sus  dos  hgos,  Suleiman  y  Giafar» 

(I)   Conde,  cap.  71. 


PARTE  U.  LIBRO  U  !»d 

berederos  del  valor  y  del  espíritu  revolocionarlo  y  terco  de  su  abuelo  y  da 
8a  padre,  que  asi  se  trasmitían  y  perpetuaban  de  generación  en  generación 
entre  los  sarracenos  los  odios  de  familia  y  de  tribu* 

Mientras  el  califa  y  sus  huestes  se  hallaban  ocupados  en  sujetar  los  rebel- 
des de  su  mismo  imperio,  el  rey  de  León  Ordoño  H.  que  ya  antes  de  serio  ha- 
bla dado  pruebas  de  su  belicoso  ardor  á  los  musulmanes,  mostraba  al  tei^ 
cer  Abderrahman  que  había  empuñado  el  cetro  de  León  un  monarca  por  cu- 
yas venas  corría  la  sangre  de  Alfonso  el  Magno.  Después  de  haber  devastado 
el  territorio  de  Mérida,  y  puesto  á  los  merídanos  mismos  en  la  necesidad  de 
comprarle  una  paz  humillante  á  fuerza  de  dádivas  (918),  corrióse  á  la  tierra 
de  Castilla  conocida  ya  con  el  nombre  de  Campos  de  los  Godos.  Otra  acome^ 
tida  que  hizo  á  Talavera,  algo  reparada  ya  por  los  moros  de  la  destrucción 
de  su  hermano  García,  hizo  que  Abderrahman  pe.  sára  en  atajar  los  progre^ 
sos  del  atrevido  cristiano,  y  Juntando  grueso  ejército,  penetró  con  él  hasta 
San  Esteban  de  Gormaz.  En  mal  hora  avanzaron  hasta  alli  los  musulmanes; 
el  valiente  Ordoño  los  atacó  de  improviso ,  y  ganó  sobre  ellos  tan  brillante 
victoria,  que  al  decir  clel  obispo  Sampiro,  deletnt  eo$  usqtée  od  mingentem  ad 
p^ktem^  y  según  el  Monge  de  Silos,  desde  San  Esteban  basta  Atienza  queda- 
ron montes,  collados,  bosques  y  campos  tan  sembrados  de  cadáveres  sarrace-» 
nos,  que  sobrevivieron  pocos  que  pudieran  llevar  al  califa  la  nueva  de  tan 
ÍM  derrota  (919):  que  grande  debió  ser  aunque  se  suponga  la  aserción  de 
los  cronistas  algo  exagerada  (1).  Decímoslo,  porque  no  debieron  quedar 
los  musulmanes  tan  completamente  deshechos,  cuando  al  poco  tiempo  se  los 
vio  vengar  en  Mindonia  el  desastre  de  San  Esteban  de  Gormaz,  badendo 
eo  las  tropas  de  Ordoño  considerable  matanza. 

Pero  otro  suceso,  de  mas  compromiso  aún,  sobrevino  al  año  siguiente, 
DO  ya  solo  al  rey  de  León,  sino  al  de  Leen  y  al  de  Navarra  Juntos.  El  ilustre 
Sancho  García  (Abarca),  que  después  de  haber  dilatado  maravillosamente 
los  términos  de  su  reciente  reino  habla  encomendado  la  dirección  del  es* 
(ado  á  so  hijo  García,  y  reUrádose  él  al  monasterio  de  Leire,  veía  su  pro* 
viDcia  invadida  cada  día  y  sin  cesar  hostigada  por  el  valeroso  Almudhaffar 
qoe  guerreaba  por  la  parte  de  Zaragoza.  La  noticia  de  una  mas  numerosa 
irrupción  de  musulmanes  debió  despertar  su  antiguo  ardor  bélico,  y  hu* 
bo  de  dejar  el  claustro  para  acudir  al  socorro  de  su  hijo:  ello  es  que  nos 
presentan  las  crónicas  á  uno  y  otro  principe  pugnando  por  rechazar  el  tor- 
rente invasor:  y  como  se  sintiesen  todavía  débiles  para  resistirle,  reclamó 

(*)  Slleoa.  p.  S97.— Sio  embargo  no  teoe-   arabos  guardáo  aqoi  uo  profaodo,  j  omm 
■Mf  otra  guia  para  estos  sucesos  qae  las    ti  fuete  e«ludiado  tUeocio. 
tr^Bicaf  críftíaiMai  pves  los  hütoiiadorai 
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íjütcíbl  el  auxilió  del  monarca  do  Lcon.  No  vaciló  el  leonés  en  responder 
al  Uamamienlo  del  navarro,  y  púsose  en  marcha  para  darle  ayuda.  Acom- 
pañábanle dos  prelados.  Hermoso  de  Tuy  y  Dulcidlo  de  Salamanca  (1), 
llevados  de  aquella  afición  ¿  las  Udes  y  al  estruendo  de  las  armas  que  tenia 
entonces  contaminados  á  sacerdotes  y  obispos.  Invitó  Ordeño  á  vanos  con^ 
des  de  Castilla  á  que  se  le  incorporaran  y  ayudaran  en  esta  empresa,  mas 
ellos,  ó  abiertamente  se  negaron,  ó  por  lo  menos  no  respondieron  ¿4a  exci' 
tacion,  y  Ordeño  prosiguió  con  sus  leoneses  hasta  juntarse  con  Sancho  y 
García,  y  verificada  que  fué  la  unión  marcharon  en  busca  del  enemigo  que 
hallaron  acampado  entre  Estella  y  Pamplona,  ó  mas  bien  entre  Muez  é  Irii^o, 
€n  un  valle  que  por  estar  cubierto  de  juncos  se  llamó  Val-do«Junquera  (931). 

Allí  se  dio  la  batalla  de  este  nombre,  tan  fatal  para  ios  tres  reyes  Cristian- 
nos.  Disputada  fué  la  victoria,  pero  declaróse  por  los  agarenos,  los  cuales» 
entre  otros  muchos  cautivos,  llevaron  ¿  Córdoba  los  dos  ilustres  prelados. 
Dulcidlo  pudo  al  fin  obtener  su  rescate:  Hermogio  para  poder  volver  ¿su  di6« 
cesis  tuvo  que  dejar  en  rehenes  ¿  su  sobrino  Pelayo,  niño  dediesaños,  que 
encerrado  en  un  calabozo  alcanzó  después  la  palma  del  martirio,  y  cuya 
desventurada  y  lastimosa  historia  mas  adelante  referiremos.  Derrota  fué  la 
de  Valdejunquera  que  hubiera  podido  ser  mucho  mas  desastrosa  para  los 
cristianos,  y  muy  señaladamente  para  el  rey  de  Navarra,  si  en  lugar  de  se- 
guirle las  huellas  no  hubieran  tomado  los  moros  con  extrañeza  general  el 
camino  de  Francia  por  los  ásperos  y  rudos  senderos  de  las  montañas  de  Ja« 
ca,  sin  que  sepamos  qué  objeto  pudo  moverlos  á  tan  aventurada  expe^ 
dicion.  Sabemos,  si  que  algunos  llegaron  por  la  Gascuña  basta  Tolosa, 
donde  acaso  se  contentaron  con  la  curiosidad  de  visitar  rápidamente,  ó  con 
la  vanidad  de  poder  contar  que  hablan  visitado  los  paises  donde  hablan  lie* 
gado  las  armas  de  sus  mayores.  De  todos  modos  al  regreso  tuvieron  oca-* 
«ion  de  reconocer  su  imprudencia,  porque  rehechos  Sancho  y  Garda,  los  es* 
peraron  en  los  terribles  desfiladeros  del  Roncal,  donde  vengaron  la  der« 
rota  de  Valdejunquera,  por  mas  que  Murphy  parezca  6  negarlo  ó  ígno* 
rarlo  (2). 

Tampoco  hablan  las  historias  árabes  de  lo  que  hizo  el  rey  de  León  durante 
la  expedición  del  ejército  musulmán  allende  el  Pirineo.  Parece  estudiado  ol« 
vido  el  que  sobre  estos  reinados  padecieron  los  escritores  mahometanos* 
Mas  no  por  eso  hemos  de  dolar  de  mencionar  nosotros  la  atrevida  Incursión 


(I)  Bl  mismo  á  qoleo,  tiendo  presbítero  oei  de  la  paz. 
ie  Toledo,  en? Í6  Alfoofo  el  11  agoo  é  C6r-      (^   Abarca  y  llorel  en  Mtt  biitarlatk-^ 
aoba  é  eatipolareoD  AbdaUtb  las  coodlcio»  Harpbr»  G>  •• 
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doQrdoño  IL  por  laa  tierras  masUmicas,  asegurando  el  cronista  Samplro  quo 
flerd  3Q  arrojo  hasta  ponerse  á  una  Jomada  de  GórdolM  (1).  De  vuelta  de  es- 
ta arriesgada  correria  y  hallándose  en  Zamora  tuvo  el  sentimiento  de  perder 
60  primera  esposa  Elvira  (2),  é  quien  amaba  mucho,  y  de  quien  tenia  cuar 
tro  hijos  y  una  hija»  Alfonso,  Sancho,  Ramiro,  García,  y  Jimena:  sentimiento 
que  DO  le  impidió  contraer  segundas  nupcias  con  una  señora  llamada  Arar 
gonta,  gallega  también  como  Elvira,  y  á  la  cual  repudió  luego  (5),  pasando 
é  tomar  otra  tercera  muger  de  le  sangre  real  de  Pamplona,  Sancha,  hija  de 
García  (4). 

No  podia  olvidar  el  monarca  leonés  el  desaire  y  agravio  que  le  hicieron 
los  condes  de  Castilla  en  haberse  negado  á  acompañarle  y  auxiliarle  en  la 
guerra  de  Navarra;  y  como  á  su  falta  atribuyese  en  gran  parte  el  desastre  de 
Valdejunquera,  determinó  castigar  con  todo  rigor  á  los  que  tanto  hablan 
ofendido  sa  autoridad,  EJÍ  resentimiento  parecía  íUndado:  el  castigo  no  le 
aplaudiremos  nosotros  si  fué  del  modo  que  Samplro  refiere.  Cuatro  eran  los 
condes  que  principalmente  se  hablan  atraído  el  enojo  del  rey,  y  los  mas  po- 
derosos de  aquella  época;  Ñuño  Fernandez  (el  suegro  de  su  hermano  y  pre- 
decesor don  García),  Abolmondar  el  Blanco  (en  cuyo  nombre  no  puede  des- 
conocerse la  procedencia  árabe),  su  hijo  Diego,  y  Femando  Ansurez.  Sabedor 
Ordeño  de  que  todos  cuatro  se  hallan  reunidos  en  fiurgos,  los  invitó  á  una 
conferencia  en  un  puebleclto  de  la  provincia  llamado  Tejares  sobre  las 
márgenes  del  Carrion»  Acudieron  allí  sin  desconfianza  los  desprevenidos 
condes;  y  tan  luego  como  los  tuvo  en  su  poder  hizolos  conducir,  cargados 
de  cadenas»  ¿  las  cárceles  de  León :  después  de  lo  cual  ya  no  se  supo  mas 
sino  que  todos  habien  sido  condenados  á  muerte.  De  desear  seria  que  se 
descubriera,  si  llegó  6  formarse,  el  proceso  de  estos  desgraciados. 

Dos  solas  ciudades  de  Navarra  se  levantaron  por  la  causa  de  los  condes. 
Nuera  y  Viguera  (entonces  Vecaria  ó  Vicaria).  Nuevamente  solicitó  el  navar^ 
ro  el  attiilio  del  leonés  par»  el  recobro  de  las  dos  fuertes  ciudades  rebela-* 


(O  GbrOD.  o.  4S.  dos.  Bo  Na? am,  al  decir  át  Taug ñas  (Híst. 

(s)  gaopiro  la  llama  llofta.  fi)  attobispo  ^«  ^  V*  P«S  ^3),  los  nobles  podian  díTor- 
¿Ott  Rodrigo  la  supone  dos  nombres,  cosa  oiarsé  libremeote  según  fuero,  y  los  plebe- 
■my  eoaoo  en  aquel  tiempo.— Flores,  Rei*  yot  pagando  un  buey  de  mulla.  El  obispo  do 
•aaCalólieas,  tom.  I,  pag.  79.  Pamplona  Pedro  de  P4ris,  aconsejó  i  San- 

iz)  Bsto  acto  del  repudio,  que  algunos  cbo  el  Sabio  que  no  permitiese  semejante 
«eritoreo  censuran  Agriamente  oo  OrdoAo,  abuso,  y  el  rey  con  acuerdo  de  los  ricos- 
y  que  otros  omiten  como  quien  huye  de  hombres  mandó  que  los  matrimonios  becbos 
lastiaaar  so  r(*potacloo,  era  muy  frecuente  con  capellán  y  sortija  no  pudieran  desba- 
ott  aquellos  tiempos,  y  do  eUo  ottconirare-  cersc. 
nos  en  lo  de  «dcUoto  OJciPplOd  Duy  reptil-      C^^  Flores,  Reinas  Católicas,  tom.  I» 
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da?,  ?  auevamenCe  acudió  Or dono  en  persona  al  üreotd  de  $U  eJércUc^  ^ 
obrando  eo  combinación  con  García,  no  tardó  en  poner  ¿  su  amigo  V  altado 
en  posesión  de  aquellas  dos  importantes  plazas.  Enasta  espedicíon,  última 
.que  hizo  el  rey  Ordoño  (923),  fué  cuando  obtuvo  ia  mano  de  la  princesa  Sao* 
cba  (1),  viviendo.aun  la  repudiada  Aragonta» 

Poco  tiempo  pudo  gozar  de  loa  bálagos  de  su  nueva  esposa.  Regresado 
que  hubo  con  ella  á  sus  estados,  sorprendióle  ia  muerte  en  el  camino  do 
Zamora  á  León  (enero  de  024)  á  los  nueve  años  y  once  meses  de  reinado. 
Fué  el  primer  monarca  que  se  enterró  en  la  suntuosa  catedral  de  León  que 
él  mismo  había  hecho  erigir  desde  916  en  el  sitio  donde  estaban  los  palacios 
reales  (2). 

Aunque  Ordoño  11.  dejaba  los  cuatro  hijos  varones  que  hemos  nombrado, 
¿  ninguno  de  ellos  le  fué  dada  la  corona.  Los  magnates  y  prelados  colocaron 
en  el  trono  de  León  ¿  su  hermano  Fruela,  que  gobernaba  las  Asturias  dándose 
el  titulo  de  rey,  verificándose  asi  que  todos  tres  hijos  de  Alfonso  el  Magno 
fueron  sucesivamente  reyes  de  León,  con  perjuicio  de  los  hijos  dd  segundo: 
-bien  para  la  unidad  española,  porque  de  esta  manera  volvieron  á  unirse  en 
el  tercero  de  estos  principes  León,  Galicia  y  Asturias,  divididas  á  ia  muerte  de 
au  padre.  No  sabemos  qué  pudo  mover  á  los  grandes  á  dar  esta  preferencia  á 
Fruela  II.,  cuyo  corto  reinado  de  catorce  meses  solo  ha  suministrado  á  la  bis* 
torla  dos  actos  de  insigne  crueldad  é  injusticia  cometidos  con  dos  hijos  de  un 
caballero  leonés  nombrado  Olmundo,  condenando  á  muerte  al  uno,  y  dester- 
rando del  reino  al  otro»  que  lo  era  Fronimío,  obispo  de  la  ciudad,  sin  razón 
ni  causa  que  se  sepa,  como  acaso  no  los  sospechara  cómplices  en  las  anüci- 
padas  pretensiones  de  Alfonso,  hijo  de  Ordoño  II.,  a)  trono  que  ocupaba  su 
tío.  De  todos  modos  no  debió  aparecer  justificado  el  motivo,  puesto  que  el  be* 
cho  le  concitó  la  odiosidad  de  sus  subditos,  y  ¿  castigo  providencial  de  aque« 
lia  arbitrariedad  tiránica  atribuyeron  la  temprana  muerte  d^  rey  (925),  y  la 
Jnmunda  lepra  de  que  sucumbió.  Algunas  fundaciones  y  donaciones  piado* 
sasy  un  camino  público  hecho  en  Asturias,  todo  antes  de  aer  rey  de  León, 
fueron  los  únicos  recuerdos  que  dejó  este  monarca  (5). 

En  el  mismo  año  que  se  coronó  rey  de  León  Fruela  II.,  falleció  el  iliis* 
tro  rey  de  Navarra  Sancho  García  Abarca,  dejando  por  sucesor  del  relQO  é 
su  hüo  García  Sánchez  llamado  el  Temblón  (4). 


(4)  StoeUf  •  la  llama  Mariaaa.  aagr.  loa.  39. 

(9)  Ba  so  aepulcro  le  Icen  a«a  largos  (4)  Porgue  temblaba,  dieea,  y  id  agita» 

apitafloi  iatinof ,  que  aoD  ••«•  oa  aompao*  ba  siempre  al  entrar  en  batalla,  no  do  uio- 

dio  de  la  blsioria.  do,  afiadeo,  sino  por  naioral  ardor  é  iippa- 

(8)  Sampír.  CktoB*  o.  ao«*-lUKo,  Bsp.  oleooia  do  vencer  al  enemigo. 


Refiérese  también  á  este  tiempo  la  creación  de  un  fiímoso  tnlniDal  en 
Castilla;  creación  que  aunque  descansa  en  el  testimonio  del  arzobispo  don 
Rodrigo,  escritor  muy  posterior  ¿  la  época  de  los  sucesos,  alcanzó  gran  cele^ 
bridad  histórica,  y  ha  sido  después  objeto  de  graves  cuestiones  entre  los 
crítíoos.  Hablamos  de  la  institución  de  los  Jueces  de  CtuHUa*  Refiérese  que 
indignados  ios  castellanos  de  las  arbitrariedades  de  los  monarcas  leoneses,  y 
DO  siéndoles  fácil  levantarse  en  armas  contra  su  autoridad,  acordaron  pro- 
veer por  si  mismos  á  su  gobierno,  á  cuyo  fin  eligieron  de  entre  los  nobles 
dos  magistrados,  uno  civil  y  otro  militar,  con  nombre  de  Jueces^  titulo  que 
les  recordaba  su  misión  de  hacer  justicia,  no  el  derecho  de  autoridad  sobre 
tospaeblos,  ni  menos  el  de  oprimir  su  libertad.  Que  para  este  honroso  car* 
go  nombraron  á  Lain  Calvo  y  ¿  Ñuño  Nuñez  Rasura,  yerno  aquél  de  éste» 
aquél  para  los  negocios  de  la  guerra,  por  ser  varón  de  grande  ánimo  y  es<4 
fuerzo,  éste  para  los  asuntos  civiles,  por  su  mucha  instrucción  y  pruden** 
cia«Que  estos  magistrados  juzgaban  por  el  Fuero  Juzgo  de  los  visigodos,  y 
que  bajo  esta  forma  semi-republicana  se  rigió  la  Castilla  hasta  que  se  erigid 
en  condado  independiente.  Por  último,  que  de  estos  dos  primeros  jueces  tra« 
jeron  su  procedencia  y  fueron  oriundos  ios  ilustres  Fernán  González  y  Rodri* 
goDíaz  de  Vivar,  que  sucesivamente  se  hicieron  después  tan  célebres  en  los 
fastos  españoles  (1). 

Del  mismo  modo  que  Fruela  II.  habla  sido  antepuesto  en  la  dignidad 
real  á  los  hijos  de  su  hermano  Ordeño,  asi  ¿  su  fallecimiento  se  vieron  á  stt 
vez  postergados  los  hijos  de  Fruela  eligiendo  los  grandes  al  mayor  de  los 
de  Ordeño,  Alfonso,  que  ciñó  la  corona  con  el  nombro  de  Alfonso  IV.  (2): 
pmeba  grande  de  la  libertad  electiva  que  seguían  ejerciendo  los  prelados  y 
Dobles  del  reino.  De  carácter  pacifico  y  devoto  Alfonso  IV.,  aunque  débil  y 
voluble,  comenzó  su  reinado  con  un  acto  de  justa  reparación,  llamando  del 

(I)  Eailiranraf  nai  Bdelante  nuestro jui*  sia  se  ven  dot  estátaas  de  piedra,  qae  dieen 
eio  sobre  esta  ifistitucioo,  que  admitió  sId  representar  los  dos  primeros  jueces  deCas* 
taeilar  Hariana,  que  Díegan  sos  comefeta-  lilla,  sentados  en  aculad  de  adminisirarj  us- 
ieres, y  sobre  la  que  escribió  Masdeu  una  (icia,  por  ser  este  el  pueblo  donde  supone  la 
de  las  iluitrationei  de  su  Historia  Crliica,  tradición  tenían  su  residencia  y  tribunal  los 
—Diremos,  no  obstante,  que  en  la  provincia  dichos  jueces,  y  de  aquí  el  nombre  de  F«s« 
de  Burgos,  4  trece  leguas  de  la  capital,  par*  yuecei,  corrupción  del  antiguo  Vijudieo.  Al 
tido judicial  deViUareayo, eiisle  un  pueblo  pie  de  las  estátutas  soleen  las  siguientes 
fiaaado  Vitdueees:  en  el  pórtico  de  sa  igle-  inscripciones. 

Laíao  Calvo  fortissimo  Gítí  Gladio,  Galenqoe  ciTitatis. 
Roflo  Rasure  Gif  i  sapientissimo  oivitatis  Clipeo. 

(S)  Los  hijos  de  Fmela,  habidos  de  sa  fuera  de  matrinonfo  nombrado  Axenar.  Su 
primera  esposa  Nunllona  Jionena,  eran  tres,  segunda  muKer  se  llamaba  Urraca.  Flores, 
Alfonso,  Ordofto  y  Ramiro,  y  otro  tenido   ReinasCalólieas,  ton|.  I. 
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destierro  y  reponiendo  en  su  silla  al  obispo  Fronimio  relegado  por  sa  tío 
Fruela  (927).  En  el  mismo  año  liizo  una  espedicion  á  Simancas,  donde  erigid 
Billa  episcopal.  Pero  inclinado  Alfonso  6  las  prácticas  y  ejercicios  de  devo- 
ción,  y  mas  dado  á  ellas  que  á  los  cuidados  del  gobierno,  resolvió  en  el 
quinto  año  de  su  reinado  abdicar  el  cetro  para  retirarse  al  claustro,  y  Ila« 
mando  á  su  hermano  Ramiro  que  se  bailaba  en  el  Vierzo  (entre  León  y  Galt- 
"^ia),  con  acuerdo  de  los  grandes  y  demás  electores  reunidos  en  Zamora,  hizo 
en  él  cesión  formal  de  la  corona  de  León  (11  de  octubre  de  950),  ejecutado 
lo  cual  se  retiró  al  monasterio  de  Sahagun  sobre  el  rio  Cea,  donde  tomó  el 
bábito  de  monge. 

Dejemos  reposar  en  su  claustro  al  monge  ex'^rey,  mientras  damos  cuenta 
de  cómo  marchaban  las  cosas  del  imperio  musulmán  bsgo  la  vigorosa  con- 
ducta del  emir  Almumenin  Abderrahman  III. 

'  Los  moros  rebeldes  de  Sierra  Elvhra  hablan  vuelto  á  lograr  algunas  ven* 
tejas  sobre  las  tropas  imperiales,  y  su  primer  caudillo  Azomor  se  habia 
apoderado  otra  vez  de  Jaén.  Otra  vez  también  tuvo  que  acudir  Abderrah«* 
man  en  persona  á  apagar  el  nuevo  incendio.  Al  aproximarse  á  Jaén  huye- 
ron los  sediciosos  á  sus  guqjaras  y  riscos,  y  Azomor  fué  á  buscar  su  último 
asilo  en  Alhama,  ciudad  fuerte  por  su  natural  posición,  guarnecida  ademas 
con  gigantescas  torres,  provista  de  almacenes  y  rebosando  de  agua  sus  algí« 
bes.  Pero  allí  le  siguió  Abderrahman,  resuelto  ¿  no  alzar  reales  hasta  ver  á 
sus  pies  la  cabeza  del  pérfldo  Azomor.  Rudos  y  obstinados  fueron  los  ata«> 
ques,  y  obstinada  y  ruda  la  defensa  de  los  sitiados.  Desesperaba  al  califa  ¡a 
dilación  de  un  sitio  en  que  vela  comprometida  su  honra.  Al  fin  aplicado 
un  combustible  á  una  parte  enmaderada  def  muro,  que  calcinando  la  obra 
sólida  produjo  su  desplomo  y  abrió  una  ancha  brecha,  por  encima  de 
aquellos  ardientes  escombros  penetraren  arrojadamente  en  la  ciudad  los  sol- 
dados del  rey.  Muchos  defensores  murieron  peleando:  todo  lo  que  se  halló  con 
.vida  en  la  población,  sin  distinción  de  edades  ni  sexos,  fué  pasado  ¿  cuchi- 
llo: reconocióse  entre  los  moribundos  á  Azomor  acribillado  de  heridas  y 
horriblemente  desfigurado.  Abderrahman  en  cumplimiento  de  su  promesa 
mandó  decapitarle,  y  su  cabeza  fué  el  parte  triunfal  que  se  envió  ¿  Córdoba. 
De  Alhama  pasó  el  califa  á  Granada,  cuya  pintoresca  situación,  bordados 
ya  de  jardines  los  amenos  valles  del  Darro  y  del  GenU,  agradóle  mucho,  y 
se  detuvo  alli  algún  tiempo.  Alli  bajaron  ¿  prestarle  sumisión  los  rebeldes 
de  las  sierras,  que  privados  de  su  gefe  se  vieron  en  la  necesidad  de  recono- 
cer al  califa,  quedando  asi  extinguidas  unas  Tacciones  que  por  espacio  do 
medio  siglo  hablan  tenido  en  continuo  desasosiego  la  Andalucía  y  ensaa«« 
grentado  muchas  veces  sus  camjpos* 
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Terminada  esta  guerra,  volvió  el  califa  su  atención  hiela  Toledo,  que  en 
poder  de  Giafar,  el  hijo  deBen  Hafsün,  estaba  siendo  largos  años  hacia  pa- 
drón de  afrenta  para  los  soberanos  Beni-Omeyas.  Esta  vez  se  propuso  Ab- 
derrahman  ¿  todo  trance  recobrarla  para  el  imperio.  Por  espacio  de  dos 
años  hizo  que  sus  caudillos  se  ocuparan  exclusivamente  en  talar  la  tierra ,  no 
dejando  en  pie  ni  mieses  ni  frutos  de  ningún  género.  Apurada  ya  de  recur- 
sos la  ciudad,  convocó  el  califa  todaalas  banderas  musulmanas,  y  él  mismo 
con  sus  cordobeses  estableció  su  campo  al  Norte  de  la  plaza,  el  solo  punto  por 
donde  no  la  ciñe  el  Tigo.  Destruidos  los  antiguos  edificios  que  había  entre  el 
campo  y  la  ciudad  y  que  servían  de  avanzados  baluartes  á  los  sitiados,  de 
tal  manera  se  apretó  el  cerco,  que  convencido  Giafar  de  la  imposibilidad  de 
sostenerse  trató  con  los  principales  toledanos  sobre  el  mejor  modo  de  sa  lír 
de  tan  difícil  trance.  Una  mañana  al  romper  el  alba  y  cuando  todo  reposaba 
todavía  en  el  campamento  árabe,  salió  Giafar  con  dos  mil  ginetes,  cada  uno 
de  ios  cuales  llevaba  otro  soldado  ¿  la  grupa  ó  asido  de  la  cincha  del  caballo, 
y  abriéndose  impetuosamente  paso  á  través  del  campo  enemigó,  cuando  las 
tropas  reales  se  apercibieron  de  este  inopinado  movimiento  apenas  pudieron 
ya  hacer  algunos  prisioneros.  El  califa  prohibió  que  se  persiguiera  á  los  fugi- 
tivos, suponiendo  que  le  serja  entregada  la  ciudad,  y  asi  ftié.  Aquel  mismo 
día  salieron  comisionados  á  ofrecerle  obediencia,  aprovechando,  decian,  el 
primer  momento  en  que  se  velan  libres  de  sus  opresores.  Este  habia  sido  el 
plan  concertado  entre  los  toledanos  y  Giafar.  Abderrahman  aceptó  benévo^ 
lamente  su  ofrecimiento,  dándoles  seguridad  dé  sus  vidas  y  bienes;  y  entró 
el  tercer  Abderrahman  en  Toledo  por  la  puerta  Bisagra  en  el  año  318  de  la 
hegira  (927),  después  de  cerca  de  cincuenta  años  dq  están  la  ciudad  emanci- 
pada del  dominio  ommiada  (1) 

El  gran  recurso  de  los  moros  rebeldes  cuando  se  veían  vencidos  era  bus- 
car apoyo  en  los  cristianos.  Asi  lo  habia  hecho  Galeb  Ben  Hafsún  acogién- 
dose á  Sancho  Abarca  el  de  Pamplona  poco  antes  de  su  muerte,  y  asi  lo 
hizo  ahora  su  hijo  Giafar,  prefiriendo  hacerse  vasallo  del  rey  de  León,  que  lo 
era  Alfonso  IY.,á  someterse  al  califa  de  Córdoba.  A  tal  extremo  llegaba  la 
enemiga  y  el  encono  de  los  bandos  y  parcialidades  que  dividían  á  los  ma- 
hometanos. Gran  partido  hubiera  podido  sacar  de  esta  sumisión  otro  que 
bttbiera  sido  menos  irresoluto  y  débil  que  el  cuarto  Alfonso* 

Dejamos  á  este  principe  en  930  haciendo  la  vida  del  monge  en  el  mo- 
nasterio de  Sahagun.  Al  año  siguiente  su  hermano  Ramiro  II.,  mas  animoso 
y  resuelto  que  él,  se  hallaba  en  Zanu)ra  preparando  una  expedición  contra 

(f)  €ooae,  c»p.  7S  y  78. 
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los  moros,  cuando  Hago  el  inopinado  aviso  de  que  Alfonso,  tan  voluble  eo 
el  claustro  como  en  el  trono,  habla  dejada  la  morada  religiosa  y  trasladádo- 
se  á  la  corte  de  León,  cambiada  otra  vez  la  cogulla  monacal  por  las  vestidu- 
ras realaSc  Ramiro,  de  genio  vivo  y  belicoso,  y  de  temperamento  irascible  y 
Xuerte,  á  la  notieia  de  esta  novedad  mandó  tocar  clarines  y  blandir  lanzas,  y 
con  el  ejército  que  tenía  preparado  contra  los  sarracenos  tomó  apresurada- 
mente el  camina  de  León,  y  sin  permitir  un  momento  de  descanso  á  sus 
tropas  llegó  á  la  ciudad,  que  asedió  y  estrechó  hasta  rendirla;  apoderóse  de 
Alíonso,  y  le  encerró  en  un  calabozo  con  grillos  ¿  los  pies  (i). 

Acaso  la  noticia  de  esta  prisión  hizo  pensar  á  los  tres  hijos  de  Froelall 
Alfonso,  Ordeno  y  Ramiro,  que  se  hallaban  en  Asturias,  en  aprovecharse  de^ 
las  discordias  de  sus  primos  para  algún  proyecto  personal,  y  mas  cuando 
00  habrían  olvidado  que  eran  los  hijos  del  tercer  nK)narca  leonés.  Ello  es 
que  Ramiro  II.  pasó  á  Asturias  á  invitación  de  los  nobles  aslurianos«  invita^ 
clon  que  hubo  de  parecerle  sospechosa,  puesto  que  fué  bien  prevenido  y 
escoltado.  Si  había  designios  contra  él,  no  solo  supo  frustrarlos,  si  noque 
apoderándose  de  las  tres  bUos  de  Fruela  los  hizo  conducir  á  León,  y  encera 
rándolofi  en  la  misma  prisión  en  que  tenia  á  Alfonso,  en  un  mismo  dia  orde^ 
nó  que  á  todos  cuatro  les  fuesen  sacados  los  ojos  con  arreglo  á  la  cruel  legis^ 
laclen  goda.  Añádese  que  mas  adelante  los  mandó  trasladar  al  monasterio  de 
Ruiforco,  dondefUeron  tratados  hasta  su  muerte  con  mas  humanidad  y  blandu- 
ra. Alfonso  el  Ciego,  eH  ei-monge,  vivió  todavía  mas  dedos  años.  Había  tenido 
de  su  muger  Iñiga  un  hijo,  á  quien  veremos  figurar  después  bajo  el  nombro 
de  Ordoño  el  Malo  (2). 

Tan  luego  como  Ramiro  IT.  se  vio,  aunque  por  tan  crueles  medios,  afliw 
mado  en  el  trono,  no  permitiéndole  su  belicoso  genio  tener  ociosas  las  ar- 
mas, y  no  olvidando  que  aquel  mismo  ejército  que  le  habla  servido  para  re« 
ducir  y  castigar  á  su  hermano  y  primos  le  habla  reunido  anteriormente 
para  combatir  á  los  sarracenos,  celebró  un  consejo  ó  asamblea  de  los  mag- 
nates del  reino  para  aqordar  bacía  qué  parte  de  los  dominios  musulmanes 
convendría  llevar  las  banderas  cristianas.  Determinóse  dirigirse  bácia  el  Este,, 
y  el  ejército  leonés  acaudillado  por  Ramiro  franqueó  la  sierra  de  Guadarra-^ 
ma,  que  era  la  marca  flronteriza  de  moros  y  cristianos  por  la  parte  do 
Casilla,  y  se  puso  sobre  N9gerit  (5),  desmanteló  sus  murallas,  pasó  á  cucbi^ 


(1)  Sanp.Cbroii. D.SI4.  dando  tos  siglos  hablada  larheapilal  de 

(S)    Samp.  Gliroo.  1.  c.  Espafis.  El  eroniata  Aatoricenaa  la  nombra. 

(8)   Es  U  primera  vea  que  soana  on  la   MagerU:  el  Nonge  de  8Uoa  y  Lucas  de  T07 

bistoria  el  nombre  de  esta  población  anean-  Magerita;  den  Rodrigo  de  Toledo  Mt^^rir- 
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Bo  su  guarnición  y  habitantes»  jecuto  lo  mismo  en  Talavera,  y  sin  que  pu- 
diese darle  alcance  el  wall  de  Toledo  se  retiró  á  su  capital  cargado  de  des- 
pojos (932). 

El  conde  Fernán  González  que  gobernaba  á  Castilla  avisó  luego  á  Ramiro 
del  peligro  en  que  ponia  sus  tierras  el  movimiento  de  las  tropas  musulmanas, 
ansiosas  de  vengar  los  desatres  de  Madrid  y  Talavera,  y  conjurébale  que 
acudiera  en  su  socorro.  Hizolo  asi  el  leonés ,  y  avanzando  hacia  Osma,  é  in- 
corporadas las  tropas  del  monarca  y  del  conde,  encontraron  á  las  de  Almu- 
dhaflar acampadas  cercado  aquella  ciudad.  Empeñóse  alli  un  recio  combate, 
y  lel  Señor  por  su  divina  clemencia  (dice  la  crónica  cristiana)  dio  á  Ramiro 
la  victoria;  muchos  enemigos  mató,  multitud  grande  de  cautivos  llevó  consi- 
go,  y  regresó  á  sus  dominios  gozoso  de  triunfo  tan  brillante  (I).»  Y,  sin  em- 
bargo, atribuyéronse  los  árabes  la  victoria,  según  en  sus  Mstorias  se  lee;  y 
cuando  Almudhaffar  ¿  su  regreso  por  Talavcra,  cuyos  demolidos  muros  hizo 
reparar,  entró  en  Córdoba,  fué  recibido  en  medio  de  a  clamaciones:  cosa 
muy  común  en  las  guerras,  aplicarse  el  triunfo  de  una  misma  batalla  unos  y 
otros  contend  lentes  (935^ 

Estos  primeros  hechos  de  armas  de  Ramiro  II.  no  fueron  sino  los  prelimi- 
nares de  otros  mas  brillantes  y  ruidosos,  que  hablan  de  mostrará  los  maho- 
metanos que  si  ellos  tenian  un  Abderrahman  III.  y  un  Almudhaffar,  guer- 
reros insignes,  los  cristianos  tenian  un  Ramiro  11.  y  un  Fernán  González,  que 
sabian  medir  con  ellos  su  poderlo  y  su  brazo  y  les  harían  probar  el  alcance  y 
temple  de  sus  armas.  Hubo,  no  obstante,  de  mediar  alguna  tregua  entre  los 
sucesos  referidos  y  los  que  ocurrieron  después.  Para  la  inteligencia  de  estosr 
necesitamos  exponer  la  situación  en  que  se  encontraba  el  imperio  muslímico 
español  y  sus  relaciones  con  los  mahometanos  de  África. 

De  maL  grado  sujetos  siempre  ios  musulmanes  africanos  á  los  califas  de 
Damasco  y  de  Bagdad,,  hablan  logrado  los  descendientes  de  Edris  sacudir  el 
yugo  de  los  Abassidas  de  Oriente  y  fundar  en  Fez  el  imperio  independíente 
délos  Edrisitas.  Otra  dinastía  rival  de  ésta,  la  de  los  Aglabila?,  habla  alzado 
el  pendón  de  la  independencia  y  erigido  otro  imperio  en  la  parte  central  del ' 
Magreb,  estableciendo  la  corte  de  su  nuevo  estado,  primero  en  Caírwan,  des-< 
pues  eu.  Túnez.  Los  Aglabitas  hablan  extendido  su  dominación  á  la  Slcilíd 

fmfi:  es  la  ififtflDA  qae  el  Nobieose  Uama  porlaneia,  como  fitoada  cérea  del  cordón 

MaghlU,  y  do  la  que  dijo  mas  expresamen-  fronterizo  do  los  castillos  cristianos  y  como 

le  la  er6oleade  Gardefta:  <Rega6  don  Rami-  un  fuerio  avanzado  para  proteger  á  Toledo, 

tro  XX  aoDos,  ó  eercó  i  Madrid  ó  prisóla  é  Samp.  o,  89.~Gbron.  Siieos.-~Id.  Tadens.— • 

ilidi6  mochas  feces  coo  los  moros  é  fué  Roder  Tolet.  lib.  V.— El  Edris.  Clima  I?. 

taTenlorado  coDira  ellos.»  Debía  ser  ya  lia*  (I)   Samp.  ChroQ.  n.  33. 
drid  eDloiio«9  plasa  fuerte  y  de  alguaa  im- 
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y  la  Calabria  y  llevado  sus  devastadoras  excursiones  á  todo  t\  liioral  de  Tta** 
lia.  A  principios  del  siglo  X.  levantóse  en  África  otro  nuevo  profeta,  Obef^ 
dallah  Abu  Mohammed ,  que  se  nombraba  Al  Mahadi  (el  conductor),  y  se  de« 
cia,  como  Edris,  descendiente  de  Ali  y  de  Fatima  la  hija  de  Mahoma.  Este  ím« 
postor  acertó  á  fanatizar  las  poblaciones  africanas  que  en  gran  número  se  le 
adhirieron  y  reconocieron  por  gefe,  y  en  poco  tiempo  fundó  otro  nuevo 
imperio  en  el  Magreb.  central,  Qjando  su  eórte  en  una  ciudad  nueva  que  de  su 
nombre  denominó  Almabadia.  Arrojados  por  él  k)s  Aglabitas  de  Cairwan  y 
de  Sicilia,  sujetos  también  á  su  obediencia  los  Edrisitas  del  Magreb,  pronto 
la  naciente  monarquía  de  el  Mahadi  ó  de  los  Fatimitas  se  encontró  mas  ex* 
tensa,  pujante  y  poderosa  que  la  de  los  mismos  califas  de  Córdoba  y  de  Bag- 
dad. El  octavo  soberana  edrisita  de  Fez,  Yahia,  se  veía  cercado  en  su  capital 
por  el  Mahadi,  y  solo  á  costa  de  oro  y  de  su  independencia  pudo  comprar 
una  seguridad  momentánea.  A  poco,  tiempo  se  apoderó  de  la  ciudad  el 
emir  de  Mequinez,  y  le  obligó  á  salvarse  con  la  fuga.  El  depuesto  Ben 
Edris  invocó  el  auxilio  del  califa  de  Córdoba  Abderrahman  IIT,  el  cuaf, 
ya  acordándose  de  la  antigua  amistad  de  los  Edrisitas  y  los  Ommiadas,  ya 
por  el  interés  de  ats^ar  los  progresos  de  los  Fatimitas  que-  podían  ser  peligro* 
sos  para  la  misma  España»  ya  también  porque  viese  ocasión  de  extender  su» 
dominios  por  la  cos^  de  África»  envió  en  socorro  del  destronada  rey  de  Fez: 
un  ejército  y  una  escuadra^ 

No  es  nuestro  propósito  referir  las  vicisitudes  de  las  terribles  guerras^ 
de  Almagreb  que  empaparon  de  sangre  los  canopos  africanos,  sino  indicar 
solamente  que  estas  espediciones  lejanas  gastabais  al  califa  de  Córdoba  las^ 
(üerzas  que  le  hubiera  sido  mas  conveniente  emplear  contra  los  cristianos 
españoles.  Cierto  que  por  un  pacto  con  el  último  heredero  de  Fa  estirpe  do 
los  Edris  llegó  Abderrahman  líl.  á  gobernar  á  Fez  por  medio  de  uno  de  sus 
walíes»  mientras  el  príncipe  protegido  se  habia  venida  á  residir  en  la  Penín* 
sula;  pero  ademas  de  haberle  costado  muchas  pérdidas  y  no  poca  sangre  de 
los  suyos,  debió  convencerse  de  que  en  país  como  el  de  Almagreb  era  mas 
fi&cil  hacer  conquistas  que  conservarlas,  por  mas  que  el  engrandecimiento 
momentáneo  de  sus  dominios  pudiera  lisonjear  su  amor  propio.  En  esto  te- 
nia empleada  una  gran  parte  de  su  ejército  cuando  ocurrieron  en  España  los 
sucesos  que  vamos  á  referir» 

Ramiro  de  León  habia  empezado  á  inquietar  de  nuevo  á  los  musulmane& 
por  la  parte  de  Lusitania  y  Estremadura»  y  un  poderoso  wali  nombrada 
Omeya  ben  Ishak  Abu  Yahia  (1),  resentido  con  el  califa  por  haber  condena- 

{\)  StmpiTO dl^  q;i?  erad  dpZvagota,  el  árab^Bfatadi supone qael^ en 49 3«lltar4a^ 
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do  á  muerte  á  ud  hermano  suyo»  pasóse  al  rey  de  León  arrastrando  consigo 
muchos  valientes  musulmanes  de  la  frontera,  y  entregándole  los  castillos  que 
dependían  de  su  gobierno  (957).  Sabido  por  Almudhaffar,  hizo  con  sus  cor- 
dobeses una  correrla  hacia  el  Duero  como  para  neutralizar  el  mal  efecto  de 
aqneUa  defección,  pero  volvióse  por  Mérída  á  Córdoba,  sin  otro  resultada 
que  el  de  una  algara  común.  Esto  mismo  le  movió  á  concertar  con  el  califa  y 
con  el  diván  una  espedicion  seria  para  castigar  al  propio  tiempo  las  atrevidas 
iflcursiones  de  Ramiro  el  cristiano  y  la  deslealtad  escandalosa  de  Abu  Yahia. 
Proclamóse  entonces  la  guerra  santa:  á  la  voz  del  califa  toda  la  España 
musulmana  se  puso  en  movimiento:  AlmudhaíTar  coiulucia  la  caballería  de  los 
Algarbes;  Abderrabman  salió  de  Córdoba  con  su  guardia  y  la  flor  de  los  ca* 
balieros andaluces,. con  gran  cortejo  de  jeques  y  llevando  en  su  compañía  todo 
el  diván:  los  caminos,  dicen  sus  crónicas,  estaban  cubiertos  de  gentes  y  apa- 
ratos de  guerra:  el -punto  de  reunión  eran  los  campos  de  Salamanca.  A  ori* 
Has  del  Tormos  se  formó  un  vasto-campamento  (fines  de  938),  en  que  figura». 
1)80  todas  las  tribus  muslímicas  de  España  en  número  de  cien  mil  guerreros^ 
Pasada  revista  general  y  tomadas  todas  las  disposiciones,  púsose  el  ejército 
en  marcha  en  la  primavera  de  959,  y  pasando  sin  resistencia  el  Duero,  talan- 
do campos  y  quemando  poblaciones,  y  haciendo  (dice  su  crónica)  los  estra- 
gos de  las  tempestades,  llegó  la  muchedumbre  sarracena  á  la  vista  de  Zamo-, 
ra,  cfuerte  á  maravilla»  circundada  de  siete^muros  de  robusta  y  antigua  f¿- 

« 

bríca,  obra  de  los  pasados  reyes,  con  dobles  fosos  anchos  y  profundos  lie» 
ROS  de  agua,  y  defendida  por  los  mas  valientes  cristianos.i  Comenzó  el 
aítio:  los  cercados  hacían  salidas  que  los  mismos  enemigos  llaman  impetuo-. 
sas,  si  bien  rechazadas  por  los  tiradores  árabes,  que  á  la  menor  señal  sallan 
desús  tiendas  armados  de  arco  y  de  lanza,  y  montados  en  ligerlsimos  cor- 
celes. 

En  esto  supo  Abderrabman  que  Ramiro  le  iba  al  encuentro  con  gran 
golpe  de  gente  cristiana,  y  con  esta  noticia,  dejando  veinte  mU  hombres  en 
el  cerco  de  Zamora  al  cargo  del  wali  de  Valencia  y  de  Abdallah  ben  Gamri, 
pusiéronse  en  marcha  el  califa  y  Almudha  ffar  el  Duero  arriba  en  busca  del 
ejército  leonés.  Encontráronse  ambas  huestes  cerca  de  Simancas  hacia  la 
eonfluencia  del  Pisuerga  y  del  Duero.  Los  escritores  árabes  y  cristianos  re- 
fieren todos  que  al  dia  siguiente  hubo  un  espantoso  eclipse  de  sol  que  en  me* 
dio  del  día  cubrió  la  tierra  de  una  amarillez  oscura,  que  Uenó  de  terror  á 
aquellos  guerreros  que  no  habian  visto  en  su  vida  cosa  semejante  (1).  Inútil 


(I)   El  fclipM  faé  cierto,  y  le  mcDcioDaii   Sampiro,  los  Anales  de  Saint-Gall,  LaiU 
ao  tolo  las  historias  arábigas  s* do  también   praod,  los  Vongcs  de  San  Mauro  en  su  Oro- 
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es  decir  duanto  consternaría  este  fenómeno  á  los  supersticiosos  cristianos^ 
y  á  los  mas  supersticiosos  musulmanes.  Dos  dias  pasaron  sin  que  unos  ni 
otros  hicieran  movimiento  al^no.  Al  tercero  comenzó  el  ruido  de  los  añafl- 
les  y  trompetas  y  los  alaridos  de  ambas  huestes  á  anunciar  el  combate.  Deje- 
mos á  los  autores  árabes  que  nqs  cuenten  ellos  mismos  esta  memorable  ba- 
talla. 

«Bajaba  el  inmenso  gentfo  de  los  cristianos  muy  apiñado  en  sus  escuadro- 
nes, y  con  enemigo  ánimo  se  acometieron  ambas  huestes  y  se  trabaron  con 
atroz  matanza.  Por  todas  partes  se  veia  igual  ftiror  y  constancia:  el  principe 
Almudhaflár  recorría  todos  puestos  animando  á  los  muslimes,  blandiendo  su 
robusta  lanza,  y  revolviendo  su  feroz  caballo  entraba  y  salía  en  los  mas  e»« 
pesos  escuadrones  enemigos,  haciendo  cosas  hazañodfsimas.  Soüenian  los 
cristianos  el  encuetiiro  de  la  eaballeria  muslímica  con  admirable  esfuerzo,  y 
su  rey  Radmir  con  sus  estilos  armados  de  hierro  rompia  y  atropellaba  cuanto 
se  le  ponia  delantei  el  rebelde  Aben  fshac  (Abu  Yahia,  el  que  acompañaba  á 
Ramiro),  con  sus  valientes  caballeros  andaba  también  cubierto  de  crugien- 
tes  armas,  derramando  la  sangre  de  los  muslimes  como  el  mas  feroz  de  sus 
enemigos:  cedían  el  campo  los  muslimes  al  valor  de  esta  aguerrida  gente;  pe- 
ro el  reyAbderrahman  viendo  desordenadas  muchas  banderas  del  ala  dere- 
cha, y  que  toda  la  hueste  cedía  el  campo  á  los  enemigos,  se  lanzó  con  la  ca^ 
ballerla  de  Córdoba  y  toda  su  guardia  al  costado  del  ejército  de  los  Infieles,  y 
rechazados  con  valor  por  apiñados  escuadrones  de  lanceros,  todo  el  Ímpetu 
de  la  caballería  logró  penetrar  en  ellos,  y  se  volvió  de  aquel  lado  toda  la  Cuor- 
xa  del  ejército  enemigo:  por  todas  partes  se  renovó  la  batalla  con  el  mayor 
ardimiento.  Aben  Ahmed  separó  su  gente,  y  peleando  en  los  primeros  con- 
tra los  mas  valientes  enemigos,   fué  derribado  del  tercer  caballo  con  un 
ílero  golpe  de  hacha  y  espiró  al  punto:  también  murió  al  lado  de  e^te  caudi- 
llo, y  á  la  vista  del  rey  Abderrahman,  el  cadi  de  Valencia  Gahaf  ben  Yeman» 
y  el  esforzado  caudillo  de  Córdoba  Ibrahim  ben  David,  que  se  distinguió  en 
este  día  con  estrañas  proezas,  y  cayó  lleno  de  heridas.  Ya  la  victoria  se  de« 
claraba  á  íavor  de  los  muslimes,  y  los  cristianos  se  retiraban  peleando, 
cuando  la  venida  del  encubridor  tiempo  de  la  noche  puso  treguas  á  tantos 
horrores.  Quedaron  los  muslimes  sobre  el  campo  mismo  de  batalla,  que  esta- 
ba regado  de  humana  sangre  y  cubierto  de  cadáveres  y  de  heridos  moribun- 
dos, que  expiraban  hollados  entre  los  píes  de  la  caballería:  alli  pasaron  la 

Bologia  de  los  ecllpiei ,  y  otros  moehos  au-  Zimora,  Carrion,  Castrojeris,  eian  oattai  od 

tores.  La  Crónica  Bargense  dice  qae  salie-  Burgos,  Briviesca,  la  Calzada,  Paneorbo  y 

ron  llamas  del  mar  ó  incendiaron  muchas  otras  muchas.  Gbron.  Burg.  ad  kaleod.  julit' 
Ciudades  y  Tillas,  7  entre  e)Uis  un  btrrio  de 
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Bocbe,  y  descansaban  los  vivos  tendidos  y  mezclados  sobro  los  muertos,  es- 
perando  con  impaciencia  y  temor  la  laz  del  dia  para  acabar  aquella  san- 
gríenta  é  íohumaDa  contienda.! 

Hemos  preferido  de  intento  la  relación  de  un  escritor  árabe,  porque  en 
ella  se  revela  bien  ¿  las  claras  la  horrorosa  derrota  que  en  aquella  célebre  lid 
mftieron  los  suyos:  la  verdad  se  le  escapa  de  la  pluma  reflriendo  la  muerte 
de  sos  mejores  caudillos  y  describiendo  las  irresistibles  acometidas  de  los 
cristianos»  sin  atreverse  ni  siquiera  á  indicar  la  pérdida  que  éstos  tuviesen. 

Confiesan  también  los  árabes,  que  si  Ramiro  no  acabó  al  dia  siguiente 
con  todo  el  poder  de  Abderrabman  ftoé  porque  el  moro  Abu  Yahla,  arrepen- 
tido ya  sin  duda  de  haber  contribuido  á  derramar  tanta  sangre  ismaelita, 
bailó  medio  de  disuadir  al  rey  de  León  de  continuar  la  pelea,  so  protesto  de 
tenerle  preparado  una  emboscada  los  árabes,  y  con  otras  razones  y  engaños: 
lo  cierto  es  que  cdesistíó,  dicen  sus  cronistas,  alejándose  de  aquellos  estra- 
gados cunpos»  lo  cual  libró  á  los  muslimes  de  manos  de  Radmir.»  Dirigióse 
entonces  otra  ves  el  escarmentado  ejército  sarraceno  á  Zamora,  donde,  como 
düimos,  hablan  quedado  veinte  mil  hombres  sitiando  la  ciudad.  Oigamos 
también  la  relación  que  hace  el  escritor  arábigo  de  la  no  menos  famosa  ba- 
talla del  Foto  d$Zamora. 

iDiéronse,  dice,  recios  combates á  sus  torreados  muros,  y  los  cercados 
st  defendían  eon  bárbaro  valor.  No  se  adelantaba  ni  ganaba  un  paso  sino  á 
costa  de  sangre  de  los  esforzados  muslimes:  la  presencia  del  rey  Abderrah- 
mad  y  del  principe  Almudhaffar  escitaba  el  ánimo  de  los  combatientes,  y  lo- 
graron aportillar  y  derribar  dos  muros,  entraron  numerosas  compañías  do 
muslimes,  y  hallaron  dilatado  espacio,  y  en  medio  una  ancha  y  profunda  fo- 
sa llena  de  agua,  y  los  cristianos  con  desesperado  ánimo  defendían  aquella  fo- 
sa. Fué  una  espesa  nube  y  horrible  torbellino  de  tiros  y  saetas,  la  matanza 
Ibé  atroz,  y  ios  esforzados  castellanos  caian  muertos  en  el  lugar  que  ocupa^ 
kan.  Los  valientes  muslimes  perdieron  en  aquella  pelea  algunos  millares  que 
alcanzaron  este  dia  las  copiosas  recompensas  y  premios  de  su  algihed:  entra- 
ron muchas  banderas  de  la  gente  de  Algarbe  y  Toledo,  y  arrojando  al  foso 
ks  eadáverei  de  sus  hermanos  muslimes,  estos  les  sirvieron  de  puentes,  y  los 
cristianos  no  pudieron  resistir  el  ímpetu  de  tantas  es;  adas  sedientas  de  san- 
gre, y  alli  murieron  como  buenos.  La  sangre  de  éstos  y  la  de  los  muslimes  en- 
turbió y  enrojeció  las  aguas  del  foso,  y  parecía  un  lago  de  sangre 

Esta  fué  la  célebre  batalla  de  Alhandic,  ó  del  foso  de  Zamora,  tan  sangrienta 
fora  los  vencedores  como  para  los  vencidos » 

Hasta  aquí  la  relación  del  cronista  musulmán,  de  la  cual  harto  claramente 
le  desprende  que  ai  los  mabomctanos  llegaron  á  plantar  sua  estendartea  en 
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los  muros  de  Zamora,  no  lo  hicieron  sino  á  costa  de  una  mortandad  desas- 
trosamente horrible,  que  el  cronista  Sampiro  hace  subir  ¿  ochenta  mil  muer- 
tos; número  que  convendremos  podrá  ser  exagerado ,  como  acaso  los  árabes 
le  disminuirían  también  por  su  parte  al  Qjar  el  de  cuarenta  ó  cincuenta  mil, 
pero  que  de  todos  modos  hace  equivaler  á  una  gran  derrota  la  que  ellos  pro- 
claman como  victoria  insigne,  y  en  la  cual  hasta  el  mismo  califa,  según  Sam- 
piro, fué  retirado  del  campo  del  combate  malamente  herido.  Fué  la  famosa 
batalla  del  foso  de  Zamora  el  5  de  agosto  de  939,  víspera  de  los  santos  Juslo 
y  Pastor,  catorce  dias  después  de  la  de  Simancas  (1). 

Poco  tiempo  fueron  los  á  rabes  dueños  de  Zamora:  contados  dias  se  ense- 
ñorearon de  la  ciudad,  porque  Ramiro  revolvió  inmediatamente  sobre  ella, 
y  recobróla,  é  hizo  pagar  bien  caro  á  los  soldados  del  califa  su  efímero  triun- 
fo, si  triunfo  habia  sido.  Alli  hizo  prisionero  al  dos  veces  desleal  Abu  Ya- 
hia.  ¿Cómo  se  encontraba  ahora  en  Zamora  este  caudillo  sarraceno  quebabia 
peleado  en  las  filas  de  Ramiro  en  lal)atalla  de  Simancas?  Falto  do  fó  este  mo- 
ro, como  lo  eran  generalmente  los  de  su  nación,  después  de  haber  sido  trai-> 
dor  á  Abderrabman  no  paró  hasta  serlo  á  su  vez  al.  rey  Ramiro.  Abandonó, 
pues,  las  banderas  de  Cristo  el  que  antes  habia  desertado  de  las  de  Mahoma. 
Recibióle  el  Miramamolin  ,  acaso  mas  por  politice  que  por  benevolenoía,  puea 
lo  importaba  mucho  privar  á  Ramiro  de  tan  temible  auxiliar.  Preso  ahors 
por  e)  monarca  leonés,  cuando  acaso  iba  á  recibir  el  merecido  de  su  felonia, 
con  la  suerte  que  á  las  veces  tienen  los  malvados,  logró  fugarse  y  volvid  á 
obtener  entre  los  muslimes  las  (unciones  de  wali  que  antes  habia  ejercido. 

Dos  meses  mas  tarde,  y  retirado  ya  á  Córdoba  el  califa,  envió  Ramiro 
8U  ejército  hacia  el  Tormos  á  repoblar  varias  ciudades  y  pueblos  ó  desiertos  d 
arruinados,  entre  los  cuales  lo  fueron  Salamanca,  Ledesma,  Baños,  Pena-^ 
randa  y  varios  otros  lugares  y  castillos  (2).  Pero  el  conde  de  Castilla  Feraao- 
Gonzalez,  que  debia  traer  ya  en  su  ánimo  el  proyecto  de  emanciparse  del 
rey  de  León,  celoso  de  que  el  leonés  erigiera  por  si  solo  poblaciones  que 
pertenecían  al  territorio  de  Castilla,  levantóse  contra  Ramiro  en  unión  con 

(1)   Nuestros  historladoreB  suelen  confaik-  Geniales.  Es  el  caso  qué  Sanpiro  dUo:  D&^ 

dirías  dos  batallas,  acaso  por  mala  Ínter-  indepost  duot  mentes  azeipba  adripam 

prelacion  del  broTe  y  sumario  texto  de  8am-  Twmi  iré  ditpotuit  T  siendo  axeipha  una 

piro:  pero  en  las  bistorfas  árabes  se  seftalan  palabra  árabe  (de  al  eaiffah)  que  eignifiea 

bien  explícitamente  las  dos.  ejército  ó  reunión  de  gente  armada,  looUk* 

<9)  La  mala  inteligencia  de  una  palabra  ronlo  ellos  por  el  nombre  propio  de  on  can- 
de Sampiro  dio  ocasión  á  mucboi  bit  loriado-  dille  sarraceno,  y  de  aqoi  la  batalla  que  era 
^es  «spafioles  para  suponer  que  en  esta  ex<-  menester  se  algolese,  y  laa  desaveneneiat 
pedición  del  Tornea  babia  tenido  que  pe*-  entre  Ramiro  y  Fernán  Gonxalea  á  iBsÜga« 
leer  Ramiro  oon  ao  general  moro  llamado  cien  del  moro  A%eipha,  y  lodo  elediftelq 
4f  #tpAo,  con  quien  dicea  te  ali^  Feroao  quo  «obre  e»(e  falso  oioMeato  ae  loTaat^. 
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Diego  Nunez  ó  Muñoz,  á  quien  suponen  su  yerno,  conde  también  ó  goberna- 
dor de  alguna  comarca.  No  se  descuidó  Ramiro  en  conjurar  esta  tormenta, 
y  haciendo  á  los  dos  prisioneros  (940) »  los  trasportó,  al  castillo  de  León  al 
UDO  y  al  de  Gordon  al  otro.  Alli  permanecieron  algún  tiempo,  hasta  que  he- 
cho juramento  de  lealtad  al  rey  y  de  renunciar  para  siempre  á  todas  sus  pre- 
teosioBes,  no  solóles  dio  libertad,  sino  que  llevó  su  confianza  en  Fernán  Gon- 
zález, cuyo  mérito  y  valor  por  otra  parte  conocía,  al  estremo  de  concertar  el 
loatrimonio  de  su  hUo  primogénito  Ordeño  con  la  bija  de  González  llamada 
urraca  (1). 

No  bien  escarmentados  todavía  los  árabes,  intentaron  al  año  siguiente 
(941)  otra  invasión  por  la  frontera  cristiana  del  Duero.  Mas  sorprendidos  los 
iofieles  cerca  de  San  Esteban  de  Gormaz  entre  el  rio  y  unos  altos  cerros  y 
laijadas  peñas,  no  les  quedaba  otra  alternativa  que  perecer  ó  triunfar.  El  Co 
nizi  que  los  mandaba  era  uno  de  aquellos  musulmanes  que  reunían  la  cuali- 
dad de  poetas  á  la  de  guerreros;  plira  alentar  pues  á  sus  soldados  en  trance 
ten  comprometido  les  recitó  unos  célebres  versos  que  nos  han  conservado  sus 
bisioriadores  (2).  Según  ellos  surtió  su  efecto  la  enérgica  excitación  del  cau- 
diUo  poeta,  las  aguas  del  Duero  se  enturbiaron  con  sangre  cristiana,  y  se  apo- 
deraron de  la  fortaleza  de  Stmestefan  con  gran  mortandad  de  sus  defen- 
sores. 

Desde  esta  batalla  no  se  habla  de  otras  relaciones  entre  árabes  y  leoneses 
basta  una  tregua  ajustada  en  944,  que  el  escritor  arábigo  reñere  en  los  siguien- 
tes términos:  cEl  rey  Radmir  de  Galicia  envió  sus  mandatarios  al  rey  Abder* 
rabman  para  concertar  ciertas  avenencias  de  paz  en  sus  fronteras;  y  Abder- 
rabman  los  recibió  muy  bien,  y  otorgaron  sus  treguas  que  ofrecieron  guar- 
dar por  conveniencia  de  ambos  pueblos,  y  envió  el  rey  Abderrahman  á  su 
vazzir  Ahmed  ben  Said  con  los  mandaderos  de  Galicia  para  saludar  en  su 
nombre  al  rey  Radmir,  y  fué  el  vazzir  á  Medina  Leionis  (León) se  ajus- 
taron treguas  por  cinco  años  y  fueron  muy  bien  guardadas  (5).i 

Tales  fueron  las  consecuencias  de  la  famosa  batalla  de  Simancas,  la  ma- 
yw  que  se  habla  dado  entre  cristianos  y  musulmanes  desde  el  desastre  do 
Goadalete* 

(I)  Stmpir.  a.  as.— Monaeh.  Sileos.— La-      (9  Conde  los  traduce  ul: 
•M  Tad.— Roder.  Tolet 

De  no  lado  dos  cerca  Doero,— del  otro  pefia  tajada. 

La  lalida  citá  en  f  eacer,— j  ea  el  Yalor  la  esperaaia; 

La  aaogre  do  los  infleleo— oalorbie  del  Daero  el  agoa. 

P)  Coado,oap.aa. 
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Invirtiéronse  los  años  que  duró  la  tregfua  en  fundar  y  repoblar  ciudades 
y  villas  en  Castilla  y  León,  hasta  quo  habiendo  aquella  espirado  (949),  y  no 
bien  avenido  con  la  ociosidad  el  genio  activo  y  belicoso  de  Ramiro,  repasó 
el  Duero  con  sus  leoneses,  y  dirigiéndose  á  la  siempre  combatida  Talavert 
maltrató  sus  muros,  obligó  á  los  moros  á  aceptar  un  combate  en  que  les 
mató  doce  mil  hombres,  les  hizo  siete  mil  prisioneros,  yae  volvió  victorio- 
so ¿  su  corte  de  León  (1).  Esta  fué  sa  última  campaña.  Habiendo  en  d  0(0* 
ño  del  mismo  año  hecho  un  viage  de  León  i  Oviedo,  regresó  atacado  de  una 
grave  enfermedad,  de  la  cual  sucumbió  el  i^  de  enero  de  9S0,  víspera  de  It 
Epifenia,  después  de  haber  recibido  la  confesión  y  él  hábito  penitencial  ante  la 
presencia  de  varios  obispos  y  abades,  y  hecho  cesión  de  la  corona  ra  su  bUo 
Ordeño,  tercero  de  este  nombre,  casado  con  la  hija  del  conde  Fernán  Gonxa* 
lez.  Entérresele  en  el  monasterio  de  San  Salvador  de  León,  fundado  por  él 
para  su  hija  Elvira;  que  en  los  pocos  períodos  de  paz  que  en  un  reinado  de 
cerca  de  veinte  años  disfrutó  Ramiro  II.  hizo  lo  que  acostumbraban  á  hacer 
los  monarcas  de  aquel  tiempo,  fundar  y  dotar  monasterios  y  dedicarse  i  ar» 
reglar  las  cosas  de  la  iglesia  (2). 

(1)  8amp.  Gbron  B.  il.^Loi  árabes  lo  bvetd»lUBageresdelMrtyes4«Astoriti> 

cuentao  de  otro  modo,  y  te  airíbuyea  la  fie-  Leoa  y  GatUila,  bien  oaiea  deqoe  eo  aqoe- 

toria  como  de  costambro.  Uoa  lieropos  paiierao  i  las  reioas  varios  Boin- 

(S)   Diip&lase  mucho  todavía  sobre  si  Ra-  bres,  bteo  de  los  moobos  yorroa  qoo  ea  pua- 

mlro  IL  toTo  una  sola,  6  dos  6  mas  mugares,  lo  á  oembres  propios  comoiiaB  los  eopiaotes 

Sampiro  dice  expresamente  que  casó  000  demanuscrltoa,  bien  dequose  conruadierao 

Terita  Florentina,  bija  de  Sancho  Abarca  los  de  las  mugeres  legitimas  eoo  los  de  lu 

de  Navarra.  Morales  menciona  eseritaras  en  amigai  de  los  reyes  (qoe  asi  las  llama  por 

qae  aparece  el  nombre  de  Cirraea,  Saadoval  deeoro  el  erodito  Flores),  6  bien  de  qoe  ao 

cita  otras  en  que  se  nombra  á  Jimena.  El  se  diera  é  la  averiguación  de  este  asunto  la 

maestro  Flores  en  sus  Reinas  CaióUcas  ío-  mayor  importancia,  basta  qoe  el  menoieoa- 

tenta  reaelver  la  ooestion  del  modo  qoe  ge-  do  Flores  dedicó  á  este  exDiosivo  oh^  so 

•  neralmeole acostambra,  esfonándose  en  pro*  iiU.isima  obra  de  las  Jls iiio«  Caíólieat,  que 

bar  que  fu6  ana  sola  con  los  nombres  de  por  lo  común  nos  sirve^  de  gafa  sobre  este 

Urraca  Tereia,  Con  freeoencia  vemos  sut*  paitlcolir  cb  aocstro  historia»  ' 
olUife  cttu  dudas  sobra  el  oáoero  7  ooq* 


CiPITOLO  XV. 


ABDIRR4HMAN  III.  EN  CÓRDOBA: 


hWm  OEDOSO  lU.   HASTA    SANCHO  I.   BÑ  htOVJ; 


De  9Bm  4  ••!! 


Grandoia  y  osplendidex  de  la  corte  de  Abderrabman  m.-^Ücserlpeion  del  maravilloso 
palaefo  de  Zabara.— Embajada  del  emperador  griego  Gonslantioo  Porpbirogeoeta.— 
Otras  embajadas  de  priocipee  eitrangeros  al  aoberaao  de  Córdoba.— Grave  diagnalQ  de 
faüilia.  Suplicio  de  lo  bijo  Abdallab.— Muerte  de  Almudharrar.'—Ordofto  III.  de  León. 
~<í)ii8piraD  contra  él  sn  bormano  Sancbo  y  el  conde  Fernán  González.^  Frustra  su  em- 
prew,  y  repodia  i  su  muger  Urraca.— Muerto  de  Ordofio  111.  y  elevación  de  Sancho  el 
Gordo.— Sancbo  es  destronado.— Refugiase  á  Pamplona.— Pasa  4  Córdoba  á  curarse  de 
meitremada  obesidad.— 8a  amistad  con  Abderrabman.— Re pónele  el  califa  en  el  trono 
de  Leon^— Foga  y  desgraciado  término  de  OrdoAo  el  Malo. — Guerras  y  engrandecimien- 
to de  Abderrabman  en  África.— Conquista  de  Túnez  —Riquísimo  y  espléndido  regalo  de 
Ahned.— Célebre  embajada.— O thon  el  Gr^ndf  de  Alemania.— El  mongo  Juan  deGorza. 
—Sobre  el  martirio  de  San  Pelayo.— Últimos  momentos  de  Abderrabman  III.- Sa  cor* 
te.  Ciencias,  letras,  artes.  Poetisas  de  so  alcésar.— Diebo  eélebre  de  AbderrUman  III.  • 


A  cinco  millas  rio  abajo  de  Córdoba  babia  un  ameno  y  apacible  sitio, 
donde  Abderrabman,  convidado  por  su  frescura  y  frondosidad,  solía  pasar 
las  temporadas  de  primavera  y  otoño.  Alli  hizo  construir  edificios  magnífi- 
cos y  bellos  jardines,  pasión  predilecta  de  los  árabes.  En  medio  levantó  un 
ioberbio  alcázar»  que  se  propuso  decorar  y  enriquecer  con  todo  lo  mas  sun- 
tuoso y  que  mas  pudiera  halagar  los  caprichos  de  la  imaginación  humana« 
Tan  galante  como  espléndido  el  califa,  dedicóle  á  su  esclava  favorita,  la  mas 
bermosa  y  linda  de  su  harem,  llamada  Zahora,  que  significa  Flor,  y  de  cuyo 
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nombre  Hamd  á  la  nueva  ciudad  Medina  Zahara,  ciudad  de  las  flores  (1). 
Para  la  construcción  de  este  palacio  trabajaron,  dicen  sus  historias,  dicx 
mil  hombres,  mil  quinientos  mulos  y  cuatrocientos  camellos.  Entraban  cada 
día  seis  mil  piedras  labradas ,  sin  contar  las  de  mamposteria.  Iliciéronsele 
quince  mil  puertas,  y  sustentábanle  cuatro  mil  trescientas  columnas  de  már- 
moles preciosos.  Empleábanse  en  su  servicio  interior  trece  mil  setecientos 
cincuenta  esclavos  varones,  y  seis  mil  trescientas  cuarenta  mugeres.  Los  pa- 
vimentos y  paredes  eran  también  de  mármol,  los  techos  pintados  de  oro  y 
azul,  las  vigas  y  artesonados  de  cedro  con  relieves  de  un  trabajo  exquisito. 
En  los  salones  había  elegantes  fuentes  que  derramaban  sus  aguas  en  tazas  y 
conchas  de  mármoles  de  colores.  En  la  llamada  del  Califa  había  una  de  jaspe 
con  un  cisne  de  oro  de  maravillosa  labor,  trabajado  en  Gonstantinopla,  y 
sobre  la  fuente  del  cisne  pendía  del  techo  una  magnifica  perla  que  habla  re- 
galado á  Abderrahman  el  emperador  griego  León  VI.  Contiguo  al  alcázar  es- 
taba el  generalife  (2),  con  multitud  de  árboles  frutales,  bosquecillos  de  laure- 
les, arrayanes  y  mirtos,  estanques  y  lagos  en  que  se  pintaban  las  frondosas 
copas  de  los  arboles  y  las  arreboladas  nubes  del  cielo.  En  medio  de  Iqs  jar- 
dines, y  sobre  un  cerro  que  los  dominaba,  se  veía  el  pabell  on  del  califa, 
sostenido  por  columnas  de  mármol  blanco  con  capiteles  dorados,  en  el  cual 
descansaba  cuando  volvía  de  caza.  Las  puertas  eran  de  ébano  y  marfil.  Cuen- 
tan que  en  el  centro  de  este  pabellón  había  una  gran  concha  de  pórfido  con 
un  surtidor  de  azogue  vivo,  que  fluia  y  refluía  como  si  fuese  de  agua,  y  da- 
ba con  los  rayos  del  sol  y  de  la  luna  un  resplandor  fantástico.  Los  baños 
de  los  jardines  eran  íg^ualmente  de  mármol,  hermosos  y  cómodos;  las  alca- 
tifas, cortinas  y  velos  tejidos  de  oro  y  seda,  con  figuras  de  flores  y  animales 
que  parecían  vivos  y  naturales  á  los  que  los  miraban.  En  suma,  dice  el  es- 
critor árabe  de  quien  tomamos  esta  descripción,  dentro  y  fuera  del  alcázar 
estaban  como  compendiadas  todas  las  riquezas  y  delicias  del  mundo  que  pue- 
de gozar  un  principe  poderoso.  Con  razón,  pues,  esclama  en  su  estilo  otro 
escritor  arábigo  (5),  cque  solo  el  Dios  del  cielo  podría  llevar  cuenta  de  ios 
grandes  tesoros  qne  en  esta  posesión  consumió  el  califa  Abderrahman.! 
Espléndido  y  fostuoso  en  todo,  hizo  construir  en  Medina  Zahara  uo9  mez- 


(4)  OCros  étoriben  Asiahra.^Aün  quedó  la  Albambra  puede  dar  idea  del  gasto  de  et- 
entre  nosotros  el  uombe  de  axahar,  aplioa-  tos  jardines,  en  que  se  mesclaba  lo  agreste 
do  i  la  flor  del  naranjo  y  del  limonero,  que  con  lo  bello,  y  en  que  oompetlan  la  astil- 
es una  de  las  mas  aromáticas  y  agradables,  raleza  y  el  arte. 

(2)    (renal  ai  ^ry/;  jardín  do  recreo,  si-  (3)    Ahmed  AlmakarI,  Qigt.de  UsDinas- 

tlo  de  placer.  El  que  con  este  nombre  se  tías  mahom.  eo  Espafta* 
«ofiierva  todavía  en  Granada  il  Oriente  de 
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^qttjta  qtie  tn  preciosidad  y  elegancia,  ya  que  no  en  grandeza,  aventajaba  ¿  la 
de  Córdoba.  Edificó  también  una  geka  xS  casa  de  moneda,  y  otros  muchos 
edificios,  y  cuarteles  para  el  alojamiento  de  su  guardia,  que  se  componía  de 
doce  mil  hombres,  cuatro  mil  slavos  de  ¿  pié,  cuatro  mil  africanos  zenetaa 
de  caballería,  y  otros  cuatro  mil  caballeros  andaluces;  los  gefes  y  capitanes 
de  esta  guardia  hablan  de  ser  ó  de  la  propia  familia  real,  ó  jeques  principa- 
les de  Andalucía.  En  sus  cacerías  y  espediciones,  además  de  4a  guardia  mili- 
tar que  le  acompañaba,  llevaba  siempre  consigo  un  número  de  esclavos  y  es-* 
davas,  y  hacía  también  que  le  acompañasen  algunos  wazires,  alcatlbes,  sa- 
bios, poetas  y  astrónomos,  porque  Abderrahman  no  daba  un  paso  en  que  no 
desplegase  una  ostentación  y  una  pompa  verdaderamente  orientales.  ¿Pero 
qué  se  hizo  esa  ciudad  de  delicias,  ese  depósito  de  todo  lo  mas  magnifico  y 
bello  que  ta  imaginación  de  un  árabe  pudo  inventar?  ¿Qué  fué  de  Medina 
Zahara?  Ni  un  solo  vestigio  ha  quedado  de  esta  ciudad  de  maravillas;  todo 
ha  desaparecido,  y  tuviéramosla  por  una  ciudad  fantástica,  y  las  descrípcio- 
Bes  que  de  ella  hacen  sus  historias  se  nos  antojaran  fabulosas,  si  no  nos  cer- 
tificaran de  so  existencia  las  muchas  monedas  en  ella  acuñadas  que  se  han 
conservado  y  aun  aubsisten.  Edificóse  Medina  Zahara  por  los  años  324  y  325 
(036  y  9^  de  nuestra  era). 

Asi  vivía  el  califa  Abderrahman  III.  el  tiempo  que  le  dejaban  libre  las 
guerras  de  que  en  el  capitulo  anterior  hemos  hablado.  La  tregua  celebrada 
en  M4  con  el  rey  Ramiro  de  León,  le  permitió  poderse  dedicar  mas  tran- 
quilamente á  los  placeres  del  campo  y  al  trato  y  comunicación  con  los  eru- 
ditos y  sabios  de  su  corte,  que  eran  entonces  muchos,  y  de  los  cuales  an- 
daba constantemente  acompañado»  La  fama  del  esplendor  y  brillo  de  la  corto 
de  Córdoba  y  de  las  guerras  de  Abderrahman  en  África  y  España  había  lle- 
gado á  los  reinos  estrangeros  y  á  los  países  mas  apartados.  En  040  recibió  el 
esclarecido  principe  Ommiada  una  embajada  del  emperador  griego  Constan, 
tino  Porphirogeneta,  hyo  de  León  VI.,  el  que  le  habla  regalado  la  famosa 
perla  del  alcázar  de  Zahara,  solicitando  la  renovación  de  las  antiguas  rela- 
ciones de  amistad  y  alianza  que  habían  existido  entre  sus  mayores  contra  los 
califas  de  Bagdad.  La  carta  del  emperador  venía  escrita  en  pergamino  con 
caracteres  de  oro  y  azul;  esta  carta  contenia  otra  en  fondo  azul  y  letras  de 
plata,  en  que  se  espresaban  los  regalos  que  ofrecerían  al  principe  musulmán 
los  enviados  del  monarca  bizantino.  La  primera  estaba  escrita  de  mano  del 
nüsmo  emperador,  de  quien  dicen  que  era  un  escelente  calígrafo.  Cerrábala 
im  sello  de  oro,  de  peso  de  cuatro  mitcales,  en  cuyo  anverso  se  representaba 
el  rostro  de  Cristo,  y  en  el  reverso  los  bustos  de  Constantino  y  de  su  hijo  Ro- 
mano. Esta  carta  ibft  dentro  de  una  cajita  de  plata  elegantemente  cincelada» 
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sobre  la  cual  en  un  cuadro  de  oro  se  veía  el  retrato  de  Constantino  pintado 
sobre  el  cristal.  Otra  segunda  c^a  de  forma  de  un  carcax,  forrada  de  tela  te^ 
Jida  de  oro  y  plata,  servia  de  cubierta  á  la  primera.  La  carta  comentaba 
asi:  cConstantino  y  Romano,  adoradores  del  Mesías,  ambos  emperadores  y 
isoberanos  de  Roma,  al  grande,  al  glorioso,  al  noble  Abderrahman,  Calilli 
•reinante  de  los  árabes  de  España,  prolongue  Dios  su  vida,  etc.i 

El  recibimiento  no  podía  menos  de  corresponder,  y  aun  era  de  esperar 
que  escediese  en  magníflcencia  y  brillo  á  la  embajada.  Desde  que  Abderrah- 
man supo  que  venian  los  embajadores  habla  enviado  á  la  frontera  ¿  Yabia 
ben  Mohammed  con  un  escogido  cortejo  para  recibirlos,  y  cuando  se  apro- 
ximaron á  la  corte,  las  mejores  tropas  con  los  gefes  mas  distinguidos  salieron 
á  darles  escolta.  Alojáronse  en  el  palacio  Meruan,  y  alli  estuvieron  sin  comu- 
nicarse con  nadie  hasta  el  dia  de  la  recepción  solemne,  que  fué  el  11  de  la 
luna  de  rabie  primera  (7  de  setiembre  de  049).  Aquel  dia  las  tropas  de  la 
guardia  se  pusieron  de  gran  gala;  el  pórtico,  vestíbulo  y  escalera  del  alcá- 
zar se  adornaron  con  ricas  colgaduras.  El  callfti  estaba  sentado  en  su  trono 
con  sus  hijos  á  la  derecha,  sus  tíos  á  la  izquierda,  y  sus  ministros  á  un  lado  y 
otro  en  el  orden  de  su  respectiva  gerarqufa;  los  hijos  de  los  vazzires  con  los 
funcionarios  subalternos,  vestidos  con  ricos  trages,  ocupaba  \  el  fondo  del 
salón,  cuando  comparecieron  los  embajadores,  é  hicieron  presentación  al  ca- 
lifa de  la  carta  de  Constantino.  Abderrahman  para  hacerles  los  honores  man- 
dó á  los  poetas  y  literatos  de  su  corte  que  celebrasen  la  grandeza  del  Islam 
y  del  califato,  dando  gracias  á  Dios  por  la  protección  manlQesta  que  habia 
dispensado  á  su  santa  religión  humillando  á  sus  enemigos.  Cuentan  con  este 
motivo  una  curiosa  anécdota,  en  que  no  sabemos  si  habrá  tenido  alguna  parte 
la  imaginación  hiperbólica  de  los  escritores  orientales. 

Dicen  que  turbados  oradores  y  poetas  con  el  brillo  y  magostad  que  pro- 
sentaba  aquella  asamblea,  bajaron  los  ojos  y  apenas  pudieron  tartamudear  las 
primeras  ft*ases  de  sus  discursos.  Mohammed  ben  Abdilbar,  encargado  por 
Alhakem,  hijo  mayor  del  califa,  de  pronunciar  una  oración,  al  tiempo  de  co* 
menzar  á  hablar  se  sintió  indispuesto  y  no  pudo  proseguir.  Hallábase  de 
huésped  del  califa  un  aftimado  sabio  y  poeta,  llamado  Abu  Aly  al  Kaly,  el 
cual  fué  con  este  motivo  invitado  á  hablar;  pero  ni  él  ni  nadie  pudieron  pro- 
nunciar sino  algunas  palabras.  Presentóse  entonces  un  joven,  á  quien  nadie 
tenia  por  poeta,  y  sin  haberse  preparado  pronunció  un  largo  discurso ,  que 
mas  bien,  dicen,  fué  un  largo  poema,  con  tal  facilidad,  elegancia  y  facundia, 
que  dejó  atónita  la  asamblea,  y  aquel  hombre  hasta  entonces  ignorado  y  oscuro 
fué  mirado  ya  como  un  genio  superior.  Llamábase  Aimondbir  ben  Said,  y  tan 
satisfecho  quedó  ^1  califa  de  las  disposiciones  de  aquel  J'^ven,  que  le  continó  do 


I»ART£  IL  LIBRO  I.  143 

t>:ontouna  de  las  primeras  dignidades  de  la  meiquita  de  Zallara,  y  después  lé 
bizo  Cadi  de  los  cadlcs  déla  grande  aljama  de  Córdoba,  en  cuyo  empleo  mu- 
rió con  gran  reputación  de  predicador»  poeta  y  escritor  moralístaé 

Los  embajadores,  después  de  haber  visitado  y  admirado  las  maravillas  de 
Córdoba,  despidiéronse  del  califa,  el  cual  dispuso  que  los  acompañara  uno  de 
sus  vazzires  basta  Gonstantinopla,  con  encargo  de  saludar  al  emperador,  de 
Uevarle  algtmos  presentes,  que  consistieron  en  hermosos  caballos  andaluces, 
con  jaeces  y  armas,  y  de  mantener  allí  y  estrechar  los  lazos  de  amistad  que 
ya  unían  á  los  dos  principes. 

Habíase  estendido  la  fama  de  Abderrabmah  y  de  su  grandeza  por  toda 
Europa,  y  embajadores  de  otros  monarcas  extrangeros  vinieron  entonces  é 
la  capital  de  los  musulmanes  de  Occidente.  Cuéntanse  entre  ellos  los  del  rey 
de  los  Esclavones,  los  de  Hugo»  rey  de  Italia  y  de  Provenza,  y  los  de  la 
reina  viuda  de  Carlos  el  Simple,  y  madre  de  Luis  de  Ultramar,  á  quienes 
acompañaron  enviados  de  Suniario  conde  de  Barcelona,  los  cuales  todos 
volvieron  maravillados  de  la  esplendidez  de  la  corte  del  califa.  Hallábase 
pues,  Abderrahman  111.  en  el  apogeo  de  su  poder  y  de  su  gloría,  cuando 
Tino  ¿  acibarar  sus  satisfacciones  un  suceso  de  familia  de  que  ahora  daremos 
cuenta,  no  por  serlo  de  familia»  sino  por  el  influjo  que  tuvo  en  la  suerte  del 
estado. 

Tenia  Abderrahman  dos  htjos,  Alhakem  y  Abdallab,  ambos  de  brillantes 
prendas,  de  talento  distinguido,  y  celebrados  ambos  por  su  vasta  erudición. 
Abdallah  era  poeta,  astrónomo,  filósofo  y  jurisperito,  y  habla  escrito  una 
bistoría  de  los  Abassidas.  Gozaba  de  gran  popularidad;  pero  Abderrahman 
amaba  con  predilección  á  Alhakem;  habíale  educado  con  esmero,  y  propor-* 
cionidole  los  maestros  y  profesores  de  mas  reputación  y  saber:  entre  otros 
babía  hecho  venir  á  costa  de  oro  al  que  en  Oriente  tenia  mas  celebridad  por 
SQ  ciencia  y  erudición,  y  este  era  el  que  instruía  y  acompañaba  constante- 
mente al  príncipe,  con  el  cual  vivía  en  el  palacio  de  Zahara:  llamábase  Abu 
Aly  al  Kaly,  y  era  el  mismo  á  quien  hemos  nombrado  en  la  solemne  recep- 
ción de  la  embajada  de  Constantinopla.  Digno  Alhakem  por  su  instrucción^ 
por  su  bondad,  y  hasta  por  su  carácter  amable  de  ocupar  el  trono  de  los  Om- 
miadas,  habia  sido  declarado  por  su  padre  waü  alahdi,  ó  príncipe  herede- 
ro, ante  el  cuerpo  reunido  de  los  walíes,  vazzireS)  alcatibcs  y  domas  altos 
funcionarios  del  estado,  según  costumbre» 

Pero  Abdallah  tenia  á  su  lado  un  consejero  ambicioso,  Ahmed  bcn 
Mohammed,  conocido  por  Ben  Abdilbar,  á  quien  también  hemos  nombrdo 
en  la  audiencia  de  los  embajadores  griegos,  que  queriendo  explotar  p»rn  si 
te  popularidad  do  Abdallah»  comenzó  por  adularle  diciendo  que  todo  el  pu<?-« 
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blo  estaba  resentido  de  la  preferencia  que  su  padre  lisbia  dado  á  su  lier- 
mano;  que  conocía  la  superioridad  de  )9s  prendas  y  de  los  merecimientos 
de  Abdallah,  y  que  por  lo  tanto  estaba  muy  dispuesto  á  hacer  una  acla- 
mación popular  en  su  favor,  y  á  obligar  al  califa  ¿  revocar  la  declaración 
becha,  para  lo  cual  solo  se  necesitaba  que  diese  su  eonsentimiento:  que  en 
esto  su  padre  no  baria  stno  seguir  el  noble  ejemplo  del  primer  Abderrah* 
man,  el  fundador  de  la  dinastía  de  los  Omeyas,  que  no  había  vacilado  en 
dar  la  preferencia  ¿  su  hijo  Hixem  sobre  sus  dos  hermanos  mayores  Suleiman 
y  Abdaliah  atendiendo  á  la  superioridad  de  sus  talentos,  que  era  el  mismo 
caso  en  que  él  se  hallaba  con  Alhakem  su  hermano.  En  fin  tales  razones  le 
dijo  el  ambicioso  consejero,  y  tan  fácil  y  segura  le  representó  la  empresa, 
que  el  buen  Abdaüah,  no  exento  de  la  flaqueza  común  á  todos  los  hombres, 
y  mas  común  á  los  principes,  de  creer  todo  lo  que  les  lisonjea,  dejóse  des- 
lumhrar hasta  el  punto,  no  solo  ya  de  acceder  ¿  que  hiciese  el  pueblo  la  de- 
mostración ofrecida,  sino  ¿  fomentarla  por  su  parte  hablando  al  efecto  y  tra- 
tando de  ganar  á  los  walies  y  caudillos  y  á  los  hombres  de  mas  valer.  Asi 
fascina  y  firrde  muchas  veces  á  los  mejores  y  mas  virtuosos  principes  la  li- 
sonja y  la  instigación  de  un  consejero  interesado  y  ambicioso.  Éralo  en  gran 
manera  Abdilbar  bajo  un  exterior  modesto  y  humilde;  pero  menos  prudente 
y  cauto  que  intrigante,  confió  el  secreto  de  la  conjuración  á  uno  con  quien 
equivocadamente  se  atrevió  á  contar,  y  éste  lo  denunció  todo  al  califa,  de- 
signando el  día  en  que  estaba  dispuesta  y  acordada  la  revolución,  que  era 
el  de  la  pascua  de  las  Victimas,  una  de  las  cuatro  pascuas  que  celebraban  los 
musulmanes  de  España. 

Consultó  el  califa  sobre  tan  grave  negocio  con  su  tío  Almudhaffar,  y  para 
averiguar  la  verdad  que  pudiera  haber  en  la  delación  acordaron  despachar 
uno  de  los  vazzires  de  palacio  con  la  misión  de  sorprender  ¿  media  noche  el 
de  Merúan  en  que  habitaba  Abdaliah.  Hizolo  asi  el  vazzir,  y  habiendo  halla- 
do al  príncipe  acompañado  de  Abdilbar  y  de  otro  caballero  conocido  con  el 
nombre  de  el  Señor  de  la  Rosa  (Sabed  al  Ward),  los  prendió  á  todos  tres  por 
sospechosos  y  los  condujo  al  palacio  de  Medina  Zahara,  donde  fueron  encer- 
rados separadamente  y  sin  comunicación.  Cuando  Abdaliah  fué  presentado  á 
au  padre,  le  preguntó  éste.  9¿To  tienes  por  ofendido  porque  no  reinas?» 
Abdaliah  dio  solo  lágrimas  por  respuesta.  Interrogado  después  por  dos 
vazzires  del  consejo  de  Estado  declaró  cuanto  habla,  por  instigación  de  quién 
obraba,  y  que  todo  era  obra  de  las  sugestiones  de  Abdilbar,  que  aspiraba  ú 
ser  cadi  de  los  cadies  de  todas  las  mezquitas  de  España,  pero  que  el  Señor 
de  la  Rosa  era  inocente  y  no  tenia  compücidad  alguna  en  la  conspiración.  Ni 
ki  franqueza,  ni  el  arrepentimiento^  ni  el  llanto  le  sirvieron  al  infeliz  Abdo* 
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Üah^Abdcirahman  obró  menos  como  padre  que  como  Inexorable  juez,  y  el 
ilustrado  principe  fué  sentenciado  á  muerte  el  dia  de  la  pascua  de  las  Victi- 
mas, el  señalado  para  estallar  la  conspiración.  El  pérfido  Abdilbar  se  suici^ 
dó  en  la  cárcel  la  noche  de  la  vispera  en  que  había  de  ser  ejecutado  (1). 

Dicese  que  Alhakem  pidió  á  su  padre  el  perdón  de  su  hermano,  y  que 
Ábderrahman  le  respondió :  cBien  están  de  tu  parte  la  intercesión  y  tos  ru^ 
gos,  y  si  yo  fuese  un  hombre  privado  y  pudiera  escuchar  solo  los  impulsos 
y  sentimientos  del  corazón,  desde  luego  accedería  á  tus  súplicas;  pero  como 
imán  y  califa  que  soy,  tengo  un  deber  de  Justicia  que  cumplir  y  dar  ejemplo 
de  ella  á  mis  pueblos  mientras  viva:  yo  debo  imitar  al  gran  califa  Omán  ben 
Alchitab:  asi,  pues,  ni  tusiágrimas^  ni  mi  desconsuelo  y  el  de  toda  nuestra 
casa  pueden  librar  á  mi  desgraciada  hijo  de  la  pena  debida  á  su  crimen^  El 
infeliz  Abdallah  tambiea  intercedió  con  su  padre  pidiéndole  por  el  Señor  de 
la  Rosa:  cScñor,  le  djjo^  que  no  padezca  un  inocente  por  mi  cu]pa.i  Estas 
fueron  las  últimas  palabras  del  desgraciado  príncipe.  Aquella  misma  noche 
recibió  la  muerte  en  su  propia  habitación,  y  al  siguiente  dia  fué  enter- 
rado en  el  cementerio  de  la  Ruzafa,  acompañando  sus  restos  mortales  sus 
mismos  hermanos  y  toda  la  nobleza  de  Córdoba.  Severidad  admirable  de  un 
padre,  y  lastimoso  y  sensible  sacrificio  el  de  un  hijo  de  tan.  grandes  pren- 
das (9S0)! 

cGomo  las  desgracias  no  vienen  solas,  añade  aqui  el  historiador  arábigo; 
poco  después  falleció  el  principe  AlmudhaíTar,  tiodel  rey,  con  grande  sen* 
timiento  de  éste  que  le  amaba  como  á  padre.!  Y  bien  pudo  sentirlo,  porque  en 
¿1  perdió  el  mejor  y  mas  acreditado  y  temible  guerrero  del  imperio,  y  sobre 
Uxlo  un  principe  que  habla  sido  para  él.  el  tipode  la  lealtad,  de  la  nobleza  y 
de  la  generosidad. 

Era  esto  en  ocasión  en  que  Ordoñp  III.  acababa  de  suceder  á  su  padre 
Bamiro  en  eL  trono  de  León.  Principe  hábil,  valeroso  y  discreto  el  tencer 
Ordeño,  hubiera  podido  dar  al  reino  dias  de  ventu  ra  si  desde  ek  principio 
DO  se  hubiera  levantado  contra  él  su  hermano^  Sancho,  llamado  después  el 
Gordo,  gobernador  de  Burgos.  Tuvo  Sancho  maña  para  arrastrar  á  su  par- 
tido no  solo  á  su  Uo  Garcia  de  Navarra,  sinatambien  á  Fernán  González,  su^ 
C;ro  del  de  León,  qjie  asi  correspondió^  los  deberes  de  deudo  yisl  juramento 
de  fidelidad  prestado  á  Ramiro  eala  prisión.  De  acuerde  el  ingrato  conde  con 
el  desnaturalizado  Sancho,  entráronse  cada  uno  con  su  ejército  por  tierras 
de  León  para  caer  simultáneamente  sobre  la  capital.  Pero  engañáronse  en  svs 
esculos,  porque  prevenido  OrdoñoJiaUdron  los  pasos  tan  cerrados»  tan  fortl^ 
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ficadas  las  plazas,  V  tan  apercibidas  y  bien  distribuidas  las  tropas  reales,  qua 
convencidos  de  las  insuperables  dificultades  de  su  empresa  tuvieron  que  de-. 
sistir  y  retirarse  vergonzosamente  ¿  sus  casas  (252) , 

Todo  el  golpe  de  esta  campaña  vino  á  descargar  sobre  la  reina;  porque 
irritado  Ordeño  de  la  infidelidad  de  su  suegro,  repudió  á  su  hija,  buscando, 
en  la  infecundidad  de  Urraca  motivo  &  pretesto  para  la  anulación  del  matriz 
monio,  pasando  después  ¿  contraer  segundas  nupcias  con  Elvira,  hija  del 
conde  de  Asturias  Gonzalo,  de  quien  tuyo  á  Bermudo„  que  üegó,  á  reinar  mas. 
adelante. 

No  bien  frustrada  la  tentativa  de  Sancho,  un  nuevo  movimiento  estalló  ea 
Galicia  que  llenó  de  amargura  el  coraíon  todavía  lacerado  de  Ordoño:  pero 
acudiendo  prontamente  con  un  ejército  respetable  logró  fácilmente  sigetar 
A  los  turbulentos,  sin  que  nadie  osara  mas  rebelarse  contra  el  legitimo  mona^ 
ca;  el  cual  viéndose  alii  oon  fuerzas  imponentes,  no  quiso  volver  á  León  sin 
señalarse  con  alguna  empresa  contra  los  mahometanos.  Entróse,  pues,  por 
UerrasdeLusitania,  avanzó  hasta  la  embocadura  del  Tajo,  tomó  y  saqueó  á 
Lisboa,  y  regresó  á  León  victorioso  con  multitud  de  despojos  y  cautivos.  In« 
vasion  tan  atrevida  exasperó  ¿  los  musulmanes,  y  á  su  vez  penetraron  ea 
CastilJa,  talando  también  y  saqueando  pueblos  desde  San  Esteban  de  Gormaz 
bástalas  puertas  de  Burgos.  La  politica  ó  la  necesidad  habla  obligado  al  con^ 
de  Fernán  Gonzalea^á  volverse  á  poner  al  servicio  del  rey  de  León,  y  caste-. 
Uanos  y  leoneses  marcharon  ya  Juntos  contra  los  moros,  persiguiéndolos. 
basta  el  Duero,  y  forzándolos  á  dejar  en  su  poder  tiendas,  pri3f  oneros  y 
caballos  (OM),  Los  historiadores  arábigos  traducen,  no  obstante,  esta  campaña 
como  gloriosa  á  sus  banderas,  suponiendo  haber  arrojado,  á  los  cristianos  de 
Setmánica  (Simancas)  y  de  otras  fortalezas  del  Duero,  llevando  sus  algaras 
tiasta  los  montes  con  gran  matanza  de  infieles  y  gran  presa  de  despojos,  cau-. 
Vivos  y  ganados^  Que  asi  se  confunde  y  oscurece  la  verdad  histórica  por  el 
empeño  de  interpretar  cada  historiador  los  sucesos  de  una  misma  campaña 
en  favor  de  las  armas  de  su  nación. 

Disponíase  Ordoño  HK  á  pelear  otra  vez  en  persona  contra  los  sarracenos 
al  año  siguiente,  cuando  la  muerte  vino  á  atajar  sus  pensamientos  en  lo  me« 
Jor  de  8Q8  días.  Falleció,  pues,  Ordoño  ea  Zamora  (agosto  de  9í$S)  después 
de  un  corta  reinado  de  poco,  mas  de  cinco  años  y  medio.  Su  cuerpo  fué  tras^ 
portado  á  León  y  sepultado  ea  la  iglesia  de  San  Salvadoi:  al  lado  del  de  supa^ 
dre  Ramiro  (1). 

Con  esto  quedó  abierto  el  camino  del  trono  A  su  hermano  Sancho  que  ta^ 

{{)  9anip^€hr0i^ 
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ansiosamente  babía  mostrado  codiciarle.  Reinó,  pues,  Sancho  1.,  y  reinó  el 
primer  año  con  sosiego  y  tranquilidad.  Pero  al  siguiente  (956)  «dispuso  el 
Dios  de  las  venganzas,  dice  no  sin  oportunidad  un  escritor  moderno,  que  su- 
friese los  mismos  trabajos  que  él  habia  hecho  padecer  ¿  su  hermano,  y  por 
Jos  mismos  caminos  y  con  resultas  todavía  mas  pesadas.!  Y  asi  fué,  que  el 
conde  Fernán  González,  que  parecía  ser  el  instrumento  escogido  por  la  Pro- 
videncia d  para  castigar  los  vicios  ó  para  poner  á  prueba  las  virtudes  de  t(H 
dos  los  reyes  de  León;  este  mismo  conde  que  años  antes  habia  sido  el  alma  de 
)as  pretensiones  de  Sancho  contra  su  hermano  Ordoño  III.  concertóse  ahoracon 
otro  Ord  oño,  bijo  de  Alfonso  (monge  de  Sahagun),  para  destronar  al  que  antes 
babia  favorecido.  Fernán  González  habia  casado  á  su  hija  Urraca,  la  repudiada 
de  Ordoño  111,  con  este  otro  Ordoño,  y  entraba  en  sus  intereses  colocar  otra 
vez  á  su  bija  en  el  trono  de  León.  Esta  vez  fué  el  conde  de  Castilla  mas  afor- 
tunado: logró  cobechar  las  tropas  del  rey,  faltóle  á  Sancho  el  apoyo  de  la 
fuerza  material,  y  se  vio  precisado  ¿  huir  de  León  y  buscar  un  asilo  en  Pam- 
plona al  lado  de  García  su  tío »  dejando  el  trono  ¿  merced  de  otro  Ordoño, 
cuarto  de  su  nombre. 

No  negó  el  navarro  a!  destronado  sobrino  la  hospitalidad  debida  al  in- 
fortunio, mas  no  se  atrevió  ó  no  pud  o  suministrarle  socorros  positivos  con 
que  pudiese  recobrar  el  perdido  trono.  A  consejóle,  si,  que  pasara  ¿  Córdoba 
á  ponerse  en  manos  de  los  médicos  árabes  para  que  le  curaran  aquella  escesíva 
obesidad  á  que  debió  el  sobrenombre  de  Sancho  el  Gordo,  ó  Sancho  el  QraeOj 
con  que  es  conocido  en  la  historia:  grosura  tal,  que  le  inhabilitaba,  dicen,  para 
montar  á  caballo  y  para  todo  ejercicio  militar,  que  en  unos  tienopos  en  que 
tan  necesaria  era  la  actividad  personal  ¿  los  reyes  equivalía  ú  imposibilitarle 
para  el  gobierno  del  reino.  Decidióse  Sancho  á  hacer  el  viage,  despachó 
García  embajadores  ai  califa  cordobés,  hizo  que  acompañaran  á  su  sobrino 
varios  personages  de  su  corte,  entre  los  cuales  afirman  algunos  haber  ido  la 
reina  madre,  Teuda,  abuela  de  Sancho.  Aunque  el  objeto  ostensible  de  este 
viage  era  la  curación  del  obeso  monarca,  llevaba  ademas  el  fin  político  de 
interesar  al  califa  en  su  favor  por  si  llegaba  la  oportunidad  de  poder  reclamar 
sus  derechos  al  trono:  que  ya  los  reyes  de  León  y  de  Navarra  no  eran  aqu^ 
Uos  primitivos  caudillos  de  groseros  y  rudos  montañeses^  sino  príncipes  que 
sabían  manejarse  con  una  astucia  que  hoy  llamaríamos  diplomacia. 

Fué  Sancho  recibido  en  Córdoba  con  aquella  cortesanía  que  distinguia,á 
tos  árabes,  y  Abderrahman  le  hizo  alojar  en  su  mismo  palacio,  dándole  sus 
propios  médicos  para  que  le  asistiesen  y  tratasen.  Plácenos  ver  á  dos  prin- 
cipes de  enemigas  religiones  y  pueblos,  al  uno  arrojarse  coníiadamente  en 
brazos  del  otro,  buscando  en  él  y  en  sus  sabios  el  remedio  á  sus  males,  al 
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otro  hospedándole  en  sü  propio  alcázar  y  haciendo  servir  á  su  bienestar  fa 
ciencia  de  sus  doctores,  siendo  tan  admirable  la  generosa  correspondencia 
del  sarraceno  como  la  noble  conflanza  def  cristiano.  Tuvo  Sancho  la  fortuna  y 
los  médicos  cordobeses  el  acierto  de  corregir  su  extremada  obesidad,  y  hasta 
de  volverle  toda  la  agilidad  y  soltura  de  la  juventud  (1).  Mas  para  esto  hubo 
de  hacer  larga  residencia  en  €órdoba,  y  en  est&  intervalo  se  instruía  en  la 
lengua  de  los  árabes  y  en  sus  costumbres,  captábase  mañosamente  la  gracia 
del  califa  y  del  diván  mismo,  ayudábale  también  el  rey  de  Navarra  con  sus 
manejos,  y  cuand»  al  cabo  de  tres  años  de  permanencia  trató  ya  seriamente 
de  los  medios  de  recuperar  el  usurpado  trono^  encontró  tan  propicios  á  Ab- 
derrahman>  y  sus  principales  jeques,  que  llegaron  á  poner  á  su  disposición 
un  ejército  musulmán.  Las  crónicas  no  expresan  las  condiciones  del  tmtado 
que  debió  ajustarse  entre  el  destronado  huésped  y  el  poderoso  Miramamo^ 
iin,  pero  los  resultados  indueen  á  creer  que  fueron  harto  generosas  por  parto 
del  calHá  y  nada  humillantes  para  el  rey  depuesto. 

Vio,  pues,  España  por  primera  vez  con  asombro  ponerse  en  marcha  un 
ejército  agareno  conducido  por  un  príncipe  cristiano.  Emprendió  éste  en  de- 
rechura er  camino  d&  León  (080).  Ordeño  rv.  llamado  el  thtruio,  y  á  quien- 
por  sus  violenoias  y  exacciones  apellidaban  también  el  Malo,  no  tuvo  valor 
para  esperarlas  huestes  sarracenas,  y  de  noche  y  á  la  escapada  se  refugió  á 
Asturias,  donde  esperaba  con  ayuda  de  algunos  parciales  mantenerse  contra 
su  rival.  Continuó  Sancho  magestuosamente  su  marcha  de  chidad  en  ciudad^ 
aclamándole  las  mas  como  libertador,  sujetando  con  las  armas  á  fas  que  le 
Desistían,  que  eran  las  menos,  porque  el  escaso  partido  que  tenia  Ordeño  el 
Malo  acabó  de  perderle  con  su  cobarde  fuga,  y  apenas  había  quien  se  atre- 
viera á  defender  su  causa.  Así  llegó  Sancho  á  León,  donde  le  esperaban  nu- 
merosos pardales,  y  ganada  la  capital  sometióse  hiego  todo  el  reino  de  sus 
mayores^ 

Ordeño,  no  considerándose  ya  seguro  en  Asturias,  pasdcon  su  flimilia  á 
Burgos:  pero  allí  donde  pensaba  encontrar  mas  favor  y  apoyo,  ni  siquiera  en- 
contró un  asilo.  El  conde  Fernán  González  su  suegro,  único  que  hubiera  po* 
dido  protegerle,  había  sahdo  á  defender  las  tierras  de  Castilla  acometidas  por 
el  rey  de  Navarra,  y  él  y  su  hijo  fueron  hechos  prisioneros  por  García  en.cl 
pueblo  de  Cirueña  (060),  y  de  alH  enviados  ¿  Pamplona  (2).  Los  bur^falescs, 


(1)    CratHlíidiném   eju»  abitulérunt  á^  f  O.—Annal;  Gomp<>ste1.  «d  ano.  9^.  Segoft 

teñiré  eju$,  et  ad  prittinom  leviutú  at-<  eslos  Anales,  cuando  García  vid  aflamada 

tutiam  reductutt  eie.  Samp  Gron.  L  c.  ya  á.  su  sobrino  en  el  trono  de  León,  sacó  do 

S)    Moret»  InYestfgaciones,  lib.  IL  cap.  la  prisión  alconde  y  le  envió  libre  &  Castilla. 
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•fn  dolerse  siquiera  del  iDfortuDio,  y  sin  mostrarse  conmovidos  de  la  suerte 
de  m  monarca  abandonado  y  próAigo,  apoderáronse  de  su  muger  Urraca,  y 
ée  sos  dos  hijos,  y  ¿  él  le  hicieron  salir  de  la  ciudad»  do  quedándole  otro  re- 
curso que  pasarse  á  ios  dominios  de  los  moros-  de  Aragón»  entre  los  cuales 
vivió  algún  tiempo  haciende  una  vida  harto  desgraciada  y  miserable,  y  allí 
murió  ignorado  y  oscuro,  sin  que  se  sepa  siquiera  el  lugar  en  que  acabó  su 
existencia  infortunada  (1).  Tal  Alé  el  desastroso  fin  de  Ordeño,  cuarto  de  este 
sombre,  llamado  el  ¡niruMO^  y  mas  conocida  en  las  historias  por  Ordoño  •/ 
Malo. 

Deesle  modo  Abderralunan,  de  enemigo*  que  habia  sido  de  los  cristianoa 
vino  en  clertemodo  á  hacerse  mediador  de  sus  diferencias,  y  con  haber  lo- 
ende  colocar  y  asegurar  en  el  trono  á  su  protegido  se  halló  en  paz  con  toda 
h  España.  Sancho  por  su  parte,  viéndose  tranquilo  poseedor  del  reino,  pen- 
só en  tomar  estado,  y  se  enlazó  en  matrimonio  con  doña  Teresa  (961),  hija 
del  conde  de  Monzón  Ansur  Fernandez,  de  quien  tuvo  á  Ramiro,  que  mas  ade- 
lante veremos  reinar  también. 

Aun  se  prolong  ó  por  algunos  años  el  reinado  de  Sancho.  Pero  la  circuna- 
tancia  do  baber  ocurrido  este  mismo  año  la  muerte  del  califa  Abderrah- 
nan  III.,  personage  interesante  y  colosal  del  siglo  X.,  nos  mueve  á  dejar  por 
ahora  al  repuesto  rey  de  León  para  dar  cuenta  de  lo  que  entretanto  habia 
acaecido  en  la  corte  y  dominios  de  los  musulmanes  españoles  bajo  el  mas  es- 
clarecido de  sus  principes.. 

Rabiase  hecho  el  califa  español  dueño  de  una  gran  porción  de  la  Mauritar- 
nia,  si  bien  teniendo  que  desplegar  un  rigor  y  una  severidad  inflexibles  para 
con  las  tribus  bereberes,  que  siempre  turbulentas,  inconstantes  siempre,  sin 
fé  ni  palabra,  haciendo  causa  tan  pronto  con  los  Fatimitas,  tan  pronto  con 
los  Edrises,  apenas  pasaba  año  en  que  no  fatigasen  con  alguna  revolución  al 
califa  cordobés.  Bien  se  necesitaba  el  rigor  de  Abderrahman  para  tener  á  ra«- 
ya  á  aquellos  díscolos  y  volubles  africanos. 

Un  hecho  privado,  y  pudiera  decirse  casual,  vino  á  proporcionar  á  Ab- 
derrahman la  conquista  de  las  principales  y  mas  opulentas  ciudades  de  la 
costado  África.  Apoderadas,  sus  escuadras  de  Túnez,  sacaron  dealli  rique- 
zas inmensas,  asi  en  oro  y  pedrería,  como  en  telas  y  vestidos  de  todo  géne- 
ro, y  como  en  armas,  caballos  y  esclavos;  tanto,  que  después  de  deducido  el 
quinto  para  el  califa,  y  después  de  hacer  una  distribución  abundante  á  los 
generales,  capitanes  y  soldados,  basta  el  punto  de  quedar  satisfechos  anda- 
luces y  zenetas,  aun  le  restó  ai  babgib  uoa  suma  cuantiosísima.  Recibióle  Ab- 

(*)  Samp.  Cbroo.  n.  IS. 
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derrahman  cob  alegria  grande,  hfzole  muchos  honores,  y  le  señaló  una  renl» 
janual  de  cien  mil  doblas  de  oro. 

Pei*o  por  grande  que  fuera  el  premio  que  del  caliíia  recibiese  Ahmed  beo 
Said,  aun  fué  mucho  mayor  y  mas  espléndido  el  regalo  que  éste  hizo  al 
emir  Almumenin  de  la  parte  que  le  tocó  de  los  despojos  de  aquella  expedi- 
ción. Consistió  este  célebre  regalo,  según  lo  refiere  Aben  GhaUcan,  en  ios 
objetos  siguientes:  cuatrocientas  libras  de  oro  puro  de  Tibar,  valor  de  cuatro* 
cientos  mil  zequies  en  plata  en  barras,  cuatrocientas  Ubras  de  madera  de  li* 
naloe,  quinientas  onzas  de  ámbar,  trescientas  onzas  de  alcanfor  precioso^ 
treinta  piezas  de  tela  de  ero  y  seda,  ciento  y  diez  pieles  de  martas  finas  de  Ro* 
rasan,  cuarenta  y  ocho  cubiertas  ó  caparazones'  de  oro  y  seda  para  caballos, 
tejidas  en  Bagdad,  cuatro  mil  libras  de  seda  ea  madejas,  treinta  alfombras  de 
Persia,  odiocientas  armaduras  de  hierro  bruñido  para  caballos  de  guerra,  mil 
escudos,  cien  mil  flechas,  quince  caballos  ¿rabes  de  raza  cor  ricos  Jaeces  re-* 
camados  de  oro,  cien  caballos  de  Áfk'ica  y  de  España  bien  enjaezados,  veinte 
acémilas  con  sillones  y  cubiertas  largas,  cuarenta  esclavos  jóvenes,  y  veinte 
lindas  esclavas,  todas  con  vestidos  preciosos,  y  una  casida  6  composición 
larga  de  elegantes  versos  en  elogio  dd  rey,  obra  del  mismo  Ahmed  ben 
Said  (1),  Todo  aparece  grande  y  suntuoso  en  el  reinado  del  tercer  Abder- 
rahman. 

No  pudiendo  ya  sufrir  Maad  ben  Ismail,  cuarto  califa  Fatimtta,  elengran* 
decimiento  del  imán  do  Córdoba  en  África,  envió  á  su  caudillo  Gehwar  e\ 
Rumi  con  veinte  mil  caballos  de  Retama  y  Zanhaga,  y  muchos  mas  do  otras 
■tribus,  con  orden  de  que  ocupara  los  estados  de  Almagreb.  El  wali  de  Abder- 
rchman  de  Córdoba  reunió  también  sus  cubilas  de  zenetas,  y  mazamudas,  y 
saliéronse  al  encuentro  ambas  huestes.  Gehwar  ofreció  grandes  premios  al  que 
quitara  la  vida  al  wall  del  califa  español,  y  en  efecto  logró  el  placer,  que  placer 
era  este  siempre  para  todo  sarraceno,  de  enviar  su  cabeía  á  Maad  ben  Ismail, 
el  cual  'a  hizo  pasear  clavada  en  una  lanza  por  las  calles  de  Cairwan.  A  esla 
victoria  siguieron  otras,  y  á  principios  del  año  9(30  se  atrevió  ya  el  vencedor 
Faümita  á  poner  cerco  á  la  ciudad  de  Fez,  principal  asiento  del  poder  del  ca- 
lifa español  en  África.  Combatióla  día  y  noche  sin  descanso,  y  al  cabo  de  trece 
días  la  tomó  por  asalto  con  gran  mortandad  de  andaluces  y  zenetas  que  se 


(1)  Conde,  en  el  cap.  S4,  supone  este  fa-  de  Túnez,  no  puede  menos  de  sospecharse 
noso  regalo  de  Ahmed  ben  Said  como  be-  algo  do  exageración  en  el  reíalo,  ¿cómo  po- 
ebo  de  Yuelia  de  su  anterior  ineursion  en  do  haberlas  recogido  en  las  pobres  pob:*- 
Gaiioia.  A  no  dudar  se  distrajo  en  esto  el  ciooes  cristianas,  donde  eran  ademas  des- 
ilustrado orientalista  español,  pues  si  aun  conocidos  la  mayor  pnrte  de  estos  objeto»? 
UAidu  estas  riquezas  de  la  opulenta  ciudad 
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defendieron  basta  morir:  la  ciudad  fué  saqueada,  cautivado  su  gobernador» 
y  demolidos  sus  muros  y  las  torres  de  sus  puertas.  En  pocos  meses  se  apo- 
deró el  valiente  Fatimita  de  todas  las  ciudades  de  Almagreb»  á  excepción  do 
Ceuta,  de  Táqger  y  Tlencen  que  defendían  las  tropas  de  Abderrabman.  £1 
cautivo  waU  de  Fez  con  otros  quince  caballeros,  juntamente  con  el  goberna- 
dor prisionero  de  Sigilmesa,  fueron  llevados  encadenados  y  desnudos  en  lo- 
mos de  camellos;  y  cubiertas  sus  cabezas  con  andrajos  de  lana  y  cuernos 
entrelazados»  paseáronlos  así  por  las  calles  y  plazas  de  Gairwan  y  de 
Mabedia,  y  encerráronlos  después  en  calabozos ,  donde  todos  perecieron. 

Vivamente  alarmado  Abderrabman  con  estas  noticias,  recibidas  en  ocasión 
que  acababa  de  perder  á  su  primer  ministro  Abmed  ben  Said,  y  cuando  toda- 
vía lloraba  las  muertes  de  su  hijo  Abdallah  y  de  su  Uo  Almudbaffar,  en  el 
mal  humor  que  todos  estos  disgustos  le  produjeron  Juró  vengar  los  ultrages 
(ecíbidos  en  Almagrcb,  y  con  los  arranques  de  una  melancólica  desesperación 
mandó  hacer  prontos  y  numerosos  aprestos  de  gente  y  naves,  y  que  pasaran  ó 
África  á  volver  por  el  honor  de  los  Omeyas  de  Córdoba.  Embarcáronse  con 
presteza  y  diligencia  tropas  de  ¿  pié  y  de  á  caballo,  y  unidas  con  las  que 
gaarnecian  á  Ceuta,  Tánger  y  Tlencen,  pelearon  con  tanto  valor  y  con  tan 
próspera  fortuna,  que  en  pocos  meses  recobraron  las  ciudades  y  fortalezas 
perdidas,  y  tomaron  por  asalto  á  Fez,  quedando  asi  dueños  de  todo  el  país 
desde  Fez  hasta  el  Océano.  En  todos  los  almimbares  y  mezquitas  de  Alma- 
greb  fué  proclamado  emir  Almumenin  el  poderoso  califa  de  Córdoba  Abder- 
lahman  AoasIrLedlnala  con  general  contentamiento  y  aplauso  délos  pueblos 
ycabilaszenetas(l). 

Así  iban  las  cosas  de  Abderrahman  en  sus  últimos  años  por  parte  de  la» 
armas  y  de  la  conquista.  Había  pacificado  la  España  árabe  aniquilando  todas 
las  facciones  intestinas  que  la  infestaban;  el  rey  cristiano  de  León  era  hecbík 
ra  suya;  vivía  en  amistad  con  el  de  Navarra;  enviados  del  conde  de  Barcelo^ 
na  habían  venido  á  su  corte;  principes  y  monarcas  italianos,  franceses,  esclfr^ 
venes  y  griegos  habían  solicitado  su  amistad  y  enviádole  embajadores  que 
volvían  haciendo  lenguas  de  su  grandeza;  las  naves  de  Egipto  y  de  Tuneii 
babian  caido  en  su  poder,  y  en  AfHca  acababan  de  triunfar  sus  armas,  y  en 
(odaa  las  mezquitas  resonaba  su  nombre  come  el  de  un  salvador.  Réstanos 
dar  coenia  de  otra  embajada  que  recibió  de  otro  príncipe  contemporáneo,  do 
Oihon  hf  rey  de  la  Germania,  emperador  de  la  Alemania  después,  llamada 
el  Grande:  embajada  notable  y  curiosa,  llena  de  lances  dramáticos,  que  nos 
revelarán  el  espiritu  religioso  y  político  de  los  hombres  de  ambas  creencias 

(1)  Cartas  deibd  ti  0aliaK«-Coad«i  par c.  11,  oap.  ^ 
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mttslimiea  y  cristiana  en  aquella  época,  y  el  genio  y  carácter  de  Abder» 
rahman. 

El  califa  de  Córdoba  habia  tenido  que  enviar  un  mensagre  al  gran  gefe  de 
fa  Alamanya  que  ellos  decian.  La  carta  misiva  de  Abderrahman  contenia  va-< 
rias  frases  de  aquellas  que  tan  familiares  eran  á  los  muslimes  y  que  nun^a 
faltaban  en  sus  documentos  oflciales,  esto  es,  elogios  de  su  religión,  déla 
protección  que  Dios  dispensaba  á  ios  mahometanos  contra  los  infieles,  de  las 
excelencias  def  islamismo  sobre  el  Evangelio  y  la  Cruz  y  otras  semejantes. 
Pareciéronle  á  Othon  estas  espresiones  otras  tantas  injurias  que  se  badán  al 
Dios  de  los  cristianos,  y  retuvo  mucho  tiempo  ¿  los  enviados  del  califa,  como 
quien  temia  con  su  respuesta  ocasionar  una  ruptura.  Pera  era  menester  to« 
mar  una  resolución,  y  la  resolución  fué  despachar  una  embajada  á  Córdoba, 
menos  al  parecer  para  tratar  negocios  politices  que  para  responder  ¿  la  parte 
Injuriosa  de  la  carta  de  Abderrahman  en  que  se  vulneraba  la  religión  cris- 
tiana. El  sabio  Bruno,  arzobispo  de  Colonia  y  hermano  de  Othon,  se  encargó 
de  redactarla  respuesta;  respuesta  en  que  prodigaba  algunos  mas  denuestos 
á  Mahoma  y  al  Corán  que  los  que  de  la  carta  del  califa  se  hubieran  podido 
sacar  contra  Cristo.  Necesitábase  para  llevar  esta  carta  una  persona  de  reso- 
lución y  arrojo,  que  no  temiera  arrostrar  la  cólera  del  califti.  Un  monge  déla 
célebre  Abadía  de  Gorza  se  ofireció  espontáneamente  á  ello,  acaso  con  la  es- 
peranza del  martirio:  llamábase  este  monge  Juan,  y  se  le  dio  por  adjunto  á 
otro  monge  de  la  misma  Abadía  nombrado  Garamanno.  Partieron,  pues,  los 
dos  mensageros  camino  de  España  y  llegaron  á  Córdoba,  donde  hallaron  una 
acogida  benévola  de  parte  del  monarca  musulmán;  d  cual  les  destinó  una 
casa  distante  dos  millas  de  su  palacio,  los  hizo  tratar  con  un  lujo  verdadenK 
mente  regio,  pero  en  aquella  especie  de  cautividad  dorada  los  tuvo  mas  y 
mas  tiempo  sin  que  pudieran  dar  cuenta  de  su  misión. 

Preguntaron  ya  los  bueno  s  monges  en  qué  consistía  que  tanto  se  tardara 
en  admitirlos  á  la  presencia  del  rey,  á  lo  cual  les  fué  respondido  que  pues 
los  enviados  del  califa  hablan  sido  detenidos  tres  años  por  su  monarca,  ellos 
lo  serian  tres  veces  más,  es  decir,  nueve  años.  La  verdad  era  que  habiéndose 
trasluddo  que  la  carta  del  rey  Othon  contenia  (rases  iQjuriosas  á  Mahoma  y 
su  religión,  y  prescribiendo  espresamente  el  Coran  que  el  que  tal  hJdese  ó 
autorizase  fuese  irremisiblemente  condenado  á  muerte,  quería  el  califa  evitar 
este  extremo  dando  largas  y  moratorias  basta  ver  si  se  hallaba  medio  hábil 
de  salir  de  aquel  compromiso.  Ni  el  califa  queria  faltar  á  la  ley,  ni  hubiera 
podido  aunque  quisiera,  porque  noticiosos  los  principales  musulmanes  do 
Córdoba  del  contenido  de  la  carta,  y  recelando  que  el  califa  quisiera  ser  in- 
dulgente con  los  Dortadorea  de  ella,  nresentáronse  un  dia  (umultuarlamente 


PARTE  II.  LmnO  I.  K3 

cnpslacio,  exigiendo  la  observahcia  de  la  ley  del  Coran,  y  costtS  no  poco  ira* 
bajo  á  Abderrah  man  sosegar  aquel  movimiento  hijo  del  celo  raligíoso.  De- 
seando el  califa  conciliario  todo  del  mejor  modo  posible,  envió  ¿  d.cir  al 
monge  4aan,  que  desde  luego  le  recibirla,  siempre  que  no  presentase  las  car- 
tas del  rey  de  Germania:  el  comisionado  de  Abderrahnaan  se  esforzó  inútil* 
mente  en  hacer  ver  al  monge  cristiano  los  inconvenientes  y  peligros  que  es- 
to podia  traer:  el  monge  se  mostró  obstinado  é  inflexible;  pero  mas  pruden^ 
te  el  califa  quiso  todavía  darle  tiempo  para  que  lo  pensara  mejor,  á  cuya 
efecto  mandó  que  se  le  dejara  solo  y  entregado  á  sus  meditaciones,  sin  mas 
compañía  que  la  del  otro  monge  su  adjunto. 

Al  cabo  de  algunos  meses  pasó  de  orden  del  califa  el  obispo  mozárabe  de 
Córdoba  á  la  habitación  del  monge  Juan,  con  el  solo  objeto  de  persuadirlo 
i  que  desistiera  de  presentar  las  ya  ruidos  s  cartas,  haciéndole  ver  que  do 
ioslstlr  en  su  empeño,  ademas  de  seguirse  una  colisión  entre  los  dos  pue- 
blos, se  verla  el  califa  obligado  á  usar  con  él  personalmente  de  una  severi- 
dad que  no  podría  evitar.  Pero  si  duro  había  estado  el  monge  embc^jadoi 
con  el  que  le  habia  hablado  primeramente,  estuvo  aun  mas  en  esta  entrevis- 
ta con  el  obispo  mozárabe,  reprendiéndole  á  él  mismo  por  la  sumisión  en 
que  vivian  él  y  su  iglesia  á  un  principe  mahometano,  y  concluyendo  con  de- 
cir que  nada  en  el  mundo  le  haría  cejar  de  su  resolución.  Comunicada  á 
Abderrahman  esta  respuesta,  todavía  quiso  evitar  un  conflicto,  y  discurrir 
algún  medio  dfs  ablandar  el  duro  temple  de  alma  del  monge  cristiano,  que 
le  causaba  no  poca  admiración.  Trascurriendo  algunas  semanas  más,  y 
nuevos  enviados  pasaron  á  tantear  las  disposiciones  del  monge  de  Gorza, 
al  cual  hallaron  inmutable  en  su  propósito.  Entonces  el  califa  determinó  en- 
sayar si  por  el  terror  conseguía  lo  que  no  hal^a  podido  recabar  por  la  pni- 
dencia  y  la  blandura;  y  conociendo  que  la  amenaza  de  un  castigo  personal 
00  bastaría  á  doblegar  á  un  hombre  de  tanto  corazón  y  de  ánimo  tan  flr..  e, 
hizole  entender,  que  si  peraistia  en  su  temeridad,  decretaría  una  persecu- 
ción contra  todos  los  crístianos  ¿e  sus  dominios,  y  que  él  solo  por  su  obsti" 
nación  seria  responsable  de  todas  las  victimas  y  de  todas  las  desgracias  que 
se  siguieran.  Ni  esto  bastó  á  hacer  desistir  al  inexorable  monge,  parapetán- 
dose en  que  su  deber  era  ejecutar  las  órdenes  de  su  monarca,  sucediese  lo 
que  quisiera. 

Ya  eran  los  crístianos  mozárabes  los  mas  interesados  en  buscar  una  solu- 
ción á  tan  dificil  y  delicado  negocio.  Hablaron,  pues,  con  el  monge  Juan,  y 
se  acordó  proponer  al  califa  que  se  enviase  nueva  embajada  al  rey  Othon  in- 
formándole de  los  embarazos  en  que  se  hallaban,  y  pidiéndole  nuevas  Ins- 
trucciones para  ver  el  medio  de  salir  de  ellos.  A  todo  accedió  Abderrahman. 
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y  como  ño  se  eñcotiirára  quien  se  prestase  á  desempouar  tan  delicada  misión, 
publicó  un  edicto  prometiendo  un  favor  especial  al  que  se  ofreciese  ¿  pasar 
á  Germania,  y  todo  género  de  presentes  para  cuando  volviese  á 
Córdoba. 

Había  en  el  palacio  de  Ábderrahman  un  lego  llamado  Recemundo  ó  Rai- 
mundo, empleado  en  la  secretaria  del  califa  por  sti  instrucción  en  las  lenguas 
latina  y  arábiga.  Viendo  RcCemundo  una  ocasión  de  prosperar  y  acaso  de  ele- 
varse á  un  alto  puesto,  y  asegurado  por  Juan  de  que  seria  bien  recibido, 
aceptó  la  embajada  con  una  sola  condición,  la  de  obtener  el  obispado  de  lili- 
berls  que  se  hallaba  vacante.  No  tuvo  diñcultad  el  califa  eñ  acceder  á  ello,  y 
de  simple  lego  que  era  se  encontró  de  repente  Reccmundo  convertido  en 
prelado  de  una  de  las  primeras  iglesias  de  Andalucía  (1).  Consagrado  obispo, 
y  recibidas  sus  instrucciones  como  embajador,  partió  de  Córdoba,  y  al  cabo 
de  algunas  semanas  llegó  á  la  abadía  de  Corza,  donde  fué  recibido  con  mu- 
cho agasajo,  y  aun  le  acompañaron  después  á  Francfort,  donde  Othon  tenia 
entonces  su  corte;  Presentado  Recemundo  al  emperador,  fácilmente  consi- 
guió lo  que  deseaba.  Othon  despachó  un  nuevo  enviado  á  Córdoba  acom- 
pañando á  Recemundo  con  un  escrito  en  que  autorizaba  á  Juan  á  suprimir 
ó  no  presentar  la  carta  primera,  causa  de  todos  aquellos  debates,  y  á  ne- 
gociar en  cambio  un  tratado  de  paz  y  amistad  que  pusiese  fin  á  las  incur- 
fiiones  de  los  bandidos  sarracenos  que  infestaban  el  imperio  de  Othon.  Rece^ 
mundo  y  Dudon  (que  era  el  nombre  del  otro  mensagero)  llegaron  á  Córdoba 
é  principios  de  junio  de  959. 

Presentóse  inmediatamente  el  nuevo  enviado  en  el  palacio  del  califa  pi-* 
diendo  audiencia.  «No  consiento,  contestó  Ábderrahman,  en  ver  á  nadie  sin 
que  venga  antes  ese  monge  testarudo  que  tanto  tiempo  me  las  ha  estado 
apostando.  Los  otros  se  podrán  presentar  despuós.i  Y  envió  una  Comisión  á 
Juan  mandándole  comparecer  á  su  presencia.  Poco  faltó  para  que  otra  vez 
burlara  al  califa  aquel  monge  singular.  Cuando  los  vazzires  fueron  á  comu- 
nicarle la  orden  le  encontraron  despeinado  y  con  barbas,  con  su  túnica  de 
sayal  tosca  y  no  nada  limpia»  Expusiéronle  los  vazzires  que  para  poder  pre-» 
sentarse  ai  califa  era  menester  que  se  hiciera  rasurar  la  barba  y  peinar  el 
cabello,  asi  como  ponerse  otro  vestido  mas  decoroso,  pues  el  califa  no  acos- 
tumbraba á  recibir  á  nadie  en  trage  desaliñado.  El  monge  contestó  sin  tur* 
barse  que  aquel  era  el  hábito  de  su  orden,  y  que  no  tenia  otro.  Dijéron- 
fielo  asi  á  Ábderrahman,  quien  se  apresuró  á  mandarle  diez  libras  de  plata» 

(I)  Vióse  en  efecto  en  la  iglesia  mozára-  aar  por  los  grados  intermedios,  y  deon  pre- 
be  el  ejemplar  doblemen'e  exlraflo  de  un  le-  lado  caiólico  nombrado  por  un  emperador 
f  e  elotado  á  la  dignidad  episcopal  sin  pa-   mabometanoi 
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cantidad  que  consideró  sobrada  para  que  pudiera  hacerse  ün  trage  cual  cot- 
respondía.  Juan  aceptó  la  suma,  y  dio  las  gracias  al  califo  por  su  atención  y 
generosidad,  pero  la  distribuyó  entera  á  los  pobres,  y  volvió  á  repetir  que  no 
se  presentarla  sino  con  su  ropaje  ordinario.  cPues  bien,  exclamó  ya  Abder- 
rabman  al  anunciarle  esta  última  resolución,  que  venga  como  él  quiera,  aun- 
que sea  envuelto  en  un  saco  si  asi  le  parece,  y  decidle  que  no  dejaré  por  eso 
de  recibirle  bien.i  Era  menester  tanta  paciencia  y  bondad  del  califa  para  tan- 
ta obstinación  y  terquedad  del  monge. 

Fijóse,  pues,  el  día  para  su  recepción,  y  Abderrahman  hizo  desplegar  la 
mas  suntuosa  pompa  y  aparato  para  hacer  los  honores  al  ya  célebre  bene« 
dictjno.  En  toda  la  carrera  desde  la  casa  del  humilde  monge  hasta  el  palacio 
del  poderoso  califa  estaban  escalonadas  las  tropas  de  infantería  y  caballería 
de  la  guardia,  los  unos  con  sus  picas  apoyadas  en  tierra,  los  otros  blandien- 
do dardos  y  venablos  y  ejecutando  una  especie  de  simulacro  de  combate, 
los  otros  oprimiendo  con  sus  largas  espuelas  los  hijares  de  sus  caballos,  y  ha-* 
déodolos  retozar  y  caracolear  de  mil  maneras.  Unos  grupos  de  moros,  pn>- 
bablemente  dervises,  especie  de  mongcs  de  la  religión  musulmana,  que  so- 
lian  aasiir  á  todas  las  ceremonias  públicas,  iban  dando  saltos  y  haciendo 
ridiculas  contorsiones,  ataviados  también  de  un  modo  extravagante  y  raro. 
Al  aproximarse  el  monge  cristiano  al  real  alcázar  salieron  ¿  su  encuentro  l09 
principales  dignatarios  del  califa.  El  atrio  estaba  cubierto  de  vistosas  y  rlca^ 
alfombras.  El  monge  Juan  fué  introducido  al  fin  por  medio  de  dos  filas  de 
magníficos  sillones  á  la  presencia  del  principe  de  los  muslimes,  que  senta-' 
do  sobre  blandos  y  suntuosos  cojines  con  las  piernas  cruzadas  á  estilo  orlen-* 
tal  aguardaba  al  embajador  en  un  salón  cubierto  de  riquísimos  tapices  y  tO'* 
las  de  seda. 

Cuando  el  monge  lorenés  estuvo  ya  cerca  del  califa  español,  dióle  éste  á 
besar  la  palma  de  su  mano,  honor  que  dispensaba  muy  rara  vez  á  los  mas 
elevados  personages,  nacionales  ó  extrangeros;  y  le  hizo  seña  de  que  se  sen- 
tara en  un  sillón  que  á  su  lado  preparado  le  tenia.  Un  intervalo  de  silencio 
se  siguió  á  esta  ceremonia.  Rompióle  el  califa  esponiendo  las  causas  que 
habian  retardado  aquella  audiencia,  contestó  Juan  de  Gorza,  y  en  seguida  hn 
zo  entrega  de  los  presentes  del  rey  Othon;  y  como  luego  hiciera  ademan  de 
retirarse,  loh,  no,  esclamó  el  califa,  no  lo  consentiré  sin  obtener  antes  pala-* 
bra  de  que  nos  habremos  de  ver  muchas  veces,  y  de  que  nos  habremos  de 
tratar  para  conocemos  mejor.»  Prometióselo  asi  Juan  de  Gorza,  y  salió  com- 
placido y  satisfecho  de  haber  hallado  en  el  príncipe  musulmán  un  hombre 
que  estaba  lejos  de  merecer  el  epíteto  de  bárbaro  que  entonces  aplicaban  lotf 
cristianos  á  todos  los  Ismaelitas. 


S56  HISTORIA  DE  ESPAÑA» 

Las  entrevlsias  y  conferencias  se  repitieron  conforme  habían  conven¡<ío: 
en  ellas  se  Informó  el  califa  de  las  fuerzas  y  poder  del  rey  Ollion,  del  número 
de  sus  trppas,  de  su  sistema  de  guerra  y  de  gobierno>  y  de  otras  circuns- 
tancias, y  después -de  liaber  hablado  y  cuestionado  diferentes  puntos,  yciue* 
dado  mutuamente  aficionados  el  emir  y  el  monge,  partió  ^ste  ¿  dar  cuenta 
t)  emperador  del  éxito  de  sus  negociaciones,  con  lo  cual  quedaron  amigos  el 
emperador  germano  y  el  principe  musulmán.  Tal  fué  el  resultado  de  la  cé« 
lebre  embsgada  de  Juan  de  Gorza,  que  pudo  haber  sido  trágico  para  éste  y 
de  muy  desagradables  consecuencias  para  los  dos  pueblos  sin  la  extremada 
prudencia  de  Abderrahman  (1)« 

Por  desgracia  no  habia  sido  siempre  este  principe  tan  tolerante  con  los 
cristianos.  O  era  desigual  su  carácter,  ó  habia  mudado  con  la  edad.  Porque 
dlametralmente  opuesta  habia  sido  su  conducta  con  el  cristiano  español 
Pelayo,  aquel  joven  sobrino  del  obispo  Hermogio  de  Tuy  que  recordará  d 
lector  haber  sido  dado  en  rehenes  á  Abderrahman  para  rescatar  á  su  lio 
hecho  prisionero  en  la  batalla  de  Valdc^unquera.  Era,'  dicen,  Pelayo  tan  her- 
moso como  discreto,  y  hacia  ya  tres  años  que  estaba  cautivo  en  Córdoba,  cuan- 
do informado  el  califa  de  sus  prendas  quiso  verle  y  atraerle  á  su  rdigioo. 
iJóven,  le  dijo,  yo  te  elevaré  á  los  mas  altos  honores  de  mi  Imperio,  si  rene- 
gando de  Cristo  quieres  reconocer  á  nuestro  Profeta  como  el  profeta  ver- 
dadero.  Yo  te  colmaré  de  riquezas,  te  llenaré  de  plata  y  oro,  to  daré  ricos 
vestidos  y  alhajas  preciosas.  Tú  escogerás  de  entre  los  esclavos  de  mi  casa 
los  que  mas  te  agraden  para  tu  servicio.  Te  regalaré  caballos  para  tu  uso, 
palacios  para  tu  habitación  y  recreo,  y  tendrás  todas  las  delicias  y  comodida- 
des que  aquí  se  gozan.  Sacaré  de  sus  prisiones  á  quien  tú  quieras»  y  sitie' 
nes  gusto  en  que  vengan  tus  parientes  á  vivir  en  este  país,  les  daré  los  mas 
altos  empleos  y  dignidades.! 

A  estos  y  otros  seductores  halagos  resistió  con  entereza  y  constanda  el 
joven  Pelayo,  que  contaba  entonces  trece  años  de  edad.  Los  escritores  cris^ 
tianos  añaden  que  el  califa  se  propasó  á  hacer  al  joven  demostraciones  y  ca* 
riciasde  otro  género,  que  hubieran  sido  mas  criminales  que  las  primeras,  con 
lo  cual  enfurecido  y  colérico  Pelayo  se  arrojó  intrépidamente  á  Abderrahman, 
y  le  hirió  en  el  rostro  y  le  mesó  la  barba,  desahogándose  en  las  espresio- 
nes mas  fuertes  contra  el  califa  y  contra  su  falsa  religión.  El  desenlace  de 
este  drama  fué  el  martirio  del  joven  atleta,  cuyo  cuerpo  mandó  Abder- 
rahman atenacear,  y  que  después  fuese  arrojado  al  Guadalquivir:  horrible 

(f)  Somloislrto  estas  Dotieias  las  Aelas  da  (rorsa;  porque  este  nonge  8«  eneata  en 
de  los  SaDios  de  los  moogea  beoedieüDos,   el  catálogo  de  loe  santoe* 
en  HabilloB,  y  las  de  la  Fíde  4$  SanJwin 


PABYE  IL  LIBRO  1  %f^ 

teíierte,  qu6  sin  embargo  suArió  el  Joven  cristiano  con  una  resignación  qué 
parecía  increíble  en  su  corta  edad%  Fué  el  martirio  de  San  Pelayo  á  28  de 
jvnio  de  925.  Crueldad  tan  desusada  en  Abderrahman ,  y  empeño  tan 
grande  en  la  conversión  de  un  nino  que  apenas  rayaba  en  la  adofescencia, 
nos  induce  ¿  sospechar  que  se  mezclaba  en  elJo  otro  interés  que  el  de  la  reli^ 
gioB,  y  que  ne  carecen  de  lündamento  las  pretensiones  de  otro  género  que  la 
atribuyen  los  escritores  cristianos  (1)> 

Esta  mancha,  ia  mas  negra  pero  no  la  sola  t¡ue  afeó  el  reinado  del  tercer 
Abderrahman,  y  que  tanto  contrasta  con  otros  actos  de  generosidad  y  de  to* 
leranda  de  su  vida,  no  nos  impide  reconocer  que  en  lo  general  fué  reinado 
el  suyo  lleno  de  esplendidez  y  grandeza*  Protector  decidido  de  las  letras  y  de 
las  sabios,  las  ciencias  y  las  artes  tomaron  bajo  sa  Influjo  un  desarrollo  ma- 
ravilloso. La  historia,  la  geografía,  la  medicina,  la  [>oesia,  la  gramática,  las 
ciencias  naturales,  la  música^  la  arquitectura,  porción  de  otros  ramos  y  cono- 
cimientos literarios  y  artísticos,  todo  prosperó  de  un  modo  admirable;  fáci^ 
mente  pudiéramos  presentar  un  largo  catálogo  de  literatos  eminentes  y  de 
artistas  distinguidos,  que  hicieron  célebre  en  la  historia  de  las  letras  el  reinfr- 
de  del  tercer  Abderrahman,  contando  á  él  mismo  entre  los  poetas  y  éntrelos 
bombres  de  erudición  no  común.  Habíase  propuesto  que  la  capital  del  impe- 
rio árabe-hispano  fuese  el  centro  de  la  religión,  la  madre  de  los  sabios,  y  la 
lambrera  de  Andalucía.  A  este  fin  no  perdonaba  gasto  ni  medio  para  traer  ¿ 
Córdoba  los  profesores  mas  ilustres  y  las  obras  mas  afamadas  de  todos  los 
pueblos  musulmanes:  á  aquellos  ios  colmaba  de  honores,  y  éstas  las  compra-* 
ba  á  precio  de  oro.  Sus  mismos  hijos  eran  historiadores  y  filósofos,  y  el  pala** 
cío  deíífenian,  punto  de  reunión  de  todos  los  literatos,  era  mas  bien  que  el 
palacio  de  un  principe  un  liceo  ó  academia  perpetua,  en  que  se  cultivaban  to* 
des  los  ramos  del  saber  que  en  aquella  época  se  conocían;  multitud  de 
obras  arábigas  de  aquel  tiempo  llenan  todavía  los  estantes  de  las  bibliotecas» 

Hasta  las  mugeres  de  que  se  acompañaba  eran  literatas  ó  artistas.  cLos 
tUtimos  meses  de  su  vida,  dice  uno  de  sus  historiadores,  los  pasó  en  Medina 
de  Zahara  entretenido  con  la  buena  conversación  de  sus  amigos,  y  en  oír 
cantar  los  elegantes  conceptos  de  Mozna,  su  esclava  secretaria;  de  Aixa, 
doncella  cordobesa,  que  cuenta  Ebn  Hayan  que  era  la  mas  honesta,  bella  y 
erudita  de  su  siglo;  de  Safja,  hija  de  Abdallah  el  Rayi,  asimismo  en  extremo 
linda  y  docta  poetisa,  y  con  las  gracias  y  agudezas  de  su  esclava  Noiratedia: 

(I)  lUqoel,  Vida  y  patioo  de  San  Pelayo  biso  célebre  por  loa  poemas  y  dramas  que 
mirlir.  Ambrosio  de  Morales  refiere  larga-  sobre  él  se  composieroa  eo  la  segunda  mi- 
neóte este  martirio,  que  eanló  eo  versos  la-  tad  dol  siglo  X. 
tiDoila  moQja  aieiuaua  Itosw(tB.y  qqoso 
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ton  ellas  pasaba  las  horas  de  las  sombras  apacibles  en  los  bosquecillos,  que 
ofrecían  mezclados  racimos  de  uvas»  oarapjas  y  dáUies.i 

Ademas  de  los  soberbios  palacios  y  Jardines  de  Zahara  que  bemps  descrilo 
en  otro  lugar,  y  que  la  mano  destructora  del  tiempo»  ayudada  de  la  no  me- 
nos destructora  del  bombre,  ha  becbo  desaparecer»  le  debió  la  España  la 
Tundacion  del  arsenal  de  Tortosa  (944^  la  construcción  de  un  canal  de  riego 
y  de  un  magnifico  abrevadero  en  Ecija  (en  949),  la  de  un  bello  mihrab  ó  ado- 
ratorío  en  la  mezquita  principal  de  Tarragona,  multitud  de  otras  mezquitas 
baños,  fuentes  y  hospitales,  y  el  patío  principal  de  la  grande  aljama  de  Cór- 
doba (en  958),  llamado  boy  patio  de  los  Naranjos,  plantado  entonces  no  solo 
de  naranjos,  sino  de  palmeras,  de  jazmines,  de  bosquecillos,  de  boxes, 
de  mirtos  y  de  rosales,  por  entre  los  cuales  serpenteaban  arroy  uelos  de  pu- 
ras y  cristalinas  aguas. 

Llególe  por  fina  Abderrabman  su  última  hora,  y  como  dice  uno  de  sus 
cronistas,  da  mano  irresistible  del  ángel  de  la  muerte  le  trasladó  de  sus  alca- 
ifítfis  de  Medina  Zahara  i  las  moradas  eternas  de  la  otra  vida,  la  noche  del 
miércoles  dia  3  déla  luna  de  Ramazan,  del  año  5{K)(961),¿  los  setenta  y  dos 
anos  de  su  edad,  y  cincuenta  años,  seis  meses  y  tres  dias  de  su  reinado,  que 
ninguno  de  su  familia  reinó  mas  largo  tiempo:  loado  sea  aquel  Señor  cuyo 
imperio  es  eterno  y  siempre  glorioso.» 

Cuenta  Ahmed  Atanakari,  que  entre  los  papeles  que  se  hallaron  después 
de  su  muerte  se  encontró  uno  escrito  por  él  que  deda  asi:  die  reinado  cin- 
cuenta años,  y  mi  reino  ha  sidosiempre  ó  pacifico  óvictorioso.  Amado  de  mis 
subditos,  temido  de  mis  enemigos,  respetado  de  mis  aliados  y  délos  principes 
mas  poderosos  déla  tierra,  he  tenido  cuanto  parece  podiera  desear,  poder, 
riquezas,  honores  y  placeres.  Pero  he  contado  escrupulosamente  los  dias  que 
he  gustado  de  una  felicidad  sin  amargara,  y  solo  he  hallado  catorce  en  mi 
larga  vida.»  Otros  dicen  que  hizo  esta  célebre  confesión  al  filósofo  poeta  Sn- 
leiman  ben  Abdelgaflr  en  un  momento  de  melancolía.  Uno  y  otro  pudo  ser 
muy  bien.  Asi  murió  Abderrabman  III.  en  el  apogeo  de  su  f)oder  y  de  su 
gloria. 


CAPITULO  \VI. 


ALnAKEM  II.  EN  CÓRDOBA; 
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SoleafleproelaokactOD  de  Albakem  Ü.-^Brítlantes  caalidades  de  eele  principe.  Protege  Ut 
letras  j  los  tibios.  ElqafsiOM  biblioteea  do  ]|er0aD.^8us  eampaflasoD  GasUno.>~AJiiste 
de  pBi  con  Sanebo  I.  de  Leoik^TrasIaeioa  del  ooerpo  del  Joven  mártir  8an  Pelayo  á 
Leoa.^Rebelion  de  algunos  condes  de  Galieia.-^lloere  Sanobo  alcTosanente  eovenc- 
nado.»E9cena  dramática  y  ruidosa  entre  dos  obispos  de  Gompostela.— Ramiro  III.  de 
Leen.— Situación  de  los  demás  reinos  de  Bspafia.'^Condado  de  Barcelona.  Suniarfot 
Borrel  il.:  IHron.— NaTarra.  Huerto  de  Garcia  el  Temblón,  y  principio  de  Sanebo  el 
Hayor.— GasliUa.  Muerte  de  FeíBan  Gomales»— Juieio  critico  sobre  este  célebre  condr, 
y  soive  el  origen  y  principio  de  la  Independencia  y  soberanía  de  Castilla.-*Impcrio 
árabe.  Guerra  de  África  y  su  resultado.-^Eitincion  del  imperio  edrisita.— Cultura  d< 
la  corte  de  Górdoba.^Las  mugeres  literatas.  Asambleas  de  hombres  doctos  y  eruditos. 
—Estadística  de  la  riqueía  y  población  de  Cdrdoba.-^Estado  de  la  agricultura  y  gana* 
doria  entre  los  árabec^Sentida  muerte  del  iinstre  Alhakem  U%— Anando  do  cambio  en 
la  situación  do  loo  pneblos  de  Bspafia» 


Aquel  Abderrabman  que  decía  no  haber  gustado  en  los  cincuenta  años 
de  su  reinado  sino  catorce  días  de  felicidad,  pudo  haber  contado  poreldé-^ 
címoquinto^l  día  de  su  muerte,  pues  felicidad  es  para  un  monarca  en  los  úl- 
timos momentos  de  su  vida  saber  que  va  á  sucederle  un  hijo  que  perpetuará 
la  gloría  de  su  nombre. 

Al  siguiente  dia  de  la  muerte  de  Abderrahman  III.  (16  de  noviembre 
de  961),  veíase  en  el  patio  exterior  del  alcázar  de  Zahara  los  andalTices  y  xe- 
netas  de  la  guardia  vestidos  de  gran  lujo  y  cubierto^  de  brillantes  armaduras: 
«5^190  dos  l)ilQra8  de  e?c|avofl  negros  con  troges  bioncos  y  con  hachas  d« 
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armas  al  honiDro;  otras  dos  filas  de  guardias  slavos,  teniendo  en  una  mano 
su  espada  desnuda  y  en  la  otra  su  ancho  escudo,  circundaban  un  gran  salón ; 
los  wazzires,  cadies  y  catlbes  en  trages  blancos,  color  de  luto  entre  los  ára- 
bes; los  capitanes  de  la  guardia,  todos  los  altos  dignatarios  del  imperio  daban 
tírente  á  un  trono  erigido  en  el  centro  de!  dorado  salón,  en  que  se  veia  sen- 
tado un  hombre,  que  si  no  tenia  el  magestuoso  continente  de  Abderrahman, 
era  de  un  eiiterior  agradable  y  de  una  presencia  noble:  era  Alhakem,  que  ro- 
deado de  sus  hermanos  y  primos  recibía  el  juramento  de  obediencia  y  flde* 
lidad  de  su  pueblo,  y  á  quien  los  astrólogos  y  poetas  anunciaban  en  elegiinles 
versos  la  continuación  del  venturoso  reinado  de  su  padre.  Tenia  Alhakem  H. 
de  cuarenta  y  siete  ¿  cuarenta  y  ocho  años. 

Uno  de  los  primeros  actos  del  nuevo  califa  fué  nombrar  su  bagib  ó  pri- 
mer ministro  á  Ghiafar  el  Sekleby,  hombre  poderoso  y  guerrero  acreditado. 

El  dia  de  su  nombramiento  regaló  al  califa  cien  mamelucos  europeos,  ar^ 
mados  de  espadas,  venablos  y  escudos,  montados  en  ligerisimos  caballos,  y 
uniformados  á  la  india;  trescientas  veinte  cotas  de  malla,  cerca  de  quinientos 
cascos,  indios  unos,  y  europeos  otros,  trescientos  venablos  ó  lanzas  arrojadi- 
zas, diez  cotas  de  malla  de  plata  sobredorada,  cien  cuernos  de  búfalos  que 
servían  como  de  trompetas,  y  otros  efectos  preciosos  y  raros» 

Formado  Alhakem  II.  desde  sus  mas  tiernos  años  en  el  estudio  y  cultivo 
de  Fas  letras,  de  las  cuales  habla  hecho  su  placer  y  su  pasión  dominante, 
cuando  llegó  al  poder  recibieron  las  ciencias  un  impulso  cual  todavía  no  ha- 
blan alcanzado  jamás.  No  habia  en  parte  alguna  profesor  de  mérito,  ni  obra 
rara,  que  no  hiciese  venir  á  Córdoba  á  costa  de  oro,  para  lo  cual  tenia  co- 
misionados especíales  en  todas  las  ciudades  principales  de  Áfirica,  de  Egipto, 
de  Siria,  de  Persla,  de  todos  los  países  en  que  pudieran  salir  producciones 
literarias.  Asi  llegó  á  reunir  en  el  palacio  de  Meruan  la  biblioteca  mas  nume- 
rosa y  escogida  de  aquellos  tiempos.  Componíase  de  eutUroetentas  mil  volú- 
menes, clasificados  ^or  ciencias  y  materias.  El  índice  ó  catálogo  de  otMras,  se 
gun  Ebn  Hayan,  formaba  cuarenta  y  cuatro  volúmenes,  y  ademas  hizo  em- 
prender otro  en  que  á  los  títulos  de  la»  obras  se  añadía  los  nombres  de  los  au- 
tores con  su  genealogía  y  su  biografía  completa.  La  mayor  parte  de  este  Ine- 
bajo  era  obra  del  mismo  Alhakem,  porque  este  ilustrado  principe  no  erase* 
lamente  bibliógrafo,  no  solo  sabia  el  objeto  y  materia  de  cada  obra  de  su  bi- 
blioteca, sino  que  era  también  biógrafo,  historiador  y  genealogista,  y  él  mis- 
mo habia  escrito  las  genealogías  de  los  árabes  de  todas  las  tribus  que  habían 
pasado  á  España.  La  biblioteca  de  Meruan  ademas  de  abundante  y  rica  era 
también  vistosa,  porque  casi  todos  los  libros  estaban  lujosamente  encuader- 
nados con  dihujos  y  arabescos  de  los  mas  vivos  calores,  ¿  cuyo  fin  babia 
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hecho  venir  y  reunido  en  su  palacio  los  encuadernadores  mas  acredita- 
dos, asi  como  los  mas  hábiles  copiantes.  Ayud¿il>ale  en  sus  trabajos  biblio- 
gráficos su  secretario  particular  Galib  ben  Mohammed,  por  sobrenombre  Abu 
Abdeisaiem,  de  quien  dice  El  Razis  que  de  orden  del  califa  hizo  el  empadro- 
namiento general  de  todos  los  pueblos  de  España.  El  eschbió  por  si  mismo 
al  célebre  autor  de  aquel  tiempo  Abulíaragi,  rogándole  que  enviase  una  co- 
pia de  su  libro  titulado  el  Agani,  colección  muy  preciosa  de  canciones,  y 
para  gastos  de  la  copia  le  envió  letra  franca  y  mil  escudos  de  oro.  Abulfaragi 
ie mandó  la  copia,  y  ademas  una  historia  genealógica  de  los  Ommiadas  muy 
completa  y  circunstanciada,  y  una  casida  muy  elegante  de  versos  en  elogio 
de  los  principes  de  esta  dinastía. 

Gomo  después  de  hecho  califa  no  pudiera  dedicarse  á  su  ocupación  favo- 
rita del  estudio  sino  los  ratos  que  le  dejaban  libres  los  negocios  del  estado^ 
y  como  por  otra  parte  tuviese  que  habitar  en  el  palacio  de  Zabara,  encargó 
la  administración  de  la  Biblioteca  Meruana  á  su  hermano  Abdelaziz,  y  el  cui- 
dado de  laa  academias  y  de  los  sabios  á  otro  hermano  Hamado  Almondhir. 
El  pasaba  la  mayor  parte  del  tiempo  en  Medina  Zahara,  gozando  de  las  deli- 
cias de  aquel  sillo  con  mas  tranquilidad  que  su  padre,  comunmente  en  la 
compañía  de  su  favorita  Mohammed  ben  Yussuf  de  Guadañara,  que  escribió 
para  el  rey  la  Historia  de  España  y  África,  y  otras  historian  de  ciudades  par- 
ticulares. Tenia  también  en  mucho  aprecio  al  poeta  Mohammed  ben  Yahye, 
llamado  el  Galafate,  uno  de  los  mas  floridos  ingenios  de  Andalucía,  y  al  persa 
Sapor,  que  á  instancias  suyas  habla  venido  á  Córdoba;  por  ser  uno  de  los 
hombres  mas  doctos  de  su  pais,  Alhakem  le  habla  hecho  comarero  suyo.  Y 
como  apenas  seria  posible  suponer  á  un  principe  árabe  sin  alguna  linda  escla- 
Ta  que  amenizara  aquellos  vergeles,  citaso  como  su  favorita  á  la  bella  Re^ 
ikiya  (que  quiere  decir  la  Apacible)^  á  quien  é\  llamaba  la  Estrella  felit. 

Vivió  Alhakem  los  dos  primeros  años  de  su  reinado  enteramente  consa- 
grado á  la  administración  interior  del  imperio,  sin  que  por  parte  del  rey 
Sancho  de  León  se  turbaran  las  relcciones  amistosas  en  que  habla  vivida 
con  su  padre.  Solo  el  conde  Fernán  González  de  Castilla,  l^re  ya  de  la  prisión 
en  qae  le  habla  tenido  el  rey  de  Navarra,  molestaba  con  correrías  y  cabal- 
gadas los  dominios  musulmanes  de  las  márgenes  del  Duero,  tomando  á  los 
moros  las  mieses  ó  los  frutos  ya  recogidos,  los  ganados  y  todo  cuanto  pilla- 
ba, de  tal  manera  que  no  dejaba  momento  de  reposo  á  los  enemigos,  y  ha- 
cialesá  éstos  insoportable  vivir  en  pais  tan  de  continuo  acometido.  Para  po* 
ner  término  á  este  estado  de  cosas,  vióse  precisado  Alhakem  á  publicar  el 
allgffied  ó  guerra  santa  contra  los  cristianos  de  Castilla,  y  para  dirigir  mejor  y 
mas  de  cerca  asi  los  preparativos  de  la  espedicion  como  las  operaciones  so 
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traído  en  persona  á  Toledo  (903).  Entonces  fué  cuando  mandó  publicar  & 
los  caudillos  de  todas  las  banderas  como  orden  del  dia  aquella  célebre  pro- 
clama que  nos  reouerda  la  de  Abu  Bekr,  primer  sucesor  de  Maboma,  en  los 
campos  de  la  Meca  al  tiempo  de  partir  á  la  conquista  de  la  Siria. 

cSoldados,  les  decia  Alhakem,  deber  es  de  todo  buen  musulmán  irá  hi 
ifiTuerra  contra  los  enemigos  de  nuestra  ley.  Los  enemigos  serán  requeridos 
cdeabraiarel  islam,  salvo  el  caso  en  que  como  ahora  sean  ellos  los  que  co- 
imiencen  la  invasión^....  Si  los  enemigos  de  la  ley  no  fuesen  dos  veces  mas 
«en  número  que  los  muslimes,  el  musulmán  que  volviese  le  espalda  á  la  pe* 
dea  es  infame  y  peca  conU«  la  ley  y  contra  el  honor.  En  las  invasiones  de  un 
ipais,  no  matéis  las  mugeres,  ni  los  niños,  ni  los  débiles  ancianos,  ni  ios 

«mongos  de  vida  retirada,  á  menos  que  ellos  os  hagan  mal El  seguro  que 

«diere  un  caudillo  sea  observado  y  cumplido  por  todos.  El  botín,  deducido 
«el  quinto  que  nos  pertenece,  será  distribuido  sobre  el  campo  de  batalla, 
«dos  partes  para  el  de  á  caballo,  y  una  para  el  de  á  pie...  Si  un  muslim  re-, 
«conoce  entre  los  despojos  algo  que  le  pertenezca,  jure  ante  ios  cadies  de 
da  hueste  que  es  suyo,  y  se  le  dará  silo  reclamase  antes  de  hacerse  la  parti- 
«cion,  y  si  después  de  hecha,  se  le  dará  su  justo  precio.  Los  gefes  están  fa* 
fcultados  para  premiar  á  los  que  sirvan  en  la  hueste  aunque  no  sean  gente 
«de  p^a  ni  de  nuestra  creencia...  No  vengan  á  la  guerra  ni  á  mantener 
«frontera  los  que  teniendo  padre  y  madre  no  traigan  licencia  de  ambos,  sino 
«en  casos  de  súbita  necesidad,  que  entonces  el  primer  deber  del  musulmaa 
«es  acudir  á  ta  defensa  del  país,  y  obedecer  al  llamamiento  de  los  wa». 
•lies(i).i 

Arengadas  las  tropas  y  reunidas  las  banderas  de  todas  las'provín* 
cías,  quiso  Albakem  manifestar  á  los  pueblos  que  no  solo  era  sabio  y 
prudente  sino  que  también  sabia  ser  guerrero,  aunque  era  la  primera  ve» 
que  empuñaba  las  armas,  pues  su  vida  anterior  había  sido  toda  consagrada  al 
estudio  de  las  letras.  Hé  aquí  como  refiere  la  crónica  musulmana  esta  expedi- 
ción de  Alhakem:  «Entró,  dice,  con  numerosa  hueste  en  tierra  de  cristianos, 
y  puso  cerco  al  fuerte  de  Santisteban  (San  Esteban  de  Gormaz):  vlnieroa 
los  cristianos  con  innumerable  gentío  al  socorro  (2),  y  peleó  contra  ellos,  y 
Dios  le  ayudó,  y  venció  con  atroz  matanza:  entró  por  fuerza  de  espada  la 
fortaleza,  y  degolló  á  sus  defensores,  y  mandó  arrasar  sus  muros:  ocupo 

(I)  Casi  todas  mIm  máxinas  te  eoeaeao  06  lo  bo  podia  Maudilfor  tantas  troiias  qoe 

tran  á  la  letra  od  el  Corao.  ni  por  hipérbole  se  podieraii  decir  iBMiaie> 

(9)  No  debió  ser  tan  fanamerable,  puesto  rabies,  y  meóos  comparadas  coo  el  groado, 

que  00  esta  guerva  no  so  sabe  que  lomara  ejército  masulmam 
parle  el  rey  do  León,  y  ol  eoodé  de  Castilla 
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Setmanca,  Cauca,  Uxama,  y  Clunia  (Simancas,  C!oca,  Os  ma  y  Coruña  del  Con- 
de), y  las  destruyó:  faé  sobre  Medina  Zamora,  y  cercó  á  los  cristianos  en  ella,  y 
tes  dio  muchos  combates,  y  al  fin  la  entró  por  fuerza,  y  pocos  de  sus  defenso- 
res lograron  librarse  del  furor  de  las  espadas  de  los  muslimes:  se  detuvo  en 
aquella  ciudad  con  toda  su  hueste,  destruyendo  sus  muros.  Con  muchos 
cautivos  y  despojos  se  tornó  vencedor  á  Córdoba,  y  entró  en  olla  con  ada^^ 
naciones  de  triunfo;  y  se  apellidó  Almostansir  0illah  (el  que  implora  el  auxi- 
lio de  Dios).» 

Las  crónicas  cristlaDas  confirman  el  resultado  de  esta  espediclon  de  Alba- 
kem,  tan  fatal  para  las  armas  de  Castilla.  Solo  añaden  que  el  conde  castella* 
no  Vela,  que  de  resultaste  un  choque  con  Fernán  González,  de  cuyo  en- 
grandecimiento recelaba,  habla  sido  expulsado  de  Castilla,  con  propósito  de 
vengarse  venia  ahora  ó  acompañando  ó  guiando  el  ejército  musulmán,  y 
del  cual  dicen  que  se  ensangrentó  en  la  pelea  contra  los  cristianos  como  el 
mas  cruel  de  los  enemigos.  Acaso  ¿  la  ayuda  y  dirección  de  este  tránsfuga 
debieron  los  árabes  tan  rápido  y  completo  triunfo  (1). 

A  la  primavera  del  año  siguiente  (964)  el  secretario  de  Alhakem,  Galob, 
literato  á  un  tiempo  y  guerrero  como  lo  eran  muchos  musulmanes,  volvió  á 
bacer  de  orden  del  califa  nueva  irrupción  en  e)  país  castellano,  donde  tuvo 
algunos  reencuentros,  ventajosos.  Después  de  lo  cuál  y  en  conü>inacion  con 
el  wali  de  Zaragoza  Attagibi  revolvió  contra  el  rey  García  el  Temblón  de 
Navarra,  que  dicen  babia  infringido  las  condiciones  de  un  tratado  hecho  con 
Alhakem.  Asi  el  rey  de  Pamplona  como  el  conde  de  Castilla  se  refugiaron  á 
Coria.  Las  huestes  musulmanas  talaron  el  paisy  se  retiraron.  Tan  felices  expe- 
diciones persuadieron  á  Alhakem  de  la  superioridad  de  sus  armas,  y  no  hubo 
ya  parte  de  la  España  cristiana  donde  no  dirigiera  sus  ejércitos  en  el  otoño 
de  964  y  principios  del  siguiente.  Y  si  por  un  lado  se  atrevieron  los  musul- 
manes,  conducidos  por  Attagibi,  á  penetrar  hasta  cerca  de  Barcelona,  y  á 
devastar  y  pillar  el  territorio  de  aquel  condado,  por  otro  Ebn  Hixem  y  Galeb 
reunidos  se  apoderaron  de  Calahorra  en  Navarra,  cuya  ciudad  reedificó  y  for- 
tificó el  califa  haciendo  de  ella  el. baluarte  avanzado  del  islamismo  sobre  el 
Ebro  superior. 

Victorias  tan  repetidas  movieron  al  rey  de  León  y  á  los  señores  de  Casti- 
lla á  enviar  mensageros  á  Córdoba  que  entablasen  con  el  cali[a  negociacio- 
aes  de  paz.  Alhakem,  que  como  hombre  dado  con  apasionamiento  al  estu- 
dio, gustaba  naturalmente  mas  de  la  paz  que  del  estruendo  y  ruido  de  las  ar- 

(I)   Roder.  Tolet.  de  Reb.  Rispan,  lib.  ▼.    ternativamente  cristianos  y  musuloaaneft  á 
•-Lúeas  Tadens.  Cbron.-^omieozan  á  ba-    las  banderas  enemigas. 
ccr»e  frecaeot^s  e8(09  casos  de  pasarse  al-* 
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maSy  recibió  con  complacencia  las  proposiciones  de  los  cristianos  y  accedid 
á  ellas  fácilmente;  y  después  de  haber  agasajado  á  ios  mensageros  en  el  pa- 
lacio de  Zahara  según  la  noble  costumbre  de  sn  padre,  cuando  se  despidie* 
ron  para  regresará  su  país  envió  en  su  compañía  á  un  wazzir  de  su  consejo 
con  despachos  para  el  rey  de  León,  encargada  también  de  presentarle  en  su 
nombre  dos  hermosos  caballos  árabes  ricamente  enjaezados ,  dos  preciosas 
espadas  de  las  fábricas  de  Toledo  y  de  Córdoba,  y  dos  balcones  de  los  mas 
generosos  y  altaneros,  dice  la  crónica  (1). 

Casi  a)  mismo  tiempo  recibid  Alhakem  emisarios  de  los  condes  de  Barce» 
lona  y  de  otras  plazas  de  la  España  ertenta\  solicitando  renovase  con  ellos 
la  alianza  en  que  habían  vivido  con  su  padre.  Dic&  Almakarf  que  la  deman-*^ 
da  de  los  enviados  de  Cataluña  iba  acompañada  de  un  magnifico  presente^ 
compuesta  de  veinte  jóvenes  slavos  eunucos,  diez  corazas  slavas,  doscientas 
espadas  del  Francljat,  veinte  quintales  de  martas  cebellinas,  y  cinco  quintales 
de  estaño.  El  calida  ajustó  con  ellos  un  tratado  de  paz,  en  que  se  estipuló  que 
hablan  de  destruir  ciertas  fortalezas  de  la  frontera  oriental  que  incomodaban 
á  los  musulmanes,  y  que  habian  de  impedir  á  los  cristianos  de  dichas  fronte* 
ras  el  que  despojasen  y  cautivasen,  como  acostumbraban  siempre  que  tenían 
ocasión,  á  los  muslimes  de  las  comarcas  aledañas  (2). 

Alentado  Sancho  do  León  con  el  buen  éxito  de  la  primera  embajada,  y  á 
instancias  de  su  muger  Teresa  y  de  su  hermana  Elvira,  religiosa  esta  última 
en  el  monasterio  de  San  Salvador  de  aquella  ciudad,  se  atrevió  á  enviar  al 
califa  cordobés  una  nueva  misión,  no  ya  de  carácter  político,  sino  de  natura- 
leza puramente  religiosa;  ¿  saber,  la  de  que  permitiese  trasladar  á  Leoo  el 
cuerpo  del  jó  vea  marUr  San  Pelayo,  que  los  cristianos  cordobeses  habian 


(t)  Goode,  cap.  S9.  poodléroole  qoe  desde  el  reioado  de 

(S)   CocnUQ  los  irabes  on  suceso  ocor-  bamiBed  se  babie  bocho  recibida  y  oooudo 

tido  en  este  tiempo  que  nos  da  Idea  de  cono  opioioo  que  eslaado  lee  maslimes  do  Espa« 

io  babian  ido  adulteraodo  las  costoinbres  do  fia  eo  eoniioua.  guerra  coa  los  enemigos  del 

los  mahometaDot  espaftoles.  Dicen  que  por  islam,  podían  usar  del  vino,  porque  esta  be* 

abuso  y  Uceoeia  introducida  por  ios  de  Irak  bida  alienta  el  Animo  de  los  soldadoa  par» 

y  otros  eitrangeros,  se  babia  hecho  tan  co-  las  batallas,  y  que  asi  en  todas  las  fronteras 

mun  el  uso  del  Tino,  que  no  solo,  el  pueblo  se  permitía  su  uso  para  tener  mas  Talor  y 

sino  los  alfaquies  mismos  lo  bebían  con  esfuert o  en  las  lides.  Reprobó,  afiaden,  el 

escandalosa  libeiud  en  las  bodas  y  festines»  ealifa  estas  opiniones,  y  mand6  arrancar 

pero  que  informado  de  ello  iUhakem,  rell-  las  viftaa  on  toda  Kspafia,  deJ[ando  tolo  U 

gloso  y  absUnente  como  era.  Juntó  sus  ali«  tercera  parte  do  las  ?idet  para  aproTochar 

mes  y  alfaquies  y  les  preguaió  en  qué  podía  ej  fruto  de  U  UTa  en  sn  sason,  en  pasas  y 

fundarse  el  uso  que  se  hacia,  no  ya  solamen-  en  arrope,  y  otras  diferentes  composícionem. 

te  del  gbamar  y  el  sahiba  (tino  tinto  y  blan-  saludables  y  licitas,  becbu  de  oosto  esfo^ 

€0  de  Ufa),  sino  umbiendel  de  dátiles  de  sado.-*Goodo,  cap.  99« 
bi(oi  j  otraa  bebidas  embriagaatcs*  Ret« 
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tenido  cuidado  de  recoger  del  Guadalquivir.  Acompañó  esta  vez  á  los  lega^* 
dos  del  rey  el  obispo  Velasco  de  León  (966).  Algunas  diflcuitades  parece 
que  halló  al  principio  el  prelado  cristiano»  mas  al  fin  condescendió  también 
el  generoso  y  amable  califa  con  su  demanda,  y  el  cuerpo  del  mártir  Pelayo 
entró  en  León  al  año  siguiente  con  gran  contento  de  todos  los  cristianos,  y 
muy  principalmente  de  las  dos  princesas  á  quienes  se  debia  la  adquisición  de 
la  preciosa  reliquia.  El  cuerpo  fué  llevado  en  procesión  solemne  á  la  iglesia 
de  un  monasterio  erigido  por  el  rey,  cuyo  monasterio  se  nombró  de  San 
Pelayo  (1). 

No  pudo  Sanclio  participar  de  esta  solemnidad  religiosa.  Asuntos  graves 
le  hablan  llamado  á  Galicia ,  mientras  sus  enviados  negociaban  en  Córdoba 
la  entrega  de  los  restos  mortales  del  santo  mártir.  Varios  grandes,  ó  condes 
6  duques,  se  hablan  alzado  en  rebeldía  contra  el  rey  de  León:  entre  ellos  eran 
los  principales  Rodrigo  Velazquez  y  Gonzalo  Sánchez,  este  último  pariente 
del  obispo  de  Gompostela  Slsnando,  por  cuya  instigación  se  cree  que  obraba. 
Este  prelado,  mas  inclinado  á  manejai*  la  espada  del  guerrero  que  el  báculo 
del  apóstol,  hijo  de  un  conde  ilustre  de  Galicia  de  quien  acababa  de  heredar 
cuantiosos  bienes,  babia  solicitado  y  conseguido  del  rey  Sancho  el  permiso 
para  fortificará  Gompostela,  so  protesto  de  poner  el  templo  del  Santo  Apóstol 
al  abrigo  de  las  incursiones  de  los  normandos  quede  nuevo  se  habian  deja-^ 
do  asomar  por  la  costa  de  Galicia.  En  efecto,  él  circunvaló  su  ciudad  y  pala- 
cío  episcopal  de  murallas,  torres  y  fosos  al  modo  de  un  a  plaza  fuerte,  pero 
sacriflcando  para  ello  á  los  fieles  de  su  iglesia,  á  quienes  trataba  como  escla- 
vos. En  vano  el  rey,  ácuya  noticia  llegaron  las  tiranías  del  obispo,  le  recon- 
vino repetidamente  por  sus  excesos:  el  prelado  continuaba  en  sus  violencias 
sinquelemovieran  las  reales  amonestaciones.  Gonflaba  en  la  protección  de 
sos  parientes,  y  en  poder  con  su  ayuda  resistir  al  rey,  el  cual  creyó  llegado 
el  caso  de  pasará  Galicia  con  algún  golpe  de  gente.  El  obispo  compostelano, 
á  pesar  de  sus  fortificaciones  y  sus  bravatas,  no  tuvo  ánimo  para  resistir  al 
rey,  y  le  abrió  las  puertas  de  la  ciudad.  Sancho  depuso  al  rebelde  prelado  de 
rasilla,  añadiendo  algunos  que  le  encerró  en  un  castillo,  y  puso  en  su  lugar 
á  Rosendo,  obispo  que  era  de  Mondoñedo  y  varón  respetado  por  sus  grandes 
virtudes  (2). 

Quedábale  ¿  Sancho  todavía  un  enemigo  poderoso,  el  conde  Gonzalo  Sán- 
chez que  gobernaba  á  Lamego,  Viseo  y  Coimbra.  El  monarca  leonés  no  dudó 
en  dirigirse  en  su  busca,  pero  al)enas  habla  pasado  el  Miño  encontróse  con  los 


(1)   8amp.  GhrOD.  o.  S7.--Aooal.  Com-      (8)   Samp.  ibld.'-ChroD.  IrieDÍ.,  D.  9. 
|Mt.^  p.  318. 
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enviados  del  sublevado  conde  quo  venían  á  ofrecerle  en  su  nombre  recon(H 
cimiento  y  homenage  y  á  pedirle  le  concediera  tener  una  entrevista  con  éh 
Todo  lo  otorgó  ei  rey  fácilmente;  pero  el  paso  del  conde  encerraba  un  pro- 
yecto pérfido  y  ocultaba  una  intención  indigna  de  un  pecho  castellano.  La 
entrevista  se  verificó;  el  oonde,  mostrándose  agradecido,  quiso  festejar  al 
monarca,  y  en  un  banquete  que  dio  le  hizo  servir  una  fruta  emponzoñada  que 
el  monarca  comió  sin  recelo.  Apenas  la  habia  gustado  comenzó  á  sentir  sus 
cfv}ctos  mortíferos:  con  gestos  y  palabras  entrecortadas  pudo  solo  hacer  en* 
tender  su  deseo  de  ser  llevado  á  León.  Tratóse  de  ejecutar  su  voluntad.  Pero 
al  tercer  día  de  camino  espiró  en  el  monasterio  de  Cástrelo  de  Miño  (967). 

Su  cuerpo  fué  trasportado  á  León,  y  sepultado  en  la  iglesia  de  San  Sal- 
vador junto  al  de  su  hermano  Ordeño  (1).  . 

Asi  acabó  Sancho  el  Gordo  á  los  doce  años  y  un  mes  do  haber  empuñado 
por  primera  vez  el  cetro  de  León»  dejando  de  su  muger  Teresa  Jlmena  m 
bjjo  llamado  Ramiro,  de  edad  de  solos  cinco  años. 

Dos  novedades  notables  ocurrieron  en  León  á  la  muerte  de  Sancho  el 
Gordo:  fué  la  primera  haber  colocado  la  corona  en  las  tiernas  sienes  del  niño 
Ramiro,  habiendo  sido  hasta  entonces  la  infancia  causa  frecuento  ó  pretexto 
especioso  para  no  sentar  en  el  trono  de  sus  padres  á  tantos  hijos  de  reyes: 
ia  segunda  fué  haber  puesto  al  tierno  monarca,  que  tomó  el  nombre  de  Ra* 
miro  III.,  bsijo  la  tutela  de  su  madre  y  de  su  tia  Elvira,  religiosa  ésta  en  el 
monasterio  de  San  Salvador,  viéndose  por  primera  vez  una  moi^a  consti* 
tuida  en  co-regente  y  gobernadora  de  un  reino. 

Un  suceso  no  menos  extraño,  pero  de  muy  distinto  linage,  se  verificaba 
entonces  en  Galicia.  Reposaba  tranquilamente  en  su  lecho  la  noche  déla  Na- 
tividad del  Señor  el  venerable  prelado  de  compostela  Rosendo  (007),  cuando 
un  ruido  que  sintió  en  su  dormitorio  le  hizo  despertar  despavorido  y  sobre- 
saltado: un  personage  armado  de  espada  y  de  coraza  levantaba  con  la  punta 
del  acero  el  lienzo  que  le  cubria;  s  guidamente  vio  amenazado  su  pecho 
con  la  punta  de  aquella  misma  espada.  {Cuál  seria  la  sorpresa  del  virtuoso 
obispo  al  reconocer  á  su  antecesor  Sisnando,  el  prelado  depuesto  por  San- 
cho, que  habiendo  después  de  ia  muerte  del  rey  recobrado  la  libertad  con 
ayuda  de  sus  parientes,  se  presentaba  á  reclamar  ia  silla  episcopal  de  aquella 
manera  y  por  aquel  medio!  A  semejante  insinuación  el  sobrecogido  prelado 
mostróse  dispuesto  á  ceder  su  báculo,  mas  no  sin  tener  valor  pura  recor- 
dar al  obispo  guerrero  aquellas  palabras  de  Cristo:  lel  que  maneja  el  acero^ 
por  el  acero  perecerá.»  Y  despojándose  de  sus  vestiduras  episcopales,  se  re 

(4)   6aDp.  ibid— Croa.  IricuS',  n  10. 
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tiró  resignado  al  monasterio  de  San  Juan  de  Cabero  edificado  por  él,  pasan-- 
do  después  al  de  Celanova,  fundado  también  por  él  mismo,  donde  vivid 
mta  y  tranquilamente  por  espacio  de  diez  años  hasta  el  fin  de  sus  días  (1)« 

En  cuanto  ¿  Sisnando,  cumplióse  en  él  la  sentencia  de  la  noche  de  Navi- 
dad. Habiendo  los  normandos  y  frisOnes  acometido  de  nuevo  la  Galicia  con 
aaa  Ilota  de  cien  velas  al  mando  de  su  rey  Gunderedo  (068),  y  derramádoso 
por  la  comarca  de  Gompostela,  (alando,  devastando  y  cautivando  hombres  y 
mugeres  según  su  costuaü)re,  armóse  loca  y  arrdmtad  amenté  el  guerrero 
chispo  Sísnando  de  (odas  armas,  y  con  so  gente  salló  furioso  en  busca  de  los 
invasores:  hallólos  cerca  de  Pomelos,  los  acometió,  pero  pagó  su  temeridad 
cayendo  atravesado  de  una  saeta;  con  lo  que  huyeron  los  suyos  quedando  los 
normandos  dueños  del  campo  (2).  Alentados  con  este  triunfo  internáronse 
esta  vez  aquellos  piratas  hasta  los  montes  de  Gebrero,  saqueando,  incen^ 
diando  y  degollando  sin  piedad;  hasta  que  al  regresar  hacia  la  costa  con 
olijeto  de  embarcar  el  fruto  de  sus  depredaciones,  viéronse  arrollados  por  un 
ejército  gaUego  capitaneado  por  el  conde  Gonzalo  Sánchez  (el  mismo  que 
bahía  propinado  el  veneno  á  Sancho  el  Gordo),  que  arremetiendo  con  fmpetu 
y  bravura  hizo  un  espantoso  degüello  en  aquella  gente  advenediza,  quC' 
dando  entre  los  muertos  el  mismo  Gunderedo.  Quemadas  fueron  en  seguida 
sos  naves,  y  de  este  modo  desapareció  en  Galicia  aquella  hueste  de  atrevidos 
aventureros,  que  tan  afortunados  hablan  sido  en  Francia  y  en  Bretaña  (3).  Era 
el  tercer  año  del  reinado  de  Ramiro  (960). 

Desembarazados  de  esto  episodio,  volvamos  la  vista  hacia  la  situación  de 
tos  demás  estados  de  Espeña  al  Uempo  que  comenzaba  á  reinar  en  León 
Bamiro  111. 

Habíamos  dejado  en  012  e^ablecido  en  Barcelona  al  conde  Sonycr  ó  Su- 
Biario,  hermano  de  Borrell  I.,  é  hijo  segundo  de  WifTedo  el  Velloso.  Lo 
mismo  que  los  reyes  de  León  y  de  Navarra,  habia  dividido  Suntario  sa  tiem'- 
po  entre  la  devoción  y  la  guerra,  fundando  y  dotando  monasterios  y  peleando 
con  los  musulmanes  fronterizos.  La  suerte  de  las  batallas  le  privó  de  su  hijo 
primogénito  Ermengaudo  ó  Armengol,  ¿  quien  amaba  tiernamente,  y  á  quien 
había  dado  alguna  participación  en  el  gobierno,  y  titulaba  conde  de  Ampu« 
rías.  Asoció  entonces  el  apesadumbrado  conde  en  el  mando  al  mayor  que  que* 
daba  de  sus  hijos  nombrado  Borrell,  en  cuyas  prendas  cifraba  también  gran-< 
des  esperanzas,  y  en  quien  por  último  vino  ¿  descargar  todo  el  peso  del 


(I)  Groo.Ir{eo8.  D.ll.— yu.  S.  Radesín*      (3)   CliroD.  Inciif.^Id.  Sanp.— Anna).  6 
^íi  ftpnd  Florox,  tom.  18.  0i8t.  Gompostol, 

(9)  8«9P-  Cbroo.  D.  9», 
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gobierno,  retirándose  él  á  un  monasterio,  donde  vistió  el  hábito  religioso,  y 
donde  falleció  en  19  de  octubre  de  953.  Quedó,  pues,  Borrell  11.  de  conde 
soberano  de  Barcelona  (9M),  rigiendo  solo  el  estado  hasta  9S6,  en  que  entró 
9U  hermano  Mirón  á  compartir  con  él  el  solio,  acaso  porque  asi  (Uese  la  vo- 
luntad testamentaria  de  su  padre.  Mas  como  sobreviniese  á  Mirón  una  muerte 
anticipada  (31  de  octubre  de  966),  quedó  otra  vez  Borrel  II.  sofo  para  contra^ 
restar  las  tormentas  que  no  habían  de  tardar  en  amenazar  á  Cataluña  como  á 
los  demás  estados  cristianos  españoles.  Promovió  entretanto  el  segundo  Bon- 

m 

relllas  fundaciones  religiosas,  y  agregó  á  su  corona  el  condado  de  Urgel  por 
muerte  sin  sucesión  de  otro  Borrell  primo  suyo,  titulándose  duque  y  principe 
de  la  Marca  Hispana,  aun  cuando  los  demás  condados  no  viniesen  vinculados 
al  de  Barcelona,  pero  al  cual  iban  de  esta  manera  incorporándose  (1).  Este  era 
el  conde  soberano  de  Barcelona  al  advenimiento  de  Ramiro  III.  al  trono  do 
León. 

En  Navarra  acabó  en  970  su  vida  y  reinado  Garcia  Sánchez  el  Temblón» 
sucediéndole  su  h(jo  Sancho  Garcia  II.,  llamado  el  Mayor,  de  no  mas  edad 
acaso  que  Ramiro  el  de  León,  y  cuyo  larguísimo  reinado,  el  mas  dilatado 
que  se  había  conocido,  pues  le  hacen  durar  cerca  de  sesenta  y  cinco  años, 
Alé  también  uno  de  los  que  ejercieron  mas  influjo  en  la  suerte  futura  de 
España.  Y  como  si  estuvieran  los  estados  cristianos  destinados  á  sufrir  en 
este  Uempo  una  renovación  general  en  el  personal  de  sus  principes,  acaeció 
en  el  propio  año  en  Burgos  (970)  la  muerte  del  célebre  conde  de  Castilla 
Fernán  González,  que  tantas  inquietudes  habia  causado  á  los  reyes  de  León, 
que  tantas  batallas,  ya  prósperas,  ya  adversas,  habia  sostenido  contra  los 
musulmanes,  uno  de  los  mas  activos  y  briosos  adalides  de  aquella  edad,  y  el 
fundador  de  la  independencia  de  Castilla.  Entérresele  en  el  monasterio  de 
Arlanza  reedificado  por  él,  y  le  sucedió  en  la  soberanía  de  Castilla  su  hijo 
Garcia  Fernandez  (2). 


(I)  DoeoBeatot  del  Archifo  de  la  aati*  fiadores  y  romaoeerot  de  loe  siglos  xm.  at 

gna  eorona  de  Aragoo,  eludes  largamente  XVl,  que  fino  á  ser  manantial  feeondo  é 

pot  Bofarnll  eo  los  Comdei  ^indicadot,  Ra-  Inagotable  de  asuntos  dramáticos  para  los 

eordamos  al  lector  la  rectificación  de  la  poetas.  T  aonqoe  estamos  persuadidos  do 

Cronología  de  los  condes  de  Barcelona  he»  qoe  los  únieos  boches  sefialados  y  anlteU- 

bha  por  Bofaroll,  distinta  de  la  que  hallará  coa  del  insigne  conde  castellano  que  oon^ 

en  todas  las  historias  generales  de  Espafia  y  tan  de  las  verdaderas  fuentes  históricas  son 

particulares  de  Catalu&a  anteriores  é  fus  los  que  dejamos  consignados,  basu  la  po« 

investigaciones.  polaridad  que  aquellas  han  adquirido  para 

(S)   La  biografía  de  este  famoso  persona*  que  no  dejemos  de  hacer  una  rápida  y  an* 

ge  ha  sido  adicionada  con  tan  maraTíllosas  cinta  resefia  de  ellas,  siquiera  porque  est» 

baMfiai  y  estrafias  aTeniuTas  por  los  bi$to*  misma  oe^l^rldad  fi  ya  l^litóriea,  y  para  que 
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^lo  Alhiikem  II.  continuaba  en  Córdoba  en  paz  con  los  cristianos  y  enti^ 
gado  á  las  reformas  interiores  del  reino  y  á  los  placeres  literarios,  mas  de  su 
gosto  qae  las  guerras  y  el  choque  de  las  armas.  Lejos  de  aprovecharse  de  la 
propicia  coyuntura  que  le  ofrecía  la  tierna  edad  de  los  reyes  de  León  y  de 


«1  leeior  pnedt  ttoibiaB  Jasgar  por  ti  nif*  e6  ona  iglesia  A  aqael  santo  en  el  logar  del 

IDO  si  tales  proeías  debeo  perConeeer  á  la  combate.  £1  dia  de  la  bataUa  de  Sinaoeas, 

bistoria  6  al  romaDce.  A  eooseeneoeia  de  uo  voto  qae  liioierpn  el 

La  fama,  dieeo,  de  Femaa  Cronsalez  yoU-  rey  de  Leoo  y  el  coode  Fernando  A  sus  res- 
ba  ya  por  el  orando  desde  so  necedad.  Una.  pectivossaotoarios  de  Santiago  y  San  MUlan 
de  las  bazaftas  qae  enpexaroa  A  darle  pres  de  ofrecer  oo  donatif  o  anual  y  perpetuo  á 
y  A  hacer  resonar  su  nombre  f  u6  el  desafio  las  dos  iglesias  si  les  concedían  la  Yíctoria, 
con  el  rey  de  Pamplona  Sancho  Abarca,  ademas  del  eclipse  de  sol  que  prird  A  los 
Fernán  6  Perna  ndo  se  había  entrado  con  hombres  de  luz  por  mas  de  ona  hora«  ape- 
an ejército  por  los  estados  del  ley  de  Na-  recieron  en  el  aire  estrellas  ambulantes  y 
rarra  A  lomar  con  la  punta  de  so  lanza  la  cometas  de  Agora  espantosa.  abrasAndo* 
satisfacción  qoe  no  habla  qoerido  dar  A  sos  se  las  tierras  eo  f  iva  llama,  y  se  v¡6  pelear 
embajadores.  EocontrAronse  los  dos  ejAroi-  en  l«  vangoardia  del  ejército  cristiano  so- 
los y  se  embistieron  con  igoal  impeto  y  co*  bre  caballos  blancos  dos  personages  celes- 
rage;  pero  como  en  mocho  tiempo  ningono  tiales,  qoe  onos  decían  eran  dos  Angeles  y 
de  ellos  f  eneiese  ni  fuese  vencido,  impa-  otros  conocieron  ser  Santiago  y  San  UiUan, 
cientes  entrambos  generales  se  retaron  co-  el  primero  en  defensa  de  los  leoneses  y  ga- 
mo boenos  caballeros  para  decidir  la  con-  liegos  y  el  segando  de  los  castellanos,  y  que 
tienda  personalmente  y  cuerpo  A  coerpo.  El  por  eso  León  y  Castilla  se  repartieron  el  tra* 
combate  foé  tan  reftido  y  fuerte  qoe  ambos  bajo  y  las  victorias,  ganando  don  Remiróla 
A  un  tiempo  cayeron  heridos,  con  la  diferen-  primera  en  Simancas  y  Fernán  González  la 
eia  qae  Sancho  Abarca  exhaló  alli  el  último  segunda  despoes  en  Albóndiga.  A  esta  si- 
alíento,  y  el  ? aleroso  conde  de  Castilla  no  goieron  otras  mochas  en  diferentes  pontoSr 
solo  Tolvió  A  levantarse  sino  que  se  sintió  casi  todas  con  intervenciones  misteriosas,  y 
con  fuerzas  para  pelear  seguidamente  con  no  podía  dejar  do  adjudicársele  la  derrota  do 
elcondedcToIosaquesalióA  vengar  al  di*  aquel  supuesto  general  moro  AjLtipha^ 
Cunto  rey  de  Navarra,  é  hizolo  con  tal  brío  que  ni  fué  moro  ni  cristiano,  ni  general  ni 
que  de  on  bote  de  lanza  lo  derribó  también  hombre. 

al  suelo  sin  vida,  y  echó  luego  del  campo  A  Pero  las  dos  mas  famosas  batallas  fueron 
loi  enemigos,  permitiéndoles  solo  por  gracia  las  dos  qoe  dicen  dio  al  valeroso  y  célebre 
y  generosidad  que  se  llevasen  los  cadéve-  Almanzor  A  fines  del  reinado  de  Ordofio  III. 
res  de  los  dos  principes.  Mas  los  qoe  inven-  y  principios  del  de  Sancho,  es  decir,  sobre 
laroo  esta  proeza  no  tuvieron  presente,  qoe  anos  veinte  y  tres  afios  antes  qoe  Almanzor 
habiendo  moerto  Saocho  Abarca  hAcia  los  comenzara  A  darse  A  conocer  como  regente 
aflos  9SI  ó  26,  en  qoe  suponen  la  eialtacion  del  califa  Hizem.  Acompañaron  A  estas 
de  Nofio  Rasura,  A  qoien  hacen  aboelo  de  batallas  lances  dramAticos  y  aventuras  no- 
Fernan  González,  6  este  era  on  nifio  coan-  velescas,  prodigios  y  milsgros  patentes.  Al- 
de  mató  al  rey  de  Navarra  ó  acaso  no  habla  manzor  habia  acudido  con  on  ejército  de 
nacido  todavía.  ochenta  mil  hombres;  las  tuerzas  de  Fernaa 

Bneonnto  A  batallas  y  victorias  contra  los  González  eran  inBnitamenta  inferiores  en 

mores  atribúycnle  tantas  que  no  se  dan  va-  número;  pero  esto  no  era  on  inconveniente 

gar  unas  A  otras,  y  tan  maravillosas  que  no  para  el  intrépido  conde,  qoe  resoeltamente 

hay  lérminoa  come  poderlas  ponderar.  Con  marchó  con  sos  escasas  tropas  A  la  villa  de 

cien  caballo»  y  quinientos  infantas  derrotó  Lara,  por  donde  lo»  ínflelos  tenlsn  que  pa- 

el  dia  de  San  Qo  rce  on  nomerosisimo  ejér-  sar.  Mientras  llegaban,  qoiso  divertirse  en 

cite  de  ínfleles,  en  meoiorig  de  lo  CM«i  edifi»  perseguir  on  jabalí,  qoe  aventado  del  moAr^ 
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Navarra,  respondía  &  los  que  le  instigaban  á  la  guerra,  entre  ellos  algunos 
tránsfugas  castellanos,  con  aquellas  palabras  del  Profeta:  tGuardad  fielmente 
vuestros  pactos,  y  Dios  os  lo  tomará  en  cuenta.! 

Las  nuevas  recibidas  de  África  vinieron  á  tuii)ar  al  sabio  califa  en  sus  pa^ 
cificos  goces.  La  ambición  de  los  Fatimitas  babia  vuelto  á  inquietar  el  Magreb 

te  te  metió  en  una  ermita  ca  qae  viviao  re*  A  etta  serie  de  gloriólas  bazafias  afiadea 
tirados  tres  Bantes  yaroDes,  Pelayo,  Arsanio  una  cadena  de  aventoras  amorosas.  Diré- 
7  SiWano.  Al  encooirarse  el  conde  con  nna  mos  algunas  de  ellas.  Fué  el  caso  que  la 
capilla  y  un  altar  padecióle  mas  oportuno  reina  viuda  de  Natarra  dofia  Teresa,  de- 
baeer  oración  qne  perseguir  la  fiera,  y  seaodo  rengar  la  muerte  que  el  conde  ba^ 
puesto  de  roaillas  or6  áDios  muy  fervoro-  bladsdo  á  so  padre  don  Sancho  Abarca, 
sámente  por  late  Kcl  dad  de  sus  armas.  Alli  discurrió  Inducirle  con  palabrae  dulces  y 
pasó  toda  la  noche,  ya  orando,  ya  deparüen-  engafiosas  á  que  so  casase  con  su  bermaoa 
do  con  el  buen  Pelayo,  quien  le  anunció  de  doBa  Sancha,  pero  con  la  torcida  intencíoa 
parte  de  Dios  que  ganarla  la  batalla,  pero  de  que  esto  sirviese  solamente  como  deán- 
que  antes  sucedería  ona  catástrofe  impon-  tueio  para  llevársele  i  Pamplona,  y  aUi  ba- 
sada y  fatal.  Mo  nos  dicen  qué  fué  entretan-  cerle  prender  de  acuerdo  con  el  rey  don 
to  del  Jabali,  aunque  es  de  suponer  que  se  Garría.  Marcbó,  pues,  el  conde  á  Pamplona 
volviera  al  monte.  con  la  alegría  y  saiisfaecion  de  quien  vs  á 

En  efecto,  el  día  do  la  batalla  un  Caballé*  enlatar  su  mano  con  la  ds  ona  princesa 
ro  llamado  Pedro  Gonsalet,  que  tenia  fama  ilustre.  Pero  ol  placer  de  novio  se  convirtió 
de  valiente,  quiso  adelantarse  con  su  eaba*»  muy  pronto  en  amargura  de  prisionero, 
lio,  y  de  repeule  se  abrió  la  tierra  y  los  tra«>  viéndose  encarcelado  sin  atinar  el  delito  of 
gó,  sin  que  jamás  volviesen  á  parecer  ni  ca-  |a  causa.  La  reina,  sin  embargo,  no  logró 
bailo  ni  caballero.  Quedó  con  esto  el  ejér*  por  esta  vez  su  objeto,  porque  la  prlneess, 
cito  helado  de  asombro,  y  hubiera  querido  i  quien  sin  duda  pareció  bien  el  conde  y  en 
retroeeder  si  el  conde  á  vos  en  grito  no  su  virtud  apetecía  ya  qne  las  fingidas  bodas 
hubiera  avisado  que  aquella  precisamente  pattsen  á  veras,  ingenióse  para  sacarle  de 
era  la  seftal  de  la  victoria  que  le  habla  dado  u  cárcel,  7  escapándose  con  él  Itfgaron 
d  ermitaño,  coa  lo  quo  realentado  el  ejér-  felicmente  á  Burgos,  donde  efectuaron  sa 
ello  acometió  con  tal  Ímpetu  que  en  poco    matrimonio. 

tiempo  desbarató  y  destrozó  aquel  enjam-  indignado  el  rey  de  Navarra  con  la  fuga 
bre  de  mahometanos.  T  como  mas  adelante  del  conde,  y  mas  todavía  con  la  de  su  her- 
volviesen  otra  vei  los  sarracenos  con  do*  mana,  salió  inmediatamente  con  sus  tropas 
plicadas  fuerzas,  siendo  limitadísimas  las  para  Castilla,  resuelto  á  volverlo  á  prender 
del  conde,  no  tuvo  reparo  en  atacar  álos  muerto  Ó  vivo,  como  pudiese.  Pero  no  pudo 
Infieles,  seguro  do  la  victoria,  porque  asi  so  de  ninguno  de  los  modos,  antes  ftaé  él  el  que 
to  habla  orrecldo  el  mismo  ermitafto,  qne  quedó  preso  del  conde,  quien  le  retuvo  mas 
ya  difunto  se  le  apareció  entre  sueflos  la  de  00  afto,  hasu  que  las  lágrimas  de  dofia 
noche  que  precedió  ala  pelea.  Doró,  no  Sanehs  y  los  ruegos  de  los  demás  prlncpra 
obsunte,  tres  días  el  conSbate,  hasu  qoo  el  aplacaron  el  ánimo  del  héroe  caateliano.No 
apóstol  San  lago  vino  á  dar  visible  ayuda  A  desistió  de  su  proyecto  de  venganza  la  reioi 
los  cristianos,  y  entonces  se  cansaron  de  ma*  viuda.  Persuadió,  pues,  al  rey  don  Sancho  de 
tar  moros  por  espacio  de  dos  días  sombran-  León  á  que  con  pretesto  de  celebrar  cortes 
do  de  cadáverea  toda  l«  tierra.  En  recono»  generales  llamase  al  conde  y  le  hiciese  preo^ 
cimiento  do  tan  scftalada  protección  de  der.  Asi  se  verificó,  cayendo  el  bueno  de 
Dios  y  de  sos  santos,  reedificó  el  antiguo  Fernán  González  en  este  segundo  lazo,  qoe 
monasterio  de  San  Pedro  de  Arlansa,  ob-  por  lo  visto  era  el  conde  mas  valiente  y  ha- 
feto  predilecto  de  su  especial  devoción  has*  zafioso  que  cauteloso  y  precavido.  Mas  ss* 
'  la  el  último  d la  de  so  vidat  bedora  de  su  nueva  prisión  la  ya  condesa 
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sometido  por  Abderrahman  III.  En  968  Moez  ben  fsmai!  habla  enviado  un 
^rcitoá  las  órdenes  de  Baikin  ben  Zeir  para  castigar  Uis  tribus  zenetas  que 
se  habían  negado  á  reconocer  su  imperio.  El  edrisita  Alhassan  que  gobernaba 
el  Magreb  á  nombre  de  los  califas  de  Córdoba,  abandonó  deslealmente  la  causa 
de  su  soberano»  y  se  uñió  á  los  fatimitas  que  bacian  proclamar  en  las  eluda 


doña  Saneba,  que  debia  aer  sefiora  no  po-*  considerable*  conviniéndolo  e^  qoe  de  no 
covaroDil  j  resaelta*  púeoie  loego  en  Tiage  pagarlos  el  día  qoe  se  designó,  por  cada  día 
coa  preteslo  de  ir  á  risitar  el  coerpo  del  que  pasara  se  doplicaria  el  precio.  No  los 
apóstol  Saniiago»  A  so  tránsito  por  León  pegó  el  rey,  no  sabemos  por  qnó:  y  al  cabo 
sbtavo  la  gracia  de  pasar  con  sa  marido  en  de  siete  aflos,  retrnlido  Fernán  Gonxalet 
la  cárcel  toda  una  noche,  5  al  amanecer  de  los  malos  tratamientos  qoe  de  Sancho  lia- 
poso  al  eoodo  sos  Testidos,  con  los  ooalos  bia  recibido,  reclamó  la  paga  de  so  caballo 
salió  disfrasado  sin  qoe  la  guardia  se  aper*  y  de  sn  balcón,  pero  so  bailó  qoo  la  soma 
eibiese  do  ello,  quedando  dofta  Saocba  en  en  esto  tiempo  babii  subido  tanto  quo  no 
la  cárcel  Tcstida  con  los  del  conde.  Coando  había  en  el  tesoro  real  dinero  con  qoe  sa- 
le pareció  qne  éste  se  bailarla  ya  en  lugar  lisfacorla;  y  en  snfirtnd  so  concertaron  los 
seguro,  escribió  al  rey  una  carta  diciendo:  dos  en  qoe  el  conde  en  recompensa  do  la 
«Sefier,  aquí  me  tenéis  en  la  cárcel  en  lu-  deuda  quedarla  desdo  entonces  soberano 
«gar  del  conde  mi  marido,  con  quien  yo  bo  independíenle  de  Castilla  sin  reconocer  nic-* 
itroeadomi  libertad.  Si  00  hice  Injuria  en  gun  género  do  Tosallageá  los  reyes  de  Leen. 
ttomaros  un  preso,  lo  recompenso  entera-*  Por  mas  que  la  anécdota  no  caresea  de  cier". 
«mente  con  mi  persona  entregándome  pri-  to  gusto  romancesco,  tal  es  su  carácter  de 
«lieoera  en  su  logar,  psra  qoo  me  eonsi*  conseja  qoe  basta  los  historiadores  menos, 
«dereis  culpable  de  sus  mismos  delitos,  si  criticos  y  menos  escrupulosos  miran  ya  co- 
tes qoe  los  tuTíese,  y  carguéis  sobre  mi  to-  mo  cargo  de  eoncíencia  el  admitirla, 
«do  el  peto  del  castigo  qoe  él  hubiere  me*        El  prorito  de  formar  lineas  genealógicas^ 
«reeido.  Dos  co^as  solas  os  supUco  qoe  oon*  el  empefto  de  hacer  á  Fernán  Goozaleí  des* 
«rídereis;  que  yo  soy  hermooa  do  vuestra  cendiente  directo  é  iomedíato  de  los  Jueces 
«otadre  y  moger  del  prisiooero  á  quien  he  de  Castilla,  y  el  error  desoponer  hereditario 
«libertado.  Si  os  ensangrenlais  contra  mi,  el  condado  de  Castilla  en  un  tiempo  en  que 
tos  babareis  las  manos  en  Toestra  misma  todavia  no  lo  era,  ba  suscitado  cuestiones 
*ttDgre,  y  si  castigáis  mi  único  delito,  cas»  cronológicas  de  diOcilisima  solución,  si  po* 
«tigareio  la  piedad  de  nna  mnger  para  con  sible  acaso,  dado  que  se  admitan  aquellos 
«so  marido,  etc.»  principios.  Lo  qbo  mas  arerigoadamente 
Sintió  mocho  el  rey  al  principio  el  enga*  consta  es  que  esta  parte  de  Bspafia  nombra* 
fio,  pero  después  aplacado  so  enojo  con  la  4a  antiguamente  Bardulia,  que  desde  las 
raion,  alabó  el  valor  do  so  tia,  y  mandó  que  conquistas  de  los  primeros  Alfonsos  comenzó 
la  He? asen  á  sn  marido  con  grande  acom-  á  llamarse  Castilla  por  los  muchos  castillos 
pafiamicnto.  qoe  para  la  defensa  de  sus  estados  fOeron  lé- 
pero aun  es  mas  peregrina  la  manera  co»  vaotando  aquellos  priocipes,  eomensó  tam- 
flM  logró  el  insigne  Fernán  Gooialet  ha-  bienentoncesáser  regida  por  condes  ó  ge 
éerse  conde  soberano  é  independiente  de  bemadores  á  estilo  de  los  godos,  perq  de-' 
Castilla,  al  decir  do  los  mismos  historiado-  pendientes  do  los  reyes  de  Asturias  y  León. 
tes.  Cuentan  qoo  el  rey  doo  Saoebo  de  Loon  El  primer  conde  de  quien  se  tenga  noticia 
se  enamoró  do  nn  hermoso  caballo  y  do  nn  fué  un  Bodrigo,  sin  duda  de  origen  godo  4 
haleon  de  singular  habilidad  qoe  el  conde  Juzgar  por  su  nombre,  pero  de  familia  des*» 
tenia,  y  como  no  quisiese  admitirlos  en  con-  conocida.  Este  Rodrigo  foé  el  poblador  da 
ceplo  do  rególo  por  mas  qoe  el  conde  so  Amsya  (villa  á  nueve  leguas  de  Burgos),  Un 
mpoftára  en  elfo,  los  adquirió  á  oo  precio  cual  bobo  de  hacer  como  la  capital  del  coq« 
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des  y  mezqoUM  africanas  ei  nombre  de  Moez.  No  sirvió  una  victoria  que  Gh(ft> 
far,  general  de  Alhakero,  alcanzó  en  972  contra  los  fotimitas.  La  guerra  pro* 
siguió  viva,  y  habiendo  lieclio  traición  ¿  Ghiafar  los  gefes  zenetas»  tuvo  que 
retirarse  ¿  Andaiucia,  donde  el  califa  recompensó  sus  servicios  con  el  titulo 
de  hagib.  Asustado  Allialcem  con  el  rápido  engrandecimiento  de  sus  rívalea 

dado,  mientras  doró  su  gobierno,  eomo  parece  iodíearlo  aqoel  aoUgtio  refraos 

Harto  era  Castilla  peqoefio  rlncoA. 

Cuando  Amaya  era  la  eabeta  7  Pilero  el  mojoo. 

B(fo  de  este  Rodrigo  fué  Diego  Rodrígaos  Vemos  desde  luego  á  Fernán  Oonsales 
^orcellos,  el  fundador  y  poblador  de  Burgos  eclipsar  con  su  nombre  i  otros  cualesquiera 
(884),  destinada  4  ser  el  núcleo  y  la  ?erda-  condes  subalternos  que  en  Castilla  hubiese, 
dera  capital  de  el  condado.  Prosiguieron  los  dependiendo  todavía  del  belicoso  rey  de  Le- 
condes  gobernadores,  no  en  iioea  geneal6-  on  Ramiro  11.  hacer  un  papel  importante  ea 
glca  ni  con  título  hereditario,  sino  como  los  mas  graves  sucesos  de  la  épocot  pelett 
autoridades  amovibles  puestas  por  los  re-  por  su  cuenta  con  los  musulmanes  y  tencer- 
yes;  y  i  veces  no  mencionan  uno  solo  las  los  muchas  veces:  aun  preso  en  las  eárcelet 
historias,  sino  varios  que  reglan  á  un  tiem-  de  León  después  de  frustrada  su  primera 
po  diferentes  comarcas  ó  fortalezas  de  Cas-  tentativa  de  independencia,  merecer  taleon  • 
tilla,  acaso  subordinados  á  uno  principal,  sideración  y  respeto  al  monarca,  que  para 
como  en  lo  antiguo  lo  estaban  los  condes  al  obtener  su  juramento  de  6delldad  hubo  de 
duque  do  la  provincia.  Citaose  entre  estos  pactar  el  enlace  de  su  hijo  primogénito  con 
If  uño  Fernandez,  Nufto  Muftes,  Gonzalo  Te*  la  bija  del  conde:  vérnosle  mas  adelante  to« 
llis,Rodrigo  Fernandez,  Gonzalo  Fernandos,  davia,  6  por  política  ó  por  fuerza,  alscr- 
y  Fernán  González,  que  aparecen  como  po-  vicio  do  Ordoño  111.:  mas  luego  apareee 
bladores.  Ñuño  Nuftez  de  Roa,  Gonzalo  Te-  (siempre  rivalizando  su  poder  con  el  de  loa 
Hez  do  Osma,  Gonzalo  Fernandez  de  Oca,  reyes),  entronizando  é  Ordoflo  IV.,  casado 
Coruña  del  Conde  y  San  Esteban  de  Gor*  con  su  hija  la  repudiada  del  III.,  y  lanzando 
maz,  Fenan  Gonzalos  de  Sepúlveda.  Todos  del  trono  á  Sancho  el  Craso,  su  aliado  an- 
éalos condes  y  algunos  otros  cuyos  nom-  teriormente:  y  por  último  conducirse  en  sus 
bres  se  suelen  encontrar  en  las  eserituras  luchas  con  los  reyes  de  León  y  Navarra  con 
gobernaban  temporalmente  y  sin  orden  de  tal  actividad,  sagacidad  y  política,  que  Uegn 
sucesión  los  paisas  6  ciudades  que  se  les  é  sacudir  definitivamente  la  dependencia  da 
encomendaban.  León,  y  á  quedar  como  un  soberano  abso- 

Muy  pronto  mostraron,  asi  los  condes  luto  entre  ambos  reinos,  siendo  de  esta  ma« 

ODmo  los  pueblos  de  Castilla,  tendencias  á  ñera  el  fundador  del  condado  iodependlen- 

emanciparse  de  los  reyes  de  Asturias  y  León,  te  de  Cssiilla,  nueva  soberanía  que  en  me- 

Pruébalo  la  temprana  rebelión  de  Nnfio  ues  de  un  siglo  babia  de  convertirse  en  el 

Fernandez  contra  Alfonso  III.  au  suegro,  el  mayor  y  mas  preponderante  de  los  reinos 

duro  castigo  que  Ordofto  IL  hizo  en  los  crisiianoa  de  la  Península,  basta  absorber 

cuatro  condes  desobedlente|,  la  elección  en  si  con  el  tiempo  todas  las  de uas  monar* 

que  se  supone  de  los  dos  Jueces,  y  que  pro-  qulas  de  Bspafta. 

bsbleme:ite  entoocea  no  tuvo  mas  objeto  Casado  Fernán  González  con  Sancha,  hi« 

que  proveerse  á  si  mismos  de  magistrados  Ja  del  rey  Sancho  ^barca  de  Navarra,  había 

que  les  administraran  Justicia  mejor  que  tenido  de  ella  varios  hijos,  de  los  cuales  por 

solían  hacerlo  los  monarcas  leoneses,  baata  muerte  de  los  primogénitos  le  sucedié  en  el 

que  vino  el  ilustre  Fernán  Gonzales,  hijo  de  condado  García  Fernandez,  tomando  ya  es» 

Gonzalo  Fernandez,  que  con  so  esfuerzo,  ta  soberanía  el  carácter  de  hcredíuria. 

valor  y  destreza  supo  conquistar  poco  á  po-  Tal  fué  el  principio  de  la  independencia 

•o  ia  iudependencía  de  Ca  tilla.  do  Castilla,  cuyo  Ilustre  fundador  fué  harto 
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J6  África,  6fivi¿  a]  wali  Mohammed  ben  Alcasim  con  nunierosas  huestes  al 
Magreb,  pero  batido  por  las  cabilas  berberiscas  del  traidor  Albas9an,  pereció 
en  un  saagrieoto  combate  el  caudillo  andaluz,  y  los  restos  de  su  destrozado 
ejército  se  refugiaron  á  Tánger  y  Ceuta,  las  solas  ciudades  que  quedaban  ai 
soberano  cordobés.  Aun  no  desalentado  éste,  despachó  á  Galib  con  nuevas 
fuerzas,  diciéndole:  cNo  volverás  aqui  sino  muerto  ó  vencedor:  el  fin  es  ven* 
oer;  asi  no  seas  avaro  ni  mezquino  en  premiar  á  los  valientes.!  El  califa  y 
so  caudillo  sabían  bien  el  poder  que  tenia  el  oro  para  con  aquellos  interesa* 
dos  y  venales  africanos.  Las  instrucciones  fueron  ejecutadas;  el  cebo  se  der- 
ramó copiosa  y  diestramente,  y  las  codiciosas  tribus  se  dejaron  ablandar  eo 
tal  manera,  que  en  una  sola  noche  se  vio  Albassan  abandonado  de  todas  sus 
tropas,  á  escepcion  de  algunos  caballeros  que  le  ayudaron  á  refugiarse  en  la 
inaccesible  Peña  de  lat  AguHat^  donde  babia  dcgado  su  barem  y  sus 
tesoros» 

Rodeó  Galib  la  roca  con  toda  su  hueste,  y  cortando  el  agua  á  los  sitiados 
viese  Albassan  reducido  á  tal  extremidad,  que  hubo  de  someterse  á  la  ave- 
nmcia  que  le  propuso  Galib,  asegurándole  su  vida,  su  libertad  y  sos  tesoros» 
á  condición  de  venir  á  España  á  hacer  por  si  mismo  su  sumisión  á  Alhakem 
(973).  Con  esto  se  posesionaron  las  tropas  andaluzas  de  la  Pma  de  las  Agui^ 
lu;  redujo  en  seguida  Galib  todos  los  pueblos  y  fortalezas  de^lmagreb» 
puso  en  Fez  un  wali  de  su  confianza,  y  asegurado  aquel  imperio  para  el  cali'* 
fií  en  solo  un  año  de  campaña,  embarcóse  en  Ceuta  para  Algeciras  (074),  no- 
vando consigo  al  último  descendiente  de  los  Edris.  Admirable  fué  la  galante^ 
rta  y  la  generosidad  de  Alhakem  eon  aquel  ilustre  prisionero  á  pesar  de  su 

«seUrMMo  por  tos  baufiat  ? erdtderai ,  lin  de  CastilU,  lemlnadoi  en  ai»  cono  Bodrl* 

aeeesitar  para  serlo  de  las  que  poiteriormen-  gue%,  Gonxahx,  Femandei,  iY«40i,  etc., 

te  hayan  podido  ler  lof  entadas  por  roñan-  vienen  de  la  eostarobre  de  aftadir  al  nombre 

aerea  6  hlatoriadorea.  de  loa  bíjot  el  battlisaai  do  loa  padres.  T 

En  un  asonnmenlo  erigido  en  la  cladad  cono  en  los  doeamentos  públieos  se  los 

de  Borgos,  que  lleva  el  nombre  de  Arco  de  nombraba  eo  laiin:  fíwnniut  Boderiei,  Bo» 

Ftmam  Consoles,  loranudo,  dicen,  sobre  derieui  Ptrdinanái,  F§rdinandUi  Gnu- 

•I  solar  de  la  easa  qve  habitó  el  insigne  ditahi^  suprimiendo  el  /lUns ,  suplíase  en 

eoode,  se  lee  ana  Inscripeion  latina,  quo  castellano  eon   aquella  lermioaelon,   qon 

rieneé  decir:  A  ftmtm  Gem%aU»,  l«6er-  equivale  en  espafiol  al  /l<s  de  los  ingleses, 

Udf  d9  CafUUOf  el  ma$  $xc9Umie  ^aiis-  al  witúk  de  los  rusos,  al «6ii  de  los  trabes, 

rol  de  su  Hempot  padre  dt  grandet  reyet,  etc. 

é$uHmdüdam>,  e»  <i  iolarde  su  miima  eO'       Sobre  Pernsn  Gootalet  j  los  condes  ds 

•a,para  sis'rna  «smorto  de  la  gloria  de  tu  Castilla  pueden  verse  y  ootejarse  los  docu- 

memkre  y  de  eu  ciudad.  Otra  mucho  mas  montos  recogidos  eo  Sandoval,  Tepes,  Ar* 

poBiposa  se  lela  en  el  monssterio  de  San  Pe-  gais,  Sota,  Bergaosa,  Salasar  de  Mendosa, 

dre  de  Arlansa,  ocrea  del  altar  mayor  en  un  Coronel,  Flores  en  el  toa.  M  de  la  Bspafia 

sepulcro  de  mármol  sostenido  por  leones.  Sagrada,  y  otros  varios. 

Kstos  nombres  patronímicos  ó  apellidos 
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pérfida  conducta.  Viendo  ya  en  é)  solamente  ¿  un  enemigo  vencido  que^  vc« 
nia  á  ponerse  en  sus  manos,  y  queriendo  ai  propio  tiempo  honrar  al  general 
vencedor,  él  mismo  con  su  hijo  Abdelaziz  y  ios  principales  jeques  de  Gordo* 
l)a  salió  á  recibirlos  á  cierta  distancia  de  la  ciudad.  Guando  se  avistaron,  apeóse 
Alhassan  y  se  postró  á  sus  pies.  Pero  el  califa  le  alargó  su  mano,  y  hacién* 
dolé  que  volviese  á  montar  y  le  acompañase  ¿  caballo,  entró  Alhakem  en 
Córdoba  llevando  ¿  un  lado  á  Alhassan  y  á  otro  ¿  Gelib,  recibiendo  las  acla- 
maciones de  4a  agolpada  muchedumbre.  No  contento  con  esto  el  generoso 
califa,  mandó  hospedar  en  el  palacio  Mogueis  á  Alhassan  y  su  famiUa,  se* 
ñalando  rentas  de  principe  al  que  habla  sido  tan  ingrato  y  desleal  enemigo. 
Cuentan  que  gastaba  con  él  y  con  los  demás  aíKcanos,  que  eran  unos  aete-^ 
cientos,  lo  que  bastaría  para  vivir  siete  mil;  con  lo  cual  muchos  de 
ellos  se  establecieron  en  Górdoba  y  quedaron  al  servicio  de  Alhakem. 

Pero  pronto  se  cansó  Alhassan  de  aquella  dorada  prisión,  y  pidió  ai  calf* 
fa  permiso  pera  volverse  con  su  familia  á  África.  Otorgósde  Alhakem,  aun> 
<]ue  con  disgusto,  y  ¿  condición  de  que  hubiera  de  residir  en  el  África  Oiieo» 
tal,  donde  su  presencia  era  menos  peligrosa.  Embarcóse,  pues,  el  africano 
con  su  familia  y  sus  tesoros  en  Almería  para  Tunes  (976).  Alas  desde  allí 
pariió  á  Egipto,  donde  puesto  bajo  la  protección  del  califa  Moei,  por  cuya 
causa  halffa  peleado  en  A(i*ica,  siempre  ingrato  y  pérfido,  escribió  cartas  in- 
sultantes ¿  Alhakem,  que  las  recibía  con  desdeñoso  silencio  (1).  lAsI  se  ex*- 
tinguió,  dice  un  escritor  erudito,  la  última  huella  del  imperio  de  Bdris, 
cuyo  postrer  vastago  vívia  de  las  limosnas  de  un  califa  y  de  la  clemencia 
de  otro.i 

Desembarazado  de  la  guerra  de  África,  pudo  Alhakem  dedicarse  ya  ex-- 
elusivamente  á  sus  ocupaciones  favoritas,  la  administración  del  estado  y  el 
fomento  de  las  letras  y  de  las  artes.  Por  complacer  á  su  muger  predilecta 
Sobeiha  hizo  celebrar  con  gran  magnificencia  el  reconocimiento  y  proclama- 
ción como  futuro  sucesor  de  su  hijo  Hixem,  aunque  muy  niño.  Con  este  mo^ 
tivo  se  leyeron  en  la  solemne  asamblea  de  la  jura  elegantes  composiciones 
en  verso  de  los  mejores  ingenios  de  España.  Los  escritores  árabes  se  com«- 
placen,  como  siempre,  en  enumerarlas  obras  que  se  presentaban,  el  premio 
que  cada  una  obtenía,  juntamente  con  los  nombres  y  una  reseña  biogiéfl- 
ca  de  sus  autores.  Por  el  número  de  estos  se  comprende  bien  los  progre- 
sos  que  la  amena  erudición  habia  hecho  entre  los  árabes  de  España,  y  la 
estimación  grande  que  gozaban  los  literatos  en  el  reinado  del  degondo 
Alhakem. 

(I)  Conde,  part.  II.  cap.  9f  y  9S. 
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Si  en  tiempo  de  sa  padre  Abderrahnan  se  tiabia  eateildido  hasta  laa  mu-* 
^  geres  la  ilustración^  el  alc6»r  de  Albaken  era  como  un  plantel  de  literatas 
que  hubieran  podido  ser  el  ornamento  de  la  buena  sociedad  en  ios  mejores 
8ig:Ios.  Radbiya»  la  Estreüa  Felig  que  llamaba  Abderrahman  IU.«  faaUa  pasa- 
do del  padre  al  hijo;  era  poetisa  ¿  historíadorB,  y  aun  después  de  la  muerte 
de  este  príncipe  biso  un  viage  A  Oriente  donde  se  captó  la  admiradon  de  to- 
dos los  sabios.  Lobna,  versada  en  la  gramática  y  poesia,  en  la  aritmética  y 
en  otros  ramos  d^  saber  humano,  prudente  ademis  y  celebrada  por  la 
agudeza  de  sus  pensamientos,  era  de  quien  se  valía  el  caliCa  pare  escribir  su« 
asuntos  reservados:  Ayxa,  de  quien  dice  Ebn  Hayan  que  nobsá>ia  en  España 
quien  la  aventijara  en  elocuencia  y  discreción^  ni  en  belleza  y  buenas  cos- 
tumbres: Cádiga,  que  cantaba  con  dulcísima  voz  los  versos  que  ella  misma 
componía:  Varyem»  que  enseñaba  en  Sevilla  literatura  con  gres  leelebridad 
á  las  doncellas  de  las  familias  principales,  y  de  cuya  escuela  salieron  uah 
cbas  alumnas  que  hacían  las  delicias  de  los  palacios  de  los  principes  y 
grandes  señores;  y  otras  que  los  oscrttores  árabe  s  enumeran  con  muy  justo  y 
fondado  placer. 

El  ejemplo  del  califa  no  era  perdido  para  los  walies  y  vazzires  de  laspro* 
Tincias,  que  en  sus  respectivos  gobiernos  no  perdían  ocasión  de  fomentar  las 
ciencias  y  de  proteger  y  premiar  á  los  doctoe.  Hablase  hecbo  ya  gusto  do 
la  época  el  dedicarse  ¿  la  cultura  del  espirilu.  La  historia  nos  ha  conserya- 
do  la  descripción  de  cómo  sdian  invertir  el  tiempo  los  literatos  en  ausreu* 
niones  amistosas.  Abmed  ben  Said,  docto  yricoalíaquide  Toledo»  tenia  cos^ 
tumbre  de  reunir  en  su  casa  lodos  los  años,  en  los  meses  denovietmbre,  di- 
ciembre y  enero,  hasta  cuarenta  amigos  aficionados  á  la  bella  litei  atura,  asi 
de  la  ciudad  como  de  Calatrava  y  otras  poblaciones.  Reuníanse  en  un  salón, 
tuyo  pavimento  estaba  cubierto  de  alfombras  de  lana  y  seda,  con  jlnj^obado* 
aes  de  lo  mismo,  y  cubiertas  las  paredes  de  tapices  y  paños  labrados:  en  me- 
dio de  la  gran  sala  habla  un  grueso  canon  c^indrico  lleno  de  lumbre,  especia 
üe  estufa,  alrededor  de  la  cual  se  sentaban.  Comenzaba  la  sesión  ó  conferencia 
por  la  lectura  de  algún  capitulo  ó  sección  del  Coran,  ó  bien  por  algunos  ver- 
sos, que  hiego  comentaban,  y  seguían  después  otras  lecturas»  sobre  las  cua- 
les cada  uno  emitía  sus  ideas.  De  tiempo  en  tiempo  se  suspendía  la  oonfe- 
feacia,  y  entraban  los  esclavos  con  perfumes  para  quemor  y  con  agua  de  ro- 
sas para  sus  abluciones.  Después  hacia  el  medio  día  les  servían  una  mesa  sen- 
cilla, pero  abundante.  Ningún  habitante  de  Toledo,  aunque  i  os  babía  muy  ri- 
cos, era  tan  generoso  y  espléndido  como  Abmed  t>én  Said,  llegando  á  tanto 
so  amor  á  las  letras  que  solía  pensionar  y  t^ner  en  su  casa  muchos  jóvenes 
que  buscaban  su  iostruccion.  Habiéndole  hecho  el  califa  prefecto  de  los  juz*. 
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gados  de  Toledo»  un  cadi  de  la  misma  ciudad,  envidioso  de  su  popularidad 
y  fama,  asesinó  en  su  casa  á  aquel  hombre  '  inapreciable  y  singular. 

Inútil  es  decir  que  Alhakem  buscaba  ios  mas  doctos  profesores  de  Orien-* 
tey  Occidente  para  que  dirigiesen  la  educación  del  principe  su  bijo:  y  su- 
pondriase,  si  las  historias  no  nos  lo  dijeran,  que  tenia  colocados  á  todos  los 
hombres  literatos  y  doctos  en  los  mas  honoriOcos  y  eminentes  puestos  del 
estado. 

Al  empadronamiento  ó  matricula  general  que  mandó  hacer  de  todos  1o9 
pueblos  del  imperio  debemos  las  siguientes  curiosas  noticias  estadísticas  de 
la  población  y  riqueza  que  alcanzaba  entonces  la  España  musulmana.  Habla, 
dicen,  seis  ciudades  grandes,  capitales  de  capitanías,  otras  ochenta  de  mucbi 
población,  trescientas  de  tercera  clase,  y  las  aldeas,  lugares,  torres  y  alque* 
fias  eran  innumerables.  Suponen  algunos  que  solo  en  las  tierras  que  riega  el 
Guadalquivir  habla  doce  mil:  que  en  Córdoba  se  contaban  doscientas  mil  ea-» 
sas,  seiscientas  mezquitas,  cincuenta  hospicios,  ochenta  escuelas  públicas,  y 
novecientos  baños  para  el  pueblo.  Las  rentas  del  estado  subían  anualmente  á 
doce  millones  de  mitcales  de  oro,  sin  contar  las  del  azaque  que  se  pagaban 
en  frutos.  Esplotábanse  muchas  minas  de  oro,  de  plata  y  otros  métales  por 
cuenta  del  rey,  y  otras  por  particulares  en  sus  posesiones.  Eran  celebradas 
las  de  Jaén,  Bulche  y  Aroche,  y  las  de  los  montes  del  Tajo  en  el  Algarbe  de 
España.  Había  dos  de  rubíes  ¿  la  parte  de  Beja  y  IMálaga.  Se  pescaban  cora- 
les en  la  costa  de  Andalucía,  y  perlas  en  la  de  Tarragona.  La  agricultura 
prosperó  también  grandemente  al  abrigo  de  la  larga  paz  que  supo  mantener 
Alhakem:  se  construyeron  canales  de  riego  en  las  vegas  de  Granada,  de  Mur- 
cia, de  Valencia  y  Aragón:  se  hicieron  albuheras  ó  pantanos  con  el  propio 
objeto,  y  se  aclimataron  multitud  de  plantas  acomodadas  á  la  calidad  de  ca- 
da  terreno.  En  suma,  dice  el  autor  árabe  que  nos  suministra  estas  noticias, 
este  buen  rey  convirtió  las  espadas  y  lanzas  en  azadas  y  rejas  de  arado,  y 
trasformó  los  belicosos  é  inquietos  muslimes  en  paciflcos  labradores  y  pasto- 
res. Los  hombres  mas  distinguidos  se  preciaban  de  cultivar  sus  huertos  y 
Jardines  con  sus  propias  manos;  los  cadies  y.alfaquies  se  holgaban  bajo  la 
apacible  sombra  de  sus  parrales,  y  todos  iban  al  campo  dejando  las  ciuda- 
des, unos  en  la  florida  primavera,  otros  en  el  otoño  y  las  vendimias.  Envi- 
diable estado  y  admirable  prosperidad  el  de  la  España  árabe  de  aquel  ticnipo, 
que  casi  nos  hace  sospechar  si  habrá  alguna  exageración  de  parte  de  sus  es* 
critores  nacionales,  si  bien  no  desconocemos  cuan  grande  y  feliz  puede  ha- 
cer á  un  estado  un  principe  ilustrado  y  virtuoso  que  tiene  la  fortuna  de  succ^ 
der  á  otro  principe  no  menos  gmnde,  filósofo  ó  ilustrado. 

Muchos  pueblos,  continúa  el  mismo  tUstoriador,  se  entregaron  á  la  gana- 
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dería,  y  trashumaban  de  unas  provincias  á  otra9,  procurando  á  sus  rebaños 
comodidad  de  pastos  en  anabas  estaciones,  en  lo  cual  seguían  la  iuclinacioa 
y  manera  de  vivir  de  los  antiguos  árabes  que  de  este  modo  pastoreaban  sus 
ganados»  buscando  en  la  mesaifa  ó  estación  de  verano  las  alturas  frescas  hát- 
da  el  Norte  ú  Oriente,  y  volviendo  al  fin  de  la  estación  para  la  mesta  6  inver- 
nadero batía  los  campos  abrigados  del  Mediodía  ó  Poniente.  Llamábanse  e»« 
tos  árabes  moedinos,  vagantes  ó  trashumantes  (1). 

Largo  fuera  enumerar  todas  las  obras  asi  literarias  como  artísticas,  !n^ 
dustriales  y  de  ornato  y  comodidad  pública  que  se  debieron  al  ilustre  Alba- 
kem.  La  famosa  biblioteca  del  palacio  Meruan  dicen  que  se  aumentó  hasta 
seiscientos  mil  volúmenes  (2);  cifra  asombrosa  para  aquellos  tiempos»  cuaiH 
do  boy  mismo  con  el  auxilio  del  gran  multiplicador,  la  imprenta,  y  con  los 
progresos  admirables  de  la  mecánica,  son  pocas  todavía  las  bibliotecas  quo 
reúnen  tan  considerable  depósito  de  libros.  Siendo  la  poesia  eomó  innata  á 
los  árabes  y  una  de  las  bases  de  so^  educación,  no  podía  Albakem  dejarde 
ser  poeta,  y  lo  era  per  educación  y  por  genio  (3). . 

Dicen  que  soHa  dar  á  su  hijo  Hixem  los  consejos  siguientes:  tNo  hagas 
siD  necesidad  la  guerra:  manten  la  paz  para  tu  ventura  y  la  de  tus  pueblos: 
DO  desenvaines  tu  espada  sino  contra  los  malvados:  ¿qué  placer  hay  en  lo* 
vadir  y  destruir  poblaciones^  arruinar  estados  y  Uevar  el  estrago  y  la  muer- 
te hasta  los  confines  de  la  tierra?  Conserva  en  paz  y  en  justicia  los  pueblos,  y 
BO  te  deslumhren  las  falsas  máximas  de  la  vanidad:  sea  tu  justicia  un  lago 
siempre  claro  y  puro,  modera  tus  ojos,  pon  freno  al  Ímpetu  de  tus  deseos^ 
confia  en  DíoSr  y  llegarás  al  aplazado  término  de  tus  dias.i  iCoIncidencia  sin* 

(I)  Es  fácil,  t5sd«CMide,  qoe  de  estos  htsu  noestros  dias. 

maeiiíMi,  alterade  el  nombre,  baya  prooe-  (S)   Ebo  Alabar,  in  Gasiri, 

dido  el  de  noestros  ganados  merinot,  Y  de  (3)   Bella  y  notable  e>  la  composIcloD  qo» 

aqoi,  no  sin  Tetosiii^ilítod,  opinan  mucboa  dedicó  á  la  sultana  favorita  Sobebya  cuando 

^eha  podido  traer  so  origen  la  institución  partió  para  la  csmpa&a  de  San  Esteban  dar 

teaoeida  en  Espafia  con  el  nombre  de  Jíetla,  Gormai. 
que  tenia  on  objeto  semcjaote  y  ba  durado 

De  tas  ojos  y  los  mios— en  la  triste  despedida 

DeUgrimas  los  raudales— inundaban  tusmegillasr 

Liquidas  perlas  llorabas,— rojos  lafirea  vertías» 

lontos  en  tu  lindo  cuello— precioso  collar  baciao: 

fixtrafió  amor  al  partir— cómo  no  perdí  la  vida:- 

Hl  corasen  se  arrancaba,— el  alma  salir  qoeria: 

Ojos  en  llanto  anegados,— aquellas  fágrimas  mias 

Si  del  corasoosalieron,— ensn  propia  sangre  tintas. 

Este  cof atoo  de  fuego— ¿cómo  no  se  desbacia? 

Loco  de  amor  preguntaba,— ¿dónde  est&Sybíen  de  mi  vida^ 

t  estaba  ea  mi  coratop,— y  con  su  encanto  ? iyia 
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guiar!  Estes  máximas  soo  casa  las  mismas  que  inculcd  Hixem  I.  á  su  hijo  At- 
bakem  I.  Abora  es  Alhakem  11.  el  que  las  recomienda  á  su  hijo  Hixem  H. 
Perdidos  fueron  los  consejos  de  ambos  padres,  y  distantes  estuvieron  de  ob- 
servarlos los  dos  hijos. 

Pasaron  loe  dias  del  esclarecido  Alhakem  IL*  dice  su  cronista  arábigo, 
como  pasan  los  agradables  sueños  que  no  dejan  sino  imperfectos  recuerdos 
de  sus  ilusiones.  Trasladóse  ¿  las  mansiones  eternas  de  la  otra  vida,  donde 
bflllaria»  como  todos  los  hombres,  aquellas  moradas  que  labró  antes  de  su 
muerte  con  sus  buenas  ó  malas  obras:  íálleció  en  Medina  Zahara  á  2  de  safar 
del  año  966  (976),  á  los  65  años  de  su  edad,  y  á  los  18  años»  tt  meses  y  tres 
días  de  su  reinado:  (üé  enterrado  en  su  sepulcro  del  cementerio  de  la 
lUjxafa  (1).i 

Goii  la  muerte  de  Alhakem  II.»  último  califb  de  los  Beay^Omeyas  que  me* 
redera  el  renombre  de  ilustre,  variará  completamente  la  situación  de  todos 
tos  pueblos  de  España,  musulmanes  y  cristianos.  Se  levantará  un  genio  ex- 
traordinario y  colosal,  que  amenaxará  acabar  de  nuevo  con  la  independeocia 
y  la  nacionalidad  española,  estlngulr  en  este  suelo  la  fé  del  GrucíficadOi  lle- 
var hasta  el  último  oonfln  de  España  el  pendón  del  Profeta  y  frustrar  la  olm 
laboriosa  de  cerca  de  tres  siglos.  Examinaremos  en  otro  capitulo  esta  ^poca 
fecunda  en  graves  sucesos. 

(I)  Oi>nde«cap.s^ 


CAPITULO  XVil. 


ESTADO  MATERIAL   Y    MORAL 


PB  LA  ESPAÑA  ÁRABB  T  CRISTIANA. 


1  Reinoi  críttiflnof.— Progreso  de  1t  obra  de  U  resUuncfon.— Lo  qnt  fle  debió  i  cade 
oiooarea.— Débil  reinado  de  Gareia  de  Leoo.— Ylgor  y  artejo  de  Ordofie  II.— Tendeneia 
de  tea  eaatellaoea  káeia  la.  emaneipaeioD.— Obitpoa  gaerreroade  aquel  tiempo.— Piedad 
teUgioM  y  moralidad  de  loa  reyef.->Jaecef  de  Castilla.— Síitema  de  soceBÍoo  al  trooo.«- 
Bret es  reinados  de  Froela  II.  y  de  Airooso  IT..— Ramiro  U.  y  Fernán  González.— Lo  que 
iafloyóeada  uno  en  la  suerte  de  la  España  cristiana.- Ordofio  III.:  Sancbo  el  Gordo  y 
Ordofio  el  Halo.— 'Manejo  de  eada  ano  de  estos  principes:  eitrafia  soerle  qae  tuvieron. 
^Geatilla:  Fernán  González:  euAndo  y  cómo  alcansó  sv  independencia.-*II.  Impeiio. 
ifabe.B(iaifeeado  Jaieto  denneslros  historiadores  sobre  su  ilustración  en  esta  época.— 
Gtaadeía  y  magnanimidad  de  Abderrahman  III.:  generosidad  y  abnegación  de  Almob- 
biffar.— Magnificencia  y  esplendidez  del  Califa:  prosperidad  del  imperio.— Albakem II.— 
Gnluira  de  los  árabes  en  este  tiempo.— Protección  á  las  letras:  progreso  intelectual;  co- 
no se  desarcoUó  y  Iquién  fué  debldo.-^ObserTtclOD  aobr  e  lu  historias  arábigu. 


f.  En  tal  <^alaI)oriosa  y  lenta  de  la  restauración  española,  cada  período 
qoerecorremoa,  cada  respiro  que  tomamos  para  descansar  de  la  fatigosa 
Barradon  de  loa  lances»  alternativas  y  vicisitudes  de  una  lucha  viva  y  peren* 
fie,  nos  proporciona  la  satisfacción  de  regocijarnos  con  la  aparición  de  algún 
nuevo  estado  cristiano,  fruto  del  valor  y  constancia  de  los  guerreros  españo* 
tes,  y  testimonio  de  la  marcha  progresiva  de  España  hacia  su  regeneración. 
Eoel  primero  vimos  el  origen  y  acrecimiento,  la  infancia  y  la  juventud  de 
h  monarquia  Asturiana:  en  el  segundo  anunciamos  el  doble  nacimiento  del 
leino  de  Navarra  y  del  condado  de  ^rcelona:  ahora  hemos  visto  ir^e  for« 
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mando  otro  estado  cristiano  independiente,  !a  soberanía  de  Oastilía»  con  et 
modesto  título  ^e  condado  también.  La  reconquista  avanza  de  ios  extremos  al 
centro. 

Merced  á  la  grandeza  del  tercer  Alfonso  de  Asturias,  Navarra  se  emancipa 
de  derecho,  y  el  primogénito  de  Alfonso  ét  Magno  puede  Qjar  ya  el  trono  y 
la  corte  de  la  monarquía  madre  en  León:  paso  sólido,  firma  y  avanzado  de 
la  reconquista.  (Asi  hubiera  heredado  el  hijo  las  grandes  virtudes  del  padre,, 
como  heredó  el  primer  rey  de  León  las  ricas  adquisiciones  del  último  mo* 
narca  de  Asturiasl  Pero  el  liijo  que  conspiró  siendo  principe  contra  el  que 
era  padre  afectuoso  y  monarca  magnánimo,  ni  heredó  las  prendas  paterna- 
les, ni  gozó  sino  por  muy  breye  plazo  de  la  herencia  real.  A  castigo  de  su 
crimen  lo  atribuyen  nuestras  antiguas  crónicas;  propiosvjuicios  de  quienes 
escribían  con  espíritu  tan  religioso. 

Vinote  bien  al  reino  su  muerte,  porque  sobre  haberse  reincorporado  Gali^ 
ela  á  León  con  ia  sucesión  de  Ordofío  IL,  acreditó  pronto  este  principe  que 
él  cetro  leonés  habla  pasado  á  manos  mas  robustas  que  las  de  García  su  her- 
mano. Los  campos  de  Alange,  de  Mérida,  de.Talavera,  de  San  Esteban  do 
Gormas,  resonaron  con  loa  gritos  de  victoria  de  los  cristianos.  Sin  embargo» 
la  batalla  de  Valdejunquera  demostrd  ¿  Ordeño  que  no  se  desafiaba  todavía 
impunemente  el  poder  de  los  agarenos,  yeso  que  pelearon  unidos  el  monarca 
navarro  y  el  leonés.  Mas  ni  á  Sancho  de  Navarra  escarmentó  aquel  terrible 
descalabro^  ni  acobardó  ¿  Ordeño  de  León..  Todavia  el  navarro  tuvo  aliento 
para  esperar  á  los  musulmanes  en  una  angostura  del  Pirineo  y  vengar  su  an« 
terior  desastre,  y  todavia  Ordoño  tuvo  el  arrojo  de  penetrar  hasta  una  jorna- 
da de  Córdoba,  como  quien  avanzaba  á  intimar  al  principe  de  los  creyentes: 
lApresúrateá  sofocar  las  discordias  de  tu  reino,  porque  te  esperan  las  armas 
cristianas  ansiosas  de  abatir  el  pendón  del  Islam.i  Y  cuenta  que  imperaba 
en  Córdoba  Abderrahman  IH.  el  Grande,  y  que  mandaba  los  ejércitos  maho* 
metanos  su  tío  el  valeroso  y  entendido  Almudhaffar. 

La  prisión  y  ejecución  sangrienta  de  los  cuatro  condes  castellanos  ha 
dado  ocasioaá  nuestros  escritores  para  saheriró  aplaudir,  según  sus  opuestos 
Juicios,  la  severa  conducta  de^  monarca  leonés.  Los  unas  cargan  lodo  el  peso 
de  la  culpabilidad  sobre  los  desobedientes  condes  para  justificaí:  éí  suplicio 
impuesto  por  el  rey  de  León:  los  otros  intentan  eximir  de  culpa  4  aquellos 
magnates  para  hacer  caer  sobre  el  monarca  toda  la  odiosidad  del  duro  y 
cruel  castigo.  Nosotros,  sin  pretender  librar  ¿  los  castellanos  condes  de  la 
debida  responsabilidad  por  la  desobediencia  á  un  monarca  de  quien  eran  sub- 
ditos todavía,  y  por  cuya  falta  de  concurrencia  pudo  acaso  perderse  la  ba- 
taUade  Valdejunquerai  tampoco  hallamos  medio  hábil  de  poder  justificas 
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el  capcioso  llamamiento  que  Ordoño  les  hizo,  ni  menos  la  informalidad  del 
proceso  (si  fué  tal  como  Sampiro  lo  cuenta)  para  la  imposición  de  la  ipayor 
de  todas  las  penas,  lo  cual  se  nos  representa  como  una  imitación  de  las  su- 
marias y  arbitrarias  ejecuciones  de  Ailialcem  I.  y  de  los  despóticos  emires  de 
ios  primeros  tiempos  de  la  conquista,  menos  indisculpables  en  éstos  que  en 
lui  monarca  cristiano.  Lo  que  descubrimos  en  este  hecho  es  la  tendencia  da 
ios  condes  ó  gobernadores  de  Castilla  á  emanciparse  de  la  obediencia  á  los 
reyes  de  León;  tendeneia,  que  mal  reprimida  por  el  escesiYO  rigor  y  cruel- 
dad de  Ordoño,  habla  de  estallar  no  tardando  en  rompimiento  abierto  y  en 
oíaniflesta  escisión.  Asi,  mientra»  por  un  lado  vemos  con  gusto  estre« 
ebarse  entre  las  monarquías  de  León  y  Navarra  las  relaciones  incoadas  por 
Alfonso  IIL  y  pelear  ya  Juntos  sus  reyes,  por  otro  empieza  ¿  vislumbrarso 
el  cisma  qne  habrá  de  romper  ta  unidad  de  la  monarquía  leonesa. 

Lo  que  acerca  de  los  prelados  y  sacerdotes  de  esta  época  dQimos  en  nues« 
tro  discurso  preliminar  (1),  ¿  saber,  que  solían  ceuir  sobre  el  ropage  santo 
del  apóstol  la  espada  y  el  escudo  del  soldado,  vióse  cumplido  en  el  combate 
de  Valdejunquera.  Los  musulmanes  no  debiao  maravillarse  de  esto,  puesto 
quesos  alimes  y  alcatibes  peleaban  también,  y  porque  estaban  acostumbra- 
dos  ¿  ver  batallar  los  obispos  cristianos  desde  el  metropolitano  Oppas.  Pero  no 
dejaria  de  causarles  estrañeza  ver  que  uno  de  los  obispos  prisioneros  era  el 
prelado  de  Salamanca  Dulcidlo,  aquel  mismo  Dulcidio  que  siendo  simple 
presbítero  de  Toledo  se  habia  presentado  en  Córdqba  indefenso  y  desarmado 
como  apóstol  de  pa»,  encargado  de  una  negociación  pacifica  entre  el  califa 
Hohammed  y  el  rey  Alfonso  ¡I  I.  La  Providencia  parecía  haber  permitido  la 
prisión  de  aquellos  dos  venerables  pastores,  como  para  enseñarles  que  me« 
iot  estovieran  en  sus  iglesias  dando  el  pasto  espiritual  á  los  fieles  de  su  grey, 
que  acompañando  belicosas  huestes  en  los  campos  de  batalla.  Pocos  años 
despiés,  dvidado  de  este  saludable  aviso  otro  prelado,  Sisnando  de  Gom« 
postela,  aquel  turbulento  obispo  que  fué  ¿  reclamar  del  virtuoso  Rosendo  la 
cesión  dehi  silla  episcopal  con  la  punta  de  la  espada,  se  ajusta  los  arreos  del 
foerrero  y  sale  ¿  campaña,  y  la  saeta  de  un  normando  le  avisa  ¿  costa  de  la 
vida  que  no  es  el  oficio  de  guerreador  el  que  compete  al  ministro  de  un  Dios 
de  paz.  Tales  eran  sin  embargo  las  costumbres  de  aquel  tiempo:  mas  si  los  me- 
dios de  defender  la  fé  no  erai>  los  mas  apostólicos,  el  celo  religioso  que  los 
impulsaba  no  puede  dejar  de  reconocerse  altamente  plausible,  y  veremos 
por  largos'siglos  á  los  ministros  del  altar  creerse  obligados  é  blandir  la  lanza 
•D  defensa  dQ  U  r^ligioui  y  al  pueblo^roirar  ¿  los  sacerdotes  de  Cristo  como 

Wi  Tsauí, 
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legilimos  capitanes  de  los  ejércitos  de  la  fé.  ¿Y  cómo  no  habían  de  conside- 
rarlos  asi,  cuando  se  persuadían  de  que  los  apóstoles  y  los  santos  descendían 
del  cielo  ¿  /»pitancarlos  en  persona  y  ¿  esgrimir  coa  propia  mano  el  aeero 
contra  los  enemigos  de  la  cristiandadt 

Piadosísimo  llaman  todas  nuestras  historias  á  Ordoño  II.;  y  asi  era  natii* 
ral  que  calificaran  al  que  erigió  y  dotó  la  catedral  de  Santa  Maria  de  León* 
al  que  cedia  para  templo  episcopal  sus  propios  palacios,  y  al  que  se  des- 
prendía desús  propias  alhajas  de  oro  y  plata  para  colocarlas  con  su  misma 
mano  en  los  nuevos  altares.  £1  palacio  en  que  habitaban  los  reyes  de  Lean  era 
un  magnifico  edificio  abovedado  que  los  romanos  tuvieron  destinado  para 
baños  termales.  lie  aquí  la  historia  religiosa  de  España.  Al  principio  era  uo 
roonge  el  que  desbrozaba  un  terreno  inculto  para  erigir  sobre  él  una  pobre 
ermita,  que  despuis  un  monarca  piadoso  convertía  en  catedral.  Avansa  la 
conquista,  y  ya  los  monarcas  cristianos  pasan  ¿  habitar  los  edificios  que  an« 
tiguos  dominadores  gentiles  habían  hecho  para  su  recreo;  estos  monarcaa 
ceden  después  su  propia  morada  para  hacerla  morada  del  Señor:  las  Joyas 
de  la  corona  van  á  adornar  los  altares  de  los  santos:  lugares  y  villas  del  domi- 
nio real  se  irasfieren  al  de  la  iglesia  por  donación  espontánea  del  rey.  que 
quita  y  pone  obispos  y  demarca  los  límites  de  cada  diócesis.  De  modo»  que 
siéndolos  reyes  los  que  nombraban  y  deponían  obispos,  los  que  fundaban  y 
dotaban  iglesias  y  monasterios,  los  que  mandaban  los  ejércitos  en  perso- 
na, y  los  que  administraban  por  si  mismos  la  justicia,  venían  á  reasumir  por 
la  fuerza  de  las  circunstancias  las  funciones  pontificales,  militares»  politjcas  y 
civiles,  del  modo  que  por  la  organización  de  su  código  las  ejercían  los  call«> 
fas  en  su  imperio.  Pero  la  organización  política  de  los  estados  cristianos  no  es 
invariable;  ella  se  perfeccionará  y  se  irán  deslindando  los  poderes:  la  de  lA 
musulmanes  es  inmutable,  y  durarán  los  vicios  radicales  de  su  constitución 
tanto  como  dure  la  obcecación  de  los  hombres  en  la  creencia  de  su  íálso  aím- 
bolo  (1). 

Aquel  Ordoño  tan  belicoso,  aquel  monarca  tan  inexorable  y  tan  severo  en 
sus  castigos,  terminó  su  gloriosa  carrera  militar  pagando  un  tributo  á  la  debi* 
lidad  humana,  enamorándose  en  su  postrera  espedicion  de  la  hija  del  rey  de 
Navarra  su  aliado,  que  hizo  su  tercera  muger,  viviendo  todavía  la  segund» 
aunque  repudiada.  La  facilidad  conque  iremos  viendo  á  los  reyes crtstiaiioe. 


(I)  La  catedral  út  Leoo  qqe  ediac6  0r«  plfloo  lamplo  qae  li«y  ezista  fué  

dofto  IL  eo  916  no  es,  como  miiclios  creoo,  en  tiempo  del  prelado  don  Vanriqne,  bUa 

la  mitna  qoe  hoy  por  tu  grandeza  y  sun-*  del  eonde  don  Pedro  do  tara.  Téase  Eifae*, 

toosldad  arrebata  la  admiración  de  las  gen*  Esp.  Sagr  :  t.  SI  y  95, 
tei .  Pestraida  iquolla  por  AlmanzoriOlmag* 
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repudiar  una  muger  legitíma,  divorciarse,  casarse  con  otra  en  Tida  de  la  pr(^ 
mera»  sin  que  ni  el  pueblo  mostrara  escandalizarse  ni  los  obispos  dieran  se* 
nales  de  oponerse,  prueba  el  ensanche  de  las  costumbres  de  aquel  tiempo 
en  esta  parte  de  la  moral. 

Fruela  II.  que  sucede  ¿  sus  dos  hermanos  no  hace  sino  desterrar  á  un 
obiqM)  y  condenar  á  muerte  á  un  hermano  del  prelado  sin  causa  conocida.  La 
lq)ra  de  que  murió  el  rey  dio  ocasión  á  que  el  pueblo  atribuyera  su  pronta  y 
asquerosa  muerte  i  castigo  del  cielo  por  aquella  doble  injusticia:  juicio  tal 
ves  mas  religioso  que  exacto,  pero  que  prueba  cómo  condenaba  el  pueblo  de 
aquel  tiempo  las  injusticias,  y  que  imposibilitado  de  pedir  cuentas  al  soberano 
que  las  cometiera,  volvía  naturalmente  los  ojos  al  cielo,  y  le  consolaba  la  fó 
deque  babia  allí  un  rey  de  reyes  que  no  dejaba  impunes  las  injusticias  de 
las  potestades  de  la  t(erra.  ¿Extrañaremos  que  este  mismo  instinto  de  mora* 
lidad  social  loe  condujera  ¿buscar  también  en  si  mismos  el  remedio  posible 
ásuamalesTEn  vista  del  duro  comportamiento  de  Ordeño  y  de  Fruela  con 
los  condes,  obispos  y  magnates,  no  nos  maravilla  que  los  castellanos,  mas 
apartados  del  centro  de  acción  de  los  monarcas  leoneses,  é  inclinados  ya  á 
la  independencia,  trataran  de  proveerse  de  jueeeB  propios  que  les  administra* 
ran  justicia  con  mas  imparcialidad,  ó  por  lo  menos  con  mas  formalidad  en 
k»  procesos  que  la  que  aquellos  reyes  hablan  usado;  principio  del  ejercicio, 
aunque  imperfecto,  de  la  soberanía,  mientras  no  contaran  con  la  fuerza  para 
Uevaria  á  complemento.  Mientras  la  historia  no  haga  evidente  la  no  existen* 
Gia  de  l08/iMtfe9  de  CasHlla^  la  verosimilitud  está  en  apoyo  de  la  tradición  y 
de  los  recuerdos  históricos  en  que  también  se  funda. 

Aunque  Fruela  II.  dejaba  al  morir  tres  hijos,  ninguno  de  ellos  ciñe  la 
corona:  los  grandes  y  prelados  llanum  á  sucederle  al  hgo  de  Ordeño  IL 
con  el  nombre  de  Alfonso  IV.  ¿Cómo  los  hUos  de  Ordeño  no  hablan  sucedida 
antes  á  su  padret  ¿Y  cómo  no  suceden  ahora  ¿  Fruela  los  suyos?  ¿Qué  siste« 
ma  de  sucesión  á  la  corona  se  guardaba  entre  los  reyes  de  Leen?  Los  hechos 
nos  lo  dicen;  el  mismo  de  los  reyes  de  Asturias,  el  mismo  del  tiempo  de  los 
godos,  y  k)  que  es  mas,  casi  el  mismo  que  el  de  los  árabes:  sucesión  gene- 
lalmente  consentida  en  la  familia,  libertad  electiva  en  las  personas:  las  exclu* 
sienes  de  Alfonso  el  Gasto  en  el  siglo  IX.  en  Asturias,  se  ven  reproducidas 
oon  Ordeño  y  Fruela  en  León  en  el  siglo  X. 

Y  solo  un  alarde  de  libertad  electiva  pudo  moVer  á  los  naagnates  leoneses 
á  poner  la  corona  en  las  sienes  de  Alfonso  IV.,  principe  á  quien  sentaba  me« 
jor  la  cogulfai  de  mongeque  la  diadema  de  rey,  y  mas  aficionado  al  claustro  v 
al  coro  que  á  los  campos  de  batalla  y  á  los  ejercicios  militares.  Sin  embargo, 
ti  silida  de  Alfonso  IV.  del  claustro  de  Sahagun  para  vestir  otra  ves  lasin"» 
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bignias  reaISs  de  que  se  habia  despojado  nos  presenta  Ob  ejelhplo  prácücor 
de  lo  que  suelen  ser  las  abdicaciones  de  los  reyes,  aun  aquellas  que  parecen 
mas  espontáneas. 

Nos  horroriza  el  recuerdo  del  terribíe  castigo  impuesto  por  Bamiro  II.  á 
8u  hermano  Alfonso  y¿  los  tres  principes  sus  primo -hermanos,  y  duélenos 
considerar  que  no  ha  bastado  el  trascurso  de  siglos  para  hacer  desaparecer 
la  horrible  pena  de  ceguera  heredada  de  la  legislación  visigoda,  antéala  ve» 
mos  aplicada  con  frecuencia  y  con  dureza  espantosa  por  nuestros  monarcas 
¿  los  principes  de  su  propia  sangre  y  ¿  sus  deudos  mas  inmediatos.  Siglos 
bien  rudos  eran  estos  todavia. 

Mas  6i  como  cruel  nos  estremece  Ramiro  II.,  como  guerrero  nos  admita 
y  asombra;  y  asombrarianos  mas,  si  ásu  lado  no  Tiéramos  al  mismo  tiempo 
al  brioso  Fernán  González,  á  ese  adalid  castellano,  que  con  su  solo  esfuerzo 
supo  ganar  pcira  si  una  monarquía  sin  cetro  y  un  trono  sin  corona.  El  ruido 
de  los  triunfos  del  monarca  leonés  y  del  conde  castellano  penetra  en  los  sa» 
Iones  del  soberbio  palacio  de  Zahara,  y  avisa  á  su  Ilustre  huésped,  el  gran 
Miramamolin  que  decian  los  cristianos,  el  mas  esclarecido  y  poderoso  de  ios 
Beni-Omeyas,  Abderrahman  III.,  la  necesidad  de  abandonar  aquella  mansión 
de  deleites  y  de  empuñar  la  cimitarra  si  quiere  volver  por  el  honor  humilla* 
do  del  Coran.  Publica  entonces  el  aighied,  y  acampa  á  las  márgenes  del 
Tormos  el  mas  numeroso  ejército  musulmán  que  Jamas  se  congregó  contra 
los  cristianos.  Mahoma  y  Abu  Bekr  oo  hubieran  vacilado  en  encomendarle  la 
conquista  del  mundo,  porque  menos  numeroso  era  el  que  habia  subyugado 
la  Persia,  el  Egipto  y  el  África,  y  una  sexta  parte  habia  bastado  para  pose* 
sionarse  de  España  dos  siglos  hacia.  Conducíanle  Abderrahman  ei  Magnání^ 
mo  y  el  veterano  Almudhaffar  su  tio,  vencedores  de  Jaén,  de  Sierra  Elvira, 
de  Alhama,  de  Valdejunquera,  de  Zaragoza  y  de  Toledo.  ¿Cómo  no  hablan  de 
creerse  invendl>lesT 

Al  revés  que  en  Guadalete,  donde  los  soldados  de  Cristo  eran  los  más, 
los  del  Profeta  los  menos,  en  el  Duero  los  guerreros  del  cristianismo  eran 
infinitamente  menos  en  número  que  los  combatientes  del  Islam.  Y  sin  em* 
bargo,  el  Coran  y  el  Evangelio  van  ¿  disputarse  otra  vez  el  triunfo  en 
los  campos  de  Simancas  como  en  los  campos  de  Jerez.  No  importa  la  desi* 
gualdad  del  número  á  los  cristianos:  con  las  contrariedades  de  dos  siglos  se 
ba  enardecido  su  ardor  bélico,  y  son  los  vencedores  de  Osma  y  de  Madrid. 
Antes  de  cruzarse  las  armas  se  eclipsa  el  sol,  como  si  esquivase  alumbrar  el 
sangriento  espectáculo  que  se  preparaba:  este  fenómeno  natural  difunde  el 
•sombro  en  los  dos  campos,  y  todos  sacan  consecuencias  fatídicas  (emienda 
tianer  ontra  ai  la  tra  y  el  enojo  dei  cíelo ,  porque  todos  son  supersticiosos» 
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cristianos  y  musulmafies.  Dase  al  fln  la  pelea,  y  la  clara  luz  del  sol  de  otro 
dia,  mas  resplandeciente  ya  de  lo  que  entonces  los  mahometanos  hubieran 
querido,  enseñó  á  los  cristianos  oon  admiración  suya  el  prodigioso  número  de 
Ínfleles  que  ei  el  campo  habla  dejado  tendidos  el  filo  de  sus  espadas.  La  larga 
tregua  que  desimes  hubo  de  lúQ^tarse  entre  Ramiro  II  y  Abderrahman  IIK 
prueba  mas  que  las  relaciones  de  batallas  la  pujania  que  habla  alcanzado  ya 
la  monarquía  leonesa.  , 

Aprovechó  el  caliA  esta  paz  para  atender  á  la  guerra  de  África  y  para  do- 
tar al  imperio  de  escuelas  t  de  palacios  y  mezquitas:  aprovechóla  el  rey  de 
León  para  Ainder  monasterios  y  dotar  iglesias  ó  reediflcarles.  Esta  era  la  mar^ 
cha  de  las  dos  religiones  y  de  los  dos  pueblos. 

Ramiro  II.  se  despidió  de  los  moros  con  otra  batalla,  de  su  hijo  Ordeño 
trasflriéndole  el  cetro,  y  del  mundo  vistiendo  el  hábito  de  la  penitencia. 

Con  Ordeño  III.,  aunque  sin  culpa  suya,  comienzan  ¿  romperse  los  lazos 
que  uniaa  á  los  diferentes  gefes  de  los  cristianos,  y  se  conjuran  contra  el  nuevo 
monarca  su  hermano,  au  suegro  y  su  lio.  Comprendemos  que  á  Sancho  lo 
punzara  la  ambición  de  reinar;  que  la  política  de  Fernán  González  fuera  de- 
bilitar la  monarquía  leonesa  para  labrar  la  Independencia  castellana;  pero  no 
alcanzamos  lo  que  pudo  impulsar  á  García  de  Navarra  ¿  romper  la  buena 
armenia  en  que  su  padre  habla  vivido  con  tres  reyes  de  León  consecutivos. 
Ordoño  en  un  arranque  de  indignación  por  la  deslealtad  de  Fernán  González, 
su  suegro,  se  divorcia  de  la  reina:  único  ejemplar  que  sépannos  de  una  prin- 
cesa que  ha  subido  al  trono  en  premio  de  un  juramento  de  fidelidad  de  su 
padre,  y  que  desciende  de  él  en  castigo  de  haber  quebrantado  su  padro 
aquel  mismo  Juramento;  como  si  mas  que  reina  fuese  una  prenda  pre- 
toria depositada  en  garantJa  de  un  contrato. 

Ocupa  al  fln  Sancho  por  muerte  de  su  hermano  Ordoño  III.  el  trono  que 
anticipadamente  habla  intentado  asaltar,  y  el  conde  Fernán  González  de  Cas- 
tilla tuerce  repentinamente  el  giro  de  su  polilica,  y  de  auxiliar  que  ha  sido 
de  Sancho  pretendiente  se  muda  en  enemigo  armado  de  Sancho  rey;  y  es  que 
quiere  sentar  en  el  trono  á  Urraca  su  hija,  la  repudiada  de  Ordoño  III.,  que 
ha  pasado  á  ser  esposa  del  que  va  á  ser  Ordoño  IV.,  todo  por  negociaciones 
de  su  padre  Fernán  González,  que  parecía  especular  en  tronos  con  su  b(ja.  Es 
dlGcil  bosquejar  bien  el  complicado  cuadro  de  sucesos  que  prodigue  la  con* 
ducta  incierta  del  voluble,  ó  si  se  quiere,  del  político  conde.  li^'V^íed  á  ella, 
Sancho  el  Gordo,  siendo  ya  rey  ieyitimoyióse  destronado  por  el  mismo  que 
había  querido  hacerle  rey  intrueo,  y  forzado  á  buscar  un  asilo  al  amparo- de 
su  tío  García  de  Navarra. 

Para  que  todo  sea  irregular  y  anómalo  en  esta  época  confusa  y  revuelta 
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Sancho  el  Gorad  destronado  por  los  soyos,  pasa  de  Pamplona  á  Córdoba  A 
curarse  de  su  inmoderada  obesidad,  y  encuentra  en  ia  corte  del  caüfa  médf^ 
eos  musulmanes  que  le  restituyan  so  agilidad  primitiva  y  iu  emperador 
mahometano  <iue  le  ayude  á  recuperar  su  trono.  Y  el  rey  cristiano»  depuesto 
por  un  principe,  un  conde  y  un  ejército  cristiano,  es  restablecido  por  un  su* 
cesor  de  Maboma  y  por  soldados  del  Profeta.  Cristianos  y  musulmanes  sa* 
orifican  otra  vez  el  principio  religioso  ó  ¿  la  ambición  ó  ala  poliUca.  No  po- 
día prosperar  mucho  la  causa  de  la  fé  cuando  los  cetros  se  conquistaban  al 
abrigo  de  los  estandartes  ínfleles. 

Ordeño  el  intruso  huye  cobardemente  á  Asturias,  de  donde  le  arrojan  las 
armas  victoriosas  de  Sancho:  busca  un  refugio  en  Burgos,  y  los  borgaleses  le 
arrebatan  su  esposa  y  sus  hijos,  y  le  envían  donde  so  buena  ó  mala  ventura 
le  valiera ;  y  Ordeño  el  Malo,  rey  sin  trono,  marido  sin  esposa,  padre  sin 
hijos,  lanzado  de  León,  arrojado  de  Oviedo,  expulsado  de  Burgos,  acaba  sos 
dias  desastrosamente  entre  los  moros,  sin  dejar  otra  cosa  que  la  memoria  da 
algunas  tiranías  que  ejerció  siendo  rey,  y  el  sobrenombre  de  Malo  qne  le  ba 
conservado  la  posteridad.  A  pesar  de  haber  reinado  mas  de  tres  años,  ni  si- 
quiera ba  obtenido  un  lugar  en  la  cronología* 

Parecía  que  Sancho  debería  hal»er  perdido  prestigio  en  el  pueblo  crMnno 
y  devoto  por  haber  debido  la  recuperación  del  trono  A  los  aoxltioe  de  on 
mahometano.  Pero  Sancho  obtiene  del  califti  el  permiso  de  trasladar  el  eoerpo 
del  santo  mártir  Pelayo  á  León,  y  el  pueblo  leonés,  entretenido  con  la  solem- 
ne procesión  de  las  santas  reliquias,  olvida  que  tiene  un  rey  por  la  gradada 
Dios  y  del  vicario  de  Mahoma. 

La  traición  y  el  veneno  pusieron  fin  á  los  dias  de  Sanclie,  y  el  reyerto- 
tiano  que  había  debido  su  salud  á  médicos  musulmanes  en  la  corte  mahoma* 
tana,  perece  emponzoñado  en  su  propio  reino  por  on  conde  eristiano  subdito 
suyo.  La  nobleza  y  la  generosidad  de  los  árabes  correspondían  entonces  ¿  la 
grandeza  y  á  las  virtudes  de  sus  califas:  el  Imperio  árabe  estaba  en  so 
época  de  engrandecimiento.  Las  costumbres  de  los  cristianos  se  resentían  da 
las  pasiones  de  sus  principes  y  de  sus  magnates:  el  reino  cristiana  tba  A  en* 
trar  en  un  periodo  de  decadencia.  Todo  guardaba  armenia. 

Descúbrese  en  la  conducta  de  Peman  Gonzalos,  que  no  se  olvidaiNi  nunca 
del  fin  á  que  lo  encaminaba  todo.  De  genio  altivo  y  ánimo  arrogante,  eona* 
ceder  de  su  propio  valer,  sabiendo  lo  que  pedia  e^)erar  de  su  ooraion  y  de 
su  brazo,  amante  de  la  independencia  y  al-  fk*ente  de  on  país  qoe  pugnaba 
por  adquiriría,  fijóse  en  el  pensamiento  de  emancipar  A  Castflla  de  los  reyes 
Ede  León,  y  de  fundar  en  ella  una  soberanía.  Achaque  suele  ser  de  losescri- 
teres  apasionarse  de  los  personeges  eafioentes  que  nacieron  en  el  mismo 
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sudo  que  ellos  y  le  ilustraron  con  hazañosos  hechos  y  herókas  acciones» 
viendo  solamente  en  ellos  lo  grande  del  héroe»  nada  de  lo  flaco  del  hombre. 

No  nos  cegará  á  nosotros  aquella  circunstancia  para  dejar  de  reconocer 
que  ^  grande  toé  el  fin,  justíflcado  el  propósito,  admirable  la  perseverancia» 
Omcha  la  destrexa»  asombrosa  la  actividad  é  indisputable  el  denuedo  y  el  brío 
con  que  el  conde  castellano  llevó  é  complemento  su  obra,  no  aparecen  á 
nuestros  ojos  tan  plausibles  todos  los  medios  que  empleó  para  realizarla.  En 
SU  manejo  con  los  monarcas  de  León  Ramiro  II.,  Ordeño  III.,  Sancho  I.  y 
Ordoño  el  Malo,  asi  c(mio  con  éí  rey  Garda  de  Navarra,  antiliando  y  con- 
trariando alternativamente  á  unos  y  á  otros,  ó  trabajando  sucesivamente  pa- 
ra entronizar  ó  destronar  á  unos  mismos,  ó  Jurando  fidelidad  y  quebrantán- 
dola, creemos  que  es  menester  vengan  muy  en  su  auxilio  las  necesidades  ó 
conveniencias  de  la  política  para  neutralizar  los  juicios  que  pudiera  inspirar 
la  maní  severa.  Notamos  no  obstante  con  orgullo,  entre  otras  nobles  cuali- 
dades dm  conde  Fernán  (lonzalez,  la  de  no  haberse  aliado  nunca  con  ios 
sarracenos  ni  transigido  jamás  con  los  enemigos  de  su  patria  y  de  su  fé: 
coalidad  que  desearíamos  poder  sacar  á  salvo  en  mas  de  un  monarca  cristiano 
y  en  mas  de  un  celebrado  campeón  español  de  los  que  en  la  galería  histórica 
irán  apareciendo. 

Traigan  también  apasionados  escritores  la  independencia  de  Casulla  de 
tan  antiguo  como  quieran.  Nosotros,  cifiéndonos  á  los  datos  históricos,  no 
podemos  anticiparía  á  la  mitad  del  siglo  X.,  y  á  la  época  en  qi»  vemos  al 
IHistre  conde  obrar  ya  de  su  cuenta  y  sin  sujeción  á  los  reyes  de  León,  an- 
tes bien  lanzando  de  aquel  trono  al  monarca  reconocido,  y  colocando  en  su 
logar,  siquiera  fuese  sin  derecho,  á  un  deudo  suyo.  No  señalaremos  el  dia 
preciso  en  que  Castilla  pudo  decirse  independiente,  porque  no  hubo  dia  de 
solemne  proclamación,  ni  leemos  en  parte  alguna  que  se  alzaran  en  deter- 
minado dia  pendones  en  las  plazas  públicas  gritando:  ctCastilla  por  el  conde 
Fernán  González!»  Castilla  y  su  conde  fueron  ganando  la  independencia  len* 
tamente  y  de  hecho,  al  compás  y  en  la  escala  á  que  los  estoerzosde  Fernán 
González  iban  alcanzando,  y  entre  oscilaciones,  alternativas  y  contrariedades, 
á  la  manera  de  aquel  que  después  de  luchar  con  las  vicisitudes  de  uno  en- 
fermedad penosa  llega  á  encontrarse  en  buen  estado  de  su  salud,  sin  que  pue- 
da señalar  el  momento  preciso  en  que  la  recobró. 

Vamos  ahora  al  imperío  árabe. 

II.  Nos  estante  mas  necesario  bosquejar  la  fisonomía  del  imperio  musul* 
man  en  esta  época,  cuanto  que  miestros  cronistas  é  historíadores  apenas  usan 
otro  dictado  que  el  de  bárbaros  para  nombrar  á  nuestros  dominadores  árabes. 
Ub  crenclas  religiosas  como  las  opiniones  políticas  suelen  de  tal  maocra  ce- 
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^ar  la  razón  de  los  hombres,  que  no  les  permiten  ver  en  sus  advérsanos  ni 
cualidad  buena,  ni  acción  digna  de  alabanza.  Puede  disculparse  este  apasio' 
namiento  en  los  que  fueron  actores  ó  testigos  presenciales  de  aquella  lucha 
sangrienta,  é  injustamente  por  los  estraños  provocada.  Nosotros,  hombres 
de  otro  siglo,  tan  sinceramente  religiosos  como  nuestros  mayores,  pero  no 
perturbada  nuestra  rason  ni  enardecida  con  escenas  que  por  fortuna  no  pro* 
aenciamos,  debemos  Juzgar  con  mas  imparcialidad  á  los  hombres  de  aquel 
tiempo,  fuesen  adversarios  6  amigos.  Por  lo  mismo  que  estamos  mas  tran- 
quilos, tenemos  obligación  de  ser  mas  desapasionados. 

Principes  muy  esclarecidos  habla  dado  ya  Ja  ilustre  estirpe  de  loe  Beni- 
Omeyas  al  Imperio  árabe-hispano  en  el  siglo  y  medio  trascurrido  desde  sa 
fundación  en  756  hasta  la  muerte  de  Abdallah  en  011.  Siete  emires,  ó  sean 
ealifas,  hablan  ocupado  en  este  espacio  el  trono  muslímico  de  Córdoba,  y  á 
pesar  de  los  excesos  y  lunares  de  algunos  de  ellos,  pocas  dinastías  reinantes 
pudieran  presentar  una  serte  de  soberanos  de  tan  altas  dotes  como  lo  fueron 
la  mayor  parte  de  los  Ommiadas.  Desde  el  primer  Abderrahman,  figura  bistó* 
ca  bella  y  esbelta  como  la  célebre  palma  que  plantó  en  Córdoba  por  su  ma- 
IK),  grande  y  colosal  como  la  soberbia  mezquita  que  comenzó,  pocos  dejaron 
úe  señalarse  ó  por  su  ingenio  ó  por  sus  hechos  de  armas  hasta  Abderrah^ 
man  III.,  en  que  comienza  el  periodo  en  este  nuestro  capitulo  comprendido. 

Acontecíale  á  Abderrahman  III.  de  Córdoba  lo  que  á  Alfonso  III.  de  Asta* 
rías.  A  ambos  les  habían  precedido  dos  ilustres  principes  de  su  mismo  nom* 
t>re,  cuya  gloria  y  fama  era  muy  diflcil  igualar,  cuanto  mas  exceder.  Pero  los 
grandes  hombres  y  los  grandes  ingenios  nunca  haUan  agostado  el  campo  de  la 
gloria,  porque  le  fecundizan  ellos  mismos.  Y  aá  como  el  tercer  Alfonso 
supo  elevarse  sobre  los  dos  predecesores  de  su  nombre,  asi  el  tercer  Ab- 
derrahman halló  todavía  cosecha  abundante  de  laureles  que  sus  antecesores 
no  hablan  recogido. 

Todo  fué  grande  en  la  exaltación  de  Abderrahman  III.  al  califato,  y  todo 
hacia  á  los  musulmanes  augurar  bien  de  su  elevación.  El  viejo  Abd  jllah  di6 
una  gran  prueba  de  previsión  y  de  tacto  en  proclamar  sucesor  del  imperio  á 
un  nieto  sin  padre,  vastago  Uemo  cuyos  frutos  solo  en  lontananza  era  dado 
preveer,  con  preferencia  ¿  un  hijo  reputado  ya  de  guerrero  insigne,  y  con 
quien  habla  compartído  los  cuidados  del  gobierno.  Grandeza-de  ánimo  y  ab- 
negación admirable  fué  necesaria  en  Almudhaffar  para  verse  pospuesto  por 
su  padre  á  un  joven  sobrino,  hijo  de  un  hermano  rebelde,  y  no  solo  no  darse 
por  sentido,  sino  constituirse  de  entonces  para  siempre  en  el  mas  decidido 
sostenedor  y  en  el  mas  Orme  y  constante  auxiliar  del  proclamado.  Y  sobre* 
manera  relevante  debía  ser  el  mérito  precoz  del  nieto  del  califa  para  ser  ra- 


cibidD  por  el  pueblo  musulmán  con  tan  unánime  y  universal  aplauso.  Guando 
an  imperio  cuenta  en  la  familia  de  sus  principes  hombres  de  la  previsión  y 
tacto  exquisito  de  un  Abdallah,  de  las  aventtgadas  prendas  de  un  Abderrah- 
man,  y  de  la  generosidad  y  prudencia  de  un  AlmudliafTar,  aquel  pueblo  está 
eo  el  camino  seguro  del  engrandecimiento.  Tal  aconteció  al  imperio  árabe^ 
hispano. 

Sin  unidad  y  sin  tranquilidad  Interior  es  imposible  que  prospere  un  pue» 
blo,  y  Abderrabman  y  Almudhaffar  se  dedican  á  acabar  con  las  añejas  y  en-< 
vejecidas  rebeliones  que  le  traían  desgarrado.  Ambos  rivalizan  en  energia:  en 
el  Mediodía  el  uno,  en  el  Oriente  el  otro>  á  la  presencia  del  prudente  y  sim-» 
pático  Abderrabman,  al  brillo  de  la  espada  del  intrépido  y  fogoso  Alrnu* 
dhaíTar  tiemblan  y  huyen  los  insurrectos,  las  fortaleías  enarbolan  el  pabellón 
del  legitimo  califa,  y  ni  en  los  riscos  de  la  Alpujarra  ni  en  las  crestas  delPiri^ 
neo  logran  hallar  abrigo  seguro  los  rebeldes.  Zaragoza,  de  tanto  tiempo  en 
poder  de  los  sediciosos;  Toledo,  segregada  del  imperio  mas  de  medio  siglo 
hacia;  Toledo  con  sus  altos  muros  tenidos  por  inexpugnables,  todas  abren  sus 
puertas  al  emir  Almumenim,  y  el  imperio  árabe-espanol  recobra  la  unidad 
rota  hacía  cerca  de  doscientos  años. 

Mayor  gloria  para  loff  cristianos,  mayor  lauro  para  Ramiro  y  Fernán  Gon- 
zález que  han  sabido  humillar  en  mas  de  una  lid  los  estandartes  muslímicos 
conducidos  por  guerreros  como  Abderrabman  y  AlmudhafTar  en  el  apogeo  de 
su  poder.  Y  de  estar  en  el  punto  culminante  de  su  poder  daban  testimonio  los 
alminbares  de  las  aljamas  de  Almagreb  que  resonaban  con  el  nombre  de  A]> 
derrahman  Alnasir  Ledin  Allah,  gefe  de  los  creyentes  del  imperio  africano: 
dábanle  las  embijadas  de  los  emperadores  de  Bizancio  y  Alemania,  de  multi«- 
tnd  de  soberanos  de  Europa;  dábanle  las  escuadras  del  califa  que  cruzaban 
los  mares  de  Levante,  y  dábale  el  soldán  de  Egipto  que  experimentó  biená 
so  costa  el  poderlo  y  pujanza  del  soberano  cordobés. 

Si  el  sobrenombre  de  Magnánimo  con  que  los  cristianos  mismos  apellida» 
ban  al  tercer  Abderrabman  no  indicara  bastante  cuál  habia  sido  su  conducta 
con  ellos  después  de  hecha  la  paz,  publicáralo  la  hospitalidad  generosa  otor*- 
gada  á  Sancho  el  Graso,  y  su  reposición,  si  acaso  no  del  todo  desinteresada, 
por  lo  menos  con  todas  las  apariencias  de  tal,  en  el  trono  leonés.  ¿Hubiera  sido 
imposible  que  Abderrabman  se  enseñoreara  en  todo  ó  en  parte  del  reino  de 
León,  si  tal  entonces  hubiera  intentado,  á  vueltas  de  las  discordias  que  en 
aquella  sazón  ardian  entre  castellanos  y  leoneses?  Pero  fuese  política,  ó  com- 
pasión al  infortunio,  ó  simpatía  personal,  ó  cumplimiento  fiel  de  algún  pacto 
hecho  con  su  favorecido,  ú  otra  causa  que  la  historia  no  ha  querido  revelarnos 

todavía,  concedámosle  ei  miúio  y  á  los  cristianos  la  suerte  de  haberse  con- 
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ientádo  con  el  titulo  honroso  de  protector»  sAn  pretensiones  ni  reclamadones 
de  indemnización  material. 

Unía  Abderrahman  á  la  magnanimidad  la  pasión  ¿  la  magnificencia.  Con- 
signada la  dejó  en  aquella  maravilla  de  los  monumentos  árabes,  en  el  palacio 
esplendoroso  de  Zahara,  prodigioso  conjunto  de  grandiosidad  y  de  beHeza» 
morada  de  delicias  y  de  encantos,  que  mas  que  otra  alguna  parece  represen- 
tar los  que  una  imaginación  fantástica  acertó  á  reunir  en  las  Mil  y  una  tio- 
ekes:  con  la  diferencia  que  si  estos  fueron  inventados  para  dar  recreo  y  de* 
leiie  con  su  lectura,  los  de  Medina  Zahara  feeron  una  realidad  según  loa 
testimonios  históricos  certifican.  Los  mármoles  y  Jaspes ,  los  artesonados 
«  y  Jardines  de  Zahara  podrían  ser  obra  de  una  loca  prodigalidad;  imposible 
asociar  ¿  ella  la  idea  de  la  barbarie,  con  que  nuestros  cronistas  solían  regalar 
en  cada  página  á  sus  autores. 

Cuando  la  Providencia  quiere  permitir  el  engrandeciente  de  un  imperio, 
alarga  prodigiosamente  los  reinados  de  los  monarcas  mas  ilustres.  Has  de 
cincuenta  años  duró  el  de  Abderrahman  III. 

El  de  Alhakem  II.  su  hijo  fué  el  reinado  de  las  letras  y  de  la  civilización, 
como  el  de  su  padre  habia  sido  el  de  la  grandeza  y  la  explendides.  Nombre 
de  bellos  recuerdos  debió  ser  para  los  árabes  este  de  Alhakem  11.  ¿Y  dejare- 
mos nosotros  mismos  de  recordar  con  admiración  las  eminentes  dotes  de  este 
esclarecido  Ommiada  porque  fuese  musulmán  y  no  cristiano?  Esto  equivaldna 
é  pretender  negar  el  mérito  de  los  Augustos,  de  los  Trejanos,  de  los  Adrie- 
-nos  y  de  los  Marco-Aureiios,  porque  estos  ilustres  emperadores  no  hubiesen 
sido  cristianos  y  si  gentiles.  A  la  paz  de  Octavio  en  la  España  romana  susti- 
tuyó la  paz  de  Alhakem  en  la  España  árabe,  pero  no  sin  que  Alhakem,  como 
Octavio  César,  diera  antes  pruebas  de  que  si  deseaba  la  paz  no  era  porque 
no  supiese  guerrear  y  vencer,  sino  porque  amaba  mas  las  musas  que  las  lides, 
los  libros  que  losalfanges,  los  verdes  laureles  délas  academias  que  los  lau- 
reles ensangrentados  de  las  batallas,  y  nadie  con  mas  gusto  que  Alhakem  !!• 
hubiera  mandado  cerrar  el  templo  de  Jano,  si  los  hijos  de  Mahoma  hubieran 
conocido  las  divinidades  y  las  costumbres  romanas. 

Vióse,  pues,  al  cabe  de  mil  años  reproducido  en  España  bajo  nueva  for* 
ma  el  siglo  de  Augusto:  con  le  diferencia  que  si  en  el  de  Augusto  los  talen* 
tos  hablan  tenido  ademas  un  Mecenas,  en  el  de  Alhakem  cada  wali  y  cada 
Jeque  aspiraba  á  ser  un  Mecenas  protector  de  los  sabios  y  amparador  de  los 
buenos  togenios.  4  los  Sénecas,  los  tucanos  y  los  Marciales  reemplazaron  los 
Abu  Walíd,  los  Ahmmed  ben  Ferag  y  los  Yahía  ben  Hudheil,y  las  églogas  y 
las  odas  reaparecían  con  el  nombre  de  casidas,  como  las  célebres  tituladas 
de  tos  Flores  y  de  los  Huercos.  La  corte  habíase  convertido  en  una  vasta  acá* 
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demia;  era  Ckkrdoba  como  la  Atenas  4o]  siglo  X.,  y  la  liberalidad,  largueza  y 
inoBiÉceDcia  con  que  se  premiaba  las  obi^s  M  ingenio  era  tal,  que  para  creer- 
la necesitamos  Teria  portantes  y  tan  eoDtestes  testimonios  conilrmada.  Pero 
conypréndese  bien  á  costa  de  cuántos  sacrifieios,  de  cuánta  solicitud  y  do 
cuántos  dispendios  hidbo  de  adquirirse  aquella  asombrosa  colección  de  400 
6  600  mil  Tolúmenes  manuscritos  que  constituiaD  la  biblioteca  del  palacio  de 
Merusn. 

Hay  que  advertir,  no  obstante,  que  ni  este  riqufaimo  depósito  de  las  pro- 
dnociones  de  la  inteligenda,  ni  la  civilización  que  en  aquel  tiempo  llegaron  á 
alcanzar  los  árabes»  ftié  obra  de  solo  Albakem  U.  nf  de  solo  m  reinado.  La 
preparación  venia  de  atrás,  y  «ra  una  semilla  que  babia  ido  desarrollándose 
y  creciendo.  Desde  que  Abderrabman  I.  ftindó  el  califato  español,  propúsose 
la  dinastía  de  los  Beni-Omeyas  aventidar  asi  en  civilización  como  en  material 
grandeza ^  Imperio  desús  implacidiles  enemigos  I09  Abassidas  de  Damasco 
y  de  Bagdad.  El  primer  Abderrabman  habla  buscado  ya  las  mayores  cele* 
bridades  literarias  para  encomendarles  la  educación  de  sus  hijos,  los  cua- 
lesasistian  á  los  certámenes  académicos,  á  las  audiencias  de  los  cadies  y  á 
las  sesiones  del  diván.  El  fundador  del  imperio  muslimico  de  Occidente  erigió 
ya  multitud  de  madrisas  ó  escuelas,  premiaba  los  doctos,  y  hasta  nosotros  han 
llegado  los  elegantes  versos  que  él  mismo  escribió  con  su  pluma.  Su  hijo  Hi- 
xcm  siguió  las  huellas  de  su  padre  y  fomentó  y  propagó  la  enseñanza.  Alha- 
kem  I.,  aunque  sanguinario  y  cruel,  era  docto  y  le  dieron  el  sobrenombre  de 
el  Sabio.  Abderrabman  II.  oia  y  examinaba  las  producciones  literarias  de  sus 
hijos  Ibam  y  Othman.  Del  III.  hemos  visto  cómo  llevaba  á  su  corte  los  sabios 
de  todas  las  partes  del  mundo  y  los  colocaba  en  los  cargos  y  puestos  mas 
eminentes  del  estado,  cómo  iba  siempre  rodeado  de  un  séquito  numeroso  do 
astrónomos,  médicos,  filósofos  y  poetas  distinguidos,  y  debíale  Alhakem  II. 
su  esmerada  educación  literaria.  Este  califa,  ilustradísimo  ya  y  aficionado  á 
las  letras,  alcanzó  un  jseriodo  dichoso  de  paz;  y  como  el  germen  de  la  civili- 
zación existía,  desarrollóse  al  amparo  de  su  protección,  al  modo  que  las  plan- 
tas crecen  con  lozania  cuando  después  de  mucho  cultivo  y  de  copiosas  lluvias 
aparece  un  sol  claro,  radiante  y  vivificador. 

Una  observación  nos  suministra  la  lectura  de  las  historias  arábigas.  Ni  un 
solo  literato,  ni  un  solo  erudito  deja  de  ser  mencionado  por  sus  historiado- 
res. No  se  verá  que  omitan  jamás  los  nombres  de  los  doctos  que  florecieron 
en  cada  reinado,  con  sus  respectivas  biografías  y  la  correspondiente  reseña 
de  sus  obras.  Citase  con  frecuencia  el  fallecimiento  de  un  profesor  distingui- 
do como  el  acontecimiento  mas  notable  de  un  año  lunar.  La  narración  de  un 
combate  empeñado  entre  dos  ejércitos  se  interrumpe  en  lo  mas  interesante 
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para  dar  cuenta  de  que  a))i  se  encontraba,  ó  de  qoe  llegó  á  la  tttón,  ó  d» 
que  murió  á  tal  tiempo  en  cualquier  punto  que  fuese  tal  poeta  ilustre  ó  tal  as- 
trónomo afamado.  Conócese  que  estaba  conoo  encamada  en  aquellas  gentes  la 
apreciación  del  mérito  literario,  y  asi  correspondía  á  un  pueblo  en  que  los 
califas  eran  eruditos,  en  que  los  principes  eran  bibliotecarios,  y  en  que  los 
guerreros  soltaban  el  alfange  con  que  hablan  combatido  para  empuñar  la  plu- 
ma y  transcribir  con  ella  las  escenas  mismas  en  que  acababan  de  ser  actores 
en  los  campos  de  batalla. 

Anticiparemos,  sin  embargo,  aunque  mas  adelante  tendremos  ocasión  de 
hacerlo  observar,  que  era  esta  una  Ilustración  mas  brillante  que  positiva, 
mas  superficial  que  sólida  y  mas  poética  que  filosófica,  con  cuya  prevención 
ya  no  nos  maravillaremos  tanto  cuando  la  veamos  desaparecer. 

Tal  era  el  estado  de  los  dos  pueblos,  musulmán  y  cristiano,  cuando  mu- 
rió el  ilustre  Albakem  Almostansir  Billah.  Uno  y  otro  van  é  sufrir  gi^ófs 
mudansas  y  «Iterac'ones  OQ  su  situación  fisicavmoral. 


CAPITULO  \VIII. 


ALMANZOR  EN   CÓRDOBA: 


DS  RAMIRO  III.  ▲  ALFONSO  T«  EN  LEON«. 


•••tM*  t##ft*. 


flCoteloii  de  lot  troArelsosevlAtiaiiotal  «dveniniento  del  ealifaHixem  ü.— Menoria  de 
Hamiro  III.  de  Leen.— PóDeaele  baje  la  tálela  de  dof  religio8a8.~Imprudencias  y  deiór- 
deaesdel  monarea  enea  mayor  edad.— >Irri(a  á  lot  nobles  y  proclaman  á  Bermodo  11.  el 
Cfotoso.— Almahzor  primer  ministro  y  regente  del  califato.— Imbecilidad  del  tierno  ca- 
lifa.—Obra  Almaosor  como  soberano  del  imperio.-4o  nacimiento:  sus  altas  prendas: 
M  conducta.— lara  eterna  gnerra  á  lea  erlstianoa.— 8na  dobles  oampaftas  annales.— Sus . 
Irionfos.— Fuga  de  Bermudo  II.  á  Asturiu.— >Toma  Almanzec  á  Lcon  y  la  destruye.-*. 
Sos  ficlorlas  en  AfrÍc«.-«Gonqvista  á  Baroelona.— Recóbrala  el  conde  Bprrell  II.— Des 
eripeion  de  las  flestas  nupciales  del  bija  de  Almanzor.— Los  Siete  Infantes  de  Lara.— 
Vence  Almanzor  y  baee  prisionero  al  conde  Garcia  Fernandez  de  Castilla:  su  muerte.— . 
Destruye  el  gran  templo  de  Santiago  de  Galicia.— Triunfos  de  les  musulmanes  espafioles 
«I  África.— Muerte  de  Bermudo  11.  de  Leen.— Alfonso  Y.— Calamitosa  situación  de  la 
ElpaSa  cristiana.- Aliansa  de  los  soberanos  de  Leon»Gaslilla  y  Navarra  para  resistir  A 
AUnansor.— Refuerzos  que  éste  recibe  de  Afriea.— Famosa  batalla  de  Calalafiazor.— Glo- 
rioso triunfo  de  los  cristianos.- Almanzor  es  derrotado  después  de  Tcinte  y  cinco  aftoe 
deTietoriM»y  de  ciooooota  batallas  felleeSt-irMuere  enMedinaceU.'^Rpitaflof  de  fu  $e^ 
pulcro. 


Podemos^nundar-que  llegamos  Auno  délos  periodos  mas  importantes- 
de  la  dominación  sarracena  en  España.  El  nombre  del  personage  que  va  á 
la  cabeza  de  este  capitulo  lo  dice  también  bastante  al  que  no  sea  del  todo  pe< 
regrino  en  nuestra  historia  ée  la  edad  media^  En  el  hecho  mismo  de  ponerle 

d  Créate,  no  ^i^P^o  Akü^anjcor  califa,  imo9  ya  eo  entender  suficientemente 
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que  no  va  á  ser  el  califa,  sino  su  primer  ministro,  el  alma  y  eF  sosten  del 
imperio  musulmán  y  el  gran  competidor  de  los  cristianos  en  la  época  que 
nos  toca  describir. 

Por  una  rara  y  singular  coincidencia,  de  los  cinco  cslados  independientes 
que  se  han  formado  en  nuestra  Península»  á  saber,  el  imperio  árabe,  los  rei- 
nos de  León  y  de  Navarra,  y  los  condados  de  Barcelona  y  de  Castilla,  en  los 
tres  primeros  y  mayores  reinan  simultáneamente  tres  niños,  Ramiro  111.  en 
León,  Sancho  Garcés  el  Mayor  en  Navarra,  Hixem  IL  que  ha  sucedido  á  su 
padre  Alhakem  IK  en  Córdoba:  acontecimiento  nuevo  para  los  tres  reinos^ 
de  donde  hasta  ahora  hemos  visto  excluidos  los  principes  de  menor  edad. 
¿Cuál  de  los  tres  tiernos  soberanos  prevalecerá  sobre  los  otros?  Naturalmente 
habrá  de  preponderar  aquel  que  tenga  la  fortuna  de  ver  depositadas  las  rien-^ 
das  del  estado  que  él  no  pueda  manejar  en  manos  mas  robustas  y  vigorosas^ 
el  que  vea  encomendada  la  dirección  del  reino  á  persona  de  mas  talento  y  ca- 
pacidad, la  de  la  guerra  á  genio  mas  activo  y  emprendedor. 

Hablase  confiado  la  tutela  y  educación  del  tierno  monarca  leonés  y  la  re- 
gencia del  .reino  á  dos  mugeres,  á  dos  religiosas,  que  lo  era  ya  su  tia  Elvira 
cuando  subió  Ramiro  IIL  al  trono,  y  entró  también  después  en  el  claustro 
su  madre  Teresa,  to  viuda  de  Sancho  I.  Por  fortuna  á  k  natural  flaqueza  del 
sexo  suplía  la  piedad  y  discreción  de  estas  dos  mugeres,  en  términos  que  no 
solo  marchaba  en  prosperidad  el  estado  bajo  su  gobierno,  sino  que  en  una 
asamblea  de  obispos  y  magnates  celebrada  en  León  (974)  se  dieron  gracias 
¿  Dios  por  los  particulares  beBeflcios  que  el  reino  disfrutaba  bi^o  ^  acertada 
y  prudente  dirección  de  las  dos  piadosas  princesas,  y  principalmente  de  E^ 
vira,  que  era  la  que  ejercía  mas  manejo  en  los  negocios  públicos,  basta  el 
punto  de  decir  aquellos  proceres,  que  si  por  el  sexo  era  muger,  por  sus 
distinguidos  hechos  merecía  el  nombre  del  varón  (1).  En  principios  de  vir- 
tud y  en  máximas  de  sana  moral  educaban  las  dos  religiosas  princesas  á 
su  real  pupilo:  ejercit^anse  en  piadosas  obras  y  fundaciones;  remediaban  y 
corregían  abusos,  contándose  entre  sus  medidas  la  supresión  que  de  acuerdo 
con  los  obispos  hicieron  de  la  silla  episcopal  creada  en  Simancas  por  Or* 
dono  IL  contra  los  sagrados  cánones  qué  prohibían  la  existencia  simultánea 
de  dos  cátedras  episcopales  en  una  misma  diócesis.  Prosperado  hubiera  el 
2*cinodeLeon  bsjoel  gobierno  de  tan  virtuosas  y  discretas  señoras,  si  por 
una  parte  el  principe  no  hubiera,  á  medida  que  jcrecía  eaaños».  crecido  tam* 


(i)  Si  qwmiam  ieriptum  «H  (dijeron  virorumaefmmiMrum,$edqu%rec(eere^ 
nquellos  ilustres  varones)  quia  non  til  dit"  dit  el  reete agií  iine  dubi9  viri^uneup^wrt. 
iret%oap^d  l^minvm  «ífvtf rforiMi»  twuum  •(  o.  RÍko,  S«p.  S«84  ctn.  84,  p»g.  383.. 
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bien  en  ariesas  inclinaciones,  de^viádose  de  los  salu^lables  consejos  de  su 
madre  y  tía,  y  dado  rienda  á  sus  pasiones  juv?niles  y  á  los  instintos  de  su 
natural  soberbio  y  altivo;  y  si  por  otra  parte  el  reino  leonés  hubiera  podido 
conservarla  pai  que  hablan* respetado  Abderrahman  HI.  y  Alhakem  H,»  y 
Bo  se  hubiera  levantado  en  el  imperio  musulmán  un  genio  inquietador  y 
belicoso  que  había  de  poner  en  turbación  y  conflicto  todos  los  estados  cris- 
tianos. 

Gomo  si  diera  por  perdido  e(  tiempo  que  las  directoras  de  su  educación 
habían  tenido  enfírenadae  sos  malas  tendencias  y  quisiera  darse  prisa  á  in- 
demnizarse, asi  obró  Ramiro  III.  tan  pronto  como  salió  de  su  menor  edad. 
Con  protesto  de  que  no  debía  tolerar  que  el  reino  contínuára  gobernado 
por  mugeres  y  de  querer  manejar  los  negocios  por  si  mismo ,  emancipóse 
ée  sos  dos  prudentes  ayas,  cootn^o  matrimonio  con  una  señora*  llamada 
Urraca  Sancha,  de  no  conocida  familia  y  no  señalada  por  lo  prudente;  y  lo 
qoe  fué  peor  ^  junlando  Ramiro  ¿  los  caprichos  y  desarreglos  de  su  corta 
edad  los  hnpetus  de  un  natural  presuntuoso ,  despreciador  de  los  grandes» 
no  cumplidor  de  las  palabras,  y  desatento  y  acre  en  las  respuestas ,  ni  ins- 
truido ni  veraz  ni  discreto  (i),  de  tal  manera  disgustó  y  desabrió  ¿  los  con- 
des y  proceres  de  Galicia,  León  y  Castilla,  ya  de  por  si  poderosos  y  enva-^ 
leotonados,  que  los  mas  se  le  hicieron  enemigos,  y  los  de  Galicia  abierta- 
mente se  le  rebelaron  proclamando  á  Bermudo,  hijo  de  Ordeño  III.  y  aun 
procediendo  á  consagrarle  como  rey  en  la  iglesia  de  Santiago  (980).  Noti- 
cioso Ramiro  de  esta  novedad  salió  con  sus  tropas  en  busca  de  su  competi- 
dor: encontráronse  ambas  huestes  en  Pórtela  de  Arenas ,  donde  se  dio  una 
batalla,  en  que  murieron  muchos  de  ambas  partes,  mas  sin  que  se  decidiera 
en  lávor  de  ninguna  la  victoria.  Retiróse  Bermudo  á  Gompostela,  y  Ramiro, 
que  de  suyo  no  era  muy  belicoso  ni  esforzado ,  volvióse  tembien  á  León. 
Lb  moerte  que  ¿  los  dos  años  sorprendió  ¿  Ramiro  dejó  á  su  rival  desemba- 
razado el  camino  del  trono.  Fué  sepultado  en  San  Miguel  de  Destriana,  don- 
de yacía  sa  abuela  Ramiro  11.  (2). 


<l)  Tal  es  el  retrato  que  de  eite  pri&eipe  do  eom»  rey  de  leoR.  Mat-  en  enaeto  á  1«- 
■oi  ha  dejad»  el  obispo  Sampiro  en  el  aú*  doraeion  de  to  reinado,  pareee  no  de)ar  lu- 
nero SS  de  su  Crónica.  gar  á  duda  los  tettim  onlos  contestes  do  Sam- 

(9)  Soponen  algunos  haber  vi? ido  toda-  piro,  del  Sílense,  de  Lueaade  Tuy  y  de  Ro- 
fia  Rmmto  dos  afies,  fundados  en  tres  di*  drigo  de  Toledo.  Debemoa,  no  obstaole,  ad« 
ploau  de  este  rey  hallados  en  el  monas*  Tertir  que  asi  en  este  reinsdo  como  en  el 
ferio  de  Sahaguo  que  llef  an  la  fecha  984.  qae  le  sigue  se  nota  tal  discordsncie  de  fe- 
Dada  la  aotenUeidad  de  estos  documentos,  ohas  entre  los  autores,  que  no  hay  medio 
sesttluria  haberse  retirado  i  aquel  monas*  fácil  ni  acaso  posible  de  conciliarios.  El  bñ-^ 
tecio  después  del  recoaoeimieoto  de  Bermu-  ber  lermioedo  Sampiío  su  luniia^ss  crónica. 
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Resonaba  ya  por  este  tiempo  en  toda  España  el  nombre  de  Almanxori 
¿Quién  era  este  famoso  personage  que  desde  el  principio  se  anunció  tan  ter^ 
rible  para  los  cristianos?  Dirémoslo. 

Al  morir  el  ilustrado  califa  Alhakcnv  H.  habla  dejado-  ( cosa  extraña  en 
aquelia  proliflca  familia)  un  sok)  hijo  de  poco  ma»de  diez  años,  que  á  pesar 
desu  corta  edad  fué  sin  oposición  reconocido  y  jurado  califa  por  los  gran-*^ 
des  del  imperio  bojoel  nombre  de  Ilixem  H.:  primer  ejemplo  de  una  me- 
noría en  los  anales  del  califato  andahíz ,  como  la  había  sido  en  los  del  reino 
de  León  te  de  Ramiro  III.  Hallábase  á  la  sazón  de  hagib  ó  primer  ministra 
aquel  Giafar  que  tanta  se  había  distinguido  en  las  guerras  de  África  (976). 
Pero  había  entre  los  vazzires  de  la  corte  un  hombre,  que  por  su  talento,  por 
su  afabilidad  y  gentileza  se  había  captado  el  favor  y  la  confianza  de- la  sul- 
tana Sobheya.  la  esposa  favorita  de  Alhakem ,  la  que  había  intervenido  en 
tados  los  negocios  del  Imperio  durante  los  últimos  diez  años,  y  la  sola  mu- 
gen que  había  hecho  un  papel  político  en  la  historia  de  los  Ommiadas.  El. 
hombre  que  asi  había  merecido  la  predilección  de  la  sultana  viuda,  y  ¿quien 
ésta  había  hecho  sucesivamente  su  secretario  intimo  y  su  mayordomo ,  sa 
llamaba  Mohammed  ben  Abdallab  ben  Abí  Ahmer  el  Moaferi :  habla  nacido 
en  una  aldea  cerca  de  Algeciras;  su  padre  había  sido  muy  particularmente 
honrado  por  Abderrahman  111.,  y  su  madre  pertenecía  ¿  una  de  las  mas 
ihistres  familias  de  España.  Había  venido  al  mundo  en  el  mismo  año  de  I& 
famosa  derrota  de  los  musulmanes  en  Simancas,  «como  si  Dios  (añade  ua 
historiador  critico)  hubiera  querido  señalar  y  como  compensar  aquel  desas*- 
tre  de  ios  muslimes  con  el  nacimiento  del  que  había  de  ser  su  vengador.! 

Este  hombre,  que  ademas  del  favor  de  la  sultana  viuda,  gozaba  por  sor 
valor  y  prudencia  de  la  consideración  y  el  respeto  de  los  vazzires  de  pa«> 
lacio,  de  los  getes  de  le  guardia  y  de  los  walles  de  las  provincias,  fué 
nombrado  por  Sobheya  primer  ministro  de  sa  hijo,  sin  quitar  el  título  ¿ 
Giafar,  pero  encomendando  á  su  favorito  la  tutela  de  Hixeni,  y  kw  regencia 
y  dirección  del  imperio:  ofendióse  de  ello  Giafar,  pero  disimuló  su  resentí-, 
miento.  Víóse  desde  entonces  el  imperio  árabe  en  una  situación  nueva*  La 
Dolitíca  de  Almanzor,  y  lo  que  es  mas  estraño,  la  de  la  sultana  madre,  fué 
mantener  al-tíerno  califa  en  una  Ignorancia  y  como  niñez  perpetua,  para  que* 

<)oe  úota  luz  nos  ha  da^o  hasu.  aquí,  U  Teaido  á  aclarar  macho  so  eronologia  lai 

tiHa  de  memoriaB  de  aquel  tiempo»  de  que  hislorias  arábigas  úUimameme  poblleadaa« 

ya  un  retpeiable  historiador  se  queja  muy  que  no  pudieron  ser  conoeidat  de  aquellet 

fundamente,  y  los  errores  introducidos  por  respetables  escritores,  y  de  ellas  y  desti 

el  cronista  Pelayo  de  Oviedo,  han  podido  cotejo  con  nuestras  crónicas  resultan  bas-^ 

ocasionar  confusión  tan  sensible.  Feliimen-  tanto  ilustrados  los  sucesos  del  6liÍD0  ter-s. 

te  conviniendo  casi  todos  en  los  hechos,  han  cío  del  décimo  siglo* 
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Bf  conociera  nunca  su  posición,  ni  nunca  pensara  en  emanciparse  dé  la  tu*» 
tela  en  que  se  propusieron  tenerle.  Alejaron  de  su  lado  los  maestros  á  quie-^ 
oes  su  padre  tenia  fiada  su  educación,  y  rodeáronle  de  Jóvenes  esclavos  que< 
le  tovieran  entretenido  con  sus  juegos  en  los  Jardines  de  Zahara.  Ni  Hixem 
pensal)a  en  otra  cosa  que  en  divertirse ,  ni  su  madre  y  tutor  le  permitían 
bacer  mas  que  crecer  entre  juegos  y  deleites,  siempre  encerrado  en  su  alcá- 
zar, sin  comunicar  con  nadie  sino  con  los  muchachuelos  de  su  edad ;  pues 
si  en  ciertos  dias  se  daba  entrada  en  palacio  á  los  vaziires ,  hádaseles  retirar 
en  cuanto  le  saludaban^  como  suponiéndole  en  cierto  estado  de  imbecilidad 
intelectual.  De  modo  que  el  niño  Hixem  era,  mas  bien  que  califa  ,  un  preso 
incomunicado ,  y  solo  por  las  monedas  y  oraciones  se  sabia  que  habia  un 
califa  llamado  Hixem;  pero  el  verdadero  califa  de  hecfao^  era  Almanzor ,  que 
obraba  en  todo  como  si  fuese  el  legitimo  soberano ,  los  decretos  se  publi* 
caban  en  su  nombre ,  que  se  esculpía  también  en  las  monedas »  y  se  oraba 
por  él  en  las  mezquitas  al  propio  tiempo  que  por  el  califa. 

Aunque  su  elevación  habia  sido  del  gusto  de  la  mayoría  de  los  vazzires 
y  walies  del  imperio,  no  faltaron  algunos  que  se  mostraran  hostOes ,  y  uno 
de  los  primeros  cuidados  del  regente  soberano  fué  irse  deshaciendo  de  sus 
enemigos  y  rivales ,  castigando  directamente  á  unos,  é  indisponiendo  ma-« 
nosamente  á  los  otros  entre  si  haciendo  que  se  destruyeran  mutuamente.  Al 
mismo  tiempo  ganaba  á  los  poderosos  con  honores,  á  los  soldados  con  lar- 
guezas, á  los  sabios  colocándolos  en  altos  puestos,  siguiendo  en  esto  el  sis- 
tema y  la  política  de  Alhakem.  Si  alguna  medida  odiosa  se  vela  precisado 
¿  tomar,  como  la  disminución  de  la  guardia  slava  devota  de  los  Ommiadas, 
tenia  el  ardid  de  hacer  recaer  su  odiosidad  sobre  su  compañero  Giafar» 
desprestigiándole  con  los  Meruanes  mismos.  Y  mientras  meditaba  cómo  aca- 
bar de  perder  sin  estrépito  ¿  Giafar ,  tuvo  la  astucia  de  comprometer  á  su 
lUio  en  la  guerra  de  Afírica,  negándole  los  auxilios  que  le  pedia,  y  dando 
lugar  á  que  cayera  prisionero  (1).  Asi  llegó  á  adquirir  un  grado  de  poder 


(I)  Bl  erodUo  ortoatalltta  Dosy,  en  <(ot  ribar  al  objeto  de  ^o  ambición  ¡este  hombre, 

h^etiigacionei  sotfré  la  BUloria  polUiea  profan do  político  y  el  mas  grande  general 

f  lUenria  de  E$paiUí  en  la  ¿dad  inedia,  do  so  tiempo,  idolo  del  ejército  y  del  pueblo, 

baee  el  aigoiente  retrato  de  Almanxor,  da  i  quien  la  fortuna  íavorecia  en  todas  las 

quien  ciertamente  no  se  muestra  apasiona-  ocasiones;  este  hombre  era  el  terrible  pri« 

do:  «Un  solo  hombre  llegó  no  solo  á  hacer  mer  ministro,  el  hagib  de  Hixem  U.»  era 

importante  al  califa  sn  seftor,  sino  también  Almanior-  Trabajando  únicamente  por  a6aQ* 

á  derribar  los  nobles  de  entonces,  ya  que  aar  su  propio  poder,  se  contentó  con  ase* 

■o  la  noblesa.  Bste  hombre  qne  no  retrocó-  linar  sucesiTsmente  los  gefes  poderosos  y 

4ia  anta  ninguna  infamia,  ante  ningún  cri-  y  ambiciosos  de  la  rasa  noble  que  le  hacían 

m«i.  apVe  oipgun  asesioat')»  cj^B  t«l  da  «i«  iQmbra,  pero  no  trató  49  defUuíX  U  arllc 
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irresistible ;  poder  que  habia  de  ser  bien  fatal  ¿  los  cristianos ;  porque  ¿  la 
manera  que  Aníbal  había  jurado  sobre  los  altares  de  los  dioses  odio  eterno 
é  implacable  á  Roma ,  así  Aimanzor  habia  jurado  por  el  nombre  del  Profeta 
acabar  con  los  cristianos  españoles  y  no  descansar  hasta  conseguir  el  estar* 
minio  de  su  raza. 

Con  este  designio  hizo  paces  con  los  africanos ,  y  celebró  con  el  fatimiia 
Balkim,  que  tenia  sitiada  á  Ceuta»  un  tratado  de  amistad ,  por  el  que  el  emir 
afiricano  se  obligó  á  enviar  anualmente  ai  regente  de  España  cierto  numera 
de  soldados  y  caballos  berberiscos ;  lo  cual  dio  ocasión  ¿  que  algunos  mor* 
muraran  de  que  teniendo  enemigos  declarados  en  AfHca  se  mostrase  tan 
dispuesto  á  inquietar  á  los  cristianos  de  Galicia  y  de  Afranc ,  que  años  ha* 
cía  estaban  siendo  fieles  cumplidores  de  los  tratos  de  paz.hechos  con  Alha- 
liem.  Almanaor  supo  acallar  todas  estas  murmuraciones»  y  cuando  hubo  re* 
clbido  los  primeros  refuerzos  de  Aftica,  emprendió  sus  primeras  escorsiones 
por  los  territorios  cristianos  (977) ,  dirigiéndose  primeramente  i  la  España 
oriental;  dadas  allí  las  convenientes  órdenes  para  las  sucesivas  campañas  á 
los  walies  de  aquellas  fronteras,  torció  hacia  las  del  Duero,  y  con  las  hueste? 
de  Aterida  y  de  Lusitania  hizo  una  incursión  esploratorla  en  Galicia,  taló 
campiñas,  saqueó  pueblos  y  ganados,  hizo  cautivos,  y  se  volvió  impune- 
mente á  Córdoba  satisfecho  del  éxito  de  sos  primeras  algaras  (!)• 

Y  sin  embargo ,  no  eran  estas  correrlas  sino  el  preludio  y  como  el  en-^ 
sayo  de  otras  mas  serias  y  terribles  espedidones  que  meditaba.  Desend»- 
razado  de  loe  rivales  que  podia  temer,  á  eecepcion  de  Giaíir,  casi  el  única 

looneia  nlraia.  Lejas  de  eoafftear  Im  bia-  De  ttte  y  otros  settojanuo  baaaot,  qvo  sha 

DOty  tleiras  qua  asta  potáis,  ara  por  ol  también  Almakari,  ao  dica  aada  Coade. 

contrario  al  amigo  da  aquellos  patricios  qoa  (f )   Ed  este  mismo  año  se  acabó  ao  BciJ^ 

00  le  Inaplrabao  temor  (pág.  a  y  8).>  el  aeaedoeto  qae  babia  mandado  baoer  la 

Caaota  mas  adelanta  (pag.  Soe\  cómo  saluna  madre,  y  en  él  ae  posóla  laseripaioa 

doa  poderosas  geíea  de  los  eannoossla f os  agniente: 

cooeibieroo  y  trataron  da  realiiar  al  pro-  «En  el  nombre  de  Dios  elemente  y  mis'- 

yecto  de  proclamar  por  sucesor  de  Alba-  ricordioso,  mandó  edificar  asta  aeaqota  la 

kem  II.  á  so  bermaao  Al-Mogirab.  en  lugar  señora,  eograndótcala  Dios,  madre  dalPrlo» 

da  su  bi)o  Húcom,  aunque  á  eondicion  de  a  ua  cipe  de  los  areyentea,  el  fatorcoido  dalMe», 

aquel  bubiara  de  declarar  á  s«  vei  sucesor  Hixem«  prologue  Dios  sa  perBiaa:'ncia,  as* 

del  tro  no  á  su  sobrino.  Comunicaron  el  pro-  parando  por  ella  copiosas  y  grandes  raean- 

yecto  al  ministro  Gíafar,ol  cual  flagió  apro-  pansas  da  Dios:  y  se  acabó  eon  la  ayuda  y 

baria,  paro  babiéadolo  revelado  con  el  fin  aoaorro  de  Dios:  por  mano  de  so  artificoy 

da  tomar  medldaa  para  conjurar  la  oonspl-  prefecto  cadi  de  las  pueblas  da  la  cora  (co* 

ración  i  ? arlos  da  sas  amigos,  y  entre  eUoa  marca)  de  Ecija  y  Carmena  y  depeodaneiaa 

á  Mobammed  ben  Abl  Amer  (después  Al-  da  so  gobierno,  Abmad  bianAbdallah  bao 

nanzor),  óste  sa  encargó  da  asesinar  á  Al-  Huso,  ao  U  lona  da  Rcbia  postrara  dal  aft» 

Hogirab,  t  y  asUangoló  al  joven  principa  8S7«a 
,  qpa  aon  oo  tabla  la  moarta  da  tu  bermaao.» 
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que  quedaba ;  dueño  de  la conflflipza  de  Sobbeya;  reducido  ala  nulidad  el 
ealíía  Hixem:  contando  con  los  socorros  de  Atrica»  y  dl)rando  ya  en  fin  con 
la  autoridad  de  un  soberano ,  pudo  dar  principio  á  la  realización  de  sus  pro* 
yectos  y  de  su  plan  de  campaña,  que  consistia,  como  después  se  vio»  en  ha-> 
€er  por  lo  menos  dos  irrupcioBes  anuales  en  tierras  cristianas»  invadiendo 
aKemativamente ,  ya  el  Norte,  ya  el  driente»  con  la  velocidad  del  rayo,  y  de- 
jándose caer  repentinamente  allí  donde  menos  le  podían  esperar.  Tocó  á  León 
y  Galicia  sufrir  el  Ímpetu  de  la  primera  irrupción  (078).  En  manos  aquel 
reino  de  un  monarca  niño  y  de  dos  piadosas  mu  geres,  no  preparado  por 
otra  parte  á  la  guerra,  y  acoslu  mbrado  á  la  paz  en  que  Alhakem  le  habia 
dejado  vivir,  poca  resistencia  podia  oponer  al  intrépido  guerrero  musulmán, 
el  cual  volvió  á  Cordela  llevando  consigo  porción  de  jóvenes  cautivos  de 
nao  y  oiro  sexo,  siendo  recibido  coo  grandes  demostraciones  de  entusiasmo. 
EatoAceafué  cuando,  al  decir  de  varios  autores,  se  dio  á  Mohamroed  el 
tOuIo  de  Almanzor  {El  Matuur),  el  Victorioso,  el  Defensor  ayudado  de  Dios. 

O  muy  desinteresado  ó  muy  politico  Almanzor,  no  recogía  para  si  otro 
froto  de  estaa  espediciones  que  la  gloria  de  baber  vencido :  el  botín  distri- 
buíalo lodo  entre  los  soldados,  sin  reservar  mas  qu  e  el  quinto  que  tocaba 
por  la  ley  al  califa,  y  la  estafa  6  derecho  de  escoger  que  se  dejaba  á  los  cau- 
dillos. Hombre  de  memoria  y  retentiva,  conocía  ¿  todos  sus  soldados,  y  con- 
servaba los  nombres  de  los  que  se  señalaban  y  distínguian :  hábil  en  el  arte 
de  ganarse  sus  voluntades,  inspeccionaba  personalmente  los  ranchos  de  to- 
das las  banderas,  restableció  la  costumbre  de  dar  banquetes  ¿  las  tropas 
después  de  cada  triunfo,  y  convidaba  ¿  su  propia  mesa  ¿  los  que  se  habían 
distinguido  en  el  campo  de  batalla.  jY  ay  del  que  se  atreviera  ¿  murmurar 
de  su  liberalidad  para  con  los  soldados^  En  la  exp  edición  que  con  arreglo 
á  SQ  sistema  hizo  en  la  prin^ivera  de  979  ¿  las  provincias  fronterizas  de  la 
España  oriental ,  fué  tan  pródigo  en  la  remuneración  de  las  huestes  que  le 
siguieron,  que  hubo  de  quejarse  el  hagib  Giafar  de  lo  poco  que  del  quinto 
del  botín,  llamado  el  lote  de  Dios,  habia  ingresado  en  el  tesoro.  Súpolo 
Almanzor,  y  sirvióle  de  buen  pretexto  para  desembarazarse  del  único  com- 
petidor que  le  quedaba,  redújole  á  prisión,  confiscóle  todos  sus  bienes  & 
nombre  del  califa ,  y  le  despojó  de  todos  sus  honores  y  empleos.  Cuatro 
años  mas  tarde  corrió  la  voz  de  que  Giafar  habia  muerto  de  consunción  y 
de  melancolía.  Historiadores  hay  que  suponen  haber  tenido  mas  parte  en  su 
muerte  la  voluntad  de  Almanzor  que  ninguna  enfermedad. 

Pero  tan.  espléndido  como  era  con  los  soldados,  tanto  era  de  severo  y 
rígido  en  la  disciplina.  Dice  Almakari ,  que  cuando  les  pasaba  revista ,  no 
solo  los  hombres  estaban  en  las  filas  inmóviles  y  como  clavados »  sino  que 
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frpenas  se  ola  un  caballo  relinchar.  Cuenta  que  habiendo  visto  un  día  rdum* 
hrar  una  espada  al  extremo  de  una  línea  faltando  á  la  uniformidad  del  mo- 
vimiento, hizo  llevnr  á  su  presencia  al  culpable ,  el  cual  interrogado  sobre 
so  falta » dio  una  escusa  que  no  pareció  suficiente  ¿  Almanzor ,  y  en  el  acto* 
)e  mandó  decapitar,  y  que  su  cabeza  fuera  paseada  por  delante  de  todas  las 
filas  para  escarmiento  de  los  demás.  Al  propio  tiempo  era  clemente  con  los 
vencidos,  y  no  permitía  ni  hacer  daño  ni  cometer  violencias  con  la  gente  pa- 
cifica y  desarmada.  Su  pditioa  con  ios  cristianos,  á  quienes  por  otro  lado  de- 
seaba exterminar^  la  confiesan  nuestros  mismos  cronistas.  iLo  que  sirvió  mu- 
dio  á  Aimanzor ,  dice  el  monge  de  Silos ,  füó  su  liberalidad  y  sus  larguezas, 
por  cuyo  medio  supo  atraerse  gran  número  de  soldados  cristianos:  de  tal  ma- 
nera hacia  Justicia,  que  según  hemos  oído  de  boca  de  nuestro  mismo  padre, 
cuando  en  sus  cuarteles  de  invierno  se  levantaba  alguna  sedición,  para  apa- 
gar el  tumulto  ordenaba  primeroel  suplicio  de  un  bárbaro  que  el  de  un  cris- 
tiano (!}.• 

Este  hombre  singular,  cada  vez  que  volvía  del  campo  de  batalla »  bacía 
que  al  entrar  en  su  tienda  le  sacudiesen  con  mucho  cuidado  el  polvo  que  ha- 
bían recogido  sus  vestidos,  y  lo  iba  guardando  en  una  caja  hecha  al  efecto, 
la  cual  constituía  uno  de  los  muebles  mas  indispensables  y  de  mas  estima 
de  su  equipage ,  con  ánimo  de  que  ¿  su  muerte  cubriesen  en  la  sepultura 
su  cuerpo  con  aquel  polvo,  sin  duda  por  aquello  de  la  Sura  ó  capítulo  IX. 
del  Coran:  cAquel  cuyos  pies  se  cubran  de  polvo  en  el  camino  de  Dios » el- 
Señor  le  preservará  del  fuego.i 

Tal  era  el  nuevo  enemigo  que  de  repente  se  había  levantado  contra  los 
cristianos.  Con  esto  llegó  á  entusiasmar  de  tal  suerte  á  los  musulmanes ,  que 
todos  á  porfía  pedían  alistarse  en  sus  banderas,  y  no  eran  los  menos  entusias- 
tas los  afk'icanos  berberiscos,  á  quienes  daba  una  especie  de  preferencia,  y  de- 
quienes  llegó  á  hacer  el  núcleo  y  la  fuerza  principal  de  su  ejército.  Supónese 
que  en  una  revista  general  que  pasó  en  Córdoba  contó  hasta  doscientos  mil 
ginetes  y  seiscientos  mil  infantes:  ciflra  prodigiosa,  que  no  puede  entenderse- 
fuese  toda  de  tropas  regimentadas ,  sino  de  todos  los  hombres  dispuestos  i 
tomar  las  armas  en  los  casos  necesarios.  Tenia,  sí,  un  grande  ejército  activo^ 
y  permanente  que  le  acompañaba  en  todas  las  espediciones,  el  cual  se  en-- 
grosaba  además  con  la  gente  de  la  ílrontera  por  donde  hacia  cada  invasión. 
Aunque  sus  irrupciones  eran  inciertas,  acometiendo  indistinta  é  inopinada- 
mente ya  un  punto  ya  otro,  invadía  con  mas  frecuencia  la  Castilla  y  la  Gali- 
cia que  la  España  oriental.  Llevaba  8ie(ppre  consigo  á  su  hijo  el  Joven  AMel- 

\i)    UoB»  Sileof .  Croo.  o.  70. 
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belik  para  acostumbrarle  ¿  los  ejercicios  y  ¿  las  fatigas  de  la  guerra.  El  lee-*- 
tor  comprenderá  lo  difícil  que  debía  ser  para  los  escritores  de  aquellos 
tiempos  dar  cuenta  de  todas  las  campañas  de  este  hombre  esencialmente 
perrero,  qué  sin  contar  mas  que  las  dos  espediciones  a  nuales  que  infalible^ 
Aente  realizó »  rjssulta  haber  hecho  en  veinte  y  seis  años  de  gobierno  cin-*- 
cuenta  y  dos  invasiones  por  lo  menos  en  tierras  cristiana  s.  Las  principales 
de  ellas,  sin  embargo,  han  quedado  consignadas,  ya  en  nuestras  historias,  ya 
en  las  crónicas  árabes. 

Las  de  los  primeros  años  no  podían  menos  de  ser  felices  para  el  ministro 
íegente,  descuidados  los  cristianos,  desavenidos  entre  si,  y  ocupando  el  trono 
de  León  un  rey  joven,  de  poco  atinada  conducta,  y  no  muy  querido  del  pue- 
blo. Debió,  no  obstante ,  el  peligro  mismo  y  la  necesidad  obligarlos  á  aper- 
cibirse y  fortalecerse ,  cuando  las  mismas  crónicas  muslímicas  nos  hablan  de 
Qoa  campaña  en  el  año  370  de  la  hegira  (1),  en  que  habiéndose  encontrado 
frente  á  frente  los  dos  ejércitos  cristiano  y  sarraceno,  ocurrieron  circunstan- 
cias dignas  de  especial  mención. 

Hallábase  Almanzor,  dicen,  á  la  vista  de  una  poderosa  hueste  de  cristia^ 
nos  de  Galicfa  y  Castilla  en  el  año  370:  trababan  los  campeadores  de  ambos 
ejércitos  flrecuentes  escaramuzas  mas  ó  menos  sangrientas  y  porfiadas.  En  esta 
ocasión  preguntó  Almanzor  al  esforzado  caudillo  Musbafa:  c¿Cuántosvaliente{r 
cabaDeros  crees  tú  que  vienen  en  nuestra  hueste?— Tú  bien  lo  sabes,  le  res- 
pondió Mushafa.—;  Te  parece  que  serán  mil  caballeros?  volvió  á  preguntar 
Almanzor.— No  tantos.— ¿Serán  quinientos?— No  tantos.-^; Serán  ciento,  ó 
siquiera  cincuenta?— No  confio  sino  en  tres;  respondió  el  caudillo.!  A  esta 
tiempo  salió  del  campo  cristiano  un  caballero  bien  armado  y  montado ,  y 
avanzando  hacia  los  muslimes,  c¿Hay,  gritó,  algún  musulmán  que  quiera 
pelear  conmigo?!  Presentóse  en  efecto  un  árabe ,  peleó  el  cristiano  con  él  y 
le  mató.  «¿Hay  otro  que  venga  contra  mi?b  volvió  á  gritar  el  cristiano.  Salió 
otro  musulmán,  comenzó  el  combate,  y  el  cristiano  le  mató  en  menos  tiempo 
qoe  a]  primero.  «¿Hay  todavía ,  volvió  á  esdamar  el  cristiano,  algún  otro, 
ó  dos  ó  tres  Juntos,  que  quieran  batirse  conmigo?!  Presentóse  otro  arrogante 
musulmán,  y  á  las  pocas  vueltas,  dice  su  misma  crónica ,  le  derribó  el  cris- 
tiano de  un  bote  de  lanza.  Aplaudían  los  cristianos  con  algazara  y  estrépito, 
desesperaba  él  despecho  y  la  Indignación  á  los  muslimes,  y  el  cristiano  vol- 
vió á  su  campo,  y  al  cabo  de  breves  momentos  viósele  reaparecer  en  otro 
caballo  no  menos  hermoso  que  el  primero,  cubierto  con  una  gran  piel'de 


(I)   Esie  afio  árabe  eomprendió  deade  el   tfio  erisUano. 
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tigre,  cuya  >  manos  pendían  anudadas  á  los  pecbos  del  caballo,  y  cuya^s  unas 
parecían  de  oro.  iQue  no  salga  nadje  contra  él»  esclaroó  Almanzor.»  Y  lla- 
mando ¿  Wushafa  le  dijo:  <¿No  has  visto  lo  qve  ha  hecho  este  crjstiauo  todo 
el  día? — ^Lo  he  visto  por  mis  ojos,  respondió  Mushafa,  y  en  ello  no  hay  en- 
gaño, y  por  Dios  que  el  inflel  es  muy  buen  caballero ,  y  ^uc  nuestros  mus- 
limes están  aoobardados.-^Mejor  dirías  afirentados,  repuso  Almanzor^        * 

En  esto  el  esforzado  campeón  con  su  feroz  caballo  y  su  preciosa  cu- 
bierta de  piel  se  adelantó  y  dijo:  <¿No  hay  quien  salga  contra  m:Y«<-Ya  veo* 
Muabaliii,  esclamó  Alma  mor,  ser  cierto  lo  que  me  decías,  que  apenas  tengo 
tres  valiente^  caballeros  en  toda  la  hueste:  si  tú  no  sales,  Irá  mi  hjjo,  y  si  nó 
iré  yo,  que  no  puedo  sufrir  ya  tanta  afrenta. — ^Pues  verás ,  replicó  Musbafa, 
que  pronto  tienes  á  tus  pies  su  cabeza,  y  la  erizada  y  preciosa  piel  que  cu- 
tre su  caballo. — ^Aai  k)  espero,  dijo  Almanzor,  y  desde  ahora  te  la  cedo  para 
que  con  ella  entres  orgulloso  en  el  cámbate.*  Salió  Mushaíá  contra  el  cri^ 
tiano,  y  éste  le  preguntó:  «¿Quién  eres  tú  y  á  qué  clase  perteneces  entre  los 
nobles  muslimes?i  Mushafa  blandiendo  la  lanza  le  respondió:  tEsta  es  mi  no- 
bleza, esta  es  mi  prosapia.»  Pelearon,  pues,  ambos  adalides  coA  igual  brío  y 
esfuerzo,  hiriéndose  de  rudos  botes  de  lanza,  revolviendo  sus  cdMilos,  pa« 
rando  los  golpes,  y  entrando  y  fialieodo  el  uno  contra  el  otro  con  admirable 
gallardía.  Pero  el  cristiano  estaba  ya  cansado,  y  Mushafa,  joven  y  ágil,  acortó 
á  revolver  su  corcel  con  mas  presteza,  y  dando  una  mortal  lauaada  é  su  va- 
liente competidor  logró  derribarle  del  caballo :  saltó  Masbafa  del  suyo,  y  le 
cortó  la  cabeza  y  despojó  al  caballo  de  la  hermosa  piel,  y  corriendo  oon  uno 
y  otro  despojo  á  Almanzor,  fué  recibido  de  éste  oon  un  4d>raco»  é  hizo  |v*a« 
clamar  su  nombre  en  todas  las  banderas  del  ejército.  Dada  después  la  aeñal 
del  combate,  empeñáronse  ambas  huestes  en  sangrienta  batalla,  que  vinieron 
é  Interrumpir  las  sombras  de  la  noche.  Al  día  siguiente  los  cristianos  no  sa 
atrevieron  á  volver  á  la  pelea ,  y  ae  retiraron  al  asomar  el  día.  Almanzor  vol-> 
vio  triunfante  á  Córdoba  (1). 

Las  dos  irrupciones  del  año  aiguiente  (de  Julio  ile  981  á  junio  4e  dSS) 
f^ron  también  sobre  Castilla ,  que  los  árabes  seguían  nomiNrando  Galicia. 
El  fruto  de  la  primera  fué  la  toma  de  Zomora ,  con  otras  cica  fortalezas  y 
poblaciones «  cuyas  murallas  hizo  abatir.  Los  cautivos  de  ambos  sexos,  los 
ganados  y  despqjos  que  Almanzor  cogió  en  esta  campaña  fuerdn  tantos,  que 
al  decir  de  sus  bisloriadores  faltaban  carros  y  acémilas  en  que  llevarlos ,  y 
cada  soldado  tuvo  ocasión  de  saciar  bien  su  codicia.  Dicen  que  Almanzor 

(I)   Conde,  cip.  97.  ¡Lialíma  grande  que    aqael  Tileroso  castellano,  digno  de  figurar 
no  nos  haya  «ido  iratmiiido  el  nombre  de   oolrejoi  héroes  de  1<m  iiaiupo»  baa^rice^l 
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«otro  en  Córdoba  precedido  de  mas  de  nueve  mil  cautivos  que  iban  en  cuer* 
das  de  á  cincuenta  hombres,  y  que  el  wali  de  Toledo  Abdala  ben  Abdelazli 
llevó  ¿  aquella  ciudad  cuatro  mil,  después  de  haber  hecho  cortar  en  el  ca* 
mino  igual  núinero  de  cabezas  crisiianaf »  si  bien  esta  últíma  circunstancia 
DO  la  dan  por  tan  segura,  ó  al  menos  aparentan  tener  para  ellos  mismos  el 
carácter  de  rumor.  No  fué  tan  feliz  el  incansable  enemigo  de  los  cristianos 
en  la  espedicíon  del  otoño  de  aquel  misoio  año.  Sin  oposición  ni  resistencia 
liabla  pasado  él  Duero  el  ejército  musulmán  y  llegado  á  las  frondosas  már- 
genes del  Esta ,  pero  no  sin  que  los  cristianos  ios  siguiesen  y  observasen 
desde  las  alturas.  Allí,  creyéndose  seguros  los  sarracenos ,  dejaron  sus  ca- 
lilos forrajear  libremente  y  que  paciesen  la  yerba  que  entre  espesas  ala* 
medas  viciosa  crecía,  y  entregáronse  ellos  también  descuidadamente  al  solaz 
en  aquellas  frescuras.  Los  cristianos  que  los  atalayaban  aprovecharon  tan 
buena  ocasión  y  cayeron  impetuosamente  sobre  ellos  esparciendo  con  sus 
gritos  de  guerra  el  terror  y  el  espanto  en  el  campo  enemigo.  Los  mas  va- 
lientes corrieron  á  las  armas  y  quisieron  prepararse  á  la  defensa ,  pero  la 
multitud  despavorida,  huyendo  sin  dirección  y  sin  concierto ,  atropellando 
los  de  la  primera  á  los  de  la  segunda  hueste  de  las  dos  en  que  estaban  di- 
vididos los  árabes,  dio  ocasión  á  que  las  espadas  de  los  cristianos  se  ceba- 
ran en  la  sangre  de  sus  confiados  enemigos.  En  este  estado ,  bramando  de 
despecho  Almanzor ,  arroja  al  suelo  su  dorado  turbante ,  y  llama  á  voz  en 
grito  por  sus  nombres  ¿  los  mas  esforzados  caudillos:  éstos,  al  ver  la  cabeza 
de  Ahnanzor  desnuda  y  sus  desesperados  ademanes,  se  agrupan  en  derre- 
dor suyo  9  y  tanto  supo  enardecerios  con  sus  enérgicas  palabras  y  con  el 
ejemplo  de  su  desesperado  arrojo,  que  revolviendo  sobre  los  cristianos  los 
persiguieron  hasta  encerrarlos  en  León  (Medina  Leyonis) ,  y  hubieran  acaso 
"Peiietrado  en  la  ciudad ,  sk  una  borrasca  repentina  de  nie\^e  y  granizo  no 
los  hubiera  obligado  á  suspender  la  marcha  y  á  pensar  en  retirarse  por  temor 
ala  cruda  estación  del  Invierno  que  se  anunciaba  (1). 

¡fiemo  era  posible  que  Almanzor  en  su  orgullo  pudiera  olvidar  ni  dejar 
sm  venganza  el  des^slabro  del  Eela?  Desde  entonces  su  pensamiento,  su  idea 
dominante  fué  la  de  destruir  la  corte  de  los  cristianos.  Preparóse  á  elk)  como 


(I)   Moiueh.SileDfl.  CbroB.  o.71.^Conde,  guoodelosdos  reyes,  Jnfíriéndose  que  ni 

eap.  9f7.^Gomo  este  snceso  acaeciese  el  afto  uno.  ni  otro  se  bailaron  presentes  al  comba- 

en  que  de]6  de  reinar  en  León  Ramiro  III- ,  te.  Si  hemos  de  creer  una  indicación  del  Cro- 

j  en  que  fué  entronizado  Bermudo  II.,  no  nieon  Iriense  (n.  fS),  Almanzor  obraba  aca- 

fe  sabe  con  certeza  en  cuál  de  los  dos  reini«  ao  de  acuerdo  ooq  Bormi|do,  á  quien  éste 

dos  ocurriese,  y  dúdase  mas,  porque  ñinga*  parece  babia  hecho  ofrecimientos  porque  le 

as  ciánie*  árabe  ai  cristíaoe  nombra  á  nin-  ayudara  á  posesipaarie  dd  i eino  de  León. 
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para  una  grande  empresa  haciendo  construir  en  Córdoba  ingenios  y  máquina) 
de  batir  sobre  el  modelo  de  las  romanas;  que  eran  los  muros  de  León  altos 
y  gruesos  flanqueados  de  elevadas  torres  y  defendidos  por  puertas  de  bronce 
y  de  hierro.  Provisto  ya  de  maqumaria,  y  congregadas  las  huestes  de  Anda- 
lucia,  de  Mérida  y  de  Toledo  »  y  lo  que  era  mas  sensible,  acompañado  de 
algunos  condes  tránsfugas  cristianos  (1),  partió  al  año  siguiente  á  las  fron- 
teras de  León  y  Castilla  resuelto  á  tomar  á  toda  costa  la  ciudad.  Reinaba  ya 
en  ella  Bermudo  IL  llamado  el  Gotoso,  por  la  enfermedad  de  gota  que  pa- 
decía. Si  antes  habia  hecho  el  hijo  de  Ordoño  IH.  algún  contíerto  con  Al- 
manzor,  debió  conocer  ahora  que  no  iba  el  guerrero  musulmán  dispuesto  é 
respetar  antiguas  relaciones.  Asi  hubo  de  persuadírselo  el  nuevo  monarca  leo« 
nés,  cuando  se  resolvió  ¿  abandonar  su  apetecida  capital  y  ¿  refugiarse  i 
Oviedo»  llevando  consigo  las  alhajas  de  Jas  iglesias,  las  reliquias  de  los  san- 
tos, y  los  restos  mortales  de  los  reyes  sus  mayores:  triste  y  melancólica  pro- 
cesión, que  jecordaba  los  dias  angustiosos  de  la  pérdida  de  España  (2)« 

Con  todo  eso  no  fué  ni  pronta  ni  fácil  la  toma  de  la  ciudad,  cuya  defensa 
habia  quedado  encomendada  al  valeroso  conde  de  Galicia  Guillermo  González. 
Eran  ya  los  bellos  dias  de  la  primavera  de  984  cuando  Almanzor,  estrechado 
el  cerco,  hizo  jugar  Incesantemente  todas  las  máquinas  contra  los  muros  y 
puertas  de  Leon^  Por  espacio  de  algunos  dias  fingió  el  caudillo  mahometano 
atacar  por  la  parte  de  Oeste  para  simular  el  verdadero  ataque  que  habia 
dispuesto  per  el  Sur.  Ya  logró  derruir  una  parte  de  la  muralla,  y  las  fer- 
radas puertas  comenzaban  á  bambolear.  El  conde  Guillermo ,  enfermo  y 
postrado,  quebrantadas  sus  fuerzas  con  las  largas  fatigas,  avisado  por  los  su- 
yos del  aprieto  en  que  se  veian ,  hízose  ajustar  su  armadura  y  conducir  en 
ailla  de  manos  ]desde  el  lecho  en  que  yacia  á  la  parte  mas  amenazada  del 
muro  y  donde  el  peligro  era  mayor.  Desde  allí  alentaba  á  los  bravos  leo- 
neses á  que  defendieran  con  brio  su  ciudad ,  sus  haciendas ,  sus  vidas  y  las 
de  sus  hijos  y  mugeres.  A  sus  enérgicas  exhortaciones  se  debió  la  resisten- 
cia heroica  de  los  últimos  tres  dias.  Irritado  Almanzor  coa  la  obstinación 
de  aquellos  valientes,  ante  cuyas  espadas  calan  diezmados  en  las  brechas  los 
soldados  musulmanes,  fué  el  primero  que  penetró  dentro  de  la  ciudad  con 
la  bandera  en  una  mano  y  el  alfange  en  otra:  siguiéronle  multitud  de  sarrace. 
nos:  el  intrépido,  el  brioso,  el  imperturbable  Guillermo  pereció  en  su  puesto 
al  golpe  de  la  cimitarra  de  Almanzor.  Vino  la  noche,  y  pasáronla  todavía 


tf)    PeUgfl  OTetens.  Qiron.  p.  4M.  gratalut,  tum  nonpoatt  húrbaro  oM^rw, 

(9)    Re»  autém  Veremundui  (diré  Local    fe  r$cepU  Oveium. 
00  Toy)  podaffica  vgntndint  nimiwn 
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loa  alárabes  sobre  las  armas  sin  atreverse  ¿  penetrar  en  el  coraton  de  la 
ciodad.  A  la  primera  hora  de  la  mañana  siguiente  comenzó  el  saqueo  y  el 
degüello  general,  de  que  no  se  libraron  ni  ancianos »  ni  mugercs ,  ni  niños: 
jsniis  ea  dos  siglos  y  medio  de  guerras  desde  que  habla  dado  principio  la 
^8lauracion  habla  sufrido  ningún  pueblo  cristiano  tragedia  igual  (1).  Las 
koDceadas  puertas  fueron  derribadasi  y  los  macizos  muros  en  gran  parte  ar* 
Tasados  por  orden  de  Almanzor. 

Astorga,  la  segunda  ciudad  de  aquel  reino ,  fué  también  tomada  ,  no  sin 
porfiada  resistencia.  cPero  sus  defensores»  añade  el  historiador  árabe,  traban 
jaron  en  vano ,  pues  Dios  destruyó  sus  fuertes  muros  y  gruesos  torreones.» 
No  pasó  i>or  entonces  mas  adelante  aquel  genio  de  la  guerra ;  rápido  en  sus 
conquistas  y  constante  en  su  sistema  de  exi)ediciones ;  logrado  su  principal 
objeto  volvióse  á  Córdoba,  si  bien  destruyendo  al  pasoá  Exionza,  Sabagun, 
Simancas  y  algunas  otras  poblaciones  (2).  Terrible  en  verdad,  habla  sido  esta 
campaña  para  ios  cristianos.  Era  la  primera  vez  desde  Alfonso  el  Católico 
qae  el  estandarte  de  Mahoma  ondeaba  en  la  capital  de  la  primitiva  monarquia; 
Quedaban  por  alli  reducidos  sus  limites  á  los  que  tuvo  en  los  primeros  tiem* 
pos  de  la  reconquista* 

Hombre  político  era  Almanzor  al  mismo  tiempo  que  guerrero.  En  el  tiem* 
po  que  después  de  sus  expediciones  descansaba  en  Córdoba,  su  casa  era  una 
especie  de  academia  á  que  asistían  los  poetas  y  sabios ,  á  los  cuales  todos 
trataba  con  la  mayor  benevolencia  y  consideración,  y  sus  obras  las  premiaba 
con  tanta  liberalidad  como  hubieran  podido  hacerlo  los  dos  últimos  califes. 
£1  estableció  una  especie  de  universidad  ó  escuela  normal  para  la  enseñanza 
superior,  en  que  solo  entraban  los  hombres  ya  ilustres  por  su  erudición  ó  por 
las  obras  de  un  mérito  especial  y  relevante ,  y  él  mismo  solia  concurrir  á  las 
aulas  y  tomar  asiento  entre  los  alumnos,  sin  permitir  que  se  interrumpieran 
las  lecciones  ni  á  su  entrada  ni  á  su  salida,  y  muchas  veces  premiaba  por  si 
mismo  á  los  discípulos  sobresalientes.  Estraña  amalgama  esta  que  vemos  en 
los  árabes,  tan  disiMiestos  para  pelear  en  los  campos  de  batalla  como  para 
discutir  en  las  academias,  tan  aptos  para  las  letras  como  para  la  milicia» 
para  la  pluma  como  para  la  espada. 

Entretanto  el  Imbécil  califa  Hixem,  aunque  mozo  ya  de  diez  y  ocho  años 


(I)  Los.  Tudaot*  Gbron.  p.  SO.— Conde,   bodIoi  de  Lnoai  de  Tuy  y  de  Pelayo  do 
eap.  87.  Oviedo:  este  último  dice  eipmamenie:  Ag^ 

(9)    No  MbfiBOS  eoB  qné  foodamento  pa«   íuriat.  Gallmeiam  et  Beri%um  «oii  iníra* 
do  decir  Mariao«  quo  tom6  tembicD  los   vU.  Lunam,  Álvam,  Gordonem  non  in* 
catUUof  de  AlTa,  Luoa,  Gordoo  y  otros  que    iravit. 
tesfuardabao  4  Asturias,  contra  los  te»ti* 
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continuaba  bellaúoente  aprisionado  en  su  palacio  de  Zahara  y  sus  delicioso^ 
Jardines,  sin  que  nadie  pudiese  verle  sin  licencia  de  su  madre  y  del  minis- 
tro soberano.  Y  cuando  en  las  pascuas  y  otras  fiestas  solemnes  asistía  pof 
ceremonia  ¿  la  meiquita,  no  salía  de  su  maksura  hasta  que  todo  el  pueblo  se 
hubiese  retirado,  y  entonces  volvia,  ó  por  mejor  decir,  le  volvían  á  su  alcé- 
tar  rodeado  de  su  guardia  y  de  su  corte  sin  que  apenas  pudiese  ser  visto 
del  pueblo  (1). 

En  el  mismo  año  de  la  toma  de  León  ocurrieron  en  África  novedades 
grandes  para  los  muslimes  españoles.  Aquel  Alhassam,  ¿  quien  vimos  en  975 
embarcarse  en  Almería  para  Túnez  y  Egipto,  aquel  prisionero  africano  tan 
generosamente  recibido  y  tan  espléndidamente  agasajado  por  el  caliíá  Alba- 
fcem  II.,  prosiguiendo  en  su  carrera  de  ingratitudes  reapareció  ahora  en  Tu* 
nez,  y  ayudado  de  Baikim ,  al  frente  de  tres  mil  caballos  y  algunos  cabilas 
berberiscos,  recorrió  el  Magréb  y  se  hizo  proclamar  en  muchas  ciudades. 
Almanzor  no  podio  ver  con  serenidad  este  movimiento  del  ingrato  Edrisita, 
é  inmediatamente  encomendó  la  guerra  de  África  á  su  hern^ane  Abo  Alha- 
kem  Omar  ben  Abddiab.  Pero  la  expedición  de  Ornar  del  otro  lado  del  Es- 
trecho no  fué  tan  feliz  como  lo  hablan  sido  las  de  su  hermano  en  la  Penio* 
aula.  El  ejército  andaluz  fué  deshecho  en  una  sangrienta  batalla ,  y  el  emir 
edrisita  obligó  al  hermano  de  Almanzor  ¿  refugiarse  en  Geut»,  donde  leiavo 
estrechamente  bloqueado.  No  era  posible  que  el  orgullo  de  Almanzor  su'firiera 
humillación  semejante:  y  asi  envió  seguidamente  á  África  á  su  mismo  hijo 
Abdelmelik,  Joven  que  al  lado  de  su  padre  habla  sabido  ganarse  en  pocos 
años  una  reputación  militar  aventajada.  Tal  era  ya  la  influencia  de  su  nom- 
bre, que  ¿  la  noticia  de  su  arribo  á  Ceuta  dándose  Alhassam  por  perdidole 
despachó  mensag&ros  solicitando  un  arreglo,  y  oflreciéndose  á  pasar  él  mis- 
mo A  Córdoba  ¿  ponerse  ¿  la  merced  del  califa  Hixem,  siempre  que  se  le 
diera  seguro  para  él  y  >u  famíUa.  Otorgóselo  Abdelmelik ,  y  en  su  virtud 
volvió  á  embarcarse  para  España  el  tantas  veces  rel)elde  y  tuntas  veces  so- 
inetido  Alhassam.  Equivocóse  esta  vez  en  sus  cálculos:  creerla  sin  duda  en- 
contrar otro  califa  tan  generoso  como  Alhakem ,  y  lo  que  encontró  fdé  un 
comisionado  de  Almanzor  encargado  de  cortarle  la  cabeza  en  el  camino»  como 
asi  lo  ejecutó,  enviándola  á  Córdoba  en  testimonio  del  cumplimiento  de  su 


(I)  LUmábue  maktura  la  trlbaaa  délos  de  ellos:  esiot  no  so  moflM  basta  que  so 
califas,  uo  poeo  elevada  sobre  el  iia? ioento  hubieseo  salido  todas  las  mugeres.  Las  dea* 
eD  la  parte  prioeipal  de  la  nexqnita.  La  oo-  celias  no  iban  á  las  ■eiqnllas  en  qae  le 
loeacion  del  paeblo  era  la  sisuleoto:  los  J6-  tuv lesea  uo  logar  apartado,  y  siempre  asis- 
veoes  se  ponlao  detrás  de  ios  aoolaoos,  las  Han  muy  tapadas  eos  sos  velos.  Conde, 
mugeres  detrás  de  los  hombres  y  separadas   cap.  90. 
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icomisioB.  A^  terminé  su  carrera  de  deslcaltades  el  temerario  Albassam ,  y 
coD  él  acabé  en  Magreb  la  dinastía  de  los  Edrisitas,  que  había  comenzado 
Gon  la  proclamación  de  Edrís  ben  Abdaílah  en  el  año  arábigo  de  172,  y  con-* 
duyé  con  la  muerte  de  Alhassam  ben  Kenuz  en  el  de  375,  habiendo  de  este 
modo  durado  202  años  y  tf  meses  lunares.  El  hijo  de  Almaazor  tomé  con 
este  motivo  el  título  que  tanto  le  lisonjeaba  de  Almudbairar»  ó  vencedor 
feliz. 

No  impidieron  estas  groerras  ni  interrumpieron  las  expediciones  periédí- 
casdeAlmanzor  á  tierras  cristianas.  En  el  otoño  del  propio  año  de  084  vol- 
vié  á  acabar  de  arruinar  el  reino  de  León,  y  entonces  fué  sin  duda  cuando 
tomé  á  Gormaz  y  Coyanza,  hoy  Valencia  de  Don  Juan.  A  la  primavera  si» 
guíente  (que  las  primaveras  y  otoños  eran  siempre  las  estaciones  que  elegía 
para  sus  rápidas  y  afortunadas  irrupciones),  la  tempestad  periédica  fué  á 
descargar  á  la  región  oriental.  Tócele  esta  vez  á  Catalu  ña.  Salíé,  pues,  kU 
manzor  de  Gérdoba  con  lo  mas  escogido  de  su  caballería*  Detúvose  en  Murcia 
aguardando  las  naves  y  tropas  que  habían  de  acudir  de  Algarbe  á  proteger 
eos  operaciones  militares  en  Cataluña.  Los  ¿rabos  describen  con  placer  el 
suntuosísimo  hospedage  que  se  hizo  ¿  Almanzor  y  á  los  suyos  en  los  veinte 
y  tres  días  que  permanecieron  en  Tadmjr.  Alojábase  el  regente  en  cesa  c*el 
gobernador  de  la  provincia  Ahmed  ben  Alcbatib:  los  manjares  mas  raros  y 
esquisítos,  las  frutas  mas  delicadas  se  presentaban  diariamente  á  su  mesa: 
los  aromas  mas  estimados  de  Oriente  se  derramaban  con  prodigalidad»  y  to^ 
das  las  mañanas  aparecía  lleno  de  agua  de  rosas  el  baño  de  Almanzor  y  de 
sos  principales  vazzíres.  A  todas  sus  tropas  se  dieron  cémodos  alojamientos» 
y  todos  dormían  en  camas  ricamente  cubiertas  con  telas  de  seda  y  oro* 
Cuando  Almanzor  al  tiempo  de  partir  pidié  la  cuenta  de  los  gastos^  djjéronle 
que  todo  se  había  hecho  á  espensas  del  gobernador  Ahmed.  lEn  verdad, 
exclaméi  que  este  hombre  no  sabe  tratar  gentes  de  guerra,  que  no  deben 
lener  mas  arreo  que  las  armas,  ni  mas  descanso  que  pelear,  y  me  guarda-* 
ró  bien  de  enviar  otra  vez  por  aquí  mis  tropas:  mas  por  Alá  que  un  hom- 
bre tan  generoso  y  espléndido  no  debe  ser  un  contribuyente  común,  y  yo 
le  relevo  de  todo  impuesto  por  toda  su  vida  (1).» 

Tomé  desde  alli  Almanzor  el  camino  de  Barcelona,  mientras  las  naves 
Iiacian  su  derrotero  por  la  costa  hasta  la  capital  del  condado.  El  conde  Bor« 
rell  n.,  á  quien  los  árabes  daban  el  título  de  rey  de  Afranc  (2),  salíé  con 

<l)   Bbo  Hayao,  Hltl.  de  los  AUmeriei.  seeir-Salot-HIlaire  diga  al  hablar  de  esta 

>-%AlHi  Bekr  Ahned  beo  Sald,  ea  Conde,  eipedieion:  «Esla  eiodad  (Bareelona),  man- 

9flL  dada  per  vn  conde  Borreil,  ftudtUwrio  d» 

09   Ef  noy  extrafio  que  el  Jaicieie  Ro-   /of  r«yfi  ftaneoi »  Paei  bq  debía  igQ«« 
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numerosas  tropas  ó  hacer  frente  á  las  del  caudillo  sarraceno;  ¿pero  quii'd 
podía  resistir  al  ímpetu  de  los  aguerridos  y  victoriosos  soldados  de  Alman- 
zor?  Los  cristianos  de  las  montañas  fueron  arrollados,  y  buscaron  su  salva-* 
clon  dentro  de  los  muros  de  Barcelona;  los  musulmanes  cercaron  la  ciudad' 
con  ardor  y  resolución:  BorreH  se  fugó  una  noche  como  en  otro  tiempo  el 
walf  Zeid,  solo  que  aquél  lo  hizo  por  mar,  y  mas  afortunada  que  el  moro, 
á  favor  de  las  tinieblas  pasó  sin  ser  visto  por  en  medio  de  los  bageles  algar* 
bes:  á  los  dos  dias  la  ciudad  se  rindió  por  capitulación,  y  Almanzor  se  en- 
contró  dueño  de  las  capitales  de  dos  estados  cristianos,  León  y  Barcelona  (i). 
En  seguida  se  volvió  á  Córdoba  por  el  interior  de  España.  T&l  era  el  sistema 
de  Almanzor,  invadir,  conquistar,  volverse  y  prepararse  para  otrainva* 
sion  (985). 

Faltaba  el  otoño  de  aquel  año,  y  no  podia  dejar  de  aprovediarie  el  ín* 
cansable  sarraceno.  Las  sierras  y  montañas  de  Navarra  fueron  el  campo  de 
sus  triunfales  correrlas;  Sancho  Garcés  el  Mayor  probó  á  su  tumo  cuan  im* 
petuosas  eran  las  acometidas  del  guerrero  musulmán,  el  cuá)»  después  áefOr 
ber  devastado  el  pais  de  Nájera,  volvióse  ¿  invernar  i  Córdoba  cargado  de 
despojos. 

Su  llegada  ¿  la  corte  muslímica  coincidió  con  la  de  su  bUo  Abdelmelik» 
el  triunfador  de  Áflríca,  que  había  ido  á  celebrar  sus  bodas  con  su  sobrina 
la  joven  Habiba.  La  descripción  que  hacen  los  árabes  de  estasfomosas  bodas 
y  de  las  fiestas  y  regocijos  con  que  se  celebraron,  nos  Informan  de  sus  eos* 
lumbres  en  estas  ceremonias  solemnes,  si  bien  las  del  hijo  de  Almanzor  se 
hicieron  con  una  pompa  desacostumbrada.  El  ministro  absoluto  convidó  i  las 
fiestas  hasta  á  los  cristianos:  distribuyó  á  su  guardia  armas  y  vestuarios  lujo- 
sos: dio  abundantes  limosnas  á  los  pobres  de  los  hospicios,  dotó  un  gran  nú- 
mero de  doncellas  menesterosas,  y  prodigó  regalos  á  los  poetas  que  con  me* 
jores  versos  cantaron  el  mérito  y  las  virtudes  de  los  dos  esposos.  La  novia 
íüé  paseada  en  triunfo  por  las  calles  printípales,  aeompañada  de  todas  las  jó* 
venes  amigas  de  la  femilia,  precedida  del  cadí  y  de  los  testigos,  y  seguidas 
de  los  principales  jeques  y  caballeros  de  la  ciudad.  Doncellas  armadas  de 
bastoncitos  de  marfil  con  puño  de  oro  guardaban  el  pabellón  de  la  novia: 
el  novio  acompañado  de  gran  séquito  de  nobles  mancebos  de  su  familia,  ar- 
mados de  espadas  doradas,  había  de  conquistar  el  pabellón  de  la  novia,  de* 

rar  este  ilustrado  ai|ior  que  el  feudo  de  los  curre  Romey,  8i  mal  00  lo  hanei  ees^tea» 

reyes  frjneos  liabia  concluido  con  Wífredo  dido. 

el  Tellcso,  y  que  bacía  mas  de  un  siglo  que  (I)   OesU  CoBift.BtrelaoiL  o.  9.— Les  dos 

elccndado  de  Barcelona  co^sttuia  un  es*-  Circnicones  de  BarceloDa*«»Coode,  €ap.S6^ 
lado  indcpeodicote.  En  el  mismo  erro?  i»^ 
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knáiáo  en  stt  entrada  por  la  guardia  de  aus  doooellaa.  Los  Jardinea  eatalmn 
eH>l¿ndidainente  iluminados:  en  los  bosquecillos  de  naraojos  y  arrayanes,  en 
derredor  de  las  fuentes,  en  los  lagos  y  estanques,  en  todas  partes  ondeaban 
vistosas  banderolas,  y  coros  de  músicos  acompañaban  las  lindas  canciones  en 
que  se  presagiaba  la  felicidad  de  los  dos  esposos:  el  pabellón  de  la  desposada 
fué  asaltado  y  conquistado  por  el  novio  después  de  un  simulacro  de  combate 
entre  los  mancebos  y  las  doncellas:  toda  la  noche  duraron  las  músicas  y  los 
conciertos,  y  la  fiesta  se  repitió  al  dia  siguiente  (U 

(I)  Conde,  cap.  SfK— Ea  este  tiempo  oo-  ulo  Gosiios  y  de  Saoeba  Telaxqaes  herma- 
loean  también  algunot  de  nuestro»  historia-  na  de  Ruy,  y  nietos  de  Gustíos  Gonulet, 
dotes  otras  fiestas  nupeialea  celebradas  en  hermaqo  de  Mufto  Rasura,  y  por  conseouen- 
Borgos»  coo  poca  menos  solemnidad,  pero  cia  oriundos  de  los  jaeces  y  condes  de  Cas- 
de  bien  ñas  trágicos  resultados  que  las  do  tiUa.  8a  padre,  dicen,  les  había  construido 
Córdoba.  Eran  las  del  famoso  castellano  Ruy  un  soberbio  palacio  repartido  en  siete  sa- 
Velasqnes,  seftor  de  Villaren,  con  dofta  las,  de  donde  se  llamó  el  pueblo  Salas  da 
Laoibrt,  nataral  do  Bribiesca,  sehora  tam-  iot  Infantes,  Había  con? ídado  Ruy  Yelas- 
biea  do  ooa  grao  parto  do  la  Boreba,  y  pri«  quea  á  sos  bodas  é  sus  siete  sobrinos,  que 
ma  del  eoode  do  CuUUa  Garoi  Fernandes.  en  aquel  dia  fueron  armados  caballeros  por 
terrible  éinoU idablo memoria  dcjarou ci*  el  conde  don  Garcia.  Ocurrió  en  ia  fiesta 
tas  bodas  en  Bspafta  por  la  sangrienta  catas-  nupcial  un  lance  desagradable  entre  AWar 
trofs  4  qvo  dieron  ocasión,  al  decir  de  estos  Saochex,  pariente  de  los  no? ios,  y  Gómalo, 
anloceo.  Hablamoo  do  la  cólebro  aYcotura  el  menor  de  los  siete  infantes,  que  uno  do 
de  loo  SiaU  ÉnfimUa  da  Lara.  los  romances  coiapuestos  por  Sepúlf  oda  def- 
calot  áiele  bonaaoos  hyos  de  Gon-  cribe  asi: 

Uo  primo  de  dofta  Lambra, 
qoo  AWar  fiancbet  oo  llamado, 
fió  qoo  caballero  alguno 
■o  aloanaaba  en  ol  tablado. 


fflngnno  dio  miente  á  ello, 
fue  están  las  tablas  Jogaadoi; 
«oIoGontalo  Gonsalos» 
•1  menor  de  loe  hermaneo, 
que  á  furto  de  todoo  elloa 
eabalgaba  en  un  eabaUo. 


Altar  Sancbet  coo  pOMff 
al  infante  ha  denostado. 
B\  respondió  á  sos  palabras», 
a  las  manos  han  llegado. 
Gran  f¿rida  dio  ol  infaoto 
4  AWar  Sanche t  sn  contrario. 

Dofta  Lambra  que  lo  f  Ido 
grandes  ▼oces  está  dando. 
feriase  en  el  sn  rostro 
eon  las  manos  arafiando • 


teso  despecho  la  bacoa  de  dofta  Lavbra  ntndó  á  ua  criado  que  arrezáis  al  top^ 
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Mas  ni  las  bodas  de  su  hijo,  ni  los  sucesos  de  África  en  que  figuraba  abora 
la  ílGimilla  de  los  Zeirles  que  babia  de  fundar  una  nueva  dinastía  en  Almagreb» 

tro  de  GoDitlo  qd  cohombro  empapado  en  el  rt gato  miame  de  dofia  tambre  á  que  ae 

sangre,  qoe  era  le  mayor  afrente  que  podin  bable  goareeido.  Le  seflore  pidió  feogaata 

bacerie  á  un  caballero  casielleno.  Este  fen*  é  ao  eapoao  en  loa.  términoe  que  exproia  otr^ 

f  6  el  uUrage  ott^ado  al  oa^do  airTíente  ea  romance» 

Határonme  on  eocÍQer<^ 
io  tildas  de  mi  brlel: 
el  de  esteno  no  vengad  . 
j^  more  me  M  4  córner. 

Roy  Tetosqaei,  deaeaip  de  complacerla,  dejó  Ir  á  CatiiHa,  ala  qtle  Me  dlgm  qaé  flüó 

]oró  f  engarse,  ooaolo  deOonialo  sino  de  despuéedeeiteiofortaoedopedro.  Leqae 

todoa  ana  hermanea,  y  basta  de  aa  padre.  Al  ooa  dices  es  qoe  eoaodo  el  tifio  llndarra, 

efecto  enrió  primeramcDte  i  Górdobe  á  6oo«  froto  de  sos  amores  de  prisión,  llegó  é  lea 

falo  Goatioa  coo  pretesto  de  qoe  cobrase  catoroeafiottipersoaslondesoaaedrepasé 

ciertoB  dineros  qoe  el  rey  bárbaro  (dice  el  i  Castilla,  y  ayadade  de  los  amigos  de  sn 

P.  Mariana)  habia  prometido,  pero  badén*  familia  Tengo  la  muerte  de  sos  beraanos 

dolé  portador  de  una  carta  aemejante  é  la  matando  á  Roy  Velasqoet,  y  baciende  qoe 

deUriM  eo  qoe  encargaba  al  rey  moro  q^no  dofia  Lambra  moriese  apedreada  y  qoeaie» 

un  pronto  como  llegárq  le  bidese  quitar  la  da;  eccion  por  le  eaal  no  aolo  mereció  qoe 

▼ida.  No  lo  hi|o  asi  el  qaoro,  6  por  bamen}-  el  conde  de  GasUUa  le  bieiese  aquel  mismo 

dad,  6  por  respeto  I  las  caou  de  bombre  día  bantinr  y  le  armase  eebellero»  sino  que 

tiin  principal  y  veDcrable,  antéale  poso  od  aa  misma  madrastra  dofia  Sancha  leadop* 

una  prisión  tan  poco  rigurosa,  que  la  ber*  taiQ  por  bijo  y  heredero  del  seftorlo  de  so 

mena  del  rej  moro  le  eolia  hacer  frecueotes  pedre.  Bata  adepaioo  se  bita  al  decir  de 

vlsiua^  eficionindoeo  tanto  al  priaioaero  onaHras  biatorlaa  coo  «aa  ceremonia  bien 

cristiano  qoe  de  Ules  ? isius  «inj»  é  resollar  siagnlar.  Dteea  qoe  la  dofia  Sancha  metió  al 

con  el  tiempo  el  qoe  dicha  seftora  diera  al  niancebo  por  la  OMOga  de  ooa  muy  ancha 

mnndo  oaModarra  Gonialeí,  froto  de  sos  otmisa  (qnebias  ancha  era  aeaester  qoe 

amores,  que  después  fino  4  ser  el  fundador  foeso  por  delgado  qao  aupongamoa  al  recién 

del  linage  nobilisimo  de  los  Maoriquea  do  erisUaoado  moro)». lo  aacó  la  cabete  por  et 

liara.  Tal  gracia,  debió  hallan  la  piinceaa  caello,  le  diói  peí  ea  el  rostro,  y  con  asta, 

mora  00  lu  canea,  del  t enorablo  casta*  qaedó  recibido  por  hQo.  De  aqol  f  ieae,, 

Rano.  efiade  el  P.  ■ariana  con  admirable  caadl- 

Meditando  entretanto  Roy  TetasqQes  có?  dea»  el  adagio,  vulgar:  «entra,  par  la  asaaga 

aM»  vengarse  de  los  siete  hermanos,  logró,  y  eaVa  pof  el.  cebeton.» 
cenará  loa  motos  de  la  frontera  yon  combi-       Tal  ea  la  famosa  hiatorla»  aoócdoCa  ó 

vacien  con  estos  les  armó  una  celada  en  loa  aventare  de  loe  SieU  h^ftmt9$  de  JLarm,  tan 

campea  de  Ara  viene  á  la  falda  d  I  ]|onca|o«  celebreda  po^  poetas  y  romaooerqs.  saeada 

en  que  deacoidados  loa  de  Lare.y  no  podieov  de  la  Crónica  general»  desechada  como  fa» 

do  sospecber  la  traición  fueron  todoa  aaeal-  hulosa  por  mochoa  crlitcoa,  admitida  por 

•adoa  en  nnloo  con  su  ayo  Roño  Salido,  ano-,  otros. como  cierta  ea  so  foado,  pero  desesti- 

qne  no  sin  q  oe  peleasen  como  buenos  y  der-.  aModo-  las  circunstancies  ó  ridtcnles  ó  lave* 

femaren  mucha  anngre  do  enemigos.  Ruy  rosimüei»  y  edoptada  con  todoe  aoa  opifo*. 

Telatqoet  envió  á  Córdoba  á  Gonialo  Gos-  sodios  por  dP.  Mariana.  Sos  editores  de  la 

Ifos  el  horrible  presento  do  las  cabeus  da  grende  edición  de  Veleada  le  ponen  la  si». 

sos  siete  bijoa,  qoe  reconoció  el  desgraciado  gofento  nota:  «Ruestros  escritores  mas  esti- 

padre  á  pesar  de  lo  magulladas  y  desfigura*-  mables  llenen  por  aventoraa  cabal^reacat 

das  que  llegaron.  Hovldo  4  compasión  el  la  deagraciada  muerte  de  los  Infentes  de- 

Tcy  de  Córdoba  dio  liberud  4  Goaialo,  y  lo  Lara,  loa  amores  de  don  Goasalo  Gnatis^ 
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nada  estorbaba  a  Almanior  |Mn  continuar  sus  campanas  periódicas.  Otra  vn 
en  986  volvió  sobre  Castilla,  y  tomó  sin  resistencia  notable  á  Sepúlveda  y  Za> 

«••  I«  iDfaata  4«  Cfedebt.  U  adopAloa  d«  fed,  i»,  «atl  U«n«-  tM»  *ahttM  de  pintan 
lladatra  Goataleí,  hilo  de  <i1m  hnrloi  «mo-  antigai,  al  p«r«e«r  da  mat  da  claa  aSM,  jr 
lOMM.  yqoe  este  biroe  Imaginaria  ha  ja  li-  aacima  de  ellas  ha;  cieM  letreraa  cayos 
da  tronco  nabüisimo  del  Hoaged»  los  Maa-  aambtaa  diaaar:  Oitf  fiauaiaz,  Jforlte 
liqaea.  Seria  deteneraos  demasiada  liaear  Censal»»,  íaara  Goitsatra ,  don  F«n«o» 
deaoatraeien  de  Ul  (ibnla.  y  mocho  mas  Coinal  s,JI«y  Gonxala,  GutUoi  G<msa- 
(rodneir  las  argamentas  coa  que  se  dasta-  ht,  Gon%ato  CohmIm.  T-  al  cabo  de  ellas, 
asee,  qoe  pueden  ver  los  leelares  en  los  ea-  un  paco  iMS  abalo.  etU  atoa  cabaia,  qaa 
pltuloa4l.yiadellib..ltdala^i<(or<a¿a  diea  al  letrero  qoa  esti  sabia  ella  A««a 
ts  CoM  de  LaraM  erudita  Salasar;  aunque  Salido.  T  de  la  aira  parta  de  arriba  d<>  laa 
por  respeto  i  la  aallgOedad  no  se  atreve  es-  cabeiu  esti  un  castillo  doraA»,  y  encima 
le  excelente  genealegisla  *  negar  el  soeesa  pialados  das  cuerpos  da  hontbres  de  la  ein- 
¿laaSiata  labintas  de  I-ara.  Dan  Juan  da  U  arriba:  el  leUero  del  ano  dice  Gtnxah 
Ferreras  tral6  umbioa  separadamente  da  Gu$tio$,  y  el  del  otra  JTodarra  Gontalex, 
este  asania  en  el  u  ITI.  cap.  44,  pag.  W  lo»  «««I»»  ««»•«  «ad«  «no  ••  la  aMno  ata- 
da su  Hial.  da  Esp.  (equlTocaa  U  pigiaa  Ú  **»  •»<"•  «  '•  ««*»  i««<-»*'-  J  fl»"»*» 
tetreras.  poes  ea  la  118)..  1«  **"»  ^*>^'  ?•»*«'*  *»  '•  '*"*  **"  •''"" 

Da  Mf  ela  la  caliBca  Umbien  d  sefior  tora  muy  antiquUima,  con  los  misaios  nom- 
gaban  en  sos  ilostraelones  i  Mariana.  Pera  ftM  que  U  primara,  excepte  que  el  nombra 
al  Uaatrado  doa  Ángel  Saaredra,  duque  da  *>  1«  «»>«"  V  «•'*  <•  «•  "J^.r'  , 
Bitras.  ea  la  noU  tercera  i  la  pigiea  <«S  del  •»  »•  P'"»««  "Wa  dice £««0  Soljdo,  y  en  el 
tomo  II.  do  so  Jfora  £a!t>d»{|a  nos  hace  co-  ">as  aotlguo  Aa«o  Soiid».  Y  ylslo  que  di- 
•aeer  el  siguiente  dceamenia.  que  exista   chas  pinturas  esUban  sabré  ?>«'••»'»• 

(diae)  e«  al  aitlii».  dri  duque  da  F.ias.  ~ '""••«•«?•'•'•' í."?uX"u 
Mtaal  pusaadot  de  loe  estados  de  8al..,.al   Pi«««  >•  P«*«.  «««pendieron  I»  *>««~'j- 
•«I  pueda  dar  difcreata  solución  i  I.  cues-  Bn  eIdlaH  de  dicha  "«  »  •«• '«J™ 

«aa  da  autenticidad  da  asu  Uadkion  ruK  n««4*  «>  PWP".  «""f  "•*"  *  ^'í"!.??';:: 
j-g,  cantera,  que  teníase  la  dicha  pared  para  sa- 

«É.  19  da  diciembre  da  IST»  se  biso  una  ber  si  esuba  hueca:  y  dando  8«»IPr»  ~»  "• 
tetormacian  de  oBcio  par  .1  gobemadar  de  """"•  ««••*\««'*'?' ••* 'T-SunTo  U 
te  ^lla  da  SaUs.  con  asIsteneU  de  los  set»-  aastlllo  «•"*•)•  ••"^•'"*«;-|  *"'"?,?  t 
na  da.Pcdrode  Tatar  y  doB.  lUria  da  Re-  P'«»"«  q»«  «¡taba  sobre  '•**»?'•*'••?• 
«Tde  s«  muger.  marqueses  de  Berl.nga.  h»"*  o''»  P««««"  *•  •««»  "«•  ■»*«•  ""  ?" 
^MV^ua^  Bedéado.  escribana  da  número  largo  y  una  tercia  de  alto,  que  «a.  meneaba 
;r?lS*da  U^lr.s;iU.q«ap«e.alUb.-  J  estaba  floja.  T  f  ^•  "»"J»¡ '"7"! 
M  a.  la  iglesia  msyar  de  Saau  Maris,  en  «a-ehos  Tacaos  de  la  *'"•.'•«»''*;  J  "•*"- 
U  pared  de  la  capilla  del  lado  del  Erangello  «ro  habia  un  hueco  grande  *»•»«"*•«;- 
fas  e.»»xa»  dé  lo»  SM»  Infomlet  d*  te  tbs  P»"». «»  '•  ««»» «•'«'»•  »»  ««V  ..  ™!tÜ 
t^,  y  te  i»  eu,Uo,  »•  podr».  »  te  d.  cubierta  «>o  dos  c»»;»»-/ »«•«••  !*  «r'»; 
Swarri  Caiwal«i «.  »«o  darfordo,  que  raa  Junta  *  las  gradas  del  altar,  donde  sa 
íaTÍIbír  iíatas  aüos  qaa  estabu.  aUU  y  descl.r*.  y  parecí*  dentro  de  eUa  un  Iiea« 
r^lM  Utoari  aatiquisimas  dudaban  alga,  muy  delgado  y  sano,  sin  ninguna  rotura,  eo 

taa  ¿auiias  da  aUas.  y  armas  aoa  que  esta-  alga  deshechas,  desmolidas  y  «••••I»»'^ 

ta«M.rU  dicha  parad,  para  ad^tlaqua  del  largo  tiempo,  aunque  las  quijadas,  «*• 

SlTdwtra  y  «.Ur.i;a  4a  I.  wrdad.T  coa  asttada  maaera  que  •>•"»«»♦•  J-J^ 

StehÓgoberaader.  poaiéadolo  ea  «iecuciOD.  noció  sereabeías  antiguas.  I»»  ••'•b«  «» 

S«« Tun  cBeial  quequiusauna  Ubla  la  dicha  ares.  Y  vistas  por  mucha  parte  da 

^*q«e  estaba  toclwa.B  la  dicha  w-  l„Taeiii«  de  aquella  villa,  y  otro»,  el  dicha. 
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]nora(i}.  Pero  6l  rumor  de  un  sérk)  movimiento  hacia  los  valles  deí  Ptrihcó^ 
oriental  obligó  á  Almanzor  ¿  volver  sus  pasos  hacia  Cataluña.  No  era  inñín^ 
dado  el  rumor.  Muchedumbre  de  cristianos  hablan  bajado  de  aquellas  altas 
montañas,  llenos  de  fé  y  resolución:  mandábalos  el  conde  Borrell.  En  vano  se 
apresuró  el  caudillo  musulmán  á  evitar  un  golpe  de  aquella  gente;  cuanda 
Hcgó  ya  estaba  dado;  Borrell  había  recobrado  á  Barcelona,  ocupada  un  aña 
hacía  por  los  agarenos:  Almanzor  no  pudo  hacer  sino  vencer  en  algunos 
reencuentros  á  los  cristianos:  á  pesar  del  terror  que  inspiraba  su  nombre 
Barcelona  quedó  y  continuó  en  poder  de  los  catalanes,  y  el  regente  de  la  Es- 
paña muslímica  tuvo  que  contentarse  esta  vez  con  llevar  á  Córdoba  algunos 
despojos  de  su  correrla  (2). 

Con  mas  fortuna  al  año  siguiente  el  hombre  de  tas  dos  campañas  anuales 
invadió  la  Galicia,  llegó  cerca  de  Santiago,  tomó  á  Coimbra,  que  dejó  al  fi» 
abandonada,  y  regresó  á  Córdoba  por  Talavera  y  Toledo « Diríase  que  antes 
se  hablan  cansado  los  autores  de  escribir  que  Almanzor  de  ejecutar  sus  siste- 
matizadas irrupciones,  pues  ni  los  anales  cristianos  ni  los  árabes  nos  dan 
noticias  ciertas  de  las  campañas  que  debió  emprender  en  los  siguientes  años, 
acaso  porque  no  fuesen  de  particular  importancia,  si  se  exceptúa  lo  que  hizo 
en  989,  en  que  destruyó  y  desmanteló  las  ciudades  fronterizas  de  Castilla,. 
Osma  y  Atienza,  que  por  sa  posición  hablan  sufrido  ya  cien  veces  todos  los 
rigores  de  la  guerra,  y  hablan  sido  á  cada  paso  tomadas,  perdidas  y  recon* 
quistadas  por  cristianos  y  musulmanes  (5). 

En  tanto  no  faltaron  disgustos  de  otro  género  ni  al  conde  García  Fernán-^ 
dez  de  Castilla  ni  al  rey  Bermudo  de  León,  comenzando  á  dar  al  primero 
graves  pesadumbres  su  hijo  Sancho,  queriendo  sucederle  antes  de  tiem-^ 


gobernador  mandó  al  ofio'al  lomase  á  da-  ofreció  prit ileglo  militar  ó  de  Boblett  ben- 
•  Tar  el  arca,  y/  él  lo  Teriflcó  con  cinco  6  seis  ditaria  é  cuantos  se  preseonsen  con  armas 
claros  en  la  cubierta ,  df  jando  dentro  las  y  caballos  en  las  monuftas  de  MaDrest,  j 
dichas  cabezas,  ;  volviendo  á  poner  el  arca  dea<fui,  dicen,  nadó  It  clase  llamada  Af- 
onía capilla  y  lugar  donde  antes  estaba.»  meni  de  Paradle»  esto  es,  hidalgos,  lioM* 

En  vista  do  este  documento  parece  no  bresde  Parage  6  casa  Solariega., 

poder  dudarse  del  trágico  Qn  de  los  siete  En  este  tiempo  acaeció  en  Franeia  Ift 

hermanos  de  Lara:  los  demás  episodios  han  memorable  revolucioQ  que  hizo  pasar  la  ee< 

podido  ser  inventados  por  los  novelistas  y  rooa  de  la  familia  de  los  Carlorlagies  á  ta 

I  omanceros.  de  los  Capelos,  de  la  dioasiia  de  CarlíHÜa^- 

(I)    Era  MXXIV,  prendiáerunt  Sedpw  no  á  la  de  Hugo  el  Grande,  Hago  CapeUi, 

(<ica(AnnaI.    Complut.)  fn  Era  MXXIY.  bijo  de  el  Grande,  fué  ooDsagrado  en  Retal» 

frendideruní  Zamoram.  (Aun.  Tolel.).  el  8  de  julio  de 987. 

K^)   Gesta  Cornil.  Barcio.  fn  Marca,  p,  MS  (8)    Chron.  Gonimbríc.*-Annal.  Compl.  y 

—Según  la  tradición  y  las  crónicas  caíala*  Toled— Conde,  cap.  90. 
uas^  en  esta  ocasión  el  conde  Borrell  IL 
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po  (990),  y  rebelándose  contra  el  segundo  algunos  condes  de  Galicia;  suce- 
sos que  aunque  por  entonces  no  pasaron  adelante,  hubieran  favorecido  mu- 
cho ¿  Almanzor  para  sus  acometidas  y  ulteriores  designios,  ai  él  no  hubiera 
tenido  por  este  tiempo  otro  mayor  disgusto  de  hi  misma  Índole.  Y  vamos 
é  referir  un  hecho  que  ninguno  de  nuestros  historiador  :s  ha  mencionado 


k 

'         basta  ahora. 


Abatidos  por  Almanzor  los  mas  poderosos  nobles  del  imperio,  el  único 
que  quedaba,  Abderrahman  ben  Motarrif,  waii  de  Zaragoza,  temia  que   no 
babia  de  tardar  en  llegarle  su  turno,  y  quiso  probar  si  podia  á  su  vez  desha- 
cerse del  regente.  Hallábase  en  Zaragoza  el  hijo  menor  de  Almanzor  llama- 
do Abdallah,  resentido  de  su  padre  por  la  preferencia  que  daba  á    sus  dos 
hermanos.  Proyectaron,  pues,  Abderrahman  y  Abdallah  una  revolución  con 
el  designio  de  alzarse  el  uno  con  la  soberanía  de  Zaragoza  y  de  todo  Aragón» 
el  otro  con  la  de  Córdoba  y  el  resto  de  España.  Contaban  ya  con  algunos  ge- 
nerales y  vazzirea.  Súpolo  Almanzor,  y  llamó  á  Córdoba  ¿  su  hijo,  á  quien  co- 
memó  ¿  tratar  con  mucha  atención  y  dukura.  En   cuanto  al  de  Zaragoza, 
sopo  Almanzor  con  su  acostumbrada  astucia  ganar  á  sus  tropas  en  una  ex- 
pedición en  que  aquél  le  acompañaba,  y  que  ellas  mismas  le    acusaran  de 
haberse  apropiado  el  sueldo  de  los  soldados.  Con  este  motivo    le  quitó  el 
gobierno  de  Zaragoza,  pero  con  mucha  política  nombró  para  reemplazarle 
al  byo  mismo  de  Abderrahman.  Preso  éste  y  procesado  por  malversador, 
hizole  Almanzor  decapitar  en  ao  presencia.  Faltábale  atraerse  á   su  propio 
hijo  Abdallah,  y  lo  intentó  á  fUerza  de  halagos  y  de  amabilidad,   mas  todos 
sus  eafüenos  se  estrellaron  ante  el  carácter  obstinado  y  el  genio  sombrío  do 
Abdallah,  que  en  otra  expedición  contra  Castilla  se  pasó  secretamente  al 
conde  Garda  Fernandez,  prometiéndole  ayudarle  contra  su  padre.  Informado 
de  ello  Almanzor,  reclamó  enérgicamente  al  cpnde  castellano  la  entrega  de 
au  hijo.  Negóse  Garcia  á  la  intimación,  y  permaneció  Abdallah  por  espacio 
de  un  año  al  lado  del  conde  de  Castilla.  Mas  en  el  otoño  de  990,  perd  idas 
por  García  las  ciudades  fronterizas  arriba  mencionadas,  y  recelando  él  misma 
de  las  pretensiones  de  su  propio  hfjo  Sancho,  debió  convenirle  desenojar  á 
Almanzor  y  accedió  á  entregarle  el  reclamado  Abdallah,  y  envíesele  con 
buena  escolta  de  castellanos.  De  orden  de  Almanzor  salió  el  esclavo  Sad  á 
recibirle  al  camino,  el  cual  en  el  momento  de  encontrarle  besó  la  mano  á  Ab- 
dallah,  y  no  dejó  de  alimentarle  la  esperanza  de  que  hallarla  indulgencia  en 
su  padre.  Mas  al  llegar  á  las  márgenes  del  Duero,  intimáronle  los  soldados 
de  Sad  que  se  dispusiera  á  morir:  el  pérfido  esclavo  que  les  habla   dado  esta 
orden  se  había  quedado  algunos  pasos  detrás:  Abdallah  se  apeó  con  resigna-*. 
Clon,  Y  entregó  sin  inmutarse  su  cuello  ó  la  cuchilla  del  verdugo.  Asi  perc-^ 


»H  HISTORIA  BE  ESPAÑA. 

€íó  el  ambicioso  y  obstinado  hijo  de  Almanzor  á  la  edad  de  veinte  y  tres 
años(l)k 

Llegd  asi  el  año  90S»  en  que  falleció  el  conde  Dorrell  II. ,  sucediéndole 
su  h^o  Raimando  ó  Ramón  Borrell  III.,  y  dejando  el  condado  de  Urgel  á  otro 
bUo  nombrado  Armengaudo  ó  Armengol.  Los  historiadores  árabes  se  detle* 
nen  en  referirnos  los  sucesos  que  á  este  tiempo  en  África  acaecían,  los  cuales 
ocupaban  no  poco  á  Almanzor,  y  preparaban  en  el  Magreb  la  elevación  de 
una  nueva  dinastía  bajo  la  astuta  poHtica  de  Zehl  ben  Atiya,  pere  cuyos 
pormenores  nos  dispensamos  de  referir  por  na  pertenecer  directamente  á 
nuestra  España.  RepetiuK»  que  por  nada  dejaba  Almanzor  sus  dobles  expe- 
diciones anuales.  Muchas  parece  haber  sido  consideradas  por  los  escritores 
de  aquel  tiempo  como  acaecimientos  comunes,  pues  apenas  dan  cuenta 
de  ellas:  otras  les  merecían  mas  atención  por  sus  resultados,  tal  como 
la  que  en  004  ejecutó  sobre  Castilla,  y  en  que  tomó  ¿  Avila,  Corana  del 
Conde  y  San  Esteban  de  Gormaz;  y  la  que  en  905  hizo  á  la  España  Oriental 
con  tan  asombrosa  rapidez,  que  antes  llegó  él  á  Cataluña  que  supiesen  los 
cristianos  su  salida  de  Córdoba. 

Tantos  desastres  sufridos  en  los  estados  cristianos  por  las  repetidas  lava* 
alones  del  Infatigable,  enérgico  y  valeroso  Almanzor,  movieron  al  conde 
Garda  Fernandez  de  Castilla,  uno  de  los  que  mas  hablan  tenido  que  luchar 
contra  las  huestes  del  intrépido  agareno,  ¿  llamar  en  so  auiilio  al  rey  don 
Sancho  de  Navarra,  para  ver  de  resistir  aunados  ¿  tan  formidable  poder.  Asi 
fué  que  en  su  espedicion  de  005  encontró  ya  Almanzor  juntas  las  tropas  cas* 
tellanas  y  navarras  entre  Alcocer  y  Langa.  Mas  aun  no  habian  acabado  de  reu- 
nirse ni  de  prepararse  al  combate,  cuando  ya  se  vieron  atacadas  por  lacfr* 
ballerla  sarracena:  sostúvose  no  obstante  la  lid  por  todo  etdia  con  igual  ar- 
rojo y  denuedo  por  ambas  partes,  y  cuando  la  noche  separó  á  los  dos  ejéi^ 
citos  combatientes,  unos  y  otros  contaban  con  que  al  siguiente  día  se  renov»-^ 
ría  la  pelea  con  mas  furor. 

Cuenta  Abulfeda  (que  también  eran  no  poco  dados  á  consejas  los  ¿rabas 
de  aquel  tiempo),  que  la  noche  ¿  que  nos  referimos,  uno  de  los  literatos  que 
solían  ir  eael  ejército  según  costumbre  de  los  musulmanes,  llamado  Sald  ben 
Alhassan  Abulola,  presentó  ¿  Almanzor  un  ciervo  atado  por  el  cuello,  á  cuyo 
ciervo  puso  por  nombre  Garda,  y  que  en  unos  versos  que  llevaba  le  pronos- 
ticó que  al  día  siguiente  el  rey  de  los  cristianos.  Garda  (que  asi  llamaban  ellos 
al  conde),  seria  llevado  al  campo  muslímico  atado  como  el  ciervo  de  su  nonb 

(1)   Site  hecho,  qoe  refiere  Ebn  Abdarl   tigeeionessobrela  historia  de  la  edad  «e-* 
eo  ra  al-Boyaiio  ti^mogribt  nos  le  he  dado   dit  de  Etpafia,  íqid.  I.  págioa.  19  á  S4. 
4  coaocec  «l9rif  ntalii ta  Doiy  en  tus  Iotci* 
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bre.  áeeptó  Almantor  el  ciervo  y  los  versos  con  regocijo,  y  fttsó  ona  fiarto 
de  la  nocbecoD  sos  caudillos  preparando  lo  conveniente  para  la  batalla»  é 
fin  de  que  se  compílese  el  vaticinio  del  poeta  (1). 

A  la  bora  del  alba  comenzaron  ya  á  sonar  por  el  campo  Hiüslimico  los 
aSaflles  y  trompetas;  y  la  terrible  algazara»  y  las  nubes  de  flechas  y  los  tor« 
beUinos  de  polvo  anunciaban  haberse  empeñado  la  pelea:  á  poco  tiempo  los 
caudillos  de  la  vanguardia  sarracena  comenzaron  é  cejar:  los  cristianos  se 
precipitaron  como  torrentes  impetuosos  de  las  cuestas  y  cerros  con  espantosa 
gritería;  á  so  llegada,  parecía  desordenarse  él  centro  del  ejército  musulmán  y 

como  prepararse  á  buir  en  confusión los  cristianos  se  internan  mas  y 

mas.....  idesgraclados!  cayeron  en  el  lazo  que  les  tendiera  Almanzor:  aquella 
retirada  y  aquel  desorden  eran  un  ardid  combinado,  y  pronto  se  vieron  eo* 
vueltos  por  las  dos  alas  y  por  la  retaguardia  de  la  caballería  enemiga;  y  por 
masque  sus  generales  y  caballeros  pelearon  con  denuedo  y  ardor,  abatida 
la  tropa  cristiana  con  tan  imprevisto  ataque,  dlóse  á  buir  con  el  mayor  atur- 
dimiento, siendo  acuchillada  por  los  ginetes  árabes.  Y  aun  no  fué  este  el  re« 
soltado  mas  funesto  de  la  batalla;  el  agüero  poético  se  habla  cumplido;  entre 
los  caballeros  castellanos  que  hablan  sido  hechos  prisioneros  se  encontró  el 
valeroso  y  desgraciado  conde  Garcfa,  tan  gravemente  herido,  que  aunque 
Almanzor  encomendó  so  curación  i  los  mejores  médicos  musulmanes,  sucum* 
bió  el  digno  hijo  de  Fernán  González  ¿  los  cinco  dias.  Fué  esta  memorable 
y  funesta  batalla,  según  los  datos  que  tenemos  por  mas  exactos,  el  2tf  de 
mayo  de  d95,  y  la  muerte  de  Garcia  el  90  del  propio  mes  (2).  El  cadáver  del 
conde  fué  trasportado  á  Córdoba  y  depositado  provisionalmente  á  ruegos  de 
los  cristianos  en  la  Iglesia  llamada  de  los  Tres  Santos:  los  árabes  añaden 
que  Almanzor  le  hizo  poner  en  un  cofre  labrado,  lleno  de  perfumes  y  cu- 
bierto con  telas  de  escarlata  y  oro,  para  enviarlo  á  los  cristianos,  y  que  hsH 
hiendo  estos  solicitado  su  rescate  á  precio  de  riquísimos  presentes,  Almanzor, 
sin  admitir  los  regalos,  le  hizo  conducir  basta  la  frontera  con  una  escolta 
de  honor.  Tan  caballerosamente  solia  conducirse  el  héroe  musulmán  (Z\ 

Ct)  Abalfedi,  «om.  II.  pk¡t.  sas.«-€aaae,  naneeteot  del  eonde  Garcia  Perotodei  eos 

eap.  IOS.  Argeotioa  y  Saoeba,  y  lat  4ena«  aventuras 

:   (S>  Era  el  conde  QarciaFerDaDdeíaoegrd  soveleacas  y  absurdas  que  no»  cueoia  M»* 

de  Bermodoel  Gotoso,  coya  segunda  mugar  rlana,  evidenciadas  ya  de  tales,  y  como  ta« 

Uamndn  Elyira»  fnó  bija  del  conde  y  de  Ava  les  deabecbadaa  por  Horales,  T  epes,  Ber* 

so  esposa,  bija  de  Enrique,  emperador  de  ganza,  Hoadejar  y  otros  respetables  ao* 

Alemania:  toTo  ademas  Garcia  á  Urraca,  toros, 
qne  entró  religiosa  en  el  ^moDaslerio  de  Co« 

barmbiaa,  y  A  Saoobo  que  le  sucedió  en  el  (I)  Annal.Compoit.  p.  tfS.— Anaal.  Bnrg. 

condado.  p,  aoS.  £1  duetui  fuií  ud  Cordotssi,  •(  if^ 

Qaiitioos  (or  ftbvlofoslof  aoioreí  ro«  d^stf^s^fvisdCsrsdi^nas». 


ZU  UISTOlilá  DE  ESPAfU. 

Pero  esto  no  le  obstaba  para  proseguir  sus  acostumbradas  espedictone».  y 
eo  el  mismo  año  de  la  muerte  de  García  Fernande»  ejeciitó  otra  á  tierras  de 
LeoD,  en  que  también  obtuvo  ventajas»  de  cuyas  resultas  el  rey  don  Bermu* 
do  (Bermond  que  ellos  decían),  envió  «nbijadores  y  cartas  á  Almantor  solí* 
citando  avenencias  y  paz.  Acompañó  de  regreso  á  los  enviados  cristianos  uno 
de  los  vazzires,  Ayub  ben  Abmer»  encargado  por  Almanzor  de  tratar  con 
Bermudo.  No  debió  el  vaziir  corresponder  muy  cumplidamente  ó  á  los  de> 
seos  ó  á  las  instrucciones  del  ministro  cordobés,  pues  al  regresar  á  Córdoba 
de  vuelta  de  su  misión  blzolc  encarcelar,  y  no  le  restituyó  la  libertad  míeiH 
tras  él  vivió. 

O  no  fueron  notables  las  invasiones  que  biciera  en  096,  ó  al  menos  no- 
nos informan  de  ellas  los  documentos  que  conocemos.  En  cambio  en  el  997, 
después  de  una  incursión  en  tierras  de  Álava  en  la  estación  lluviosa  de  fe* 
brero,  cuyo  botín  se  distribuyó  por  completo  entre  las  tropas  sin  deducirse 
el  quinto  para  el  califa  en  consideración  &  haberse  emprendido  en  medio  de 
on  temporal  de  fríos  y  lluvias,  verlQcóse  la  gran  gAzúa  á  Santiago  de  Gali- 
cia (Schant  Toitiió) ,  la  mas  célebre,  sí  se  esceptúa  acaso  la  de  León,  y  la 
cuadragésima  octava  de  sus  irrupciones  periódicas,  según  Murphy  (I).  El 
conde  de  Galicia  Rodrigo  Velazquez,  uno  de  los  que  antes  babian  conspirado 
contra  el  rey  de  León,  por  haber  éste  depuesto  de  la  silla  compostelana  á  su 
bijo  el  turbulento  obispo  Pelayo  y  reemplazádole  con  un  virtuoso  y  venerable 
mongo,  parece  que  puesto  é  la  cabeza  de  los  nobles  descontentos,  si  lo  pro- 
vocó, por  lo  menos  auxilió  esta  entrada  del  guerrero  mahometano.  Es  lo 
cierto  que  habiendo  partido  Almanzor  de  Córdoba  y  encaminidose  por  Coria 
y  Ciudad  Rodrigo,  incorporáronsele,  dicen,  tos  condes  gallegos  en  los  cam» 
pos  de  Argañin,  y  Juntos  marcharon  sobre  Santiago.  Almakari,  que  nos  da 
d  itinerario  que  llevó  Almanzor,  refiere  minuciosamente  las  dificultades 
que  tuvo  que  vencer  el  ejército  espedicionario  para  pasar  ciertos.rios  y  atra- 
vesar ciertas  montañas.  El  10  de  agosto  se  hallaba  el  formidable  caudillo  del 
Profeta  sobre  la  ierusalen  de  los  españoles.  Desierta  encontró  la  ciudad. 
Sus  murallas  y  edificios  fueron  arruinados ,  el  soberbio  santuario  derraido, 
saqueadas  las  riquezas  de  la  suntuosa  basílica;  solo  se  detuvo  el  guerrero 
musulmán  ante  el  sepulcro  del  santo  y  venerado  Apóstol;  sentado  sobre  él 
halló  un  venerable  monge  que  le  guardaba:  el  religioso  permaneció  inaltera* 
ble,  y  Almanzor,  como  por  un  misterioso  y  secreto  impúlsese  contuvo  ante 
la  actíiud  del  monge  y  respetó  el  depósito  sagrado. 


( i)  Gottde  pone  esta  espedleion  iv$  afios  ^  Oviedo,  j  A  AliB9lc«n% 
idUji.  Seguimof  al  noogoda  Silos,  á  Felayo 


PARTE  ti.  LIBRO  L  8)7 

Destruida  la  grande  y  piadosa  obra  de  los  AlfonfiOe»  de  los  Ordonos  y  de 
los  Bainiros,  avanzó  Álmanzor  con  su  hueste  bacía  la  Coruña  y  Betanzos» 
recorrirado  países,  dicen  sus  crónicas  fr  cnunca  holiados  por  plasta  musui* 
mana»!  basta  que  llegando  á  terreno  en  que  ni  los  caballos  podían  andar,  or-^ 
deoó  su  retirada.  Al  llegar  otra  vez  á  Ciudad  Rodrigo  tolmo  do  presentes  ú 
los  condes  auxiliares  y  los  envió  ¿  sus  tierras.  Añade  el  arzobispo  don  Ro- 
drigo, y  lo  confinna  Almakari,  que  hizo  trasportar  á  Córdoba  en  hombros  do 
cautivos  cristianos  las  campanas  pequeñas  de  la  cátedra  de  Santiago ,  que 
mandó  colgar  para  que  sirviesen  de  lámparas  en  la  gran  mezquita,  donde 
permanecieron  largo  tiempo  (1).  Entrón  pues,  Álmanzor  en  Córdoba  prece- 
dido de  cuatro  mil  cautivos,  mancebos  y  doncellas,  y  de  multitud  de  carros 
cargados  de  oro  y  plata  y  de  objetos  preciosos  recogidos  en  esta  terrible 
campaña.  Al  decir  de  nuestros  historiadores  estuvo  lejos  de  ser  tan  feliz  su 
regreso.  Cuentan  que  Dios  en  castigo  del  ultraje  hecho  á  su  santo  templo  do 
Santiago  envió  al  ejército  muslímico  una  epidemia  de  que  morían  á  centenal- 
res,  y  aun  á  miles.  Pero  el  Tudense,  que  no  menciona  aquella  disenteria,  dico 
qne  el  rey  Bermudo  destacó  por  las  montañas  de  Galicia  ágiles  peatones, 
que  ayudados  por  el  Santo  Apóstol,  perseguían  desde  los  riscos  á  los  moros 
y  los  cazaban  como  alimañas  (2),  lo  cual  es  muy  verosímil  rtendida  la  topo- 
grafía de  aquel  país  y  sus  gargantas  y  desfiladeros. 

Dedicóse  el  rey  Bermudo  II.  después  del  desastre  de  Santiago  á  restauí^ar 
el  santo  templo  con  la  magniflcencia  posible  ,  y  á  reparar  las  maltratadas 
fortalezas,  ciudades  y  monasterios  de  sus  dominios,  para  lo  cual  pudo  apro-« 
vechar  el  reposo  que  al  fin  de  sus  días  iKirece  quiso  dejarle  Álmanzor,  pues 
no  se  sabe  que  en  los  dos  años  que  aun  mediaron  basta  la  muerte  do 
aquel  monarca  volviera  á  molestar  el  territorio  leonés  el  formidable  guer- 
rero musulmán.  Habiasele  agravado  á  Bermudo  la  gota  en  términos  de  no 
permitirle  cabalgar,  y  tenia  que  ser  conducido  en  hombros  humanos.  Al  fin 
sucumbió  de  aquella  enfermedad  penosa  después  de  un  reinado  no  menos 
penoso  de  diez  y  siete  años «  en  uno  de  los  últimos  meses  del  año  999,  en 
un  pequeño  pueblo  del  Vierzo  nombrado  Villabucna.  su  cuerpo  fué  trasla- 
dado después  al  monasterio  de  Garracedo,  y  de  alli  años  adelante  á  la  cate- 
dral de  León »  donde  se  conserva  su  epitafio  y  el  de  su  segunda  muger  El- 
vira (5). 

(I)    Ca9tpanai  minoret  tu  tignum  «te-  (S)   More  p$eudum   irucidahant,   Luc. 

torim  $€cum  luttl,  «I  m  Metquita  Cordu-  Tod.  Cbrou  p.  88. 

U»iipro  lampiulibút  eolloeavilt  qua  /on-  (8y    El  obiipo  cronista  Petayo  de  Oviedo 

g9tsmporB  ibi  ffurunL  Boder.  Tolet.  de  m  empeñó  en  afear  la  memoria  de  este  rey 

fteb.  Hisp.  1.  T.  c.  49.  con  una  animosidad  que  sienta  mal  á  ua 
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íMAáo  Alé  sin  duda  el  extraño  reposo  de  que  gosaroD  en  estos  últimos 
años  León  y  GasüUa  ¿  las  graves  turbulencias  que  de  nuevo  se  suscitaron  en 
Afjrlca»  y  ¿  cuya  guerra»  si  bien  no  concurrió  Almanzor  en  persona  •  dedicó 
toda  su  atención  y  esfuerzos.  El  emir  Zeiri  ben  Atiya,  no  pudiendo  disimo* 
lar  mas  el  enojo  contra  Almanior  que  basta  entonces  babia  encubierto  con 
el  velo  de  una  amistad  aparente »  se  resolvió  ya  A  suprimir  en  la  chotba  ú 
oración  pública  el  nombre  del  regente  de  España »  conservando  solo  el  del 
califa  Hixem.  Deshecho  y  destrozado  por  el  caudillo  fatimita  el  primer  cjér» 
Cito  que  envió  Almanzor,  fué  preciso  que  acudiera  su  hijo  Abdclmelik  que 
ya  habla  ganado  en  África  el  titulo  de  AlmudhafTar  ó  vencedor  afortunado. 
Con  su  ida  mudó  la  guerra  de  aspecto.  En  una  refriega  recibió  el  emir  Zeiii 
tres  heridas  en  la  garganta,  causadas  por  el  yatagán  del  negro  Salem»  y  en 
otro  combate,  que  duró  desde  ia  mañana  basta  la  noche  •  sucumbió  eo  el 
campo  de  batalla.  El  valeroso  hijo  de  Almanzor  se  posesionó  de  Fes»  donde 

hittorlaaor  y  desdioe  da  f o  earioter  de  pre»  úñ  eilas  ioTeneioBM  que  Mredlttroa  á  Ma» 
lado.  Conienta  por  llamarle  io<iiscr«toy  yodepoeoeacropolofoyaaBdeftlaiSeador 
I' rano  eo  lodo  (inditer$iu9  el  íffrannui  pet  de  la  historia,  de  eoyo  eeaoeplo  goM  catre 
DjRiita;:  airibaye  á  eastigó  de  aua  pfcadoa  loi  aiejoret  etltlcos. 
laacalamidade»  que  infrió  el  reloo,  y  basta  Coo  respecto  k  las  irageres  de  Bermdo» 
la  circuostaocia  de  haber  repudiado  su  pri*  de  las  eiqaisilas  icvestigacioocs  del  era- 
ñera  noger  y  casádose  con  otra  en  vida  de  dito  F  ores  resulta  eo  efecto  haber  tenido 
aquella,  acción  tan  coman  en  aquellos Uen-  dos  legitimas  6  por  lo  smiiob  Teladas  ambat 
pos  como  hemos  obserTsdo.  la  califica  él  de  i»  /'ocie  meieiim:  la  priOMra  llamada  Yelat- 
nefoi  %9fandistimum^  Pero  el  monge  de  qoita,  de  quien  lo? o  á  Cristina,  qoe  casada 
Silos,  qoe  muy  Jostamentees  teaido  por  es^  después  con  el  isfinle  don  Ordofio,  dl6  orf* 
ericor  mas  Tcrldlco  desapasionado  y  Jolcioio,  gen  é  la  familia  de  los  condes  de  Garrioa: 
DOi  pinta  á  Bermudo  como  un  principe  pro-  la  segooda  Elvira,  hya«  como  hemos  dicho 
dente,  amante  de  la  clemencia  y  dado  á  las  del  coode  de  Castilla  Garcia  Fernandei»  do 
obras  de  piedad  y  dcTocion.  Cierto  que  sv  la  coal  tovo  también  Tarias  h^as  y  an  h^ 
reinado  fué  calamitoso  y  desgraciadlslmow  faron,  que  fué  el  qoe  le  sucedió  en  el  tro- 
mpero qnó  pudiera  haber  hecho  Bermudo  oo  con  el  nombre  de  Alfonso  V.  Bs  también 
contra  un  enemigo  del  talento  y  del  templo  Indadabie  que  se  casó  con  Blflra  TWieiido 
de  un  AlmansorY  A  pesar  de  todo  y  en  me-  Velasqulta,  é  quien  habla  repudiado,  no  aa- 
dio  de  tan  aurosas  circunstancias  no  se  oK  bemos  por  qué  causa,  pero  que  fué  reeouo- 
vidó  de  dotar  al  país  de  algunas  institucio-  dda  como  legitima:  y  este  monarca  nos  su- 
val  úUles.  Besublecló  las  leyes  del  Uostre  ministra  otro  ejemplo  de  la  faeiUdad  y  uia- 
Wamba,  y  awndó  obserTsr  los  antiguos  oA-  gun  escrúpulo  con  que  los  reyes  oalAUoos 
Bones;  no  los  cánones  pontifloios  como  de  aquellos  tiempos  so  divorciaban  y  ooa« 
arbitrariamente  Interpreta  Mariana  y  le  ha-  traían  nuevos  matriqíoDios  vivieudo  su  pri- 
aan  ver  sus  anotadores,  sino  los  de  la  an-  mera  esposa.  Tuvo  ademas  sucesión  Bermu* 
Ügua  iglesia  gótica.  do  de  otras  dos  mugares  que  se  creo  fueron 
Bu  su  afán  de  ennegrecer  la  lama  del  hermanas,  A  quienes  el  sibio  Flores  Uama 
monarca  le  atribuyó  el  cronisla  crímenes  que  según  su  costumbre  amigmi^y  leo  dcmss 
no  comoUó,  y  milagros  i  los  obispos  que  cronistas  nombran  con  menos  reboto  con- 
tuvo necesidad  de  castigar,  y  aún  los  aplica  euMnos.  NoUcas  son  todu  oslas  que  dan  tus 
a  obispos  que  se  sabe  no  eiistieron.  No  fa-  no  escasa  sobre  Iss  costumbres  y  la  mora* 
Ugarémos  á  auetiros  lectores  con  el  relato  lldad  de  aquellos  tiempos  en  esta  nMiorfa, 
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góh&üó  seis  meses  con  Justicia  y  con  prudencia,  y  el  territorio  de  Magreb 
quedó  de  nuevo  sometido  á  la  influencia  de  Mmanzorv  Tan  lisongeras  nue* 
vas  Alerón  solemnizardas  en  CórdX)!»  dando  Ul)ertad  ¿  mil  ocliocientos  cautk 
Yos  cristianos  de  ambos  sexos,  haciendo  grandes  distribuciones  de  limosnas 
á  Jos  pobres,  y  pagando  ¿  los  necesitados  todas  sus  deudas. 

La  prosperidad  de  las  armas  andaluzas  al  otro  lado  del  mar  bubo  de  ser 
Hita]  ¿  los  cristianos  de  la  Península ;  porque  desembarazado  Almanzor  de 
aquel  cuidado,  volvió  á  sus  acostumbradas  espediclones.  Dos  mencionan  las 
bistorias  arábigas  en  el  año  1000 ,  al  Oriente  la  una ,  al  Norte  la  otra ,  que 
dieron  por  resultado  la  destrucción  de  algunas  poblaciones  y  la  devastación 
de  algunas  comarcas,  que  los  naturales  mismos  solían  abandonar  é  incendiar 
i  la  aproximación  de  los  enemigos.  Trascurrió  el  año  1 001  sin  notable  ocur- 
reacia,  como  si  hubiera  sido  necesario  este  reposo  para  preparar  el  gran  su-* 
ceso  que  iban  ¿  presenciar  los  dos  pueblos. 

Habia  sucedido  en  el  reino  de  León  á  Bermudo  II.  el  Gotoso,  su  hijo  AN 
Iboso  V.,  niño  de  cinco  años  como  Ramiro  III.  cuando  entró  ¿  reinar,  y  al 
cual  se  puso  bsjo  la  tutela  del  conde  de  Galicia  Menendo  González,  y  de  su 
mnger  doña  Mayor.  Dirigíale  al  mismo  tiempo  su  tío  materno  el  conde  de 
Castilla,  Sancho  Garcés ,  el  hijo  y  sucesor  de  García  Fernandez.  Reinaba  en 
Pamplona  otro  Sancho  Garcés  el  Mayor,  nombrado  Cuatro-'Manoi  por  su  in« 
trepidez  y  fortaleza,  y  estaba  casado  con  una  hija  del  de  Castilla,  llamada* 
Sancha  (1).  Todos  estos  soberanos  vieron  en  el  año  1002  un  movimiento  uni- 
versal é  imponente  por  parte  de  los  sarracenos  en  el  Mediodía  y  centro  de 
la  España  muslímica.  Los  walies  de  Santarén,  de  Bada  Joz  y  de  Mérida,  alle- 
gaban toda  la  gente  de  armas  de  sus  respectivos  territorios.  Numerosas  bues« 
tes  berberiscas  babian  desembarcado  en  Algeciras  y  en  Ocsonoba ;  eran  re* 
fberzos  que  Moez,  hijo  y  sucesor  del  difunto  Zeiri ,  se  había  comprometido 
i  enviar  á  Almanzor  para  la  gran  gazúa  que  meditaba  contra  los  cristianos* 
Las  banderas  de  África,  de  Andalucía  y  de  Lusitania  se  congregaban  en  To- 
ledo. iQué  significan  estos  solemnes  preparativos?  Es  que  Almanzor  ba  re- 


(#)   El  rey  Smebo  de  Navarra  era  llama-  Uermo  Sancbei.  eafi  ado  de  Saoeho  el  Mayor 

ée  en  eate  tiempo  rey  de  loe  Piríneoa  y  de  qae  era  doqae  de  la  VaMonia  íraDeesa*  To- 

STsloea,  en  raioD  á  que  la  poder  se  estondla  doi  estos  pareee  qoe  sominlstraroii  tropap 

é  qnella  región  de  la  Galla»  nombrada  an-  al  oaTarro  para  la  batalla  de  qne  f  amos  á 

tigoamenie  la  Segunda  Aqoilania,  ya  por  su  hablar,  y  ati  se  esplica  el  número  eonside- 

pnrenteseo  eon  los  eondes  de  aquellas  Uer«  rabie  de  erísllanos  que  llegaron  i  reunirse. 

ran,  ya  por  que  estos  prefiriesen  reconoeer  Bist  des  Cont.  de  Tolose»  Hodolp.  Glaber^ 

■na  especie  de  soberanía  en  el  monarca  na*  Bouqnet,  Briit  Martines  y  SaSdoval,  cit.  por 

^nrro  á  someterse  á  la  nueva  dinasiia  de  los  Romey,  toQ.  IV.  o.  47. 
099^'  64t»Uie  taiii|>íea  de  un  conde  a«i-» 
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suelto.dar  el  último  golpe  á  Castilla,  á  osa  Castilla  cuya  obstinada  resistencia 
le  es  ya  Taiigosa,  y  quiere  agregarla  definitivamenie  al  imperio  musulmán. 
Terrible  es  la  tormenta  que  amenaza  ¿  loa  castellanos.  Pero  su  mismo  es- 
truendo los  despierta ,  y  en  vez  de  amilanarse  se  preparan  ¿  conjurarla. 
Convidó  Sancho  de  Castilla  á  los  dos  soberanos  sus  parientes  á  formar  una 
liga  para  resistir  de  consuno  al  formidable  ejército  musuimao.  La  necesidad 
de  la  unión  fué  reconocida ,  cesaron  las  antiguas  disensiones ,  pactóse  la 
alianza,  y  se  organizó  la  cruzada  contra  los  infieles.  El  punto  de  reunión  del 
ejército  cristiano  combinado  eran  los  campos  situados  por  bajo  de  Soria,  b¿« 
da  las  fuentes  del  Duero,  no  lejos  délas  ruinas  de  lá  antigua  Numancía.  CoiH 
ducia  las  banderas  de  León,  Asturias  y  Galicia  el  conde  Menendo  á  nombre 
de  Alfonso  V.,  niño  entonces  de  ocho  años;  mandaban  las  de  Navarra  y 
Castilla  sus  respectivos  soberanos. 

Los  musulmanes,  divididos  en  dos  cuerpos,  compuesto  el  uno  de  espa- 
fieles,  el  otro  de  africanos,  dirigiéronse  el  Duero  arriba»  y  hallaron  ¿  los  cris^ 
tianos acampados  en  Calatañazor  (Kalat-^l^Ntuor ,  altura  del  buitre,  ó  mon- 
taña del  águila).  Cuando  los  esploradores  árabes  (dice  su  crónica)  dcscih* 
brieron  el  campo  de  los  infieles  tan  estendSdo,  se  asombraron  de  su  muche- 
dumbre y  avis^aron  al  hagib  Almanzor,  el  cual  salió  en  persona  á  hacer  un 
reconocimiento  y  á  dar  sus  disposiciones  para  la  batalla.  Hubo  ya  aquel  dia 
*  algunas  escaramuzas  que  interrumpió  ia  noche.  En  la  corta  tregua  que  ésta 
les  dio,  añade  el  escritor  arábigo,  no  gozaron  los  caudillos  muslimes  la  dul- 
zura del  sueño:  inquietos  y  vacilantes  entre  el  temor  y  la  esperanza,  miraban 
las  estrellas  y  á  la  parte  del  cielo  por  donde  habia  de  asomar  el  dia.  Al  di<« 
Tísar  el  primer  albor  que  tanto  suele  alegrar  á  los  hombres,  los  tímidos  sin*» 
tieron  como  anublarse  su  espíritu,  y  el  toque  de  añaílles  y  trompetas  estre- 
meció á  los  mas  animosos.  Almanzor  hizo  su  oración  del  siba :  ocuparon  los 
caudillos  sus  puestos ,  y  se  reunieron  las  banderas.  Moviéronse  también  los 
cristianos  y  salieron  con  sus  haces  bien  ordenadas:  el  clamoreo  de  los  mu- 
sulmanes  se  confundió  con  el  grito  de  guerra  de  los  cristianos:  las  trompetas 
y  atambores ,  el  estruendo  de  las  armas  y  el  relincho  de  los  caballos  hacían 
retumbar  los  vecinos  montes  y  parecia  hundirse  el  ciclo. 

Empeñóse  la  lid  con  furor  igual  por  ambas  partes.  Los  cristianos  con 
sus  caballos  cubiertos  de  hierro  peleaban  como  hambrientos  lobos  (es. la  es- 
presión  del  escritor  arábigo),  y  sus  cauílillos  alentaban  á sus  guerreros  por 
todas  partes.  Almanzor  revolvía  acá  y  allá  su  fogoso  corcel  que  semejaba  ¿ 
un  sangriento  leopardo :  metíase  con  su  caballería  andaluza  por  entre  los 
escuadrones  de  Castilla,  é  irri  abale  la  resistencia  que  encontraba  ty  el  bár« 
baro  valor  de  los  ínfleles.»  Sus  caudJUps  peleaban  taffibí^  cpu  uo  iutoi)o 
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qne  nosotros  á  nuestra  ves  podríamos  llamar  bárbaro.  Con  las  nubes  de 
polvo  que  se  levantaban  se  oscureció  el  sol  antes  de  su  hora,  y  la  noche  es- 
tendió  antes  de  tiempo  su  ennegrecido  manto.  Separáronse  con  esto  ios 
guerreadores  sin  que  ninguno  hubiese  cejado  un  palmo  de  terreno:  la  tierra 
quedó  empapada  en  sangre  humana:  la  victoria  no  se  sabia  por  quién. 

Había  Almanzor  recibido  muchas  heridas.  Retirado  por  la  noche  ¿  su 
tienda,  y  observando  cuan  pocos  caudillos  se  le  presentaban,  según  costum^ 
bre  después  de  un  combate;  ff¿Cómo  no  vienen  mis  valientes)  preguntó:-:^ 
Señor,  le  respondieron,  algunos  se  hallan  muy  mal  heridos,  los  demás  han 
muerto  en  el  campo.i  Entonces  se  penetró  del  estrago  que  había  sufrido  su 
ejército,  y  antes  de  romper  el  dia  ordenó  la  retirada  y  repasó  el  Duero  mar- 
chando en  orden  de  batalla  por  si  le  perseguían  los  cristianos.  Sintióse  en  el 
camino  Almanzor  abatido  y  desalentado:  recrudeciéronsele  y  se  le  enconaron 
con  la  agitación  las  heridas  de  tal  modo,  que  no  pudlendo  sostenerse  á  ca- 
ballo, se  hizo  conducir  en  una  silla  y  en  hombros  de  sus  soldados  por  espa- 
cio de  catorce  leguas  hasta  cerca  de  Medina  Selim  (Medinaceli).  Allí  le  encon- 
tré su  hijo  Abdelmelik  (á  quien  no  sabemos  cómo  no  llevó  á  la  batalla),  en- 
viado por  el  califa  para  adquirir  nuevas  de  su  padre.  A  tiempo  llegó  sola- 
mente para  recoger  su  postrer  aliento»  pues  allí  mismo  y  en  sus  brazos  es-» 
piró  el  héroe  musulmán  á  los  tres  dias  por  andar  de  la  luna  de  Ramazan, 
ano  392  de  la  hegira  (9  de  agosto  de  1002),  y  á  la  edad  de  65  años  (1). 

Sus  restos  mortales  fueron  sepultados  en  Medinaceli»  cubriéndolos  con 
aquel  polvo  que,  como  dijimos,  se  habia  ido  depositando  en  una  caja  del 
que  sus  vestidos  recogían  en  los  combates.  Cumplióse  la  ley  del  Coran  que 
decía:  lEnterrad  á  los  mártires  según  les  coge  la  muerte,  con  sus  vestidos, 
isns  heridas  y  su  sangre.  No  los  lavéis,  porque  sus  heridas  en  el  dia  del 
•juicio  despedirán  el  aroma  del  almizcle.»  Su  hijo  Abdelmelik  Almudhaffar  quo 
tomó  el  mando  del  ejército,  le  hizo  también  los  honores  fúnebres,  y  sobre  sn 
sepulcro  se  inscribier  on  sentidos  versos  (2). 


(I)  Mochos  de  ouestrot  hiitoriadoret,  y  EoeontráfDotle  lleoo  de  foeíacU ludes  y  de 

toire  ellos  Mariana,  aotleipan  con  manifiesta  aventuras  fabulosas  y  basta  absurdas.  Sen- 

equíTocacioQ  tres  afios  esta  memorable  ba*  timos  tener  qoe  censurar  i  tan  respetable 

talla,  7  por  consecuencia  de  este  error  ha-  escritor ,  pero  oo  podemos  prescindir  de 

can  asistir  á  ella  á  Bermodo  el  Gotoso.  Bien  nuestro  deber  histórico, 

que  no  es  posible  formar  idea  por  Mariana  (9;    Conde  copia  la  traducción  qoe  de  one 

oí  delosheehos  de  Almantor  ni  de  los  suce*  de  sus  epilafiod  hizo  su  amigo  don  Leandro 

sos  de  los  reinos  crisUanos  de  aquel  tiempo.  Fernandez  de  Moratin  y  es  como  sigue: 

No  eiiste  ya,  pero  qo^dó  en  el  orbe 
Tanta  memoria  de  sus  altos  hechos 
Que  podras,  admirado,  conocerle 
1010  «.  H 
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Asi  acabó  el  famoso  Mohammed  beo  Abdallab  beo  Abí  Ahmer,  conocido 
por  Almanzor,  despaes  de  veinte  y  cinco  años  de  continuados  triunfos,  y  que 
basta  su  muerte  se  habla  creído  invencible.  Lloráronle  los  soldados  con 
amargura:  cjperdimos,  esclamaban,  nuestro  caudillo,  nuestro  defensor,  núes* 
tropadretf  Con  luto  y  aflicción  universal  se  recibió  en  Córdoba  la  nueva  de  su 
muerte,  y  en  mucho  tiempo  ni  la  ciudad  ni  el  imperio  se  consolaron;  ó  por 
mejor  decir,  no  pudieron  consolarse  nunca,  porque  la  muerte  del  gran- 
de hombre  habla  de  llevar  tras  si  la  muerte  del  imperio.  Dice  nuestro  cronlsla 
el  Tudense,  que  luego  que  murió  Almanzor  se  dejó  ver  á  las  malones  del 
Guadalquivir  un  hombre  en  trage  de  pastor,  que  andaba  gritando,  unas  veces 
en  árabe  y  otras  en  castellano:  tfin  Caiatañazor  Almanzor  perdió  el  tambera 
Y  que  cuando  se  acercaban  á  preguntarle  se  ponia  á  llorar  y  desaparecía  á  re* 
petir  las  mismas  palabras  en  otra  parte.  «Creemos,  añade  el  piadoso  cronista, 
que  aquel  hombre  era  el  diablo  en  persona,  que  gritaba  y  se  desesperaba  por 
la  gran  catástrofe  que  hablan  sufrido  los  moros.» 

Coal  ••  le  vieras  hay  preieota  y  vivir 
Tal  ftié,  qne  nanM  «o  raoesioa  «tena 
Darlo  lof  li^ot  adalid  aesipdo, 
Qae  asi,  vaaelande  en  goairas,  el  taiverle 
OelPMlilo4alNMielaer«soa  ygearde 


cimiiLo  m 
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JOffM  Mair«§f  aUfBiM  de  lot  muiulmanef.— Gobierno  tfe  Abdefiiielft,bl|o  jr  iod^sor  do 
Alttaozor,  eomo  primer  minltCro  del  ctlife  Blxeoi.— Sas  campafitt  eonlra  los  eristiaoos; 
miinuerie.— <3obiemo  deAbderrahmaD,segundofaiJode  AlmaQzor.—Inftjodado  orgo- 
Ile  de  este  bagib:  so  deuaedida  ambictoo:  háeeae  Bombrar  aoeeaor  del  califa.— Terriblo 
eaitigo  do  80  loca  preaoocioo.— Mioislerio  de  Mobamnaed  el  Omoilada  y  del  alavo  Wab- 
da.-^Eoeierrao  al  califa  HIxeni  en  aoa  prisión  y  publican  qne  ba  muerto.— VohaaBiDiid 
•B  proclama  califa.— Le  destrona  Suleiman  con  auxilio  del  conde  Saccbo  de  €Miiila. 
«•Otan  batalla  y  triunfo  de  los  castellanos  en  Gebal  Quintos.— Recobra  Mohammed 
el  trono  con  ayuda  de  los  oristlanos  catalanes.— Saca  Wbada  ni  califa  Hixem  de  la 
ptisioo,  j  le  ensefia  al  pueblo  que  le  creía  muerto*— Entusiasmo  en  €drdoba:  alboroto: 
Mobammed  muere  decapitado,  y  su  cabeu  es  paseada  por  las  calles  de  la  ciudad.— 
Apodérase  Suleiman  otra  fex  del  trono,  y  desaparece  misteriosament?  y  para  siompro 
el  calila  Hixem.— Vuere  Suleiman  asesinado  por  AU  el  Edrlsita,  que  á  su  tcs  se  pro- 
dasM  califa.^Precipltaso  la  disolncioa  del  Imperio:  partidos,  guerras,  destronamien- 
tas,  Qsnrpadones, crf menea.— OUImos  califas:  AU,  Abderrahman  IV.,  Alkaslm,  Tabla, 
Abderrabman  Y.,  Mobammed  III.,  Tabla,  segunda  tes,  Hixem  UI.— Acaba  definUiTt- 
BMate  el  Imperio  Ommiada. 


May  fondado  era  en  verdad  el  desaliento  y  la  aflicción  y  la  pesadumbre 
que  produjo  en  toda  la  España  muslímica  la  nueva  de  la  derrota  de  Calatañazor. 
Penetraba  bien  el  instinto  público  que  todo  aquel  esplendor  y  grandeza,  toda 
aquella  estension,  pujanza  y  unidad  que  habla  adquirido  el  califato  bajo  Ir 
enérgica  7  sabia  dirección  del  ministro  regente,  babia  de  desplomarse 
y  venir  ¿  tierra  con  la  muerte  de  aquel  hombre  privilegiado,  que  con 
tanta  intrepidez  como  fortuna,  con  tanta  maña  eomo  arrojo,  y  con  tanta  po« 
litica  como  vigor,  habia  elevado  el  imperio  musulmán  á  la  mayor  altura  de 
poder  que  alcanzó  jamás,  y  reducido  al  pueblo  cristiano  casi  á  tanta  eslre- 


32V  niSTORTA  DE  ESPAfÍAi 

chez  como  en  los  tiempos  de  Muza  y  de  Tarik.  Que  si  los  defensores  de  la 
cruz  no  se  vieron  en  tan  escaso  territorio  encerrados  como  en  ios  dias  de 
Peiayo,  halláronse  al  cabo  de  cerca  de  tres  siglos  de  esfuerzos  casi  en  la  si- 
tuación que  tuvieron  en  tiempo  del  primor  Alfonso,  y  apenas  fuera  de  la  ca- 
dena del  Pirineo  podian  contar  con  una  fortaleza  segura  y  con  un  palmo  del 
terreno  al  abrigo  de  las  incursiones  del  gran  batallador.  Temían  los  musul- 
manes, derribada  la  robusta  columna  de  su  imperio,  por  la  suerte  de  la  di- 
nastía Ommiada,  con  un  califa  siempre  en  estado  de  pueril  imbecilidad,  y  sin 
esperanza  de  sucesión.  Temían  también  no  menos  justamente  lo  que  á  los 
príncipes  y  guerreros  cristianos,  antes  tan  abatidos,  habría  de  alentar  aquo 
solemne  triunfo. 

Brindaba  ciertamente  ocasión  propicia  á  los  cristianos  el  resultado  glo- 
rioso de  la  batalla,  y  mas  que  todo  el  desconcierto  y  descomposición  á  que 
por  consecuencia  de  ella  vino  el  imperio  musulmán,  no  solo  para  haberse  re- 
cobrado de  sus  anteriores  pérdidas,  sino  para  haber  reducido  á  la  impo- 
tencia á  los  sarracenos,  si  los  nuestros  hubieran  continuado  unidos,  y  en  lu- 
gar de  aprovecharse  de  las  disensiones  de  los  ínfleles  no  se  hubieran  ellos 
consumido  también  en  intestinns  discordias  y  rivalidades.  Achaque  antiguo 
de  los  españoles  era  esta  falta  de  unión  y  de  concierto,  y  causa  perenne  de 
sus  desdichas  y  de  la  prolongada  dominación  de  los  pueblos  invasores. 

El  rey  Alfonso  V.  de  León,  niño  de  ocho  años,  continuaba  bajo  la  tutela 
de  su  madre  doña  Elvira  y  de  los  condes  de  Galicia  Menendo  González  y  su 
esposa,  que  educaban  al  rey  y  gobernaban  el  reino  con  recomendable  pru- 
dencia. El  hijo  de  Almanzor,  Abdclmelik  AlmudhaíTar »  que  habla  ido  á 
Córdoba  con  las  destrozadas  huestes  del  ejército  sarraceno,  fué  nombrado 
por  la  sultana  Sobheya  (que  sobrevivió  un  corto  tiempo  ¿  Almanzor)  hagib 
ó  primer  ministro  del  califa  Hixem,'  el  cual  proseguía  en  su  dorado  alcázar, 
entregado  á  sus  juegos  infantiles,  contento  con  llevar  el  nombre  de  califa  y 
sin  tomar  parte  alguna  en  los  negocios  del  imperio.  Heredero  Abdelmelik  de 
la  autoridad  y  de  algunas  de  las  grandes  cualidades  de  su  padre,  pero  do  de 
su  fortuna,  quiso  proseguir  también  su  sistema  de  guerra  con  los  cris- 
tianos ,  y  asegurado  por  la  parte  de  África  en  cuyo  emirato  confirmó  á 
Moez  ben  Zeiri,  comenzó  sus  incursiones  periódicas  por  el  lado  de  Ca- 
taluña, y  alcanzó  una  victoria  cerca  de  Lérida  (1003).  En  el  otoño  de 
aquel  mismo  año,  después  de  un  corto  descanso  en  Córdoba,  pasó  con  grande 
ejército  á  tierras  de  León,  y  al  decir  de  los  historiadores  árabes,  venció  n 
un  encuentro  á  los  leoneses,  se  apoderó  otra  vez  de  la  capital  y  destruyó  lo 
que  había  quedado  en  pie  en  la  ocupación  de  su  padre:  relación  que  está  cq 
maníflesta  discordancia  con  la  que  de  esta  expedición  nos  cuenta  el  arzobispo 
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don  Rodrigo,  el  cual  dice  expresamente  que  Abdclmelík  en  esta  tentativa  fué 
puesto  en  vergonzosa  fuga  por  los  cristianos  (1). 

Continuó  el  hijo  de  Almanzor  sus  incursiones  periódicas,  ni  notables  por 
su  brillo  ni  fecundas  en  resultados,  basta  el  100»  en  que  otorgó  á  los  cris-* 
tianos  una  tregua,  que  equivalió  para  ellos  á  una  paz.  Debieron  moverá  los 
leoneses  á  solicitar  esta  transacción  algunas  desavenencias  ocurridas  con  el 
conde  de  Castilla,  y  apoyó  y  esforzó  su  instancia  el  walí  de  Toledo  Abda- 
Oah  ben  Abdelazíz,  uno  délos  mas  antiguos  y  fieles  caudillos  de  Almanzor. 
Motivaba  este  interés  del  wali  toledano  en  favor  del  monarca  leonés  lo  siguien- 
te. Entre  las  cautivas  cristianas  que  Abdallah  tenía  en  su  poder  se  hallaba 
una  hermosa  doncella,  hacia  la  cual  concibió  el  wali  una  pasión  vehe- 
mente. Supo  que  aquella  linda  joven  era  hermana  del  rey  de  León  y  pidió- 
selaen  matrimonio.  Accedió  Alfonso  á  darle  su  hermana  como  medio  y  con-^ 
dicion  de  alcanzar  la  paz  de  Abdelmelik.  Celebráronse  las  paces,  y  también  las 
bodas  muy  contra  la  voluntad  de  Teresa,  que  asi  se  llamaba  la  princesa  cristia- 
na. Cuenta  la  crónica  quo  la  noche  de  las  bodas  le  dijo  á  su  mal  tolerado  espo- 
so: iGuárdate  de  tocarme,  porque  eres  un  principe  pagano:  y  si  lo  hicieres,  el 
ángel  del  Señor  te  herirá  de  muerte.i  Rióse  de  ello  el  musulmán,  y  desaten- 
dió su  intimación.  Mas  no  tardó  en  arrepentirse  de  ello,  porque  á  poco  tiem- 
po se  cuQiplió  el  fatal  vaticinio,  y  como  el  wali  sintiese  acabársele  la  vida, 
llamó  á  sus  consejeros  y  sirvientes,  mandó  que  devolviesen  á  su  hermano 
la  joven  desposada,  tan  bella  cautiva  como  infausta  esposa,  y  que  fuese  con-- 
ducida  á  León ,  acompañando  el  mensage  con  ricos  dones  de  oro  y  plata,  jo«* 
yas  y  vestidos  preciosos.  Abdallah  falleció  al  poco  tiempo:  Teresa  profesó 
de  religiosa  en  un  convento,  y  en  este  estado  murió  en  Oviedo  en  el 
ano  1039  (2). 

Muerto  Ab  jallah,  y  espirado  que  hubo  también  el  plazo  de  la  tregua,  In* 
vadjóde  nueve  Abdelmelik  las  tierras  de  Castilla  (1007),  desmanteló  á  Avila^ 
Gormaz,  Osma  y  otras  fortalezas  que  los  cristianos  hablan  ido  reparando: 
avanzó  por  Salamanca  á  Galicia  y  Lusitania,  y  regresó  á  Córdoba,  donde  sa-« 
lo  se. detuvo  á  preparar  la  campaña  de  la  primavera  siguiente.  Emprendió 
ésta  bácia  el  interior  de  Galicia  (1008),  cal  frente,  dicen  las  crónicas  árabes.. 


(I)  «Venció,  dicen  los  escritores  árabes  fué  f  ergonzosamente  ahuyentado,  y  se  reii« 
de  Conde,  á  ios  cristianos  cerca  de  Leen,  y  ró  ígoomlniosamenle...  dcrMltanú  turpUer 
fie  a|KMler6  de  la  ciudad,  y  arrasó  sus  mu«  effugaíut,  turpiter  eU  reoertuf.p  llist. 
roí  hasta  el  suelo,  que  ya  antes  su  padre  Arab.  c.  33.— Estas  contradicciones  son  fíe- 
los había  destruido  hasta  la  mitad.»  Cap.  103.  cuentes,  y  no  es  ya  fácil  apurar  de  parte  d« 
—«Habiendo  congregado,  dice  el  ar/obíspo  quién  está  la  verdad. 
don  Eodrigo,  an  grande  e|éreito  sobre  León,  (3)    Pelag.  Ovet.  Chron.  n.  9^ 
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de  cuatro  mil  ginetes  escogidos,  armados  de  corazas  resplandecientes  como 
estrellas,  cubiertos  sus  caballos  con  caparazones  de  seda  de  dobles  forros: 
seguía  la  caballería  andaluza  y  africana,  gente  aguerrida  que  se  habla  distin- 
guido en  las  mas  peligrosas  ocasiones Acometieron  ¿  los  cristianos,  y 

aunque  eran  los  héroes  de  su  tiempo,  que  todos  habían  entrado  en  machas 
batallas  y  eran  gente  avezada  ¿  los  horrores  de  las  peleas,  los  atrepellaron  y 
rompieron  sus  almafellas,  y  se  volvieron  sobre  ellos  como  dragones,  y  se 
pusieron  en  desordemida  fuga,  dejando  el  campo  regado  de  sangre.  Siguió 
Abdelmelik  el  alcance  con  su  caballería,  y  reparados  los  cristianos  en  anos 
recuestos  y  pasos  dinciles,  se  renovó  la  cruel  batalla.  Los  infieles  (contím&a 
su  crónica)  pelearon  como  rabiosos  tigres,  y  aUi  los  muslimes  padecieron 
mucho.  A  favor  de  la  oscuridad  que  sobrevino  se  retiraron  los  cristianos  i 
sus  ásperos  montes,  y  los  musulmanes  viendo  la  horrible  pérdida  que  hablan 
sufrido  se  volvieron  á  las  fronteras,  y  de  allí  por  Toledo  ¿  Córdoba.»  Esta 
fué  ía  última  campaña  de  Abdelmelik.  A  poco  tiempo  le  acometió  una  gra» 
ve  enfermedad,  de  que  sucumbió  en  Córdoba  en  el  mes  de  Safar  de  399 
(octubre  de  1008)  con  gran  sentimiento  de  los  buenos  muslimes,  y  no  sin 
sospechas  de  que  hubiese  sido  envenenado. 

tlabia  muerto  ya  la  sultana  madre;  su  hijo  el  ctíifa  Híxem  contínoaba 
vegetando  en  su  alcázar  entre  Juegos  y  placeres,  y  restaba  otro  h(Jo  de  Al- 
manzor,  llamado  Abderrahman,  tan  parecido  á  su  padre  en  el  cuerpo  y  la  fiso- 
nomía, como  desemejante  en  las  cualidades  del  corazón  y  del  entendimiento. 
Sin  aptitud  para  los  negocios  graves  ni  disposición  para  gobernar,  dado  al 
vino  y  á  las  mugeres,  acostumbrado  á  pasar  su  vida  entre  juegos  y  festines, 
y  aficionado  á  los  ejercicios  de  caballería  en  que  lucía  su  belb  figura,  (üé  no 
obstante  nombrado  hagib  del  califa  como  su  padre  y  hermano,  por  los  slavos 
y  eunucos  del  palacio,  conocidos  con  el  nombre  de  Alameries,  que  eran  los 
que  disponían  de  la  voluntad  del  imbécil  Hlxem  y  de  las  primeras  dignidades 
del  imperio.  Tan  lleno  de  ambición  como  escaso  de  mérito  el  nuevo  mi<* 
nistro,  no  se  contentó  con  tomar  el  pomposo  titulo  de  Al  NasirLcdin  Allah 
como  Abderrahman  III.  el  Grande,  lo  cual  revelaba  bastante  su  presoncioa 
desmedida,  sino  que  so  pretexto  déla  falta  de  sucesión  de  Hixem,  aunqae 
todavía  se  hallaba  en  edad  de  poder  tenerla,  pretendió  y  obtuvo  del  meo* 
tccato  califa  que  le  declarara  wali  alhadi  ó  sucesor  del  imperio.  Paso  tan  ar« 
rojado  y  pretencioso,  á  que  no  se  había  atrevido  ni  aun  el  mismo  Almanzor» 
y  que  no  dejó  de  traspirar  aunque  dado  en  secreto,  no  podía  menos  de  in^ 
(lignar  á  los  ilustres  miembros  de  la  familia  Ommiada,  que  se  consideraban, 
y  con  razón,  con  mas  derechos  y  mas  títulos  á  la  herencia  del  califato  en  ct 
supuesto  de  morir  Hixem  II.  sin  sucesión,  y  que  si  habían  soportado  el  yugo 
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d6  Almaiizort  babia  sido  solo  por  Tas  relevantes  prendas  é  indisputable  mé» 
rito  del  ministro  refi;ente. 

Pístingulase  entre  ellos  el  joven  Mohammed,  biznieto  de  Abderrabman  HI., 
bombre  de  resolución  y  de  brio,  el  cual»  dispuesto  á  atajar  las  orguUosas 
pretensiones  de  Abderrabman,  pasó  á  las  fronteras,  babló^  escitó  y  logró 
reunir  en  tomo  suyo  á  los  mucbos  adictos  á  la  faonlia  de  los  Mo'Qanes,  y 
congregada  una  respetable  bueste  ma^cbó  á  su  cabeza  derechamente  sobre 
Córdoba.  Informado  de  esta  marcba  Abderrabman.  sabó  con  la  caballería 
alHcaoa  y  la  guardia  del  califa  á  hacer  frente  á  sa  competidor;  pero  éste,, 
hurtándole  la  vuelta  por  medio  de  una  hábil  uMiniobra,  penetró  atrevidamente 
en  la  capital,  apoderóse  del  resto  de  la  guardia  y  de  la  persona  del  califa^ 
y  cuando  el  hijo  de  Almanzor  revolvió  sobre  Córdoba,  ardiendo  en  ira  y  en 
despecho,  confiado  en  el  f^vor  popular  con  que  contaba  por  res  petos  i  la  me- 
moria de  so  padre,  halló  la  plaza  de  palacio  ocupada  por  las  tropas  de  Mo- 
hammed:  empeñóse  alli  un  rudo  y  sangriento  combate:  el  populacho  en  que 
confiaba  Abderrabman,  no  solo  se  hizo  sordo  á  sus  órdenes,  sino  que  se  pu- 
so de  parte  de  Mohammed;  faltóle  basta  la  guardia  africana,  y  cuando  deses- 
ptnAo  Intentó  retirarse,  cayó  acriollado  de  heridas  en  poder  de  los  enemi- 
gos: poco  tiempo  tardó  en  verse  clavada  en  un  palo  la  cabeza  del  ,usurpa- 
dor  cortada  de  orden  de  Mohammed  (1009).  Asi  acabó  el  segundo  bUo  del 
grande  Almanzor:  sus  bienes  fueron  confiscados,  y  el  pueblo,  versátil  en  sus 
afecciones,  desahogó  su  furor  destruyendo  el  magnifico  palacio  de  Azahira 
que  Almanzor  habia  construido  para  si  (1). 

Comenzó  el  nuevo  ministro  por  alejar  del  lado  del  califa  todas  las  hechu- 
ras de  sus  antecesores  y  por  rodearle  de  personas  de  su  partido  y  confianza. 
Pero  aguijóle  pronto  la  impaciencia  de  reinar:  al  efecto  hizo  difundir  pri- 
meramente la  voz  de  que  el  califa  habia  sido  atacado  de  una  enfermedad 
grave:  el  poco  interés  que  el  pueblo  mostró  por  la  salud  de  un  soberano  ¿ 
quien  no  conocía  y  que  nada  significaba,  inspiró  á  Mohammed  el  pensamienta 
de  atentar  á  su  vida,  pero  el  slavo  Wahda  á  quien  confió  su  designio,  anU- 
guo  camarero  de  HIxem,  y  á  quien  por  lo  tanto  conservaba  un  resto  de  cari- 
ño, pudo  disuadirle  de  la  idea  de  derramar  sin  necesidad  una  sangre  ino- 
cente, y  le  sugürió  la  de  encerrarle  en  una  estrecha  prisión  y  publicar  su 
muerte,  lo  cual  era  igual  para  sus  fines.  Accedió  á  ello  Mohammed,  y  el  ca- 
lifa fué  sigUosamente  encerrado.  Para  dar  mas  aire  de  verdad  á  la  proyectada 
lársa,  se  discurrió  y  ejecutó  lo  siguiente.  Habia  en  Córdoba  un  cristiano  por 
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su  desgracia  y  fatalidad  muy  parecido  en  edad,  en  estatura  y  en  fisonomía 
al  hijo  de  Alhakem  y  de  Sobheya.  Este  infeliz  fué  de  noche  sorprendido  y 
ahogado;  y  habiendo  colocado  su  cadáver  en  el  lecho  mismo  de  Hixem, 
public^Sse  que  et  califa  habia  sucumbido  de  su  enfermedad.  Creyólo  el  pue- 
blo: hicléronse  solemnes  y  pomposas  exequias  al  supuesto  califa,  y  congre- 
gados los  walies  y  vazzires,  fué  decía  rado  sucesor  del  califato  el  hagib  Mo* 
hammed,  de  la  ilustre  dinastía  de  los  Beni-Omeyas  (1),  el  cual  tomó  el  titula 
de  Mahady  Billah  (el  pacificador  por  la  gracia  de  Dios). 
.   No  justificaron  en  verdad  los  sucesos  la  adopción  de  tan  bello  título. 
Habiendo  determinado  expulsar  de  Córdoba  la  guardia  afk-icana,  aborrecida 
del  pueblo  y  de  ninguna  confianza  para  él,  insurreccionóse  ésta  á  la  voz  de 
sus  gefes:  ios  formidables  zenetas  y  los  rudos  berberiscos  atacaron  brusca-^ 
mente  el  real  alcázar,  y  costó  una  lucha  mortífera  de  dos  días  el  arrojarlos 
de  la  ciudad:  la  cabeza  de  su  primer  caudillo,  que  cayó  en  la  retirada  herido 
y  prisionero,  fué  arrojada  por  encima  del  muro  al  campo  africano.  Un  primo 
suyo,  nombrado  Suleiman  ben  Alhakem,  á  quien  aclamaron  por  gefe,  juró 
vengar  tamaña  afrenta,  y  partiendo  para  las  IVonteras  de  Castilla,  invocó  la 
ayuda  y  protección  del  conde  Sancho  García,  ofreciéndole  la  posesión  de 
varias  fortalezas  si  le  prestaba  su  auxilio  contra  el  usurpador  Mohammed. 
Acogió  el  conde  casteüano  la  proposición,  y  un  ejército  cristiano,  unido  á 
los  berberiscos  de  Suleiman,  se  encaminó  hacia  Córdoba.  Salióle  al  encuentro 
Mohammed  con  sus  andaluces,  y  hallándose  ambas  huestes  en  Gebal  Quintos, 
trabóse  una  tremenda  batalla  (conocida  en  la  historia  árabe  por  la  batalla  de 
Kantisch),  en  que  las  lanzas  castellanas  de  Sancho  se  cebaron  horriblemento 
en  la  sangre  délos  andaluces  de  Mohammed:  veinte  mil  árabes  quedaron  en  el 
campo  (7  de  noviembre  de  1009),  y  Mohammed,  el  Pacificador  por  la  gracU 
de  Dios,  tuvo  que  refugiarse  en  Toledo  al  abrigo  de  su  hijo  Obeidalküi, 
vf^U  de  aquella  ciudad.  Suleiman,  victorioso,  merced  á  los  robustos  brazos 
castellanos,  no  se  atrevió  á  entrar  en  Córdoba  receloso  del  mal  espíritu  del 
pueblo  contra  las  razas  afHcanas.  Un  mes  tardó  en  resolverse  á  entrar.  En- 
tonces se  hizo  proclamar  califa  con  el  sobrenombre  de  Almostain  Billah  (el^ 
protegido  de  Dios). 

Con  Justa  desconfianza  estaba  Suleiman  en  Córdoba.  Sus  afk'icanos  eran 
aborrecidos  de  las  razas  árabes  que  predominaban  en  el  Mediodía  de  España- 
Estallaban  continuas  conjuraciones  que  tenia  que  ahogar  con  sangre,  y  en 
una  ocasión  se  vio  precisado  á  cor&r  la  cabeza  á  un  pariente  suyo  que  inten- 
taba suplantarle  en  el  mando,  y  á  cincuenta  cómplices  mas.  Sin  embargo  dcb 
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ser  africano,  no  carecía  Suleiman  de  elevados  sentimientos.  Habiéndole  des- 
"cubierto  el  slavo  Wahda  que  el  califa  lUxem  vivia  y  atrevidose  á  proponerle 
que  le  repusiera  en  el  poder;  cWatida,  le  respondió  sin  enojarse,  yo  lo  de-< 
aearia  mucho,  pero  no  es  ocasión  de  entregarnos  á  manos  tan  débiles:  su 
tiempo  le  vendrá.i  Y  como  le  hubiese  aconsejado  alguno  que  permitiese  á 
sus  soldados  hacer  una  matanza  de  los  cristianos  que  le  habian  favorecido,  á 
fin  d^"  que  nunca  pudiesen  ayudar  ¿  otro:  cJamás,  contestó  Suleiman  con 
energía,  jamás  consentiré  semejante  maldad;  han  venido  bsgo  mi  fó  y  cum- 
pliré mis  juramentos.!  Pero  temiendo  algún  desmán  por  parte  de  los  suyos, 
dio  licencia  á  los  cristianos,  y  los  invitó  á  quo  regresaran  á  sus  tierras  col- 
mándolos de  riquezas  y  preciosos  dones  (i),  lo  cual  (yecutaron  ellos  de  muy 
buen  grado. 

Pero  Suleiman  habla  ensenado  á  stt  competidor  Mohammed  á  quién  ha- 
Ua  de  recurrir  para  ganar  victorias;  y  á  la  manera  que  aquél  habla  acudido 
al  conde  Sancho  de  Castilla,  éste  desde  Toledo  solicitó  el  auxilio  de  los  con- 
des de  Afranc,  Bermond  y  Armengudi  (Ramón  Üorrell,  conde  de  Barcelona, 
y  su  hermano  Armengol,  que  lo  era  de  Urgel),  los  cuales  mediante  tratos  y 
convenios  le  asistieron  con  una  hueste  de  nueve  mil  cristianos,  que  Moham- 
med incorporó  á  treinta  mil  musulmanes  de  las  provincias  de  Valencia,  Mur- 
cia y  Toledo.  A  la  cabeza  de  los  catalanes  venian  los  dos  valerosos  condes 
Ramón  y  Armengol,  y  en  las  primeras  filas  ondeaban  las  banderas  de  los  obish- 
pos  de  Barcelona,  Gerona  y  Vich,  que  personalmente  quisieron  compartir 
con  sus  compatricios  los  peligros  de  aquella  guerra.  Por  primera  vez  loses* 
tandartesde  Cataluña  reflejaron  en  las  aguas  del  Guadalquivir.  Los  ejércitos 
de  los  dos  rivales  mahometanos,  Suleiman  y  Mohammed,  se  hallaron  frente 
á  frente  en  los  campos  llamados  de  Akbatalbacar  (la  colina  de  los  Bueyes). 
Lanzáronse  impetuosamente  ios  berberiscos  sobre  las  huestes  aun  no  bien 
ordenadas  de  el  Mahady,  y  hubieran  sucumbido  si  las  lanzas  catalanas  no  hu«- 
bieran  inclinado  la  victoria  en  favor  de  Mohammed,  y  regado  los  campos  con 
sangre  africana.  El  triunfo  fué  tan  señalado,  que  el  año  400  de  los  árabes  (el 
iOlOde  los  cristianos),  en  cuyo  estío  se  dio  este  famoso  combate,  quedó  se- 
ñalado en  la  historia  arábiga  con  el  nombre  de  el  año  de  los  Francos,  que 
asi  llamaban  ellos  ¿  los  catalanes.  Pero  tan  Insigne  triunfo  fué  comprado  con 
Boble  y  preciosa  sangre  cristiana.  Allí  pereció  el  brioso  conde  Armengol  de 
Crgel;  aili  sucumbieron  los  tres  venerables  prelados,  á  quienes  tal  vez  un  es- 
cesivo  celo  religioso  hizo  preferir  al  ejercicio  pacífico  de  su  ministerio  la  vida 
Inquieta  y  peligrosa  de  campaña  (2) 
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Quedáronle  abiertas  las  puertas  de  Córdoba  á  Mohammed  ;  y  Soleiman» 
que  debió  echar  muy  de  menos  el  socorro  de  los  castellanos»  retiróse  hacia 
Algeciras  con  intento  de  reclamar  auxilios  de  África»  después  de  haber  sa-* 
queado  sus  soldados  el  espléndido  palacio  de  Zahara »  llevádose  las  Joyas  y 
suntuosas  colgaduras,  las  lámparas  de  oro  y  plata  del  alcázar  y  de  la  mes- 
quita,  y  destruido  con  bárbara  y  salvage  mano  una  gran  parte  de  los  libros 
de  su  magnifica  biblioteca;  que  asi  comenzó  la  deliciosa  mansión  del  magnf- 
fleo  Abderrahman  á  ser  destruida  por  los  vándalos  africanos.  Salió  Mobam* 
med  de  Córdoba  en  persecución  de  ios  fugitivos  y  dióles  alcance  en  loe 
campos  del  Guadiaro.  Pero  alumbróle  en  este  encuentro  infausta  estrella: 
arremetieron  su  hueste  los  berberiscos  con  lmj[>etuosa  furia,  y  hubo  de  re* 
tirarse  á  Córdoba  en  desorden.  Dedicóse  ¿  fortificar  la  ciudad,  pero  bollian 
ya,  así  en  la  capital  como  en  toda  la  España  muslímica ,  las  parcialidades  y 
los  bandos.  El  slavo  Wahda,  que  tenia  guardado  al  califei,  servíase  del  secreto 
de  su  depósito  como  de  un  talismán  para  conservar  su  influencia  y  dársela  á 
los  slavos  sas  compatricios,  que  de  este  modo  dominaban  á  Hobammed. 
Hubiera  éste  querido  conservar  los  auxiliares  catalanes ,  pero  siniestros  ro* 
mores  que  corrieron  acerca  de  atentados  que  contra  ellos  se  proyectaban» 
movieron  al  conde  Ramón  Borrell  ¿  volverse  á  Barcelona  á  pesar  de  las 
protestas  del  califa.  Invocó  Mohammed  el  apoyo  de  los  walles  de  Herida  y 
de  Zaragoza  y  délos  alcaides  de  la  frontera,  y  escusáronse  todos  bi^o  di- 
ferentes protestos;  y  era  que  cada  cual  no  pensaba  ya  sino  en  apropiarse  aW 
gun  despojo  de  un  imperio  que  velan  desmoronarse.  Inquietábanle  los  afrl« 
canos  con  incesantes  algaras;  á  las  calamidades  de  la  guerra  civil  se  agrega* 
ron  las  de  una  epidemia:  faltaban  en  Córdoba  las  provisiones:  todo  el  qvel 
podia  abandonaba  la  ciudad,  y  sus  mismas  tropas  se  le  desertaban  para  Ir  á 
incorporarse  á  los  aflricanos.  La  situación  de  Mohammed  era  desesperada  y 
no  sabia  qué  partido  tomar. 

Tomóle  por  él  el  astuto  Wahda.  De  improviso  y  de  su  propia  cuenca 
sacó  de  la  prisión  al  desventurado  califa  Hixem  á  quien  todos  creían  muerto» 
|y  le  presentó  al  pueblo  en  la  maksura  ó  tribuna  de  la  grande  aljama.  Entu- 
siasmado el  pueblo  con  tan  inesperada  novedad ,  se  agolpó  á  la  mezquita»  y 
saludó  con  aclamaciones  de  júbilo  al  resucitado  califa  (junio  de  fOfS),  no 
viendo  ya  en  él  al  principe  imbécil,  sino  al  legitimo  soberano  de  una  dinas-* 
tía  á  quien  amaba  entrañablemente.  Asustado  Mohammed  con  los  gritos  do 

f  Í6  eo  «tu  batalla,  tino  en  U  de  Goadiaro»  an  doa  péglnai  na  muy  distantea.  Da  todos 
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Córdoba  á  eooteetteocla  acaso  de  las  beri*  dielos. 
das  raoibidaa  ea  ella*  Goado  90  «ootradica 


pAtine  Ti.  ubro  l  334 

alegría  que  oia  resonar  por  todas  parte  s,  ocultóse  en  una  de  las  piesas  mas 

apartadas  de  su  alcázar:  despubrióle  un  slavo  y  le  presentó  al  califa,  que  con 

una  energía  desacostumbradn:  tAhora  probarás,  le  dijo,  el  fruto  amargo  do 

ta  desmesurada  ambición.»  Y  en  el  acto  le  bizo  cortar  la  cabeza »  que  un 

vazzir  paseó  á  caballo  en  la  punta  de  su  lanza  por  toda  la  ciudad:  su  cuerpo 

fué  desgarrado  y  hecho  piezas  en  la  plaza  pública »  y  la  cabeza  enviada  al 

campo  de  Suleiman  como  para  que  sirviese  de  lección  y  de  escarmiento  al 

caudillo  africano.  Mas  el  uso  que  de  ella  bizo  Suleiman  fué  embalsamarla  y 

hacerla  conducir  con  diez  mil  mitcales  de  oro  oí  wali  de  Toledo  Óbeidallah, 

el  hijo  de  Mohammed,  que  se  preparaba  á  vengar  á  su  padre ,  con  el  men* 

sage  siguiente:  cAhl  va  la  cabeza  de  to  padre  Mobammed:  asi  recompensa 

•el  emir  Hixem  ¿  los  que  le  sirven  y  le  restituyen  el  imperio:  guárdate  de 

icaer  en  manos  de  este  ingrato  y  cruel  tirano :  sí  buscas  seguridad  y  ven«- 

«ganza,  Suleiman  será  tu  compañero.! 

La  carta  y  el  presente  surtieron  el  e  fecto  que  se  apetecía.  Obeidallah* 
antes  rival  y  enemigo  de  Suleiman  ^  se  unió  á  él  para  combatir  juntos  al 
verdugo  de  su  padre ,  y  con  este  fin  había  salido  ya  de  Toledo.  Súpolo  el 
slavo  Wahda  y  partió  de  Córdoba  con  un  cuerpo  escogido  de  caballería  en 
dirección  de  aquella  ciudad.  Conocedor  de  la  importancia  y  del  valor  del 
auxilio  de  los  cristianos ,  le  solicitó  del  conde  Sancho  de  Castilla  haciéndole 
ventsgosas  proposiciones.  Pero  babiasele  anticipado  ya  Suleiman,  y  Sancho 
le  contestó:  fSeis  fortalezas  m  e  ofrece  ya  Suleiman  :  si  Wahda  me  promete 
por  lo  menos  otras  tantas ,  preferiré  emplear  mis  armas  en  favor  del  ca* 
lifa  Hixem.»  Duélenos  ver  á  un  soberano  de  Castilla  adjudicar  su  poderosa 
espada  y  disponer  de  los  brazos  castellanos  en  favor  del  mejor  postor  de  entre 
los  competidores  musulmanes,  pero  asi  era  por  desg  racia  (1).  Wahda  hizo 
su  puja,  y  Sancho  se  decidió  por  él,  y  con  ayuda  de  los  cristianos  se  apoderó 
fácilmente  de  Toledo.  Volvió  el  joven  Obeidallah  contra  el  enemigo ,  pero 
balido  en  Maqueda  por  musulmanes  y  cristianos    desbaratada  su  hueste  y 
hecho  prisionero  él  y  sus  principales  oficiales  fué  enviado  á  Córdoba,  donde 
el  califa  Hixem ,  convertido  después  de  su  resurrección  de  imbécil  y  men- 
tecato en  déspota  terrible,  como  si  realmente  hubiera  renacido  con  otra  na^ 
turaleza,  hízole  dar  una  muerte  tan  cruel  como  la  de  su  padre,  y  su  cuerpo 
decapitado  y  mutilado  fué  arrojado  al  rio  (1015).  Dejó  Wahda  el  gobierno 
de  Toledo  al  poderoso  y  noble  Jeque  Abu  Ismail  Dilnúm ,  y  después  de  ha- 
ber entregado  á  los  cristianos  algunas  de  las  fortalezas  contratadas  y  despe- 
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didolos  con  grandes  dádivas  y  promesas  (1) ,  tomó  la  vuclía  de  Córdobn. 
Premióle  largamente  el  califa  Híxera,  y  dio  á  sus  slavos  y  alameries  á  título 
de  perpetuidad  las  alcaidías  y  tenencias  de  Murcia,  Cartagena,  Alicante,  Al- 
mería, Denla,  Játiva  y  otras:  costumbre  y  manera  de  premiar  imprudente- 
mente introducida  por  Almanzor ,  y  principio  y  fundamento  de  los  reinos 
independientes  que  no  hablan  de  tardar  en  nacer  (2). 

(I)   De  Val  líete  fortalezas  prometidas  Solo  crueldad  de  decimos  qoe  no  sabemos  nadm 

•e  meDCionén  como  enlregadas  cuatro,  Sao  porque  estos  escritores  oo  lo  sabían  ellos 

Esteban,  Gorufia  del  Conde,  Osma  7  Gor-  mismos.  Copiaremos  algunas  palabras  de  su 

mal,  «y  algunas  otras  casas  en  Eztrema-  prólogo. 

dura.»  Chroo.  BQrgeos.->Auial.  Gomplut.  y  De  Gasiri  dice,  que  «sub  extraotos  dejan 

Compostel.  mucho  que  desear  en  punto  á  exactitud;  qae 

(i)  La  relación  de  los  sucesos  de  estas  no  estaba  suBcientemente  familiarizado  ood 
guerras,  que  hemos  tomado  de  los  autores  la  materia  que  intentaba  esclarecer,  7  que 
árabes  de  Conde  7  de  los  historiadores  latí*  por  otra  parte  no  so  distingue  por  un  Jai- 
nos  espaúoles,  díHerc  en  muchos  incidentes  cío  sólido  7  claro. »— Ks,  sin  embargo,  á 
de  la  que  hace  el  señor  Dozy  con  arreglo  á  quien  trata  con  mas  compasión  7  con  me- 
otras  historias  arábigas  que  61  ha  consultado  nos  dureza.— «Conde  (dice)  trabajó  sobre 
fRecherehet  sur  r  Hittoire,  eíe.  T.  I.  d jsde  documentos  árabes  sin  conocer  mucho  mas 
la  pág.  238  basta  ia  S6S).  de  esta  lengua  que  los  caracteres  en  que 
Elautor  de  esta  obra,  ti lolada:  AecAer-  se  escribe,  pero  supliendo  con  una  ima- 
ehes  iur  i*  iiiitoire  poliliqve  el  litUraire  gloaclon  en  extremo  fecunda  la  falta  de 
de  I'  Espagne  pendant  le  moyen  o^e,  co-  los  conocimientos  mas  elementales,  con  una 
menzada  á  publicar  en  Leyden  en  t849,  se  impudencia  sin  ejemplo  ha  forjado  fechas  á 
muestra  en  ella  profundamente  versado  en  centenares,  Inventado  miliares  de  berbos, 
la  historia  de  la  dominación  de  los  árabes  haciendo  siempre  alarde  de  quien  pretende 
en  Espafia  7  gran  conocedor  de  los  autores  traducir  fielmente  textos  árabes....  Los  bis* 
arábigos,  cu7as  palabras  textuales  cita,  co«  (oriadores  modernos,  sin  sospechar  qoe  eran 
pia  7  coteja  con  frecuencia  en  sus  propios  unos  simples  engallados  por  un  falsario,  bao 
caracteres,  al  mismo  tiempo  que  manifiesta  copiado  mu7  cAndidamente  todas  estas  men- 
no  serle  extrafto  lo  que  en  otras  lenguas  se  tiras:  algunos  han  dejado  atrás  á  su  mismo 
ha  escrito  antigua  7  modernamente  asi  en  maestro  combinando  sus  invenciones  con  los 
Espada  como  en  otros  países,  por  lo  menos  autores  latinos  7  espafioles  á  quienes  de  esta 

en  lo  relativo  al  oscuro  período  qoe  se  pro-    oanjra  calumniaban »  «En  res^úmen 

pone  examinar.  Eseudrlfiador  é  investigador  (<li<^®  °**>  ■<!  lanto),  si  contamos  solo  el  libro 

minucioso,  pero  crítico  severo,  duro,  ine-  ^0  Conde,  considerado  siempre  como  el  mas 

xorable,  confesamos  que  no  han    podiJo  importábate  7  el  mas  completo  sobre  labia* 

menos  de  Introducir  en  nuestro  ánimo  zozo-  *°'>*  **®  *•  España  árabe,  el  público  de  ho7. 

bra,  confusión  7  desconfianza  las  atrevidas  Y  hablo  aquide  los  literatos  no  orientalistas, 

proposiciones  que  con  aire  de  infalible  ma-  ^  ^i<^o«  >°*«  medios  para  instruirse  en  esta 

gisterio  sienta  en  el  brevísimo  prólogo  en  historia  que  los  que  tenia  el  público  para 

forma  de  epístola  de  su  obra  7  en  el  discurso  quien  escribió  Morales  en  el  siglo  XVI.  Es 

de  toda  ella.  £1  seftor  Doxy  con  un  rigor  P^cr  todavía:  los  que  han  leído  7  estudiado 

desapiadado  parece  haberse  propuesto  dar  ^  Conde,  se  hallan  en  la  necesidad  de  hacer 

•1  trasti'  con  todas  las  ilusiones  de  los  qoe  ^cdo  lo  posible  para  sslir  de  este  abomina- 

ereíamos  que  después  de  las  publicaciones  l^lc  camino  en  que  se  los  ha  extraviado,  de 

de  Caslri.  de  Conde,  de  Ga7angos  7  de  otros  olvidar  todo  lo  que  hablan  aprendido....*... 

orientalistas  nacionales  7  estrangeros,  po-  Porque  se  deberá  considerar  de  hoy  mas  el 

díamos  ya  saber  algo  de  la  historia  de  los  libro  de  Conde  como  si  ao  existiera  (comme 

árabes  espafioles.  Bl  scfior  Doxy  tienda    nontnei^uj etc.* 
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La  situacíoD  de  Córdoba  y  de  toda  Andalucía  estaba  bien  lejos  de  ser  lí" 
soDjera.  Quejábanse  anuirgamente  los  nobles  de  la  preferencia  que  llixem  y  su 
ministro  daban  á  los  slavos  y  alameries.  Criticábanlos  agriamente  por  el  su- 
plicio de  Obeidallab,  que  al  fin  habia  sido  becbo  prisionero  peleando  contm 

Coa  muy  poca  mas  piedad  Irata  al  sefior  i  nuestros  autorei  y  que  le  baeen  exclamar: 

Gayaogos,  de  quien  dice  desde  luego  que  «¡Asi  la  pobre  Espafia  no  tendrá  jamás  una 

«su  libro  no  ha  reomplazado  al  de  Conde.»  Hisioria  (pág.  256)!»  cuenta  el  erllico  holan- 

Y  nos  seria  fácil  citar  muchísimas  páginas  des  que  después  de  la  batalla  de  Akhatal- 

en  que  hace  una  critica  acre  y  amarga  de  su  bacar,  Suleíman  que  so  habia  retirado  bá- 

traducción  de  Almakari,  ya  suponiendo  que  cia  Zabara,  «en  una  noche  abandonó  aque- 

no  ha  entendido  bien  el  original,  ya  notando  lia  mansión  con  sus  berberiscos,  y  se  retiró 

omisiones  esenciales  ó  adiciones  que  dice  sobre  Xdftva  (pág.  SáS).»  ¿Sabe  bien  el  seftor 

haber  becho  el  traductor  de  su  cuenta,  ya  Dozydóode  estáXátIva?  Pues  está  á  nueve 

haciendo  indicaciones  no  muy  embozadas  leguas  de  Valencia,  y  á  mas  de  setenta  & 

que  parece  tienden  á  demostrar  que  de  par-  ocheuta  de  Córdoba  y  de  donde  estuvo  Za"* 

le  de  este  ilustrado  traductor  ha  habido  al-  hará,  regular  distancia  para  retirarse  en  una 

ge  mas  que  descuido  6  mala  inteligencia.  No  noche .  Por  lo  menos  los  españoles  no  teñe* 

M  podrá  en  verdad  argüir  al  señor  Doxy  mos  noticia  de  otra  Xátiva  que  la  Sslabís 

de  indulgente  en  sus  Juicios.  de  los  romanos,  la  Xátiva  de  lo8árabes,San 

De  todo  ello  deduce,  que  «la  historia  de  Felipe  de  Játiva  hoy.  Añade  Dozy^  que  do 

España  en  sn  edad  media  hay  que  rehacer*  Mahammed  entró  en  Córdoba  a 'empañado 

Ia.>«To  creo,  añade,  que  se    hará  bien  en  los  catalanes;  que  los  berberiscos  dejaron  á 

abandonar  la  senda   hasta  ahora  seguida.  Xútiva  y  avanzaron  hasta  Álgeeirtu;  qno 

En  lugar  de  hacer  historia  será  mejor  estu-  salió  Mohammed  de  Córdoba  en  su  busca,  y 

diar  y  publicar  desde  luego  los  textos.»  se  encontraron  lo^  dos  ejércitos  cerca  del 

Tóase  si  decíamos  con  razón  que  el  se-  Guadiaro  en  las  cercanías  de  Algeciras,  don- 
fior  Dosy  oon  sus  palabras  y  su  obra  habia  de  se  dio  la  segunda  baUlla;  todo  en  eles- 
inlroduoido  en  nuestro  ánimo  confusión  y  pació  de  cinco  dias  que  mediaron  de  uno  á 
desconfianza,  por  lo  mismo  que  su  erudi-  otro  combate  (del  15  alai  d  junio),  en  cuyo 
clon  j  los  inmensos  recursos  literarios  de  tiempo,  si  Suleiman  y  sos  berberiscos  an- 
que  parece  dispone  no  pueden  menos  de  duvieron  de  Zabara  á  Xátiva  y  do  Xátiva  á 
dar  valor  y  peso  á  sus  Juicios.  Dejamos,  no  Algeciras,  tuvieron  que  andar  cosa  de  ciento 
obstante,  á  los  orientalistas  españoles  y  es>  sesenta  'egua»  por  lo  menos.  El  señor  Dozy 
trangeros  (y  en  ellos  comprendemos  á  todos  enmienda  (en  I  a  nota  primera'  de  dicha  pa- 
los que  hasta  ahora  bao  escrito  de  la  histo-  gina)  al  arzobispo  don  Rodrigo  que  en  lugar 
ria  de  la  España  árabe)  el  cuidado  de  con-  de  Xáiiva  nombra  Cilana^  y  á  Conde  que 
testar  á  los  gravísimos  cargos  que  contra  la  nombra  CitaiDa.  fio  conocemos  boy  es- 
ellos  enToelven  lus  dogmáticas  y  absolutas  fa  ciudad,  pero  tenemos  esto  por  menos  ma- 
iierciooes,  y  de  demostrar  (como  esperamos  !o  que  hacer  á  Suleiman  y  sus  afrieanos  ir 
y  nos  alegraremos  de  que  lo  hagan)  que  ni  donde  nl  podian  ni  debían  de  ir,  y  andar 
ellos  han  sido  ó  tan  ignorantes  ó  tan  falsa-  lo  que  ni  podian  ol  debiaa  andar.  Y  no 
rios,  oi  loa  que  nos  hemos  valido  de  sus  debe  ser  otra  Xátiva  que  la  que  nosotros 
obras  hemos  sido  tan  candidos  y  tan  sim*  conocemos,  puesto  que  el  mismo  Dozy,  ha- 
ples,  ni  aca^o  el  señor  Dozy  sea  tan  infali-  blando  del  principado  de  Almería,  nos  dice, 
ble  como  él  en  sus  arrogantes  asertos  aa-  que  «comprendía  al  N.  E.  las  ciudades  do 
poce.  Murcia,  Orihuela  y  Játiva  {pkg.  65),»  De 

Hosotros  mismos,  que  no  nos  preciamos  todos  modos  agradeceríamos  al  sabio  orlen* 

de  orientalistas,  lo  haremos  ver  fácilmente,  talista  holandés  que  con  su  infalibilidad  nos 

Pongamos  un  solo  ejemplo.  En  la  relación  disipara  esta  dificultad  hlstórÍco-gcográfic% 

misma  dolos  hechos,  en  que  tanto  corrige  que  nos  ha  ocurrido. 
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cristianos.  Ardía  la  capital  en  discordias  y  partidos »  y  Suleiman,  que  coa 
sus  correrías  no  dejaba  un  momento  de  reposo  al  pais  y  estaba  informndo 
del  descontento  de  la  población,  traspuso  á  Sierra  Morena,  visitó  y  escribió 
á  los  walíes  de  Calatrava,  Guadaltgara,  Medinaceli  y  Zaragoza,  ofreciéndoles 
la  posesión  hereditaria  de  sus  gobiernos  y  reconocerlos  como  soberanos 
feudatarios  sin  otra  carga  que  un  ligero  tributo ,  si  le  ayudi^n  i  libertar  & 
Córdoba  del  tirano  protector  de  los  slavos.  Aceptaron  ellos  la  proposición  y 
le  asistieron  con  sus  personas  y  sus  banderas.  Aproximóse  con  este  refuerzo 
Suleiman  á  Córdoba ,  desolada  simultáneamente  por  la  peste,  la  miseria  y 
los  partidos.  Huian  otra  vez  las  gentes  de  la  ciudad,  acosadas  por  la  penuria. 
Desde  Medina  Zahara,  donde  Suleiman  sentó  sus  reales,  mantenía  inteligen* 
cias  con  algunos  nobles  cordobeses  por  medio  de  los  tránsfugas  que  iban  A 
su  campo.  En  tal  conflicto  el  ministro  Wahda  creyó  oportuno  escribir  á  los 
i^alies  edrisitas  de  Ceuta  y  Tánger  pidiéndoles  ayuda  y  haciéndoles  gran« 
des  ofrecimientos ,  mas  luego  mudó  de  parecer  y  guardó  las  cartas.  No 
faltó  quien  le  denunciara  al  califa  como  uno  de  los  que  se  correspondían 
secretamente  con  Suleiman.  Fuese  verdad  ó  ca'umnia ,  vióse  el  ministro 
Wahda  preso  por  aquel  mismo  califa  á  quien  él  mismo  había  tenido  tanto 
tiempo  aprisionado;  hizosele  capitulo  de  acusación  de  aquellas  cartas  que  se 
hallaron  en  su  poder,  escritas,  según  muchos  piensan,  con  acuerdo  del  ca- 
lifa y  que  nada  revelaban  menos  que  la  inteligencia  que  se  le  suponía  con 
Suleiman ,  y  á  pesar  de  todo,  aquel  Hixem,  que  al  cabo  le  era  deudor  de  la 
vida  y  del  trono ,  sin  consideración  de  ningún  género  condenó  á  muerte  A 
su  antiguo  servidor;  que  parecía  haberse  propuesto  aquel  malhadado  califa 
desquitarse  en  pocos  días  á  fuerza  de  crueldad  inflexible  de  la  torpe  fla- 
queza de  tantos  años.  Fué  el  desgraciado  Wahda  reemplazado  por  el  wali 
de  Almería  Hairan,  siavo  también,  hombre  distinguido  por  su  valor  y  ge- 
nerosidad, por  su  benignidad  y  prudencia,  y  tef  mas  A  propósito  para  sal- 
var  á  Hixem  si  su  fortuna  no  hubiese  llegado  ya  al  último  plazo  (!).• 

Apretaba  ya  Suleiman  el  cerco  de  Córdoba  ,  y  Hairan  se  propuso  cumplir 
con  los  deberes  de  hombre  pundonoroso  y  de  fiel  hagib.  Pero  de  poco  le 
sirvieron  ni  sus  nobles  propósitos  ni  sus  heroicos  esfuerzos ,  que  no  es  po- 
sible, dice  oportunamente  el  escritor  arábigo ,  defender  una  ciudad  que  no 
quiere  ser  guardada,  y  en  vano  es  sacrificarse  por  un  pueblo  que  desea  ser 
conquistado.  Mientras  élá  la  cabeza  de  sus  slavos  rechazaba  vigorosamente 
los  enemigos  que  atacaban  una  puerta ,  el  populacho  arrollaba  la  guardia 
de  la  ciudad  que  defendía  otra,  y  la  franqueaba  á  los.afrícanos.  Merced  á 

<<)  Conde»  cap.  lOS.«-Roder.  Tolet  e.  8S« 
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h  cooperación  de  loa  de  dentro ,  penetró  Soleiauín  en  la  plata:  el  combate 
ftié  horrible;  inondáronae  laa  callea  de  noble  aangre  árabe»  porque  loa  anda* 
locea  de  pura  raza  árabe  defendieron  el  alcázar  del  califa  hasta  no  quedar  uno 
con  aliento,  y  entre  cadáveres  noblea  cayó  herido  el  generoso  Hairan  que 
los  habla  alentado  á  todos,  y  fué  tenido  y  contado  por  muerto.  Apoderáronse 
al  fin  los  africanos  del  alcázar  y  de  todos  los  fuertes;  por  espació  de  tres 
días  fué  entregada  la  ciudad  á  un  horroroso  saqueo :  muchos  nobles  Jeques 
y  cadles,  muchos  sabios  y  hombres  de  letras  fueron  pasados  al  filo  de  los 
rudos  oUánges  africanos  (lOiS).  El  valeroso  Hairan  era  el  que » tenido  por 
muMlo,  respiraba  todavía:  á  fbvor  de  la  oscuridad  de  la  noche  y  de  la  con- 
fesión del  saqueo,  habla  podido  refugiarse  en  casa  de  un  pobre  y  honrado 
vecino,  donde  sin  ser  conocido  se  hizo  la  primera  cura  de  sus  heridas.  Vi« 
Via  Hairan,  y  le  veremos  todavía  hacer  un  Importante  papel  en  la  historia. 
Dueño  Solelman  del  alcázar  y  del  califa,  auplicáronle  y  le  pidieron  por  la 
vida  de  éste  algunos  de  sus  honrados  servidores :  do  que  hizo  de  él  se  ig- 
nora, dice  bi  crónica  árabe,  pues  nunca  mas  pareció  ni  vivo  ni  muerto »  ni 
dejó  sucesión  sino  de  calamidades  y  discordias  civiles.»  Asi  des^iNirecíó 
definitivamente  el  califa  Hixom  II»,  tan  misteriosa  y  oscuramente  como  ha* 
bia  vivido  (1). 

Remuneró  .Suleiman  á  los  walies  y  caudillos  sus  au  ziliares ,  reconocién- 
doles, conforme  á  lo  ofrecido,  la  soberanía  Independiente  de  sus  provincias, 
aunque  con  la  condición  de  asistirle  en  hs  guerras,  espe  ele  de  feudo  que  ya 
casi  ninguno  se  prestó  é  cumplir,  y  cuya  medida  apresuró  mas  y  mas  el 
(¡nodonamiento  y  subdivisión  de  pequeños  principados  en  que  vino  pronto 
á  caer  el  Imperio.  Al  paso  que  protegía  á  sus  africanos,  perseguía  y  ahuyen* 
taba  á  los  alameries  y  slavos  (2).  El  slavo  Hairan ,  último  ministre  del  ca- 
lifii,  curado  ya  de  sus  heridas,  logró  escaparse  de  Córdoba  y  ganar  á  Alme- 
ría, ciudad  de  su  antiguo  waiiato.  El  wall  puesto  por  Suleiman  quiso  impe* 
dirie  la  entrada,  y  aun  se  sostuvo  en  su  al  cazar  por  espacio  de  veinte  dias,  ai 
cabo  de  los  cuales.  Indignado  contra  él  el  pueblo,  le  arrojó  por  una  ventana 
al  mar  con  sus  hijos.  De  Almería  pasó  Hairan  á  ADrica ,  donde  consiguió 
persuadir  á  All  ben  Ham  ud^  wali  de  Ceuta,  y  á  su  hermano  Alicasim,  que  lo 
era  de  Algeciras»  que  le  ayudasen  A  lanzar  de  Córdoba  a)  usurpador  Sulei* 

(I)  Goade,  tbM.  liaa  ditUagairis  ea  las  bauílag:  todos  llevá- 
is Aqb  ao  hoBiot  oiplieado  lo  ^ao  ellos  btn  el  nombre  gesérieo  de  sUtoi,  y  habían 
otaa.  Loi  árabes  eosaprabaa  á  loa  Jodias  abraiado  el  islamismo:  los  prioeipoa  loa 
fia»  Béaero  do  oMlavot  germanoa  6  alavos»  anaiimiUaD  por  serttcioa  partioalarea,  y  ma* 
do  loa  onaloa  anos  oras  oanaooa  f  ao  sor*  cbos  lo  bablaa  beebo  ricos  proploiarios,  y 
viaa  do  olios  oa  loa  haroma,  otros  constl-  llegaroa  á  formar  oa  partido  poderoso 
Mdaa  paito  de  lagaardia  do  los  eallfai,  y  so-  opooiio  al  do  los  átrieanos  berberiKos. 


man  y  á  repóAet  al  legítímo  soberano  Híxem ,  á  quien  duponia  vivo  y  en» 
carcilado  por  Sulelman.  Sirviéronle  mucho  al  efecto  las  cartas  cogidas  al 
dosgraclado  Wahda,  en  las  cuales  el  califa  Ommiada  ofirecia  á  Ali  nombrarle 
su  sucesor  y  heredero.  Alentáronse  con  esto  los  hermanos  Ben  Hamud ,  y 
desembarcó  Ali  en  Málaga  con  sus  huestes  de  Ceuta  y  Tánger.  Uniéronsele 
los  alamerfes,  y  diósele  el  mando  general  del  ejército.  Apoderado  de  Má- 
laga, marchaba  el  ejército  aliado  hacia  Córdoba  cuando  salió  Suleiman  á  so 
-encuentro.  Vióse  éste  obligado  muy  contra  su  voluntad  á  aceptar  un  com- 
bate general,  en  el  cual  llevó  la  peor  parte  y  tuvo  que  tocar  retirada.  Cú« 
poie  peor  suerte  todavía  en  otro  encuentro  con  los  confederados  cerca  do 
Sevilla.  Abandonáronle  las  mismas  tropas  andaluzas  pasándose  á  los  africa- 
nos: abandonábale  ya  del  todo  la  fortuna:  él  y  su  hermano  heridos  perdie- 
ron sus  caballos  y  cayeron  prisioneros.  Entraron  al  dia  siguiente  los  ven- 
cedores en  Sevilla  sin  resistencia,  y  avanzando  á  Córdoba,  tampoco  hallaron 
oposición ,  que  no  quiso  estorbarles  la  entrada  el  padre  de  Suleiman  que 
gobernaba  la  ciudad,  sabedor  de  la  desgracia  de  sus  dos  hijos  y  temeroso  de 
mayores  males. 

Valióle  poco,  en  verdad ,  al  anciano  aquella  conducta ;  porque  el  feroi 
Ali,  haciendo  que  le  fuesen  presentados  el  padre  y  sus  dos  hijos  Suleiman 
y  Abderrahman  ,  éstos  ya  casi  exánimes  de  resultas  de  sus  heridas :  f^Qué 
habéis  hecho  de  Ilíxem^  les  preguntó  ,  y  dónde  le  tenéis? — Nada  sabemos 
de  él,  respondió  el  anciano. — Vos  le  habéis  muerto,  replicó  Ali. — ^No,  por 
Dios,  contestó  el  viejo  Alhakem,  ni  le  hemos  muerto,  ni  sabemos  si  vive 
ni  dónde  está,»  Entonces  sacando  Ali  su  espada:  cYo  ofrezco,  dijo,  estas  ca- 
bezas á  la  venganza  de  Hixem  y  cumplo  su  encargo.»  Alzó  Suleiman  los 
ojos  y  le  dijo :  cHiéremc  á  mi  solo ,  Ali ,  que  estos  no  tienen  culpa.»  Pero 
Ali,  desatendiendo  su  ruego  ,  los  descabezó  á  todos  tres  con  ferocidad  hor- 
rible con  propia  mano.  Diéronse  luego  á  buscar  á  Hixem  por  todas  las  cstan- 
c'as,  y  hasta  por  los  subterráneos  de  palacio,  y  por  todas  las  casas  de  la  ciu- 
dad, y  no  habiéndolo  encontrado  por  ninguna  parte,  se  anunció  púbKcamoate 
su  muerte  en  la  ciudad ,  muerte  en  que  ya  no  quería  creer  el  pueblo,  dando 
esto  ocasión  al  vulgo  por  espacio  de  algunos  años  para  mil  fábulas  y  conse- 
jas (1016). 

Proclamado  califa  Ali  ben  Hamud  el  Edrisita,  tomó  los  titules  de  Motua- 
kil  Diilah  (el  que  confia  en  Dios),  y  de  Nassir  Lcdín  Allah  (el  defensor  de  la 
ley  de  Dios).  Pero  dá^anle  mucha  inquietud  los  alameríes,  y  el  mismo  Uni- 
rán le  inspiraba  recelos,  por  lo  que,  temeroso  de  su  influjo,  le  envió  á  su 
gobierno  de  Almería.  Había  escrito  Ali  á  los  walles  de  las  provincias  recla- 
mando su  fidelidad  y  obediencia  como  ó  sucesor  legítimo  del  califato  desig- 
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nado  por  él  mismo  Hiiem;  pero  los  de  Sevilla ,  Toledo,  Herida  y  Zaragosa 
Di  atin  siquiera  se  dignaron  contestar  á  sus  cartas.  Formóse  por  el  contrario 
una  federación  entre  los  walies  emancipados ,  al  parecer  y  de  público  con 
el  intento  de  colocar  en  el  trono  ¿  algún  principe  Ommiada,  de  secreto  tal 
ves  con  el  principal  designio  de  asegurar  la  independencia  de  sus  goUer* 
nos.  Proclamóse,  pues,  ¿  AlMlerrahman  ben  Mobammed,  llamado  Almortadi, 
de  la  ilustre  estirpe  de  los  Beni-Omeyas,  hombre  virtuoso  y  rico,  de  ¿nimo 
esforzado  y  muy  querido  de  todos ,  al  cual  se  dio  el  nombre  de  Abderrah* 
man  IV.  Casi  todos  los  walies  de  la  España  Oriental  y  muchos  alcaides 
del  Mediodía,  do  quiera  que  dominaban  los  alameries,  se  agruparon  con 
gusto  en  derredor  de  aquella  bandera.  Mas  en  su  misma  corte  y  dentro  de 
su  propio  alcázar  tenia  All  ben  Hamud  desafectos  que  espiaban  ocasión  de 
deshacerse  de  él.  Un  dia,  cuando  él  se  preparaba  á  salir  de  Córdoba,  como 
ya  lo  hablan  veríflcado  sus  tropas  y  acémilas,  para  combatir  á  Abderrahman 
que  se  sostenía  en  tierra  de  Jaén,  quiso  tomar  antes  un  baño,  del  cual  no 
salió,  porque  le  abogaron  en  él  los  mismos  slavos  que  le  servían ,  tai  vez 
ganados  por  los  alameries  de  la  capital  (1017).  Divulgóse  su  muerte  como 
un  accidente  y  natural  desgracia ,  y  asi  lo  creyeron  sus  guardas  y  farni* 
liares. 

Nada  aprovechó  este  acaecimiento  ¿  Abderrahman  AlmortadI ,  porque  el 
partido  africano,  bastante  fuerte  todavía  en  Córdoba ,  proclamó  al  wall  de 
Algecíras  Alkasím,  hermano  del  ahogado.  Condígose  Alkasim  con  una  cruel- 
dad que  hizo  olvidar  la  de  su  antecesor ,  y  con  pretexto  de  descubrir  y  cas* 
tigar  á  los  perpetradores  de  la  muerte  de  su  hermano,  á  unos  daba  tormento, 
á  otros  hacia  perecer  en  supl¡cios>  y  los  alameries  y  las  fiímilias  mas  nobles 
de  Córdoba  se  vieron  oprimidas  ó  proscriptas,  y  no  babia  quien  no  temiera 
6U  venganza.  Pero  alzóse  pronto  contra  él  un  terrible  enemigo ,  su  propio 
sobrino  Yabia,  hijo  de  su  hermano  Aii,  que  se  hallaba  en  Ceuta,  el  cual  pre- 
tendiendo que  le  pertenecía  el  trono  de  Córdoba ,  desembarcó  en  España  al 
frente  de  sus  salvages  tribus,  trayendo  consigo  una  hueste  auxiliar  com- 
puesta de  los  feroces  negros  del  desierto  de  Sus»  raza  belicosa  y  bárbaro 
que  nunca  había  pisado  el  suelo  español.  Cuando  Alkasim  partió  de  Cor* 
doba  á  su  encuentro,  ya  su  sobrino  se  babia  apoderado  de  Málaga :  diéronse 
los  dos  competidores  algunas  batallas  sangrientas,  mas  temeroso  Alkasím 
de  que  sus  discordias  redundasen  en  provecho  de  Abderrahman  el  Om-* 
miada  que  se  mantenía  en  las  Alpujarras,  propuso  á  Yahia  un  concierto,  por 
el  cual  se  convino  en  compartir  entre  si  el  imperio.  Tocóle  á  Yahía  la  ciu-* 
dad  de  Córdoba,  y  encargóse  Alkasim  de  proseguir  la  guerra  contra  Al- 

mortadi  con  la  geote  d^  S^villdi  Aigeciros  y  Nilaga  que  reservó  para  $¡* 
Tomo  n.  22 
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Mas  liobiendo  tenido  c$te  último  la  Imprudente  conOanza  de  pasar  á  Geutd^ 
con  objeto  de  dar  solemne  sepultura  á  los  restos  mortales  de  su  hermano, 
Yahia,  con  insigne  mala  fó,  so  hizo  proclamar  oo  su  ausencia  soberano 
único  del  imperio  muslímico  esfMñol^  Favorecldla  mucho  la  general  odiosi- 
dad que  había  contra  Alkasim»  no  solo  para  que  aquel  fatigado  pueblo  no  se 
opusiese  á  la  usurpación ,  sino  para  que  ios  jeques  y  vazzíres  se  alegraran  del 
cambio  y  le  juraran  gustosamente  fidelidad  y  apoyo  (1021)  • 

Súpolo  Alkasim  en  Málaga  da  regreso  de  su  espedicion  lunera) ,  y  con 
Coda  su  gente  marchó  resueltamente  sobre  Córdoba  decidido  á  vengar  la  aJe- 
vosia  de  su  sobrino.  Faltóle  á  Yahia  el  valor  cuando  mas  le  habla  menester, 
y  á  pesar  de  contar  con  el  arrojo  de  sus  negros,  y  con  mas  partido,  ó  si* 
quiera  con  menos  antipatías  en  el  pueblo  que  Alkasim ,  no  se  atrevió  ¿  es* 
perarle,  y  abandonando  la  ciudad  ,  no  paró  hasta  Algeciras.  Sin  resistencia 
entró  segunda  vez  Alkasim  en  Córdoba,  si  bien  la  soledad ,  el  silencio,  la 
tristeza  que  notó  &  Su  entrada  le  significaron  bastante  el  disgusto  con  que 
era  recibido,  y  que  él  aumentó  con  sus  nuevas  crueldades  y  sañudas  ejecu* 
cienes.  El  aborrechniento  llegó  á  punto  que  no  podia  ya  dejar  de  producir 
un  conflicto.  Una  noche  se  tocó  á  rebato ,  y  e)  pueblo,  de  antemano  y  secre- 
tamente armado,  acometió  furiosamente  el  alcázar,  que  ¿  pesar  de  su  impe» 
tuosa  arremetida  no  pudo  tomar,  porque  la  guardia  le  defendió  con  biiar- 
lia.  El  populacho,  sin  embargo,  no  se  separó  de  alli,  y  por  espacio  de  cin- 
cuenta dias  tuvo  estrechamente  asediado  al  calira  y  sus  guardias.  Faltos  ya 
de  provisiones,  determinaron  hacer  una  salida  vigorosa:  muchos  perecieron 
clavados  en  las  lanzas  populares:  el  mismo  Alkasim  hubiera  sido  despedaaado 
sin  la  generosidad  de  algunos  caballeros  que  le  conocieron  y  escudaron,  y 
le  sacaron  de  la  ciudad,  y  aun  le  dieron  escolta  basta  Jerez. 

Cansada  la  población  del  yugo  africano ,  hubiera  recibido  con  los  brazos 
abiertos  al  Ommiada  Abderrahman  Almortadi,  si  ¿  tal  sazón  no  hubiera  lle- 
gado la  noticia  de  su  muerte.  ¿Cómo  fué  la  muerte  de  este  esclarecido  prfiH 
cipe,  y  qué  habla  sido  de  sus  aliados»  y  cómo  no  prosperó  mas  su  partido 
¿través  do  las  disidencias  entre  los  caudillos  y  califas  africanos?  Hé  aquí 
como  lo  cuenta  Ebn  Khaldun  en  su  capitulo  sobro  los  principes  de  Granada. 
.Veiau  Rairan  y  Almondhir  (wali  de  Almería  el  uao  y  de  Zaragoza  el  otro» 
principales  foiuentadores  de  la  iosurreccloo  y  del  partido  de  Abderrahman) 
que  Alroortadl  no  era  el  califa  qu3  ellos  se  hablan  propuesto  buscar.  Cuidá- 
banse ellos  en  el  fondo  muy  poco  de  los  derechos  de  los  Omeyas,  y  si 
combatiaD  por  un  principe  de  aquella  familia,  era  con-  la  esperanza  de  reinar 
ellos  bajo  un  señor  débil  é  impotente  qne  hubieran  Impuesto  como  soberano 
legitimo,  á  los  berberiscQs.  Pero  Alnkortadl.  quQ  era  i^  fltfuT^  alUvo  y  Oero, 
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no  quiso  acomodorsd  6  semejanie  pa  pe)  ni  conteíitarse  con  una  sombra  de 
soberanía.  Lejos  de  obrar  según  las  miras  y  fines  de  Hairan  y  Alnnondhír. 
fué  bastante  imprudente  para  hacérselos  enemigos.  Un  diales  habia  prohi- 
bido entrar  en  su  casa.  cA  la  verdad»  se  dijeron  ellos  entre  si ,  esto  hombre 
se  conduce  de  bien  distinta  manera  ahora  que  manda  un  numeroso  ejército 
que  antes.  Indudablemente  es  un  engañador  de  quien  no  se  puede  flar.» 
Para  vengarse  de  AlmortadI ,  que  habla  favore  cido  á  costa  de  ellos  á  los  ge* 
fes  de  las  tropas  de  Valencia  y  Játiva»  escribieron  á  Zawi  (1),  excitándole  á 
que  atacase  á  AlmortadI  en  su  marcha  ¿  Córdoba,  p  remetiéndole  que  aban- 
donarían al  califa  cuando  la  Üd  estuviera  empeñada.  La  batalla  duró  mu- 
chos días;  en  uno  de  ellos  las  huestes  de  Almondhir  y  de  Ilairan ,  según  su 
promesa,  volvieron  la  espalda  al  enemigo,  quedando  Abderrahman  solo  con 
los  verdaderos  partidarios  de  su  familia  y  con  alg  unos  cristianos  auxi- 
liares que  llevaba.  Fueron  éstos  pronto  pue  stos  en  fuga  por  los  berberis- 
cos, que  hicieron  horrible  matanza  en  sus  contraríos ,  y  se  apoderaron  de 
sus  riquezas  y  de  las  iflagníficas  tiendas  de  sus  p  rlncipes  y  de  sus  gene- 
rales. 

lEsta  derrota»  dícéEbn  Hayan,  fué  tan  terribl  e,  que  hizo  olvidar  todas 
las  dornas:  desde  entonces  jamás  el  partido  andaluz  pud  o  reunir  ya  un  ejér- 
cito, y  él  mismo  confesó  su  decaimiento  y  su  impotencia.i  Expiaron,  pues, 
Hairan  y  Almondhir  con  la  ruina  de  su  propio  pa  rtido  su  infame  traición 
Contra  Almortadi.  Este  desventurado  principe  logró  no  obstante  poder  esca- 
par de  los  berberiscos,  y  ya  habla  llegado  ú  Guadix  cuando  unos  espías  en« 
vlados  por  Hairan  le  descubrieron  y  asesinaron.  Su  cabeza  fué  enviada  á  AI-^ 
Biería,  donde  Almondhir  y  Bairan  se  hallaban  entonces  (2). 

ürán  desconsuelo  causó  esta  novedad  á  los  alameríes  de  Córdoba  y  á  to- 
dos los  parciales  de  los  Omeyfts»  oae  temían  verse  de  nuevo  envttoltos  en  los 


(fí  2awl  bM  Ztti  ata  al  wali  <a  dranada  qo«  aoaii»^  y  aUa^ot  leguiao  tietoriMoa 
f o»,  eomo  berberitea,  le  babit  nanteoido  é  sus  eaenlgoa  {Hp,  4f  8).»  Doiy  supone  es- 
leí á  AXkulm,  y  M  el  que  ptlDcipalinente  te  oeaeeiniieiito  eo  lOIS.  Conde  en  1038.  Esta 
iHtof  •  la  guerra  eau  AbSerrabniaD.  úllinii  feeba  coocierCa  mejor  con  los  sacesos 

Ci)  I>6Zf ,  Reebercbes,  ele.  tomo  4.,  pá¿.  artterlores  y  posteriores,  según  basta  abora 
Mt  y  sig.'Conde,  cuyo  reíalo  difiere  del  los  conocemos.  Según  Conde,  ao  pudo 
de  IbB  Sbaldoo,  # uenta  que  «en  lo  mas  te  Bairan  tener  parto  en  el  astsinato  del  califa 
iM»do  lapotoo,  cuaildo  la  Tioloria  fe  decía*  Ommiada,  puesto  que  refiera  haber  sido  d^- 
iaba  por  los  alameríes,  una  fatal  saela  fie-  capitado  por  Ali  en  una  in? asioo  que  este 
abada  por  la  mano  del  destino  enemigo  de  biso  en  Almería.  I)oxy  le  bace  morir  des- 
MtOmeyas,  bfrió  tan  gratemente  al  rey  Ab-  pues  de  muerte  natural.  ¡Notables  dlscor- 
dcrrabmaor  que  ef piré  en  la  misma  iora    dandasl 
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horrores  de  la  gfüerra  civil  de  que  un  momento  so  lisonjearon  tiabérsc  nbcr"* 
lado.  Pero  conociendo  que  no  debían  perder  el  tiempo  en  lamentos  estériles, 
(apresuráronse  á  proclamar  califa  ¿  Abderrahman  ben  Hixem,  hermano  de 
Mohammed  el  biznieto  de  Abderrahman  III.  Dióronle  el  titulo  de  Abderrah- 
man V.,  V  el  sobrenombre  de  Almostadir  Billah  (el  que  confia  en  d  amparo 
do  Dios).  Joven  de  veinte  y  tres  años,  bella  y  agradable  figura,  Ingenió  cla- 
ro, erudito  y  elocuente,  y  do  costumbres  severas,  parecía  Abderrahman  V- 
el  mas  ¿  propósito  para  reparar  los  males  del  imperio,  si  los  males  del  im« 
perlo  no  hubieran  sido  ya  irreparables.  Todos  ambicionaban  ya  ^  trono,  y  su 
mismo  primo  Mohammed  ben  Abderrahman  fué  el  quemas  sintió  verse  pos« 
tcrgado  y  Juró  destronarle  ó  sucumbir  en  la  demanda.  Sobre  no  poder  contar 
ya  ningún  calila  con  la  sumisión  de  los  walíes  de  las  provincias,  perdióle  á  Ab* 
derrahman  su  propia  severidad  y  su  celo  por  la  reforma  de  los  abasos.  Quiso 
enfrenar  la  licencia  de  laguardia  africana,  andaluza  y  ^ava,  y  suprimir  algunos 
privilegios  odiosos  qtia  se  habían  arrogado,  y  como  no  faltara  quien  instigase 
¿  los  descontentos,  á  quienes  tales  medidas  ofendían,  burlábanse  de  él  dicien- 
do que  era  mas  cortado  para  superior  de  UD  convento  de  monges  que  para  so- 
i}erano  de  on  imperio.  Mohammed  era  el  qOe  principalmente  fomentaba  estas 
malas  disposiciones.  Gl  resentimiento  estalló  en  rebelión  abierta,  y  una  mañana 
antes  de  levantarse  ^  califa  se  vio  asaltado  por  una  muchedumbre  tumultuosa, 
que  comenzó  por  asesinar  los  slavos  que  guardaban  la  puerta  de  su  depar- 
tamento. Despertó  Abderrahman  al  ruido,  y  empuñando  su  alfange  fle  defen- 
dió valerosamente  un  buen  espacio,  hasta  que  sucumbió  ¿  loa  repetidos  gol- 
pes de  los  asesinos,  que  ccn  bárbara  ferocidad  hicieron  su  cuerpo  pedazos,  y 
se  derramaron  tumultuariamente  por  la  ciudad  proclamando  á  desaforados 
^itos  á  Mohammed  en  medio  de  la  eorpresa  y  espanto  de  ona  poblicios  in- 
timidada. 

Dueño  Mohammed  del  apetecido  y  ensangrentado  trono,  siguió  el  sistema 
opuesto  al  de  su  antecesor.  Propúsose  conquistar  la  afección  de  la  guardia 
africana  ¿  quien  debía  su  elevación,  á  fuerza  de  prodigalidades  y  larguezas. 
Otorgóle  nuevos  privilegios,  daba  á  los  soldados  espléndidos  banquetes,  aga- 
sajábalos de  mil  maneras,  y  creyéndose  con  esto  afianzado  y  seguro  entre- 
góse á  una  vida  de  placeres,  entre  músicas,  versos,  juegos  y  festines  en  e) 
palacio  y  jardines  de  Zahara  que  hizo  reparar.  Los  walíes  y  alcaides  que  le 
velan  tan  distraído  y  apartado  de  los  negocios  públicos  y  de  gobierno  obra- 
l)an  como  señores  independientes  y  disponían  por  si  de  las  rentas  de  las 
provincias,  y  como  éstas  dejaron  de  ingresar  en  el  tesoro  y  los  dispendios  del 
califa  consumían  tan  apresuradamente  los  escasos  recursos  que  quedaban, 
agotáronse  estos  pronto,  y  solo  á  fuerza  de  gabelas  y  vejaciones  empleadas 


MRTB  II.  LIBRO  I.  dil 

por  ios  recaudadores  públicos  podían  los  pueblos  de  Andalucía  subvenir  á  las 
liberalidades  de  su  pródigo  soberano.  Pero  era  ¿  costa  de  la  miseria  y  de  la 
opresión  del  pueblo,  cuyas  quejas  y  lamentos  eran  necesarios  y  naturales. 
Guando  todo  se  apuró,  y  llegó  ¿  faltar  no  solo  para  las  acostumbradas  lar- 
guezas sino  basta  para  las  atenciones  Indispensables,  murmurábanle  ya  slmul« 
lineamente  la  guardia  y  e)  pueblo,  éste  por  la  que  habia  dado  de  más,  aque- 
lla por  loque  dejaba  de  percibir*  Pueblo  y  guardia  al  fin  se  sublevaron;  co- 
menzó la  multitud  amotinada  por  pedir  la  destitución  de  algunos  vazzires  y 
las  cabezas  de  oiros,  y  concluyó  por  reclamar  á  gritos  la  del  califa  y  sus  mi- 
Olstros.  Merced  á  la  lealtad  de  algunos  ginetas  de  la  guardia  africana  que 
pudieron  librarle  del  Airor  popular,  logró  Mobammed  salir  de  Zabara  con  su 
íamilta  y  refugiarse  en  la  fortaleza  de  Uclés,  cuya  alcalde  le  franqueó  genero- 
samente la  entrada»  Pero  alli  le  alcanzó  el  odio  do  sus  perseguidores,  y  cu 
aquel  bospitalarie  asilo  murió  á  poco  tiemix)  euTenenado,  después  de  un 
corto  reinado  de  año  y  medio  (lOSij). 

Córdoba  suspiraba  yapar  un  soberano  capaz  de  poner  término  ala  fero£ 
anarquía  que  la  desgarraba.  Poseía  entonces  el  emirato  de  Málaga  y  extendía 
su  gobierno  á  Algeciras,  Ceuta  y  Tánger  aquel  Yabla  ben  Ali  el  Edrisita, 
que  ya  babia  obtenido  algún  tiempo  el  caliláto,  y  goza  ba  fama  de  gobernar 
con  moderación  y  con  Justicia.  A  invitación  de  sus  parciales  pasó  Yahia  á 
Córdoba,  donde  fué  recibido  con  demostraciones  públicas  de  alegría.  Sq 
primer  cuidado  fué  escribir  á  los  walies  ordenándoles  que  pasaran  á  la  capital 
á  jurarle  obediencia,  pero  estosno  estuvieron  con  él  mas  deferentes  que  con 
sus  antecesores:  los  unos  ó  se  excusaron  ó  se  hicieron  sordos,  los  otros  le 
desobedecieron  abiertamente»  y  aun  se  atrevieron  á  tratarle  de  intruso  y  usur- 
pador. De  este  númeraíüé  el  de  Sevilla  Mobammed  ben  Abed,  llamado  Abu 
ol-Kasim,  conocida  ya  por  su  rivalidad  con  Yabla*  Quiso  éste  castigar  ejem- 
plarmente su  desobedlencta,  y  salió  &  combatirle  con  la  oabaUerla  de  Córdo- 
ba, dando  orden  á  los  alcaides  de  Málaga,  de  Arcos>  de  Jerez  y  de  Medina 
SIdODla  para  que  se  le  incorporasen.  Noticioso  de  ello  el  de  Sevilla  dispuso 
una  emboscada,  y  por  medio  de  una  hábil,  estratagema  lo  gró  envolver  el  ejér- 
cito del  calila,  que  faó  completamente  desbaratado:  el  mismo  Yabia  recibió 
en  la  reíHega  una  lanzada  que  le  clavó  á  la  silla  de  su  caballo:  su  cabeza  fué 
enviada  á  Sevilla  en  señal  de  triunfo,  y  laa  reliquias  del  destrozado  ejército 
cordobés  se  retiraron  en  el  mas  triste  abatimiento  (1026).  Asi  acabó  Yahia 
ben  Ali,  último  califa  edrisita,  que  en  dos  veces  que  ocu  pó  el  trono  no  llegó 
á  reinar  año  y  medio.  Mobammed  icosa  extraña!  se  volvió  ó  Sevilla  sin  aspi- 
rar al  califato. 

Hubieron  de  proceder  é  nueva  elección  los  cordobeses,  y  á  propuesta 
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é  influjo  del  vazzir  Gehwar  recayó  el  nombrainieato  de  can  A  en  Hiiem 
])en  Mohaiomed »  otro  biznieto  del  grande  Abderraliman ,  y  beroiano  do 
aquel  desgraciado  Abderraiiman  IV.  Almortadi.  Hailúbase  el  elegido  re- 
tirado en  la  fortaleza  de  Albonte  (acaso  Alpuente)  en  compañía  de  sa 
alcaide,  cuando  le  fué  anunciada  la  nueva  de  su  proclamación.  Modesto, 
desinteresado  y  prudente  Hixem,  contestó  ¿  los  enviados  del  diván  que  daba 
las  gracias  al  pueblo  de  Córdoba  por  la  bonra  que  le  bacía  y  el  afecto  que 
le  mostraba,  pero  que  ao  podía  resolverse  á  ecbar  soÉre  sus  bombros  el 
grave  peso  del  gobierno,  ni  é  dejar  la  vida  quieta  y  pacifica  de  su  vida.  Pasá- 
ronse algunos  meses  antes  que  pudieran  vencer  su  repugnancia  al  trono,  y 
cuando  bostigado  por  las  instancias  de  los  principales  aiameries  ae  resolvió 
¿  aceptarle,  difirió  cuanto  pudo  su  entrada  en  Córdoba  ao  pretexto  de  organi* 
zar  un  ejército  en  las  fronteras,  encomendando  entretanto  el  gobierno  déla 
capital  al  vazzir  Gehwar  á  quien  nombró  su  bagib.  Hablan  los  cristianos,  á 
través  de  las  discordias  que  también  los  consumían  entre  si,  aprovecbádose 
algo»  aunque  mucho  mas  hubieran  podido  hacerlo,  de  las  que  destrozaban  & 
loa  musulmanes,  y  ensanchado  considerablemente  los  limites  desuaftvnie* 
ras.  Guerreó,  pues,  Hizem  III.  con  ellos  por  espacio  de  tres  años  con  fortlH 
na  varia,  y  principalmente  por  la  parte  de  Galatrava  y  de  Toledo.  Fomentó 
mucho  la  institución  de  los  zabbits,  especie  de  monges  guerreros,  y  como  la 
milicia  sagrada  de  los  musulmanes,  que  ae  consagraban  voluntariamente  al 
ejercicio  de  las  armas  y  á  defender  constantemente  las  fronteras  contra  los 
almogavarea  cristianos;  origen»  á  lo  que  muchos  creen,  de  las  órdenes 
militares  cristianas. 

Pero  si  algo  ganaba  el  calib  sosteniendo  el  honor  de  las  armas  muslimi* 
tas  en  las  fronteras,  perdía  mas  por  otra  parte  el  imperio  con  su  aparta* 
miento  da  la  capital,  aflojándose,  ó  mas  propiamente  desatándose  ya  loses* 
caaos  irlnculoaque  le  unían,  ya  tomando  ocasión  de  su  misma  ausencia  loa 
aedldosoa  para  fomentar  en  la  capital  hablillas  y  disturt>ios,  ya  declaFándoaa 
loa  waUea  en  completa  Independencia  y  obrando  como  reyes  absolutos.  De 
lodo  le  dio  aviso  su  fiel  bagib  Gehwar,  instándole  ¿  que  con  la  mayor  pres* 
leza  y  diligencia  pasase  á  Córdoba.  HIsolo  asi  Hixem  (1060),  y  au  preaencia» 
8u  afablUdad,  su  prudente  y  generoso  comportamiento  no  dejó  de  calmar  loa 
ánimos  délos  mas  revoltosos  é  inquietos,  y  de  captarse  las  vohintadesde  la 
mayoría  de  la  población,  visitando  las  escuelas,  colegios  y  hospicios,  y  so* 
corriendo  á  los  huéríSuios,  desvalidos  y  enfermos.  Mas  cuando  quiso  persua*» 
dir  á  ios  walies  con  amistosas  cartas  y  prudentes  razones  la  necesidad  de  la 
unión  y  cooperación  común  para  recuperar  lo  que  las  discordias  hablan  be« 
cho  p^^r  ni  imperio,  no  obtuvo  ya  sioo  ó  negativas  ó  iodUerencia»  y  no 
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hubo  manera  de  recabar  de  ellos  las  contribuciones  y  subsidios.  Convencido 
de  la  Ineflcacia  de  los  medioá  blandos  y  suaves,  apeló  á  los  fuertes  y  violen- 
tos, y  encomendó  á  sus  mas  fleles  caudillos  la  reducción  de  los  walies  des* 
obedientes.  Inútiles  y  tardíos  esfuerzos!  Algunos  de  los  disidentes  eran  mo- 
mentáneamente sometidos,  pero  la  unidad  del  imperio ,  ya  virtualmente  dl- 
suelta,  acabó  de  disolverse  en  lo  material.  El  africano  Zawi  ben  Zeiri  se  hacia 
proclamar  rey  de  Granada  y  de  Málaga:  los  de  Denía  y  Almería,  los  de  Zara* 
goza,  Badajoz,  Mérida  y  Toledo,  declaráronse  independientes  de  hecho  y  de 
derecho;  á  las  mismas  márgenes  del  Guadalquivir  se  le  rebelaban  los  de 
Carmona,  Sevilla  y  Medina  Sidonia;  y  el  mismo  Abdelazlz  á  quien  había  dado 
el  gobierno  de  Huelva  se  alzaba  con  el  señorio  de  aquel  pais.  Apenas  le  que- 
daba sino  la  capital,  y  esta  no  tardó  en  enagenársele. 

Supieron  que  e?  califa  en  últinia  necesidad  había  hecho  pactos  y  transac- 
efones  con  los  rebeldes,  y  aquella  población,  aquélla  raza  degenerada,  que, 
como  el  mismo  Hixem  decía,  ni  sabía  ya  mandar  ni  sabia  obedecer,  le  cri- 
ticó de  débil  y  de  cobarde,  le  ctilpó  de  la  mala  suerte  de  la  guerra  y  de  las 
calamidades  del  reino,  y  se  produjo  en  términos  y  demostraciones  amenaza- 
doras contra  el  califa.  Aconsejábale  Gehwar  que  abandonara  la  ciudad:  él, 
que  no  liabla  merecido  la  deisáfeccion  del  pueblo,  no  creía  tampoco  en  su 
ingratitud,  hasta  que  llegó  el  caso  de  pedir  la  amotinada  multitud  á  gritos 
por  las  calles  la  deposición  del  califa  y  su  destierro.  Avisóselo  el  mismo  Geh- 
war, y  entonces  Hixem  con  resignación  filosófica  exclamó  sin  alterarse; 
iGradas  sean  dadas  á  Dios  que  asi  lo  quiere.»  Y  aquel  príncipe,  que  con  re- 
pugnancia había  aceptado  un  trono  jamás  ambicionado,  salió  sin  pesar  de 
Córdoba  acompañado  de  su  familia  y  de  algunos  principales  caballeros  yji- 
teratos  que  quisieron  correr  la  misma  suerte  que  su  soberano.  Retiróse  éste 
primeramente  á  Hisn  Aby-Sherif  (1031),  mas  perseguido  alli  por  los  cordo- 
beses bascó  un  asilo  cerca  de  Lérida,  donde  acabó  tranquilamente  sus  días 
en  1037.  lEn  él,  dice  el  historiador  arábigo,  feneció  la  dinastía  de  los  Ome- 
yas  en  España,  que  principió  en  Abderrabman  ben*  Moawia  año  138,  y  aca- 
bó en  este  Hixem  al-Motadi  año  422  (de  756  á  1031).  Asi  pasó  el  estado  y  la 
fortuna  de  ellos,  añade,  como  si  no  hubiese  sido.  Feliz  quien  bien  obró  y 
loado  sea  siempre  aquel  cuyo  imi;>erio  jamás  acabará  (1).» 

Cl)   Conde,ctp117« 


mam  n. 


REINOS  CRISTIANOS- 


hBSUm  AUPOHSO  V.   m  león  hasta  fBBVAmK)  U  BB  CASTILLA. 


96  ftow  a  i#»» 


Falli  4e  aolon  éDlrelM  nomreat  oriftiiDM.— CondneU  de  Alfonso  V.— Repoebla  é  Lmba 
— SoideMTODenclatooDSaDcfao  de  Gattllla.— Célebre  coneilio  do  León  dolOSO.— Sos 
principales  cánones  6  decretos.~Gonstito7e  el  llamado  Fuaro  de  león*— Moerto  de  Al- 
fonso y.— Foeros  de  Castilla  otorgados  por  el  conde  don  Sancho.— Faeros  en  el  condn* 
do  de  Bareelona.«-Borrelí  U.  y Bereni^ner  Ramón  I.— Fuero  de  N^era  porelToy  Sancho 
d  Mayor  de  Navarra.— Garcia  II.  de  Castilla  y  Bermado  III.  de  León.— Muere  el  conde 
García  asesinado  en  León  por  la.  ramilla  de  los  Velas.— Apodérase  el  rey  de  IfaTarn  del 
condado  de  Castilla.— Horrible  castigo  de  los  Telas.— Conquista  una  parte  del  reino  de 
Léon.— Discordias  entre  el  leonés  y  el  navarro.- Tienen  á  acomodamiento  y  se  pacta  re- 
Gonoeer  á  Fernando  por  rey  de  Castilla.— El  navarro  se  apodera*  de  Astorga  y  se  erige  en 
rey  de  León.— Muerte  de  Sancho  el  Orando  de  Navarra,  y  famosa  distribución  de  reines 
que  biso  entre  sus  hijos.— Guerra  entre  Ramiro  de  Aragón  y  Garda  de  Navarra.— Gner- 
ra  entre  Bermudo  III.  de  León  y  Fernando  I.  de  Castilla  —Muere  Bermudo.- Extíngue- 
se la  linea  masculina  de  los  reyes  de  León.— Hácese  reconocer  por  rey  de  León  Fernan- 
do de  CastilU-^ReunioD  dcUs  coronas  de  León  y  Casulla  en  Fernando  t. 


Decíamos  eh  el  ahtéf^íor  capitulo  que  el  resultado  de  la  batalla  de  Gala- 
tañazor  y  la  descomposición  á  que  por  consecuencia  de  ella  vino  el  imperio 
musulmán,  brindaba  ocasión  propicia  á  los  cristianos,  no  solo  para  recobrarse 
de  sus  pasadas  pérdidas,  sino  para  haber  reducido  á  la  impotencia  á  los  sar- 
racenos, si  los  nuestros  hubieran  continuado  unidos  y  sabido  convertir  en 
provecho  propio  el  desconcierto  á  que  aquellos  vinieron  y  las  disensiones 
que  los  destrozaban.   Añadiremos  ahora,  que  si  dc¿;pucs  áe  la  muerto 
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io  Almañzor  (i 009)  y  durante  los  seis  años  del  gobierno  de  su  bijo 
Ahdelmelik  pudieron  todavía  los  estandartess  que  triunfaron  en  la  cuesta  de 
las  Águilas  detenerse  ante  un  resto  de  pujanza  qu&  conservaba  el  impe- 
rio mahometano  bajo  Ja  dirección  de  aquel  belicoso  caudillo,  muerto  és- 
te (1008),  ni  bailamos  la  razón  ni  podemos  justíñcar  la  conducta  de  los 
principes  cristianos  en  no  baber  proseguido  de  concierto  la  guerra  contra  los 
enemigos  de  la  fé.  Pronto  olvidaron  que  una  sola  vez  que  se  babian  unido 
babtan  triunfado  del  gran  capitán  de  los  agarenos  en  el  apogeo  de  su  poder: 
y  como  sí  hubiera  pasado  para  ellos  todo  peligro,  volvieron  al  sistema  fatal 
de  aislamiento  y  renacieron  antiguas  rivalidades. 

Seguían,  es  verdad,  venciendo  las  armas  cristianas  en  Gebal  Quintos  y  en 
Akbatalbacar,  alli  mandadas  por  el  conde  Sancho  de  Castilla,  aqui  por  los 
condes  Ramón  Borrcll  de  Barcelona  y  Armengol  de  Urgel.  Pero  vencían, 
el  uno  pare  dar  el  trono  de  Córdoba  á  Suleiman  el  Berberisco,  el  otro  para 
entronizará  Mohammedel  Ommiada.  Eran  solicitados  cómo  auxiliares,  y 
aparecían  como  mercenarios  pudíendo  haber  obrado  como  señores.  Conten-< 
tábafise  con  la  cesión  de  algunas  fortalezas  y  ciudades  en  pago  de  un  servi- 
cio los  que  hubieran  podido  ganarlas  por  conquista,  y  las  espadas  que  bu» 
hieran  debido  emplearse  contra  los  enemigos  de  la  fé  eran  arrojadas  en  b 
bafainza  muslimica  para  inclinarla  con  su  peso  alternativamente,  ya  en  favor 
de  uno,  ya  en  favor  de  otro  de  los  aspirantes  al  trono  musulmán.  Algo  los 
disculpa  el  haberse  propuesto,  como  creemos,  debilitar  de  aquella  manera 
Jas  fuerzas  de  los  mahometanos  y  contribuir  ¿  fomentar  sus  escisiones. 

Sin  embargo,  no  fué  por  estos  solos  medios,  ni  fué  solamente  el  mate- 
ria] ensanche  de  territorio  lo  que  ganaron  los  reinos  cristianos  durante  la  di- 
solución del  imperio  Ommiada.  Reparáronse  y  se  repusieron  de  las  perdidas 
y  desastres  causados  por  Aimanzor,  y  lo  que  fué  mas  importante  todavia, 
dieron  grandes  y  avanzados  pasos  hacia  su  reorganización  religiosa,  política 
y  civil.  Alfonso  V.  de  Lcon,  ya  en  su  menor  edad  bajo  la  tutela  y  dirección 
del  coodo  tteiiendo  de  Galicia  y  s«  esposa,  y  de  su  madre  doña  flvira  (i). 


^  IMnáOMyaenlOftíg^ot  queliistd*  brtdos  en  nae^tros  autores  aquellos  nonar- 

ifcanoBte  recoRemot  los  anteDooibres  do  cas,  bemos  preferido  osar  consuntemeote 

Do»  y  Mhña  aplicados  á  los  rejos  y  reinas  el  de  Alfomo,  ya  por  ser  una  cooiraccioo  de 

y  é  otras  personas  llostros,  los emplearemof  HdepkQntut,  ya  porque  los  árabes  ouoea 

■osolros  también»  aunque  no  en  todos  los  obiUiao  el  sonido  de  la  f  6  pJk,  fuese  que  los 

aasoa  ni  para  todos  loa  nombres»  siguiendo  aombrárau  Alfún$,  Anfui  6  Ad$f um^  ya 

•n  esto  Is  oosiumbre  genera  lósenle  reci*  porque  los  mismos  monarcas  eosusinslru- 

l»ida.  montos  públicos  se  decían  sicopce:  <Ega 

CoD  respecto  á  los  Alfontoi  6  Alontot,  Adefhomw  Del  grttiStOtc  » 
quo  de  ambas  maucras  se  encueniraa  oom- 


día  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

ya  después  áé  haber  alcanzado  Ja  mayoría  y  enlazádose  en  matrimonio  conr 
la  bija  de  ios  condes  sus  ayos  llamada  Elvira  también  (1008),  en  ambas  épo- 
cas con  recomendable  piedad,  ó  inspirada  ó  propia,  se  ocupó  en  reparar  y 
fundar  iglesias  y  monasterios,  ó  eo  dotarles  de  rentas  y  bacerles  ricas  domn 
ciones.  Llenos  están  el  cartulario  y  tumbo  do  León  y  todos  los  pergaminos 
de  aquel  tiempo  de  privilegios  de  este  género  otorgados  por  el  Jdven  y 
piadoso  monarca  (!)• 

Mas  no  fueron  solos  monasterios  é  Iglesias  los  que  fundó,  reedificó  6  res- 
tauk*óel  bijo  del  segundo  Bermudo.  La  capital  misma  de  su  reino,  la  ciudad 
de  León  desde  las  deplorables  irrupciones  de  Almanzor  y  de  AbdelmelQc 
babia  quedado  asolada,  casi  yerma,  reducida,  como  dijo  Ambrosio  de  Honn 
les,  á  un  cadáver  de  población.  Alfonso  V.  se  consagró  con  abinco  y  afán  á 
levantarla  de  sus  ruinas,  emprendió  enérgicamente  obras  de  reparación  y 
construcción,  dictó  oportunas  medidas  para  atraer  nuevos  pobladores,  y  ne 
perdonó  medio  para  bacerla  recobrar  en  lo  posible  su  grandeza  y  esplendor 
primitivo.  Aun  conserva  Alfonso  V«  el  titulo  de  repoblador  de  León.  Q¡U 
populoMi  LegUmem  poti  deitructionem  Almameor,  dice  todavía  su  epitafio: 
etfeeii  eeclesiam  ¡umc  de  luto  et  latere.  Hasta  á  los  muertos  los  hizo  contrí«> 
i)uir  ¿  dar  vida  á  aquella  población  exánime,  haciendo  trasladar  á  la  iglesia 
de  San  Juan  los  restos  mortales  de  todos  los  reyes  que  se  bailaban  sepulta- 
dos en  diferentes  iglesias  del  reino»  entre  ellos  el  cuerpo  de  au  padre  que 
hizo  conducir  desde  el  Vierzo. 

Las  desavenencias  entre  el  rey  de  Leos  y  su  tio  el  conde  Sancho  de  Ga»- 
tilla  debieron  comenzar  de  1012  en  adelante,  puesto  que  aquel  año  se  ve  al 
rey  don  Alfonso  hablar  dei  conde  con  el  afecto  do  deudo  (2),  y  en  1017  le 
ti*atade  inicuo,  de  desleal»  de  enemigo  que  no  piensa  ni  de  dia  ni  de  noche 
6ino  en  bacerle  daño  (3).  Acaso  fué  la  causa  de  estas  excisiones  la  protección 
que  el  castellano  solia  dar  á  los  criminales  que  del  reino  de  León  pasaban  á 
aos  dominios,  de  cuyo  comportamiento  se  vengó  el  leonés  despojándole  de 
algunas  posesiones  que  aquel  tenia  en  so  reino  y  trasfiriéndolas  á  sus  leales 
servidores.  Agregóse  á  esto  que  aquella  familia  de  los  Velas,  enemiga  délos 
condes  de  Castilla  desde  Fernán  González,  y  que  expulsada  por  éste  y  unida 
A  loe  sarracenos  los  babia  concitado  á  hostilizar  ia  Castilla  y  dirigfdoloa  á  ve* 
ees  en  sus  invasiones,  viendo  mal  paradas  las  cosas  de  fos  musulmanes,  ba- 

(I)  Pueden  Terse  los  niQCboi  que  reco«  (S)  ifi/idfltJifmo  «f  a(ff armario  fio«.'ro 
gi6  el  P.  Risco  eo  el  tooi.  XXXTI.  de  la  SontlionUqui  di^nottequt  malum  p«rp0- 
Espafia  Sagrada.  Irabal  apud  «of .  ^anular,  de  Leoa».  f^K 

(9)   Et  étiam  tiut  €t  adjutor  meut  Sane-  189.— E5p.  Sagr.  tom.  96  ap.  JIU 
$ius  com§t,  Ssp.  Sagr.  lOQ*  99  ep.  11^* 
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Uase  acogido  otra  vez  á  Castilla,  donde  los  recibió  el  conde  don  Sancho. 
Mas  como  los  Velas  diesen  muestras  de  volver  é  sus  antiguas  infidencias»  los 
arrojó  ignominiosamente  el  conde  de  sus  estados.  Entonces  el  de  León  no 
solo  los  admitió  benévolamente  en  su  reino,  sino  que  les  señaló  en  los  vag- 
ues limitrofes  de  León  y  Asturias  tierras  y  posesiones  con  que  pudiesen  vivir 
con  arreglo  á  su  distinguida  dase  (1),  lo  cual  prodtuogran  resentinúento  en 
el  conde  castellano,  y  estas  disidencias  duraron  liasta  su  muerte. 

No  estorbaron  al  monarca  leonés  estas  discordias  ni  le  sirvieron  de  env- 
baraio  para  congregar  una  de  las  mas  importantes  asambleas  que  en  laépo** 
cade  la  restauración  se  celebraron  en  España,  y  de  las  que  mas  influjo  ejer- 
cieron en  su  reorganización  política  y  civil.  Hablamos  del  concilio  de  León 
del  año  1020  (2);  asamblea  politico-relígiosa  que  nos  recuerda  las  famosas 
de  Toledo  del  tiempo  de  los  godos,  y  la  primera  de  los  siglos  de  la  recon^ 
quista  en  que  se  bizo  un  código  ó  pequeño  cuerpo  de  leyes  escritas  que  nos 
hayan  sido  conservadas  después  del  Fuero  Juzgo.  Abrióse  el  día  l.<^  de 
agosto  (3),  en  presencia  del  rey  y  de  su  esposa  doña  Elvira,  en  la  iglesia  de 
Santa  María,  con  asistencia  de  todos  los  prelados,  abades  y  prócere$  del  reino, 
«En  la  Era  HLVIII.  (dice),  el  1.®  de  agosto  á  presencia  del  rey  don  Alfonso 
y  de  la  reina  Elvira  su  muger,  nos  hemos  congregado  en  la  misma  sede  do 
Santa  Maria  todos  los  pontiflces»  abades  y  grandes  del  reino  de  España,  y  por 
mandado  del  mismo  rey  hemos  ordenado  los  decretos  siguientes,  que  habrán 
de  ser  firmemente  observados  en  los  tiempos  futuros  (4).b  Hiciéronse  en  él 
cincuenta  y  ocho  decretos  ó  cánonps,  de  los  cuales  los  siete  primeros  versan 
sobre  asuntos  eclesiásticos,  previniéndose  en  el  7.^  que  se  trate  primero  de 
las  cosas  de  la  iglesia,  después  lo  perteneciente  al  rey,  y  en  último  lugar  la 
causa  de  los  pueblos  (cauta  popularum).  Los  otros  hasta  el  20  son  verdador 
ras  leyes  políticas  y  civiles  para  el  gobierno  de  todo  el  rein^,  y  los  demás 
son  como  ordenanzas  municipales  de  la  ciudad  misma  de  León  y  su  distrito: 
el  20.®  tiene  por  especial  objeto  la  repoblación  de  la  ciudad,  cdespoblada 
(dice)  por  los  sarracenos  en  los  días  de  mi  padre  el  rey  Bermudo.» 

(I)    BiCof  YeUt   •rao  trM,  fegvn  le*»  (8)    Ta  bo  m  dada  ét  etCa  fseba,  mb  la 

liflMttioaaiitéoUooa,  Barmudo,  MebveUaoó  anal  coBcuecdaa  todas  laa  aédícaa,  yqoa 

üapociano  y  Rodrigo;  no  Rodriga,  laigo  y  por  una  ntala  iataligaDoia  aparaoió  eqaif0~ 

Diaga ,  aagiin  al  arzobitpo  dan  Rodrigo  á  aada  en  la  eolaceiOD  lo  Agalne,  L  III,  pá* 

qniea  ifgalé  Mariana ,  al  manoa  Diego  y  Sil-  gina  160. 

*Taaira,  aagao  Liicaa  da  Tuy ,  que  aeoibra  (4/    Teoemoi  á  la  t bla  la  capia  del  libr» 

aolo  eataa  daa.  Bn  eearíturaa  del  arobl? o  da  da  tealamealos  da  la  igletla  da  Oviedo,  ia- 

Laoa  apareaaii  las  Onaaa  da  laa  trat  prima-»  serta  por  don  Tamis  MuSai  eo  el  tono.  II 

taBania  nambradof.  da  §n  Oftleccian  da  Fueroi  Muoieipalea  y 

(S)  Varlana  caá  aiaiitaailo  error  la  tu-  Garus^puablaa  da  las  reiooa  da  GaaiiUa* 

fooa  celebrado  en  Of  Ledo.  I^ooo»  ale,  iWl. . 
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Son  notables,  entre  otras  disposiciones  de  este  célebre  concilio,  las  si- 
guientes: iMandamos  (dice  el  canon  13),  que  el  hombre  de  benefactoría  vaya 
Ubre  con  todos  sus  bienes  y  heredades  á  donde  quisiere.!  El  hombre  d 
pueblo  de  benefactoHa,  do  donde  se  derivó  la  palabra  beheíria,  era  el  que 
tenia  derecho  ó  facultad  de  sujetarse  al  señor  que  mas  le  acomodaba,  para 
que  le  amparase,  defendiese  é  hicies3  bien,  con  la  libertad  de  mudar  de  se- 
ñor á  voluntad:  ccon  quien  bien  me  hiciere  con  aquel  me  iré  (l).i 

iLos  que  han  acostumbrado  á  ir  al  fosado  con  el  rey,  con  los  condesó 
€on  los  merinos  (2),  vayan  siempre  según  costumbre.!  Ir  al  fosado  era  lo 
mismo  que  ir  á  campaña,  á  lo  cual  por  las  leyes  godas  estaban  obligados  to- 
dos los  propietarios,  llevando  á  la  guerra,  ademas  de  su  persona,  la  décima 
parte  de  sus  esclavos.  En  las  nuevas  monarquías  hablan  ido  los  nobles  y  ri- 
cos relajando  esta  obligación,  y  mirando  como  mera  costumbre  loque  habla 
si  !o  verdadera  ley.  En  algunas  partes  se  habla  conmutado  el  servicio  per- 
sonal en  una  contribución  llamada  fonsadera.  El  citado  canon  tenia  por  ob- 
jeto conservar  aquella  ley  ó  costumbre  tan  útil  y  necesaria  para  la  defensa 
del  estado. 

Decretóse  en  el  18.^  que  en  León  y  en  todas  la^  ciudades  del  reino  hubie- 
se jueces  nombrados  por  el  rey.  Que  también  en  este  punto  se  había  relegado 
la  legislación  visigoda,  apropiándose  los  señores  en  muchos  lugares  este  de- 
recho de  la  soberanía. 

En  cuanto  á  los  fueros  particulares  que  por  este  concilio  le  fueron  otor- 
gados á  la  ciudad  de  León,  habíalos  también  muy  notables.  tNingun  ve^ 
ciño  de  León,  clérigo  ó  lego,  pagará  rauso,  fonsadera  ni  mañeria  (3).!  Con- 
cedíase  por  el  24.^  á  la  ciudad  de  León  el  ftiero  de  que  si  se  cometía  en  ella 
algún  homicidio,  huyendo  el  reo  de  su  casa  y  estando  oculto  nueve  días, 
pudiera  volver  á  ella  seguro  de  la  justicia  y  guardándose  de  sus  enemigos 

(«)  Efttat  be^etrloi^  Un  célebres  en  el  oes  mayores  del  rey.  de  los  cuales  el  sayoi» 
derecho  do  GastiUa  de  la  edad  media,  eran  era  el  ejecutor  ó  minislro.  «Merioo  es  nomo 
do  diferentes  clsses  según  su  estenslon  ó  antiguo  de  España  (dice  la  1.  S3.  C  9.  p.  S, 
limitación.  A  Teces  el  sefior  6  benofat.tor  <ie  la  Recopilación),  que  qoier  tanto  decir 
qu«  se  hubiera  de  elegir  habia  do  ser  de  de-  como  borne  que  ba  mayoría  para  facer  Jos- 
terminado  pueblo  ó  localidad.  A  veces  es-  ^ei*  sobre  algún  lugar  sofialado,  asi  como 
te  derecho  se  estendia  á  todo  un  pais  6  dis-  >^iUa  b  tierra,  c  le.» 
«rito,  y  en  ocasiones  no  se  prescribian  Hmi-  (3)  Ta  hemos  esplicado  lo  que  era  fon- 
tes,  sino  que  el  pueblo  de  hehetria  teoia  '«dora.  Rauto  se  llamaba  la  mulla  qoe  de- 
facultad de  elegir  sefior  en  cualquier  puoto  ^i*  Pa8>»o  por  las  heridas  y  contusiones. ' 
de  la  Peninsula  de  uno  á  otro  extremo,  que  Mañeria  (manerla)  era  otra  contribución 
era  la  que  se  denominaba  de  mar  á  mar,  Por  el  derecho  de  tesUr  los  que  morían  sin 

(S)   Los  merinos  (derivación  de  la  vos  la*  'liJos,  del  cual  estaban  privados  loscsclavos» 

tina  niaioriniifl),  de  qoe  ya  se  btUa  mención  colonos  y  domas  personas  de  origen  «er- 

•n  el  Fuero  de  los  visigodos,  eran  OQOs  joo-  ^1^- 
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t»  componiendo^  con  ellos,  sin  que  el  sayón  te  exigiera  cosa  alguna  por  su 
delito.  Las  causas  y  pleitos  de  todos  los  vecinos  de  León  y  de  su  término 
habían  de  decidirse  precisamente  en  la  capital,  y  en  tiempo  de  guerra  esta* 
ban  todos  obligados  ¿  guardar  y  reparar  sus  muros,  gozando  el  privilegio  de 
no  pagar  portazgo  de  lo  que  alli  vendiesen  (can.  28).  Todo  vecino  podía 
vender  en  su  casa  los  frutos  de  su  coseclia  sin  pena  alguna  (can.  33).  Las  pa- 
naderas que  defraudaran  el  peso  del  pan,  por  la  primera  vez  babiande  ser 
azotadas,  por  la  segunda  pagarían  cinco  sueldos  al  merino  del  rey  (can. 34). 
Ninguna  panadera  podia  ser  o  bligada  á  amasar  el  pan  del  rey,  como  no  fue- 
se esclava  suya  (cao.  37). 

Dos  de  los  mas  apreciables  privilegios  concedidos  por  este  concilio  (Ueron 
los  siguientes:  <Ni  merino  ni  sayón  pueda  entrar  en  el  b  uerto  ó  heredad  de 
hombre  ciguno  sin  su  permiso,  ni  extraher  nada  de  él,  sino  fuese  de  siervo 
4el  rey  (can.  38).»  iMandamos  que  ni  merino,  ni  sayón,  ni  dueño  desolar, 
ni  señor  alguno  entren  en  la  casa  de  ningún  vecino  de  León  por  nenguna 
colonia^  ni  arranque  Jas  puertas  de  su  casa  (can.  41).i  Recaen  estos  privi- 
legios» ya  sobreda  mala  costumbre  que  había,  ó  mejor  dicho,  abuso,  que  con 
el  nombre  de  fuero  de  sayonía  se  arrogaban  los  jueces  y  sus  ministros  de 
hacer  pesquisas  y  visitas  domiciliarias  de  oficio  y  sin  queja  de  parte  conoci- 
da, estafando  á  los  pueblos  á  pretexto  de  costas  judiciales,  ya  sobre  la  cor- 
ruptela de  entrar  por  fuerza  en  las  casas  para  cobrar  deudas,  en  cuyos  casos» 
entre  otras  vejaciones,  solían  arrancar  y  llevarse  las  puertas:  costumbres 
que  con  razón  se  denominaban  en  algunas  escrituras  malo$  fueroM.  Estas  mis- 
mas gracias  concedidas  por  el  concilio  demuestran  lo  oprimidos  que  antes  de 
su  concesión  estaban  los  vecinos  de  la  capital,  y  de  aqui  puede  deducirse  lo 
tiranizados  que  vivirían  los  moradores  de  las  pequeñas  poblaciones. 

Concluye  el  concilio  con  una  terrible  conminación  de  anatema  á  los 
irsDSgresores  de  aquella  ley:  fSi  alguno  de  nuestra  progenie  ó  de  otra  cual- 
quiera intentase  quebrantar  é  sabiendas  esta  nuestra  constitución,  cortada  la 
tmano,  el  pie  y  el  cuello,  arrancados  los  ojos,  sacadas  y  derramadas  las  en- 
«tranas  (i),  berido  de  lepra,  juntamente  con  la  espada  de  la  excomunión, 
ipague  la  pena  de  su  delito  en  condenación  eterna  con  el  diablo  y  sus  én- 
igeles.» 

Tales  fueron  las  principalea  disposiciones  del  célebre  concilio  de  León 
de  1020.  Mantúvose  este  código  en  observancia  por  espacio  de  muchos  si- 
g  os»  y  recibió  el  nombro  de  Fuero  de  León.  Como  principal  titulo  de  gloría 

(1)   •B  con  «ni  utrañat  fuera  é  eipar"   ducclon  de  este  código  qoe  existía  eH  el 
eUIof  por  fa  ti^rr^, >  CopU  de  Ift  if^  (DODafterio  de  Bcnevirere. 
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pfdgona,  y  con  Justicia»  el  epitafio  de  Alfonso  V.  el  liaber  dotado  el  remo  y 
la  eiudad  de  buenos  fueros  (et  dedit  ei  bonos  foros).  Asi  se  iba  modiflcandoy 
sin  abolirse  por  eso  ni  dejar  de  re^rir  el  Fuero  Juzgo,  la  Jurisprudencia  here* 
dada  de  los  visigodos,  con  arreglo  á  las  nuevas  condiciones  en  que  se  iba 
encontrando  la  sociedad  española. 

Continuó  el  rey  don  Alfonso  en  los  años  sucesivos  promoviendo  ladevo* 
clon  religiosa  y  dando  do  ella  personal  ejemplo,  protegiendo  á  los  buenos 
prelados  como  el  docto  Sampiro,  aplicando  fk*ecuentemente  ¿  ios  monasterios 
é  iglesias  los  bienes  que  confiscaba  á  los  criminales»  y  recompensando  los 
servicios  de  sus  mas  leales  subditos  á  costa  de  los  que  intentaban  rebelarse 
contra  su  autoridad.  Llegóse  asi  el  año  1026,  en  que  con  motivo  de  la  guerra 
que  hacia  por  las  fronteras  cristianas  el  último  califa  Ommiada  Hixem  III.,  á 
semejanza  del  postrer  esfuerzo  de  un  moribundo,  pasó  el  monarca  leonés  el 
Duero,  y  prosiguiendo  hacia  el  Sur  fué  á  poner  sitio  ¿  Viseo  en  la  LusítaniBé 
La  plaza  estaba  ya  casi  á  punto  de  rendirse,  cuando  un  día,  hostigado  el  rey 
por  el  calor,  escesivo  para  aquella  estación  (6  de  mayo  de  1027),  púsose 
á  hacer  un  reconocimiento  á  caballo  alrededor  del  muro,  sin  coraza  y  sin  oU'o 
abrigo  ni  defensa  que  una  delgada  camisa  de  lino:  en  esto  que  una  flecha 
lanzada  de  lo  alto  de  una  torre  por  mano  de  un  musulmán  vino  á  clavársele 
en  el  cuerpo,  y  cayendo  del  caballo  sucumbió  á  muy  poco  tiempo  de  la  he- 
rida. Asi  murió  Alfonso  V.  de  León  el  de  los  buenos  fueros,  á  los  89  años 
de  su  edad  y  28  de  reinado,  dejando  dos  hijos  Jóvenes,  Bermudo  y  Sancha, 
que  ambos  heredaron  el  reino  como  veremos  después  (1). 

Sancho  de  Castilla  por  su  parte  tampoco  se  habia  contentado  con  dilatar 
las  fronteras  de  sus  dominios,  ya  recobrando  con  la  espada  muchas  plazas 
perdidas  en  los  calamitosos  tiempos  de  Almanzor,  ya  recibiendo,  como  antes 
hemos  enunciado,  fortalezas  y  ciudades  ¿  cambio  y  premio  del  auilHo  que 
é  solicitud  de  los  califas  ó  caudillos  sarracenos,  solía  prestarles.  Ganó  también 
Sancho,  aun  antes  que  el  monarca  leonés,  ftima  y  renombre  de  generoso 
y  de  Justiciero,  al  propio  tiempo  que  de  político  y  de  organizador,  por  la 
larguexa  con  que  otorgó  ¿  los  pobladores  de  las  ciudades  fronterlses  exen*- 
dones,  íhinquicias  y  derechos  apreoiables,  que  recibieron  y  conservan  el 
nombre  de  fueros:  nueva  forma  que  comenzó  á  recibir  la  jurisprudencia  e»< 
panela,  origen  noble  de  las  libertades  municipales  de  Castilla,  y  Justa  y  me- 
recida recompensa  con  que  los  principes  cristianos  ó  remuneraban  á  los  de^ 
tensores  de  una  ciudad  que  ga  sostenía  heroicamente  contra  los  rudos  é  In- 
cesantes ataques  del  enemigo,  ó  alentaban  á  los  moradores  de  un  pueblo 

(«)   PeUs«  Qi9U  Chr^a  0.  9.-Xoa.  5|lf ««.  9.-€liroo.  g.  79.^4^9*  tvd.  p.  Sf  ft^ 
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qu&  había  de  servir  de  centinela  ó  vanguardia  avanzada  de  la  criatland&d» 
espaesta  siempre  á  las  incursiones  é  invasiones  de  los  musulmanes;  pequeñas 
cartas  otorgadas,  y  preciosos  aunque  diminutas  y  parciales  constituciones  es-^ 
pecie  de  contrato  mutuo  entre  los  soberanos  y  los  pueblos,  que  mas  de  un 
siglo  antes  que  en  otro  pais  alguno  de  Europa  sirvieron  de  fundamento  á 
una  legislación  que  todavía  encarecen  las  sociedades  modernas. 

Precedió,  bemos  dicho,  el  conde  Sancho  de  Castilla  a  rey  Alfonso  V.  de 
Leen  en  la  concesión  de  estos  fueros  y  cartas-pueblas.  Nos  ha  quedado  es- 
crito el  que  en  101^  concedió  á  Nave  de  Albura  ¿  la  margen  izquierda  del 
Ebro  (1).  Las  referencias  de  otros  soberanos  posteriores  al  confirmar  los  que 
muchos  pueblos  hablan  obtenido  del  conde  don  Sancho,  nos  certifican  de  la 
liberalidad  con  que  otorgó  esta  clase  de  derechos  á  las  poblaciones  de  sus 
dominios  el  que  tuvo  la  gloria  de  pasar  á  la  posteridad  con  el  honroso  sobre- 
nombre de  Sancho  el  de  los  Buenoe  Fueros.  La  exención  de  tributos  y  el  no 
hacer  la  guerra  sin  estipendio,  como  hasta  entonces  se  habla  acostumbrado, 
fué  uno  de  los  mas  notables  fueros  que  concedió  este  célebre  conde  de  Cas^ 
tilla.  tUeredodo  é  enseñoreado  el  nuestro  señor  conde  don  Sancho  del  condado 
de  Castilla.*».,  fizo  por  ley  é  fuero  que  todo  lióme  que  quisiese  partir  co7i  él 
é  la  guerra  á  vengar  la  muerte  de  eu  padre  en  pelea,  que  á  todos  facía  ti-* 
tres,  que  no  pechasen  el  feudo  ó  tributo  que  fasta  alli  pagaban,  é  quenofue^ 
«0f»  de  alli  adelante  á  la  guerra  ein  soldada  (2).»  cDió  meior  nobleza  á  ios 
nobles,  dice  el  arzobispo  don  Rodrigo,  y  templó  en  loa  plebeyos  la  dureza 
déla  servidumbre (3).i 

El  que  precedió  á  su  coetano  Alfonso  V.  de  León  en  la  concesión  de  fueros, 
tf  bien  los  del  conde  castellano  no  formaban  todavía  un  cuerpo  de  derecho 
escrito  como  los  del  monarca  leonés  (4),  precedióle  también  en  la  muerte, 
^1031  (tf),  dejando  por  sucesor  del  condado  ¿ Garcia  su  bjjo,  muy  jóveo 

(l>  Llórente,  Menorías  d»  lai  Provincias  eotoneet  demotlrareaos  también  qne  los 

Taierogadas,  part.   IIL— Vemorfat  de  la  foeros  y  cartaa-pueblas  fueron  en  Espafin 

Academia  de  la  Historia,  tom.  111.,  pag.  SOS.  mas  antiguos  de  lo  que  generalmente  f  a 

•-Colsoeion  do  Fnoros  y  Garcas-pueblaa,  cree. 
CoBB.  I.  pig.  SS.  (5)   Omitiólos  por  lofuodado  y  fabuloso  el 

(S)    Documento  antiguo  inserto  por  el  U.  cuento  del  envenenamieoto  de  so  madre  y 

Borganta  «a  sos  AoUgttedades  de  Espafta,  los  amores  de  ésta,  que  reflere  el  P.  Varia* 

ton».  II.  na,  con  aquello  de  haberse  aficionado  á  ella 

(S)   Ifebiíes  nobilitate  potiore  doaactl,  cierto  moro  principal,  «hombre  muy  dado 

«I  in  minerihut  tervUutis  dnrUiam  les^  d  deshonestidades  y  membrudo.»  £1  mismo 

^sruwit.  De  Reb.  Hisp.  lib.  V.  tfariaoa,  tan  poco  escrupuloso  en  probijsr 

<4)   No  iosístimos  ahora  mas  sobre  las  esta  clase  decooseJas,afiade  después  deba- 

•onocaloaet  foraies  del  conde  Sancho  do  borla  referido:  «es  verdad  que  para  dar  esto 

GasiUla,  puesto  que  tendren>oa  oouion  do  cuento  por  cierto  no  hallo  fundamentos  baa- 

feablar  de  la  legislación  foral  do  Bspa&a,  y  tantea.»  IMriana  llama  dofta  Ofta  á  la  nt« 


35«  HISTORIA  2)E  ESPAÑA. 

aun;  poes  que  habla  nacido  en  el  mismo  año  que  su  padre  l)i20  la  espediciOQ 
¿  Córdoba  en  calidad  de  aliado  y  auxiliar  de  Suleiman. 

Mientras  asi  obraban  los  soberanos  de  León  y  de  Castilla  durante  la  diso* 
lucion  del  imperio  muslímico  cordobés,  el  conde  Ramoo  Borrell  de  Barcelo- 
na, no  menos  celoso  de  la  prosperidad  y  engrandecimiento  de  su  estado  que 
los  castellanos  y  leoneses,  después  de  su  expedición  ¿  Córdoba  cómo  auxiliar 
de  Mohammed,  y  de  regreso  4e  las  batallas  de  Akbatalbacar  y  del  Guadiaro, 
redobló  sus  ataques  contra  las  fronteras  musulmanas,  en  unión  con  los  pre- 
lados, abades,  vizcondes,  caballeros  y  todos  los  hombres  de  armas,  con- 
quistando fortalezas  y  castillos  hacia  el  Ebro  y  el  Scgre,  y  proveyéndolos  de 
sicaides  y  gobernadores  de  probado  valor.  Asi  descendió  el  noble  conde  al 
sepulcro  (25  de  febrero  de  f  018),  dejando  por  sucesor  del  trono  condal  a  su 
hijo  Berenguer  Ramón,  joven  de  tierna  edad,  bsjo  la  iutela  de  su  madre  la 
condesa  doña  Ermesindis,  que  en  las  ausencias  de  su  esposo  habia  quedado 
siempre  gobernando  el<;ondado,  y  de  saber  dirigir  los  negocios  públicoscon 
fortaleza,  discreción  y  buen  consejo  habia  dado  multiplicadas  pruebas.  Has 
esta  misma  intervención  en  el  gobierno  del  estado  á  quo  se  acostumbró 
tn  vida  del  conde  so  esposo,  las  excesivas  facultades  con  que  éste  quiso 
dejarla  favorecida  en  su  testamento,  y  la  corta  edad  é  inesperiencia  de  so 
hijo,  despertaron  en  la  condesa  viuda  tan  desmedida  ambición  de  mando, 
que  «I  joven  Berenguer  Bamon  I.  tuvo  que  luchar  después  constantemente 
contra  las  exageradas  pretensiones  de  su  madre,  origináronse  disturbios 
graves  en  la  familia,  acaso  las  catástrofes  sangrientas  que  luego  sobrevinieron 
tuvieron  en  estas  discordias  su  principio  y  causa,  y  el  hijo  tuvo  por  fin  quo 
pactar  con  la  madre  sobre  el  imperio  como  se  pudiera  pactar  entre  dos  riva- 
les y  extraños  poderes. 

A  pesar  de  estas  flaquezas  y  de  no  haber  sido  él  conde  Berenguer  Ra« 
imon  un  principe  guerrero,  debióle  el  condado  el  haber  hecho  sentir  la 
fuerza  blanda  de  la  ley  y  haber  comenzado  á  dar  asiento  y  forma  al  imperio 
heredado  de  sus  mayores.  iPor  esto,  dice  un  moderno  historiador  de  Cata- 
juña,  la  historia  debiera  trocar  por  el  de  Ju$(o  el  sobrenombre  de  Curvo  con 
que  designa  á  Berenguer  Ramón  1.;  y  á  Barcelona  le  cumple  añadirle  el  de 
tihcral,  ya  que  á  él  debieron  en  1025  los  moradores  de  este  condado  lapri* 
mera  confirmación  histórica  de  todas  sus  franquicias  y  do  la  libertad  de  sus 
propiedades  (l).i  Ya  el  conde  BorrcII  II  en  986  en  su  carta  do  población 


dre  de  SaDcho,  siendo  so  verdadero  nombre   rcr,  Beeuetd&t  y  Belieíoi  de  J^jp«i«,  fo* 
doftaAbt.  mo  de  GaUlufta,  págfoaas. 

^J)    El  joicloflo  y  malogrado  •afior  Piler- 
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á9  Cardona  babia  dado  á  esta  ciudad  privilegios  y  derechos  apreciables(l), 
y  estas  y  otras  exenciones  eran  las  que  confirmaba  el  desgraciado  hijo  de 
Ramón  y  de  Ermesindis.  Asi  iban  los  soberanos  de  la  España  cristiana  casi 
simultáneamente  y  como  por  un  sentimiento  unánime  fundando  una  nueva 
jurisprudencia  y  despojándose  de  sus  atribuciones  para  compartirlas  con  los 
pueblos  que  con  tan  heroico  y  constante  esfuerzo  sostenían  sus  tronos  ai 
mismo  tiempo  que  la  causa  de  la  cristiandad» 

No  de  otra  manera  obraba  por  su  parte  Sancho  el  Mayor  de  Navarra. 
Aunque  otro  monumento  no  hubiera  quedado  de  este  gran  principe  que  el 
insigne  y  celebrado  fuero  de  Nájera,  hubiera  bastado  para  darle  renom* 
bre  (3).  De  esta  manera  y  por  una  coincidencia  singular,  mientras  el  impe- 
rio mahometano  de  Córdoba  caminaba  apresuradamente  hácfa  su  disolución, 
los  reinos  6  estados  cristianos  de  León,  de  Castilla,  de  Barcelona  y  deNavaN 
ra,  sin  dejar  de  progresar  en  lo  materia),  aunque  no  tanto  como  hubieran 
podido  si  hubieran  obrado  de  concierto  contra  el  enemigo  común,  se 
reorganizaban  y  reconstituían  interiormente  sobre  la  base  de  una  nueva 
modificación,  que  sin  destruir  la  antigua  (pues  ya  hemos  dicho  que  el  códi- 
go de  los  visigodos  no  dejó  por  eso  de  considerarse  como  la  jurlspniden* 
cia  general),  daba  nueva  fisonomía  á  la  constitución  civil  de  los  estados,  so* 
plia  á  aquél  en  las  necesidades  y  condiciones  de  nuevo  creadas  en  las  na- 
cientes monarquías,  yampliándose  cada  día  babia  de  ser  la  base  y  princi-* 
pío  de  la  legislación  foral  que  tanta  celebridad  goza  en  la  historia  déla  edad 
media  de  España. 

La  muerte  de  Sancho  de  Castilla  y  la  de  Alfonso  V.  de  León,  ocurridas  la 
primera  en  1031,  la  segunda  en  1027,  dieron  ocasión  á  enlaces  de  familia 
entre  los  príncipes  y  princesas  de  las  dinastías  reinantes,  los  cuales  proauje- 
ron  relaciones  y  sucesiones  que  cambiaron  esencialmente  la  condición  de 
los  estados  cristianos  en  que  estaba  la  España  dividida  y  complicaciones  de 
largos  y  duraderos  resultados. 


( I)   Copiada  por  %  lllanaeta  en  el  tdi&o  S.^  Toeseion  de  noftbrM,  á  loe  eondee  de  Cae* 

de  m  Yiage  literario  á  iaa  iglciiae  de  Sepa*  Ulla  doo  Saoebo  j  don  Oareia  se  hijo.  Sem- 

fia.  ap.  XXX — Colección  de  Fueros  y  Car-  pere  y  Guarióos  le  supone  otorgado  per  ol 

tae-poeblas,  tom.  L  pág.  5f.~L¿ese  en  es*  rey  Alfonso  VI.  de  León,  que  lo  que  hito  en 

ta  carta,  eaire  otras  eosas,  lo  siguiente:  £f  f 076  fué  eonSrnarle.  Las  palabras  de  este 

impmramiíU  per  r§iiram  honan-^oluntad  mismo  meoarce  eos  deMubren  so  erigen: 

9%  ^o^i  majar  necettüai  fueril^  omnei  «o-  Jai  sam  ^yeros  gum  habutríUU  tu  JVe««r« 

leei,  tieut  videritU  quodmodo  oput  $sí  eo-  4n  diehus  Sanetii  regi$  el  Gareiani  regit, 

ki4,  «I  ees  dwfeñimUi  úoñira  inimUis  «sf«  ««Véase  Marina,  Ensayo  flislórieo-eritico 

iri$  (sle).  sobre  la   enligue  legislación  de  Gistilla, 

(t)    Los  doctores  Asso  y  Manuel  atribo-  n*  IOS. 
yeron  este  famoso  fuero,  sia  dude  pot  equl- 

Tomo  u.  ta 
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Era,  como  hemos  dicho,  conde  de  Castilla  el  jóveD  Garda  íl.  hQo  de 
Sancho,  cuando  sucedió  en  e)  trono  de  León  ¿  Alfonso  V.  su  hijo  Bermudo, 
tercero  de  su  nombre,  Jdven  también  de  diez  y  siete  ¿  diez  y  ocho  años,  pero 
esclarecido  en  saber,  aunque  pequeño  en  edad,  como  le  califlca  un  antiguo 
escritor  (1).  Uno  de  ios  primeros  actos  del  nuevo  monarca  leonés  fué  unirse 
en  matrimonio  con  la  hermana  dd  conde  castellano  (1028)  llamada  Gimena 
Teresa,  en  algunos  documentos  también  Urraca.  Otra  hermana  del  conde  de 
Castilla,  doña  Mayor  de  nombre,  y  mayor  también  ^m  edad,  estaba  casada 
con  don  Sancho  el  de  Navarra.  De  forma  que  los  tres  soberanos  de  León, 
Navarra  y  Castilla,  estaban  emparentado&en  igual  grado  tle  afinidad. 

Para  estrechar  mas  todavía  estos  lazos  entre  las  familias  reinantes,  los 
condes  de  Burgos  celebraron  consejo  y  acordaron  enviar  un  mensage  á 
Bermudo  III.  de  León  solicitando  diese  en  matrimonio  su  única  hermana 
Sancha  al  conde  Garda,  y  quo  con  tal  motivo  consintiese  en  que  dicho  con* 
de  tomara  el  título  de  rey  de  Castilla..  Acogió  el  leonés  con  beneplácito  la 
enüMúada  de  los  caballeros  burgaleses  y  les  prometió  acceder  á  los  dos  ex-> 
iremos  de  su  demanda.  Partió,  no  obstante,  Bermudo  ¿  Oviedo,  cuya  Iglesia 
parece  babia  hecho  voto  de  visitar,  dejando  en  León  á  la  reina  su  esposa  y 
á  su  hermana.  Satisfechos  del  resultado  de  su  misión  los  nobles  castellanos, 
regresaron  á  Burgos,  é  instaron  al  conde  García  á  que  pasase  por  León  á 
Oviedo  y  concertase  con  Bermudo  todo  lo  concerniente  á  su  matrimonio  y  al 
titulo  real.  Hizolo  así  García,  partiendo  de  Burgos  en  los  primeros  días  de 
mayo  de  1029,  con  la  flor  de  la  nobleza  castellana.  Llegado  que  hubieron 
á  León,  pasó  Inmediatamente  García  ¿  visitar  ¿  la  reina  su  hermana  y  á  la 
bermana  del  rey,  Sancha  su  prometida.  Pensaba  detenerse  en  León  solo  los 
días  predsos  para  el  descanso  y  para  cumplir  con  los  deberes  de  la  galante» 
ría  y  de  la  urbanidad.  (Cuan  ageno  estaba  de  sospecharla  catástrofe  que  le 
esperaba  allíl 

Sabedores  los  Velas  de  la  llegada  de  García  á  León,  aquellos  Velas  á 
quienes  el  conde  Sancho  babia  arrojado  de  Castilla  y  Alfonso  V.  había  aco- 
gido en  su  reino  y  dádoles  posesiones  en  las  montañas  de  Asturias,  aquellos 
eternos  enemigos  de  Ja  familia  de  Fernán  González,  que  vieron  una  ocasión 
de  vengar  antiguos  y  personales  agravios,  aprovechándose  de  la  ausencia 
del  rey  Bermudo,  levantaron  un  buen  golpe  de  gente  de  sus  ¡Mirciales,  y 
fiíarchando  á  su  cabeza  y  caminando  toda  una  noche  sin  descanso»  sorpren- 
dieron al  rayar  el  alba  del  otro  día  la  ciudad  de  León.  Habíase  dirigido  el 
Conde  castellano,  sin  duda  con  objeto  de  cumplir  alguna  devoción,  al  tem- 

(I)  in  miau  paT^$,  \n  teitMia  cfofKf.  Adod.  de  BahagQB. 


pk)  de  San  Juan  Bautista.  A  la  puerta  misma  del  templo  se  vio  de  impro^^ 
vise  asaltado  por  los  conjurados»  que  sin  respeto  á  la  santidad  del  higar 
consumaron  su  liorrible  proyecto,  y  la  cabeza  del  Joven  conde  de  GastHla 
oeyó  álos  pies  de  Jos  que  habían  sido  subditos  de  sus  mayores,  en  los  mo« 
mentos  en  que  le  sonreía  el  mas  halagüeño  porvenir.  Por  una  coincidencia 
que  hace  resaltar  ei  horror  del  crimen,  Rodrigo  Velai  que  en  los  días  de  re- 
ooncíliacion  con  el  conde  don  Sancho  habia  tenido  en  la  pila  bautismal  al  ni-» 
ño  García,  túé  el  que  descargó  ahora  con  mano  impía  el  golpe  mortal  sobre 
su  ahgado.  Varios  caballeros  castellanos  y  leoneses  que  acudieron  ¿  defen* 
der  al  joven  conde  cayeron  también  al  golpe  de  los  afilados  a  ceros  de  la  gen* 
te  de  los  Velas.  Blas  viendo  estos  amotinarse  el  pueblo  para  vengar  la  muerte 
de  García  abandonaron  la  ciudad  y  se  retiraron  al  castillo  de  Monzón.  Fué 
este  lamentable  suceso  el  13  de  mayo  de  1029.  La  princesa  Sancha,  dice  la 
crónica,  derramó  abundante  llanto  sobre  el  cadáver  de  su  prometido  esposo, 
y  le  hizo  enterrar  con  los  debidos  honores  cerca  del  de  Alfonso  su  padre  en 
la  iglesia  misma  de  San  Juan  Bautista  (1)« 

Con  la  muerte  de  García  acababa  la  linea  masculina  de  la  ilustre  prosapia 
de  Fernán  González,  su  tercer  abuelo,  y  solo  restaban  dos  princesas,  casadas 
ambas»  la  menor  con  Bermudo  III.  de  León,  la  mayor  con  Sancho  el  Grande 
de  Navarra.  Asi  el  importante  condado  de  Castilla  venia  ¿  quedar  expuesto  á 
las  pretensiones,  ó'del  mas  ambicioso  de  los  dos  monarcas,  ó  del  mas  fuerte» 
6  del  que  se  creyera  con  mas  derecho  á  él.  Reuníanse  todas  estas  cualidadeái 
en  don  Sancho  el  Mayor  de  Navarra,  que  no  tardó  en  hacerlas  valer  para 
alzarse  con  la  soberanía  de  Castilla,  ni  tardó  tampoco  en  presentarse  con  po^ 
deroso  ejército,  apoderándose  del  país  como  de  una  herencia  de  que  venia  á 
tomarposesion.  Pero  al  propio  tiempo  los  asesinos  de  García  vieron  caer  sobre 
si  un  vengador  terrible,  de  aquellos  de  que  á  las  veces  se  vale  la  Providen-* 
cía  para  la  expiación  de  los  grandes  crímenes. 

Dijimos  que  los  Velas  se  habían  refugiado  al  castillo  de  Montón.  Estaba 
esta  fortaleza  situada  en  una  colina  á  orillas  del  rio  Carríon ,  en  tierra  d^ 
Campos,  á  dos  leguas  de  Paiencía,  en  la  villa  que  hoy  conserva  su  nombre. 
Alli  los  fué  á  buscar  el  viejo  rey  de  Navarra;  púsoles  apretado  cerco,  tomó  al 
fin  el  castillo  por  asalto,  degolló  á  todos  sus  defensores,  excepto  á  los  tres 

hijos  de  Vela,  á  los  cuales  reservaba  otro  género  de  muerte Los  hijos  de 

Vela,  los  asesinos  de  García  fueron  quemados  vivos  por  orden  del  nuevo  so** 

(I)  Loe.  Tod.  Chroii.->PúMMl6  «o  el  Gareia.quiténitinLegionémvtaeeiperei 
panteoD  tfe  Bao  Ifidoro,  antes  San  Joan,  el  regnum,  e$  int^rffthu  Mi  á  /l{f«#  Yt^^ 
•if uieole  feoeillo  epíutte:  B,  M,  D^minus   cenilj^* 


356  HISTOBIA  DE  ESPAÑA. 

l)eranode  Castilla.  Después  de  lo  cuál  el  heredero  y  vengador  del  malogran 
do  conde  pasó  á  Burgos,  y  se  hizo  reconocer  por  los  grandes  y  caballeros 
castdlanos  como  conde  ó  duque  soberano  de  un  pais  que  tan  digna  y  rale- 
rosamente  habla  sabido  hasta  entonces  conservar  su  independencia  desde  los 
tiempos  de  Fernán  González  cerca  de  un  siglo  habla  (1). 

Asi  don  Sancho  de  Navarra  se  encontraba  el  mas  poderoso  de  los  monar- 
cas cristianos.  Pero  esto  era  poco  para  satisfacer  sus  ambiciosas  miras,  que 
la  facilidad  con  que  se  apoderara  de  Castilla  no  hizo  sino  despertar.  La 
proximidad  al  reino  de  León,  la  corta  edad  del  principe  que  ocupaba  aquel 
trono,  la  fuerza  de  que  entonces  disponía,  todo  le  excitaba  á  proseguir  en 
la  carrera  de  conquista  que  tan  próspera  se  le  presentaba.  Érale,  no  obstan- 
te, necesario  otro  pretesto  para  llevar  sus  armas  al  territorio  leonós,  sobro 
el  cual  carecía  absolutamente  de  derechos  que  alegar.  Un  suceso  vino  á  pro^ 
porcionarle  el  motivo  ú  ocasión  que  deseaba  pararompj^  con  el  "^y  de  Leon« 
Hé  aqui  como  lo  refieren  las  crónicas. 

Cazaba  un  dia  el  viejo  monarca  navarro  con  sus  monteros  en  uno  délos 
bosques  de  la  comarca  de  Palencia.  Un  Jabalí  herido  y  acosado  por  los  ala* 
nos  se  internó  en  lo  mas  fragoso  de  la  selva:  el  rey  que  le  perseguía  coa  el 
ardor  é  interés  de  entusiasmado  cazador  ie  vio  entrar  en  una  gruta,  y  no  va- 
ciló en  entrar  también  en  pos  de  la  fiera  con  resolución  de  acabarla  de  matar: 
mas  al  levantar  el  brazo  para  arrojarla  el  venablo  le  sintió  embargado  é  in- 
móvil. Entonces  reparó  en  un  altar  que  en  el  subterráneo  habla  con  la  Imá* 
gen  de  San  Antolin  (2),  y  conociendo  que  la  repentina  parálisis  del  brazo 
podría  ser  un  castigo  de  su  desacato,  pidió  al  santo  perdón  y  le  ofreció  edifi- 
carle allí  un  templo,  con  lo  que  el  brazo  recobró  su  acción.  Y  habiéndole  in- 
formado á  don  Sancho  de  que  aquel  era  el  solar  de  la  antiquísima  Palencta 
que  el  tiempo  y  las  guerras  hablan  arruinado  y  convertido  en  bosque  de  Ja- 
rales, determinó  reedificar  la  ciudad  y  en  ella  el  prometido  templo  é  San 
Antolin,  encomendando  este  cuidado  al  obispo  Ponce  de  Oviedo,  de  quien 
no  sabemos  cómo  estuviese  en  tan  intimas  relaciones  con  el  monarca  navarro 
siendo  subdito  del  de  León.  Sea  lo  que  quiera  de  esta  anécdota,  que  se  en- 
cuentra referida  en  uno  de  los  privilegios  del  rey  don  Sancho,  debiósele  á 
este  rey  la  reedificación  de  la  ciudad  y  templo»  y  hállase  hoy  aquella  santa 
gruta  en  medio  del  cuerpo  principal  de  la  catedral,  dedicada  al  santo  már- 
tir Antolini  siendo  objeto  de  gran  teneracion  para  los  fieles  palentino^  do 


<l)  Roder.  Tolet  D»  Reb.  Biip.  e.— Vi*  (1)  1T»  4e  San  Aaloalno,  «•••  lé  Bombra 
ealona,  Hist.  de  Sahasao,  Apead. «Moralti  Ferrerat,  ni  de  San  Anumio,  «poia  le  UaAa 
CoroD.  1.  XVIL  equitoeadamanie  Rornay* 
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hs  cuales  no  hay  quien  ignore  la  aventura  de)  rey  don  Sancho  y  del  jabaB, 
origen  tradicional  de  la  fundación  del  venerado  santuario. 

Opúsose  el  monarca  leonés  ¿  la  reedificación  de  Palenda  comenzada  por 
e)  navarro,  alegando  pertenecer  aquel  territorio  á  sus  dominios  y  no  á  los  de 
Castilla;  sostenía  k>  contrario  el  de  Navarra,  y  la  discordia  produjo  on  rom* 
pimiento  entre  los  dos  principes,  que  era  sin  duda  lo  que  Sancho  apetecia, 
y  mas  en  aquellos  momentos  en  que  el  rey  de  León  se  haliaha  en  Galicia 
con  objetado  sofocar  dos  pequeñas  sediciones  que  en  aquel  pais  se  hablao 
movido.  Escogió,  pues,  el  activo  y  experimentado  Sancho  ocasión  tan  opor- 
tuna para  invadir  resueltamente  los  estados  de  so  nuevo  enemigo,  y  fuéle 
íácil  posesionarse  del  territorio  comprendido  entre  el  Pisuerga  y  el  Cea, 
Franqueó  seguidamente  este  rio,  y  avanzó  hasta  los  llanos  de  León.  Mas 
alti  encontró  ya¿  los  leoneses  alzados  en  defensa  de  su  reino  y  de  su  rey. 
£ste  por  soparte  acudió  también  con  so  ejército  de  Galicia,  y  ya  los  dos  mo* 
Barcas  estaban  para  venir  á  las  manos,  cuando  los  obispos  Je  uno  y  otro  rei« 
jno  se  presentaron  como  o^iadores^  haciendo  ver  ¿  ambos  monarcas  lo  Ai^ 
nestas. que  eran  tales  disensiones  para  la  causa  común  del  cristianismo.  Y 
é  ranlo  en  verdad  tanto,  que  en  aquella  sazón  acababa  de  caer  el  último  califa 
de  los  Omeyas,  arrastrando  tras  si  la  disolución  del  imperio  musulmán; 
oportunísima  ocasión  para  arruinar  del  todo  el  quebrantado  poderío  de  loa 
muslimes,  si  los  cristianos  no  se  hallaran  con  tales  discordias  distraídos.  Lo* 
graron  al  On  las  razones  délos  prelados  traer  á  los  dos  monarcas ¿  on  acó» 
modam lento  (luego  veremos  si  de  buena  fé  por  ambas  partes),  establecién* 
dose  por  bases  de  la  paz  el  casamiento  de  Sancha,  la  hermana  del  rey  de 
León  antes  prometida  al  malogrado  García  de  Castilla,  con  el  principe  Fer« 
nando,  hijo  segundo  del  rey  de  Navarra  (1012),  que  éste  tomaría  el  titulo  de 
tey  de  Castilla,  y  que  Bermudo  daría  en  doteá  su  hermana  el  pais  que  San« 
cho  al  principio  de  la  campaña  había  conquistado  entre  el  Pisuerga  y  el 
Cea,  quedando  de  esta  manera  cercenado  el  reino  de  León.  Celebráronse 
las  bodas  con  la  mas  suntuosa  solemnidad,  y  Fernando  quedó  instalado  rey 
de  Castilla  (1). 

Parecía  que  con  esto  debería  haber  quedado  satisfecha  la  ambición  del 
tinciano  rey  de  Navarra,  si  á  la  ambición  de  los  conquistadores  se  pudiera 
poner  límites.  Pero  apenas  habian  gozado  un  año  de  paz  los  leoneses,  cuanr 
do  volvió  el  navarro,  sin  pretesto  que  nos  sea  conocido,  á  llevar  sus  armas 
al  territorio  de  León;  se  apoderó  de  Astorga  (2),  y  procedió  á  gobernar  como 


(*)   Itoder.  Tolot.  Do  Reb.  Bisp.^Lae.       (S)    Pre$U  Santiui  r§x  A$Í9T§a,  Aira. 
TÜd.  ChroB.  Complut. 
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dueño  y  señor  el  reino  de  León,  las  Asturias  y  el  VIerzo  basta  lasflronters» 
de  Galicia  (1),  donde  se  había  acogido  Bermudo.  De  esta  manera  se  haH6 
Sancho  el  Grande  de  Navarra,  merced  á  su  ambición  y  á  su  energia,  dueño 
de  un  vasto  Imperio  que  se  extendía  desde  mas  allá  de  los  Pirineos  hasta  los 
lérminos  de  Galicia,  y  si  él  no  tomó  ya  el  titulo  de  emperador,  aplicáronaele 
después  por  lo  menos  (2). 

Pero  duróle  ya  poco  el  goce  de  tan  vasto  poder,  porque  se  cumplió  el 
plazo  que  estaba  señalado  á  la  vida  del  conquistador.  Y  bien  ítiese  que 
recibiera  muerte  violenta  yendo  á  visitar  las  reliquias  y  el  templo  de  Ovie» 
do,  según  la  Crónica  general;  bien  fuese  natural  su  muerte,  como  parece 
indicarlo  los  dos  prelados  cronistas  de  Toledo  y  de  Tuy,  no  fe  cogió  aquella 
desprevenido,  puesto  que  sintiendo  aproximarse  sti  íln  tuvo  tiempo  paraba»^ 
cer  entre  sus  hijos  aquella  célebre  distribución  de  reinos  que  tantas  discor* 
dias  habla  de  producir  y  tanto  había  de  alterar  la  respectiva  condición  de  los 
estados  cristianos.  Dejó,  pues,  Sancho  A  su  hijo  mayor  García  el  reino  de 
Navarra;  á  Femando  el  antiguo  condado  de  Castilla,  juntamente  con  lastier* 
ras  conquistadas  al  reino  de  León  entre  los  ríos  Pisuerga  y  Cea;  á  Bamiro, 
habido  fuera  de  matrimonio,  le  señaló  el^  territorio  que  hasta  entonces  había 
formado  el  condado  de  Aragón,  y  por  Ollimo  á  Gonzalo,  otro  de  sus  büos, 
el  señorío  de  Sebrarve  y  Rivagorza. 

Tal  tué  la  famosa  pa  rticion  de  reinos  que  don  Sancho  el  Mayor  de  Na- 
varra hizo  entre  sua  hijos  poco  tiempo  antes  de  su  muerte  acaecida  en  fe* 
brero  de  103S,  después  de  un  reinado  de  cerca  de  65  años;  duración  prodi* 
glosa,  y  la  mas  larga  que  se  hubiese  hasta  entonces  visto  (5). 

En  este  mismo  año  (26  de  mayo  de  103S),  murió  también  el  conde  de 
Barcelona  Berenguer  Ramón  1.  el  Curvo^  cuando  solo  contaba  treinta  años 
de  edad,  si  bien^  el  cielo  le  había  dotado  de  larga  sucesión  en  dos  mugeres 
que  había  tenido,  doña  Sancha  de  Gascuña  y  doña  Guisla  de  Ampurias,  su- 
cediéndole  en  la  soberanía  conda)  de  Barcelona  e^  primogénito  del  primer 
matrimonio  Ramón  Berenguer,  llamado  el  Viejo,  aunque  joven,  por  la  razón 
que  diremos  después. 

(I)   Prif  ílegio  de)  rey  don  Fernando  I.  por  las  moiüaftas  de  AUvt  y  Aaioriu.  Ter^ 

del   aflo  ie59.«»Ritco.  Eapafia  Sagr.  tom.  ra  Mariana  cuando  atribuye  etta  obra  al 

X  XXVL  Apeod.— Eacol.  Hiat  de  Saliagun,  «onde  Sancho  de  Gaslilla. 

Apend.— Tal  tcx  en  eate  tiempo  te  acabó  la.  (S)   £1  epitafio  que  ae  puto  á  la  reina  m 

iglesia  de  Falencia,  eoya  contagracion  al-  mu%et  átcié  mí:  Hie  requietcU  fámula  D^ 

canió  i  Ter,  y  entoneei  bito  aoaso  lambien  Domna  Mayor  Regina,  uxorSancU  imp^ 

abrir  el  nuef  o  camino  deade  Francia  á  San-  ratorit, 

tiago  de  Galicia,  por  Navarra,  Brivieaea,  (S)   Mon.  8ileni.Cbron.-ABnal.  CoOl^lnL 

Amaya»  Cerrión,  Leon,.Aatorga  y  Lugo,  pt-  p.  4IS.-^hroik  Burg.  pág.  80». 
ra  loa  iwregrinos  que  antes  iban  todeando 
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No  conocemos  tastanté  para  poder  apreciarlas  debidamente,  hl  táa  ra- 
zones especiales  qne  moverían  ¿  Sancho  de  Navarra»  ni  la  intención  y  el  fln 
que  pudo  llevar  en  distribuir  de  la  manera  que  lo  bizo  entre  sus  bijos  la  rica 
berencia  que  les  legó,  ni  los  motivos  personales  que  le  impulsaran  ¿  dejar  fa- 
vorecidos á  unos  mas  que  ¿  otros  en  aquella  desigual  partija.  Infiérese  de  las 
escatimadas  y  oscuras  esplicaciones  de  los  escritores  de  aquel  tiempo  que  in«  . 
fluyeron  no  poco  en  ella  secretos  y  afecciones  nacidas  de  la  vida  doméstica 
de  aquel  gran  monarca.  De  todos  modos,  cualquiera  que  hubiese  sido  la 
partición,  una  vez  rota  la  obra  laboriosa  de  la  unidad,  una  vez  distribuido  co« 
mo  patrl  monio  de  familia  el  grande  imperio  que  Sancho  había  sabido  con- 
centrar en  una  sola  corona  con  los  esfuerzos  de  su  vigoroso  brazo,  hubiera 
sido  diOcil  poner  trenQ  ¿la  ambición,  á'  bi  codicia  y  ¿  la  envidia  que  muy 
pronto  se  desarrolló  entre  los  hermanos  coherederos,  y  evitar  las  sangrien- 
tas guerras  civiles  que  entre  ellos  nacieron  apenas  enfrió  el  hielo  de  la 
muerte  el  cadáver  de  su  padre. 

Ramiro  el  Bastardo  (1),  ó  quien  tocó  el  pequeño  reino  de  Aragón,  fué  el 
primero  que,  descontento  de  su  lote  tomó  las  armas  contra  su  hermano 
García  de  Navarra,  que  de  orden  y  acaso  con  alguna  misión  de  su  padre  se 
hallaba  á  la  sazón  en  Roma.  Mas  no  contando  Ramiro  con  bastantes  fuerzas 
propias  para  despojar  á  su  hermano,  llamó  en  su  ayuda  ¿  los  régulos  mu- 
sulmanes  de  Zaragoza»  Huesca  y  Tudela,  con  cuyo  refuerzo  penetró  hasta 
Tafalla  y  puso  sus  tiendas  alrededor  de  esta  ciudad.  Pero  García,  que  con 
n  oiicia  de  la  muerte  de  su  padre,  regresaba  ¿  sus  estados,  informado  del 
movimiento  y  proyectos  de  Ramiro,  reunió  apresuradamente  un  ejército  de 
pamploneses,  y  con  la  celeridad  del  rayo  cayó  sobre  el  campamento  de  Ta- 
fiília,  arrolló  las  desapercibidas  huestes,  huyeron  despavoridos  los  que  que- 
daron con  vida,  y  el  mismo  rey  de  Aragón,  que  acaso  reposaba  descuidado, 
para  no  caer  en  manos  de  García  hubo  de  montar  descalzo  y  casi  desnudo 
enoD  caballo  desjaezado  y  sin  mas  bridas  que  un  tosco  ronzal  al  cuello,  y 
asi  huyó  basta  ganar  las  montañas  de  su  reino;  quedando  los  navarros  due- 
ños de  las  tiendas  y  despojos  de  cristianos  y  musulmanes.  Debe  creerse  que 


(1)    PxetendeD  alf  unot^  hace»  á  RtBlro-  éiíañoUtaquadamnohiUiiimtt  eípúUher' 
bijo  legitimo.  Creemos  que  so  equlToca  el   r«iiia,f«i«  fuií  de  Áybari,  genuii  Bamimi^ 

eeftor  Goadrado  euando  dice   (Becuerdot  y   rum Deimde  aeeepií  uxorem  legUimam 

B^  Ilesas  de  Espafia,  tomo  de  Aragón,  nota  á-  regimami /IKam  comüit  Santio  ie  Cat^ 

la  pág.  33):  >La  opinión  de  que  Ramiro  era  iella.  El  mongo  de  Silos  (Gbron.  n.  75)  dice 
bastardo  no  tiene  apoyo  alguno  en  lai  eró-  espresamente  que  le  tuvo  de  una  coocubi- 
nicas  antiguas  »  En  el  Ordo  numerum  Re-  na:  Wedií  RamirOf  quem  eso  concubina 
f  «m  Pam^Uonentiykm  se  lee:  Snnctim  re«   Aa6Kfral....,<.» 
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to  tardaron  en  ajustarse  paces  entre  los  dos  hermanos,  pues  se  vió  tuego  á 
don  Ramiro  eo  posesión  tranquila  de  su  reino  (1). 

Por  su  parte  Bermudo  de  Leoo,  tan  luego  como  supo  la  muerte  de 
Sancho,  se  preparó  á  recobrar  sos  antiguos  dominios.  Ayudábale  el  buen  es- 
píritu de  sus  pueblos,  y  fácilmente  se  reinstaló  en  León  y  recuperó  las  tier- 
ras del  Oeste  del  Cea.  Gomo  quien  ostentaba  hallarse  otra  vez  en  la  plen{<« 
tad  de  sus  derechos,  expidió  carta  de  privilegio  para  la  reedificación  de  ia 
ciudad  y  templo  de  Palencia,  anulando  la  que  había  dado  don  Sancho,  co^ 
mo  emanada  de  un  poder  ilegitimo.  Y  como  en  su  propósito  de  recuperar 
todo  lo  que  obligado  por  la  Aierza  y  necesidad  habla  cedido  al  nuevo  rey  de 
Castilla  avanzase  sobre  las  modernas  fronteras  de  los  dos  reinos,  don  Per- 
Bando,  viéndose  atacado  por  fuerzas  superiores  á  las  suyas,  acudió  en  de- 
manda de  auxilio  á  su  hermano  don  García  el  de  Navarra.  No  tardó  éste  en 
presentarse  con  un  ejército  en  Burgos.  Reunidas  las  fuerzas  de  ambos  reyes 
castellano  y  navarro,  marcharon  al  encuentro  del  leonés.  Halláronle  con  su 
gente  en  el  valle  de  Tamaron,  ribera  del  rio  Garrion,  y  empeñóse  una  san- 
grienta batalla,  en  que  de  un  lado  y  otro  se  peleó  con  igual  arrojo  yes* 
fuerzo.  El  rey  don  Bermudo  se  mostró  uno  de  los  mas  intrépidos  y  de  los  pri- 
meros en  arrostrar  los  peligros:  fiado  en  su  juventud,  en  su  valor,  y  en  lali^ 
gereza  de  su  caballo,  llamado  Peiagiolusy  se  precipitó  lanza  en  ristre  en  lo 
mas  cerrado  y  espeso  de  las  filas  enemigas  buscando  y  desafiando  á  Feman- 
do. Su  ciega  intrepidez  le  perdió.  Fernando  y  Garcia  resistieron  firmemente 
el  choque  de  su  rival;  tropezóse  Bermudo  con  las  puntas  de  sus  lanzas,  y 
cayó  mortalmente  herido  del  caballo.  Siete  de  sus  compañeros  de  armas 
perecieron  á  su  lado.  £1  combate  duró  todavía  algunos  instantes,  pero  la  no^ 
ticia  de  la  muerte  de  Bermudo  se  diAmdió  entre  los  leoneses,  y  se  pronun- 
ciaron en  di^ersien  y  retirada  bácia  León  (1037)« 

Asi  pereció  el  joven  rey  don  Bermudo  11!.  (2),  concluyendo  en  él  la  Hnea 
varonil  de  los  reyes  de  León,  pues  un  solo  hijo  que  había  tenido  sobrevivió 
unos  pocos  dias  no  mas  á  su  nacimiento.  El  monge  de  Silos  al  dar  cuenta  de 
la  muerte  de  aquel  malogrado  monarca,  se  muestra  embargado  y  como 
agoviado  de  dolor.  Todos  los  historiadores  elogian  las  virtudes  de  este  prin- 
cipe. Joven,  sin  los  vicios  de  la  juventud,  se  ocupó  fin  reformar  las  cos- 
tumbres, era  el  consuelo  de  los  pctees,  fué  justo  y  benéfico,  y  con  leyes  y 
castigos  oportunos  llegó  á  corregir  en  gran  parte  el  desenfreno  y  la  licencia 
que  se  hablan  introducido  y  propagado  en  el  reino. 

(i)    Roa.  ToleU  I.^VL-]loii.  8il.  o.  76.—    gando? al,  Historia  del  rey  don  Feroaodo  ct: 
iue.  Tud.  p.  91.  Magno. 

(^]   Mon.  SU.  B.  79.-LUC.  Tud.  ubi  i«p.— 
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Después  de  h  batalla  de  Tamaron,  conociendo  Fernando  lo  que  le  im* 
portaba  la  actividad  para  consumar  su  obra,  prosiguió  con  su  ejército  victo» 
rioso  basta  los  muros  de  León.  Cerráronle  los  leoneses  las  puertas;  pero  re» 
fleiponajido  luego  sobre  la  dificultad  de  resistir  al  castellano,  considerando 
por  otra  parte  que  no  había  mas  heredero  del  trono  de  Leen  que  doña  San« 
cba  flu  inuger,  y  que  do  les  coDveoia  atraerse  la  enemistad  del  que  un  dia  ú 
otro  babia  de  ser  su  soberano,  acordaron  abrirle  las  puertas,  entró  don  Fer- 
nando en  León  con  banderas  desplegadas  y  entre  las  aclamaciones  de  su  ejér« 
cito  y  alguna  parte,  aunque  peqaeña,  del  pueblo.  Rizóse,  pues,  ungir  y  co- 
ronar rey  de  León  en  la  Iglesia  catedral  de  Santa  María  por  su  obispo  Ser« 
vando  ¿  22  de  Junio  de  1037. 

De  este  modo  viniwon  ¿  reunirse  las  coronas  de  Castilla  y  de  León, 
que 'ambas  habían  recaído  en  hembras,  la  primera  en  doña  Mayor,  bija  del 
conde  de  Castilla  y  muger  de  don  Sancho  de  Navarra,  y  la  segunda  en  doña 
Sancha,  hermana  del  rey  de  León  don  Bermudo  III.  y  muger  de  don  Fer- 
nando: caccidente  y  cosa  (dice  el  padre  Mariana  hablando  de  haber  recaído 
das  dos  coronas  en  hembras),  que  todos  suelen  aborrecer  asaz,  pero  diver- 
tsas  veces  antes  de  este  tiempo  vista  y  usada  en  el  reino  de  León:  si  dañosa, 
csl  saludable,  no  es  de  este  lugar  disputallo  ni  determinallo.  A  la  verdad 
tmocbas  naciones  del  mundo  fuera  de  España  nunca  la  recibieron  ni  aproba* 
iron  de  todo  punto.» 

De  esta  manera  se  extinguió  la  línea  masculina  de  aquella  ilustre  estirpe 
de  reyes  de  Asturias  y  León  que  se  remontaba  hasta  Pelayo  y  se  enlazaba  con 
las  dinastías  de  los  antiguos  monarcas  godos.  La  reunión  de  las  dos  coronas 
4e  León  y  de  Castilla,  sí  bien  costó  sangre  muy  preciosa,  encerraba  en  ger- 
men la  futura  unidad  délas  monarquías  cristianas  de  España.  Por  desgracia 
esta  obra  de  la  perseverancia  española  tardará  todavía  en  llevarse  á  feliz 
término:  sufrirá  todavía  interrupciones  sensibles  y  contrariedades  penosas; 
peroles  cimientos  de  tan  apetecida  unión  quedaron  echados* 


CAPITULO  XXL 


FRACaONAMIENTO  DEL  CALIFATO* 


GUERRA  ENTRE  LOS  MUSULlEANEfl^ 


Caosu  deUi  dlMloeioii  del  imperio  ommlada.'-Reinoi  iDde|»eQdieiitef  qaeM  formiMB^* 
Córdoba,  Toledo,  Badijoi,  Zaragoza,  Atmeria,  Valencia,  Malaga,  Granada.  Sevilla,  eto. 
^Familias  y  dinailiai.— Alameries,  TadJibiUip  Beni-Al  Aftbas,  Bdrisltas,  ^eiriUfl,  Abe- 
ditaa.  etc.— Sabio  j  benéfleo  gobierno  de  Gcbwaren  Córdoba. -República  afitloerállea. 
—Orden  interior.— Armamento  de  vecinoa  honradoa. --Seguridad  pública. -Ambieiea 
del  de  Setilla.— Sua  gnerraa  con  loa  de  Garmona,  Málaga,  Granada  y  Toledo.— El  rey 
de  SeTÍlla  ae  apodera  por  traición  de  Córdoba.— Fin  del  reino  cordobés.— ReToloeion en 
raragou.— Extingiiese  alli  la  dinastía  de  los  Tadjibí,  y  la  reemplaza  la  délos  Beni-Hod. 
—Independencia  y  sucesión  de  los  reyes  de  Almería.— Justo  y  pacifico  gobierno  de  Al*- 
Votnclm  —Prendas  brillantes  de  este  principe.— Reyes  de  Valencia.  Aliase  con  este  es- 
Udo  el  de  Toledo.— Los  Beoi-AI  Aftbas  de  Bada]oz.— Engrandecimiento  de  Al-Motadlii 
el  de  Se? illa.— Su  muerte. «Cualidadea  de  su  hijo  y  sucesor  Al-Motamid.— Su  riTalidad 
eon  el  de  Almeria.— Neoealdad  de  estas  noticiaa  para  el  conocimiento  de  la  historia  de  la. 
Bapafta  cristiana^ 


Dos  términos  puede  tener  un  imperio  que  se  descompone  y  desquicia 
combatido  por  las  ambiciones,  destrozado  por  las  discordias,  devorado  por 
la  anarquía,  y  corroído  y  gangrenado  por  b  desmoralización  y  por  la  reliús" 
clon  de  todos  los  vínculos  sociales.  Este  Imperio,  ó  es  absorvido  por  otro, 
que  se  aprovecha  de  su  desorden,  de  su  debilidad  y  flaqueza,  ó  se  fraccio- 
na y  divide  en  tantas  porciones  y  estados  cuantos  son  los  caudillos  que  se 
consideran  bastantes  fuertes  para  hacerse  señores  independientes  de  un  ter- 
ritorio y  defenderle  de  los  ntaques  de  sus  vecinos.  No  aconteció  lo  primero 
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ol  imperio  de  loa  Ommiadas  de  España»  merced  á  la  falta  de  acuerdo  entre 
los  principes  cristianos,  los  Alfonsos,  los  Sanchos,  los  Bermudos  y  los  Bor- 
relISr  ¿  algunos  de  los  coales  los  mahometanos  mismos  bebían  enseñado 
por  dos  veces  el  camino  de  su  capital.  Malogróse  aquella  ocasión,  y  España 
tuvo  qoe  llorarlo  por  siglos  enteros.  Sucedió,  pues,  lo  segundo,  esto  es,  el 
fraccionamiento  del  imperia  musulmán  en  multitud  de  pequeños  rein«sln* 
dependientes,  como  pedazos  arrancados  de  un  manto  ímperiaL 

Acostumbrados  los  walies  de  las  provincias  á  ver  sucederse  rápidamente 
dinastías  y  soberanos,  fuertes  por  la  flaqueza  misma  del  gobierno  central, 
halagados  y  solicitados  por  califas  débiles  que  necesitaban  de  su  apoyo  para 
conservar  un  poder  disputado,  hechos  á  recibir  por  premio  de  un  servicio 
prerogativas  que  los  hacían  semi-soberanos  en  sus  distritos  respectivos,  de 
que  fué  el  primero  á  dar  ejemplo  el  grande  Almanzor  con  sus  slavos  y  ala- 
meries  (que  no  comprendemos  cómo  se  escaparon  sus  funestas  consecuei>- 
cias  al  talento  de  aquel  grande  hombre),  fuéronsc  emancipando  de  la  au* 
(oridad  suprema,  de  forma  que  á  la  calda  del  último  califa  no  tuvieron  que 
hacer  sino  cambiar  los  nombres  de  alcaides  y  walies  en  los  de  emires  ó  re- 
yes. Eran  entre  estos  los  mas  poderosos  los  de  Toledo,  Zaragoza,  Sevilla, 
Málaga,  Granada  y  Badajoz,  y  por  la  parte  de  Oriente,  los  de  Almería,  Mur- 
cia, Valencia,  Albarracin,  Denia  y  las  Baleares;  aparte  de  otra  multitud  de 
pequeños  soberanos,  de  los  cuales  habíalos  que  poseían  solo  un  reducido 
cantón,  una  sola  ciudad  ó  fortaleza.  G-  da  cual  en  su  escala  tenia  su  corte, 
sus  vasallos  y  su  ejército,  levantaba  y  cobraba  impuestos,  muchos  acuñaron 
moneda  con  su  nombre,  y  alguno  tomó  el  pomposo  titulo  do  Emir  Almu* 
menin. 

No  es  fácil  determinar  la  época  precisa  en  que  cada  uno  de  estos  rei- 
nos comenzó  á  ser  ó  á  llamarse  independíente ,  pues  si  bien  desde  el 
año  1009  empezaron  algunos  walies  á  negar  con  diferentes  pretestos  y 
escasas  su  obediencia  á  los  califas  ó  á  rebelarse  de  hecho  contra  ellos, 
ó  bien  reconocían  después  á  otros  que  les  sucediesen  y  ftieran  mas  de 
su  partido,  ó  bien  aquellas  mismas  excusas  y  pretestos  demuestran  que 
aun  no  se  atrevian  á  emanciparse  abiertamente  del  gobierno  central.  Otros  á 
quienes  los  califas  dejaban  en  una  dependencia  puramente  feudal,  iban  ar- 
rogándose poco  á  poco  los  demás  derechos  y  constituyéndose  en  señores  ab- 
solutos» relevándose  del  feudo  siempre  que  la  debilidad  de  los  califas  lo 
permitía.  De  modo  que  desde  la  muerte  del  segundo  hijo  de  Almanzor  hasta 
la  extinción  del  califato  en  el  tercer  Hixem,  puede  decirse  que  fueron  fer-* 
mentando  y  desarrollándose  estas  pequeñas  soberanías,  hasta  que  al  nom- 
2»ramiento  de  Gebwar  en  Górdoto  en  1031  se  vio  que  era  escusado  contar  ya 


30«  BiSTOBlA  DE  ESPAÑA. 

conl  los  walies,  y  que  cada  cual  gobernaba  su  comarca  con  autoridad  propia 
y  se  apellidaba  rey. 

Compréndese  bien  que  entre  tantos  régulos  ó  caudillos,  pertenedeotes  á 
distincas  familias  ó  dioasüas,  todos  mas  ó  menos  ambiciosos,  obrando  todos 
con  independencia,  dispuestos  á  sostener  la  posesi  on  de  su  territorio,  con 
opuestos  intereses,  sin  respeto  á  un  poder  superior  que  los  refrenara,  la 
condición  natural  é  ineviteble  de  esta  situación  habia  de  ser  la  guerra.  La  Es* 
paña  mahometana  había  de  ser  teatro  de  complicadas  lachas,  de  alianzas  y 
rompimientos  infinitos  de  los  musulmanes  entre  si  y  con  los  principes  cris- 
tianos, de  variados  incidentes,  en  que  se  viera  á  soberanos  y  pueUos  des* 
plegar  todo  género  de  afecto^  y  pasiones,  nobles  y  generosas,  mlsertUes  y 
flacas,  ¿  que  ayudaban  las  costumbres  ¿  la  vez  bárbaras  y  caballerescas  de  las 
diferentes  razas  y  familias  que  formaban  aquellos  reinos.  Embarazo  grande 
para  el  historiador,  que  por  largo  tiempo  ba  de  tener  que  ligar  los  descosa 
dos  retazos  de  cerca  de  cuarenta  estados,  entre  cristianos  y  musulmanes, 
que  ¿  este  tiempo  se  encuentran  formados  en  el  territorio  de  nuestra  Peoio- 
sula.  Dejamos,  no  obstante,  á  los  historiadores  de  la  dominación  sarracena  en 
España  el  cargo  de  referir  los  sucesos  especiales  de  algunas  de  estas  peqo^ 
ñas  soberanías  que  pasaron  sin  ejercer  grande  influjo,  tel  vez  sin  que  llegara 
é  sentirse  su  Influencia  en  la  condición  social  de  los  dos  grandes  pueblos,  y 
nos  concretaremos  ¿  hablar  de  las  principales  dinastías,  y  de  aquellos  hechos 
que  tuvieron  alguna  importancia  en  la  historia  general  de  la  Península. 

Hemos  nombrado  ya  los  mas  poderosos  emiratos  que  se  formaron  en  la 
España  musulmana  ¿  la  calda  del  imperio  Ommiada.  Casi  toda  la  parte  orien- 
tal y  mucha  de  la  meridional  quedaba  en  poder  de  los  Alameríes  y  de  losTad- 
jibitas  (llsniados  asi  estos  últimos  de  la  tribu  de  que  eran  originarios),  fami- 
lias unidas  por  ki  sangre  y  por  las  alianzas.  En  Zaragoza  dominaba  el  bravo 
Almondhir  el  Tadjibi,  ¿  quien  hemos  visto  figuraren  las  guerras  délos  últi* 
mos  califas  de  Cól'doba,y  que  por  su  valor  y  sus  hazañas  era  apellidado  con 
el  titulo  de  Almanzor.  Almondhir  se  habia  apoderado  de  Huesca,  cuyo  go- 
bierno tenia  su  primo  Mohammod  ben  Ahmed,  el  cual  tuvo  que  refugiarse 
al  lado  del  rey  de  Valencia  Abdclaziz,  nieto  de  Almanzor.  Acogió  Abdelazli 
con  tanto  benevolencia  ¿  su  ilustre  y  desgraciado  huésped,  que  did  en  ma- 
trimonio sus  dos  hermanas  ¿  los  dos  hgos  de  Mohammed.  Peredd  éste  en  el 
mar  queriendo  pasar  á  Oriente.  Sucedió  á  Almondhir  en  el  reino  de  Zaragoza 
su  hjjo  Yahia,  que  reinó  diez  y  seis  años,  y  acabó  con  él  la  dinastía  de  los 
Deni-Hixem,  apoderándose  de  Zaragoza  Suleiman  ben  Hud,  aquel  walf  de 
Lérida  que  habia  dado  generoso  asilo  al  postrer  califa  Ommiada  Hixem  ill. 
Con  Suleiman  reemplazó  en  Zaragoza  á  la  famüia  de  los  TacUibitas  la  de  los 
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Beni'Uud.  Era  Yahfa  re>  de  Zaragoza  cuando  el  pirmer  rey  dt  Aragón  don 
Ramiro  invocó  el  auxilio  de  los  musnlmartes  aragonés  s  para  hacerla  guerra 
á  au  hermano  don  García  de  Navarra  (1). 

En  Almeria  sucedió  á  Hairan  el  Alamerl»  muerto  en  1028,  su  hermano 
Zobalr,  el  cual  guerreó  con  Badis  el  de  Eieza,  y  murió  en  batalla  en  Alpuento 
en  1038  después  de  un  reinado  de  diez  años.  Abdeiaziz  el  de  Valencia  intentó 
apoderarse  de  Almeria  después  de  la  muerte  de  Zohair,  pero'Mogueiz  el  de 
Denla  atacó  entretanto  á  Valencia,  y  queriendo  Abdelaziz  hacer  la  paz  con  él 
88ÍIÓ  de  Almeria  dejando  el  gobierno  de  la  ciudad  ¿  su  hermano  Abul  Ahwaz 
Man,  que  después  se  declaró  independiente,  y  le  reconocieron  entre  otras 
^udades,  Lorca,  Baeza  y  Jaén. 

Murcia  pertenecía  á  los  estados  del  dominio  de  Zohair,  pero  después  do 
la  muerte  de  este  principe  pasó  con  su  territorio  á  Abdelaziz  el  de  Valen» 
da  (2).  En  Castellón,  Tortosa  y  fronteras  de  Cataluña,  dominaban  también 
los  TadJIbitas  y  Alameries.  Otro  tanto  acontecía  en  Marida  y  casi  todo  el  Por» 
lugal.  Mandaba  alli  Abdallah  ben  Al  Afthas,  y  los  Afthasidas  eran  también 
adictos  á  los  Alameries  á  quienes  debían  su  reino.  Alameri  era  igualmente 
Sapov  ó  Sabur  que  se  habla  alzado  con  el  gobierno  independiente  de  Bada- 
joz, hasta  que  se  apoderó  de  esta  ciudad  y  reino  el  mismo  Abdallah  ben  Al 
Aflbas.  Y  en  Toledo  dominaba  Ismail  Dilnúm,  cuya  familia  dió  á  este  reino 
cuatro  emires  ó  reyes. 

Por  el  contrario,  en  Málaga  y  Algeclras  reinaban  los  Edrisitas,  ó  sea  la 
ftimllia  de  los  Ben  Ali  y  Ben  Hamud,  de  aquellos  emires  de  África  que  obtu- 
vieron en  los  últimos  tiempos  el  califato  de  Córdoba,  y  cuyo  señorío  se  es- 
tendla  por  las  vertientes  meridionales  de  las  Alpujarras,  teniendo  su  princi- 
pal fuerza  y  apoyo  en  África.  El  pais  de  Granada  y  Elvira  era  regido  por  un 
sobrino  de  Zawi  el  Zeiri,  aquel  que  tanto  habla  favorecido  ¿  los  califas 
africanos  contra  los  Ommiadas  durante  las  guerras  del  imperio,  y  que  con- 
tinuaba tan  adicto  como  su  tio  al  partido  y  familia  de  los  Hamuditas.  Por  úl- 
timo, el  reino  de  Sevilla  se  hallaba  en  manos  del  poderoso  Mohammed  Ebn 
Abed,  que  habla  bastado  él  solo  para  derribar  al  califa  Yahia  ben  Ali,  y 


(1)    Aqai  BOf  Mpiramot  en  maebos  pao-  que  nota  en  Conde  aeerea  de  eslt  dinasUa 

toi  de  la  narración  do  Cando,  y  tomanoa  do  los  TadJibiUs. 

4el  aeftor  Dosy  aquellas  noticias  en  qoo  nos      (3    Es  moy  oseara  U  historia  de  Murcia 

parece  reelifira  coo  mas  Justicia  y  funda-  en  esta  época.  Gayangos  confiesa  que  es  ca- 

■••Qtos  á  Conde,  al  artobispo  don  Rodrigo,  si  imposible  decidir  en  esta  materia  no  pa- 

y  4  loa  que  han  segnido  á  estos  autores.  Sn  diendo  consultarse  los  manasici  ¡toa  do  que 

la  pég.  53  y  siguientes  del  tom.  I.  de  sus  se  Talieron  Conde  y  Casirí.  Dosy  se  propo- 

InYettigaciones  sobre  la  historia  de  la  edad  ne  aclararla. 
aa«4ia  de  EspaAn  pueden  ? erse  loa  errores 
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acaso  el  mu  terrible  de  los  que  aspiralmn  ¿  recocerla  hérendft  de  l090m« 
Aladas. 

Tal  era  el  estado  de  la  España  muslimica  cuando  á  consecuencia  de  la 
retirada  del  último  califa  Ommiada  fué  proclamado  emir  de  Córdoba  por 
los  Jeques»  vauires  y  cadies  reunidos  el  honrado  Gehwar  ben  Mohammed, 
hombre  de  relevantes  dotes  personales,  de  ilustres  ascendientes ,  ageno  á 
todos  los  partidos,  respetado  por  todos  los  bandos  y  muy  querido  de  todos. 
Gehwar,  modelo  de  desinterés  y  de  modestia  en  medio  de  tantas  ambicio* 
nos  desmedidas,  creó  para  el  gobierno  del  estado  un  diván  ó  consejo  cooi« 
puesto  de  los  principales  gefes  de  las  tribus,  especie  de  asamblea  aristocri* 
t)ca  á  la  cual  invistió  del  supremo  poder,  reservando  para  si  solamente  la 
presidencia.  El  diván  era  el  que  deliberaba  sobre  todos  los  negocios  graves 
del  estado>  y  si  alguno  se  dirigía  á  él  en  particular  con  alguna  queja  ó  de- 
fnanda,  acostumbraba  ¿  responder:  cYo  no  puedo  resolver  por  mí  en  esta 
asunto:  eso  pertenece  al  consejo,  y  yo  no  soy  mas  que  uno  de  sus  indivi« 
duos.i  Moderación  desusada  en  tales  tiempos,  y  con  cuya  política,  á  la  veí 
que  rehuía  ia  responsabilidad  de  exigencias  peligrosas  se  captaba  las  vo- 
luntades asi  de  los  hombres  influyentes  como  del  pueblo.  Todo  corre^iH 
dia  en  él  á  esta  prudente  y  modesta  conducta.  Costó  mucho  trabajo  hacerle 
tiabitar  los  regios  alcázares,  y  cuando  ya  se  determinó  á  ello,  arregló  el 
servicio  de  palacio  b^jo  el  pie  económico  de  una  casa  particular,  reducíen* 
do  gastos  y  suprimiendo  gran  número  de  sirvientes,  y  fuera  de  la  material 
suntuosidad  del  alcázar  parecía  mas  bien  la  vivienda  de  un  subdito  honesto 
<]ue  la  morada  del  gefe  del  estado. 

Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  el  gobierno  de  este  ihis- 
tre  musulmán.  Una  de  sus  primeras  medidas  fué  la  abolición  de  los  dela- 
tores, que  vivían  como  en  otro  tiempo  los  de  Roma  de  las  calumnias  y  liti- 
gios que  ellos  mismos  inventaban  ó  fomentaban.  Estableció  procuradores 
asalariados  como  los  Jueces  y  especie  de  fiscales  encargados  de  las  acusa- 
ciones públicas.  Creó  proveedores,  alcaldes  de  los  mercados,  almoxarífes  ó 
recaudadores  de  los  impuestos,  que  cada  ano  tenían  que  dar  cuenta  de  su 
administración  al  diván.  Formó  un  cuerpo  de  inspectores  de  seguridad  pú- 
blica y  de  wazzires  encargados  de  vigilar  la  ciudad  de  día  y  de  noche.  Cer- 
rábanse las  puertas  y  las  tiendas  á  determinada  hora.  Hizo  dar  armas  á  los 
vecinos  mas  honrados  y  acomodados,  los  cuales  por  tumo  rondaban  las  ca- 
lles, y  concluido  su  servicio  entregaban  las  armas  á  los  que  habían  de  reem- 
plazarlos, dándoles  cuenta  de  lo  que  hablan  observado.  Para  prevenir  los  ex- 
cesos y  crímenes  que  solían  cometerse  de  noche  y  que  los  malhechores  no 
pudieran  evadir  el  castigo  fugándose  de  un  cuartel  á  otro,  hizo  construir 
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'terreras  6  verjas  de  hierro  al  extremo  de  cada  calle.  Goo  tan  esmerada  po* 
llda  logró  restablecer  la  tranquilidad  y  seguridad  pública  después  de  tantos 
desórdenes,  y  con  las  medidas  para  el  abastecimiento  de  la  ciudad  llegó  6 
hacerse  Córdoba  el  granero  de  £spaña  y  el  gran  mercado  ¿  qoo  concorriao 
gentes  de  todas  las  provincias. 

6«jo  un  gobierno  tan  prudente  y  paternal»  y  bajo  uhs  administración  tan 
económica  y  acertada  parece  que  hubieran  debido  los  walies  agruparse  en 
derredor  del  único  hombre  que  se  mostraba  capas  de  volver  la  vida  al  des« 
moronado  Imperio.  Asi  lo  intentó  el  mismo  Gehwar  escribiéndoles  y  exhor** 
tándoloe  á  que  le  prestaran  obediencia  como  ¿  gefe  superior  del  estado:  pero 
íüeroD  ya  inútiles  los  esfuerzos  y  ias  buenas  intenciones  de  Gehwar;  llegaban 
tarde,  y  el  mal  no  tenía  remedio.  Despreciaron  la  excitación  unos,  y  red* 
biéronla  otros  con  indiferencia  fría  y  desconsoladora.  Disimuló  no  obstante 
el  prudente  Gehwar,  y  aun  volvió  á  escribirles  aplaudiendo  su  celo  por  el 
bien  y  la  seguridad  de  las  provincias  que  les  estaban  encomendadas,  pero 
rogándoles  no  olvidasen  que  la  unión  y  la  concordia  eran  la  base  de  la  pros< 
peridad  de  los  imperios. 

Dirigíanse  tan  buenos  consejos  á  quienes  no  tenian  voluntad  de  oirlos. 
Estaban  demasiado  vivas  las  rivalidades  y  ias  ambiciones,  y  la  guerra  era 
inevitable.  Fué  el  primero  ¿  romperla  el  poderoso  emir  de  Sevilla,  Mohamí-- 
med  Ebn  Abed,  acometiendo  ai  sabib  de  Garmona,  cuya  familia  deseaba  ex-* 
terminar.  Bloqueado  estrechamente  el  de  Carmona,  pudo  no  obstante  fugarse, 
y  corrió  ¿  implorar  el  auxilio  de  ios  de  Málaga  y  Granada,  Edris  Len  Ali  y 
Habus  l>en  Zeiri,  los  cuales  le  facilitaron  tropas  y  recursos  con  el  designio  de 
atajar  los  ambiciosos  proyectos  del  de  Sevilla.  Este  por  su  parte  envió  con* 
tra  los  aliados  á  su  hgo  Ismail  con  un  cuerpo  de  ejército.  En  un  encuentro 
que  tuvieron  sucumbió  peleando  Ismail,  y  ios  soldados  de  Málaga  enviaron 
su  cabeza  en  testimonio  de  su  triunfo  á  su  rey  Edris  (1034).  Este  funesto  gol- 
pe y  el  temor  de  que  Gehwar  pudiese  ligarse  contra  él  con  aquellos  mismos 
emires  movieron  ai  de  Sevilla  á  discurrir  un  medio  que  le  diese  á  él  prestid 
gio  y  visos  de  justificación  á  sus  pretensiones.  Al  efecto  inventó  la  especie 
mas  original  y  peregrina.  Publicó  que  el  califa  HIxem  II.  el  Ommiada  habia 
reaparecido  otra  vez  en  Galatrava,  que  aquel  infortunado  califa  le  habia  pe- 
dido su  amparo,  que  él  le  habia  dado  asilo  en  su  alcázar  y  prometldole  re* 
ponerle  en  el  califato.  HIzolo  anunciar  oficialmente,  y  escribió  á  los  princi- 
pales Jeques  y  walies  de  España  y  África  interesándolos  en  favor  del  segunda 
ó  tercera  ves  resucitado  califa.  Por  extravagante  y  absurda  que  ftaese  la  fic- 
ción, era  tal  el  respeto  y  cariño  que  los  pueblos  de  Andalucía  conserva- 
ban al  ilustre  nombre  de  los  Beni-OmeyaS|  que  aunque  todos  iQS  bom- 
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brea  de  razón  oyeron  con  desden  tan  inverosímil  fábula  no  tátó  qnl^n 
por  credulidad  ó  por  política  la  prohijase»  y  llegó  ¿  retarse  la  choCba  en 
las  mezquitas  y  ¿  batirse  moneda  en  la  xeka  de  Sevilla  á  nombre  de  Hi« 
xemll  (1036), 

Pero  entretanto  el  ejército  aliado  de  Málaga,  Granada  y  Carmena  oorri64aa 
tierras  de  Sevilla,  llevó  sus  algaras  hasta  las  puertas  de  la  cindad»  y  llegó 
ó  entrar  en  el  arrabal  de  Triana.  Logró  al  fln  rechazarlos  el  general  de  la 
caballería  sevillana,  Ayub  ben  Ahmer,  y  los  aliados,  culpándose  mutuamente 
del  mal  éxito  de  la  espedicion,  se  separaron  desavenidos  y  se  volvió  cada  cual 
é  su  pais.  Ayiab  se  recompensó  ¿  si  mismo  alzándose  con  la  aoberaola  dr 
Iluelva  y  de  Gezirah  Saltis,  cuyo  gobierno  tenia,  al  modo  que  su  hermano 
Ahiñed  ejercía  un  señorío  absoluto  en  Niebla.  A  esle  precio  se  salvó  Se- 
villa. 

Asi  las  cosas,  felleció  el  rey  de  Málaga  Edris  ben  Ali  (1059),  sucediendo* 
le  con  general  aprobación  su  hijo  Yahia  ben  Bdris,  conocido  ¡lor  Hassan. 
Mas  llegado  que  hubo  la  noticia  de  la  muerte  de  Edris  á  Ceuta,  el  slavo  Nab- 
jah  que  tenia  aquel  gobierno,  vino  de  alli  con  el  proyecto  de  coronar  en 
Málaga  al  Joven  Hassan  ben  Yahia,  á  quien  él  había  educado,  y  á  caya  som- 
bra se  prometía  dominar  á  un  tiempo  en  Málaga  y  Ceuta.  Siguióse  una  gaer-* 
ra  en  que  el  slavo  llegó  á  peñeren  aprieto  grande  al  de  Málaga,  y  en  la 
mayor ezlromidad,  hasta  encerrarle  en  su  propio  palacio  como  en  una  pri- 
sión. Dios  sabe  en  qué  hubieran  parado  sus  proyectos  á  no  haber  acudido 
en  socorro  del  de  Málaga  su  pariente  Mohammed  ben  Kasski  el  de  Algeciras. 
Murió  por  último  el  ambicioso  Nabjah  en  una  celada  que  el  de  Algeciras  aupo 
prepararle,  y  desalentadas  sus  tropas,  las  unas  se  retiraron  á  África»  las 
otras  se  quedaron  al  servicio  del  mismo  Ben  Rassin  el  de  Algeciras,  el  emir 
de  Málaga  fué  repuesto,  y  volvieron  las  cosas  al  estado  anterior. 

Tales  discordias,  tales  facciones  y  guerras  á  la  vecindad  misma  de  Cór- 
doba, convencieron  al  buen  Gefawar,  con  harta  pesadumbre  suya,  de  que 
eus  generosos  planes  de  unión  y  de  paz  eran  irraalizables,  é  inútUea  de  todo 
punto  sus  nobles  gestiones.  Entonces  se  resolvió  á  ir  sometiendo  por  la 
fuerza  á  los  mas  vecinos  y  menos  poderosos  de  los  rebeldes.  Envió,  pues, 
un  general  con  un  cuerpo  de  caballería  escogida  á  ocupar  la  comarca  da 
Alsahllah  que  tenia  Hudhail  como  si  fuese  suya  propia,  Pero  imploró  esle 
Jeque  el  auxilio  de  Ismail  ben  Dilnúm  el  de  Toledo,  y  una  hueste  toledana 
peaetró  fácilmente  en  el  territorio  ocujMido  por  losdeGehwary  reposo  á 
Mudhail,  á  quien  el  pais  por  otra  parte  amaba  por  sus  buenas  prendas  y 
poi  la  dulzura  con  que  le  gobernaba.  A  pesar  de  no  ser  venturosos  los  suce- 
sos de  la  guerra  de  Gehwar  contra  el  señor  de  AlsahUab  y  el  de  Toledo^ 
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om&bonle  los  cordobeses  con  justo  entosiasmo  Í6t  su  bondad  y  su  acri80l«« 
da  justicia,  y  bendecíanle  por  la  tranquilidad  y  la  abundancia  interior  deque 
goz..ban  á  1 1  benéfica  sombra  de  su  sabía  administración  y  gobierno:  llamé^ 
banle  el  padre  del  pueblo  y  el  defensor  del  estado»  y  no  habla  sacrificio  á 
que  por  él  no  se  prestaran  gozosos.  En  tan  feliz  estado  vivieron  hasta  que 
acaeció  su  muerte  en  el  año  de  la  begira  439  (1044).  Acompañaron  su  pom- 
pa íün  eral  con  liante  y  sollozos  todos  los  vecinos  de  Córdoba;  y  hasta  las 
retiradas  doncellas^  dice  el  escritor  arábigo,  fueron  detrás  de  su  féretro  dei^ 
ramando  preciosas  lágrimas.  Sucedióle  su  hijo  Mohammed  Abul  Walid,  ton 
prudente  y  virtuoso  como  su  padre,  pe  ro  de  salud  enfermiza  y  quebrantada. 
Amigo  de  la  paz,  mas  de  lo  que  con  venia  en  tan  revueltos  tiempos,  entabló 
negociaciones  de  avenencia  con  el  rey  de  Toledo  y  el  señor  de  Alsahllah, 
mas  habiéndole  éstos  contestado  con  altiva  aspereza,  continuó  á  pesar  suyo 
la  guerra  por  las  comarcas  fronterizas,  no  con  gran  resultado. 

Entretanto  el  de  Sevilla  creyó  ya  oportuno  dar  otro  giro  á  la  fábula  de 
la  aparición  de  Ilixem,  y  publicó  que  había  muerto,  dejándole  escritas  unas 
cartas  en  que  le  declaraba  su  heredero  y  vengador  de  sus  enemigos.  No 
fialtaron  todavía  imaginaciones  qve  se  dejaran  seducir  por  la  nueva  conseja, 
y  especialmente  los  alamer.es  y  la  gente  senciUa  del  pueblo,  á  quienes  el 
inextinguible  rpego  á  la  dinastía  de  los  Omeyas  predisponía  á  creer  todo  lo 
que  se  les  contara  favorable  á  aquella  esclarecida  familia.  Logró,  pues,  con 
esto  que  se  le  mantuvieran  fíeles  los  que  se  le  habían  adherido  cuando  co- 
fficnzó  á  pregonar  la  primera  parte  de  la  fábula.  Mas  un  suceso  fatídico  vino  á 
su  vez  á  turbar  la  imaginación  supersticiosa  del  emir.  Su  hijo  Abed  estaba 
casado  con  una  hermana  de  Mogueiz  el  rey  de  Denia,  y  de  este  matrimonio 
nació  en  404  1  un  niño  de  quien  auguraron  los  astrólogos  que  al  fin  de  sus 
días  y  cuando  su  fortuna  se  hallase  en  el  plenilunio  de  la  prosperidad  so 
eclipsaría  totalmente.  Al  oír  Ebn  Abed  que  su  nieto  estaba  sometido  á  las 
adversida  des  de  un  fatalismo  irresistible,  devoróle  la  pesadumbre  de  saber  lo 
poco  duradera  que  habria  de  ser  su  dinastía.  Consumióle  una  enfermedad 
de  melancolía,  y  al  poco  tieoDpo  la  muerte,  dice  la  crónica,  le  trasladó  de 
los  alcázares  de  Sevilla  á  los  del  Paraíso  (1042). 

Sucedióle  su  hijo  Abed  llamado  Al  Motadhi,  príncipe  de  buen  personal 

y  de  agudo  ingenio,  pero  cruel  y  por  demás  voluptuoso.  Dicese  de  él  que 

en  tiempo  de  su  padre  entretenía  en  su  harem  hasta  setenta  lindas  esclavas 

compradas  á  precio  de  oro  en  diferentes  países,  y  que  dueño  del  tronó 

aumentó  el  número  hasta  ochocientas.  Al  propio  tiempo  hacia  servir  á  sus 

cortesan  s  bebidas  dulces  en  tazas  guarnecidas  de  oro  y  pedrería,  formadas 

de  cráneos  de  los  principales  personages  cuyas  cabezas  habían  derribado  el 
Tomo  u.  24 


370  RfSTORU  DE  ESPAÑA. 

alftiDge  de  so  padre  y  el  suyo,  entre  los  cuales  se  contaba  e)  del  califa  Ta« 
liia  ben  Ali.  Este  hombre  feroz  y  disoluto  era  ademas  censurado  de  impío, 
porque  en  los  veinte  y  cinco  castillos  de  sus  dominios  solo  hizo  una  mezquita 
y  UD  pulpito,  y  en  las  comidas  y  bebidas  no  era  tampoco  mas  guardador  de 
la  ley  del  Coran.  Hizo  Al  Motadbi  de  nuevo  la  guerra  á  los  emires  de  Má- 
laga, Granada  y  Carmona,  y  logrando  ganar  ¿  su  partido  A  Mobamroed  el  de 
Algeciras,  éste»  aunque  primo  de  Edris  II.  el  de  Málaga,  á  la  cabeza  de  sus 
negros  mercenarios  acometió  la  capital  del  Edrisita  y  se  apoderó  de  su  tro- 
no. Sublevóse  en  favor  de  su  legitimo  rey  el  pueblo  de  Málaga,  los  negros 
del  de  Algeciras  ó  capitularon  ó  se  fugaron  descolgándose  por  el  muro,  y 
abandonado  Mobammed  se  rindió  á  discreción.  Edris  tuvo  la  generosidad 
de  perdonarle  la  vida  contentándose  con  desterrarle  á  Larache.  Perdióle 
aquella  misma  clemencia,  porque  Mobammed ,  nunca  arrepentido,  siguió 
desde  el  destierro  el  hilo  de  sus  tramas,  volvió  sobre  Málaga,  conmovió  el 
pueblo,  y  destronó  á  Edris,  que  murió  ya  viejo  en  una  prisión. 

El  de  Toledo  que  veia  sus  campiñas  taladas  por  las  tropas  del  de  Cór- 
doba, escribió  á  su  yerno  Abdelmelik,  bijo  del  rey  de  Valencia  Abdelaziz,y 
al  wali  de  Cuenca  Abu  Abmer  para  que  levantasen  gente  y  le  acudiesen  con 
ella.  Para  quedar  mas  desembarazado  bizo  treguas  con  los  cristianos  de  Cas« 
tilla  y  Galicia.  Hecho  esto,  entróse  con  poderosa  hueste  por  las  tierras  del 
de  Córdoba,  tomóle  muchas  fortalezas,  y  convencido  Ben  Gehwar  de  que  no 
podia  resistir  solo  á  tan  terrible  adversario  solicitó  por  su  parle  la  alianza  y 
ayuda  de  AI  Motadbi  el  de  Sevilla  y  de  Mobammed  ben  Al  Aíthas  el  de  Algar- 
be.  En  uno  y  otro  halló  la  proposion  benévola  acogida,  y  por  medio  de  sus 
respectivos  vozzires  reunidos  en  Sevilla,  después  de  una  madura  discusión 
é  que  asistieron  los  arrayaces  ó  régulos  de  otros  pequeños  estados,  se  esti- 
puló una  triple  alianza  entre  los  de  Sevilla,  Córdoba  y  Algarbe,  para  el  man- 
tenimiento y  reciproca  defensa  de  la  integridad  de  sus  dominios  conU^  los 
enemigos  exteriores,  pero  sin  mezclarse  en  los  asuntos  de  gobierno  interior 
del  estado  de  cada  uno.  Sin  embargo,  no  quedaron  los  de  Córdoba  y  el 
Algarbe  muy  satisfechos  de  los  términos  del  convenio,  en  el  cual  salla  aven- 
tajado el  de  Sevilla;  pero  disimularon  por  entonces  porque  le  necesita- 
ban (lOtfl). 

En  conformidad  ¿  lo  pactado  auxilió  el  de  Sevilla  á  Ben  Gehwar  el 
de  Córdoba  con  un  cuerpo  de  quinientos  ginetes  mandados  por  Ben  Ornar 
deOksonoba,  y  otro  semejante  socorro  le  envió  el  de  Badajoz.  Los  señores 
de  Huelva,  Niebla  y  Santa  María  de  los  Algarbes,  desazonados  contra  el  de 
Sevilla  por  no  haber  querido  reconocerlos  independientes,  se  ofrecieron  á 
pasar  sin  su  orden  al  servicio  del  cordobés;  sabido  lo  cual  por  Ben  Abed  el 
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SevIllaLO,  despachó  contra  ellos  á  su  hijo  Mobammed,  que  suoesivainento 
se  ftié  apoderando  de  los  estados  y  dominios  de  todos  aquellos  aspirantes  & 
soberanos.  Carmena,  aquella  ciudad  tan  codiciada  por  los  Abed»  vióse  tam- 
bién en  la  triste  necesidad  de  rendírsele,  y  aunque  otra  vez  pudo  so  sahib 
escaparse  de  noche  é  interesar  de  nuevo  en  su  favor  ¿  su  antiguo  aliado  el 
de  Málaga,  no  alcanzó  otra  cosa  que  poder  fortalecerse  en  Ecija»  ánica  ciU"- 
dad  que  le  quedaba  de  su  pequeña  soberanía. 

No  intimidó  la  triple  alianza  ¿  Ismall  Dilnüm  el  de  Toledo:  sus  huestes 
continuaron  devastando  las  campiñas  de  Córdoba,  y  por  último  en  un  san- 
griento combate  que  duró  un  día  entero  deshicieron  el  ejército  confederado 
cerca  del  rio  Algodor,  asi  llamado  por  los  muchos  ardides  y  estratagemas 
que  usaron  en  aquella  lid  los  caudillos  de  ambas  huestes.  Golpe  fué  aquél 
que  difundió  la  consternación  en  Córdoba,  é  hizo  despertar  al  principe  Ab- 
delmelik,  hijo  de  Ben  Gehwar,  hasta  entonces  distraído  en  juegos  y  delei- 
tes con  los  jóvenes  de  su  edad.  Avivóle  el  temor  del  peligro,  y  corrió  á  Se- 
vHIa  á  implorar  con  urgencia  mayor  socorro  de  Abed  Al  Motadhi.  Pero  este 
astuto  y  artiflcloso  emir  entretúvole  con  obsequios,  cumplimientos  y  lison- 
jas, y  despidióle  por  último  con  muchos  ofrecimientos  y  con  el  escaso  auxi- 
lio de  doscientos  caballos.  Cuando  Abdelmelik  llegó  ¿  las  cercanías  de  Cór- 
doba, halló  la  ciudad  estrechamente  cercada  por  los  toledanos.  Cortadas  las 
comunicaciones,  apretada  la  plaza,  enfermo  el  rey  y  consternado  el  pueblo, 
ofrecieron  se  premios  á  quien  se  atreviera  á  llevar  cartas  al  principe  Abdel- 
melik y  al  rey  de  Sevilla,  que  eran  ya  su  única  esperanza.  No  faltó  quien 
tuviera  arrojo  para  atravesar  el  campo  enemigo,  y  ponerlas  cartas  en  manos 
de  los  dos  personages.  El  rey  de  Sevilla  creyó  llegada  la  ocasión  oportuna 
para  sus  secretos  proyectos,  y  dióse  prisa  á  enviar  á  su  hijo  Mohammed  y 
al  caudillo  Aben  Ornar  con  toda  la  fuerza  qua  pudo  reunir  de  á  pie  y  de  á 
caballo,  y  con  instrucciones  de  lo  que  deberían  hacer.  Qué  instrucciones 
fuesen  éstas,  nos  lo  van  á  demostrar  pronto  los  hechos.  Grande  fué  la  acti- 
vidad que  desplegaron  los  gefes  sevillanos  y  muy  bien  meditadas  las  dispo- 
ciones que  tomaron  para  el  combate.  Realizóse  éste,  y  la  caballería  valen- 
ciana auiiliar  del  de  Toledo  huyó  ante  la  impetuosa  acometida  de  las  lan- 
zas sevillanas  y  cordobesas.  El  desorden  de  aquella  desconcertó  á  los  de 
Toledo,  y  todos  se  retiraron  despavoridos.  Los  caballeros  de  Córdoba  no 
quisieron  presenciar  inactivos  el  triunfo  de  sus  favorecedores,  y  salieron 
también  de  la  ciudad  en  alcance  de  los  fugitivos. 

Aquí  comenzó  el  caudillo  Aben  Oma?  de  Sevilla  á  cumplir  las  Instruccio- 
nes de  su  señor.  Mientras  las  tropas  vencedoras  corrían  dando  caza  á  los 
que  huian,  y  en  tanto  que  los  de  Córdoba  hablan  salido  á  recoger  los  des- 
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pojos  del  campo  enemigo.  Aben  Ornar,  sin  que  nadie  pudiese  sospechar  do 
eus  intenciones,  entróse  con  su  hueste  en  Córdoba,  ocupó  las  puertas  y 
los  fuertes,  se  apoderó  del  alcázar,  y  el  desgraciado  y  enfermo  Abul  Walid 
Den  Gehwar  se  encontró  custodiado,  preso  en  su  propio  palacio  por  una 
guardia  que  se  hnbia  convertido  de  auxiliar  en  señora.  Afectóle  de  tal  ma- 
nera tan  inesperada  maldad  y  traición,,  que  la  enfermedad  se  le  agravó  rá- 
pidamente, yá  los  pocos  diasle  condujo  al  sepulcro.  Guando  el  principe 
Abdelmelik  volvió  del  alcance  y  supo  la  alevosía  de  los  sevIHanos  que  le  es- 
peraban ya  como  enemigos  á  las  puertas  de  la  ciudad  para  impedirle  la  en- 
trada, ardiendo  en  ira  vacilaba  sobre  el  partido  que  debería  tomar,  pero  sa- 
cóle de  la  incertidumbre  la  misma  caballería  sevillana  i  ue  le  rodeó  inti- 
mándole la  rendición.  Determinóse  el  desesperado  príncipe  á  morír  matan- 
do, y  peleó  con  heroica  bravura,  despreciando  las  ocasiones  que  tuvo  para 
huir,  hasta  que  herido  de  muchas  lanzadas  cayó  prisionero.  Encerráronle 
los  nuevos  poseedores  de  Córdoba  en  una  torre,  donde  le  acabó  la  pesa- 
dumbre mas  que  las  heridas,  y  murió  maldiciendo  á  su  falso  amigo  Abed  Al 
Motadhl  el  de  Sevilla,  pidiendo  al  Dios  de  las  venganzas  que  diese  igual 
suerte  al  principe  su  hijo,  y  oyendo  entre  los  sollozos  de  la  muerte  las  acla- 
maciones con  que  era  recibido  en  Córdoba  el  rey  de  Sevilla,  el  cual  á 
fuerza  de  mercedes  y  de  fiestas  y  espectáculos  de  fieras  (1),  con  que  halagó 
y  entretuvo  á  los  cordobeses,  procuró  hacerles  olvidar  la  memoria  del  sa- 
bio y  benéfico  gobierno  de  los  Gehwar,  cuya  dinastía  quedó  extinguida  jun- 
tamente con  el  reino  de  Córdoba  (1060). 

Asi  acabó  la  grandeza  y  la  independencia  de  aquella  ciudad  insigne, 
que  por  mas  de  tres  siglos  habla  sido  la  metrópoli  del  imperio  ismaelita,  «!a 
madre  de  los  sabios,  la  antorcha  de  la  fé  y  la  lumbrera  de  Andalucia,i  la 
corte  de  los  ilustres  y  poderosos  califas,  el  centro  y  emporio  del  comercio, 
del  lujo,  de  la  riqueza  y  de  las  artes,  y  la  envidia  del  Oriente.  £1  rey  de  Se- 
villa pudo  vanagloriarse  del  medio  que  empleó  para  alzarse  con  el  roas 
precioso  resto  del  imperio  y  del  califato. 

Mientras  tales  sucesos  acontecían  en  el  Mediodía  y  Centro  de  la  España 
musulmana  después  de  la  caida  del  imperio  Ommiada,  en  la  parte  oríenuil 
ocur  rían  otros  de  no  menor  importancia,  y  cuyo  conocimiento  nos  es  indis- 
pensable para  la  inteligencia  de  la  historia  misma  de  los  reinos  cristianos, 
con  la  cual  está  intimamente  unido  (^).  Al  emir  de  Zaragoza  Almondbir  ei 

(I)   Es  la  prímert  f  ei,  obterva  qd  erudito  (9)   Para  los  heeboa  basta  aqoi  rafcrídoi 

tioritor  noderao,  qo«  hallamos  meaeioiía-  en  el  présenle  capítulo  hemot  eonsnUade 

dos  eo  las  memorias  arábigas  los  combates  á  Conde  parí.  III. ,  desde  el  cap.  I.  basta  el 

cl«  floras  á  01  tilo  de  loa  roosano».  a).   «Sobre  las  guoirts  cíTiles  qw  ii« 
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Tadjibi,  cuyos  becbos  hemos  contado  en  otro  capitulo,  sucedió  en  1023  su 
hijo  Vabía,  que  reinó  diez  y  seis  años,  y  fué  el  que  auxilió  á  Ramiro  1.  de 
Aragón,  aunque  con  poca  fortuna  (1).  Yabía  murió  en  una  revolución  que 
acaeció  en  Zaragoza  en  1039,  asesinado  por  su  primo  Abdallab  ben  Hacam, 
probablemente  sobornado  por  Suleiman  ben  Hud  el  de  Lérida,  que  fué  el 
que  se  alzó  con  el  reino,  puesto  que  el  asesino  le  reconoció  por  su  soberano. 
Anaotinóseel  pueblo  de  Zaragoza  contra  Abdallah,  que  tuvo  que  retirarse  al 
fuerce  castillo  de  Rota'1-Yeud,  llevando  consigo  todos  los  tesoros  de  la  fa- 
milia real.  £1  populacho  saqueó  el  palacio  arrancando  bnsta  los  mármoles, 
ybubiérdie  destruido  completamente  si  no  hubiera  acudido  á  toda  prisa  Su- 
leimaD,  el  cual  restableció  el  orden  y  quedó  desde  esta  época  reinando  en 
Zaragoza,  reemplazando  asi  á  la  dinastia  de  los  Tadiibi  la  de  los  Beni-Hud. 
Otro  de  los  mas  poderosos,  y  acaso  el  mas  bello  de  todos  los  principados 
que  ae  fundaron  sobre  las  ruinas  del  imperio  fué  el  de  Almcria.  Después  de 
la  muerte  de  Zohair  el  sucesor  de  Haíran,  cuyos  hechos  hemos  también  refe- 
ridOy  quiso  apoderarse  de  Almería  Abdclazíz  el  de  Valencia,  nieto  de  Alman- 
tor  9  pero  estorbóselo  Mogueiz  el  de  Denla  acometiendo  á  Valencia  mientras 
aquél  se  bailaba  en  Almería.  Con  objeto  de  hacer  la  paz  con  Mogueiz,  salió 
Abdelazlz  de  esta  ciudad  dejando  por  gobernador  de  ella  ¿  su  cuñado  Abul 
Ahwaz  Man  (1040).  Declaróse  Man  independiente,  y  reconociéronle  la  mayor 
parte  de'las  ciudades  de  aquel  reino,  que  abrazaba  territorios  de  Murcia,  de 
Granada  y  de  Jaén.  Poco  tiempo  reinó  Man,  pues  murió  en  1041,  y  le  sucedió 
su  bijo  Mohammed,  de  edad  de  catorco  años,  durante  cuya  minoría  gobernó 
el  estado  su  tio  Abu  Otbah  el  Zomadih.  Sublevóse  contra  el  nuevo  principe 

f uieron   á  I*  Mida   del  ciUfato  de  G6r«  bre  oíte  paulo.»  Sobre  lof  emires  de  Alme* 

doba,   dice  el  ilustrado  Romey  (tom.    V.  ria,  pqnto  no  menos  iolrineado.  dice  La- 

eap.  sa  iiots)«  las  mejores  noléclas,  aunque  fuente  Alcintara  (Hlst.  de  Granada,  tom.  II. 

reeo;;  idas  con  poco  tiro  y  criterio,  se  haUao  p.  904  nota  9):  «La  blstoria  dé  esta  dinastía 

eo  Conde.  Nosotros  le  hemos  segoido  en  debe  ocupar  á  los  ingenios  Talencianos  y 

muohas  cosas,  sin  dejar  por  eso  de  consultar  aragoneses.»  Es  lo  que  se  ha  propuesto  ea- 

el  cortil  o&mero  de  textos  é  fuentes  que  es-  clarecer  Dozy  en  el  tom.  I.  de  sus  Investí « 

tan  á  nuestro  aleance,  tales  como  Gaslri,  AI  gacíones.  Tocamos,  pues,  ser  el  primer  espa* 

Makarl,  Bbn  Abd  el  Hallm,  etc.». Otro  tanto  flol  que,  guiado  por  este  sébio  orientalista. 

hemos  hecho  nosotros.  Mas  respecto  á  los  aclare  t^os  oscuros  suctssos  de  aquellos  pai- 

emiratos  y  dinastías  de  Zaragoaa,  Valencia  ses  en  el  periodo  que  nos  ocupa, 

y  Almería,  etc.,  i  no  dudar  padeció  Conde  (t)    La  familia  de  los  Tadjibilu  6  de  los 

mnehas  equivocaciones,  y  seguimos  gene-  Bení-Hixem  babia  reemplatado  en  ZaragO" 

raímenle  á  Dosy  que  le  rectifica,  según  al  xa  á  los  Beni  Lope,  de  quienes  en  nuestra 

principio  apuntamos.  cReina,  dice  Saint-Hí-  historia  hemos  hablado.  Había  sido  su  gefe 

laíre  (tom.  IIL,  pág.  ^3,  nota),  en  la  suce-  Abdcrrabman  el  Tadjibi.  El  primer  Tadjibíta 

aíon  de  los  emires  d^  Zaragoza  una  confu-  que  viao  á  España  fué  Atmirah,  legun  Iba 

sion  enmarañada Conde ,  Rodrigo  de  To-  Alabar. 

kdo  y  Castrí  se  cooiradioen  i  cual  mas  so- 
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e)  got>ernador  de  Lorca,  y  aunque  acudió  contra  él  el  regente,  no  le  Cae  posl^ 
ble  reducirle  ¿  ia  obediencia.  El  regente  murió  á  los  tres  años,  y  Mobammcd 
comenzó  de  diez  y  siete  á  regir  por  si  mismo  el  reino  (1044),  y  á  ejemplo  de 
Abed  el  de  Sevilla  que  había  tomado  el  nombre  de  Al  Motadhi,  este  tomó  el 
de  Al  Motacim,  con  que  es  conocido  en  la  historia. 

La  corta  edad  de  este  principe  tentó  á  sus  vecinos  á  hacerse  señores  de 
las  plazas  situadas  á  alguna  distancia  de  la  capital,  y  como  en  realidad  Al  Mo- 
tacim no  se  distinguiera  por  lo  belicoso,  lográronlo  aquellos  sin  dlflcultad 
grande  hasta  reducirle  al  recinto  de  la  ciudad  y  de  la  comarca  que  la  circan* 
da,  y  aun  asi  no  carecia  de  importancia,  porque  la  sola  ciudad  equivalía  á  ud 
reino.  Todos  los  escritores  árabes  ponderan  su  grandeza  en  aquella  épc^. 
Contábanse  en  ella,  dicen,  cuatro  mil  telares  de  las  roas  preciosas  telas,  habla 
multitud  de  fábricas  de  utensilios  de  hierro,  de  cobre  y  de  cristal»  era  el 
puerto  mas  concurrido  de  España,  buques  de  Siria»  de  Egipto,  de  Genova  y 
Pisase  surtían  en  él  de  todo  género  de  mercancías,  y  contenia  cerca  de  mil 
hospederías  y  casas  de  baños. 

Mas  si  AI  Motacim  no  era  ni  gran  capitán  ni  profundo  político  (dice  el 
autor  de  quien  tomamos  estas  notícias);  si  el  historiador  no  puede  consagrarle 
páginas  brillantes,  la  Justicia  obliga  é  poner  en  su  cabeza  ia  bella  corona  debi- 
da á  un  principe  que  merecía  ser  llamado  el  bienhechor  de  sus  subditos.  No 
envidiaba  á  los  que  poseían  mas  vastos  dominios  que  los  suyos;  contentábase 
con  lo  que  tenia:  enemigo  de  verter  sangre,  cuando  la  necesidad  le  forzaba  á 
rechazar  los  ataques  de  sus  ambiciosos  vecinos,  hacia  la  guerra  contra  sa  vo- 
luntad: honraba  la  religiOD  y  los  sacerdotes»  y  ciertos  días  de  la  semana 
reunía  en  una  sala  de  su  palacio  los  foquies  y  cortesanos,  los  cuales  confe- 
renciaban allí  y  discutían  sobre  los  comentarios  del  Coran  y  sobre  las  tradicio- 
nes relativas  al  Profeta.  Era  justo,  bondadoso,  y  se  complacía  en  perdonar 
laa  injurias  (1).  Ciertamente,  prosigue  este  autor,  si  un  principe  tan  noble» 


*♦■? 


(I)   CuénU$e  de  él  la  siguiente  eurioM  etra  eeía  que  p«Uot  de  disUatti 

Mécdota.  Despoet  de  baber  colmado  de  f|k;  adereíados.  «Pero,  sefior,  esolanó  admirado 

torca  al  famoso  poeta  de  Bad  Joi  Abul  Waí-  el  poeta,  ¿no  hay  en  Almería  etroe  manjn- 

lid  al-Nihli,  éate  desde  Sevilla  cometió  la  fes  qae  pollosT--Otros  teoeasoe,  rMpoBdMt 

Ingratilod  de  insertar  en  un  ditirambo  com-  ^l,llotacim«  pero  be  querido  haceros  mr 

puesto  en  bonor  de  aquel  rey,  el  siguiente  919!^  os  engaflásteis  coando  dUisteis  que  Bbn 

terso:  Eln  Ábed  ha  dalruido  loi  herbtrii^  íiAi^^abia  esterminado  los  pollos  de  laa  al- 

€ot;  Ebn  Man  (que  era  el  de  Almería),  ha  dea/f^  Quiso  el  poeta,  abochornado,  díaenU 

titerminado  lot  pollot  de  Uu  aldeat.  Pa-  pat9C^,pero  el  principe;  «Tranqoiliíaos,  1» 

sado  algún  tiempo  toIvíó  el  poeta  á  Almería,  dijo;, 119  hombse  de  tueatra  profesión  no  gn-. 

olTidado  ya  de  la  amarga  sátira  que  habla  r.a  s«,i(í(\|(j  sino  obrando  como  tos:  el  sola 

escrito  contra  Al  Motacim.  Contidóle  esto  que  mer^ecA  mi  cólera  es  el  qae  os  oy6  rooi- 

pHncIpe  un  dit  A  comer,  y  do  le  presentó  tar  este  rHV^S  «urríó  qae  oHrsJásels  á  mi 
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(an  generoso,  tan  jvsto,  tan  amante  de  la  paz,  hubiera  reinado  en  otra  época 
y  en  un  paia  mas  estenso,  su  nombre  bubiera  sido  Inscrito  entre  los  de  los 
reyes  que  no  deben  su  gloria  á  los  arroyos  de  sangre  vertida  por  ensanchar 
algunas  leguas  los  limites  de  su  reino,  sino  ¿  los  beneficios  que  han  derrama-^ 
do  sobre  sus  subditos  y  á  su  amor  por  la  justicia.  El  carácter  de  Al  Motacim 
era  bien  diferente  del  de  los  demás  principes  que  gobernaban  entonces  la  Es- 
paña, y  su  protección  á  las  letras  atrajo  á  Almería  un  considerable  número  de 
los  mas  distinguidos  ingenios  de  la  época.  Consegrado  á  hacer  la  felicidad 
pacifica  de  sus  gobernados,  ningún  acontecimiento  politice  de  importancia 
caracterizó  su  largo  reinado,  que  duró  hasta  junio  de  1091. 

Habiendo  muerto  en  1061  Abdelaziz  el  de  Valencia,  sucedióle  su  hijo  Ab- 
delmelik  Almudhaffar  bajo  la  tutela  de  su  pariente  Al  Maroun  el  de  Toledo, 
que  habia  sucedido  á  Ismail  Dilnüm,  el  cual  nombró  su  representante  en  Va- 
lencia á  Abu  Abdallah  Ebn  Abdelaziz,  perteneciente  á  una  familia  plebeya  de 
Córdoba  y  cuyo  hUo  había  de  sentarse  en  el  trono  de  Valencia.  Cuando 
en  1064  toé  esta  ciudad  sitiada  y  atacada  por  Femando  de  Castilla,  según  en 
su  lugar  diremos,  Abdelmelik  pudo  salvarse  por  la  ftiga.  Al  Mamun  el  de  To- 
ledo dejó  apresuradaokente  su  capital  y  pasó  á  Cuenca  para  estar  mas  cerca 
de  Abdelmelik.  Pero  fuese  que  no  quisiera  fiar  la  defensa  de  aquella  ciudad  á 
un  principe  tan  débil  como  Abdelmelik  contra  un  monarca  tan  valeroso  y 
diestro  como  el  cristiano,  ó  fuese  solo  ambición,  Al  Mamun  despojó  á  su 
deudo  del  trono  y  le  tomó  para  si  (106!5).  Alzado  el  sitio  de  Valencia  por  los 
cristianos,  volvióse  Al  Mamun  á  Toledo  dejando  encomendado  el  gobierno  de 
aquella  ciudad  ¿  Abu  Bekr,  hijo  de  Ebn  Abdelaziz  que  habia  muerto.  Este  Abu 
Bekr  se  proclamó  mas  adelante  soberano  independiente  de  Valencia,  y 
era  el  que  poseia  aquel  reino  cuando  Alfonso  VI.  se  puso  sobre  aquella 
dudad  (1). 

A  Mobammed  ben  Afthas  el  de  Badajoz,  llamado  Almudhaffar,  sucedió 
en  1068  su  hijo  Yahia,  nombrado  Almanzor  como  su  abuelo;  que  este  honroso 
sobrenombre  se  hizo  común  entre  los  emires  ó  reyes  de  estos  pequeños  esta- 
dos, y  aplicábansele  con  frecuencia  desde  que  le  llevó  con  tanta  gloria  el  gran 
ministro  y  regente  del  califa  Hixem.  Mas  como  hubiese  quedado  de  goberna- 
dor de  Evora  su  hermano  Omar  Al  Motawakíl,  estallaron  pronto  desavenen- 


fgotl  ftoyo.»  Para  mif  tranqnllizarle  le  hlxo  siguió  dispensándole  mereedes. 

éi  prineipe  nueva»  Müivat,  pero  el  peeta      (4)   Esta  es  la  relaeioo  que  baee  Doiy  en 

que  no  oonocia  bien  (oda  la  bondad  de  su  sus  lofestigaciones  ((.  I.  p.  SOS  y  sig.)  ente* 

earáeier,  no  se  atrevió  á  permanecer  en  Al-  ramenie  diversa  de  la  de  Conde  (part.  III. 

neria,  y  dirigió  i  Al  Motaeim  oíros  versos  e.  6.) 

Uenoi  de  arrepentímiento:  el  principe  pro- 


376  BISTOl^TA  DE  ESPAJTA. 

c¡«s  entre  los  dos  hermanos,  de  que  nos  tocará  hablar  en  la  h?stnrii  de  la  Es- 
paña cristiana,  viniendo  por  último  ó  reinar  ea  Badajoz  AI  Motowaitil,  el  pos- 
trero de  la  dinastía  Aahastda  (1081). 

Continuaba  Al  Motadhi  el  de  Sevilla  engrandeciendo  sus  estados  á  costa  dn 
los  de  Málaga  y  Granada  y  de  los  señores  de  otras  pequeñas  comarcas  veci- 
nas. Ayudábale  en  sus  expediciones  de  conquista  sobijo  Mohamroed,  aquel 
sobre  quien  habla  recaído  el  horóscopo  fatal,  y  como  ya  entonces  comenzaras 
sonar  la  fama  de  los  Almorávides  de  África,  no  dudaba  Al  Motadhi  que  aque^ 
Mas  gentes  serian  las  que  habían  de  eclipsar  la  estrella  de  su  dinastía  según  el 
pronóstico  de  los  astrólogos,  lo  cual  no  dejaba  de  llenar  su  corazón  de  amar- 
gura y  zozobra  en  medio  de  sus  triunfos.  Nuevas  revoluciones  estallaron  en 
Málaga,  y  el  viejo  rey  Edris  ben  Yabia  fué  fácilmente  desposeído  por  su  sobrf- 
noMohammed  ben  Alcasim  el  de  Algeciras,  que  continuó  la  guerra  contratos 
Beni-Abed  de  Sevilla.  Murió  Habus  el  de  Granada,  y  su  hijo  Badis  ben  Habas, 
enérgico,  noble  y  brioso  como  su  padre,  guerreó  también  valerosamente  con- 
tra el  sevillano,  y  supo  mantener  la  integridad  de  su  territorio.  Llególe  tam- 
bién su  hora  al  terrible  y  ambicioso  Abed  Al  Motadhi  de  Sevilla  (1069). 
Aquel  hombre  codicioso,  falso,  disipado  y  cruel,  que  por  tan  pérfidos  medios 
se  había  apoderado  de  Córdoba,  tenia  el  sentimiento  de  la  familia,  y  le  mata 
la  pesadumbre  de  haber  perdido  á  su  hija  querida  Thairah,  joven  de  maraví^ 
Uosa  y  singular  hermosura.  Empeñóse  en  que  el  cortejo  fúnebre  habla  de 
pasar  por  delante  de  su  palacio,  y  aunque  la  fiebre  le  tenia  postrado  en  cama, 
00  pudo  contenerse  y  se  levantó  y  asomó  á  una  ventana  para  presenciar  la  ce- 
remonia funeral:  causóle  el  espectáculo  sensación  tan  viva  y  profunda  que 
hubo  que  retirarle  casi  exánime,  y  á  los  dos  dias  siguió  á  su  hfja  á  la 
tumba. 

Sucedióle  su  hyo  Abul  Casim,  el  del  horóscopo  fatídico,  que  entre  otros 
titulos  tomó  el  de  Al  Motamid  Biilah  (el  fortalecido  ante  Dios).  Valeroso,  mag- 
nifico y  liberal,  dulce  y  humano  en  la  victoria,  literato  y  protector  de  los  hom- 
bres de  letras,  en  lo  cual  rivalizaba  con  Al  Motacim  el  de  Almería,  pero  ambi- 
cioso también,  político  y  astuto,  supo  el  nuevo  monarca  ganarse  el  afecto  de 
sus  subditos,  y  restituyó  á  sus  hogares  á  todos  los  que  la  crueldad  de  su  padre 
tenia  desterrados.  Criticábanle,  no  obstante,  como  á  aquél,  porque  uimbien 
bebia  vino  y  lo  permitía  beber  á  sus  tropas  para  animarlas  á  los  combates,  y 
ademas  gustaba  de  la  sociedad  de  los  judíos  y  de  los  cristianos.  Veremos  roas 
adelante  las  relaciones  que  con  estos  últimos  sostuvo,  y  la  intervención  que  en 
ellas  le  tocó  ejercer  á  su  hija  Zaida.  Habíale  recomendado  su  padre  en  el 
lecho  de  muerte  que  se  guardara  mucho  de  los  Lamlunas  ó  Almorabitinos, 
(los  que  después  conoceremos  bajo  el  nombre  de  Almorávides),  y  que  cuidara 
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de  asegurar  bien  y  guardar  las  llaves  de  España»  Gibraltar  y  Algeclras,  y  so- 
ftre  todo  que  trab^gára  por  reunir  y  concentrar  en  su  sola  mano  el  fracciona- 
do  imperio  de  España,  que  le  pertenecía  como  señor  de  la  imperial  Cor» 
doba  (1). 

Tal  era  en  general  la  situación  de  los  pequeños  estados  musulmanes  for- 
mados sobre  los  escombros  del  desmoronado  imperio  de  los  Ommiadas.  Im« 
portábanos  conocer  las  principales  divisiones  en  que  quedó  partida  la  España 
musulmana,  las  familias  y  dinastiasque  en  cada  región  prevalecieron,  las  es- 
Cisiones  y  guerras  que  tuvieron  entre  si,  y  el  poder  de  cada  uno  de  aquellos 
principes,  no  solo  por  lo  que  respecta  á  la  bistoria  muslimico^española,  sino 
para  comprender  lo  mejor  posible  la  de  la  España  cristiana  en  este  oscuro  y 
complicadísimo  período. 

\i)  Conde,  p«rt.  111.  o.  s. 


amiiLo  xm 
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Cémo  te  captó  Feretndo  el  aféelo  de  loa  leoneaet.— Ba  qaé  empleó  loa  priiseraa  afioa  de 
aii  reinado.— Medidaa  de  gobleroo  loterier.*-<CoDCÜlo  de  Goyaota  en  1080.— Sua  prisd- 
palea  ciooof a.^GonfiraBaoioo  de  loa  faeroa  de  GiailUa  y  León.— Goerra  con  ao  herma- 
no García  de  Na rarra.— Batalla  de  Atcpaerea»  en  que  maere  Garcia.-«-noble  eondoeía 
de  Fernando  antes  y  después  de  esta  gaerra.— Primeras  eampafiaa  de  Fernando  eeo- 
tra  los  sarracenos.— Conquistas  de  Viseo,  Lamego  y  Goimbra.— 8aa  campaftaa  es  el 
een  tro  de  la  Península.— Sitió  de  Alcalá  de  Henares.— Humilde  súplica  del  rey  mosol- 
man  de  Toledo.— Gampalla  contra  el  rey  mahometano  de  SeTilla.— Humillación  de  Bbn 
Abad.— Historia  de  la  traslación  del  cuerpo  de  San  Isidoro  de  SeYilla  á  Leoo.— Teala- 
mento  de  Fernando.  Distribución  de  reinos.— Gampafia  y  aillo  de  Talenola.— Sorpresa 
de  Paterna.— Eofermedad  de  Feroando.«-8o  retira  4  Leoo.— EeÜgiOM  f  ejemplar 
muerte  de  este  grao  monarca. 


Dejamos  en  el  capitulo  XX.  á  Fernando»  primero  de  este  nombre»  hUo  de 
Sancho  el  Grande  de  Navarra,  posesionado  de  las  dos  coronas  de  Castilla  y  do 
León,  heredada  esta  última  por  su  esposa  la  princesa  doña  Sancha,  por  haber-* 
se  extinguido  en  Dermudo  III.»  su  hermano,  la  linea  masculina  de  Alfonso  el 
Católico,  y  adquirida  la  primera  por  extinción  también  de  la  linea  varonil  de 
los  candes  de  Castilla  y  por  herencia  de  otra  princesa  castellana,  esposa  de  su 
padre  Sancho,  viniendo  á  ser  de  este  modo  dos  hembras  el  lazo  que  unió  las 
familias  de  Navarra,  Castilla  y  León,  la  base  y  principio  de  la  unidad  de  la  mo- 
narquía española,  cuyo  complemento,  no  obstante,  habrá  de  diferirse  iodavia 
siglos  enteros. 

Quedaba  con  esto  don  Fernando  el  mas  poderoso  de  los  reyes  cristianos 
de  España.  Y  si  bien  al  principio  le  miraban  muchos  leoneses  con  alguna  des- 
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afeccioo»  nacida  del  natural  aenUmienlo  de  faltaries  la  antígna  y  gloriosa  di<- 
nastia  desús  reyes  propios  y  de  considerarle  de  algún  modo  como  estrange» 
ro  para  ellos,  dedicóse  este  prudente  monarca,  después  de  conquistada  la 
ciudad,  á  conquistar  los  corazones  de  sus  nuevos  subditos,  ya  gobernando  con 
dulzura  y  con  justicia,  ya  confirmándoles  los  buenos  fueros  que  les  habla  otor* 
gado  Alfonso  V.,  ya  añadiendo  otros  conformes  á  sus  costumbres,  ya  tam- 
bién halagándolos  con  anteponer  en  algunos  diplomas  el  titulo  de  rey  de  León 
al  de  Castilla,  aunque  posterlOT  aquél  á  éste  respecto  ¿  su  persona.  A  pesar  de 
esto,  avezados  algunos  magnates  y  poderosos  á  revolucionarse  fácilmente 
contra  sus  reyes  y  señores,  no  dejaron  de  darle  algunas  Inquietudes;  hay 
quien  señala  entre  aquellos  al  conde  Lain  Fernandez,  pero  la  prudencia  y  vi- 
gor del  nuevo  monarca  redujeron  tales  jconatos  á  inútiles  tentativas,  y  el  orden 
y  la  subordinación  se  conservaron  en  ambos  reinos. 

Consagróse,  pues,  Femando  en  los  primeros  años  de  su  reinado  á  moralizar 
las  costumbres,  á  restaurar  las  antiguas  leyes  góticas,  á  organizar  su  antiguo  y 
nuevo  estado  y  á  cuidar  del  orden  y  la  disciplina  de  la  Iglesia  (1).  SI  la  bisto^ 
ría  no  nos  ha  trasmitido  las  particulares  medidas  que  dictó  para  estos  objetos, 
hallámoslas  como  compendiadas  en  el  concilio  deCoyanza  (hoy  Valencia  de 
Don  Juan),  diócesis  de  Oviedo,  celebrado  por  este  monarca  en  unión  con  la 
reina  Sancha  en  1050,  y  con  asistencia  de  todos  los  obispos,  abades  y  proce- 
res ó  magnates  del  reino,  od  rettaurationem  nosirce  christíanitaiis:  asamblea  ¿ 
la  vez  religiosa  y  política  como  las  de  Toledo  del  tiempo  de  los  godos,  y  en 
que  se  ordenaron  trece  cánones  ó  decretos,  algunos  de  ellos  Importantísimos 
para  la  historia,  relativos  unos  á  negocios  eclesiásticos,  otros  al  orden  políti- 
co y  civil  (2).  Notaremos  las  principales  disposiciones  de  este  concilio. 

Mándase  en  el  primer  decreto  (titulo  que  se  dice  en  el  acta),  que  cada  obls- 
po  desempeñe  convenientemente  su  ministerio  con  sus  clérigos  en  su  respec- 
tiva diócesis. 

Ordénase  en  el  segundo  que  todos  los  abades  y  aba  desas,  monges  y  roon- 


(I)   Machos  blftoriadores,  y  eotre  ello»  coniodeCompostela.NoMbemoscómopo^ 

Mariana,  suponen  i  este  monarca  desde  los  do  encontrarse  aqai  el  do  Pamplona.  Habia- 

piimeros  aios  en  guerra  con  los  foSeles.  los  también  de  ciudades  ocupadas  todatla 

Esto  no  se  conforma  ni  con  las  historias  por  los  Árabes.  Elde  Huesca,  nombrado  en 

árabes  ni  con  las  crónicas  cristianas  mas  el  acta  Visocensis,  acaso  por  Oscensis,  fu6 

«ntignas.  probablemente  el  que  Perreras  tomó  por  de 

(S)    Los  obispos  que  asistieron  fueron  los  Viseo,  deduciendo  de  aqui  que  el  concilio  de 

aíRuientes:  Proilan  de  OTÍedo,  Diego  de  As-  Goyansa  había  sido  posterior  A  la  conquista 

torga,  Cipriano  de  León,  Siró  de  Paleada,  de  esta  ciudad  por  Fernando,  que  es  error 

Gomes   de  Huesca,  Gomes  de  Calahorra,  manifiesto 
luán  de  Pamplona,  Pedro  de  Lugo  y  Crcs- 
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Jas,  se  ri  JaD  por  la  rogla  de  San  Benita;  y  que  todos  con  sus  monasMios  es* 
lén  sujetos  á  los  obispos. 

El  tercero  sujeta  ¿  todas  las  iglesias  y  clérigos  á  la  Juiisdlccion  episcopal, 
quitando  ¿  los  legos  toda  potestad  ó  autoridad  sobre  ellas.  Prescribe  el  servi- 
cio personal,  el  de  libros  y  ornamentos  que  han  de  tener  las  iglesias  y  los  alta* 
res:  da  reglas  para  el  sacriflcio  de  la  misa;  designa  cómo  ban  de  vestirse  los 
clérigos,  mándales  llevar  siempre  la  corona  abierta  y  la  barba  rapada,  lea 
probibe  el  uso  de  armas  de  guerra,  y  tener  en  su  casa  otra  rouger  que  no  sea 
madre,  hermana,  tía  ó  madrastra. 

Preceptúa  el  quinto  ¿  los  sacerdotes  que  no  vayan  ¿  las  bodas  ¿  conMr  sino 
á  echar  su  bendición;  que  los  clérigos  y  legos  convidados  á  comer  ¿  lascáis 
mortuorias  no  coman  el  pan  del  difunto  sino  haciendo  alguna  obra  buena  por 
su  alma,  y  dando  participación  á  los  pobres. 

En  el  sexto,  después  de  aconsejar  á  los  cristianos  que  asistan  á  las  vísperas 
los  sábados  por  la  tarde  y  á  la  misa  los  domingos,  se  manda  que  no  anden  por 
los  caminos  como  no  sea  para  enterrarlos  muertos,  visitar  ios  enfermos,  ó  por 
orden  del  rey,  ó  para  resistir  alguna  invasión  sarracena;  y  que  los  cristianos 
no  cohabiten  con  Judies  ni  coman  con  ellos.  El  noveno  exceptúa  á  los  bienes 
délas  iglesias  de  la  ley  trienal  de  la  prescrícion,  y  el  duodécimo  devuelve  á los 
templos  el  derecho  de  asilo  en  conformidad  á  la  ley  gótica. 

Versan  los  sétimo,  octavo  y  decimotercero  sobre  negocios  de  gobierno 
politice  y  civil.  Estos  dos  últimos  son  de  especial  importancia  histórica.  tOr^ 
donamos,  dice  el  octavo,  que  en  León  y  sus  términos,  en  Galicia,  en  Asturias 
y  en  Portugal  se  juzgue  con  arreglo  á  lo  establecido  por  el  rey  Alfonso  para  los 
homicidios,  robos  y  todas  las  demás  caloñas.  En  Castilla  adminístrese  la  Justicia 
de  la  misma  manera  que  en  los  dias  de  nuestro  abuelo  el  duque  Sancho.i  — 
«Mandamos,  dice  el  decimotercero,  que  todos,  grandes  y  pequeños,  no  solo 
respeten  la  Justicia  del  rey,  sino  que  sean  flcles  y  rectos  como  en  los  tiempos 
del  señor  rey  Alfonso,  y  se  rijan  de  la  misma  manera  que  entonces:  pero  los 
castellanos  en  Castilla  sean  para  el  rey  como  lo  (lieron  para  el  duque  Sancho.  El 
rey  por  su  parte  los  gobierne  como  el  noencionado  conde  Sancho.  Y  confirmo 
todos  aquellos  fueros  que  á  los  moradores  de  León  otorgó  el  rey  Alfonso,  pa* 
dre  de  la  reina  Sancha  mi  esposa.  El  que  esta  nuestra  constitución  quebran- 
tare, rey,  conde,  vizconde,  merino. ó  sayón,  eclesiástico  ó  seglar,  sea  exco- 
mulgado, etc.  (!)• 

Por  lo  decretado  en  esta  asamblea,  aparte  de  lo  perteneciente  á  le  disci- 
plina eclesiástica,  se  ve  cómo  el  monarca  garantía  y  confirmaba  ¿cada  uno 

(I)   Aguirre,  GoUeet.  M«i.  Goucil. 
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de  los  dos  estados  r6un4dosel  uso  y  ejercicio  de  sus  ré^)ec(Wos privilegios  y 
fueros,  dando  al  propio  lie  ropo  testímonio  del  respeto  que  le  merecían  asi 
los  pueblos  como  los  reyes  sus  antecesores.  Pasó,  pues.  Femando  el  primer 
periodo  de  su  reinado  en  aflanzar  la  paciflcacion  interior  de  sus  reinos,  en 
sofocar  las  tendencias  de  los  magnates  á  la  rebelión,  en  dictar  reformas  para 
el  clero,  en  establecer  las  bases  de  la  legislación,  renovando  la  de  los  visigo* 
dos  y  agregando  á  ella  lasque  las  nuevas  necesidades  de  sus  pueblos  exigían, 
y  en  cuidar  además  con  la  solicitud  de  padre  y  con  el  esmero  de  rey  de  la 
educación  de  sus  hijos.  Eran  estos.  Urraca,  ¿  quien  habla  tenido  tres  años 
antes  de  su  advenimiento  al  trono  de  León;  Sancho,  que  nació  en  el  mismo 
año  de  su  coronación;  Elvira  (en  iatin  Ge'oira),  Alfonso  y  Garc  a.  A  cada  uno 
de  estos  hijos  procu  raba  darle  la  educación  mas  adecuada  á  su  edad  y  á  su 
sexo,  con  arreglo  á  las  costumbres  de  la  época  y  á  lo  que  el  estado  de  la 
ilustración  entonces  permitía:  ¿  las  hijas  haciéndolas  instruir  en  las  labores 
propias  de  mugeres  y  en  los  ejercicios  de  religión  y  de  piedad,  y  á  los  va- 
rones amaestrándolos  en  el  manejo  de  armas  y  caballos  y  en  los  deberes  á 
que  pudieran  ser  llamados  algún  dia. 

Fatalidad  (üé  de  Fernando,  como  lo  babia  sido  de  los  Alfonsos  y  de  los 
Ordeños,  y  lo  era  para  España,  tener  que  desnudar  el  acero  antes  contra  sus 
propíos  deudos  y  hermanos  que  contra  los  enemigos  naturales  de  su  patria  y 
de  su  fé.  Por  desdicha  fué  asi,  y  esta  desdicha  perseguirá  todavía  por  mucho 
tiempo  á  esta  nación  tan  heroica  como  desventurada.  La  partición  de  reinos 
bectia  por  Sancho  el  Grande  de  Navarra,  sin  duda  con  mejor  intención  y  fó 
que  con  p  rudencia  y  tino,  y  que  muy  pronto  habla  comenzado  á  dar  amar- 
gos frutos  con  las  funestas  disidencias  entre  los  hermanos  coherederos  do 
Aragón  y  de  Navarra,  prodújolos  aun  mas  amargos,  si  bien  algo  mas  tarde, 
entre  los.  de  Navarra  y  Castilla.  Tiempo  hacia  que  estaba  viendo  en  secreto 
con  envidiosos  ojos  el  rey  García  de  Navarra  una  tan  bella  porción  como  la  do 
los  dos  reinos  unidos  de  Castilla  y  de  León  en  manos  de  su  hermano  Fernán^ 
do.  Aunque  parecía  distraído  de  este  pensamiento,  ocupado  como  se  hallaba 
en  unión  con  su  esposa  Estefanía  en  embellecer  con  grandes  edlflcios  y  sun- 
tuosos templos  la  ciudad  de  Nájera,  que  hablan  hecho  corte  y  residencia  real, 
DO  por  eso  hablan  dejado  de  devorarle  la  ambición  y  los  celos,  pasiones  de 
que  tan  difícilmente  se  suelen  desnudar  los  principes,  hasta  que  un  suceso 
vino  á  ponerle  en  ocasión  de  revelar  d  esígnios  que  había  tenido  encubiertos  y 
en  tentación  de  cometer  un  acto  de  insidiosa  perfidia. 

Habiendo  enfermado  este  monarca,  creyóse  Fernando  en  el  deber  frater- 
nal de  pasar  á  visitarlo  á  Nájera  (1053).  Mas  no  bien  hubo  llegado,  sugirió  su 
presencia  á  García  tentaciones  siniestras  contra  su  hermano,  y  auo  hubo  de 
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proceder  é  dftr  órdenes  para  la  ejecución  de  su  mal  pensamiento.  Con  todo» 
no  debieron  ser  tan  reservadas  quede  ellas  no  se  apercibiese  d  castellano,  lo 
cual  le  movió  á  dejar  apresuradamente  aquella  mansión  y  volverse  á  sus  do« 
minios  con  la  fortuna  de  haber  prevenido  y  frustrado  oportunamente  todo 
criminal  intento  contra  su  persona.  Hizo  la  casualidad  que  á  poco  tiempo  en* 
fermáraósu  vez  Fernando;  y  Garcia,  ya  restablecido,  quiso  volverle  la  vlsl* 
ta,  como  el  medio  nr>as  propio  para  disipar  cualesquiera  sospechas  que  sobre 
él  hubiera  podido  concebir  su  hermano.  Grandes  pruebas  ó  gran  convencí* 
miento  dcbia  tener  Fernando  de  las  desleales  intenciones  de  Garcia,  cuando 
procedió  á  ponerle  en  prisión  y  á  encerrarle  en  el  castillo  de  Cea  (1).  Mas 
habiendo  logrado  el  navarro  evadirse  de  la  prisión  sobornando  á  la  guardia 
encargada  de  su  custodia,  y  ponerse  en  cobro  en  sus  estados,  rebosando  de 
Indignación  y  de  despecho  ya  no  pensó  en  mas  que  en  hacer  guerra  abierta  á 
su  hermano.  Comenzó  por  devastar  á  mano  armada  las  tierras  fronterizas  del 
de  Castilla,  el  cual  por  su  parte  reunió  grande  ejército  con  el  fln  de  castigar, 
ó  por  lo  menos  de  reprimir  semejantes  agresiones.  Todavía,  sin  embargo, 
quiso  emplear  los  medios  de  la  persuasión  para  ver  de  evitar  un  fótal  rompi- 
miento, y  despachó  á  Garcia  personas  respetables  y  prudentes  que  le  recor- 
daran la  sangre  común  que  por  las  venas  de  ambos  corria,  que  le  hicieran  ver 
cuánto  importaba  el  mantenimiento  de  la  paz  entre  hermanos,  que  cada  cual 
podia  vivir  tranquilo  y  feliz  en  los  dominios  que  su  padre  les  habla  señalado, 
y  que  meditara  por  último  que  en  el  caso  de  obstinarse  no  era  posible  que  sus 
tropas,  inferiores  en  número  como  eran,  pudiesen  resistir  á  la  muchedumbre 
do  las  que  Castilla  tenia  dispuestas  contra  él.  Desoyó  el  navarro  en  su  ciega 
cólera  tan  justas  y  racionales  proposiciones,  y  en  lugar  de  venirse  á  buenas 
como  la  razón  y  la  conveniencia  le  dictaban,  cometió  el  atentado  de  hacer 
prender  los  legados,  sí  bien  mudó  luego  de  propósito,  y  poniéndolos  en  liber- 
tad: fAndad,  les  dgo  con  arrogancia,  id  ahora  ¿  buscar  ¿  vuestro  señor,  que 
cuando  yo  venza  á  éste,  os  volveré  á  traer  prisioneros  como  ovejas  de  un 
rebaño.» 

Fiaba  Garcia  en  el  valor  de  sus  navarros,  fiaba  en  los  aliados  musulma- 
nes que  habia  logrado  atraer  á  su  partido,  y  fiaba  en  que  él  mismo  era  tan 
hábil  general  como  soldado  valeroso.  Con  esta  confianza  rompió  con  su 


(4)   ffo  Ceya,  como  escríbea  Mariana,  cometido  al  mismo  tiempo  dos  grates eqiil* 

Homey  y  oíros.  Ceya  está  en  Na? arra,  cerca  vocaciones,  la  una  en  suponer  acaecido  cala 

de  Pamplona.  El  redactor  de  la  parle  histó-  becho  en  1040,  babiendo  sido  en  1033.  y  la 

rica  del  Diccionario  de  Madoi  ba  aplicado  otra  en  llamar  al  rey  prisionero  Sancho  Gar- 

con  mas  acierto  este  suceso  i  la  Tilla  nom-  cia,  siendo  García  Sánchez. 
Jl>rada  Cea,  eo  la  proTincia  de  Lcon,  pero  ha 
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«iiércUo  por  tierra  de  Burgos  en  busca  de  su  hermano,  y  estableció  su  cam- 
pamento en  Atapuerca,  ¿  cuatro  leguas  de  aquella  ciudad,  y  ¿  la  vista  de  las 
boestes  castellanas  que  acampaban  en  aquel  valle.  Todavía  Fernando»  mas, 
á  lo  que  es  de  creer,  por  generosidad  y  nobleza  de  sentimientos  que  por 
temor,  renovó  ¿  su  hermano  las  proposiciones  de  pai,  y  aun  envió  ¿  sus 
campo  ¿  dos  venerables  varones,  San  Ignacio,  abad  de  Oña,  y  Santo  Domin- 
go de  Silos,  ¿  intento  de  ver  si  con  sus  santas  palabras  hadan  desistir  de 
80  temerario  empeño  al  obstinado  Garda.  Inútiles  fueron  también  los  pia- 
dosos esfuerzos  de  tan  virtuosos  prelados.  El  malhadado  rey  de  Navarra  cor- 
ría desbocado  á  su  perdición  como  aquellos  hombres  á  quienes  parece  ar- 
rastrar á  su  ruina  un  destino  fatal.  Frustradas  todas  las  tentativas  de  ave^ 
Dencia  por  parte  del  monarca  castellano,  la  batalla  se  hizo  inevitable,  y  la 
batalla  se  dio. 

Al  primer  alborde  la  mañana  (1.®  de  setiembre  de  1054),  entre  la  confesa 
gritería  de  ambas  huestes  mezcláronse  los  peleadores  y  se  cruzaron  con  fu- 
ror las  espadas.  En  el  calor  de  la  pelea  vlóse  á  un  andano  y  venerable  na- 
varro arrojarse  lanza  en  ristre,  sin  casco  y  sin  coraza,  en  lo  mas  cerrado  de 
las  filas  enemigas,  como  quien  busca  desesperado  la  muerte,  que  redbió 
con  la  imperturbabilidad  de  quien  la  deseaba.  Era  el  ayo  del  rey  don  Garcia, 
el  que  le  habla  educado  en  su  niñez,  que  después  de  haberle  exhortado  con 
enérgicas  razones  ¿  que  desistiese  de  aquella  guerra,  viendo  la  ineficacia  de 
803  consejos,  no  quiso  sobrevivir  á  la  pérdida  de  su  patria  y  á  la  muerte  de 
80  señor  que  preveía,  y  se  anticipó  ¿  morir  como  bueno.  Una  cohorte  de 
caballeros  leoneses,  antiguos  allegados  al  rey  Bermudo,  y  particularmente 
adictos  ¿  la  causa  de  su  hermana  la  reina  doña  Sancha,  de  los  que  se  habían 
bailado  en  la  batalla  de  Tamaron,  se  abrieron  paso  con  sus  lanzas  á  través 
de  los  dos  ejércitos,  y  llegando  ¿  donde  se  hallaba  don  Garcia  rodeado  de 
un  grupo  de  valientes  navarros,  se  precipitaran  sobre  ellos  y  ios  arrollaron» 
derribando  de  su  caballo  al  rey,  que  cayó  al  sudo  acribillado  de  heridas. 
Quedáronle  al  temerario  monarca  tan  solamente  algunos  momentos  de  vida, 
que  aprovechó  para  confesarse  con  el  abad  de  Oña,  uno  de  los  dos  santos 
prelados  cuya  misión  dé  paz  no  habia  querido  escuchar  antes  el  acalorado 
rey  (i). 

(1)    Demof  lomado  U  ralaoioo  4o  estot.  ellos  y  la  reina  deseabas  veDgar  eon  saogra 

oueesoa  priaeipalneolo  del  noBse  de  Silos,  la  que  él  babia  heebo  verter  á  Bermodoen 

CbroDD.8ay8S,coDlaeiMlcoociierdaLuoas  los  campos  de  Tamaroo.  El  ariobispo  dea 

de  Toy.  Al  deeir  del  Sileose,  Fernando  de  Rodrigo  lo  enentaeonalganas  variantes.  Nos 

Gnaülla  babia  manifestado  á  aqneUos  eaba*  mereee  en  esto  mas  fé  el  Silense,  por  ser  es* 

lleros  so  deseo  do  qae  le  entregaran  Tifo  critor  oontemporioeo. 
«sas  bkia  que  naerto  á  su  bermaoo;  pero 
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Tal  (tié  el  fruto  quo  de  su  tenacidad  sacó  el  monarca  navarro  García 
Sánchez,  conocido  por  eldeNájera^  en  los  campos  de  Atapuerca,  que  la  tradi- 
don  designa  todavía  hoy  con  el  nombre  de  la  Matanza.  Muerto  Garda,  grita- 
ron victoria  ios  castellanos,  y  desalentáronse  y  huyeron  los  navarros  y  sos 
«auxiliares.  Fernando  ordenó  que  se  persiguiera  á  los  fugitivos  cristianos  de 
modo  que  se  les  diera  tiempo  para  salvar  sus  vidas:  los  sarracenos  auxilia- 
res quiso  que  fuesen  tratados  con  todo  el  rigor  de  los  leyes  de  la  guerra,  y 
los  que  no  fueron  acuchillados  quedaron  cautivos.  Hizo  Fernando  recoger  y 
trasportar  el  cadáver  de  su  hermano  á  Nájera,  y  enterróle  en  la  iglesia  do 
Santa  Maria,  ediflcada  y  dotada  por  él  (1),  Pudo  Femando  después  de  esta 
victoria  haberse  hecho  acaso  sin  gran  dificultad  dueño  del  reino  de  Navaí^ 
ra:  moderado  anduvo  en  haberse  contentado  con  Nájera  y  con  los  pueblos 
de  la  derecha  del  Ebro:  de  todo  lo  demás  puso  él  mismo  en  posesión  á  aa 
•obrino  Sancho,  el  primogénito  de  su  desventurado  hermano  Garda. 

Desembarazado  de  esta  guerra,  y  deseando  ya  medir  sus  armas  con  loa 
infieles,  regresado  que  hubo  el  victorioso  castellano  ¿  sus  antiguos  domi* 
nios,  preparó  sus  huestes  para  la  campaña  que  emprendió  la  primavera 
siguiente  (1055),  pasando  el  Duero  y  el  Termes,  y  penetrando  en  las  pnn 
vincias  de  la  Lusitania  ocupadas  por  los  musulmanes  (2).  Apoderóse  desde 
luego  por  asalto  de  la  fortaleza  de  Sena  (hoy  Cea)  en  la  provinda  de  Bel* 
ra.  Desde  alli  continuó  haciendo  devastadoras  correrlas  y  tomando  poblado* 
nes,  sin  darse  ni  dejar  mas  descanso  que  el  que  el  rigor  de  las  estaciones  le 
obligaba  á  hacer,  y  que  empleaba  en  atender  á  los  negocios  interiores  de 
su  reino.  Atrevióse  ya  en  1057  á  poner  sitio  á  Viseo,  ante  cuyos  muros  una 
flecha  fatal  habia  dado  treinta  años,  hacia  una  muerte  prematura  á  su  suegro 
Alfonso  V;  de  León.  Terrible  fué  la  resistenda  que  le  opusieron  los  sitiados. 
Aquellos  ballesteros  musulmanes  eran  tan  diestros  y  certeros,  que  á  mas  de 
DO  errar  un  golpe  de  saeta  arrojábanlas  con  violencia  tal,  que  no  habia  casco 
ni  coraza  tan  dura  que  no  la  traspasaran,  lo  cual  obligó  á  los  sitiadores  á  ar- 
marse de  triples  corazas  y  de  escudos  forrados  de  madera.  Hablase  provis- 
to también  Fernando  de  cuerpos  de  honderos.  Merced  á  estos  medios  y  al 


(1}  Tovo  el  rey  García  Sancbes  ocliobi*  Esto  unido  á  lo  qoa  «atct  habia  dieho  esle 

Ío9,  cuatro  varones  y  coairo  hembras;  San-  cronista,  qoe  «pasó  diec  y  seis  afios  sin  salir 

efao,  Bamfro,  Fernaiido  y  Raimundo,  y  Ur-  do  los  limites  de  so  rtino  ni  emprender  Dada 

taca,  Eiaiesioda,  JImena  y  Mayor.  La  reina  contra  extrañas  gente?,»  demuestra  qoe  loa 

doAa  Estefanía  sobrevitió  tres  aflos  y  medio  historiadores  espaAole»,  Mariana,  Sandoral, 

t  so  esposo.  Perreras  y  otros  han  poesto  indebidanento 

<a)    JHortuo  traite,  dice  el  mongo  de  Silos,  las  campafiaa  de  Fernando  en  Portugal  antes 

jam  seeMriis  de  patria  reliquum  tempui  in  qae  la  gnerra  con  so  hermano  García. 

€xpugnando$  barbaros agere  dcerevH, 


I^AbTE  II.  LIBRO  i.  éS6 

ffiTOjo  de  los  castellanos  la  plaza  fué  entrada  á  viva  ftieraa,  y  sUs  habitan-» 
tes  y  defensores  ó  pasados  ¿  cuchillo  ó  hechos  cautivos.  Entre  estos  úlii-* 
mos  se  hallaba  todavía  el  que  disparó  el  mortífero  venablo  que  puso  fin  & 
la  preciosa  vida  de  Alfonso  V.  Dicen  que  el  rey,  después  de  sacarle  los  ojos^ 
le  hizo  cortar  ambas  manos  y  un  pié;  venganza  que  querríamos  no  ver 
ejecutada  por  un  principe  cristiano,  pero  que  en  aquellos  y  aun  en  muy  po»^ 
(eríores  tiempos  se  consideraba  y  aplaudía  como  un  rasgo  de  celo  religioso 
y  de  piadosa  y  Justa  severidad  (1).  A  la  toma  de  Viseo  siguió  algunos  me* 
ses  después  la  de  Lamego,  ciudad  situada  cerca  del  Duero,  y  tenida  por  casi 
inexpugnable  en  razón  á  sus  elevados  muros.  Nada  arredró  ¿  los  castellanos 
y  leoneses,  y  abierta  brecha  en  aquellas  altísimas  murallas>  posesionáronso 
déla  ciudad  matando  y  cautivando  según  costumbre.  Lo  m^or  de  losdes* 
pojos  C^é  de  orden  del  piadoso  monarca  destinado  al  servicio  de  his  iglesias  y 
ide  los  pobres  de  Cristo,»  según  la  espresion  de  la  crónica  (2). 

Alentado  Femando  con  estos  triunfos,  concibió  el  proyecto  de  apode- 
rarse de  Coimbra.  Era  Goimbra  la  ciudad  mas  importante  y  como  la  capi- 
tal de  todas  aquellas  posesiones  musulmanas*  Para  prepararse  ¿  tan  glorío^ 
sa  empresa  como  cumplido  y  fervoroso  cristiano  pasó  el  rey  de  Castilla  á 
visitar  el  sepulcro  del  santo  apóstol  Santiago,  á  quien  dirígió  por  espacio 
de  tres  días  y  tres  noches  humildes  y  fervientes  oraciones»  implorando  por 
su  intercesión  el  auxilio  divino  en  favor  de  las  armas  españolas.  Hecho 
esto,  volvió  á  poner  sitio  á  Coimbra  (enero  de  1058),  lleno  de  esperanza  y 
de  fé.  No  le  fué,  sin  embargo,  la  toma  de  la  ciudad  tan  fácil  como  acaso 
se  habría  imaginado;  Costóle  siete  meses  de  asedio,  al  cabo  de  los  cuales  el 
hambre  y  la  penuria,  á  lo  que  se  cree,  obligaron  á  los  sitiados  á  pedir  ca- 
pitulación (24  de  julio),  que  el  monarca  cristiano  les  otorgó,  fijándose  en 
los  dos  días  siguientes  las  condiciones,  reducidas  á  que  los  habitantes  en- 
tregarían la  plaza  al  monarca  cristiano,  saliendo  ellos  con  sus  mugeres  y 
sus  hijos  y  el  dinero  necesario  para  su  viage.  Fueron,  no  obstante,  mas 
de  cinco  mil  sarracenos  entregados  al  vencedor  en  calidad  de  cautivos»  y  el 
domingo  26  de  Julio  hizo  su  entrada  solemne  en  Coimbra,  acompañado  do 
Ja  reina  doña  Sancha,  de  los  obispos  de  Compostela,  Lugo,  Viseo  y  Mondo-* 
Sedo»  V  de  otros  princlpaled  persoAages  (5). 

ti)    flon.  Sil.  CbroD.  d. 85  y  SS.  galeotes.  Ocros  di&erea  id  coflQttlsla  0e  Coloi'- 

tS)   fd.  n.  S6.~€broo.  Coniobrie.   pág.  bra  basiaeiafio  IMI.-Lo«anotadore9deMa« 

83nr.^Florei,  Eap*  Sagrada,  Ion.  I4.<-Rifoei*  ríana  en  la  edición  de  Valenola  dieeo:  «Las 

ro,  DiiserU  Gbronolog.  é  erit.  aobre  la  bis!.  ODiigoas  cróoioat  coentan  que  en  la  mexquiía 

de  Portugal,  t.  IV.  mayor  de  Coimbra  despnes  de  su  puriflcacioa 

tS)   Gbron.  Complot,  p.  sI6.-»-1Iod.  Silona*  foó  armado  caballero  Rodrigo  Diai  de  Vitar 

fi.  M.— Flores,  Esp.  6«gf  (on*  14^  P*  90  y  «i-  Uafftada  el  Qid,  por  al  rey  Ferajiodo,  j  dt|«r<* 
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Dueño  Peroando  de  Coimbra»  encomendó  el  gobierno  de  la  dadad  y  sn 
comarca  á  un  tal  SIsnando,  que  en  su  Juventud  habia  sido  hecho  privona» 
fo  en  Portugal  por  Ebn  Abed,  rey  de  Sevilla;  en  cuya  ciudad  había  Ue« 
gado  por  su  mérito  y  sus  luces  ¿  obtener  de  tai  modo  el  favor  deJ  emir»  que 
ademas  de  haberle  confiado  éste  importantes  cargos»  vino  á  hacerle  sa  mas 
Intimo  consejero.  Hablase  puesto  después  Sisnando  en  relaciones  con  el  rey 
de  Castilla  y  de  León,  y  como  Sisnando  conocía  bien  la  religión,  las  cos- 
tumbres y  ia  lengua  de  los  árabes,  parecióle  al  rey  ¿  propósito  paragober* 
nar  asi  á  los  cristianos  como  á  los  musulmanes  que  quedaron  en  la  Ju*» 
risdiccion  y  distrito  de  Goimbra,  donde  les  permitió  seguir  viviendo  bajo 
ciertas  condlcioqes.  Sisnando  gobernó  sabiamente  aquel  territorio,  haciendo* 
se  respetar  igualmente  de  mahometanos  y  cristianos,  b(Uo  el  titulo  que  adop- 
tó de  a/vastr,  españolisando  el  vazzir  de  ios  árabes.  Bajo  la  administración 
de  este  singular  personage  fué  agrandada  y  embellecida  Coimbra  con  mag» 
nlflcos  monumentos. 

Femando  volvió  á  dar  gracias  al  apóstol  Santiago  por  el  feliz  éxito  ds 
su  empresa,  y  regresando  á  León  celebró  una  asamblea  de  magoaies  para 
deliberar,  ¿1  modo  que  lo  hizo  en  otro  tiempo  Ramiro  II.,  áqué  ponto  de 
ios  dominios  mahometanos  convenía  llevar  la  guerra.  Tomado  el  compe^ 
tente  acuerdo,  salió  el  ejército  cristiano  á  campaña  la  primavera  siguiente 
(1050),  y  tomó  á  San  Esteban  de  Gormas,  tan  disputada  dos  siglos  hacia 
por  musulmanes  y  cristianos,  á  Vadoreglo,  Aguilar  y  Berlanga.  Prosiguió 
bácia  HIedínaceli ,  destruyó  castillos  y  poblaciones,  derribó  las  cabaBas  ó 
aduares  que  los  sarracenos  tenían  para  proteger  y  guardar  los  ganados, 
demolió  la  linea  de  atalayas  que  de  trecho  en  trecho  hablan  construido, 
pasó  ia  firontera  do  Cantabria  (1060),  y  revolviendo  otra  ves  hacia  el  reino 
de  Toledo,  traspuso  á  Somosierra,  taló  los  campos  de  Uceda  y  Talamanca, 
recogiendo  rebaños,  cautivando  hombres,  mugeres  y  niños,  libando  la 
devastación  por  todas  partes,  y  no  dando  reposo  ni  á  los  musulmanes  ni¿ 
sus  soldados.  Guadalojara,  Alcolea,  Madrid,  todas  las  poblaciones  musoUna* 
ñas,  situadas  en  los  valles  ó  á  las  márgenes  del  Renares,  del  larama  y  dd 
Manzanares,  fueron  teatro  de  las  terribles  correrlas  del  moqarca  y  ejército 
castellano,  que  por  último  puso  estrechcí^oerco  ¿  ia  importante  ciQd«i  do 


h$ñ  eteeteflMWlal  4e  sfta  foieioo.  Lo  cierto  Qoa  gralifieaeioBqae  lilso  el  tey  é  las  i 

•t  que  ea  la  teerilara  do  Lorhaoa  eoaSma  gas  áe  Lorbaan  por  al  aoaoiro  do  vlvorea 

el  Cid,  Bleado  esta  la  primera  nenoria  veri*  qae  lo  somioialraron  para  ol  aitiodeCelsi- 

dica  qae  de  él  te  enoaeotra  íiom.  III..  pag.  bié^  qae  publioO  eo  cailellano  Saadoval  en 

aSQ  sota}.*  La  ctcrltora  que  aa  cita  ea  do  loa  CHkco  Jtay^a,  p.  -If. 
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Al-Ralaa-en-Nahr  (aUura  ó  fortaleza  del  rio)»  de  que  fo^vino  el  nombre  que 
boy  tiene  de  Alcalá  de  Henares. 

Habla  ya  el  rey  de  Castilla  desmantelado  á  hierro  y  fuego  los  cdiQcios  estO' 
rfores,  ya  el  ariete  babia  desmoronado  una  parte  de  eos  muros,  cuando  en  tal 
aprieto  despacharon  loe  aHiadoa  una  embicada  al  rey  de  Toledo,  que  lo  era 
entonces  Al  Maman,  suplicándole  les  liberiase  por  cualquier  medio  del  rudo 
enemigo  que  en  tan  apretado  trance  los  tenia,  y  que  lo  hiciese  pronto  al  no 
quería  que  ¿  la  pérdida  de  Alcalá  siguiese  la  de  todo  el  reino  de  Toledo. 
Hecho  cargo  Al  Mamun  del  peligro,  y  escuchando  los  consejoe  de  los  mae 
prudentes,  reunió  una  inmensa  cantidad  de  oro  y  plata  acuñada,  telas  y  vesti- 
dos riquisimos,  y  habiendo  obtenido  un  salvo  conducto  del  monarca  cristla- 
no,  pasó  muy  cortesmente  en  persona  al  campo  del  rey,  y  admitido  á  su  pre« 
aencia  le  rogó  que  aceptase  aquellos  presentes  y  que  levantara  mano  en  la 
devastación  de  las  fronteras  de  su  reino.  Aun  hizo  mas  el  musulmán  toledano. 
Para  mover  al  rey  de  Castilla  á  que  dejase  mas  pronto  en  paz  sus  dominios  le 
diio  que  él  y  sus  estados  quedaban  desde  aquel  momento  bajo  la  protección  y 
amparo  del  monarca  leonés.  Fernando,  si  bien  no  confiaba  mucho  en  las  pala- 
,  bras  del  sarraceno,  como  que  de  todos  modos  por  ser  llegada  la  estación  fria 
pensaba  regresará  sus  dominios,  aceptó  el  presente  y  la  oferta,  y  volvió  car- 
gado de  botin  á  Tierra  de  Campos,  como  en  otro  tiempo  Alfonso  III.  se  habia 
retirado  cargado  de  riquezas  de  debajo  de  los  muros  de  Toledo  (1). 

Aprovechó  Fernando  aquel  periodo  de  reposo  dedicándole  á  las  mejoras 
interiores  de  su  reino:  restauró  á  Zamora,  arruinada  como  León  en  los  cala- 
mitosos tiempos  de  Almanzor,  y  en  esta  última  ciudad  reconstruyó  de  cal  y 
canto  la  iglesia  de  San  Juan  Bautista,  ya  reedificada  de  tierra  cuarenta  años 
antes  pcv  Alfonso  V.  que  habia  hecho  colocar  en  ella  los  cuerpos  de  los  reyes 
8U8  predecesores.  Fernando,  á  ruegos  de  la  reina  Sancha,  que  tenia  especial 
devoción  á  este  templo,  destinóle  también  para  panteón  suyo  y  de  su  fEH 
milia,  y  dispuso  que  (Uesen  trasladadas  á  él  las  cenizas  de  su  padre  San» 
ciio  el  Mayor  y  de  su  cuñado  Bermudo.  Terminadas  estas  obras,  y  desean- 
do el  piadoso  monarca  aumentar  la  devoción  del  pueblo  á  aquel  privilegia^ 
do  santuario,  determinó  enriquecerle  con  las  reliquias  de  los  santos  que 
exlstian  en  las  ciudades  dominadas  por  los  infieles.  Y  como  no  esperase  ad- 
quirirlas de  otro  modo  que  por  la  fuerza  de  las  armas,  Juntó  Femando  po- 

(l>  Bata  erreoittieato  át  Al  Mioiaa,  qae  atde  sin  4a4«  «1  que  d(6  oeation  á  algiiBOi 

el  nonge  da  Silos  espresa  en  estos  térmloos,  esoriioros  4  supone?  que  Al  Maaim  babii 

•e  et  regnum  iuum  tws  poíéttati  ecnmif  obrado  eomo  alladode  Fernando  «alas  ean» 

«MU  dMltl,  y  que  pareóla  consiUoirle  en  pafiaitneeilYas. 
tasallo^  iributario  del  rey  de  GasUUatba 
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deroso  ejército,  y  encdmfnóse  con  él  por  la  Extremadura  y  Lusitanla,  y  en^ 
tróse  por  tierra  en  Andalucía  esparciendo  la  devastación  y  el  terror.  InU^* 
nnidado  Ebn  Abed  el  de  Sevilla,  de  quien  eran  los  estados  invadidos,  y  á 
quien  hemos  visto  en  guerra  casi  incesante  con  los  de  Málaga  y  Gra- 
nada, salió  al  encuentro  del  castellano  llevando  ricos  presentes,  que  oíire* 
ció  al  monarca  cristiano  rogándole  los  aceptase  y  que  dejara  de  bostilizar  sos 
tierras  y  subditos.  Consultó  Fernando  con  los  prelados  y  principales  caudillos 
la  respuesta  que  deberla  dar,  y  como  éstos  le  aconsejasen  que  usara  de  mai^ 
sedumbre  basta  con  los  enemigos  de  lafé,  aceptó  el  ofrecimiento  del  musol* 
man,  mas  no  sin  exigirle  otro  tributo  de  bien  diferente  índole,  el  que  perniH 
tiera  trasladar  el  cuerpo  de  la  santa  virgen  y  mártir  Justa  que  desde  la 
persecución  de  Diocleciano  yacía  en  aquella  ciudad.  Accedió  gustoso  Ebn 
Abed  ala  demanda,  satisfecho  de  haber  conjurado  á  tan  poca  costa  latem* 
pestad  que  le  amenazaba,  y  hechas  las  paces  tornóse  Fernando  con  su  victo* 
rloso  ejército  á  León  (1062). 

Desde  allí  despachó  á  Sevilla  una  solemne  embs^ada,  compuesta  del 
obispo  de  León  Alvito,  de  Ordeño  de  Astorga,  del  conde  Munlo  ó  Ñuño,  y  de 
otros  dos  nobles  personages  llamados  Gonzalo  y  Fernando,  con  buena  escol* 
ta,  para  que  llevasen  á  ejecución  lo  pactado  con  Ebn  Abed.  Presentáronse 
estos  ilustres  comisionados  al  rey  musulmán,  el  cual  les  dijo  que  en  efecto  se 
acordaba  de  lo  ofirecido,  pero  que  era  el  caso  que  el  cuerpo  de  la  mártir 
Justa  no  se  encontraba.  Vanas  fueron  también  las  diligencias  y  pesquisas  que 
por  hallarle  hicieron  los  enviados  cristianos,  lo  que  les  dio  ne  poco  descoiw 
suelo.  Cuentan  que  en  tal  aflicción  el  obispo  Alvito  exhortó  á  sus  compañeros 
á  que  por  tres  dias  consecutivos  de  ayuno  y  oraciones  procurasen  mover  á 
Dios  á  que  no  hiciese  inútil  su  piadoso  viage,  revelándoles  dónde  se  ocultaba 
el  sagrado  tesoro  que  iban  buscando.  Parecióles  bien  el  pensamiento,  y  prac* 
tlcáronlo  asi  los  enviados  del  rey.  La  crónica  añade  que  las  tres  noches  se  lo 
apareció  en  sueños  al  venerable  Alvito  un  hombre  con  una  respetable  cabelle- 
ra blanca,  ceñida  su  frente  con  la  mitra  episcopal,  que  con  gran  magostad  y 
dulzura  le  dijo:  cSé  que  el  intento  con  que  tú  y  tus  compañeros  hnbels  ve- 
nido es  el  de  llevar  el  cuerpo  de  la  bienaventurada  mártir  Justa.  Mas  ten  por 
cierto  que  la  voluntad  de  Dioses  que  las  reliquias  de  la  santa  queden  aqui  para 
consuelo  y  amparo  de  esta  ciudad.  Sin  embargo,  no  quiere  la  bondai  divina 
que  os  volváis  con  las  manos  vacias  á  vuestra  patria ,  pues  desde  ahora  os 
concede  mi  propio  cuerpo;  tomadle  pues,  y  llevadle  á  la  corte  de  Leon.i  Pre- 
guntó entonces  Alvito  á  aquel  venerable  prelado  quién  era,  y  él  respondió: 
iYo  soy  el  doctor  de  las  Españas,  Isidoro,  que  fui  en  otro  tiempo  obispo  de 
esta  ciudad.b  Y  dicho  esto,  desapareció  el  santo  anciano  con  (oda  la  magestad 
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y  claridad  que  traia.  Dicen  también  que  en  ia  segunda  aparición  señaló  el 
santo  obispo  el  lugar  donde  estaba  su  sepulcro  hiriendo  la  tierra  (res  veces 
eon  el  báculo  que  llevaba,  y  que  en  confirmación  de  ser  verdad  cuanto  decía 
pronosticó  á  Alvitoque  bailado  el  sepulcro  y  sacadas  las  reliquias,  le  atacarla 
una  enfermedad,  la  cual  4  los  pocos  días  le  enviarla  á  participar  con  él  de  la 
eorona  de  la  gloria  (1). 

Todo,  dice  la  crónica,  se  verifíeó  ta)  como  el  venerable  prelado  godo  lo 
babia  revelado  al  de  León.  La  cs^a  de  enebro  en  que  reposaban  los  restos  do 
San  Isidoro,  fué  bailada  en  el  sitio  por  él  indicado,  llenando  de  suavísima 
ih^gancla  á  todos  los  circunstantes  como  si  hubiera  caldo  sobre  ellos  un 
blando  roclo  de  bálsamo;  el  obispo  Alvito  murió  ¿  los  siete  dias  en  Sevilla, 
después  de  recibir  los  santos  sacram  entos  y  de  haber  encomendado  la  trasla- 
ción del  santo  cuerpo  á  sus  compañeros.  Obtenida,  pues,  la  venia  del  sobe- 
rano musulmán,  ftieron  las  sagradas  reliquias  del  Santo  Isidoro,  junto  con  el 
cuerpo  del  obispo  Alvito,  trasladadas  A  León,  donde  el  rey  Fernando  les  te- 
nia  ya  preparado  un  recibimiento  solemne  y  pomposo,  y  aun  él  mismo  con  la 
reina  y  sus  hijos,  seguido  del  clero  y  el  pueblo  salió  de  la  ciudad  en  proce- 
sión á  recibir  los  sagrados  cuerpos.  El  de  San  Isidoro  fué  depositado  en  lA 
iglesia  de  San  Juan  Bautista,  que  desde  aquel  dia  tomó  el  nombre  y  advoca- 
ción de  aquel  santo,  y  el  del  obispo  Alvito  lo  fué  en  la  de  Santa  María  de  Re- 
gla. El  dia .  de  la  ceremonia  el  rey  agasajó  con  un  banquete  ¿  todo  el  clero 
leonés,  en  el  cual  para  dar  un  testimonio  público  de  humildad  y  de  devoción, 
él  mismo,  la  reina  y  los  principes  sus  hijos  sirvieron  á  los  convidados  ¿  la 
mesa,  haciendo  los  oficios  no  solo  de  domésticos  ó  criados,  sino  los  reserva- 
dos ¿  los  esclavos  de  ambos  sexos  que  se  cogian  en  la  guerra.  Acaeció  el  rol-* 
doso  suceso  que  acabamos  de  referir  en  diciembre  de  1063  (2)« 

Con  motivo  de  la  ceremonia  de  la  traslación  de  las  reliquias  de  la  lOm* 
brera  de  la  Iglesia  goda  San  Isidoro,  habían  acudido  á  León  los  principales 
personages  de  ambos  reinos,  y  aprovechando  esta  ocasión  el  piadoso  rey  don 


^4)  SI  mooge  de  Silos,  que  fué  el  primero  Téáse  Umbien  Risco  eii  la  ^Idi  de  Sao 

que  nos  traimiiió  la  historia  de  este  glorioso  Airíto. 

y  estrafio  suceso,  interrumpe  tarias  veces  sa      (S)    Pueden  f  erse  las  Actas  de  eala  trasla« 

narración  para  decir:  cHablo  cosas  prodigio*  clon  publicadas  por  el  maestro  Flores.-Miu 

•as,  pero  contadas  por  los  mismos  que  ioter-  riaoa,  quo  ademas  de  sus  muchos  errores  bis« 

▼ioieron  eo  ellas:  ituptnda  loquoTj  ab  Mi  tóricos  en  esta  ¿poca,  confnndo  y  trueca  i 

Uunen  qui  inlerf^re  firolata,»   «Cuento,  cada  paso  lastimosamenie  la  cronología,  pone 

exclama  otra  ves,  eoáas  maravillosas,  pero  el  suceso  de  la  tiaslacion  del  cuerpo  de  San 

que  recuerdo  babor  oido  á  los  mismos  que  Isidro  antes  del  concilio  de  Coy  ama  celebrada 

las  presenciaron:  mira  loquor,  ab  his  lam$n,  en  1050. 
qi»i  «ii(«r/'iier0,  me  r^miniicor  a»<iú«e,» 
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Fernando,  y  sintléndoae  ya  en  edad  avanzada,  reunió  una  asamblea  mas  poli» 
tica  que  religiosa,  ó  ñn  de  repartir  el  reino  entre  sus  tiUos,  para  que  á  su 
muerte  pudieran  vivir  con  tranquilidad  y  en  buena  armonía.  En  esta  distri» 
Imcion,  en  que  tal  ves  se  propuso  imitar  á  su  padre,  no  considerando  bien 
los  males  y  excisiones  que  aquella  habla  ocasionado  entre  los  hermanos,  ad* 
judicó  ¿  Alfonso,  que  aunque  no  era  el  mayor  era  ¿  quien  amaba  con  prefe- 
rencia, todo  el  reino  de  León  con  los  Campos  Góticos  ó  Tierra  de  Campos;  é> 
Sancho,  que  era  el  primogénito,  le  dio  el  reino  de  Castilla;  hizo  rey  de  Gali- 
eia  á  García,  el  mas  Joven  de  todos;  á  Urraca,  su  hija  mayor,  le  confirió  en 
dominio  absoluto  la  ciudad  de  Zamora,  y  á  Elvira  la  de  Toro,  ambas  sobre  el 
Duero,  con  todos  los  monasterios  de  su  reino  para  que  pudiesen  vivir  en  el 
celibato  basta  concluir  sus  dias  (1). 

Decoró  el  piadoso  monarca  con  lujo  y  esplendidos  la  iglesia  fa  diclia^o 
San  Isidoro,  pasábase  en  ella  muchas  horas  en  oración,  yaolia  metclarsu  voi 
con  las  de  los  sacerdotes  que  cantaban  las  alabansaa  divinas.  Cuando  iba  al 
monasterio  de  Sahagun  asistía  con  los  mongos  al  copo,  y  mas  de  una  ves  to- 
mó humildemente  asiento  con  ellos  á  la  bofa  de  la  refección,  participando  co* 
mo  si  fuese  otro  monge  de  la  vianda  preparada  para  la  comunidad  (2).  Su  ma- 
no liberal  estaba  siempre  abierta  para  socorrer  á  sacerdotes  y  clérigos»  á  las 
vírgenes  consagradas  á  Dios,  y  en  general  á  todos  loa  pobres  cristianos  mo- 
nesterosos. 

Réstanos  hablar  de  la  última  campaña  contra  los  ínfleles  con  quo  este 
gran  monarca  terminó  su  glorioso  reinado.  Era,  por  el  cotejo  de  las  historias 
árabes  y  españolas,  el  año  1064,  cuando  penetró  Fernando  con  su  ejército  en 
la  antigua  provincia  Celtibérica,  infundiendo  nuevamente  el  terror  en  los  sar- 
racenos, talando  campiñas,  saqueando  lugares,  incendiando  y  destruyendo 
cuanto  encontraba  fuera  de  las  ciudades  amuralladas,  llegando  en  su  escor- 
8ion  delante  de  la  ciudad  de  Valencia.  Gobernaba  este  reino  el  débil  AbdeN 
meiik  Almudhaffar,  hijo  de  Abdelaziz,  ó  por  mejor  decir,  le  gobernaba  en  su 
nombre  su  pariente  Al  Mamun  el  de  Toledo.  Sitiáronla  los  castellanos  y  leo- 
neses. Un  día  fingieron  estos  levantar  el  sitio  como  quienes  se  retiraban  con- 
vencidos de  su  impotencia  para  conquistar  la  ciudad.  Cayeron  los  valen- 
cianos en  el  lazo,  y  haciendo  una  salida,  vestidos  con  sus  trages  de  gala 

(I)    MoD.  Sil.  Cbron.  n.  l03.~Pelag.  OTet.  descaído,  y  romo  era  de  cristal  te  rompió  en 

GbroD,  mil  pietas.  Entonces  Uamóá  anodaaaa  pagw 

(3)    Cuenla  el  Silenso  que  eo  uoo  de  estos  y  le  mandó  llevar  la  copa  de  oro  en  que  él 

dias  liabiendo  bendecido  el  abad  en  las  ánfo*  bebía  ordinariamente,  y  poniéndola  sobre  la 

ras  el  fino  que  se  había  de  servir  á  la  mesa,  mesa  la  re¿al6  á  los  padres  en  reenplaso  do 

según  costumbre,  biso  presentar  al  rey  una  la  que  había  roto, 
copa  do  aquel  Tino.  El  rey  la  dejó  caer  por 
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ooiDo  si  fuesen  á  divertirse  coo  el  ejército  cristiano»  dieron  en  la  emboscada 
que  Fernando  astutamente  les  babia  preparado  cerca  de  Paterna,  y  acometi- 
dos de  improviso  por  los  cristianos,  gran  número  de  ellos  fueron  acucbillo- 
dos,  siendo  bastante  afortunado  su  rey  Abdelmelik  para  salvarse  por  la  f^ 
ga  (1).  Volvió  Fernando  después  de  este  triunfo  á  estrechar  el  cerco  de  Valen- 
eia,  y  estaba  á  punto  ya  de  tomarla,  cuando  blzo  la  mala  suerte  que  le  aco- 
metiera una  enfermedad  que  le  obligó  i  retirarse  otra  vez  á  León,  donde  no 
mucho  antes  habla  becho  que  fuese  trasladada  el  cuerpo  del  mártir  San  Vi- 
cente, hermano  délas  santas  Sabina  y  Gristeta,  que  se  hallaban  en  Avila. 

Llegó,  pues,  Fernando  á  León  un  sábado  24  de  diciembre  de  i05tf.  A 
pesar  de  su  quebrantadísima  salud  su  primera  visita  fué  al  templo  de  San 
Isidoro»  donde  arrodillado  ante  los  sepulcros  de  los  santos  mártires  bizo 
fervorosa  oración  á  Dios  por  su  alma.  De  allí  pasó  al  paleólo  á  reposar  al- 
gunas hordS.  A  la  media  noche  se  hizo  conducir  otra  vez  á  la  iglesia,  donde 
asistió  á  la  misa  solemne  de  la  Natividad  del  Señor,  y  después  de  haber  co- 
mulgado Inibo  que  llevarle  en  brazos  á  su  lecho.  A  la  mañana  siguiente,  al 
apuntar  el  dia,  presintiendo  cercano  su  fln,  convocó  á  los  obispos,  abades  y 
religiosos  de  la  corte  para  que  fortificasen  su  espíritu  en  aquel  trance  su- 
premo, y  todavía  otra  vez  se  hizo  trasportar  al  templo  en  compañía  de  aque- 
llos venerables  varones,  revestido  de  todas  las  insignias  reales.  Allí  arrodilla- 
do ante  el  altar  de  San  Juan,  alzando  los  ojos  al  cielo,  pronunció  con  voz 
dara  y  serena  estas  memorables  palabras:  cVuestro  es  el  poder.  Señor, 
vuestro  es  el  reiuo,  vos  sois  sobre  todos  los  reyes,  y  todos  los  imperios  del 
cielo  y  de  la  tierra  están  sujetos  á  vos.  Yo  os  devuelvo,  pues,  el  que  de  vos 
be  recibido,  y  que  he  conservado  todo  el  tiempo  que  ha  sido  vuestra  di- 
vina voluntad.  Ruegoos,  Señor;  os  digneis  sacar  mi  alma  de  los  abismos  de 
este  mundo  y  recibirla  en  vuestro,  seno.»  Y  dicho  esto,  se  desnudó  del  manto 
real,  se  despojó  de  la  corona  de  piedras'  preciosas  que  ceñía  su  Árente,  y  reci- 
biendo el  oleo  santo  de  mano  de  los  obispos,  trocó  el  manto  por  el  cilicio  y 
la  diadema  por  la  ceniza,  y  prosternado  y  con  lágrimas  imploró  lamisericor- 

(1)  De  efta  sotpveía  de  Piterat ,  de  qae  qxtt  le? aotó  el  siUo  Fernando,  segoa  en  el 
no  hablan  nueitras  eróoieat  nof  ba  dado  auterior  ccpitulo  eiputimos.  Asi,  pues,  se- 
Boticia  el  árabe  Ibo-Bassáo,  eteriior  eoo*  gun  Ibo-Bassán,  el  etcritoi  ous  inmediaio 
tenporineOfVS.  de  Goiba,  eltado  por  Doiy.  á  los  sncesos  qoe  se  conoce,  Al  Mimnn  no 
—A  la  nneva  de  esta  desastre  fué  cuando  fué  á  Valencia  como  aliado  de  Fernando, 
acudió  Al  ttamun  el  de  Toledo  á  Cuenca  A  que  es  lo  que  se  babia  creído  hasta  abora, 
proteger  á  su  pariente  Abdelmelik,  y  con-  sino  como  protector  de  Abdelmelik,  aunque 
siderándole  poco  bábtl  para  defender  lacia*  la  ambición  le  contirtid  pronto  de  auxiliar 
dad  contra  tan  poderoso  enemigo  como  Fer-  en  usurpador  de  so  reino.— Almakari  babia 
fiando,  le  depuso  y  encerró  en  la  (ortalesa  también  de  la  batalla  de  Paterna,  que  ludi- 
da Cuenca,  aliándose  con  su  reino  luego  ca  igualmente  Ebn  BayaO' 
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día  del  Señar,  á  quien  entregó  su  alma  á  la  hora  sesta  del  tercer  dia  de  pascud,L 
fiesta  de  San  Juan  Evangelista.  Tal  füó  y  tan  ejemplar  y  envidiable  la  muer- 
te del  primer  rey  de  Castilla  y  de  León,  á  los  28  años  y  medio  de  haber  ceñí-* 
do  la  segunda  corona,  cerca  de  31  de  haber  llevado  la  primera.  Fué  enterrado 
en  el  panteón  de  la  iglesia  de  San  Isidoro  que  él  habla  hecho  construir  (1). 
Bajo  electro  vigoroso  de  Femando  I.  adquirieron  gran  preponderancia 
los  reinos  cristianos  de  Castilla  y  de  Leen,  y  su  reinado  preparó  la  gloria  do 
los  siguientes.  Con  Justicia,  pues,  es  llamado  Fernando  el  Magno  el  que  fué 
uno  de  los  principes  mas  gloriosos  que  cuenta  la  España  (2). 

(1)  Mon.,  Sil.,  Cbfoa.  n.  loe.*Tepefi  Francia,  de  la  embajada i|oo  ■qoél  recibió 

€oroo.  de  la  órdeo  de  8aD  Benito.— Sao  do-  en  Tolón,  del  atiento  que  aW  ae  hiio  para 

«al,  Giooo    Reye».— Florea,  Eap.  6agr.,  y  libertar  4  España  del  pretendido  feudo,  eCd. 

muchos  otros.— La  reina  dofia  Sancha,  sefio-  por  estar  ya  reconocido  y  probado  de  fabo- 

ra  no  menos  piadosa,  prudente  y  amable  loao  todo  este  conjunto  de  bellas  iOTencío- 

q,oe  sn  marido,  le  aobre?irÍ6  solo  dos  afiot,  oes  por  loa  mejores  eritieoa.  Perreras  dijo 

7  fa6  enterrada  también  en  la  misma  iglesia  ya:  tBsta  pretensión  no  es  mas  qne  cuento, 

de  San  bidoro  al  lado  de  so  esclarecido  es-  porque  yo  no  be  hallado,  ni  en  los  escritores 

poso,  eomo  se  ve  por  los  epitafios  grabados  germánicos,  ni  en  otros  de  aquella  edad 

en  sus  tumbas.— Anales  Gompluk,  €ompot-r  rastro  de  tal  intento  etc.»  Los  ilustradores 

iel.  y  Toledanos.  de  la  edición  ^e  Valencia  dijeron  también 

(9)    Hemos  omitido  el  InTerosimil  é  lo*  hablando  de  lo  mismo:  tPero  nuestros  bis- 

fnndado  suceso  que  cuenta  la  Gróaioa  ge-  toriadores  mas  atinados  han  doaechado  oo- 

neral  y  adoptó  de  Heno  Mariana  (I.  IX.,  mo  fingida  toda.eata  narración.»  T  el  doctor 

e.  a.),  de  la  reclamación  que  en  tiempo  de  Sabau  y  Blanco  dice  oon  ao  acostumbrado 

este  rey  hicieron  el  papa  y  el  emperador  de  desenfado  sobre  este  capitulo  de  Mariana: 

Alemania  para  que  Castilla  ae  reconociern  «Todo  este  cuco  lo  es  tomado  de  la  Gróni-'a 

feudataria  de  aquel  imperio,  de  las  cortes  general  de  Espafta,  que  no  tiene  fundaasenCo 

que  para  deliberar  aobre  este  exlrafio  ne«  en  ningún  autor  que  merexca  fé.  Ninguno 

foclo,  dice,  reunió  el  rey  Fernando,  del  ra-  de  los  escritores  de  este  tiempo  haco  men* 

f  onamiento  que  en  ellas  biso  el,  Cid,  de  la  eion  de  aemejante  sácese;  y  asi  debe  de»- 

resolución  que  á  consecuencia  de  su  discur-  preciarse  toda  esta  narraeioo  de  Marla&i 

ao  ae  tomó,  del  ^ército  de  dies  mil  hombrea  como  fabulosa.» 
qM  al  mando  de  iLodrigodo  TiTar  paaól 


CAPITULO  xm 


LOS  HIJOS  DE  FERNANDO  EL  HAGNO^ 


«ANGHO9   ALFONSO  T  OABCIA» 


•e  «•••  4  «Mft. 


Iqícío déla  ddlriboelon  ñ%  reioM  «¡oe  hito Féniaodo  1.  de  Cittina  en  fOt  trw  WJól.— 
doerra  de  Sanche  de  Castilla  een  lof  primes  Saocbo  de  Arageo  y  Saacho  de  Navarra 
Tf  fo  resoltado.— Despoja  Sancho  de  Castilla  á  sos  des  beroianos  Alfonso  y  Carola  de 
los  reinos  de  Leen  7  Galicia.— Aventoris  de  Alfonso  VI.  de  León.— So  prisión:  toma  el 
hábito  religioso  en  Sabagun:  se  refugia  á  Toledo,  y  ? We  en  amistad  con  el  rey  mosol- 
man.— Qolta  Sancho  la  clodad  de  Toro  á  so  hermana  ElTÍra.— Sitia  en  Zamora  á  m 
hermana  Urraca.- Moere  Saocho  en  el  eefco  de  Zamora.— Traición  de  Bellido  DoIüm. 
—El  Gd.— Bs  proelamsdo  Alfonso  rey  de  Castilla,  de  Leen  y  de  Galicia.— JorameoCo 
qpe  le  tomó  el  Cid  en  Burgos.— Al iansa  de  Alfonso  VL  eon  Al  Vamon  el  de  Toledo.«» 
Toman  Jontos  á  Córdoba  y  S¿t  illa.— Piérdanse  otra  vei  estas  dos  ciodades.— Moerte  do 
Al  MamoD.— BesoclTc  Alfonso  la  eonqoista  de  Toledo.— Aliansa  con  el  de  SeTlUa.— 
Ofrece  este  so  bija  Zalda  al  monarca  leonéa  y  la  acepta.— EIndese  Toledo  al  rey  do 
Gastil1a.—Gapitolacloo.— Entrada  de  Alfonso  en  Toledo.— Concilio.— Primer  artobiipo 
de  Toledo.— ConTiértese  la  meiqoiu  mayor  en  basiUoa  orifti«Di.«vCimbio  ea  la  aito^ 
cioA  do  los  dos  poeblos  cristiano  y  masolmao. 


£1  ejemplo  vivo  y  reciente  de  lo  funesta  que  habla  sido  la  partición  de 
leinos  hecba  por  Sancho  el  Mayor  de  Navarra,  ejemplo  cuyas  consecuencias 
ffeitales  habia  experimentado  en  si  mismo  su  hijo  Fernando,  no  sirvió  ¿  este 
de  escarmiento,  ó  incurrió,  como  hemos  visto,  en  el  propio  error  de  su  pa« 
dre,  rompiendo  la  unidad  apenas  establecida,  y  subdividiendo  las  dos  co- 
ronas de  Castilla  y  León,  unidas  momentáneamente  en  sus  sienes,  entre 
sus  tres  hijos  Sancho,  Alfonso  y  García,  en  los  términos  que  en  el  anterior 
^j^itttlo  dejamos  espresados.  Creyó  sin  duda  Fernando,  y  tal  debió  Sfir  sa 
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propósito  y  buen  deseo  como  acontecería  á  su  padre,  dejar  de  aquella  ma- 
nera mas  contentos  á  sus  hijos,  prevenir  los  efectos  de  la  envidia  y  de  la 
ambición  entre  ellos,  y  acaso  se  persuadió  también  de  que  distribuido  el 
reino  en  pequeños  estados,  cada  soberano  podría  regir  con  mas  facilidad  el 
8uyo  y  sostenerle  con  mas  energía  contra  los  sarracenos  ó  dilatar  cada 
cual  con  mas  fuerza  de  acción  sus  respectivas  fronteras.  Si  tal  pensamiento 
tuvo,  pudo  masen  él  el  buen  deseo  que  la  lección  práctica  de  la  esperien- 
cia,  y  mostróse  poco  conocedor  del  corazón  humano.  Faltaba  por  otra  parte 
todavía  el  conocimiento  y  fijación  de  la  sabia  ley  de  la  piimogenitura  para  la 
sQcesion  al  trono.  Lo  cierto  es  que  la  partición  de  reinos  de  Fernando  en« 
cerraba,  como  vamos  ¿  ver,  el  germen  de  guerras  tan  mortíferas  entre  sus  bU 
jos  como  las  que  antes  habla  ocasionado  la  dfstríbucion  de  su  padre  Sancho 
de  Navarra. 

Bien  lo  previeron  algunos  nobles  leoneses,  y  entre  ellos  principalmente 
oí  prudente  y  experimentado  Arias  Gonzalo,  los  cuales  hablan  intentado 
persuadir  al  rey  que  revocase  aquella  división.  No  escuchó  el  monarca  el 
consejo,  y  en  conformidad  á  su  determinación  el  mismo  día  de  su  muerte 
fueron  proclamados  Sancho  rey  de  Castilla»  Alfonso  de  León,  y  Garda  de 
Galicia  y  Portugal.  Aunque  descontento  y  quejoso  Sancho,  ya  porque  viese 
mas  favorecido  en  la  partea  ¿  su  hermano  Alfonso,  ya  porque  como  primo- 
génito se  creyera  con  derecho  á  toda  la  herencia  de  su  padre,  no  hubo 
todavía  rompimiento  entre  los  hermanos,  ni  se  turbó  su  aparente  concordia 
en  algún  tiempo,  acaso  porque  supo  mantenerlos  en  receto  su  madre  doña 
Sancha,  señora  de  gran  Juicio  y  prudencia:  por  lo  menos  estuvo  reprimida 
su  envidia  y  no  se  manifestó  en  abierta  hostilidad  hasta  que  muríó  la  reina 
madreen  1067. 

Mas  no  estuvo  entretanto  oeioeo  el  genio  turbulento  y  activo  de  Sancho. 
Llamóle  su  ambición  hacia  otra  parte,  y  esto  contribuyó  también  ¿  que  deja- 
ra algún  tiempo  en  paz  é  sus  hermanos.  Reinaban  en  aquel  tiempo  en  Ara- 
gón y  Navarra  otros  dos  Sanchos,  primo-hermanos  del  de  Castilla;  el  de 
Aragón  hijo  de  su  tio  don  Ramiro,  y  el  de  Navarra  hijo  de  su  tío  don  Gar- 
da (1) ;  reinando  de  este  modo  simuitáneamente  tres  Sanchos  en  Aragón»  Nih 
varra  y  Castilla;  coincidencia  que  ha  podido  dar  lugar  á  oonitoion  y  equivoca- 
ciones histórícaSy  y  sobre  lo  cual  repetimos  lo  que  acerca  de  la  identidad  do 

{!>  AMlitttpofeetíaMrenos  á  Harlt-  aioerto  aquel  oa  f asa.  Noiareaot  toobieo 
na,  Romoy  y  otros  bUioriadores,  que  difle-'  entonces  la  groTO  eqoifoeaeioii  en  que  ia- 
reo  la  inoeriedeRamlrol.de  Aragón  basta    earrió  el  Joicloso  y  docto  Zurita  en  esto 
•1  efio  de  1067,  y  le  baeea  reinar  al  mismo   pooto. 
tiempo  qae  ^aoelio  de  Castilla,  bebiendo 
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nombres  dijimos  en  el  primer  volumen  d^  nuesun  obro  £n  tanto  quo 
el  de  Castilla  encontraba  ocasión  imra  arrancar  á  sus  hermanos  la  berencla  do 
fiu  padre»  ensayóse  en  otra  empresa,  quo  fue  1q  do  querer  privar  á  su  pri- 
mo el  de  Navarra  de  la  parte  que  Femando  mismo  le  babia  reconocido.  Pero 
el  navarro  y  el  aragonés»  conocedores  sin  duda  del  genio  codicioso  del  do 
Castilla,  babianse  confederado  ya  para  Impedir  todo  atentado  quo  contra  sus 
dominios  intentase,  y  cuando  aquél  pasó  el  Ebro  encontráronle  los  dos  alia- 
dos en  la  llanura  en  que  se  fundó  mas  adelante  la  ciudad  do  Viana,  llamada, 
dice  UD  moderno  historiador  navarro  ( 1)  el  Campo  de  la  verdadt  cporque  do 
muy  antiguo  estaba  destinado  para  los  combates  de  los  nobles  en  desafío, 
que  creían  encontrarla  verdad  y  la  razón  en  la  fuerxa  ó  en  la  destreza  délas 
annas.t  Dióse  alli  una  batalla  entre  los  tres  Sanchos,  en  la  cual  el  de  Casti- 
lla quedó  vencido,  teniendo  que  escapar  precipitadamente  en  un  caballo 
desenjaezado,  como  en  los  campos  de  Tafalla  babia  acontecido  treinta  años 
antes  á  Ramiro  de  Aragón.  Fuéle  preciso  al  castellano  repesar  el  Ebro,  y  re- 
gresar á  sus  estados,  lo  cual  p  roporcionó  al  de  Navarra  el  poder  recupe- 
rar las  plazas  de  la  Rtoja,  perdidas  por  su  padre  y  ganadas  por  Fernando  á 
consecuencia  de  la  victoria  de  éste  en  Atapucrca  (2). 

No  pudo  el  rey  de  Castilla  tomar  satisfacción  y  venganza  de  sus  dos 
primos  como  hubiera  deseado,  porque  la  muerte  de  su  madre  (1067)  vino  á 
alljttarle  el  único  obstáculo  que  parecía  haber  estado  comprimiendo  los  ím- 
petus de  su  ambición  y  estorbádole  atentar  abiertamente  contra  la  heren- 
cia que  sos  dos  hermanos  habían  recibido  de  su  padre  común.  Vio,  pues, 
llegado  el  caso  de  aspirar  á  lo  que  mas  codiciaba,  y  rota  toda  consideración 
y  miramiento,  acometió  primeramente  á  Alfonso,  que  era  el  que  mas  cerca 
tenia,  y  sin  dar  tiempo  á  que  el  leonés  recibiese  los  auxilios  que  habla  soli- 
citado de  sus  primos  los  de  Aragón  y  Navarra  para  contener  al  turbulento 
castellano  (3),  díóle  un  combate  que  el  de  León  se  vio  en  necesidad  de 
aceptar  en  Plantaca  ó  Plantada  (después  Llantada),  á  orillas  del  Pisuerga,  en 
que  pelearon  los  dos  hermanos  como  dos  encarnizados  enemigos  (1068).  La 
victoria  quedó  por  los  castellanos,  y  Alfonso  vencido  tuvo  que  retirarse  á 
León  (4). 

Fuese  que  Alfonso  (el  VI  r  de  su  nombre)  contentara  por  entonces  á  San- 
cho cediéndole  alguna  ptfrte  de  las  fronteras  de  su  reino  ó  condescendien- 
do  con  alguna  de  sus  exigencias,  ó  que  Sancho,  debilitado  en  los  campos 


(I)  Tangán,  Hísi.  Compend.  de  Üavar-       (8)    «T  perseguir  (afiade  el  culto  Mariana) 
la,  pág.  69.  aquella  bestia  fiera  y  salvage.* 

¿^  Moréis  Anual,  de  Nav.  lib.  14.  C^)    Annal.  C')mplul.  p.  SIS. 
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de  Viana,  no  se  considerara  en-  aquella  sazón  bastante  fuerte  para  internan 
se  en  los  dominios  leoneses  teniendo  enemigos  á  la  espalda,  no  se  vuel- 
ve á  hablar  de  nueva  lucha  entre  los  dos  hermanos  hasta  tres  años  mas 
adelante  (i 071),  que  reaparecen  combatiendo  otra  vez  en  Golpejar  ¿  lag 
márgenes  del  Carríon,  aun  mas  sangrientamente  que  en  Llantada.  Hayquiea 
dice  haber  concertado  antes  y  convenfdose  en  que  aquel  que  venciese  que- 
darla con  el  señorío  de  ambos  reinos.  La  fortuna  favoreció  esta  vez  á  los 
leoneses  ,  y  los  castellanos  volvieron  la  espalda  dejando  abandonadas  sus 
tiendas.  Condújose  Alfonso  con  laudable  aunque  perniciosa  generosidad; 
prohibiendo  á  sus  soldados  la  persecución  de  los  enemigos,  á  fin  de  que  no 
se  vertiese  mas  sangre  cristiana,  y  porque,  si  fué  cierta  la  estipulación  que 
se  supone,  se  creerla  ya  señor  de  Castilla.  Perdióle  aquella  misma  generosidad. 
Porque  uno  de  los  guerreros  castellanos  reanimó  al  monarca  vencido  dicié» 
dolé:  «Aun  es  tiempo,  señor,  de  recobrar  lo  perdido,  porque  los  leoneses 
reposan  confiados  en  nuestras  tiendas;  caigamos  sobre  ellos  al  despuntar 
el  alba,  y  nuestro  triunfo  es  seguro.»  El  caballero  que  asi  hablaba  era  Ro* 
drigo  Díaz,  conocido  y  célebre  después  bajo  el  nombre  de  el  Cid  Campea^ 
dor^  que  ya  entonces  tenia  entre  los  suyos  fama  de  gran  capitán ,  aunque  es 
la  primera  vez  que  le  hallamos  mencionado  como  tal  en  las  antiguas  bis* 
tanas  (1). 

Aceptó  Sancho  el  consejo  de  Rodrigo,  y  sin  tener  en  cuenta,  sí  do  ur 
compromiso  pactado,  por  lo  menos  la  noble  conducta  que  con  él  había  usado 
Alfonso,  cayó  con  su  ejército  al  rayar  la  aurora  sobre  los  descuidados  y  dor- 
midos leoneses,  de  los  cuales  muchos  sin  despertar  fueron  degollados,  los  de- 
mas  huyeron  despavoridos,  y  Alfonso  buscó  un  asilo  en  la  iglesia  de  Sania 
María  de  Garrion,  de  cuyo  sagrado  recinto  fué  arrancado  y  conducido  desde 
alli  al  castillo  de  Burgos  (julio  de  1071).  Pasó  Sancho  con  su  ejército  victoriO' 
so  á  la  capital  del  reino  leonés,  de  la  cual  se  posesionó  ya  fácilme  >te.  Aniaha 
con  predilección  doña  Urraca  á  su  hermano  don  Alfonso,  y  á  instigación  y 
por  consejo  suyo  rogó  el  conde  Pedro  Ansurez  á  don  Sancho  sacase  de  ia 
prisión  ¿  su  hermano,  á  lo  cual  accedió  el  de  Castilla,  á  condición  y  bajo  la 
promesa  de  que  Alfonso  tomarla  el  hábito  monacal  en  el  monasterio  de  Saba- 
gun.  Resignóse  el  destronado  monarca  á  cubrir  con  la  cogulla  aquella  cabeza 
que  acababa  de  llevar  una  corona ,  él  y  sus  favorecedores  con  la  esperanza  de 
que  el  tiempo  trocarla  las  cosas  y  el  variable  viento  de  la  fortuna  daría  otro 
rumbo  á  su  suerte.  Asi  sucedió.  Por  arte  y  maña  de  los  mismos  que  habían 
negociado  su  entrada  en  el  claustro  no  tardó  Alfonso  en  salir  de  él  á  favor  do 

(1}   tacas  do  Tuy,  p.  97  y  90.— El  otsotispo  don  Rodrigo,  1.  VI,  c.  i9s 
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ÜD  disfraz,  y  tomando  el  camino  de  Toledo  acogióse  al  amiMtro  del  rey  Al 
MamuD»  que  no  solo  le  recibió  con  benevolencia,  sino  que  le  trató  como  á  un 
hijo,  según  la  expresión  del  arzobispo  cronista.  Dióle  el  rey  musulmán  roo- 
rada  cerca  de  su  mismo  palacio,  proporcionábale  todo  lo  que  podia  hacerle 
amena  y  agradable  la  vida,  y  hasta  le  señaló  una  casa  de  recreo  fuera  de  mu- 
ros donde  pudiese  vivir  apartado  del  tumulto  déla  ciudad,  y  entretenido  con 
sos  cristianos. 

Acompañábanle  alli  tres  nobles  hermanos,  Pedro,  Gonzalo  y  Fernando  An- 
surez,  servidores  fieles  suyos  y  de  su  hermana  Urraca,  que  con  tierna  solici- 
tud le  habla  procurado  esta  buena  compañía.  Con  estos  y  otros  cristianos  no 
menos  leales  vivia  Alfonso  en  su  deliciosa  alquería,  en  la  mas  estrecha  amis- 
tad con  el  monarca  sarraceno.  Un  dia,  habiendo  salido  Alfonso  á  caza  por 
aquellos  bosques,  llegó  hasta  un  sitio  llamado  Brivea,  hoy  Brihuega,  fortaleza 
entonces  de  poca  Importancia,  pero  cuya  situación  agradó  mucho  al  desterra- 
do castellano.  Pidiósela  á  Al  Mamun,  y  éste  se  la  concedió  sin  dificultad.  Alli 
estableció  Alfonso  una  especie  de  colonia  de  cristianos  sometidos  á  su  auto^ 
Tidad.  Asi  pasó  el  destronado  rey  de  León  cerca  de  un  año,  ya  auxiliando  con 
sus  cristianos  al  rey  de  Toledo  en  sus  guerras  con  otros  musulmanes,  ya  en- 
treteniendo los  periodos  de  paz  en  ejercicios  de  montería,  á  que  ae  prestaba 
grandemente  aquel  sitio. 

Cuenta  el  arzobispo  don  Rodrigo,  que  habiendo  bajado  un  día  Al  Mamun 
al  Jardín  del  castillo  de  Brihuega  á  solazarse  un  rato,  y  habiéndose  puesto  é 
conferenciar  con  los  árabes  de  su  corte  sentados  en  circulo,  sobre  el  medio 
como  se  podría  tomar  una  plaza  tan  fuerte  como  la  de  Toledo,  Alfonso  se 
liabia  recostado  al  pie  de  un  árbol,  y  aparecía  profundamente  dormido:  cre- 
yéndolo asi  los  árabes,  continuaron  departiendo  entre  si  en  alta  voz  y  con 
toda  confianza.  Preguntóles  Al  Mamun  si  creian  posible  que  una  ciudad  como 
aquella  pudiera  nunca  ser^conquistada  por  los  cristianos.  fSolo  habría  un 
medio,  contestó  uno  de  los  interlocutores,  que  seria  talar  por  espacio  de  siete 
años  sus  campiñas,  de  suerte  que  llegaran  á  faltar  absolutamente  los  vive- 
res.»  No  ftié  perdida  la  respuesta,  dice  el  historiador  cristiano,  para  Alfonso 
que  no  dormía,  y  guardada  la  tuvo  en  su  memoria;  como  queriendo  atribuir 
éesta  revelación  la  conquista  que  años  adelante  hizo  de  Toledo  este  mismo 
Alfonso.  Nosotros,  concediendo  el  hecho,  creemos  que  Alfonso  oo  necesita- 
ba de  estas  revelaciones,  teniendo  como  tuvo  tiempo  sobrado  para  conocer  la 
ciudad  y  calcular  todos  los  medios  que  pudieran  facilitarle  su  grande  empr^- 
aa,  si  por  caso  pensó  en  ella  entonces  (1). 

(1)    La  osUQcit  de  AHoato  en  Toledo  se  fat  exornado  coa  aiiéeiotaf  y  caeotM  i.Of 0« 
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Mientras  esto  pasaba  en  Toledo,  Sancho,  uCano  con  la  victoria,  y  no  sati^ 
fecho  con  el  reino  de  León,  había  continuado  su  marcha  á  Galicia,  resuelto  á 
deponer  también  de  aquel  reino  á  García,  su  hermano  menor.  García  teola 
exasperados  los  pueblos  con  imnoderados  tributos,  y  disgustados  á  los  pmá^ 
pales  gallegos  con  el  ascendiente  que  dispensaba  ¿  uno  de  sus  sirvientes  ó  do. 
másticos  llamado  Vemula,  á  cuyas  delaciones  daba  siempre  oídos  coa  una 
credulidad  ciega.  Muchas  veces  los  nobles  que  habían  sido  el  blanco  de  sus 
calumnias  habían  rogado  al  príncipe  que  alejase  de  sí  tan  indign  o  favorito. 
El  rey  se  había  endpeñado  en  sostenerle,  y  haciéndose  ya  insoportables  á  ios 
grandes  las  vejaciones  que  les  causaba,  asesinaron  un  día  al  delator  ¿  la  pre- 
sencia y  casi  en  los  brazos  del  rey.  La  colora  de  García  no  reconoció  limites 
Di  freno  desde  entonces,  y  degeneró  en  una  especie  de  demencia  ó  de  manía 
de  persecución  contra  todos  sus  subditos  de  cualquiera  edad  ó  sexo  que  (oo- 
sen.  Asi  coando  se  presentó  Sancho  en  Galicia,  fuélc  fácil  la  sumisión  de  ios 
gallegos»  harto  indignados  ya  contra  la  loca  dominación  de  su  hermano.  Solos 
trescientos  soldados  seguían  á  García,  con  tos  cuales,  conociendo  la  imposibi- 
lidad de  resistir  á  la  hueste  castellana,  acudió  ea  demanda  de  auxilio  ¿  los 
sarracenos  de  Portugal,  ofreciéndoles  que  si  le  ayudaban  á  hacer  la  guerra 
les  daría  en  vasallage  no  solo  su  reino,  sino  también  el  de  su  hermano.  Coa* 
testáronle  los  musulmanes  con  palabras  de  alto  desprecio.  i^Gon  que  no  has 
podido,  le  dijeron,  defender  tu  estado  siendo  rey,  y  ahora  que  le  has  perdido 
nos  ofreces  dos  reinos?»  Tuvo  no  obstante  el  desairado  y  desatentado  Garda 
la  temeridad  de  seguir  recorriendo  el  país  con  su  pequeña  cohorte,  hasta  quo 
llegando  á  la  campiña  de  Saniaren  (1),  encontróse  con  su  hermano  Sanctio, 
donde  vinieron  ¿  las  manos.  Acuchillada  y  deshecha  la  gente  de  García  y  él 
prisionero,  quedó  Sancho  dueño  y  señor  de  todo  el  reino  de  Galicia  (1071). 
Fué  el  prisionero  destinado  al  castillo  de  Luna,  de  donde  luego  le  soltó  San- 
cho sobre  homenage  que  le  hizo  de  ser  siempre  vasallo  suyo,  y  refugióse  ¿ 
Sevilla  (2). 

Parece  que  debería  haber  quedado  satisfecha  la  ambicloa  de  Sancho  con 
verse  señor  de  los  tres  reinos  de  Castilla,  León  y  Galicia.  Mas  como  so  codicia 
ftiese  insaciable,  tan  pronto  como  regresó  á  León,  volvió  sus  ojos  hacia  los 

ffotimilet,  Mvo  aquello  de  haberle  eehado  (I)  Las  palabras  del  «riobiipo  dos  ts^ 
plomo  derntido  ea  una  mano  para  probar  drlgo  nos  descubren  la  eiimologia  de  San- 
si  estaba  realmente  dormido,  de  qae  dfs  le  tareo.  i%  loco  qui  Santa-Hireaea  üeitnf» 
^ued6  el  sobrenombre  de  el  de  ta  mane  (^  Fragmento  de  una  erónica  flMnuscriU 
horadada;  lo  de  habérsele  encrespado  al  del  Escorial  que  cita  Berganu«*Chron. 
oabello  en  términos  de  no  podérsele  allanar,  Compost.  é  Iriense,  poblieadoe  por  Floreí, 
1  otras  puerilidades  absurdas  qoe  el  buen  Esp.  Sagr.,  toD.  SO  y  93. 
•eoüdo  oos  dispensa  de  refutar  seriamente. 
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pequeños  dominios  IftdcpeDdieotes  de  sus  dos  bermaiids  Urraca  y  Elvira;  y  90 
pretexto  de  que  se  interesaban  demasiado  en  favor  de  Alfonso»  llevó  contra 
ellas  im  ejército  considerable.  Elvira  no  le  opuso  resistencia  en  Toro.  Pero 
Urraca,  contando  con  el  pueblo  de  Zannora  y  con  la  lealtad  de  algunos  nobles 
caballeros,  entre  ellos  el  prudente  y  valeroso  Arias  Gonzalo,  á  quien  enco« 
mendó  la  defensa  de  la  ciudad,  se  dispuso  á  soportar  con  ánimo  varonil  todos 
los  azares  y  rigores  del  sitio.  Estrechóle  Sancho  cuanto  pudo;  los  ataques  y  los 
asaltos  se  renovaban  cada  diacon  mas  ímpetu  y  cora  ge,  mas  todos  se  estre« 
liaban  en  el  valor  y  decisión  de  los  valientes  zamoranos,  acaudillados  por 
el  brioso  y  entendido  Arias  Gonzalo.  Ya  los  sitiados  iban  sintiendo  algunos 
efectos  de  tan  prolongado  sitio,  cuando  salió  de  la  ciudad  un  hombre  llama- 
do Bellido  Dolfos,  que  dirigiéndose  á  don  Sancho,  y  fingiendo  acaso  quererle 
Informar  del  estado  de  la  plaza,  lo  gró  que  el  rey,  dando  entera  fé  á  sus  pala- 
bras, saliese  solo  con  él  á  reconocer  el  muro,  con  cuya  ocasión,  cogiendo  á 
Sancho  desprevenido,  le  atravesó  á  traición  con  su  lanza,  y  corrió  á  refugiar** 
se  ¿la  ciudad.  Rodrigo  Diaz,  el  Cid,  que  hacia  parte  del  ejército  de  Sancho, 
sabedor  de  la  acción  de  Bellido,  lanzóse  como  un  rayo  en  persecución  del 
traidor,  á  quien  se  abrió  una  de  lad  puertas  á  punto  que  faltaba  ya  poco  para 
alcanzarle  la  lanza  de  aquel  insigne  guerrero:  lo  que  hizo  sospechar  á  los  cas- 
tellanos que  Belfido  contaba  en  la  ciudad  con  participantes  y  favorecedores  de 
Ja  traición  (1). 

Con  la  muerte  de  Sancho  difundióse  en  el  campo  la  consternación.  Los 
leoneses  y  gallegos,  como  que  servían  de  mala  voluntad  en  sus  banderas, 
abandonáronlas  incontinenti  y  se  desbandaron.  Los  castellanos,  como  mas 
obligados,  permanecieron  firmes  en  su  puesto;  y  colocando  después  en  un 
féretro  el  cadáver  del  rey,  le  trasportaron  con  lúgubre  aparato  al  monasterio 
deOña^  donde  le  dieron  sepultura  y  le  hicieron  las  correspondientes  exequias. 
Algunos  añaden  que  4os  de  Zamora  salieron  de  la  ciudad  en  persecución  de 
los  fugitivos,  y  que  los  castellanos,  correspondiendo  á  su  fidelidad  proverbial, 
se  fueron  defendiendo  vigorosamente  en  la  retirada,  siendo  celosos  guardado- 
res de  los  inanimados  restos  de  su  señor  hasta  depositarlos  en  la  tumba. 

Acaeció  la  muerte  de  Sancho  II.  de  Castilla  el  6  de  octubre  de  1072.  Su 
Siuger,  la  reina  Alberta,  no  le  dio  sucesión.  Habia  reinado  seis  años,  nueve 


(I)    Loe.  Tod.  ChroD.  p.  9S  y  tig.-CbroD.  Ariat  GobsaYo,  eoo  qoe  Variaoa  y  otros  MH 

Lniit.  p«  SO&^ld.  Bnrg.  pw  809.— AoDal.  toros  bao  amonixado  el  celebro  cerco  4o 

Gompott.  p.  849.— Id.  Tolet.  ora  MCX.— La  Zamora,  no  tienen  fQodameDto  en  ninguna 

embajada  del  Cid  con  quince  caballeros  á  crónica  antigua,  y  deben  aet  eootadosoB  •! 

la  infanta  dofia  Onaca,  j  el  desafio  de  Die-  «úoero  de  loa  romapees. 
fo  Ordofiei  de  Lara  coo  lot  tro»  bijoi  do 
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meses  y  diez  días  en  Castilla:  en  León  un  año,  dos  méS69  y  veinte  y  dos  dluí 
contando  desde  la  batalla  de  Golpejar.  Mereció  por  su  valor  el  dictado  de  San- 
cho el  Fuerte.  Era  de  arrogante  y  bella  apostura,  y  en  e!  epitaflo  deOoa  sola 
conopara  en  ia  figura  y  belleza  ¿  Pdrt>,  en  la  bravura  bélica  ¿  Héctor  (I;. 

Reunidos  los  castellanos  en  Burgos,  sin  rey  y  sin  persona  de  familia 
real  en  quien  pudiese  recaer  el  cetro,  acordaron  de  común  consenUmieoto 
elegir  por  su  rey  y  señor  ó  Alfonso,  ¿  condición  solamente  de  que  babien 
de  jurar  no  haber  tenido  participación  alguna  en  la  muerte  alevosa  de  San- 
cho. Tomada  la  resolución,  despacharon  legados  é  Toledo  que  intormaseo 
secretamente  al  rey  Alfonso  de  su  elección.  Por  su  parte  doña  Urraca, 
de  acuerdo  con  la  nobleza  de  León  y  de  Zamora,  envióle  también  secre- 
tos nuncios,  recomendándoles  mucho  que  procuraran  no  llegase  la  nueva  á 
oídos  del  rey  Al  Itfamun,  temerosa  de  que  tal  vez  retuviera  á  Alfonso,  ole 
impusiera  condiciones  humillantes  á  trueque  de  la  libertad  que  le  diera.  Con 
corta  diferencia  de  tiempo  llegaron  los  mensageros  de  Zamora  y  de  Burgos. 
Encontráronse  unos  y  otros  antes  de  entrar  en  Toledo  con  el  conde  Pe* 
dro  Ansurez  (Peranzules),  que  todos  los  dias  acostumbraba  á  pasear  á  ca- 
ballo fuera  de  la  ciudad,  al  parecer  por  vía  de  distracción  y  de  recreoí  y  en 
realidad  por  si  tropezaba  con  quien  le  llevase  noticias  de  su  patria.  Comunicó 
el  conde  la  alegre  nueva  al  rey  Alfonso,  y  conferenciaron  los  dos  sobre  si 
convendría  ó  no  informar  á  Al  Mamun  de  lo  que  pasaba,  recelando  peligros 
de  hacerle  la  revelación,  y  temiéndolos  no  menos  de  guardar  el  secreto  si 
por  acaso  lo  sabia  por  otro  conducto  el  musulmán. 

En  tal  perplezidad  exclamó  de  repente  Alfonso:  iNo,  no  debo  ocoltar 
fiada  á  quien  tan  generosa  y  noblemente  se  ha  portado  conmigo,  tratando* 
me  como  á  un  hijo.»  Y  presentándose  con  la  franqueza  propia  de  un  noble 
castellano,  informó  por  si  mismo  al  musulmán  de  cuanto,  acababan  de  noU'* 
ciarle  los  enviados  de  su  hermana  y  de  los  castellanos.  Todo  lo  sabia  ya  Al 
Mamun;  y  correspondiendo  ¿  la  confianza  de  su  ilustre  huésped,  y  llevando 
hasta  el  fin  la  generosidad  con  que  desde  el  principio  le  habla  tratado:  ciGra* 
cías  doy  á  Dios,  exclamó  lleno  de  alegría,  que  te  ha  inspirado  tal  pensamientof 
Bl  ha  querido  librarme  á  mS  de  cometer  una  infamia » V  ¿  ti  de  un  peligro 
cierto:  si  hubieras  Intentado  fugarte  de  aquí  sin  mi  conocimiento  y  volun- 
tad, no  hubieras  podido  salvarte  de  la  prisión  ó  la  muerte,  porque  ya  había 
becho  vigilar  todas  las  salidas  de  la  ciudad,  con  orden  á  mis  guardias  de  que 
aseguraran  tu  persona.  Ahora  vé,  y  toma  posesión  de  tu  reino;  y  ^  algo  ne« 
cesitos^  oro,  plata»  caballos^  armas^  ú  otros  recursos^  de  todo  te  podrás 

(I)  Sañ9tius  (QfVM  vAaif  tt  feroa  mcrom  «n  ornii, 
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servir,  pues  todo  te  será  inmediatamente  (lBcilitado.i  Basgo  digno  de  todo 
encarecimiento,  y  cuyo  relato  nos  pareciera  apasionada  exageración  si  nos 
le  liubiesen  trasmitido  escritores  árabes»  y  no  historiadores  cristianos  nada 
sospechosos  de  parcialidad  en  favor  de  aquellos  Infieles  (i). 

Semejante  conducta  afianzó  y  estrechó  mas  y  mas  las  amistosas  relaciones 
ootre  Alfonso  y  Al  Mamun.  Pidióle  éste  al  de  Castilla  que  renovase  el  Jura* 
mentó  de  respetar  su  reino,  y  de  ayudarle  en  caso  necesario  contra  los  ára~ 
bes  sus  vecinos;  igual  juramento  le  demandó  para  su  hijo  mayor.  Hizoloasí 
Alfonso,  obligándose  para  con  él  en  los  propios  términos  Al  Hamun  y  su  hijo. 

Otro  hijo  menor  del  de  Toledo  no  íué  comprendido  en  este  compromiso» 
sin  que  sepamos  la  razón  de  ello,  pero  cuya  circunstancia  conviene  no  olvi-* 
dar  para  lo  de  adelante.  Con  esto  se  dispuso  Alfonso  á  tomar  el  camino  de 
Zamora.  Colmóle  Al  Mamun  de  obsequios  y  presentes,  y  con  solemne  y  re- 
gia pompa  le  acompañó  hasta  la  altura  de  una  colina,  donde  se  hicieron  el 
cristiano  y  el  musulmán  una  tierna  despedida:  prosiguió  el  primero  con  sus 
caballeros  castellanos  hasta  Zamora,  donde  ya  su  cuidadosa  hermana  lo  te- 
nia todo  aparejado  y  dispuesto  para  su  proclamación.  Desde  allí  partiéronse 
á  Burgos  á  recibir  el  juramento  de  los  castellanos.  Ya  hemos  dicho  el  que 
éstos  por  su  parte  habían  acordado  exigir  al  rey  para  prestarle  su  reconocí-» 
miento.  Dura  en  verdad  era  la  condición,  y  no  poco  violento  para  un  rey 
baberde  humillarse  á  prestar  un  juramento  de  su  inocencia  é  inculpabili- 
dad en  la  muerte  de  su  hermano.  Asi  es  que  no  habia  caballero  que  osara 
eiigirsele,  y  un  silencio  mudo  é  impo  nente  reinaba  en  la  iglesia  de  Santa  Ga- 
dea.  Hubo  uno  al  fin  que  se  atrevió  á  pedírsele,  y  levantando  su  robusta 
voz,  t¿Jurais,  Alfonso,  le  dijo,  no  haber  tenido  participación  ni  aun  remota 
en  la  muerte  de  vuestro  hermano  Sancho  rey  de  Castilla? — Lo  juro,  respon- 
dió Alfonso.»  Aquel  arrogante  castellano  era  Rodrigp  Diaz,  el  Cid  (3).  Desde 

(1}  Bod^r.  Tolet.  de  Reb.  io  Bisp.  Gest  Sancho  9ue$iro  hermano,  qnoti  lofnaia$U$ 

Im.  Tud.  CbroD.  abl  sup.  ^  fuittei  en  aconsejarlo  decid  que  «i,  y  «<  «o 

(8)  Loe.  Tud.,  Chron.  p.  W.— Algaooi  bl»»  muraie  tal  muerte  cual  murió  el  rey  vues^ 
tortadorw  eoenUn  qae  se  repitió  batta  tres  iro  hermano,  y  villanot  oe  maten,  que  no 
ncH  la  fórmula  del  Juramento,  annqne  las  eeanhidalgot^yvenga  de  otra  tierra,  quo 
erÓDieaejioiigiiasao  bablaomas  qoe  de  una.  «o  tea  eaetellano'!  El  rey  y  los  caballeros 
El  obispo  doo  Fr.  Prudencio  de  Sandcvalea  respondían:  Amen.  Segunda  ve£  toltió  Ro- 
los Cinco  ileye«,  trae  lo  siguiente  acerca  del  drigo  y  dijo:  iVot  veme  á  jurar  por  la 
iortmeoto  de  Alfonso  VI.  en  Burgos.  «En  un  muerte  del  rey  mi  tenor,  que  vot  no  lo  ««- 
tablado  alto  para  que  todo  ol  pueblo  lo  viese,  taeUe  ni  fuittet  en  aeonoejarlo?  Respondió 
M  posoel  roy.  y  llegó  Rodrigo  Diai  á  lomarle  el  rey  y  los  ca  balleros:  A  me*.  Si  no  muraio 
e)  )oraneato,abiioun  misal  puesto  sobre  un  tal  muerte  cual  murió  mi  te1íor;9illanoe 
•lUr  y  el  rey  poso  sobre  ól  las  manos,  y  ot  maten,  no  tea  hidalgo,  ni  tea  de  €090- 
Rodrigo  di]o  asi:  «üey  don  Alfonto,  ¿eos  Ha,  ti  no  que  tenga  de  fuera,  que  no  tea 
*^**"  U^^^  ^^  ^  muerte  del  rey  don  del  reino  de  león;  y  él  respondió:  Amen,  y 
lOMO  II.  26 
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entoDoes,  por  mucho  que  Alfonso  lo  disimulara,  quedóla  en  su  ántmo  derlo 
desabrimiento  y  enojo  hacia  el  Cid.  Oido  el  Juramento  victorearon  todos  él 
monarca»  y  acabada  la  ceremonia  se  aluron  los  pendones  de  Castilla  por 
Alfonso  rey  de  Castilla»  de  Galicia  y  de  León  (1073). 

Creyó  su  hermano  García»  el  destronado  rey  de  Galicia,  ocasión  opoi^ 
tuna  aquella  para  salir  de  su  destierro  de  Sevilla  y  presentarse  á  Alfonso» 
en  quien  esi)eraba  sin  duda  hallar  mss  benignidad  que  en  Sancho.  EogañiSss 
por  su  mal  el  desventurado  principe»  porque  Alfonso»  conociendo  acaso  en 
condición  desasosegada»  su  incapacidad  pura  gobernar»  las  pretensiones  que 
pudiera  suscitar  un  dia»  y  que  tal  ves  no  tuviese  del  todo  cabal  su  juicio» 
prendióle  de  nuevo»  é  hizole  encerrar  otra  vex  en  el  castillo  de  Luna  pan  oo 
mas  salir  de  él»  pues  alU  acabó  sus  días  al  cabo  de  dies  y  siete  años  de  rigo- 
rosa prisión  (1). 

Ho  tardó  Alfonso  VL  de  León  y  de  Castilla  en  acreditar  á  Al  Mamun  el  de 
Toledo  que  la  generosa  hospitalidad»  las  atenciones»  agasajos  y  Anexas  que 
le  habla  dispensado  cuando  era  un  principe  destronado  y  prófugo,  no  ha- 
blan sido  hechas  ¿  un  corasen  desagradecido:  al  contrario»  deparósele  proolo 
ocasión  de  mostrarle  que»  soberano  de  un  estado  poderoso»  sabia  cumplir 
con  los  deberes  que  la  gratitud  por  una  parte»  los  recientes  pactos  por  otra 
le  imponian.  Presentóle  esta  ocasión  la  guerra  que  el  rey  de  Sevilla  y  de 
Córdoba  Ebn  Abed  Al  Motamid  habla  movido  al  de  Toledo»  Invadiéndole 
sus  posesiones.  Asustóse»  no  obstante»  Al  Mamun  cuando  observó  el  movi* 
Oliente  en  que  se  pusieron  las  tropas  castellanas»  recelando  de  su  ot^cK)» 
basta  que  Alfonso  le  tranquilizó  manifestándole  que»  cumplidor  fiel  del  Jura- 
mento con  que  se  habia  empeñado  ¿  auxiliarle  en  las  guerras  que  los  prin- 
cipes musulmanes  pudieran  moverle»  como  auxiliar  y  amigo  suyo  iba,  no 
como  enemigo  y  controlo.  Causó  no  poco  alborozo  esta  manifestación  á  Al 
Mamun,  y  dando  las  gracias  ¿  Alfonso»  entráronse  unidos  por  las  tierras  de 


modóiele  el  color.  Teroera  ves  tolTlé  Ro-  daiis  sito  tfia  ottavo  Se  vetas  en  to  stmI^ 

drtgo  INat  4  decir  mtu  meinu  palabras  al  Qne  los  reyes  al  eaperiares  no  qaierse  fá^ 

rey,  el  eoal  y  los  caballeros  dyeroo:  ^sten»  éilos  tan  Ubres.» 

Pero  ya  no  pado  el  rey  sofriese,  enojado  coa  (4)  Mario  Garda  en  MOO,  é  cooiseeaMis 

Rodrigo  Dias,  porque  tanto  le  aprelaba,  y  de  ipaa  evacoacioa  de  sangre  que  eeea^ 

dljole:  Varan  Boirigo  ¡Hat,  ¿porqué  sie  fié  en  hacerse,  según  el  obispe  Pelaye  de 

«Aineet  tanto  qwkoff  eiaJ^aest/urar,  y  Oviedo,  autor  oontemporáneo»  (Obren,  n. 

wuOiana  me  betarái  la  mono?  RespondiA  10).  Bí  UU  4nUln  enp<niteneeeiii<»  mitm^ 

el  Cid:  Como  m$  ^eiároié$  algo,  quo  $n  ra  io  tan§wln§,  el  putqmm  ainsslnisi 

ctratHorrattnoldodandhtkiiotdalgo,  y  jninvtl  deeidtt  I»  léelo,  ef  «orfMW  «il,  •* 

mti  fnreif  eos  á  miiimo  qnitUrodes  por  $opnlim  $tt  iulsftene:  Mariana  le  bi«s 

fmotiro  oúiolto:  nncbo  le  pesó  al  rey  de  et>  morir  en  4oa04 
ta  libertad  que  Rodrigo  Diai  ledlJo»  y  Janee 
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Córdoba»  ilevando  eo  pos  de  si  la  devastación  y  é  Incendio,  «orno  «ni 
terrible  tempestad  de  truenos  y  relámpagos,  dice  un  escritor  árabe,  que  es* 
psDtaba  y  destruia  las  provincias  en  pocas  horas.»  Apoderáronse  los  toleda« 
sos  de  Córdoba»  donde  en  una  sangrienta  refriega  que  en  los  patios  mismos 
del  alcázar  real  fué  herido  y  espiró  de  sus  resultas  el  hijo  de  Ebn  Abed  que 
se  bailaba  en  la  flor  de  su  edad,  ci  Venganza  de  Dios,  que  es  terrible  vengiH 
dorii  gritaban  los  toledanos  paseando  por  las  calles  la  gabeza  del  joven  prin* 
dpe  clavada  en  la  punta  de  una  lanza .  Pasaron  desde  alli  á  Sevilla,  que  tam» 
poco  pudo  defender  Ebn  Abed,  divididas  como  estaban  sos  Alertas  para  ateiw 
derá  otra  guerra  en  tierras  de  Jaén,  Málaga  y  Algeciras  (1075).  Seis  meses 
estuvo  Sevilla  en  poder  de  Al  Mamun,  basta  que  repuesto  Ebn  Abed  la  cercó 
con  todas  sus  fuerzas;  enfermo  Al  Mamun,  i^rivado  del  auxilio  de  los  castellaa» 
nos  que  hebian  regresado  hacia  sus  dominios,  agravada  la  enfermedad  del  de 
Toledo,  y  habiendo  por  último  sucumbido  de  ella  (1076),  por  mas  quesus 
caudillos  quisieron  tener  oculta  su  muerte  para  que  las  tropas  no  se  des- 
alentaran, ya  no  les  fué  posible  defender  la  ciudad,  y  recobróla  Ebn  Abed, 
que  seguidamente  marchó  á  Córdoba,  y  arrojó  de  alli  á  los  toledanos  y  alan* 
Geó  al  gobernador  Hariz  pues  to  por  Al  Mamun  (1). 

Al  morir  Al  Mamun  en  Sevilla,  habla  dejado  su  hijo  HIzem  Al  Kadir  bi^o 
la  tutela  y  protección,  entre  otras  personas,  del  rey  de  Castilla  su  am^o,  cde 
cuya  lealtad  y  amor  estaba  muy  segurcí  Pero  debió  aquel  principe  reinar 
muy  breve  tiempo,  desposeído,  según  algunos  escritores,  por  los  mismos 
toledanos  en  un  alboroto  que  contra  él  movieron,  acusándole  de  ser  mas 
amigo  de  los  cristianos  que  de  los  musulmanes,  y  poniendo  en  su  lugar  á 
su  hermano  menor  Yahia  Al  Radir  Billah,  en  quien  concurrían  opuestas  cir- 
cunstancias (3).  Pero  pronto  debieron  arrepentirse  los  toledanos  de  su  obra, 

(I)   Conde,  parle  III.  e.  7.  don  Rodrigo,  qae  con  UoU  exaeiitod  nos  bt 

(9)   Sobreminera  embrolUdot  y  eoafdsos  foíormado  de  la  fida  de  Alfonso  en  Toledo, 

bailamos  loa  sueesos  de  este  periodo  en  las  bace  4  Yabia  bijo  segundo  de  Al  Mamun,  j 

bisu>rias  arábigas  y  espafiolas.  Preseiodlen-  supone  que  otro  bermano  reinó  antes  que 

do  de  que  Conde  pene  la  OMierte  de  Al  él,  pues  babla  de  si  seguía  6  no  las  buellae 

Mamvn  en  iffík,  Doiy  con  arreglo  á  sus  ao-  de  tu  padre  y  bermano:  qui  a  viii  frairit  el 

lores  árabes  en  1075,  Uomey  (que  se  separa  patrU  minut  abérram, ...:.  ek.  Y  e<  el 

c«  esto  de  Conde,  á  quien  comunmente  si->  mismo  que  dijo  antes  no  baber  sido  oom« 

gne)  eo  4077»  y  otros  á  quienes  nosotros  se-  prendido  en  el  paeto  de  Aironso  y  Al  Mu^ 

gnimos  ea  4076,  aparto  do  este  hecbo,  qoe  mun:  erai  aut$m  mimor  fUiui  de  eujui  fm^ 

no  pasa  de  una  diseordaneia  de  fecbas,  en»  dtre  nikil  dixeruntt  «ee  Áid$f<miUi  fuii 

conifánDOsla  mayor  todavía  en  cuanto  al  sii«  §%in  altano  obligatui.  Creemos,  pues,qoo 

oesor  de  Al  Mamón.  Doiy  diee  que  fué  «o  hubo  un  bijo  mayor  de  Al  Mamun  qoe  so» 

nielo  Al  Kadir  (tom.  I.  de  sus  luTostigaslo*  cedió  á  este  y  precedió  á  Yabia.  Dé  éldioo 

Bes.  p.  814).  Conde^  qoe  fué  su  biJo  Yabia  solamente  Romey  que  le  destituyó  el  poe- 

Al  Kadir  (parí.  III.,  cap.  7).  £1  arzobispo  blo  reTolocionariamciite»  pero  ignoramos  dt 
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porque  era  Yahía  hombre  cruel,  despótico,  vicioso  y  desatentado.  Abubekr 
hen  Abdelazlz,  el  gobernador  de  Valencia  puesto  por  Al  Mamun,  negó  sort- 
conocímiento  á  la  autoridad  de  un  soberano  que  no  vivia  sino  entre  eufiocoi 
y  rougeres.  Los  toledanos,  oprimidos  con  todo  género  de  vejaciones,  llegaros 
é  decirle  un  dia:  tO tratas  mejor  é  tu  pueblo,  ó  buscamos  otro  que  nos  deflen* 
da  y  ampare.»  Mas  no  por  éso  abandonó  Yahia  ni  su  vida  de  disIpacioD  ni 
sus  despóticos  instintos.  Entonces  los  vecinos  de  Toledo,  enviaron  un  meo* 
sage  al  rey  Alfonso  de  Castilla,  invocando  su  poderosa  protección,  é  inTl- 
(¿ndole  á  que  pusiera  cerco  ¿  la  ciudad,  que  aunque  reputada  por  inex* 
pugnable,  conflabjo  en  que  ellos  mismos  tendrían  ocasión  de  fadlitarlftlt 
entrada:  resolución  estrema,  pero  no  estraña  en  quienes  se  velan  tan 
oprimidos  y  ejados  que  eo  expresión  del  arzobispo  cronista  preferían  It 
muerte  á  la  vida.  Por  otra  parte  Al  Motamid  el  de  Sevilla,  perpetuo  ene- 
migo y  rival  de  los  ben  Dilnum  de  Toledo ,  provocó  también  á  Alfonso 
¿  que  rompiera  la  alianza  que  le  habla  unido  á  aquellos  emires,  y  acep- 
tara la  suya  que  le  ofrecía.  Negoció,  pues ,  Aben  Ornar  en  su  nombre  un 
tratado  secreto  con  Alfonso  que  los  escritores  musulmanes  con  apasiona- 
da indignación  califican  de  alianza  vergonzosa ,  pero  que  al  sevillano  le 
convenia  mucho,  asi  por  abatir  al  de  Toledo,  como  por  quedar  él  desem» 
tarazado  para  estender  sus  dominios  por  Jaén  y  Baeza,  y  por  Lorca  T 
Murcia.  No  desaprovechó  el  monarca  cristiano  tan  tentadoras  invitaciones,  y 

donde  lo  ii«  lomado,  paree»  qae  qoiio  de»  eidosi    de  Toledo  y   ademas  doi  fw* 

cirio,  poes  al  referirlo  tiaee  tina  llamada  á  tateías;  qoe  Al  Kadir  aceptó  lu  aeadwi»- 

nota  (pag.  9f0  del  lomo  V.  de  so  Historia),  oes,  Alfonso  sitió  la  ciadad,  Al  Molavtkil 

mas  la  nota  se  leoltidó.  Por  otra  parle,  de  boyó,  la  ciudad  se  rindió,  y  Al  Kadir  fui 

vo  pasage  do  una  crónica  árabe  tradncido  repuesto  en  el  trono.  Nos  es  imposibls  coi* 

por  Gajangos  parece  resultar  que  á  conse-  ciliar  esta  narración  con  todas  las  denas  19* 

cueacia  de  un  alboroto  qoe  se  metió  de  no*  tieias  qoe  tenemos  acerca  déla  coaquiíUdo 

che  en  Toledo  pidió  Al  Kadir  á  Alfonso  oD  Toledo  por  Alfonso, 

ejército  crisUano  qoe  le  ayudará  á  contener  Conde,  qoe  es  entre  lot  noestroa  él  ^9 

sos  s&bditos:  qoe  Alfonso  le  exigió  por  c  lio  mas  de  intento  7  mas  difusamente  trató  i» 

lan  gran  soma  de  dinero,  qoe  00  pudiéodolt  las  cosas  de  los  árabes,  está  tan  eoofoioca 

pagar  el  musulmán  reunió  á  los  principales  lo  relaiíYO  á  esle  siglo,  que  es  dülciliiiflo 

vecinos  7  les  inUmó  que  de  no  facilitársela  aegolrle,  7  poco  menos  difícil  enteoderl0.Ta 

cniregaria  á  Alfonso  sos  hijos  7  parientes  en  dos  contentaríamos  con  qoe  dos  oeorrleratt 

rehenes:  qoe  entonces  los  toledanos  aoudie«  en  tosucesifo  otras  diflcoltades  7deottO 

ron  á  Al  Houwakil  el  de  Badajos,  coo  cu7a  géoero  que  las  que  ligeramente  apontaoos: 

noticia  el  re7  de  Toledo  abandonó  la  ciodad  Moeslra  relación,  00  obstante,  irá  baudí 

de  noche,  7  ho7ó    á  Huete,  cuyo  gober-  en  lo  qoe  del  cotejo  de  anos  7  otros  resolte 

nador  no  quiso  darle  asilo:  que  Al  If  o**  para  nosotros  mas  aToriguado.  Por  lo  vIh 

tawakil  entró  en  Toledo,  7  no  quedó  á  mo  deseamos  tanto  como  el  sehorDoiyqao 

Al  Kadir  otro  recorso  qoo    implorar   do  ha7a  quien  nos  aclare  este  oseare  7  con- 

nuevo  el  auxilio  de  Alfonso,  el  eoal   lo  plicado  periodo  do  |abi$torl«  de  la  edad 

xigió   x'tt  recompensa  todas  las  eontribo-  media  de  EspaOa. 
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como  40e  oo  le  ligaba  compromiso  ni  pacto  con  Yabia»  no  habiendo  sido 
Me  comprendido  en  el  Juramento  faecho  entre  Alfonso  y  Al  Mamun»  quedi 
resoella  en  el  ánimo  del  rey  de  Casulla  la  empresa  de  conquistar  ¿  Toledo, 
y  comenzó  ¿  hacer  gente  y  levantar  banderas»  y  ¿  juntar  armas,  vituallos 
y  Codo  género  de  bastimentos  de  guerra  (1078). 

Hechos  todos  los  aprestos,  franqueó  Alfonso  con  sus  huestes  las  monta<> 
fias  que  dividen  las  dos  Castillas»  talando  campos,  incendiando  y  destruyendo 
poblaciones,  haciendo  incursiones  rápidas  é  inesperadas,  no  dejando  ¿  los 
musulmanes,  en  expresión  de  uno  de  sus  historiadores,  ni  tiempo  para  ala-* 
bar  ¿  Dios  ni  para  cumplir  con  sos  aligaciones  religiosas.  Contaba,  no  obs- 
tante el  toledano,  aunque  aborrecido  de  sus  subditos,  con  muchos  medios  de 
defensa,  la  ciudad  era  inerte  por  naturaleza  y  por  el  arte,  y  ni  pedia  ni  se  pro* 
ponía  Alfonso  conquistarla  desde  luego,  sino  irla  privando  de  mantenimientos ' 
y  recursos  hasta  reducirla  á  la  estremidad.  Repitiéronse  los  siguientes  años 
estas  correrías  devastadoras,  sin  que  bastara  á  impedirlas  el  emir  de  Bada** 
Jos  Yahia  Aimanzor  ben  ^lafthas,  que  se  presentaba  como  protector  y  auxi* 
liar  del  de  Toledo,  pero  que  se  iba  á  la  mano  en  lo  de  medir  sus  fuerzas  con 
las  huestes  castellanas.  El  rey  de  Zaragoza  Al  Moietadir  ben  Hud,  que  en  107d 
había  despojado  de  sus  estados  al  de  Denia,  y  era  uno  de  los  mas  podero- 
sos emires  de  España,  se  preparaba  en  1081  á  acudir  en  socorro  del  tole-» 
daño»  pero  la  parca,  dice  la  crónica  muslimica,  le  atajó  sus  gloriosos  pasos, 
y  su  muerte  fué  un  suceso  feliz  para  Alfonso.  Hizo  éste  en  1082  otra  en- 
trada por  las  montañas  de  Avila,  fortiílcó  á  Escalona  y  se  apoderó  de  Talave* 
ra*  Interesado  el  de  Sevilla  en  estrechar  la  amistad  y  alianza  con  el  monarca 
cristiano,  á  favor  de  la  cual  se  habla  apoderado  de  Murcia  en  1078,  ofrecióle 
en  premio  de  ella  por  medio  de  su  astuto  negociador  Aben  Ornar  su  misma 
hija  la  hermosa  Zaida  con  cierto  número  de  ciudades  por  vía  de  dote  si  la 
aceptaba  en  matrimonio,  proposición  que  admitió  Alfonso,  aunque  casado 
entonces  en  segundas  nupcias  con  Constanza  de  Borgoña.  Prometía  además 
el  de  Sevilla  invadir  por  su  lado  el  territorio  de  Toledo,  y  entregar  al  do 
Castilla  en  cumpiímiento  de  aquel  trato  las-  conquistas  que  hidese  al  Nor<» 
deste  de  Sierra  Morena.  En  su  \irtud  la  bella  Zaida  pasóá  poder  de  Alfonso 
^lUaHpro  uxorCf  que  es  la  espresioñ  del  obispo  cronista  de  Tuy.  Escándalo 
grande  fué  éste  para  los  muslimes,  que  acusaban  á  Ebn  Abed  y  ásu  favorito 
do  sacriflcar  los  intereses  del  islamismo  y  el  decoro  de  su  propia  familia  á 
vna  alianza  bochornosa,  y  hacíanle  fatídicos  presagios.  Pero  el  sevillano 
cumplió  su  promesa,  tomando  á  Huete,  Ocaña,Mora,  Alarcos  y  otras  impor- 
tantes poblaciones  de  aquella  comarca  que  vinieron  á  formar  la  dote  de  su 
bija.. 
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£d  la  campaña  dguienle  (1089)  ae  apoderó  Alfonso  oo  todo  el  pala  eofll- 
prendido  entre  Talavera  y  Madrid.  Al  fin»  despnea  de  lantaB  y  tao  devasta- 
doras correrlas,  llegd  ya  el  caso  de  poner  el  cerco  á  la  ciudad  Hoerte,  al  ba- 
luarte principal  del  Islamismo  en  España .  Está  Toledo  altoada  sobro  ona 
elevada  roca»  ó  mas  bien  sobre  una  eminencia  cercada  de  barraneoa  y  penas 
escarpadas,  por  cuyas  sinuosidades  corre  el  T4J0  bañando  casi  todo  el  recinto 
de  la  ciudad,  excepto  por  la  parte  de  Septentrión  en  que  deja  una  entrada 
de  subida  ¿gría  y  dificll,  formando  una  e^ecie  de  península.  Defendionlt 
gruesas  murallas  ademasde  sus  naturales  fortiacaciones.Sus  calles  estrechas 
y  tortuosas  contribuían  también  á  diflcultar  su  entrada  aun  en  el  caso  de  una 
aorpresa.  Por  eso  desde  una  época  que  se  pierda  en  la  oscuridad,  de  los 
üempos  habla  sido  Toledo  una  ciudad  importante.  Lo  Uaé  ya  mucho  bajo 
la  domüMClon  de  los  godos,  y  estaba  desde  la  entrada  de  Tarik  bajo  el  domK 
Dio  de  los  sarracenos,  que  hablan  hecho  de  ella  un  centro  del  lujo  y  de  las 
artes,  que  casi  podia  competir  con  Córdoba  en  sus  mejores  tiempos. 

Tal  era  la  ciudad  que  se  propuso  conquistar  Alfonso.  Para  cerrarla  por 
todaa  parles,  cortar  todos  lo  s  pasos  é  impedir  la  entrada  de  vitoaHas  y  so-^ 
corros,  füóie  preciso  emplear  mucha  gente  y  ocupar  también  toda  la  vega 
que  80  estiende  ¿  la  falda  del  monte  sobre  que  está  asentada  la  ciudad.  Le* 
ventáronse  torres,  y  se  jugaron  máquinas  é  ingenios.  Pero  la  principal  aína 
de  guerra  era  la  privación  de  todo  género  de  mantenimientos  para  los  sitia* 
dos.  El  rey  Yahla,  que  no  se  atrevía  á  habérselas  en  persona  con  enemigo 
tan  poderoso»  pidió  auxilio  al  de  Badajoz,  que  lo  era  entonces  AI  Motawalü], 
ti  último  de  los  AWiasidas,  el  cual  envió  en  efecto  en  su  socorro  al  ^raü 
de  Herida  sa  hijo.  Pero  el  refuerto  llegó  tarde;  Alfadal  ben  Ornar  no  pudo 
ponerse  en  combinación  con  ios  sitiados,  y  tuvo  que  retirarse  apresurada» 
mente  á  Herida,  derrotado  por  las  tropas  de  Alfonso.  Los  árabes  dicen  que 
el  cadi  Abtt  Walidel  Bedji  profetizó  en  esta  ocasión  la  ruina  del  islamismo 
en  Andalucía:  loa  cristianos  cuentan  que  San  Isidoro  se  apareció  en  sueños 
al  obispo  de  León  y  le  profetitó  la  pronta  conquista  de  Toledo.  Asi  ios  escri- 
tores da  cada  religión  ciuin  sus  profecías. 

Últimamente  perdida  por  parte  de  los  de  la  ciudad  toda  esperanta  de  so- 
eorro  y  apurados  por  el  hambre,  la  mayoría  de  los  habitantes  en  umon  con 
los  Judíos  y  con  ios  cristianos  mosárabes,  expusieron  al  rey,  algo  tumultos* 
riamente,  la  necesidad  de  que  entrara  en  negociaciones  con  Alfonso.  Dife- 
rentes veces  salieron  comisionados  á  tratar  de  paz,  llegando  en  unadeeHa» 
^á  ofrecer  el  de  Toledo  que  se  haría  vasallo  y  tributario  del  de  León,  á  coih 
dicion  de  que  levantara  el  sitio.  Mantúvose  Arme  Alfonso  en  no  admitir  ni 
escuchar  otra  proposición  que  la  d?  entregarle  la  ciudad.  Por  fin  la  necesidad 
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oMigóiQnosylaooBvenleDcia  á  otros  á  celebrar  eY  pacto  de  entrega  b«]o 
las  bases  y  condiciones  siguientes:  Que  las  puertas  de  la  ciudad,  el  alcásar, 
los  puentes,  y  la  buerta  llamada  del  Rey,  serian  entregadas  á  Alfonso;  que 
el  rey  musulmán  podria  ir  libre  á  Valencia;  que  los  árabes  quedarían  en  li<- 
bertad  de  acompañar  á  su  rey,  llevando  consigo  sus  haciendas  y  menage; 
que  el  rey  don  Alfonso  le  ayudarla  á  cobrar  la  ciudad  y  reino  de  Valencia; 
que  á  ¡08  que  permaneciesen  en  la  ciudad  les  serian  respetadas  sus  propie- 
dades; que  la  mezquita  mayor  quedarla  en  su  poder  para  seguir  teniendo 
en  ella  su  culto;  que  no  se  les  impondrían  mas  tributos  que  los  que  antes  pa- 
gaban á  sus  reyes;  y  que  seles  conservarían  sus  Jueces  propios  ó  cadles  pa- 
ra que  les  administrasen  justicia  conforme  á  las  leyes  de  su  nación.  Prestá- 
ronse por  una  y  otra  parte  los  Juramentos  de  cumplir  este  tratado,  de  que 
se  hicieron  cuatro  ejemplares  en  árabe  y  en  latin,  y  que  firmaron  ambos  re- 
yes con  los  principales  funcionarios  eclesiásticos,  militares  y  elvUes  de  uno 
y  otro. 

En  su  virtud  entró  Alfonso  tríunfinte  en  la  ciudad  de  Toledo  el  dia  f  tt  de 
mayo  de  108tf ,  día  de  San  Uii)eno;  y  et  rey  Yabia  Al  Kadir  con  sus  principa- 
les oficiales  salió  para  Valencia  llevando  consigo  sus  mas  preciosos  tesoros. 
Asi  volvió  la  gran  dudad  de  Toledo  á  poder  de  los  reyes  cristianos  después 
de  trescientos  setenta  y  cuatro  años  cumplidos  que  estaba  bi^o  el  dominio 
sarraceno,  desde  que  se  apoderó  de  ella  el  berberisco  Tarik  ben  Zeyad  hasta 
tu  reconquista  por  Alfonso  VI.  El  rey  cristiano  Qjó  por  algún  tiempo  sus  rea- 
les ftiera  de  la  población,  hasta  que  bien  seguro  del  favor  popular  y  deque 
no  tenia  nada  que  temer  de  la  población  musulmana,  que  era  mucha  ocupó 
el  alcázar  con  toda  su  coate  y  desde  entonces  volvió  á  ser  Toledo  la  capital 
del  Imperio  cristiano  como  en  tiempo  de  los  godos  (1). 

Ayudaron  at  rey  de  Castilla  «n  esta  gloriosa  conquista  tropas  auxiliares 
de  Aragón»  y  hasta  aventureros  y  caballeros  principales  de  Francia,  que  e»* 
pontáneamente  acudieron  á  tomar  parte  en  una  empresa  cuya  fiíma  se  ex- 
tendía por  toda  la  cristiandad,  y  veremos  mas  adelante  cómo  algunos  de 
ellos  fderon  señaladamente  protegidos  en  España  y  se  enlazaron  con  las  prüH 
cesas  reales  de  Castilla,  y  fueron  después  troncos  de  dos  familias  de  reyes. 
Hallábanse  con  Alfonso  y  entraron  con  él  en  Toledo  la  reina  dona  Gonatanzat 
eus  hermanas  doña  Urraca  y  doña  Elvira,  los  mas  distinguidos  condes  y  ca- 
balleros de  la  nobleza  castellana  y  leonesa,  entre  ellos  el  ilustre  Rodrigo 
Diaz,  tí  $tr9nummUe$  de  las  antiguas  crónicas,  que  al  decir  de  algunos  ble» 


<l)   R«a.  Totot  lib.  IV.— Goade,  e«p.  S.  Tombo  ntgro  de  Santiago.— Btetrr»  de  Sa^ 
—Loe.  Tnd.  p.  lOQ.— Cliroo*  Loilt*  p.  aos.«  bafoo,  fol.  50. 
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toriadores,  fué  el  primero  que  con  su  pendón  entró  en  la  ciudad ,  y  A  quien 
el  rey  dio,  aunque  poco  tiempo,  su  gobierno  (1).  Aseguró  con  esto  don  A!-> 
fonso  todo  lo  que  liay  desde  Atienza  y  MedinaceÜ  hasta  Toledo,  y  desde  esta 
ciudad  hasta  Plasencía,  Coria  y  Ciudad  Rodrigo,  cuyas  principales  población 
nes  hasta  Teinte  y  seis  enumera  con  sus  nombres  el  arzobispo  cronista  (2). 

Recobrada  Toledo  al  cristianismo,  y  deseando  Alfonso  volverle  su  antigua 
grandeza  religiosa,  congregó  en  concilio  los  obispos  y  proceres  del  reino,  en 
el  cual  se  restauró  la  antigua  silla  metropolitana  y  se  eligió  para  ella  al  abad 
de  Sahagun  Bernardo,  de  nación  francés,  monje  do  Cluni  que  habla  sido 
en  su  patria,  y  protegido  por  la  reina  Constanza,  francesa  también  (1086); 
varón  de  buen  ingenio  y  que  gozaba  de  aventajada  reputación  por  su  doctri-- 
na  y  sus  costumbres,  pero  mas  celoso  por  la  religión  que  discreto  y  pru-^ 
dente  ¿  lo  que  se  vio  luego.  El  rey  dotada  la  iglesia  con  gran  número  de  vU 
lias  y  aldeas,  de  huertas,  molinos  y  campos  para  la  sustentación  de  su  culta 
y  de  sus  ministros,  habíase  partido  para  Leen,  donde  le  llamaban  atenciones 
urgentes.  Entretanto  el  nuevo  arzobispo,  ó  por  hacer  mérito  de  su  celo,  ó 
porque  en  realidad  considerase  afrentoso  para  los  cristianos  el  que  los  ínñelcs 
siguieran  poseyendo  el  mejor  tem;  lo  de  la  recien  conquistada  ciudad,  una 
noche  de  acuerdo  con  la  reina  Constanza  y  acompañado  de  operarlos  y  gente 
armada  hizo  derribar  las  puertas,  despojar  y  purgar  el  templo  de  todo  lo 
que  pertenecía  al  culto  muslímico,  poner  altares  ¿  estilo  cristiano,  y  colocar 
en  la  torre  una  campana  que  mandó  tañer  para  convocar  al  pueblo  á  los 
oficios  divinos.  Indignó  tanto  como  era  natural  á  los  musulmanes  ver  tan 
pronto  y  de  tal  manera  violada  una  de  las  condiciones  de  la  capitulación,  por 
la  cual  se  había  estipulado  dejarles  el  uso  deaquel^mplo,  y  como  aun  cons^ 
titulan  la  mayoría  de  la  población  estuvo  ¿  punto  de  moverse  un  alboroto 
que  hubiera  puesto  nuevamente  en  riesgo  la  ciudad.  Contúvolos  por  forto^ 
na  la  esperanza  de  que  el  rey  anularla  lo  hecho  por  el  arrebatado  arzobispo. 

Irritó  en  efecto  tanto  á  Alfonso  la  noticia  de  aquella  acción,  que  desde 
Sahagun,  donde  se  hallaba,  partió  con  la  mayor  velocidad  á  Toledo,  resuelto 
á  escarmentar  al  arzobispo  y  á  la  reina  misma  como  quebrantadores  del  sfh 
lemne  pacto  celebrado  por  él  coh  ios  árabes.  Los  principales  vecinos  de 
Toledo,  sabedores  del  enojo  del  rey,  saliéronle  al  encuentro  en  procesión  y 
cubiertos  de  luto.  Los  mismos  musulmanes,  calculando  ya  mas  tranquilos  las 
graves  consecuencias  que  habriao  de  esperimentar  de  llevarse  adelante  el 
rigoroso  castigo  con  que  el  rey  amenazaba,  salieron  también  á  recibirle»  y 

d)  0iBdof al,  GlDOO  Ko jof,  p, W  c4.  4e       'SV  d«  Reb,  Bisp.  lib.  ▼! .  c.  tt. 
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ODieodo  808  8ú(^licas  á  las  délos  cristíanos,  arrodillados  todos  intercedieron 
con  lágrimas  y  razones  en  favor  del  arzobispo  y  de  la  reina.  Costóles  tralMiJo 
ablandar  el  ánimo  irritado  de  Alfonso,  pero  al  fin  bubo  de  ceder  á  tantos  rae» 
gos,  y  otorgado  el  perdón  blzo  su  entrada  en  Toledo»  donde  con  tal  motivo 
se  trocó  en  dia  de  regoc^o  y  gozo  el  que  se  temia  que  fuese  de  luto  y  llanto. 
Desde  entonces  la  que  babla  sido  por  largos  siglos  mezquita  de  mabometa* 
nos  quedó  de  nuevo  convertida  en  basílica  cristiana  para  no  dejar  de  serlo 
Jamás,  y  se  ordenó  que  en  memoria  de  tan  señalado  beneficio  se  celebrara 
cada  año  el  24  de  eoero  solemne  festividad  religiosa  en  nomb  e  de  Nuestra 
Señora  de  la  Paz. 

Con  la  conquista  de  Toledo  variará  sensiMemente  la  posición  de  los  dos 
pueblos  beligerantes.  Privado  de  aquel  fuerte  apoyo  el  uno,  contando  el 
otro  con  un  nuevo  y  avanzado  baluarte,  el  puebo  musulmán  irá  ya  en  decli- 
nación, el  pueblo  cristiano  tomará  una  actitud  imponente  y  vigorosa.  La  Es- 
paña cristiana  sufrirá  también  desde  esta  época  modificaciones  esenciales» 
no  solo  en  lo  material,  sino  también  en  lo  moral,  en  lo  religioso  y  en 
lo  político.  Desde  la  conquista  de  Toledo  comenzará  una  nueva  era  para 
la  monarquía  castellana  :  por  eso  la  consideramos  como  una  de  las  lineas 
que  marcan  los  limites  del  primer  periodo  de  los  tres  en  que  bemos  di- 
vidido la  historia  de  la  edad  media  de  España.  Antes,  sin  embargo,  de  bos* 
quejar  el  cuadro  que  presentaba  el  estado  social  de  la  Península  Ib  el  siglo 
que  comprende  la  narración  de  los  sucesos  que  llevamos  referidos  en  este 
volumen,  veamos  lo  que  hasta  esta  fecha  habla  acontecido  en  los  demás  rei- 
nos críst  anos* 
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Conqoisla  á  Barbattro— Relaciones  entre  loe  (res  Sanchos,  de  Aragón,  Navarra  J 
Casulla.— El  eardenal  legado  del  papa.  Unge  Cándido.— Cuando  se  abolió  en  Aragón  el 
tilo  g6tieo  y  ae  inlrodn)o  el  romano.-*Negoelaefonea  oon  Boma.^llncre  aaealondo  San- 
cho Garóes  de  Navarra,  y  se  nnen  Navarra  y  Aragón  en  Sanobo  Eainires.— CaMpaSsa- 
de  Sancho  Eamireí  eon  los  árabes.— Condado  de  Barcelona.— Eamon  Bereogiier  I.  it 
Fiíl/o.— Eesullados  de  sn  prudenle  y  sabio  gobierno.— Ensancha  los  limilea  de  sn  es- 
tado.—Eetorma  eclesiástica:  concilio  de  Gerona.— Corles  do  Barcelona:  famosas  leyes 
llanadaa  ria^as.—Auíilia  al  rey  musulmán  de  Sevilla.— Ettension  qoe  eo  so  tiempo 
adquiero  el  condado  do  ano  y  otro  lado  del  Pirineo.— Muere  asesinada  so  orpou  la 
condesa  Almodts.— Aflicción  del  conde  y  sn  muerte.- Heredan  el  condado  pro  tftdteiis 
eos  hijos.— Hace  asesinar  Berengner  á  sn  hermano  Eamon,  llamado  Coas  a  dé  Biíofo. 
—Queda  con  la  tutela  de  su  sobrino  y  eon  el  gobierno  del  Estado.— Causea  por  qné  se 
suspende  esta  narraeioo» 


En  nuestro  prólogo  advertimos  ya  que  en  las  épocas  en  que  estuvo  flrao- 
cionada  en  muchos  estados  independientes  nuestra  Península  contaríamos 
separadamente  los  sucesos  peculiares  de  cada  reino  ó  estado,  siempre  que 
las  relaciones  de  unos  con  otros  no  estuviesen  tan  intimamente  enlaiadas  que 
hicieran  indispensable  la  simultaneidad  de  la  narración.  Solo  asi  nos  pare- 
ce que  puede  darse  la  claridad  posible  á  la  complicadísima  historia  de  nues- 
tro país,  en  la  cual »  mas  que  en  otra  alguna  que  conozcamos»  es  tan  ttdl 
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caer  eo  coofoitoB  oaifto  dlficil  guardar  l«  tral^aton  y  onidad  oaceaaitaa  á 
la  bistoria  d#  ud  grao  poeblo. 

Diminuto  y  reducido  era  el  territorio  comprendido  en  el  reino  de  Ara- 
gón» asi  llamado  del  rio  de  este  nombre,  que  en  la  parte  central  de  los  Piri* 
neos  entre  los  valles  del  Roncal  y  de  Gistain  constituía  el  estado  que  en  la 
distribución  de  reinos  becba  por  Sancbo  el  Mayor  de  Navarra  señaló  ú  su 
bijo  primogénito  Poimíro.  Apenas*  según  varios  bistoriadores  de  aquel  reino» 
abarcaba  entonces  una  comarca  como  de  veinte  y  cuatro  leguas  de  largo 
sobre  la  mitad  de  ancbo  poco  mas  d  menos.  Nadie  podía  imaginar  en  aque- 
lla sazón  que  tan  estrecbo  recinto  se  babia  de  convertir  andando  el  tiempo 
en  estado  vasto  y  poderoso,  y  que  babia  deaer  uno  de  los  reinos  mas  es- 
tañaos y  respetables  no  solo  de  España  sino  de  Europa.  Que  Ramiro  Intentó 
may  desde  el  principio  en  sancbarle  ¿  costa  de  los  estados  de  so  bermano 
García  de  Navarra,  dijimosio  ya  en  el  capitulo  XXII  de  este  libro.  Pero  sor* 
prendido  y  vencido  en  Tafalla,  bubo  de  agradecer  el  poder  regresar  fugi- 
tivo á  guarecerse  en  las  montañas  de  su  estrecbo  y  exiguo  estado.  Así  per* 
m^neció  basta  1058,  en  que  su  bermano  Gonulo,  señor  de  Sobrarbe  y  Riba- 
gorza,  fué  asesinado  á  traición  en  el  puente  de  Monclús  por  su  vasallo  Ra- 
monet  de  Gascuña,  al  v(^ver  un  dia  de  caza.  Entonces  los  de  Sobrarbe  y 
Ribagorza,  viéndose  sin  aeñor,  eligieron  por  rey  ¿  Ramiro,  con  lo  que  co- 
menzaron á  recibir  ios  primeros  ensancbes  los  limites  de  su  reino. 

Habla  casado  Ramiro  en  1056  con  Gisborga,  bija  de  Bernardo  Roger, 
conde  de  Bígorra,  ¿  la  cual  mudó  el  nombre  en  el  de  Ermesinda.  Tuvo  de 
ella  cuatro  bUos,  ¿  saber,  Sancbo  que  le  sucedió  en  el  reino;  García  que  fué 
obispo  de  Jaca;  Teresa  y  Sancha  que  casaron  con  los  condes  de  Provenzay 
Tolosa.  Hijo  natural  de  Ramiro  fué  también  otro  Sancbo,  á  quien  díó  el  se* 
ñorio  de  Aybar,  Javierre  y  Latre,  con  título  de  conde,  y  el  de  Ribagorza. 
Murió  la  reina  Ermesinda  en  1.<*  de  setiembre  de  1049,  y  fué  enterrada  en  el 
monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña. 

Nótase  gran  falta  de  documentos  y  noticias  respecto  á  los  primeros  años 
del  reinado  de  Ramiro.  Los  escritores  aragoneses  suponen  haber  estendido 
su  dominación  al  condado  de  Pallas,  y  afirman  haber  conquistado  de  los  mo- 
ros ¿  Benabarre,  lanzádolos  de  todos  los  términos  de  Ribagorza,  y  aun  hecho 
tributarios  á  los  emires  de  Lérida,  Zaragoza  y  Huesca,  en  lo  cual  no  están  de 
acuerdo  las  crónicas  arábigas.  Mas  conocidos  son  sus  hechos  religiosos.  Dos 
concilios  se  celebraron  en  el  reinado  de  Ramiro  I. ,  en  San  Juan  de  la  Peía 
el  uno,  en  Jaca  el  otro.  En  el  primero,  que  ha  llegado  mutilado  é  nosotros, 
ee  hizo  un  canon  notable  por  lo  singular:  «Decretamos  é  instituimos,  dije- 
ron los  padres,  que  ios  obispos  de  Aragón  sean  nombrados  y  elegidos  de  les 
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monjes  de  este  monasterio  (!):>  testimonio  inequívoco  de  ía  influencia  y  as^ 
cendiente  que  aquellos  monjes  ejercían.  Pero  mas  importante  y  célebre  fué 
el  de  Jaca»  congregado  en  10d3.  Asistieron  á  él  y  le  confirmaron,  el  rey  don 
Ramiro,  los  dos  Sanchos  sus  hijos,  el  legítimo  y  el  bastardo,  nueve  obis- 
pos (2),  tres  abadeSyUn  conde  y  todos  los  proceres  de  la  corte  del  rey.  Era 
por  lo  tanto  un  concillo  mixto,  como  la  mayor  parte  de  los  de  aquel  tiempo. 
Después  de  tratar  de  la  reforma  de  las  costumbres  y  disciplina  eclesiástica 
estragadas  por  las  guerras  y  por  el  comercio  con  los  infieles,  se  restaurt 
en  Jaca  la  antigua  silla  episcopal  de  Huesca,  declarando  que  cuando  esta  du* 
dad  se  recobrara  del  poder  de  los  mahometanos,  la  de  Jaca  le  fuese  subdita 
y  una  misma  cosa  con  ella  cy  la  obedeciese  como  hija  ¿  su  matri2.t  Asigné 
el  rey  ¿  esta  diócesis  á  titulo  de  perpetuidad  diferentes  tierras  y  monasterios 
con  sus  dependencias. 

Mas  la  deliberación  trascendentaJ  que  se  tomó  en  este  concillo,  fué  la 
donación  que  Ramiro  y  su  hijo  Sancho  hicieron  ¿  Dios  y  á  San  Pedro  (al 
bienaventurado  pescador,  beato  piicatorij  cde  todo  el  diezmo  de  sus  dere* 
chos,  del  oro,  plata,  trigo,  vino  y  demás  cosas  que  de  grado  6  por  fuerza 
les  pagaban  asi  cristianos  como  sarracenos,  de  todas  las  villas  y  castillos,  asi 
en  las  montañas  como  en  los  llanos...  de  todos  los  tributos  que  al  presente  ó 
de  futuro  percibieran  ó  pudieran  percibir  con  la  ayuda  de  Dios.f  cY  dona*- 
mos,  añadieron,  á  dicha  iglesia  y  obispo,  ia  tercera  parte  del  diezmo  que  re- 
cibimos de  Zaragoza  y  de  Tudela.»  cY  yo  Sancho,  hijo  del  precitado  rey, 
encendido  en  amor  divino,  concedo  á  Dios  y  á  San  Pedro  (beato  cUxoigero) 
la  casa  que  tengo  en  Jaca  con  todas  sus  pertenencias.!  Tal  era  la  devoción  y 
piedad  del  primer  Ramiro  de  Aragón,  á  quien  por  lo  mismo  no  estrañamos 
que  el  papa  Gregorio  Vil.  llamara  mas  adelante  cri$tianüimo  principe. 
Ofrece  este  concilio  la  notable  singularidad  de  haber  sido  también  confirma^ 
do  por  todos  los  moradores  de  Jaca,  hombres  y  mujeres  (cuncti  habitatores 
aragonenMpatriWftamviriquamfwminwJqvíQ  unánimemente  esclamaron: 
iDemos  gracias  al  Cristo  Celestial  y  ¿  nuestro  benignísimo  y  serenísimo 
principe  Ramiro...  etc.  (3}.i 

(!)  Boe^eróuinostrainttUuiionitde*  serla  é  este  afto. 

tfíum:  ut  épiieopi  aragoné*iet  ex  mona»  (2)    LosdeAux*  Urgel,  Bigorra,  Oloron, 

ekis  profati  cemobii  habeantur  et  eligan-  Calahorra,  Leytora,  Aragoo,  (iaoa),  Zartgo- 

tur.  CoUeoU  Haz.  Cooo.  Hisp.  t.  111  —  xa  y  lloda.  Los  nombreí  de  estas  diócesis 

Según  Florea  (Bsp.  Sagr.  t.  III),  este  cooci-  dao  idea  de  la  circoDScripcion  de  los  llmilet 

lid  debió  celebrarse  en  4069.  Supóuenle  al*  que  alcanzaba  eotonces  el  reioo,  si  bien  aU 

guDos  celebrado  eu  1034:  error  maDífiesto,  guoos  de  estos  prelados  estaban  todaria  te 

puesto  que  asistió  á  él  el  rey  don  Ramiro,  parübui  inf^elium^  como  el  de  Zarageu. 

que  no  empesó  á  reinar  basUfOSS.  Por  con-  (8)    Agulire,  CoUect.  Godo.  Ili«p- 
Jaenoiipit  todo  lo  que  se  le  podría  «oticlpar 
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Dos  anos  anics  de  este  concilio,  bailándose  el  rey  enfermo  en  Sao  Juan 
do  la  Peña  (1061),  bizo  su  testamento,  que  se  conserva  y  cita  como  pieza 
auténtica,  en  el  cual,  después  de  declarar  sucesor  de  todas  sus  tierras  y  se-^ 
Dorios  á  su  bijo  Sancho,  «hijo  de  Ermesinda,  cuyo  nombre  bautismal  fué 
Gísberga,»  cede  al  otro  Sancho,  el  ilegitimo,  Aybar,  Javlerre  y  Latre  con  los 
villas  de  su  pertenencia  para  que  las  posea  en  feudo  por  su  hermano  San- 
cho como  si  fuese  por  él.  Mas  fsi,  lo  que  Dios  no  permita,  hiciese  la  infamia 
de  aepararse  de  su  obediencia,  ó  de  querer  levantarse  contra  los  reyes  de 
Pamplona,  que  sea  echado  de  estas  tierras  y  del  señorío  que  le  dejo,  y 
que  estas  tierras  y  este  señorío  vengan  á  poder  de  mi  hijo  Sancho ,  hijo 
mió  y  de  Ermesinda.t  Curiosas  son  algunas  de  las  clausulas  que  siguen,  asi 
por  la  idea  que  dan  de  las  costumbres,  como  de  la  modiflcacion  que  és- 
iába  sufriendo  la  lengua  en  aquel  tiempo  (1).  cPero  mis  armas,  queperte-^ 
necen  á  barones  y  caballeros,  sillas,  frenos  de  plata,  espadas,  escudos,  adar* 
gas»  cascos,  cinturones  y  espuelas,  los  caballos,  muías,  yeguas,  vacas  y  ove-< 
jas,  las  doy  ¿  mi  hijo  Sancho,  al  mismo  á  quien  dejo  aquella  mitierrra,  para 
que  lo  posea  todo;  á  excepción  de  mis  vacas  y  ovejas  que  estuvieron  en  Santa 
Cruz  y  en  San  Cipriano,  que  las  dejo  por  mi  ánima,  mitad  á  San  Juan  y  ml^ 
tad  á  SantaCruz.  En  cuanto á  mi  movíliario,  oro,  plata,  vasos  de  estos  me- 
tales, de  alabastro,  de  cristal  y  de  macano,  mis  vestidos  y  servicio  de  mesa, 
vaya  todo  con  mi  cuerpo  á  San  Juan,  y  quede  alli  en  manos  de  los  señores 
de  aquel  monasterio;  y  lo  que  de  este  moviliario  quisiere  comprar  ó  redi^ 
•rnír  mi  hijo  Sancho,  cómprelo  ó  redímalo,  y  lo  que  no  quisiere  comprar, 
▼ándase  alli  á  quien  mas  diere;  y  aquellos  vasos  que  mi  hijo  Sancho  com- 
prare ó  redimiere,  sea  peso  por  peso  de  plata.  Y  el  precio  de  lo  que  mi  hijo 
«omprare  ó  redimiere,  y  el  precio  de  todo  lo  demás  que  fuere  vendido,  que- 
de la  mitad  por  mi  ánima  á  San  Juan,  donde  he  de  reposar,  y  la  otra  mitad 
distribuyase  á  voluntad  de  mis  maestros,  al  arbitrio  del  abad  de  San  Juan  y 
del  obispo  que  fuere  de  aquella  tierra,  y  del  señor  Sancho  Galindez  y  el  se- 
ñor Lope  Garcés  y  el  señor  Fortuno  Sanz  y  de  otros  mis  grandes  barones. 


(I)  Hé  «qoi  «IgoDOs  (rosos  de  laiin  eas*  «efltlot,  et  ocitarM, «( eolUetrat,  t%  «^ 
tellaoixado  de  esie  documento:  De  meas  mualla»,  el  iervitium  de  mea  menta^  lo- 
an tem  arma<  qai  ad  VBrooes  et  eavaUérot    lum  vadat,  eio El  illos  vatioi  qoos 

pertínent,  $eUat  de  argenloet  frenoi  et  SancUus  Blius  meos  üomparovertf,  ot  rede- 

brumias,  et  ttpntai,  el  adareat,  et  gelmoi,  merit,  peso  per  peio  da  flato,  aut  de  case- 

et  lerllnias,  et  emíorioi,  oi  jporat,  et  c»-    ni,  illos  prendaí et  io  Gastellot  d$  frofi- 

loallos,  €t  mulai ,  et  equas,  et  vaecoi,  et  íera$  da  Mauroi  qoi  sont  pro  faceré,  etc.— 

oves,  dimitió  ad  Sauetiam  meum  Slianí,  Publieadopoir  BrisMartiDei,eD  la  Histoii* 

et«.....  et  vatioe  de  aaro  et  de  argento,  et  do  Sao  Joan  de  la  Pefia,  pig.  4SS. 
dafftrea,  etcrtftolo,  et  macano,  et  meot 
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por  la  salud  de  mi  ¿nima  pártase  entre  los  diversos  monasterios  del  reino,  y 
en  construir  puentes,  redimir  cautivos,  levantar  fortaletas  ó  terminar  las  que 
están  construidas  en  fronteras  de  los  moros  para  provecho  y  utilidad  de  loe 
cristianos,  etc.i 

Cuentan  la  mayor  parte  de  núes  tros  bistoriadores,  inclusos  los  particula* 
.res  de  Aragón,  que  teniendo  Ramiro  I.  puesto  cerco  al  castillo  de  Gms,  el 
Grado  según  otros,  para  arrancarle  del  poder  de  los  sarracenos,  fué  contra 
él  con  poderoso  ejército,  y  como  aliado  del  rey  moro  de  Zaragoza  su  sobriao 
el  rey  Sancho  el  Fuerte  de  Ga  stllla,  y  que  acometido  y  envuelto  por  to- 
das partes  el  de  Aragón  pereció  allí  con  muchos  de  los  suyos.  Masco» 
mo  Sancho  de  Castilla  no  comenzara  á  reinar  hasta  1065,  en  que  mu- 
rió su  padre  Fernando  el  Magno,  los  escritores  que  le  suponen  en  guerra 
con  Ramiro  I.  de  Aragón  han  tenido  que  recurrir  á  prolongar  la  vida  de 
este  monarca  hasta  10C7  habiendo  muerto  en  1063»  añadiendo  asi  un 
error  cronológico  para  poder  sostener  una  inexactitud  histórica  (1).  Siendo 
para  nosotros  cosa  averiguada  la  muerte  de  Ramiro  en  1063  (3),  resulta  no 
haber  sido  posible  la  Ida  del  rey  Sancho  de  Castilla  contra  él  cuando  tenia 
asediado  el  castiUo  de  Graus,  ni  otra  guerra  alguna  entre  los  dos  monarcas. 
¿Cómo  fué  pues  la  muerte  do  Ramiro  1? 

Un  historiador  arábigo  (3),  casi  contemporáneo  y  que  vivia  en  Zaragou 
nos  Informa  de  este  suceso  de  una  manera  que  hasta  ahora  no  conocíamos. 
•Cuando  AlMoIctadir  Billah  (dice,  dejó  á  Zaragoza  para  ir  con  su  hueste  al 
•encuentro  del  tirano  Radmil  (Ramiro),  el  principe  de  los  cristianos,  ha- 
«hiendo  reunido  los  dos  reyes  el  mayor  ejército  posible,  diéronse  vista  mu- 
•sulmanes  é  infieles;  cada  uno  de  los  dos  ejércitos  estableció  so  campo  y  se 
«colocó  en  orden  de  batalla.  El  combate  duró  una  gran  parte  del  dia;  pero  los 
«musulmanes  salieron  derrotados.  Consternóse  Al  Moktadir;  la  lucha  habla 
«sido  tan  encarnizada  que  los  musulnutnes  se  dispersaron  acá  y  allá«  Ba- 


H>  Bi  erudito aomeybaloeurrido  en  •••  (1)  Anal.  Toledao.  prinereí:  tHorlÓél 

te  poolo  en  la  misma  eqolvoeaelon  de  Ma-  rey  doo  Ramiro  en  Grados,  era  MCI.»— Bpi- 

riana.  Ambos,  coa  otros  moclios  qae  do4  tafio  de  San  Juan  de  la  Pefia.— Btaseat,  Co- 

dlipensamosdeeitartdiaeren  lamoertode  meniarios.— Id.  loseripeloiies  4»  los  reyes 

Ramiro  liasta  40S7,  para  dar  logar  á  la  de  Aragoo.  —  Moret,  Aonal.  de  Navarra, 

guerra  ooD  Saocho.  El  docto  Znriu  (Anales  t  I — Id.  InvesUgao.  Mstorie.  pig.  401.— 

de  Aragón,  lib.  I.  eap.  IS)  cae  en  ana  con-  Croii.  do  Ripoll,  citada  por  VUlanneva,  VTa* 

tradlcclon  todavía  mayor.  Conviniendo  en  ge  literario,  pág.  t4S.— Bspalli  Sagr.  I.  IB. 

que  la  moerte  de  Ramiro  acaeció  en  lOgt,  p.  tas.— Id.  tomo   XUV.  Frtgm.  hiitor. 

aienia  sin  embargo  la  gaorra  de  este  eoo  p.  aST. 

Sancho  do  Casulla  qnt  no  reiné  hasta  loas,  (a>   AITort68obl,on  en  8lriiQo*lHB0la«^ 

y  la  Ida  do  Sancbo  al  eastiUo  de  Grana  oei^  alt.  por  Oosy  en  sos  laveM.  p.  SSS. 
«ado  por  Eamiro. 
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t(0D€e8  Al  Mofctadfr  Uaiw)  á  cierto  musulmán  que  aventajaba  á  todos  los 
idemásinierreroB  en  conocimientos  militares»  el  cual  se  llamaba  Sadad¿li* 
«-•¿Qué  pensáis  vos  de  este  dia?  le  preguntó  Al  Moktadir.— Desgraciado  ha 
isido»  le  respondió  Sadadáb;  pero  aun  me  queda  un  recurso.!  Y  dicho  esto 
flse  marchó.  Llevaba  este  tal  el  irage  de  los  cristianos  y  hablaba  muy  bieik 
istt  lengua  porque  vivía  á  su  vecindad  y  se  mezclaba  con  ellos  muchas  ve* 
ees.  Penetró  pues  en  el  ejército  de  los  infieles,  y  se  acercó  al  tirano  Rad- 
fmlK  Encontróle  armado  de  pies  á  cabeza»  con  la  visera  calada  de  suort6 
iqaeno  se  le  vela  masque  los  ojos.  Sadadáb  le  acechó  esperando  una  oc^ 
<sion  de  poderle  herir.  Presentóseleesta»  lanzóse  sobre  Ramiro  y  lo  hirió  en 
leí  ojo  con  so  lanza.  Ramiro  cayó  boca  abajo  en  tierra.  Entonces  Sadadáb 
icomenzóá  gritaren  romance:  cEl  sultán  ha  sido  muerto,  job  cristianosl»] 
tDiAmdida  por  el  ejército  la  notlcfa  de  la  muerte  de  Ramiro»  dispersáronse 
dos  cristianos  y  huyeron  precipitadamente.  Tal  fué»  por  la  permisión  del 
iTodopoderoso»  la  causa  de  la  victoria  de  los  musulmanes.! 

SI  asi  fué  como  lo  cuenta  el  historiador  arábigo»  aquel  Sadadáb  fué  d 
Bellido  Dolfos  de  los  sarracenos,  Sin  embargo  el  rumor  de  la  muerte  do 
Ramiro  habla  sido  falso:  el  rey  estaba  herido  solamente;  pero  murió  de  sus 
resultas  el  8  del  siguiente  mayo  (1)  dejando  por  sucesor  á  su  hijo  Sancho 
el  legitimo»  que  ya  durante  la  enfermedad  de  su  padre  habla  gobernado  el 
reino»  y  á  quien  llamaremos  Sancho  Ramírez»  para  distinguirle  délos  otros 
dos  Sanchos  que  reinaron  en  su  tiempo  en  Navarra  y  en  Castilla  (2). 


(I)   En  SftD  Joan  de  la  Pefia,  donde  íod  Noei  posible  decir  mas  errores  en  me- 

enlerradtf.  Bos  palabras.  I.*  £1  papa  Gregorio  Vil.  no 

(9)  DIee  V arfaoa,  en  cap.  7.  del  lib.  IX.  gobernaba  entoDoes  la  iglesia,  oi  ocupó  la 
de  In  Historia,  hablando  de  este  rey:  cDel  silla  pooUficia  basta  diet  afioa  despoea  de 
papa  Gregorio  Vil.  que  gobernó  la  iglesia  la  muerte  de  Ramiro.  S.**  La  bola  á  que  ae 
por  estos  tiempos  se  balia  una  bula  en  que  refiere  no  se  halla  en  los  registros  de  iiit 
alaba  al  rey  don  Ramiro,  7  dice  fué  el  pri^  cartas.  8.*  El  rey  don  Ramiro  I.  de  Aragón 
vero  da  loa  reyes  de  Espafta  que  di6  de  no  dio  de  mano  al  Breviario  gótico,  ni 
mano  á  la  supcrsllcion  de  Toledo  (que  asi  este  se  abolió  en  Aragón  basta  1071 ,  ocho 
llamaba  él  al  Bretlario  y  Uisal  de  los  go-  afios  después  de  haber  muerto  Ramiro.  Ii* 
dos),  la  enal  superstición  tenia  con  una  per-  El  rilo  gótico  no  erauna  superstición  que 
snaslon  moy  necia  deslumhrados  los  enteo-  con  persuasión  muy  necia  turiese  deslum* 
dimientos,  y  que  con  la  lúa  de  las  ceremo-  brados  los  entendimientos,  sino  un  rilo 
Bias  romanas  dio  un  moy  grande  lustre  i  nacional  muy  venerado  y  muy  legitimo,  re» 
Sspafia.  A  la  verdad  este  principe  fué  moy  conocido  como  tal  no  solo  por  ia  iglesia  as- 
devoto  de  la  Sede  Apostólica ,  en  tan-  paftoia,  sino  por  eoneilios  y  pontifieea.  S.* 
logrado  que  estableció  por  ley  perpetua  Ramiro  I.  de  Aragón  no  hito  sn  reino perpé* 
para  él  y  sus  daseendientes  que  fu»-  tuamente  tributario  de  Roma.  6.*  Si  lo  ha- 
ien  siempre  tributarios  al  sumo  pontifi-  biera  bocho,  luibria  aido  mnesira  da  gran 
co:  grande  reaolaoioo  y  moestra  de  pió-  piedad,  pero  no  una  grande  resolneion» 
dad.»                    ^  fino  ona  resolución  moy  pei;ludicial  á  Bs« 
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Joven  d»  d¡e2  y  o¿bo  años  Sancho  Ramírez;  pero  principe  de  grande 
Animo  y  esfuerzo,  prosigoió  guerreando  contra  los  árabes  ansioso  de  Ten- 
gar  la  mnerte  de  su  padre,  y  ensanchó  los  términos  de  sus  dominios  ma- 
cho mas  de  lo  que  eran  coando  él  los  heredara.  Una  de  las  empresas  que 
cu  los  primeros  afios  do  su  reinado  dieron  mas  fama  al  Joven  príncipe  fué 
la  conquista  de  Barbastro,  que  hizo  en  unión  con  el  conde  de  Armengol  de 
Vrgel  su  suegro,  si  bien  cosió  la  vida  á  este  ilustre  vastago  de  la  familia  do 
V»  Aripangoles  de  Urgel  que  tantos  laureles  ganaron  en  las  guerras  con  ios 
musulmanes  (1065).  Abrió  aquella  conquista  4  Sancho  Ramírez  el  camino 
para  otras  no  menos  importantes  en  las  regiones  fértiles  y  abundosas  de  la 
tierra  llana,  en  que  basta  entonces  babian  vivido  los  sarracenos  con  toda  se- 
guridad y  regalo.  Asi  no  le  habiera  distraído  del  que  debía  ser  su  principal 
objeto  como  el  de  todos  los  monarcas  cristianos  de  aquella  época  la  ambición 
de  Sancho  de  Castilla,  que  obligó  á  los  dos  Sanchos  de  Navarra  y  Aragón  á 
confederarse  entre  sí,  y  que  produjo  la  batalla  de  Viana  (4066)  con  todas 
las  demás  consecuencias  de  que  dimos  ya  cuenta  en  el  anterior  capitulo  tra- 
tando de  la  historia  de  Castilla. 

Un  negocio  eclesiástico,  de  grave  interés  por  las  proporciones  que  llegó  á 
tomar  y  por  el  grande  influjo  que  con  el  tiempo  ejerció  en  la  condición  re- 
ligiosa y  política  de  toda  España,  vino  á  ocupar  al  rey  Sancho  Raoürez  do 
Aragón  en  medio  de  las  atenciones  de  la  guerra.  Era  el  tiempo  en  que  los 
papas  y  la  corte  de  Roma  aspiraban  á  estender  su  influjo  y  dominación  y  i 
someter  á  él  todos  los  imperios  y  príncipes  cristianos,  de  cuyo  sistema,  y  de 
su  justicia  ó  injusticia,  conveniencia  ó  inconveniencia  no  juzgaremos  ahora. 
Espafia  era  el  pais  en  que  menos  intervención  había  ejercido  la  Santa  Sede 
aon  en  los  negocios  eclesiásticos,  y  mucho  menos  en  Ioj  temporales.  A  ella, 
pues,  dirigieron  sus  miras  los  romanos  pontífices.  Ocupaba  á  este  tiempo 
la  silla  de  San  Pedro  el  papa  Alejandro  If.,  el  cual  en  el  afio  segundo  del  rei« 
nado  de  Sancho  Ramírez  (406i)  envió  á  Aragón  al  cardenal  legado  Hugo 
Cándido,  con  la  comisión  de  impetrar  del  rey  la  abolición  del  rito  y  brevia- 
rio gótico  ó  mozárabe  que  hasta  entonces  había  usado  constantemente  la 
Iglesia  española,  reemplazándole  con  el  breviario  y  ritual  romoDO*  Este  paao 
del  pontífice  debió  lisongear  mucho  al  monarca  aragonés,  el  cua)  recibió  al 

las  leyes  del  reino.  posterior  A  eite  en  dos  sBot  el  de  Sen  Joto 

Todo  eeto  reeae  despnet  de  bober  heoho  de  la  Pefia.  No  hallamos  paes  en  Mariana 

Mariana  vivir  k  Ramiro  hasia  I06T,  hablen-  verdad  ni  ezactltod  en  nada  de  io  qne  caen* 

do  maerto  en  iOSS.  y  de  haberle  hecho  mo*  U  de  don  Ramiro.  ¿Tendremos  neeesldad 

■ir  en  guem  con  sn  sobiino  Sancho  de  de  hacer  la  oú»roa  adveriencia  en  otras 

GaeUlk  cuyo  reinado  no  alcansó.  Pone  el  épocas  j  reinados? 
«oneiUo  de  Jaca  de  4068  «n  lOOO,  y  hace 
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tegtdo  eo  su  corte  con  grandes  honras  acompañado  de  sus  hermanos  San«> 
cho  el  conde*  y  García  obispo  de  Jaca,  y  de  varios  ricos-tiombres  y  caballo-» 
TOS  principales  del  reino.  Acaso  los  asuntos  de  la  guerra  Impidieron  al  rey 
arreglar  por  entonces  ia  negociación  apostóMcñ  relativa  á  la  sustitución  del 
rezo  por  favorables  que  fuesen  para  ello  sus  disposiciones.  O  roas  bien  se 
diferírja  por  la  redamación  que  en  favor  del  oOcio  gótico  hicieron  Castilla  f 
fíavarra,  de  donde  pasaron  tres  prelados  al  concilio  de  Mantua  de  1007  á 
representar  ante  el  papa  y  el  sínodo  la  legitimidad  y  santidad  del  rito  mo- 
zárabe, logrando  que  uno  y  otro  le  reconocieran  y  aprobaran  como  tal.  A 
pesikr  de  todo,  fué  tal  el  empeño  que  en  aquel  negocio  mostró  Alejandro  IL, 
que  habiendo  vuelto  el  legado  Hugo  Cándido  á  Aragón,  quedó  abrogado  el 
rito  gótico  en  aquel  reino  y  reemplazado  por  el  ronáano  (marzo  de  1071),  co« 
menzando  á  usarse  este  en  el  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña;  primera 
brecha  que  se  abrió  en  España  á  la  preponderancia  de  la  corte  pontiflda» 
preponderancia  que  habla  do  ir  acreciendo,  y  que  monarcas  y  pueblos  inútil 
IQente  se  hablan  de  esforzar  después  por  atajar  (i). 

Deferente  y  respetuoso  el  monarca  aragonés  á  la  silla  pontlflcia,  puso 
hojo  su  protección  todos  los  monasterios  de  su  señorío,  y  con  el  cardenal 
Hugo  Cándido  envió  á  Roma  al  abad  del  de  San  Juan  de  la  Peña,  Aquilino» 
suplicando  al  papa  recibiese  bajo  su  amparo  aquel  monasterio  que  sus  pre« 
decesores  hablan  fundado  y  dotado  co  n  cuantiosas  rentas.  A  su  paso  pof 
Barcelona  lograron  estos  dos  enviados  que  el  conde  Ramón  Berenguer  de« 
crctase  la  abolición  del  rito  mozárabe  en  sus  estados  y  su  reemplazo  por  el 
romano,  al  modo  de  lo  que  acababa  de  ejecutarse  en  Aragón,  contribuyendo 
6  ello  la  condesa  doña  Almodis,  de  nación  flrancesa,  acostumbrada  en  su  patria 
alas  ceremonias  de  aquella  liturgia  (2).  Fácil  le  fuéá  don  Sancho  Ramírez  al- 
canzar del  papa  Alejandro  II.  las  bulas  que  impetraba.  Pero  llevaba  muy  A 
jnal  su  hermano  García,  el  obispo  de  Jaca,  la  exención  de  los  monasterios 
y  de  las  iglesias  que  se  iban  fundando  y  dotando  en  los  lugares  que  sega^ 
naban  á  los  moros.*  exponía  al  rey  que  eso  era  derogar  la  jurisdicdon  ordÍ« 
naria,  y  procedía  contra  todos  los  que  pretendían  la  exención.  Inquietos 
traia  á  los  monges  y  al  rey  la  conducta  del  celoso  prelado*  Envió  Sancho 
con  este  Biotivo  nuevo  embajador  á  Roma,  y  Gregorio  VU.,  que  habla  suce- 
dido en  1073  en  la  silla  de  San  Pedro  á  Alejandro  II.  confirmó  las  exen^ 
tíones  otorgadas  por  este.  Por  último,  merced  á  la  solidtud  y  buena  mañik 

(4)    Sobro  la  Terdadera  époea  de  la  io~  de  la  Eap.  Sasrada. 
trodoeeioii  del  ofieio  j  reio  romano  en  Ara-       (S)    Diago,  HisL  de  los  condee  de  Baree^ 

g»n,  poede  verte  la  laminoM  diiertaeion  lena.— Sandof  al,  Gioeo  obispos.— Flores,  oa 

del  erudito  maestro  Flores,  en  el  ion.  III.  la  eluda  disertaeloe.  Etp.  Safpr.  ton.  lU* 
Tono  U.  37 


M  HISTORIA  DB  ESPAÑA. 

del  abad  Callndo,  concedió  el  sumo  pontífice  al  rey  la  facultad  de  distríbutr 
y  anexar  las  rentas  de  las  Iglesias,  los  monasterios  y  capillas  que  en  adelanto 
se  fundasen  en  su  reino  ó  se  conquistasen  de  los  ínfleles  (1074).  Did  esto 
ocasión  á  un  becho  que  nos  demostrara  las  ideas  que  en  aquel  tiempo  do* 
ninaban* 

El  rey  habla  hecho  aplicación  de  algunas  de  aquellas  rentas  á  los  gastos 
y  atenciones  de  la  guerra  que  sostenía  contra  los  enemigos  de  la  fé.  Á  pesar, 
de  lo  sagrado  del  objeto»  «teníase»  por  grave,  dice  un  historiador  de  Aragón; 
lo  que  el  rey  hacia;  fél  mismo  entró  en  escrúpulos;  y  pareciéndoleqaecon 
aquello  ofenderla  áDlos  y  acaso  movía  escándalo  en  el  pueblo,  hallándose 
con  la  corte  en  Roda  hizo  é  presencia  del  obispo  de  aquella  diócesis  penitencia 
pública  en  el  templo,  y  pidió  perdón  y  satisfacción  á  Dios  por  haber  echada 
mano  de  las  décimas  y  primicias  de  las  iglesias,  mandando  desde  luego 
restituir  6  la  de  Roda  lo  que  él  decía  haberle  usurpado  (1) 

Un  acontecimiento  imprevisto  vino  á  poner  un  nuevo  cetro  en  WBXKfi 
de  Sancho  Ramírez  de  Aragón.  El  4  de  junio  de  1076  hallándose  enCrelfr* 
nido  en  el  ejercicio  de  ia  caza  su  primo  Sancho  Garcés  de  Navarra  eo  los 
bosques  de  Peñalen,  tüé  alevosamente  sorprendido  por  su  hermano  Ramoo 
y  precipitado  por  él  y  sus  amigosde  lo  alto  de  una  eloveda  roca,  de  lo  cual 
le  quedó  en  la  historia  el  nombre  de  Sancho  el  despeñado  y  de  Sancho  el  de 
Peñalen.  Engañóse  el  ft*atricida  si  cometió  el  asesínalo  con  intención  de  ar* 
raneará  su  hermano  la  corona,  porque  los  navarros  viéndose  sin  rey  y  no 
creyendo  digno  del  trono  á  quien  por  tan  criminales  medios  pretendía  usar« 
parle,  eligieron  de  común  acuerdo  ai  de  Aragón,  que  asi  se  encontró  sohe^ 
rano  de  una  nueva  y  poderosa  monarquía.  Marchó  el  aragonés  á  Pamplona  á 
losesionarse  del  reino  que  tan  inopinadamente  le  habla  venido,  perool 
propio  tienipo  Alfonso  VI.  de  Castilla  que  se  consideraba  con  derecho  á  b 
sucesión  de  aquel  estado,  dirigióse  también  con  el  ejército  á  Navarra,  y  se 
apoderó  de  laRioJa,  de  Calahorra  y  de  otras  plazas  limítrofes  de  Navarra  y 
de  Castilla.  Un  hijo  de  Sancho  el  despeñado,  llamado  Ramiro,  buyo  por  te^ 
mor  al  asesino  de  su  padre  y  se  refugió  en  Valencia,  donde  permaneció 
mucho  tiempo  y  casó  con  una  hija  del  Cid.  Damon  cl  ft*atricida,  expulsado 
por  los  nav^urros,  se  acogió  á  Zaragoza,  donde  f  u4  bien  recibido  por  el  rey 
musulmán,  que  le  dio  casa  y  haciendas  con  que  pudiese  vivir  con  el  decoro 
correspondiente  á  su  clase  de  principe  <2)« 

No  trató  por  entonces  el  aragonés  de  disputar  á  su  primo  ^  do  Castilla 

(1)    Zarilé,  Anal.  lib.  I.  cap.  M,  letdo  IfaTarra,  liD.  XIH.-^M.  Invaal.  Jík 

(S)    AsMl.  Gompofi.  p.  3M.— V oret, Ana-   Jil.— Zurita,  Anal.  lib.  !•  eap.  SS. 
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b  posesión  de  las  phtts  de  Rioja  deque  se  habfa  apoderado»  Urgíale  mas 
pelear  contra  los  infieles,  y  con  este  intento  pasó  áRibagorza,  donde  sitió 
el  fuerte  castillo  de  Muñones  y  le  tomó  por  asalto  después  de  derrotar 
en  sangrienta  lid  al  emir  de  Huesca  que  á  defenderle  babia  acudido.  En  1078 
ae  atrevió  ¿  pasar  á  la  vista  de  Zaragoza,  taló  sus  campos,  siguió  las  cor- 
rientes del  Ebro  y  construyó  la  fortaleza  de  Castellar,  desde  la  cual  tenia  en 
respeto  toda  aquella  comarca  mahometana.  En  los  años  siguientes  obligó  al 
rey  de  Zaragoza  á  comprar  la  paz  con  un  tributo  anual,  tomó  varias  for» 
talezas,  se  posesionó  por  asaltó  del  castillo  de  Graus,  lugar  que  tan  funesto 
babia  sido  ¿  su  padre,  fortificó  ¿  Ayerbe,  conquistó  á  Piedra  Tajada ,  y  por 
último  en  1086  ganó  ¿  Monzón,  que  con  titulo  de  rey  dio  á  su  bijo  don  Pe-« 
dro,  que  ya  lo  era  de  Sobrarbe  y  Ribagorza  (1)» 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  en  Aragón  y  Navarra  cuando  Toledo  toé 
conquistada  por  las  armas  de  Castilla.  Veamos  lo  que  entretanto  y  en  el 
mismo  periodo  habla  acontecido  en  el  sondado  de  Barcelona. 

De  once  ¿  doce  años  de  edad  contaba  solam  ente  Ramón  Berenguer  L 
cuando  en  conformidad  al  testamento  de  su  padre  Berenguer  Ramón  I.  el 
CtfToo,  subió  al  trono  condal  de  Barcelona  en  26  de  mayo  de  103S)  (2).  Vere« 
mos  no  obstante  la  justicia  con  que  se  aplicó  al  conde  niño  el  sobrenombre 
de  el  yiejo,  por  el  tino,  madurez  y  prudencia  que  supo  desplegar  en  el  go-^ 
biemo  del  estado.  Eranle  tanto  mas  necesarias  estas  prendasy  virtudes  cuanto 
que  tuvo  que  luchar  muy  desde  el  principio  contra  las  pretensiones  de  su 
abuela  la  condesa  Ermesindis,  cuya  ambición  y  afán  de  dominar  hablan  dado 
ya  harto  que  hacer  á  su  hijo,  el  padre  del  actual  conde.  No  porque  ella  tuviese 
la  tutela  y  administración  del  condado  durante  la  menor  edad .  de  su  nieto, 
como  han  consignado  graves  autores,  sino  porque  no  queriendo  renunciar  á 
la  desapoderada  sed  de  influencia  y  de  mando,  movió  tales  desavenencias» 
rencores  y  disturbios  en  la  familia,  que  llegaron  á  hacer  ligas  y  confedera- 
ciones muy  enconadas  unos  con  otros,  y  aunque  su  Joven  nieto  la  contrariaba 
con  la  entereza  de  un  hombre  de  edad  madura,  no  por  eso  dejó  de  llenar  de 
amargura  sus  días:  que  son  temibles  las  intrigas  y  manejos  de  una  muger 
ambiciosa  de  influjo  y  dada  por  intervenir  en  los  negocios  de  gobierno.  Lle- 
gó su  venganza  hasta  el  punto  de  pedir  y  alcanzar  del  gefe  de  la  iglesia  una 
excomunión  contra  el  conde  su  nieto,  comp  rendiendo  en  ella  ¿  su  segunda 
esposa  Almodis  y  al  obispo  de  Narbona  Wifredo.  En  cuanto  á  sus  preten- 


(I)   Zorita,  Anal.  cap.  S7  y  ta.  afiof  cuando  horadó  al  condado.  Téaio  I 

(I)   De  oalraftar  es  en  verdad  al  error  del   BofaruU,  Gondaa  da  Baroeioaa,  Uwio  IL 
crooiaia  Fojadat ,  qoa  da  á  este  principe  SS   p.  8. 
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'  alones»  no  renunció  i  etlas  hasta  los  últimos  ¿ños  de  su  larga  vídat  eo  que 
arrepentida  tal  vez  de  sus  injusticias,  y  de  cierto  cansada  de  luchar  en  va- 
no con  la  firmeza  del  conde,  vino  á  pactos  con  él,  como  había  hecho  con 
Berenguer  Ramón  su  hijo,  y  añadiendo  una  prueba  de  interesada  y  desdo* 
rosa  codicia  ¿  las  que  habia  dado  de  ambición,  vendióle  sus  pretendidos  de- 
rechos ¿  los  condados  de  Gerona,  Barcelona,  Manresa  y  Vich  por  el  miserable 
precio  de  100,000  sueldos  barceloneses,  ó  sean  1,000  onzas  de  oro,  con* 
fesando  ella  misma  eo  las  escrituras  su  usurpación,  obligándose  ¿  ser  fiel  i 
sus  nietos  y  comprometiéndose  á  innpetrar  del  pifpa  el  alzamiento  de  la  ex* 
comunión  que  ¿  su  instancia  habia  contra  ellos  fulminado  (1). 

Unido  en  matrimonio  con  la  princesa  Isabel,  hija  del  conde  de  Bitiers, 
Bernardo  Trencavelo,  tuvo  de  ella  tres  hijos,  Berenguer,  Arnaldo  y  Pedro 
Bamon,  de  los  cuales  solo  vivió  el  último  para  desgracia  de  su  padre  y  del 
estado,  como  veremos  después.  En  ios  once  años  que  duró  esta  único, 
de  10^9  basta  1050  en  que  murió  la  condesa,  tuvieron  no  pocas  contesta- 
cienes  y  diferencias  grandes  con  varios  otros  condes  y  obispos,  transaccio* 
nes,  convenios,  alianzas,  cesiones  mutuas  de  poblaciones  y  fortalezas,  que 
demuestran  cómo  los  nobles  catalanes  esquivaban  ya  y  rehuían  la  sujeción  á 
la  autoridad  central,  y  cómo  el  prudente  conde  supo  renovar  los  feudos  y 
hacer  que  los  principales  barones  le  rindieran  homenage  y  le  juraran  lealtad 
y  ayuda  en  las  guerras  contra  los  sarracenos.  Dedicóse  á  estas  mas  principal' 
mente  después  de  la  muerte  de  la  condesa  Isabel  su  primera  esposa,  y  la 
fortuna  le  favoreció  lo  bastante  para  obligar  ¿  varios  régulos  musulmanes  á 
rendirle  parias.  El  de  Zaragoza  íüé  uno  de  los  que  probaron  mas  la  fortaleza 
y  el  brio  de  Jos  cristianos  catalanes.  De  gran  auxilio  sirvió  para  esto  al  do 
Barcelona  el  célebre  pacto  que  hizo  con  el  intrépido  y  valeroso  Armengol  de 
Urgel,  por  el  cual  se  obligó  este  á  serle  amigo  fiel  y  á  anudarle  sin  fraude  ni 
engaño  en  todas  sus  expediciones  contra  los  infieles,  si  bien  reservando  Ar« 
mongol  para  si  la  tercera  parte  de  lo  que  conquistasen,  dándole  el  de  Barce- 
lona en  feudo  el  castillo  de  Gubells,  con  100  onzas  de  oro  barcelonesas  y  3¡{0 
mancusos  de  oro  anuales  (10B8).  En  virtud  de  este  pacto,  que  nos  recuerda 
el  que  en  otro  tiempo  hicieron  los  dos  hermanos  Ramón  Borrell  de  Barcelo- 
na  y  el  otro  Armengol  de  Urge!  para  atajar  aunados  las  invasiones  de  Al* 
manzor,  rompieron  los  dos  aliados  la  guerra  por  el  valle  de  Noguera  Rlba- 
gorzana,  tomaron  varias  fortalezas  ó  los  musulmanes»  y  se  ensancharon  los 


(I)  Pojades,  Ptlio,  Garbonel!,  Masdea,   oaentos  sin  féeh«  de  Bamen  Bereagfwr  t 
Bdloeia,  BftfaroU  y  otros.— ArebifO  de  la   núineros  173  y  904. 
corona  do  Aragón,  Golecoion  do  loiduou^ 
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limites  del  condado  barcelonés  por  la  parte  de  Lérida,  de  Tortosa  y  de  Tar- 
ragona» estableciendo  et  conde  alcaides  de  flronteraen  los  castillos  y  fuertes 
avanzados  hasta  darse  la  mano  por  algunos  puntos  con  el  reino  de  Aragón. 
£1  ardimiento  bélico  del  de  Urgel  y  la  circunstancia  de  baber  dado  su  bija 
Felicia  en  matrimonio  al  rey  Sancho  Ramírez  de  Aragón  moviéronle  á  oí)re« 
cer  su  brazo  á  este  monarca  para  ayudarle  en  el  sitio  de  Barbastro,  y  en  esta 
gloriosa  empresa  le  arrebató  la  muerte  (1065)»  de  lo  cual  le  quedó  eo  la 
bistoría  el  sobrenombre  de  Armengol  el  de  Barbastro. 

No  era  el  conde  don  Ramón  Berenguer  I.  hombre  que  por  atender  á  tas 
empresas  militares  desatendiera  los  negocios  religiosos  y  políticos  del  esta^ 
do.  Por  el  contrario,  mas  todavía  que  de  guerrero  supo  ganar  perdurable 
fama  de  piadoso,  de  legislador,  de  reformador  de  las  costumbres  públicas. 
Ademas  de  haberle  debido  Barcelona  la  nueva  fábrica  de  la  catedral  y  otras 
piadosas  fundaciones,  quiso  poner  remedio  á  las  costumbres  relajadas  y  un 
tanto  rudas  de  los  eclesiásticos,  que  mas  se  cuidaban  de  armaduras  y  caba< 
lios  y  de  ejercicios  de  guerra  y  de  montería  que  de  los  deberes  de  su  sagra- 
do ministerio.  A  este  propósito  congregó  en  1068  con  aprobación  del  papa 
Alejandro  II.  un  concilio  en  Gerona,  que  presidió  el  legado  Hugo  Cándido 
de  vuelta  de  su  primer  viage  á  Roma.  Los  catorce  cánones  de  este  concilio 
nos  revelan  cuáles  eran  los  abusos  y  excesos  que  predominaban  y  que  se 
ereyó  mas  urgente  corregir.  Se  condenó  la  simonía,  se  aseguró  la  dotación 
del  clero  secular,  se  excomulgó  á  los  que  no  se  apartasen  de  los  matrimo- 
nios incestuosos  y  á  los  maridos  que  rehusasen  reunirse  con  sus  mugeres 
legítimas,  se  prohibió  á  los  clérigos  el  matrimonio  y  el  concubinato,  el  uso 
de  las  armas,  el  ejercicio  do  la  caza  y  ios  juegos  de  azar,  pero  no  se  abolió 
en  este  concilio  el  oflcio  gótico,  como  muchos  han  creído,  sino  tres  años 
después  y  de  la  manera  que  hemos  enunciado  ya  (1). 

No  contento  con  esto  er celoso  conde,  y  aspirando  al  glorioso  titulo  de 
legislador,  convocó  en  aquel  mismo  año  (2)  y  congregó  en  Barcelona  y  en 
su  mismo  palacio  á  los  condes,  vizcondes  y  barones  principales  de  Cataluña, 
Y  de  acuerdo  y  conformidad  con  la  condesa  doña  Almodis,  su  segunda  ó 
tercera  esposa  (3),  manifestó  á  aquella  ilustre  asamblea  la  necesidad  de  re- 

(1)   Actas  del  concilio  de  Gerona.— Yéaie  muerte  de  la  condesa  dofia  Isabel  y  eo  los 

Flores  Esp.  Sagr.  tomo  lII.>-La  Canal,  con-  tres  años  que  mediaron  basta  que  el  conde 

tinnaclon  de  la  misma,  tom.  UlII.  contrajo  nuevo  matrimonio  con  dofia  Almo- 

(S)   Otros  suponen  que  en  4070.  La  opi-  dis,  bija  de  los  condes  de  la  Marca  en  el 

Ilion  mas  eomun  y  seguida  es  qne  fué  en  Limosin,  esluTo  don  Ramón  Berenguor  el 

fosa.  Viejo  casado  con  dofia  Blanca,  de  desceño^ 

(S)    Hay  Tebementes  indicios  y  aun  algu-  cida  familia,  á  quien  sin  duda  repudió  por 

Boa  4aloa  pjra  citw  qqe  df^puet  de  la  1q0  oueTot  amores  coo  do&a  Almodis,  lapa^ 
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(ormar  la  legislación  catalana,  fiabia  regido  basta  entoncea  e)  célebre  Fuero 
juago  délos  godos;  pero  muchas  de  sus  leyes  se  habian  alterado  ó  caldo ea 
desuso  con  el  trascurso  de  los  tiempos^  eran  otras  inaplicables  á  las  cir- 
cunstancias de  entonces»  y  los  usos  y  costumbres  de  los  nuevos  pueblos 
hablan  Jn  troducído  y  arraigado  costumbres  que  babian  ido  adquiílendo  fuer* 
la  de  ley.  Era  pyes  qecesario  suprimir  unas,  acomodar  otras  ¿  las  nuevas 
condiciones  sociales,  y  autorizar  con  la  sanción  lo  que  la  esperiencía  había 
aconsejado  como  conveniente.  Era  menester  en  una  palatra  variar  la  coas- 
UtucioD  civil  y  social  del  pueblo,  y  esto  fué  lo  que  biso  el  conde  don  Ramoa 
Berenguer  el  Viejo  con  su  esposa  doña  Almodis  y  con  el  auxilio  desús  ba- 
bones y  magnates  en  las  cortes  de  Barcelona  de  1068,  compilando  el  famoso 
Código  de  los  üsages  de  Cataluña,  sabia  compilación  que  los  ilustrados  mon« 
ges  de  San  Mauro  llamaron  (a  compiiacion  H$temática  é  integra  de  um,  ma$ 
antígua  y  auténtica  que  $e  conoce  (1).  Obra  túé  esta  la  mas  honrosa  del 
conde  Ramón  Berenguer  I.,  y  una  de  las  mas  brillantes  páginas  de  la  bis* 
^ria  del.  pueblo  catalán.  Debemos  advertir  que  aquella  asamblea  de  Baroe'- 
Ipna  no  fué  un  concilio,  como  equivocadamente  han  querido  decir  Baronio, 
Mariana  y  otros  autores,  ni  la  presidió  el  cardenal  Hugo  Cándido,  ni  asistió 
4eUa  un  solo  obispo,  sino  un  verdadero  congreso  político,  unas  cortes  en 
que  no  se  trató  una  sola  materia  eclesiástica.  Y  lo  que  es  mas,  no  se  abo- 
lieron tampoco  en  ellas  las  leyes  góticas,  como  muchos  también  han  pre^ 
tendido,  sino  que  se  mantuvieron  en  observancia  en  la  parte  no  reformada 
óreempliBizada  por  los  üsages  hasta  mucho  después  de  incorporado  el  con- 
dada de  Barcelona  con  el  reino  de  Aragón  (Ü), 

La  filma  de  la  grandeza  y  poderlo  de  Ramón  Berenguer  habla  Uegado  á 
los  árabes  del  Mediodía  de  España,  y  cuando  Ebn  Abed  el  de  Sevi.la  se  puse 
sobre  Murcia,  su  negociador  y  caudillo  Ebn  Omar,  el  mismo  que  habla  agen* 
dado  la  aipistad  y  alianza  de  Alfonso  VI.  de  Castilla,  pasó  también  á  fiaroe* 
lona  á  solicitar  auxilios  del  conde,  que  obtuvo  á  precio  de  diez  mil  doblas 
de  oro,  prometiendo  otras  tantas  tan  pronto  como  la  hueste  auxiliar  cata- 
lana llegase  á  Murcia.  El  hyo  del  i:ey  de  SeviHa  habla  de  ser  entregado  eo 
rehenes  al  conde  de  Barcelona,  y  este  envió  con  Igual  condición  un  prima 


diada  asa  tes  por  Pooefo,  conde  de  ToTosa.  II.«->V{?ea«  Ufsgeft  f  otrot  derechos  de 

Créese  que  eaie  liecbo  fué  el  que  dio  ocasioa  (alufla,  tom.  1. 

á  la  abuela  dofia  EnnetíDdi  para  alcanzar  (9)    Flores,  Bsp.  Sagr.  toa.  III.  Id.  Coa* 

del  pápala  excomunión  do  que  hemos  ha-  XXIX.— uásdeu,  Hist.  Criu  tom.   XIIIw-i 

blado  contra  sos  nietos.  Bofarull,  tom.  U.—Vifes.  Csag.  lom.  I««9 

(I)    V  Ári  de  9é  ífier  les  datet  citado  Daluoio,  Varea  Hispan^  lib.lY« 
^or  Gapi^an^ ,  Hemorias  de  Barcvlona ,  top^ 
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fDyo  al  emir  aevillaoo,  Pisaroft,  pues»  las  tropas  catalanas  los  campos  do 
Murcia;  púsose  el  bijo  del  emir  en  maoo9  del  conde  barcelonés,  m9  coma 
no  viese  cumplidoa  por  parte  del  rey  mttSQitnan  otros  artículos  del  convenio» 
apoderóse  la  sospecha  y  la  desconflanza  del  ejército  catalán  y  de  so  gefe» 
sifuiérense  conflictos  y  choques  en  el  campo,  y  Ranzón  Berenguer  tomó  sin 
soltar  sus  rehenes  la  vuelta  de  Cataluña,  Retenido  permaneció  en  su  poder 
el  hijo  de  Ebn  Abed  Al  Motamid,  hasta  que  su  ministro  Aben  Ornar  volvió  ^ 
pasar  é  Barcelona,  no  ya  con  solo  ia  suma  estipulada,  sino  con  treinta  mil 
doblas  de  oro,  efectuándose  entonces  el  cange  del  primo  del  barccIoDés  y 
del  htjo  del  sevillano  (1). 

SI  prudente,  activo  y  mañoso  fué  el  conde  Ramón  Berenguer  1.  parares* 
(dblecer  la  quebrantada  unidad  condal  y  dilatar  las  fronteras  de  so  estado  d« 
csCe  lado  de  los  Pirineos,  noJo  fué  menos  para  aumentar  y  asegul*ar  las  po* 
sesioDes  que  de  ia  otra  parte  de  los  montes  le  pertenecían  por  derecho 
de  herencia  de  su  abuela  Ermesinda.  Astucia,  energía  y  diligencia  noce« 
sitó,  y  esta  toé  una  de  sus  mayores  glorias,  para  conseguir  que  fliesen 
renunciando  á  sus  respectivas  pretensiones  los  gefes  de  aquellas  casas 
poderosas;  y  merced  á  su  habilidad  y  destreza  vióse  por  los  años  1070 
A  1071  dueño  de  los  pingües  estados  de  Carcasona,  Tolosa,  Narbona, 
Gomlnges»  Conflent  y  otros  de  aquella  parte  del  Rosellon.  De  modo  i|ue  llegó 
este  célebre  conde  á  concentrar  en  una  sola  mano  un  vastísimo  territorio 
quede  uno  y  otro  lado  délos  Pirineos  comprendía  los  condados  de  Barce- 
lona, Gerona,  Vich,  Manresa,  Carcasona,  el  Panadés,  y  las  comarcas  que 
cafan  en  los  condados  de  Tolosa,  de  Foix,  de  Narbona,  de  fliinerva  y  de 
Otras  regiones  traspirenéioas. 

Pero  reservado  estaba  á  tan  gran  prliieipe  ver  acibarados  los  postreros 
años  de  su  gloriosa  carrera  con  un  gravísimo  disgusto  doméstico,  el  mayor 
de  todos  los  que  habla  esperimentado.  Entre  su  esposa  la  condesa  Almo* 
dls  y  el  hUo  único  que  le  habla  quedado  de  la  princesa  Isabel,  llamado  Pe- 
dro Ramón,  estallaron  discordias  que  turbaron  lastimosamente  la  paz  de  la 
familia,  Acaao  el  entenado-  sospechaba  que  la  madrastra  por  amor  A  sus  hi« 
joa  propios  instigara  al  padre  para  que  le  privase  de  lo  que  le  pertenecía 
por  derecho  de  primogenltura.  Fuese  esta  ú  otra  la  causa,  el^ncono  y  las 
malas  pasiones  del  hijo  de  Isabel  re  cegaron  y  arrastraron  al  estremo  de  en- 
sangrentar sus  manos  en  la  prudentísima  esposa  de  su  padre,  y  ¿  mediados 
de  noviembre  de  1071  cometió  el  horrible  crimen  de  asesinar  ¿  su  madras* 
Ira  la  condesa  Almodis»  Golpe  Alé  este  que  apenó  tan  hondamente  al  des^ 

Q)  Conde,  pare,  UL  eap.  Vi. 
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graciado  padre  y  esposo»  que  aquel  coraion  que  los  contratiempos  no  habiau 
podido  DUDcaconeternar,  dio  entrada  al  pesar  y  al  abatimiento,  á  términos 
de  ir  consumiendo  poca  ¿  poco  aquella  vida  preciosa  basta  Helarle  á  la  tumbo. 
Falleció,  pues,  el  ilustre  conde  don  Ramón  Berenguer  el  Viejo,  ej  guerrero, 
el  legislador,  el  justo,  coronado  de  gloria  y  de  laureles,  pero  lleno  de  amar<« 
gura,  el  27  de  mayo  de  1076,  después  de  un  reinado  de  41  anos.  La  bisCo* 
rJa  sigue  denominándole  con  el  titulo  de  el  Vi^'o,  no  por  su  edad,  siso  por 
ci  consejo  y  prudencia  que  mostró  desde  su  juventud  (1). 

Era  el  año  en  que  á  consecuencia  de  la  muerte  alevosa  dada  á  oUx>  prliH 
cipe,  Sancho  Garcés  el  de  Penalen,  se  habían  unido  las  dos  coronas  de  Na» 
varra  y  de  Aragón  en  la  persona  de  Sancho  Bamirez.  Asi,  ai  propio  tiempo 
que  estos  dos  reinos  parecía  marchar  hacia  la  unidad,  Ramón  Berenguer  el 
de  Barcelona,  llevado  del  amor  de  padre  como  Sancho  el  Mayor  de  Navar* 
ra  y  Fernando  el  Magno  de  Castilla,  babla  incurrido  en  el  mismo  deplor»* 
ble  error  que  ellos,  dejando  el  estado  pro  inditiio  á  sus  dos  bUos  y  de  la 
condesa  Almodis,  los  dos  hermanos  gemelos  Ramón  Berenguer  IK  y  Beren- 
guer Ramón  II.  Parecia  fatalidad  de  los  grandes  principes,  cuanto  mayore* 
eran,  desconocer  mas  las  pasiones  de  la  naturaleza  humana.  Tenian  demasia* 
do  cerca  los  nuevos  condes  el  incentivo  de  la  ambición  para  que  pudiera  úo* 
Jar  de  tentar  al  uno  ó  al  otro.  Una  sola  corona  para  dos  cabezas,  por  mas 
que  el  padre  dejara  dispuesto  para  evitar  discordias  que  partiesen  entre  ai 
las  rentas  y  las  gozasen  por  igual,  fácilmente  se  habia  de  convertir  ea  man- 
zana de  discordia,  y  asi  aconteció.  Ramón  Berenguer,  el  primer  nacido.  Ha- 
oíado  Cabeza  de  Estopa  (Cap  ^e»ti^sj  po  r  su  blonda  cabellera ,  era  de  Can 
gentil  presencia  como  de  Índole  apacible  y  amiinte  de  las  virtudes  paciücaa; 
Berenguer  Ramón»  el  menor,  era  belicoso,  activo,  impetuoso  y  desoonteo- 
tadizo* 

No  tardó  este  último  en  mostrar  por  quién  habia  de  romperse  la  dificü 
monia  y  concordia  tan  necesariaapara  el  bien  de  ^acomunes  pueblos, 
giendo  al  mayor  palabra  pública  y  testimoniada  do  qoo  ao  efectuaría  Ja 
partición  de  las  tierras»  ántojósele  luego  poco  eegnra  aquella  palabra,  y  mas 
adelante,  csn  1079,  ya  exigió  «u  cumplimi^to^  piroponiendo  ademaa  que, 
pues  el  gobierno  debla^partirse  en  lo  posible^  cada  uno  deeUos  motase 


(I)   Los  CQcrpos  de  los Ilaslcefl  cosdes  don  qq!ttco  palmos  do  dot acfoD  del  paTimeoio.. 

Bsiooii  Bereozuor  I.  y  ^^^  Almodfs  «o  -^El  maudov  de  su  madrasira,  Pedro  ft^— 

«OQServaa  en  la  oaledral  de  Bareelona,  ea  idoo,  pareee  que  desterrado  de  sa  paü  nw^ 

dos  oreas  de  madera  cubiertas  de  terciopelo  tal  fa^  eondenado  poc  el  pooÜSee  j  colegia, 

earmesl,  ooloeadas  en  el  lienzo  de  pared  de  cardenales  A  ana  rada  peaiteoeia  qiio 

Ulterior  que  media  desde  la  paerta  de  la  sa*  dor6  Teinte  j  cuatro  afios» 
«Cirtla  que  da  salida  al  claustro,  4  naos 
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dio  crio  en  el  palacio  condal,  el  uno  desde  ocho  dia^  antea  de  Pentecostés 
tiesta  ocho  antes  de  Navidad»  y  el  otro  el  resto  del  año»  y  que  cada  cual  es* 
perase  su  turno  y  retuviese  como  en  garantía  el  castillo  del  puerto.  A  todo 
Iha  accediendo  el  bondadoso  y  candido  Ramón  Berenguer  Cap  de  Estopa^ 
y  nada  bastaba  á  satisfacer  al  exigente  y  descontentadizo  hermano  Beren- 
guer Ramón.  Al  año  siguiente  (1080)  los  hallamos  celebrando  otro  con- 
trato, que  descubro  ¿  las  claras  el  rencor  y  malquerencia  del  hermano 
menor,  pues  entre  otras  condiciones  arrancó  á  su  hermano  la  de  entregarle 
en  rehenes  diez  de  sus  mejores  prohombres  (1)«  Tanta  condescendencia  y 
tanta  mansedumbre  de  parte  de  don  Ramón  Berenguer  no  hicieron  sino  pre* 
cipitar  su  ruina.  Dos  años  después  de  este  último  convenio,  el  6  de  diciem* 
bre  de  1082,  en  un  bosquo  solitario  que  había  camino  de  Gerona  entre  San 
Celoni  y  Hostalrlch  se  encontró  el  cadáver  do  un  hombre  que  se  conocía 
haber  muerto  á  manos  de  asesinos.  Era  él,  el  buen  Berenguer  Gap  de  Esto* 
pa,  asesinado  p1>r  gentes  de  su  hermano  Berenguer  Ramón.  £1  desgraciado 
acababa  de  ser  padre  de  un  niño  que  un  mes  hacia  le  habla  dado  su  esposa 
Hahalta,  la  hija  del  valiente  capitán  normando  Roberto  Guiscard  (2). 

Espanto,  indignación  y  horror  causó  en  toda  Cataluña  la  nueva  del  hor-* 
rible  crimen.  Sin  embargo  nadie  se  atrevia  á  tomar  sobre  sí  la  defensa  y  tu- 
tela de  la  desventurada  viuda  y  del  ilustre  huérfano,  llamado  también  Ra- 
món Berenguer  como  su  padre.  Atrevióse  el  primero  el  vizconde  de  Cardo- 
na Ramón  Folch  (1085)  ¿  declararse  vengador  del  Fratricida.  Siguieron  ñas 
adelante  su  ejemplo  (1084)  los  Moneadas  y  otros  barones  y  allegados  de  la 
casa  condal,  juntos  con  el  conde  y  condesa  de  Cerdaña  y  el  obispo  de  Vich. 
«Mas  ¿qué  podia,  exclama  con  razón  un  juicioso  historiador  catalán»  una 
Junta  celebrada  á  escondidas  y  á  la  sombra  del  misterio  por  unos  pocos  ser* 
vidores  contra  la  habilidad  y  pujanza  de  Berenguer  Ramón?»  Por  otra  parto 
el  testamento  del  último  conde  favorecía  al  que  sobreviviese  de  los  dos  her-* 
manos  coherederos,  y  ya  por  respeto  á  esta  clausula,  ya  por  temor  al  carác- 
ter y  pujanza  de  Berenguer  Ramón,  hubieron  los  conjurados  de  tener  por 
prudente  diferir  para  mejor  ocasión  sus  planes  de  venganza,  y  consentir  en 
que  se  sometiese  la  tutela  del  niño  y  el  gobierno  de  lo  que  á  este  le  tocaba 
en  herencia  á  su  tío  Berenguer,  el  asesino  de  su  padre,  de  la  cual  se  le  in- 


(i)  Arehif  o  de  la  oorona  de  Aragón,  eo-  en  defensor  do  tan  mala  cansa  si  bobiera 

lección  de  don  Ramón  Berengoe^I.  n.  4S.  examinado  bien  los  documentos  del  arebifo 

(A   £1  maestro  Diago  ha  qnerrao  salir  á  de  Barcelona,  y  principalmente  si  bubies» 

In  defensa  del  conde  Fralñrieida  (que  con  visto  la  sentencia  que  los  jueces  de  cort» 

este  infamante  nombre  se  le  conoció  des-  pronunciaron  en  Lérida  en  4167  sobre 

foes):  de  seguro  no  se  hubiera  constituido  becbo. 
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Vistió  en  6  de  fonla  de  lOBtf,  si  bien  limitándola  al  plaio  de  once  años,  y 
hasta  que  el  niño  Ramón  alcanzase  ¿  ios  quince  el  derecho  de  reinar  y  da 
calzar  las  espuelas  de  caballero,  simbolo  del  mando. 

Dejamos  pues  al  conde  Berenguer  Ramón  IK  el  Fratricida^  gobernando 
el  condado  de  Barcelona  por  si  y  á  nombre  de  su  sobrino;  época  que  toé  ea 
Cataluña  fecundo  principio  de  grandes  é  importantes  sucesos:  y  puesto  qoe 
hemos  trazado  el  cuadro  de  lo  que  aconteció  en  ios  tres  reinos  de  Aragón, 
Navarra  y  Barcelona  hasta  la  memorable  conquista  de  Toledo,  que  Inaugura 
una  nueva  era  para  Castilla,  cuya  marcha  y  vicisitudes  hemos  adoptado  por 
norma  para  las  divisiones  de  nuestros  periodos  históricos,  hagamos  aqui  alio 
y  examinemos  con  arreglo  á  nuestro  sistema  las  modiflcaciones  que  en  so 
vida  material  y  moral  ha  ido  recibiendo  cada  estado  de  la  España,  aai  cris* 
liana  como  mualimlca»  en  el  periodo  que  comprendeD  loa  capítulos  deesta 
volumen. 


CAPITIIL*  m. 
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Bip^oeBM  l«f  utÉu  de  loi  toeesot  de  eite  p«rio  ¿«.^otéjace  la  liuteióiide  la  Eapifia 
criflitDa  y  de  la  Esptfia  árabe  á  la  aparición  de  Almanzor.— Retrato  moral  de  este  per- 
•onage.— Lo  qoo  ocationó  lo  miDa.— Crisia  ea  el  iaiperio  mosulmaa.— Budaata  en  la 
caodicioo  de  loa  dea  poebloa.— Compara eionei.— Por  qoé  loa  priaclpea  erisiiaaoa  no 
aprofeeharoB  el  deaeoneterlo  del  Imperio  árabe.~DeaaTeneD0ia8,  eacisiooea,  guerra 
entre  laa  bmilíaa  reioantea  espaftolat.— Joleio  del  caricior  y  conducta  de  cada  monar- 
ca, y  flaonomla  de  eada  reinado.— Paralelo  entre  el  eomportamieoio  de  un  rey  árabe, 
de  on  rey  de  Castilla  y  del  Cid  Campeador  con  Alfonso  VI.— Disidencias  entre  los 
prlneipes  eriatlanea  de  Aragón,  Navarra  y  Catalufia.— Importante  y  melaocéliea  obser- 
vación qae  oes  aogierea  estoa  aoceaos.— Por  qoé  Iba  adelantando  la  reconquista  en  me- 
dio de  taotat  contrarledadci.— Caoiaa  de  la  decadeaoia  y  disolución  del  Imperio 
ommiida 


En  los  100  años  que  Mn  traoscorrldo  desde  la  elevación  de  Almanzor, 
él  enemigo  formidable  de  los  cristianos,  basta  la  conquista  de  Toledo  por 
AKonso  VI  de  León  y  de  Castilla ,  ba  variado  completamente  la  situación 
respectiva  de  los  dos  pueblos,  el  cristiano  y  el  musulmán.  Los  poderosos  y 
foberbios  son  abora  los  abatidos  y  flacos.  Los  que  eran  débiles  y  pobres  so 
presentan  ya  pujantes  y  orgullosos.  Parecía  que  no  faltaba  sino  inscribir  de- 
finitivamente la  palabra  itriunfoi  sobre  el  pendón  del  Islam,  y  sin  embargo 
resplandece  la  cruz  sobre  la  cúpula  de  la  grande  aljama  de  Toledo  conver- 
tida en  basílica  cristiana.  El  grande  imperio  mahometano  de  Córdoba  que 
amenazaba  absorber  basta  el  último  rincón  de  la  España  independiente  ha 
caido  desplomado;  extinguióse  la  ilustre  estirpe  de  los  esclarecidos  Beni- 
Qipeyas,  y  losieyezuelos  que  sobre  las  ruinas  del  grande  imperio  han  levan- 
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tado  sus  pequeños  tronos,  los  unos  han  sido  derrocados  por  los  monaress 
cristianos,  los  otros  i)an  caido  ¿  impulsos  del  huracán  de  la  discordia  dvü, 
los  otros  son  tributarios  de  los  soberanos  de  GasUUa,  de  Aragón  ó  de  Barco* 
lona.  ¿Cómo  y  por  qué  causas  se  ha  obrado  esta  mudanza  en  la  condición  de 
los  dos  pueblos? 

Después  que  la  traición  y  el  veneno  pusieron  fin  á  los  dias  de  Sancho  el 
Gordo»  la  monarquía  madre  de  Asturias  y  León  viene  á  caer  en  manos  de 
un  niño  de  cinco  años  (1),  y  de  dos  mugeres  (2).  ¿Qué  se  podia  esperar  de 
la  suerte  de  este  pobre  reino,  fiado  á  manos  tan  débiles,  precisamente  cuaiw 
do  en  el  imperio  musulmán  ha  sucedido  á  Abderrabman  III.  el  Grande  su 
hijo  Albakem  II.  el  Sabio?  Por  fortuna  de  los  cristianos  Alhakem  los  deja 
vivir  en  paz,  porque  ama  mas  los  libros  que  las  armas  y  gusta  mas  de  le- 
tras que  de  conquistas:  y  por  fortuna  suya  también  la  monja  Elvira  que  go^ 
bierna  el  reino  acredita  con  su  prudencia  y  discreción  que  bajo  la  toca  de 
la  virgen  hay  una  cabeza  que  pudiera  ceñir  dignamente  la  diadema-  real* 
Pero  aquel  niño  crece,  y  creciendo  en  cuerpo  y  en  años  crece  también  en 
aviesas  inclinaciones,  sacude  el  freno  de  la  dirección  y  del  buen  consejo  de 
sus  prudentes  tutoras,  corre  desbocado  por  el  camino  de  los  vicios ,  irrita 
con  su  desacordada  conducta,  con  su  altivez  y  ásperos  tratamientos  á  los 
magnates  de  su  reino,  levántanse  los  nobles,  se  alza  un  pretendiente  al 
trono,  corónanle  sus  parciales  y  le  ungen  con  el  óleo  santo,  se  hacen  armas 
por  una  y  otra  parte,  se  pelea,  y  la  discordia,  y  el  desconcierto  y  el  desór-» 
den  reinan  en  la  pobre  monarquía  leonesa. 

¿Y  cuándo  acontece  todo  esto?  Guando  en  el  pueblo  enemigo,  cuando 
en  el  grande  imperio  musulmán  aparece  un  genio  belicoso,  emprendedor  y 
resuelto,  figura  histórica  colosal,  gigante,  que  desde  su  aparición  asombra,  y 
¿  quien  sin  embargo  se  le  ve  siempre  creciendo;  político  profundo,  ministro 
sabio,  guerrero  insigne,  el  Alejandro,  el  Anibal,el  César  de  ios  musulmanes 
españoles.  Escusado  es  que  nombremos  ¿  este  famoso  personage  con  su 
verdadero  nomb.  c:  porque  ¿quién  conoce  á  Mohammed  ben  Abdallah  ben 
Abi  Ahmer  el  Moaferi?  Mas  si  le  apellidamos  con  el  titulo  que  le  valieron  sus 
hazañas,  si  lo  nombramos  Aknanzor^  no  hay  ni  quien  le  desconozca  ni  quien. 
le  pronuncie  sin  asombro  y  sin  respeto- 
Guando  un  pueblo  tiene  la  desgracia  de  ver  sucederse  una  serie  de  prín- 
cipes, ó  débiles  y  flacos,  ó  desatentados  y  viciosos ;  cuando  ademas  este 
pueblo  se  ve  destrozado  por  las  ambiciones  y  las  discordias;  cuando  al  propio 
tiempo  en  el  pueblo  enemigo  se  levanta  un  genio  délas  dimensiones  de  AI- 

(!)  BamiiQlU  (3^  Tcroea  YEWira,niaQreytjadelte7>. 
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IDanzor»iquiénnoteme,y  quién  no  augura  la  ruina  pronta  é  inmediata  do 
aquel  imperio?  Emprende  Alroanzor  aquel  sistema  propio  suyo  de  las  dos 
irrupciones  y  campañas  anuales.  Incierto  como  un  cometa  errante»  (erriblo 
como  el  trueno»  rápido  como  el  rayo,  no  se  sabe  nunca  dónde  ir&  ¿  descar- 
gar el  siniestro  influjo  de  este  astro  de  muerte»  si  al  Norte,  si  al  Este,  si  al 
Oeste  de  la  España  cristiana.  Todo  lo  recimre  al  valeroso  musulmán,  y  allí 
se  deja  caer  como  una  lluvia  de  Caego  donde  menos  se  le  espera.  Los  cris* 
tianos  pelean  con  valor,  pero  ¿quién  resiste  ¿  la  impetuosidad  del  mahometa» 
noT  Cada  estación  señala  un  triunfo  para  el  guerrero  árabe ,  y  sus  victorias 
ae  cuentan  por  el  número  de  sus  campañas.  Zamora,  la  Numanciade  aque* 
los  tiempos;  León,  la  corle  de  los  monarcas  cristianos;  Barcelona,  laciu* 
dad  de  Luis  el  Pió  y  de  los  Wifí'edos;  Pamplona,  la  plaza  envidiada  de  Car* 
lo-Magno;Gompostela,  la  Jerusalcn  de  los  españoles;  San  Esteban  de  Gormaz, 
una  de  las  llaves  de  Castilla,  todo  cae  al  golpe  de  las  cimitarras  sarracenas, 
todo  cede  al  impetu  del  alfange  manejado  por  el  brazo  irresistible  de  Al*- 
manior.  Bermudo  el  Gotoso  de  León  se  refugia  á  los  riscos  de  Asturias  con 
las  reliquias  de  los  santos  y  las  alhajas  de  los  templos  como  en  tiempo  de 
Rodrigo  el  Godo.  Borrell  huye  de  Barcelona  como  Bermudo  de  León.  Las 
campanas  de  la  basílica  del  santo  apóstol  son  llevadas  á  la  corte  musulmana 
para  servir  de  lámparas  en  el  gran  templo  de  Mahoma.  El  conde  García  de 
Casulla  es  conducido  y  atado  como  un  cien  o  á  los  pies  de  Almanzor;  y 
mientras  su  hijo  Abdelmelik  gana  en  África  el  titulo  de  Almndbaffar  (guer- 
rero afortunado),  los  cristianos  de  España  se  ven  reducidos  á  la  cuna  de  su 
independencia  como  en  tiempo  de  la  conquista. 

Una  ilustre  religiosa  de  León,  la  célebre  abadesa  Flora,  cautivada  con 
otras  compañeras  en  la  catástrofe  de  aquella  ciudad,  nos  dejó  consignados 
en  patéticos  lamentos  los  estragos  de  aquellos  dias  de  tribulación.  tLos  pe- 
cados de  los  cristianos ,  dice,  atrajeron  la  gente  sarracena  de  la  estirpe  de 
los  ismaelitas  sobre  toda  la  región  occidental,  para  devorar  la  tierra,  pasará 
todos  al  filo  de  sus  aceros,  ó  llevar  cautivos  á  los  que  quedaran  con  vida. 
Muestra  constante  acechadora  la  antigua  serpiente  les  dio  la  victoria:  des- 
truyeron las  ciudades,  desmantelaron  sus  muros  y  lo  conculcaron  todo:  los 
INieblos  quedaron  convertidos  en  solares,  las  cabezas  de  los  hombres  cayeron 
tronchadas  por  el  alfange  enemigo,  y  no  hubo  ciudad,  aldea  ni  castillo  que 
ee  librara  de  la  universal  devastación.» 

¿Será  que  haya  sonado  la  última  hora  para  el  pueblo  fiel?  ¿Habrá  entra- 
do en  los  decretos  eternos  que  sean  perdidos  para  los  cristianos  los  sacri- 
ficios de  cerca  de  tras  siglos?  No;  el  que  rige  la  marcha  de  la  humanidad  y 
llene  en  su  mano  los  destinos  de  las  naciones,  volverá  ios  ojos  hacia  su 
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pueblo:  pasará  la  tormenta,  se  calmará  el  huracán ,  caerá  el  coloso  dd  Ha* 
diodia,  el  Nembrot  de  los  muslimes.  La  Providencia  envia  un  soplo  de  ins- 
piración á  los  monarcas  cristianos,  y  los  que  estaban  sumidos  en  el  abati« 
miento  se  sienten  de  repente  fortalecidos,  y  los  que  basta  entonces  babian 
aido  victimas  de  sus  propias  rivalidades  se  unen  instantáneamente  para  ha- 
cer un  vigoroso  y  desesperado  esfuerzo  en  defensa  de  su  fé  y  de  su  Ubertad. 
Llganse  como  instintivamente  los  soberanos  de  León,  de  Castilla  y  de  Na- 
varra, atrévens  e  á  desafiar  al  hombre  de  las  cincuenta  viciorias,  y  se  da  la 
iñemorable  batalla  de  Calatañazor.  La  Providencia  que  suelo  hacer  visible  su 
omnipotente  mano  en  las  ocasiones  solemnes,  mostró  alli  que  no  abandonaba 
é  los  que  confinados  en  ella  no  se  dejan  abatir  por  los  infortunios.  En  el  ca- 
mino de  Medinaceli  se  ven  cuatro  guerreros  musulmanes  conduciendo  en 
hombros  un  personage  moribundo  entre  las  desordenadas  filas  de  uu  ejér- 
cito consternado.  Este  personage  exbala  entre  acerbos  dolores  su  likimo 

suspiro Conducido  á  Medinaceli,  una  lápida  sepulcral  guarda  sus  restos 

tnanimados^  Era  Almanzor,  el  grande,  el  guerrero,  el  victorioso.  ciAloianzor 
ha  muerto!  exclaman  los  soldados  de  Maboma  con  acento  dolorido:  icayó  la 
columna  del  ímperioii  El  pueblo  cristiano  entona  himnos  de  regocUo,  y 
Córdoba  viste  de  luto  después  de  la  batalla  de  Calatañazor,  como  Roma  dea* 
pues  de  la  batalla  de  Cannas.  El  imperio  musulmán  que  llegó  al  apogeo  de 
su  engrandecimiento  bajo  un  califa  niño,  comenzará  á  decrecer  bajo  un  rey 
cristiano  niño  también,  porque  niño  es  Alfonso  V.  de  León  como  Ilixem  IL 
de  Córdoba,  que  Dios  quiso  colocar  al  pueblo  cristiano  en  circunstandas 
análogas  á  las  del  pueblo  infiel  para  sus  sabios  fines. 

Diflcilmenie  presentará  la  historia  de  ningún  pueblo  entro  sUS  grandes 
hombres  el  tipo  de  un  personage  como  Almanzor.  Que  ftaese  gran  ministro» 
hábil  regente,  político  profundó,  administrador  diestro ,  batallador  insigne  y 
«1  mayor  general  de  su  siglo,  nos  causaría  admiración  pero  no  asombro:  que 
no  se  arredrara  ante  ningún  obstáculo,  ni  cejara  ante  ningún  crimen,  ni  re- 
parara en  la  calidad  de  los  medios  para  llegar  á  los  fines  de  su  ambición:  que 
Itiera  deshaciéndose  por  reprobados  caminos  de  todos  los  que  creyera  podían 
servirie  de  estorbo  para  afianzar  su  omnipotencia,  cualidades  son  en  que  por 
desgracia  se  le  han  asemejado  muchos  de  los  que  la  historia  decora  con  el 
titulo  de  héroes.  Pero  Almanzor  es  acaso  el  único  valido  que  colocado  por 
el  favor  en  la  cumbre  del  poder  haya  ejercido  por  espacio  de  veinte  y  cinco 
años  una  soberanía  absoluta,  una  omnipotencia  ilimitada,  sin  escitar  la  murw- 
muracioB  ni  la  odiosidad  del  pueblo,  siempre  propenso  á  aborrecer  á  loft 
privados.  Almanzor,  ministro,  tutor  y  arbitro  de  un  califa  Imbécil,  dueoo 
del  favor  de  la  sultana  madre,  sin  rivales  que  temer  porque  ha  cuidado  dO; 
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anonadarlos  ó  eitioguiríos»  emplea  su  omnipotente  privanza  en  darensanebe^ 
engrandecimiento  y  gloria  al  imperio.  Soberano  de  bccbo,  querido  del  pue- 
blo y  adorado  de  los  soldados»  reducido  ¿  perpetua  nulidad  el  que  de  dere« 
cbo  cenia  la  corona*  Almanzor  no  aspira  ¿  usurpar  un  titulo  cuyas  atribudo* 
oes  ejercía;  era  rara  moderación  atendida  la  condición  bumana  que  asi  suele 
ambicionar  los  títulos  como  las  cosas.  Y  el  pueblo  que  gustaba  de  ver  rea* 
petado  el  principio  de  sucesión  en  su  amada  familia  de  los  Ceni-Omeyas,  pa» 
recia  al  propio  tiempo  agradecer  en  vez  de  sentir,  que  su  caüfa  viviese  aia« 
lado  y  encerrado  como  un  imbécil,  á  trueque  de  ver  prosperar  el  imparto 
bliJo  el  poder  omnímodo  de  tan  gran  ministro. 

El  califa  Hizem  vegetando  entre  pueriles  placeres  en  el  alcázar  de  Zabara 
represéntanos  al  débil  emperador  Honorio  cobijado  en  el  palacio  de  Revena 
en  vísperas  de  desmoronarse  el  imperio  romano;  con  la  diferencia  queEstUl- 
con,  aunque  ministro  hábil  y  guerrero  valeroso,  no  poseía  ni  el  talento  ni  las 
altas  prendas,  ni  el  ánimo  elevado  de  Almanzor. 

iEra  en  realidad  imbécil  el  califa  Hizem,  ó  Alé  plan  combinado  de  Al- 
manzor y  de  la  sultana  Sobebya  mantener  embotadas  sus  facultades  Intelec* 
luales?  Si  no  lo  era  ¿cómo  la  sultana  madre  consentía  que  su  hijo  desempe- 
Sase  un  papel  tan  degradante  y  abyecto?  ¿Qué  clase  de  relaciones  mediaban 
ratre  la  sultana  y  el  ministro-regente?  ¿Eran  solo  politices,  ó  se  mezclarían 
tfecciones  de  otra  índole?  Esto  es  lo  que  no  vemos  declarado  por  ningún  es- 
critor musulmán,  como  si  se  hubiesen  propuesto  encubrir  con  el  velo  del  si- 
lencio basta  la  menor  flaqueza,  si  la  babia,  que  pudiera  empañar  la  gloria 
del  grande  hombre  á  quien  tanto  debia  el  imperio* 

Contrastes  singulares  presenta  la  vida  de  Almanzor.  Como  guerrero,  hace 
au  campaña  periódica,  vence,  conquista,  destruye,  se  vuelve  á  Córdoba,  li- 
cencia su  ejército,  y  ya  no  es  Almanzor  el  guerrero,  el  conquistador,  el  vic- 
torioso: es  Mohammed  el  hagib,  el  primer  ministro  y  regente  del  imperio,  el 
administrador  celoso,  el  justo  distribuidor  de  los  cargos  públicos,  el  amigo 
de  los  pobres,  el  fundador  de  escuelas,  el  académico,  el  protector  de  laa 
ciencias  y  de  los  sabios,  el  amparador  y  premiador  de  los  talentos  (1).  El 
gnn  perseguidor  de  los  crisUanos  y  el  destructor  de  sus  ciudades  celebra  las 
viciorias  de  su  bUo  en  África  dando  libertad  á  dos  mil  esclavos  cristianos. 


(I)   Si  M  éter  lo  lo  quo  etwnta  Doiy  (lo*  kem  II.,  do  aoeruoiot  i  coneiliar  MU  ma» 

TesUgaclonet,  Ion.  I.  pigiBa  4.),  qoe  para  duela  con  el  grande  anor  á  laa  letras  y  oca 

eaptane  el  amor  del  pueblo  hlio  qoemar  loa  las  oeoraciones  aeadémloaa  de  que  ooa  dan 

1  brea  de  filoaofla  y  de  atirooomia  qur  ha-  notíeia  los  mas  de  los  hisUriadotea. 
U^  en  la  gran  blblivteoa  formada  por  Alba- 
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pegando  á  los  pobres  8ii8  deudas  y  distribuyendo  entro  los  necesitados  abun- 
dantes limosnas,  y  festeja  y  solemniza  las  bodas  de  ese  mismo  hUo  haciendo 
donativos  á  ios  hospicios  y  madrissas,  y  dotando  doncellas  huérfanas.  Grande 
debió  ser  este  personage  cuando  ios  mismos  escritores  cristianos  reconoció» 
ron  su  mérito  y  no  pudieron  negar  las  altas  prendas  de  su  mas  terrible  ene» 
migo.  Por  primera  y  única  ves  que  sepamos  en  los  fostos  del  mundo»  se  vló 
al  gefe  de  un  estado  compartir  las  estaciones  entre  las  letras  y  las  armas,  y 
esta  fué  una  de  las  causas  de  su  perdición.  Era  ciertamente  bello  poder  decir 
cada  invierno  y  cada  estío  en  Córdoba:  isall,  venci,  conquisté  y  be  vuelto;! 
y  después  de  cada  campaña  consagrarse  ¿  los  negocios  pacificos  del  estado. 
Pero  no  advertía,  y  esto  parece  incomprensible  en  tan  gran  capitán,  que  con 
tales  periodos»  y  no  deteniéndose  á  consolidar  sus  cdqulsiciones,  daba  lugar 
&  los  infatigables  cristianos  ¿  que  se  repusieran  de  sus  pérdidas,  y  á  que  mleD« 
tras  él  se  enseñoreaba  de  Barcelona,  los  cristianos  de  Asturias  recobraran  en 
su  ausencia  las  ciudades  de  Galicia  ó  de  León,  y  en  la  primavera  que  Alman* 
toT  invadía  de  nuevo  la  Castilla,  Correll  recuperara  á  Barcelona;  y  asi  les  dio 
tiempo  para  rehacerse  y  confederarse,  hasta  recoger  en  Calatañazor  el  casti- 
go de  su  orgullo  y  el  flruto  amargo  de  su  errado  sistema. 

Cuando  se  desenlaza  y  resuelve  una  gran  crisis,  todo  por  lo  cottum  so 
trastrueca  y  cambia.  La  muerte  de  Almanzor  fué  también  la  crisis  de  muerto 
para  el  imperio  omniada.  Era  una  bóveda  que  se  sostenía  sobre  los  hombros 
de  un  Atlante:  ftltó  el  apoyo,  y  tenia  quedepiomarse  el  edificio.  De  loados 
hijos  de  Almanzor,  el  uno,  Abdelmeiik,  fué  como  el  último  resplandor  de 
una  luz  que  S3  apagaba.  El  otro,  Abderrahman,  fué  un  insensato  que  quiso 
parodiar  la  grandeza  de  so  padre,  y  Jo  que  hizo  fué  presentar  un  tristo 
ejemplo  de  lo  pronto  que  suele  degenerar  una  raza.  Fióse  en  que  llevaba  en 
fiu  fisonomía  la  imagen  y  recuerdo  de  su  padre,  y  no  advirtiendo  que  le  fal- 
taba su  corazón,  su  entendimiento,  su  alma,  atrevióse  á  mas  de  loque  su  ]p^ 
dre  se  habla  atrevido.  En  el  castigo  que  sufrió  llevó  la  penitencia  de  su  des* 
acordada  ambición  y  necio  orgullo.  Cuando  el  pueblo  cordobés  paseaba  la 
cabeza  del  hijo  de  Almanzor  clavada  en  un  palo,  no  pensaba  en  que  aquel 
desfigurado  rostro  se  habla  parecido  al  de  su  padre,  tenia  solo  presente  que 
oí  padre  había  debido  el  imperio  engrandecimiento  y  gloria,  y  el  hUo  babia 
sido  un  presuntuoso  miserable.  Desde  entonces  comienza  la  guerra  entro 
los  pretendientes á  un  trono,  como  en  otra  parte  dijimos,  ni  vacante  en  rea» 
lidad,  ni  en  realidad  ocupado.  Los  aspirantes  solicitan  el  auxilio  de  las  armas 
cristianas,  y  Sancho  de  Castilla  coloca  en  el  trono  muslímico  á  Suleiman, 
como  antes  Sancho  de  León  había  sido  repuesto  en  el  trono  cristiano  por 
Abderrahman  el  Grande.  Los  papeles  se  han  trocado.  Y  es  que  antes  el  ion 
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perro  musuhuan  se  hallaba  ep  e)  perfodo  de  crecimiento,  abora  está  en  e)  da 
decadencia. 

iPor  qué  los  principes  cristianos  no  llevaron  esta  decadencia  á  completa 
mina,  aprovechando  el  desconcierto  de  los  musulmanes?  Porque  después  de 
la  unión  momentánea  que  les  dio  el  triunfo  de  Calatañazor  volvieron  i  su 
sistema  habitual  de  aislamiento,  herencia  fatal  del  antiguo  genio  ibero-celta, 
y  como  patrimonio  inamisible  de  los  españoles.  Castellanos  y  catalanes  con- 
tentáronse con  poner  su  brazo  y  su  espada  á  sueldo  de  solicitadores  sarra- 
cenos, y  con  debilitar,  si  se  quiere  al  enemigo  en  vez  de  aniquilarle.  Triun- 
faban las  huestes  cristianas  en  Gebai  Quintos  y  en  Acbatalbakar;  ¿para  que? 
para  recibir  á  precio  de  su  auiiiio  algunas  plazas  fronterizas,  y  sentar  en  el 
trono  de  Córdoba  á  un  enemigo  de  su  fé.  Verdad  es  que  se  ocuparon  en 
este  tiempo  los  soberanos  de  la  España  cristiana  en  una  tarea  honrosa,  la  de 
dar  leyes,  libertades  y  preciosos  derechos  á  sus  pueblos.  Nacieron  en'orces 
ios  Fueros  de  Castilla,  de  León,  de  Navarra  y  de  Barcelona,  y  no  negaremos 
á  los  Sanchos,  á  los  Alfonsos  y  á  ios  Borrelies  y  Berengueres  el  merecimiento 
que  por  ello  ganaron.  Lisonjero  es  poder  decir  que  nacieron  las  libertades  de 
los  municipios  en  España  antes  que  en  otra  nación  alguna  1  Gloria  es  no 
pequeña  do  nuestro  pueblo.  Pero  prefiriéramos  haberla  obtenido  un  poco 
mas  tarde,  porque  hubiera  convenido  mas  que  aquellos  buenos  principes  hu- 
bieran diferido  algo  mas  los  fueros  y  consagrádose  á  anticipar  algo  mas  la 
reconquista. 

La  desunión  y  la  rivalidad,  plantas  indestructibles  en  el  suelo  de  Es- 
paña, y  causas  perpetuas  de  sus  males,  vinieron  también  á  entorpecer  y  di- 
ferir la  grande  obra  de  la  restauración.  Alfonso  V.  de  León  y  Sancho  da 
Castilla,  antes  aliados  y  amigos,  deudos  antes  y  ahora,  se  llaman  de  público 
enemigos  y  duran  sus  desavenencias  hasta  la  muerte  de  Sancho.  García  su 
byo  que  le  sucede  va  á  León  á  recibir  por  esposa  á  la  hermana  de  Bermu- 
do  III.,  y  en  vez  de  arras  nupciales  encuentra  puñales  de  asesinos.  El  mis- 
mo Vela  que  le  habla  tenido  en  la  pila  cuando  recibió  el  agua  bautismal  fué 
el  que  le  dio  el  bautismo  de  sangre.  La  linea  varonil  de  la  noble  estirpe  de 
Fernán  González  quedó  estlnguida  á  manos  de  una  familia  castelluna 
que  ganó  una  funesta  celebridad  por  sus  deslealtadcs,  y  su  extinción  pro- 
dujo alteraciones  y  mudanzas  sin  cuento  en  todos  loa  estados  cristianos  de 
España. 

Sancho  el  Mayor  de  Navarra  fué  un  gran  rey,  pero  grandemente  ambi- 
cioso. Pudo  haberse  presentado  en  Castilla  como  heredero  y  se  presentó 
como  conquistador.  No  contento  con  haber  dado  lu  soberanía  de  Castilla  con 

«1  título  de  rey  á  su  hijo  Fernando,  no  satisfecho  con  haberle  casado  cpn  la 
Tomo  u.  28 
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hermana  de  Bermudo  de  León,  y  con  los  derechos  eventuales  a  ésta  corona, 
no  tiene  paciencia  el  viejo  monarca  navarro  para  esperar  é  estas  eventoalída- 
des,  calcula  sol)re  su  vitalidad,  y  como  si  temiese  que  el  Jdven  monarca  leo- 
nés pudiera  tener  mas  hijos  que  días  pudiese  él  vivir,  busca  un  pretesto 
para  romperla  paz,  le  invade  sus  estados  y  se  titula  rey  de  León.  iCuán 
otra  hubiera  sido  la  suerte  4e  los  reinos  cristianos  si  Sancho  el  Grande  de 
Navarra  hubiera  empleado  su  brazo  y  sus  armas  contra  los  sarracenos  en 
vez  de  emplearlas  contra  Los  principes  sus  propios  deudos  y  correligionariosl 
Un  acto  de  Justicia,  de  Justicia  terrible,  hizo  Sancho  en  Castilla,  quemando 
vivos  á  los  Velas,  los  asesinos  del  conde  García,  cuya  muerte  le  valió  tan 
grande  herencia.  A  veces  un  mismo  hombre  es  al  propio  tiempo  perpe^ 
trador  de  injusticias  y  castigador  de  crímenes,  al  modo  de  aquellas  pbn' 
tas  cuyo  jugo  es  á  las  veces  mortífero  veneno,  á  las  veces  medicina  sal- 
vadora. 

Muere  el  gran  monarca  navarro,  i  quien  es  lástima  que  tengamos  que  lla- 
mar usurpador,  y  Bermudo  III.  de  León  recobra  fácilmente  su  corte  y  parte 
de  sus  estados:  u)ara  qué?  para  malograrse  Joven  en  la  batalla  de  Tamaron, 
no  al  golpe  de  las  cimitarras  agarenas,  sino  atravesado  por  la  lanza  del  es- 
poso de  su  hermana;  y  Fernando  debe  á  la  muerte  dada  al  hermano  de  su 
esposa  el  ceñirse  las  dos  coronas  de  León  y  de  Castilla.  {Triste  y  lamenta- 
ble felicidad?  Este  primer  paso  Lacia  la  unidad  nacional  es  producto  de  una 
guerra  fratricida,  y  la  ilustre  estirpe  de  los  reyes  de  Asturias  y  de  León,  de 
los  sucesores  de  los  Ordoños  y  Ramiros ,  de  Alfonso  el  Grande,  del  Casto, 
del  Católico,  de  Pelayo,  de  Wamba  y  de  Recaredo,  esta  esclarecida  dinas-^ 
Ua  godo  hispana  que  no  han  podido  acabar  en  mas  de  tres  siglos  de  lucha 
todas  las  fuerzas,  todo  el  peder  de  los  agarenos,  se  extingue  con  Bermudo 
en  su  linea  varonil,  como  la  de  ios  condes  de  Castilia,  en  lid  sangrienta  con 
príncipes  eristianos,  con  principes  españoles,  con  deudos,  con  Jiermanos  sa- 
yos. (Deplorable  fatalidad  de  España! 

¡Y  si  al  fin  hubieran  terminado  con  esto  las  funestas  discordias!  Pero  el 
eq[)iritu  de  ambición,  de  envidia  y  de  rivalidad  estaba  como  encarnado  eo 
las  familias  de  nuestros  principes,  y  la  famosa  distribución  de  reinos  de 
Sancho  el  Mayor  de  Navarra,  bien  que  la  supongamos  hecha  con  )a  mejor 
f¿,  no  hizo  sino  desarrollar  aquel  germen  de  división  y  de  muerte.  No  bien 
habla  descendido  á  la  huesa  aquel  padre  de  reyes,  cuando  ya  dos  de  sus  hU<^« 
Ramiro  y  Garcia,  de  Aragón  y  de  Navarra,  habían  blandido  sus  lanzas  para 
combatirse  y  despojarse  mutuamente.  Ramiro  .habla  llevado  en  su  ayuda 
gente  infiel,  y  estrangera  contra  un  hermano,  español  y  cristiano  como  él. 

Aquel  mismo  Garcia  que  en  la  batalla  de  Tamaron  habla  Jídiado  en  favor 
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de  60  bermano  Fernando  de  Castilla  contra  él  conado  de  éste  Bermudo  de 
León, conspira  mas  adelante  contra  Fernando,  le  arma  asechanzas,  le  tiende 
lazos,  en  que  al  fin  Tino  á  caer  el  mismo  que  los  tendía;  incidU  tu  fin)eam 
ptam  feeit.  Por  último  le  mueve  una  guerra  imprudente  y  obstinada,  lleva 
conalgo  auxiliares  sarracenos  para  pelear  contra  su  hermano ,  como  antes  loe 
llevó  contra  él  su  hermano  Ramiro»  y  se  da  el  combate  en  que  recibe  García 
el  castigo  de  su  temeraria  provocación.  Femando  de  Castilla  que  habla  visteen 
Tamaron  caer  á  sus  pies  al  hermano  de  su  esposa ,  ve  en  Atapuerca  sucumbir 

m 

el  hijo  de  su  mismo  padre.  ¡Tristes  victorias  las  de  Fernando!  La  una  cubre  de 
luto  á  León ,  la  otra  á  Navarra:  en  cada  una  perece  un  hermano.  ¿Necesitare* 
mos  ya  investigar  las  causas  por  que  no  progresaba  como  debía  la  recon« 
quista? 

Y  sin  embargo  no  es  Femando  el  culpable;  ambas  veces  ha  sido  pro* 
vocado:  Fernando  es  un  principe  generoso:  tiene  á  sus  pies  la  corona  de 
Navarra  y  no  la  recoge;  le  dice  á  su  sobrino  Sancho:  fciñetela  tú,  que  harto 
severa  lección  has  recibido  con  la  muerte  de  tu  temerario  padre.i  Femando 
sabe  á  quienes  ha  de  mirar  como  á  verdaderos  enemigos  de  su  patria,  y  tan 
pronto  como  las  turbulencias  intestinas  se  lo  permiten  ^le  á  combatir  los 
musulmanes.  Toma  á  Cea,  Viseo,  Lamego  y  Coimbra ,  y  después  de  condu" 
cirse  como  guerrero  intrépido  comienza  á  obrar  como  gran  político.  Prué* 
balo  UD  hecho  importantísimo,  en  que  no  han  parado  la  consideración 
nuestros  historiadores»  Dueño  Femando  por  la  capituiacion  de  Coimbra,  de 
todo  el  territorio  comprendido  entre  el  Mondego  y  el  Duero,  deja  á  los  mo* 
rosque  habitaban  aquel  distrito  vivir  en  él  tranquilos,  regidos  por  sus  pro* 
pias  leyes,  aunque  sujetos  al  monarca  cristiano  y  pagándole  un  tributo. 

Llamáronse  mudej€^e$,  como  se  llamaban  magárabes  los  cristianos  que 
vivían  con  iguales  condiciones  en  territorios  dominados  por  los  árabes.  Gran 
novedad  en  la  historia  de  ambos  pueblos,  y  principio  de  tolerancia  por 
primera  vez  practicado  después  de  tres  siglos  de  lucha. 

Igual  conducta  observa  después  con  ios  reyes  de  Toledo  y  de  Sevilla^ 
Cuando  lleva  el  teatro  de  la  guerra  al  primero  de  estos  reinos,  destruye,  des* 
mantelo,  demuele,  tala,  incendia  y  cauUva*  Es  el  capitán  brioso  que  subyu-* 
ga  á  ftierza  de  armas  el  país  enemigo,  es  el  guerrero  que  vence  y  aterra. 
Mas  cuando  los  moradores  de  Alcalá  invocan  en  su  aburada  situación  el  so* 
corro  de  Al  Mamun,  cuando  el  rey  mahometano  se  presenta  en  el  campo  del 
victorioso  monarca  de  Castilla  y  le  oOrece  tributo  y  le  presenta  cuantiosos 
dónese  trueque  deque  no  hostilice  mas  sus  pueblos,  entonces  Fernando 
obra  ya  como  gran  político,  y  comprendiendo  cuan  útil  podrá  serle  la  alianza 
del  musulmán  y  contento  con  verle  humillado,  ostenta  una  generosidad  que 
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deja  obligado  yrcconocído  al  de  Toledo.  Guando  Invade  los  estados  del  ¿a 
Sevilla,  las  huestes  castellanas  llevan  en  pos  de  si  la  devastación,  él  iaceo- 
dio,  el  esterminlo.  Entonces  Fernando  es  el  conquistador  terrible.  Mas  cuando 
•el  rey  Ebn  Abed  salea  encontrarle  ofreciéndole  dádtvas  y  presentes,  y  se 
resigna  á^rle  parías  y  accede  á  entregarle  los  cuerpos  de  dos  santas  lDá^ 
•tires  que  los  cristianos  le  reclaman,  entonces  Fernando  vuehre  á  ser  el  vea» 
eedor  generoso  y  el  monarca  político:  y  sepáranse  ambos  reyes  satisfechos^ 
el  de  Sevilla  con  haber  conjurado  é  costa  de  una  humillación  la  tormenta 
que  amenazaba  á  su  trono  y  sus  dominios,  el  de  Castilla  con  la  saperiorK 
dad  moral  que  parecia  entrar  en  su  sistema  con  preferencia  á  las  adquisición 
lies  materiales,  y  que  le  valió  el  titulo  de  par  de  emperador  que  le  dan  alga* 
ñas  crónicas  cristianas. 

Por  resultado  de  aquel  concierto  vio  por  segunda  vez  la  España  malio- 
metana,  humillada  y  silenciosa,  la  conducción  pacifica  de  las  reliquias  de 
un  santo  desde  Sevilla  ¿  Leon,como  en  tiempo  del  tercer  Alfonso  habia  vis- 
to conducir  las  del  mártir  Pelayo  desde  Córdoba  á  Oviedo.  Aquello  pudo  atii- 
l)uirse  á  la  condescendencia  do  un  califa,  cumplidor  exacto  de  unacuDdicioo 
de  paz,  pero  gefe  de  un  grande  imperio  que  no  podia  temer  la  guerra  si  se 
hubiera  turbado  la  procesión  religiosa:  esto  era  ya  una  concesión  que  la  ne- 
cesidad arrancaba  á  un  principe  mahometano  para  salvar  su  imperio:  porque 
li^deél,  si  las  cenizas  del  santo  obispo  Isidoro  no  hubieran  llegado  indem- 
nes á  la  capital  del  reino  cristiano!  La  traslación  de  aquellas  reliquias  dio 
ocasión  á  Femando  para  acreditar  ¿  sus  sábditos  que  el  vencedor  de  BermiH 
do  de  León  y  de  García  de  Navarra,  que  el  conquistador  de  Viseo  y  do 
,  Coimbra,  que  el  humillador  de  ios  reyes  de  Toledo  y  de  Sevilla,  que  el  re- 
formador del  clero  en  Coyanta,  era  el  principe  religioso  que  reedificaba  tem- 
plos, que  los  dotaba  con  esplendidez  y  los  enriquecía  con  los  cuerpos  de 
santos  ilustres  traídos  de  las  mas  popuiosas  ciudades  musulmanas.  Hace 
mas:  Fernando  da  un  banquete  a)  clero,  y  el  principe  coronado  de  victo- 
rias, el  rey  de  Castilla,  de  León  y  de  Galicia ,  depone  espontáneamente  sa 
grandeza,  y  sirve  á  la  mesa  á  los  convidados,  apareciendo  mas  grande 
cuanto  mas  se  humilla,  y  avasallando  mas  los  corazones  cuanto  mas  parece 
querer  nivelarse  con  el  postrero  de  sus  vasallos. 

Se  ve  pues  biúo  Fernando  I .  el  Magno  al  reino  unido  de  Castilla  y  de 
León  alcanzar  una  importancia,  una  solidez  y  una  superioridad  cual  nobs- 
bia  tenido  nunca  todavía.  Y  eso  que  la  muerte  robó  á  España  y  ¿  la  crlstiao- 
dad  tan  insigne  principe  cuando  amenazaba  hacer  tremolar  el  estandarte  de 
la  cruz  sobre  los  adarves  de  Valencia.  Piadoso  y  devoto  en  todo  el  discurso 
de  su  glo:  losa  vidaí  modelo  do  unción,  de  virtud  y  de  humildad  religiosa  en 
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«I  acto  de  dejar  el  cetro  para  de8|>edírse  de  este  müfido,  no  aabemos  cómo 
la  Iglesia  no  decoró  a)  primer  Fernando  de  Castilla  y  de  Leoo  con  el  titulo 
con  que  honra  á  sus  mas  esclarecidos  bijos,  y  que  muy  merecidamente 
aplicó  mas  adelante  al  tercer  monarca  de  su  nombre. 

Que  Alé  Amesta  la  distribución  de  reinos  que  hizo  Fernando  á  ejemplo 
de  la  partición  de  su  padre»  lo  dijimos  ya.  ¿Pero  le  haremos  por  ello  un 
cargo  tan  severo  como  el  que  algunos  modernos  erilicos  pretenden  hacerle? 
Acaso  no  fué  solo  un  esceso  de  amor  paternal  el  que  le  movió  á  obrar  de 
aquel  modo:  tal  vez  conociendo  Femando  la  tendencia  de  cada  conde  y  de 
eada  magnate  á  la  independencia,  creyó  que  la  mejor  manera  de  reprimir 
aquel  espíritu  de  insubordinación  y  de  precaver  una  desmembración  seme- 
jante á  la  del  impelo  árabe,  era  dejar  á  cada  uno  de  sus  hijos  una  monar- 
quía mas  limitada  y  que  pudiera  mas  fácilmente  vigilar.  ¿Quién  sabe  si  se 
propuso,  designando  á  cada  hermano  una  porción  casi  igual  de  territorio» 
contentar  á  todos,  y  prevenir  aquellas  rivalidades  y  envidias  que  estallaron 
después?  No  lo  estrañariamos,  aunque  los  sucesos  acreditaron  lo  errado  del 
cálculo.  Lo  que  no  comprendemos  es  como  á  Fernando  se  le  ocultó  el  genio 
ambicioso  y  díscolo  de  su  bijo  Sancho,  y  cómo  no  conoció  la  falta  de  capa- 
cidad y  de  virtud  para  gobernar  de  su  hijo  jarcia.  ¿Pero  se  hubieran  aca- 
llado las  ambiciones  y  evitado  las  discordias  si  hubiera  caido  toda  la  he- 
rencia en  uno  solo?  Confesemos  que  en  aquellos  tiempos  era  una  desgra* 
eia  para  el  pais  el  que  un  monarca  muriese  dejando  muchos  hijos..  Recor- 
demos las  conspiraciones  de  familia  que  mortificaron  á  los  reyes  de  Astu- 
rias, las  conjuraciones  de  hermanos  que  perturbaron  el  sosiego  de  los  mor 
narcas  de  León:  volvamos  la  vista  á  Navarra  y  Cataluña,  y  veremos  los 
mismos  odios  de  hermanos  y  las  mismaá  catástrofes.  Si  las  guerras  que  sobro- 
vinicron  se  hubieran  circunscrito  á  los  tres  hijos  de  Fernando,  podríamos 
creer  que  el  germen  de  las  disidencias  habia  estado  todo  en  las  partijas  que 
aquel  hizo  de  su  reino.  Mas  cuando  vemos  á  Sancho  de  Castilla,  no  bien 
cubierta  la  hoya  en  que  reposaban  las  cenizas  de  su  padre,  en  guerra  ya 
con  sus  primos,  los  Sanchos  de  Navarra  y  Aragón;  cuando  le  vemos,  des- 
pués de  dejarse  arrastrar  de  la  codicia  hasta  llevar  las  lanzas  castellanas  con- 
tra dos  débiles  mugeres,  ir  á  inquietar  ei>  sus  limitadas  posesiones  de  Toro 
y  de  Zamora  á  sus  dos  hermanas  Elvira  y  Urraca,  ¿cómo  no  hemos  de  atri- 
buís estos  malesy  mas  que  á  culpa  d  el  padre,  al  natural  turbulento,  codi- 
cioso, avieso  y  desnaturalizado  del  hijo? 

Este  despojador  de  reinos,  azote  de  su  familia,  que  habla  desenvainado 
8U  espada  contra  dos  primos  y  cuatro  hermanos,  cuando  ya  no  le  faltaba  sino 
vna  hermana  á  quién  despojar,  se  estrelló  ante  la  constancia  de  una  muger 
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fuerte,  y  en  el  cerco  de  Zamora  halld  el  condigno  castigo  de  su  demesu* 
rada  codicia.  El  venablo  de  un  traidor  puso  fin  á  sus  dias  al  pie  de  los  mo- 
ros de  la  única  ciudad  que  le  restaba  para  redondear  el  despojo  de  toda  sq 
familia,  sin  que  le  valiera  estar  mandando  un  poderoso  ejército  ni  teñera 
su  lado  al  tipo  del  valor  y  de  la  intrepldes,  Rodrigo  el  Campeador.  No  pre- 
tenderemos indagar  por  qué  la  Providencia  se  vale  á  veces  de  los  crimW 
nales  como  instrumentos  para  castigar  á  los  que  se  desvian  de  la  senda  de 
le  humanidad  y  de  la  Justicia:  pero  es  lo  cierto  que  sude  emplearlos  pan 
sus  altos  fines.  ¿Tuvo  Urraca  alguna  participación  en  el  trágico  ténnioo  de 
su  hermano?  Asi  lo  espresaba  uno  de  los  epitafios  que  se  dedicaron  ¿  la 
memoria  de  Sancho  el  Bravo  (1).  Nosotros  no  hallamos  bastante  justifi- 
cada tan  grave  inculpación,  pero  tampoco  nos  atreveríamos  á  salir  garan- 
les  de  su  inocencia,  ni  estrañariamos  no  hallarla  pura,  atendido  so  justo 
resentimiento  y  lo  mal  parados  que  en  aquel  siglo  andaban  los  afectos  de  la 
sangre. 

La  muerte  de  Sancho  el  Bravo  valió  á  su  hermano  Alfonso  tres  coronas 
por  una  que  aquel  le  habla  arrancado.  Las  vicisitudes  dramáticas  de  Alfós* 
80  VI.  son  como  el  trasunto  do  la  fisonomía  de  su  época.  Rey  de  León,  in- 
quietado por  un  hermano  codicioso,  vencedor  y  vencido  en  las  márgenes 
del  Garrion  y  del  Pisuerga,  despojado  del  trono,  acogido  á  on  templo,  preso 
en  un  castillo  de  Burgos,  monge  en  Sahagun,  íUgado  del  claustro,  prótugo 
en  Toledo,  agasajado  por  un  rey  musulmán,  brindado  en  su  destierro  por 
leoneses,  gallegos  y  castellanos  con  las  coronas  de  los  tres  reinos,  aliado  y 
auxiliar  de  un  rey  mahometano  (el  de  Toledo)  para  destronar  á  otro  rey 
mahometano  (el  de  Sevilla),  en  amistad  después  y  en  alianza  con  el  de  So- 
villa  para  destronar  al  de  Toledo:  favorecido  y  obsequiado  del  padre  (Al 
Mamun),  y  derrocando  del  trono  al  hijo  (Yahia),  dueño  y  señor  de  la  anti- 
gua corte  de  ios  godos  donde  antes  habia  recibido  hospitalidad  de  un 
árabe,  Alfonso  VI.  representa  y  compendia  en  este  primer  periodo  de  su 
dramática  historia  la  vida,  las  costumbres,  el  manejo,  las  eondicloaesdeexis^ 
tcncia  de  hombres  y  pueblos  en  aquella  época  turbulenta  y  crítica. 

{Qué  contraste  tan  desconsolador  forma  la  noble  y  generosa  conducta 
de  Al  Mamun  el  de  Toledo  con  la  de  Sancho  de  Castilla  para  con  Alfonso!  El 
uno  arranca  el  cetro  á  su  hermano,  el  otro,  siendo  un  infiel,,  acoge  y  trata 
al  principe  destronado  como  á  un  hijo;  el  hermano  encierra  al  hermaneen  un 
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castiHo»  el  mahometano  te  da  palacios  y  Jardines  para  su  recreo:  cuando  por 
la  rtiiierte  de  Sancho  quedó  vacante  el  triple  trono  de  Castilla,  León  y  Galicia, 
Al  Maroun  tenia  en  su  poder  ai  único  principe  llamado  á  ocuparle,  y  sin 
embargo  en  vez  de  retenerle,  en  vez  de  aprovechar  para  si  aquella  horfandad 
de  los  reinos  cristianos  para  acometer  cualquiera  de  ellos,  ayuda  á  Alfonso 
con  todo  género  de  medios  para  que  vaya  á  ceñir  sus  sienes  con  las  coronas 
que  le  esperan;  en  cambio  de  tanta  protección  solóle  pide  su  amistad.  Este 
proceder  de  Al  Mamun,  que  nos  recuerda  el  de  Abderrahman  el  Grande  con 
Saicbo  el  Gordo,  revela  los  instintos  generosos  de  aquella  noble  raza  árabe 
que  se  iba  á  extinguir  en  Espaiía,  al  propio  tiempo  que  la  tolerancia  que  ha- 
bla ya  entre  árabes  y  españoles,  que  aparte  de  la  religión  llegaban  á  rivali- 
zar en  hidalguía.  Alfonso  VL  como  monarca  español  y  cristiano  hizo  un  bien 
inmenso  á  España  yá  la  cristiandad  con  la  conquista  de  Toledo:  como  ami- 
go jurado  de  Al  Mamón  parece  que  deberían  haber  alcanzado  al  hijo  las 
consideraciones  de  que  era  deudor  al  padre:  aquel  hijo  no  obstante  no  ha- 
bla sido  comprendido  en  el  asiento  de  alianza,  ios  toledanos  mismos  recla-- 
maron  ser  libertados  de  su  opresión  por  e)  monarca  de  Castilla,  y  Alfonso 
pudo,  sin  romper  juramento,  hacer  aquel  servicio  inmensurable  al  cristia- 
nismo y  á  la  libertad  española,  y  redimir  al  propio  tiempo  á  los  musulmanes 
que  le  invocaban. 

El  célebre  juramento  tomado  á  Alfonso  en  el  templo  de  Santa  Gadea  de 
Burgos  patentiza  toda  la  arrogancia  de  la  nobleza  castellana.  Sin  embargo 
solo  se  encontró  un  caballero  que  se  atreviera  á  tomársele,  Rod  rigo  Diaz:  se 
ha  ensalzado  á  coro  este  hecho  del  Cid  como  un  rasgo  de  heroico  valor  cí- 
vico; io  fué,  y  con  ello  dio  el  Campeador  un  testimonio  de  la  grandeza  de  su 
alma;  pero  también  fué  un  rasgo  de  audacia  insigne  el  humillar  á  un  mo- 
narca haciéndole  que  jurase  por  tres  veces  no  haber  tenido  participación  en 
la  muerte  de  su  hermano:  audacia  que  el  Cid,  menos  acaso  que  otro  caba* 
Uero  alguno,  hubiera  debido  permitirse:  porque  Alfonso  pudo  haberle  de- 
mandado á  su  vez:  f¿Y  juráis  vos,  Rodrigo,  no  haber  tenido  parte  en  la  ale- 
vosía de  Carrion,  en  aquella  funesta  noche  en  que  mi  hermano  Sancho, 
por  consejo  vuestro,  después  de  vencido  pagó  mi  generosidad  degollando 
é  mis  soldados  desapercibidos,  haciéndome  prisionero  y  apoderándose  de 
mi  trono?  ¿Juráis  vos  estar  inocente  de  aquella  negra  ingratitud  que  costó 
tanta  noble  sangre  leonesa,  y  que  me  hizo  cambiar  mi  trono  por  una  pii- 
8ioD,  mi  corte  por  un  claustro,  y  mi  libertad  por  el  destierro  de  que  vengo 
ahora?»  No  sabemos  qué  hubiera  podido  contestar  el  Cid,  si  de  esta  ma- 
nera se  hubiera  visto  apostrofado  por  el  mismo  á  quien  tan  arrogantemente 
juramentaba.  No  lo  hizo  Alfonso,  contentándose  con  guardar  secreto  enojo 
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á  Rodrigo  DíaZt  enojo  que  hallamos  fundado,  si  bten  sentimas  que  le  He» 
vara,  como  en  otra  parte  hemos  dirho  (1),  mas  allá  de  lo  que  redamaba  el 
interós  de  la  causa  cristiana,  y  de  lo  que  á  él  mismo  le  convenía  para  do 
ser  tachado  de  rencoroso. 

Mientras  tan  lastimosas  y  mortales  exciBiones  agítobtin  los  tronos  y  los 
pueblos  de  Castilla  y  de  León,  ¿reinaba  mas  armonía  éntrelos  principes  so- 
beranos de  Aragón,  de  Navarra  y  de  Cataluña?  Mencionado  hemos  ya  las 
grerras  entre  los  hermanos  Ramiro  de  Aragón  y  García  de  Navarra:  entre 
este  y  su  hermano  Fernando  de  Castilla,  y  entre  los  tres  Ssnchos  de  Cas- 
tilla; Navarra  y  Aragón.  ¿A  qué  se  debió  la  unión  de  estas  dos  últimas  co* 
roñas  en  las  sienes  del  aragonés*^  á  un  fratricidio:  ó  la  muerte  alevosa  del 
navarro  por  su  hermano  Ramón  en  Peñalen,  como  la  unión  de  las  coronas 
de  León  y  Castilla  en  Fernando  se  habia  debido  á  la  muerte  de  Bermudo 
peleando  con  el  esposo  de  su  hermana  en  Tamaron.  {Triste  fatalidad  de 
nuestra  España!  Aquel  suceso,  sin  embargo,  nos  suministra  una  observación 
importantísima.  El  trono  de  Navarra  pasa  de  repente  de  hereditario  ¿  elec* 
tlvo.  Al  menos  los  navarros  prescinden  del  derecho  de  los  hijos  dei  último 
monarca:  huye  el  uno  por  temor,  y  desechan  al  otro  por  tirana  y  fratricí* 
da ,  y  entregan  de  libre  y  espontánea  voluntad  el  reino  á  un  principe,  que- 
ounquc  de  la  dinastía  de  sus  reyes,  era  considerado  ya  como  extraño,  que 
tal  debía  ser  para  ellos  Sancho  Ramírez  de  Aragón.  Este  ejercicio  de  la  so- 
beranía en  los  casos  extraordinarios  le  hallamos  lo  mismo  en  los  pueblos 
cristianos  que  en  los  musulmanes. 

En  el  condado  de  Barcelona  el  gran  príncipe  Ramón  Berenguer  el  Viejo,, 
el  autor  de  los  famosos  Usages,  trabajando  siempre  por  someter  á  los  dis* 
colos  condes,  victima  de  discordias  domésticas,  herido  de  excomunión  por 
arte  y  manejo  de  una  abuela  intrigante  y  codiciosa,  sufre  la  amargura  de 
ver  á  un  hijo  ambicioso  y  desnaturalizado  teñir  sus  manos  en  la  sangre  de- 
la  esposa  de  su  padre,  y  baja  al  sepulcro  prematuramente  agobiado  de  pesa 
y  de  dolor.  También  el  principe  catalán ,  como  los  de  Castilla»  Aragón  y 
Navarra,  hizo  alianzas  con  los  árabes;  y  los  campos  de  Murcia  se  vieron 
inundados  de  huestes  catalanas  y  andaluzas,  cristi&nas  y  muslímicas,  mezcla- 
das y  confundidas  en  defensa  de  una  misma  causa  y  en  contra  de  otros crísr 
tía  nos  y  de  otros  ínfleles,  como  en  otros  tiempos  se  habían,  reunido  en  los. 
campos  do  Acbatalbakar  y  del  Guadiaro*. 

Una  fatalidad  tan  lamentable  como  iodífinrbie  i)arecla  presidir  á  k»- 
testamentos  de  los  principes  cristianos  españoles.  Apenas  se  concentraba  etk 
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una  mano  una  vdstd  6:;tension  do  (crritorja  ¿  fuerza  de  apagar  Interiores 
disturbios  y  de  vencer  enemigos  estertores  volvian  las  disposiciones  testa* 
mentarías  de  los  principes  á  legar  ¿  sus  hijos  y  á  sus  reinos  una  berencia  de 
discordias  y  una  semilla  de  ambiciones,  de  envidias,  de  turbulencias  y  de 
crimenes.  Ramón  Berenguer  el  Viejo  de  Barcelona,  siguiendo  el  camino 
opuesto  al  de  Sancho  el  Mayor  de  Navarra  y  de  Femando  el  Magno  da 
Castilla,  dejo  en  su  testamento  el  germen  de  resultados  igualmente  desas- 
trosos. Desconociendo  como  aquellos  la  índole  de  sus  hijos  y  las  ventajas  de 
la  unidad  en  el  gobierno  de  un  estado,  y  como  si  la  soberanía  consintiese 
participaciones  y  su  sola  voluntad  bastase  á  enmendar  la  naturaleza  humana 
y  ¿  despojarla  de  las  pasiones  de  la  ambición  y  de  la  envidia,  quiso  ceñir  con 
una  sola  corona  las  sienes  de  sus  dos  hijos,  lo  que  equivalía  á  legarles  una 
manzana  de  discordia  y  un  incentivo  perenne  de  desavenencias.  Desarrollé-' 
ronse  pronto  por  parte  del  mas  descontentadizo  y  díscolo,  del  mas  codicio* 
so  y  avaro,  y  el  genio  maléfico  de  la  envidia  arrastró  á  Berenguer  Ramón  O. 
a)  extremo  de  teñir  su  mano  en  la  Inocente  sangre  del  apacible  Ramón  VWVt* 
guer  Cap  de  Estopes,  y  de  darle  una  muerte  alevosa*  Otro  fratricidio» 

Concluiremos  este  cuadro  con  una  observación  bien  triste,  pero  etaeta 
por  desgracia.  Los  principes  que  han  regido  los  diferentes  estados  de  la  Es- 
paña cristiana  en  el  periodo  que  examinamos,  todos  á  su  vez  han  peleada 
entre  si,  y  casi  todos  cuando  han  blandido  sus  lanzas  contra  los  soberanos 
de  sus  mismas  creencias  y  de  su  misma  sangre,  han  llevado  consigo  auxi- 
liares musulmanes,  ó  comprados  ¿  sueldo,  ó  ligados  con  ellos  en  amistosas 
alianzas.  De  ellos  los  siete  han  muerto,  ó  en  guerra  con  sus  parientes,  ó  ase- 
sinados por  sus  propios  hermanos.  García  de  Castilla  bajo  las  alevosas  espa- 
das de  los  Velas:  Bermudo  III.  de  León  y  García  Sánchez  de  Navarra  com- 
batiendo contra  su  hermano  Fernando  de  Castilla:  Sancho  de  Castilla  sitiando 
en  Zamora  ¿  su  hermana  Urraca:  García  de  Galicia  en  una  prisión  en  que  le 
encerraron  sucesivamente  sus  dos  hermanos  Sancho  y  Alfonso:  Sancho  Gar* 
cés  de  Navarra  traidoramente  asesinado  por  su  hermano  Ramón  en  Peñalen: 
Ramón  Berenguer  IL  de^  Barcelona  bsjo  el  puñal  fratricida  de  Berenguer 
BamoD. 

A  vista  de  tan  aflictivo  cuadro  de  miserias  y  de  crímenes,  que  hacían  in- 
terminable laobni  gloriosa  de  la  restauración  española ,  nuestro  corazón  se 
llenaría  de  horror  y  desesperaría  del  triunfo  de  la  buena  cansa,  si  no  se  ele- 
vara á  otra  mas  alta  esfera,  allá  donde  hay  un  ser  superior  que  lleva  ma- 
gestuosamente  las  naciones  y  los  pueblos  á  su  destino  al  través  de  todaa 
las  miserias  de  la  humanidad.  A  pesar  de  tantas  rivalidades  y  malquerencias 
de  familia,  á  j^esar  de  tantas  discordias  interiores  y  tantos  alianzas  con  I09 
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iDoboneiafio?,  conservábase  siempre  vivo  el  sentín^iento  de  la  independeiH 
cía  V  el  principio  religioso  como  el  instinto  de  la  propia  conservación.  Y  á 
la  manera  que  en  otro  tiempo  aunque  se  aliaran  los  españoles  alternativa- 
mente  con  cartagineses  y  romanos  se  mantenía  un  fondo  de  espíritu  nació* 
nal  V  un  deseo  innato  de  arrojar  á  romanos  y  cartagineses  del  suelo  espa« 
no),  del  mismo  modo  ahora  subsistía,  á  vueltas  de  las  flaquezas  y  abcrracio* 
oes  que  hemos  lamentado,  el  espíritu  religioso  y  nacional,  que  puesto  en 
acción  por  algunos  grandes  principes  como  Sancho  el  Mayor  de  Navarra^ 
Fernando  el  Magno  de  Castilla,  Sancho  Ramírez  de  Aragón»  Ramón  Beren« 
guer  el  Viejo  de  Barcelona,  hacía  que  fuese  marchando  siempre  la  obra  de 
la  reconquista.  Debióse  ¿  esta  c;iusa  el  que  aquellas  contrariedades  no  im* 
pidieran  el  acrecimiento  y  ensar  che  que  recibieron  las  fronteras  cristianas 
en  León  y  Castilla,  en  Navarra,  Aragón  y  Cataluña,  desde  la  recupera* 
clon  de  León  basta  la  conquista  de  Toledo,  el  acaecimiento  mas  importante 
y  glorioso  de  la  España  cristiana  desde  el  levantamiento  y  triunfo  de  Pe* 
layo. 

¿Cdmo  no  aprovecharon  los  árabes  aquellas  discordias  de  los  cristianos 
para  consumar  su  conquista?  Porque  ellos  estaban  á  su  vez  mas  divididos 
que  los  esp  ñoles.  Por  fortuna  suya  los  cristianos  se  consumían  en  exci- 
siones domésticas  cuando  mas  útil  les  hubiera  sido  la  unión.  Por  fortuna  de 
los  españoles  los  sarracenos  en  las  ocasiones  mas  criticas  se  enflaquecían 
y  destrozaban  entre  sí  y  dejaban  á  los  cristianos  en  paz.  Iguales  mise- 
rias en  ambos  pueblos.  De  aquí  haber  durado  la  lucha  cerca  de  ochod^tos 
años. 

'  El  Imperio  árabe  en  su  decadencia  corrió  la  suerte  de  los  imperios  des* 
tinados  á  fenecer,  no  por  conquista,  sino  por  una  de  esas  enfermedades  in- 
teriores lentas  y  penosas,  que  del  mismo  modo  que  á  los  individuos  van 
consumiendo  los  cuerpos  sociales  y  corroyéndolos  hasta  producir  una  oom» 
pleta  disolución.  Era  ya  un  fenómeno  que  con  una  cabeza  tan  (laca  como  la 
de  Hixem  H.  se  hubiera  robustecido  en  vez  de  enflaquecerse  el  cuerpo  del 
imperio;  pero  este  fenómeno  era  debido  á  las  altas  y  privilegiadas  prendas 
de  Almanzor,  y  los  fenómenos  no  se  repiten  cnda  dia.  Muerto  el  hombre 
prodigioso,  la  marcha  del  estado  siguió  su  natural  orden  y  curso.  Faltaba  la 
cabeza  y  todos  querían  serlo.  Despertáronse  las  ambiciones  que  la  superio- 
ridad de  un  solo  hombre  habla  tenido  reprimidas,  y  comenzó  aquella  cade> 
na  de  convnisiones  violentas,  de  sacudimientos,  de  crímenes,  de  confusión  y 
de  anarquía»  que  acompañan  siempre  al  desmoronamiento  de  un  estado. 
Todos  los  imperios  que  perecen  por  disolución  se  asemeijan  en  el  periodo 
que  precede  á  su  muerte.  Conjuraciones^  turbulencias,  guerras  de  raíase 
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rcbjocíon  de  los  vliMHilos  de  la  sangre,  eitíncfotí  de  loa  afedoa  de  fomnia, 
regicidios,  hermanos  que  asesinan  é  hermanos,  hijos  que  siegan  la  garganta 
del  padre,  temiendo  no  sucederle  si  se  prolonga  unos  dias  mas  su  existen* 
cia,  caudillos  feroces  que  capitaneando  turbas  tan  feroces  como  ellos  con* 
quistan  un  trono  por  el  puñal  y  la  espada  para  descender  de  él  por  la  es^ 
pada  y  el  puñal,  soldados  que  quitan  y  ponen  emperadores,  pueblos  q^io 
pasean  hoy  con  regocijo  la  cabeza  ensangrentada  del  que  proclamaron  ayer 
con  entusiasmo,  soberanos  de  un  día,  casi  á  la  vez  sacrificadores  y  sacrifi- 
cados, grandes  crímenes  y  grandes  criminales,  tiorribles  y  trágicos  dramas, 
entre  los  cuales  se  deja  ver  de  periodo  en  período  alguna  virtud  heroica 
y  sublime,  como  el  fulgor  de  una  estrella  en  noche  tempestuosa  y  oscura. 
Habiendo  visto  los  escesos  que  acompañaron  la  agonía  del  imperio  romano» 
no  nos  sorprenden  los  que  señalaron  la  caída  del  imperio  ommiada: 
con  la  diferencia  que  la  ruina  de  este  fué  mas  rápjda,  porque  debido  su  en- 
grandecimiento á  las  prendas  personales  de  sus  califas,  faltando  estos  tenia 
que  desplomarse  casi  de  repente  el  edificio. 

Ademas  del  elemento  de  disolución  que  en  su  seno  encerraba  el  imperio 
con  tantas  razas  y  tribus  rivales  y  enemigas  que  ansiaban  y  espiaban  la  oca- 
sión de  destruirse,  Almanzor  en  medio  de  su  gran  talento  cometió  errores 
que  ayudaron  no  poco  á  la  explosión  de  estos  odios  y  rivalidades,  ya  con 
la  protección  que  dispensó  á  las  huestes  africanas  que  llegaron  á  constituir 
la  mayoría  del  ejército  musulmán,  ya  con  la  influencia  que  dio  á  la  raza 
slava,  á  aquellos  extrangeros  que  de  la  clase  de  esclavos  de  otros  esclavos 
subieron  á  la  de  principes  y  emperadores.  Abrió  también  Almanzor  ancha 
brecha  á  la  unidad  del  imperio  con  los  gobiernos  perpetuos  que  por  premio 
de  momentáneos  servicios  confirió  á  los  alcaides  y  walíes.  Este  paso  cuyas 
consecuencias  no  se  conocieron  durante  su  vigorosa  administración,  fué  un 
ejemplo  funesto  para  el  porvenir,  para  cuando  el  imperio  cayese  en  manos 
mas  débiles  que  las  suyas.  Los  califas  que  siguieron  á  Hixem ,  asi  como  los 
aspirantes  al  califato,  todos  á  imitación  de  Almanzor  para  ganar  el  apoyo  de 
los  walies  apelaban  al  recurso  de  halagarlos,  invistiéndolos  con  aquella  espc-^ 
cié  de  soberanía  feudal;  y  ellos,  harto  propensos  ya  á  la  independencia,  ó  so 
emancipaban  abiertamente  del  gobierno  central,  ó  les  negaban  los  subsidios 
de  sus  provincias  y  se  hacían  sordos  á  sus  excitaciones  y  llamamientos;  la  im-« 
punidad  en  que  los  débiles  califas  dejaban  á  los  walies  desobedientes  alen^ 
taba  á  otros  á  seguir  su  ejemplo,  y  Córdoba^  la  metrópoli  del  imperio  mus^ 
Ümico  de  Occidente,  que  se  dilataba  por  casi  toda  España  y  por  inmensos 
territorios  africanos,  llegó  á  encontrarse  completamente  aislada,  constituido 
<^da  wali  en  soberano  independiente  del  distrito  de  su  mando.  De  aquí  la 
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multitud  da  régulos  y  pequeños  monarcas  que  se  aliaron  sobre  las  ruinas  d«I 
califeto»  y  de  que  hemos  dado  cuenta  en  nuestra  Historia»  y  cuyas  guams 
entre  si  y  con  los  cristianos  hemos  reforldo. 

Expuestas  las  causas  principales  de  los  acontecimientos»  reamos  la  fiso- 
nomía politice  y  social  que  presentaban  los  diferentes  estados  de  la  España 
cristiana  en  este  período. 
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^BlSilSOy  LSTE5,  COStUMBBES  DE  LA  HSPASíA  GülSnAHA  EN  ESTE 

PI&iUVDO* 


t  Loi  reyef  .«-Iktribüelónes  de  It  Coron».— Cómo  te  desprendían  de  algones  dereebet.— 
CooserTaban  el  alto  y  supremo  dominio.— FuDeionarioa  del  rey.— Sistema  de  sucesión. 
—Impuestos.— II.  Mudanxa  en  la  legislación.— Jurisprudencia  foral.— Eximen  del  f oc- 
re y  concilio  de  León.— Los  siervos:  cómo  se  fué  modificando  y  suavizando  la  serví* 
dumbre.— Behetrías:  qoó  eran:  sus  diferentes  especies.— Milicia.— Jueces.— Diversas 
clases  de  sefiorios.— Si  hubo  feudalismo  en  Castilla.- Fueros  de  Sepúlveda,  Mijera,  Ja« 
ca,  Logroflo  y  Toledo.— Sistema  feudal  en  Catalufta.— Los  Usages.— III.  Gran  mudante 
en  el  rito  eclesiástico.— Historia  de  la  abolición  del  misal  gótico-mozárabe  é  introduc- 
ción de  la  liturgia  romana.— Empeño  de  los  papas  y  del  rey.— Resistencia  del  clero  y 
del  pueblo.— Pretensiones  del  papa  Gregorio  VIL— Carácter  de  este  pontífice.— Mongea 
<de  Cluni.— Comienza  á  sentirse  la  infiuencia'y  predominio  de  Roma  en  fispafia.— IV. 
Estado  intelectual  de  la  sociedad  cristiana.— Ignorancia  y  desmoralización  general  del 
clero  en  toda  Europa  en  esta  época.— El  clero  cspaAol  era  el  menos  ignorante  y  el  me- 
nos corrompido.— V.  Costumbres  públicas.— Espiritn  caballeresco.— El  duelo  como 
lance  de  honor  y  como  prueba  vulgar.— Otras  pruebas  vulgares.— Respeto  al  Joramen-* 
lo.— Formalidades  de  los  matrimonios.— Fiestas  populares. 


I.  Al  paso  que  en  lo  material  avanzaba  la  reconquista  por  los  esftiersos 
parciales  de  los  principes  y  de  los  pueblos,  progresaba  también»  aunque  lenta 
y  gradualmente,  la  organización  política,  religiosa  y  civil  de  cada  sociedad 
ó  de  cada  estado,  no  de  un  modo  uniforme,  sino  con  arreglo  á  las  circuns- 
tancias de  localidad,  ó  las  tendencias  y  costumbres  y  al  origen  y  procedencia 
de  cada  reino,  que  es  lo  que  constituyó  la  direrencia  de  fisonomía  que  dis- 
tinguió los  diversos  estados  en  que  entonces  se  dividió  la  España,  diferencia 
que  subsistió  por  muchos  siglos,  y  que  á  pesar  del  ti*ascurso  de  los  tiem-* 
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pos  no  ba  acabado  de  borrarse  todavía.  Dio  ríD  obstante  la  organización 
social  de  la  España  cristiana  pasos  avanzados  en  el  período  que  nos 
ocupa. 

Continuaban  los  reyes  ejerciendo  la  autoridad  suprema  en  la  plenitod  del 
poder,  aun  sin  aquel  consejo  áulico  de  que  se  rodeaban  los  monarcas  godos; 
si  bien  la  necesidad  por  una  parte,  el  espíritu  religioso  por  otra,  los  bacian 
desprenderse  diariamente  de  una  parte  de  aquel  poder  y  de  aquella  antori- 
dad  con  las  donaciones  de  territorios,  rentas,  derechos  y  juiisdicciones  que 
hacían  á  iglesias  ó  monasterios,  ¿  obispos  ó  particulares,  bien  como  actos 
de  piedad  y  devoción,  bien  como  remuneración  y  recompensa  de  servicios 
prestados  al  monarca,  con  lo  que  iba  debilitiíndose  el  poder  de  estos  y  ro« 
bustecléndose  e!  del  clero  y  la  nobleza.  Seguían  no  obstante  los  reyes  consi- 
derándose y  obrando  como  dueños  y  supremos  señores  de  los  territorios 
que  se  ganaban  á  los  Infieles,  proveían  ¿  las  iglesias,  nombraban  y  trasladaban 
obispos,  mandaban  los  ejércitosy  administraban  la  justicia.  Representaban 
su  autoridad  en  las  provincias  ó  distritos  los  condes,  y  ejercían  en  loa 
pueblos  á  su  nombre  las  funciones  judiciales  los  merinos  (majorini),  que  te- 
nian  bajo  su  dependencia  los  ejecutores  ó  ministros  inferiores  nombrados  sa« 
yones  (i). 

La  costumbre  y  el  consentimiento  hablan  ido  haciendo  mirar  como  here« 
ditaria  la  corona;  sin  embargo,  ni  había  todavía  una  ley  de  sucesión  al  tro- 
no, ni  menos  estaba  establecido  el  principio  de  la  primogenitura.  Sancho  el 
Mayor  de  Navarra  y  Fernando  el  Magno  de  Castilla  dispusieron  de  sus  reinos 
como  de  un  patrimonio  de  familia,  y  en  la  adjudicación  de  las  partijas  á  sus 
hijos  atendieron  mas  al  cariño  que  al  órdsn  del  nacimiento.  Los  prelados  y 
magnates  se  amoldaban  en  esto  á  la  voluntad  de  los  monarcas,  y  la  falta  de 
una  ley  flja  de  sucesión  produjo  las  discordias  en  las  familiar  reinantes,  y 
las  turbaciones  en  los  reinos,  que  tanto  hemos  lamentado.  Pero  ningún  prin- 


(4)  CooeiUo  de  LeoD  de  lOSOw— El  sefior  que  se  halla  de  este  oflcío  es  en  el  reinado 

Morón,  en  sa  Historia  de  la  crtilif  ación  de  deBermiidoH.  Loshabia  mayoret  y  Mubal- 

Espaflt  (UHno  111,  p.  S96),  sienla  eos  gran-  Umo§*  El  Merino  se  eo^ieié  á  llamar  a/- 

de  equivocación  qoe  el  nombre  de  Merino  guacil  mayor  anleí  de  Enrique  11.  (SanM- 

«parecM  por  primera  Tes  en  el  afio  1090  tn  yana.  Magistrados  y  tribunales  de  España, 

tina  eeerttura  de  donación  b«eba  por  Alfon-  lib.  III.,  cap.  S.)  De  Merino  se  denominaron 

Bo  VI.  á  a  iglesia  de  Falencia.  Error  nota-  las  tnerindadet,  qoe  se  dbUng aiu  en  anii- 

ble  en  un  historiador,  qne  no  podía  ignorar  guas  y  modernas.  El  oonde  Fernán  Gopta- 

«ttántas  Teces  se  nombraban  dichos  luocio-  lez  dividió  las  siete  meriodades  de  Burgos, 

nariot  en  el  mencionado  eoneilio  6  leanGór-  Valdivieso,  Tovalina,  Manunedo,  Valde- 

ieSfComo  autoridad  exislonie  y  ya  conocí-  porro.  Losa  y  Moatija,(BerganM,  lib.  IIU 

Ida.  Scgun  Salaiar  de  Mendoia  (Dignidades  cap.  44. ) 
dle  Castilla,  libro  1.),  la  memoria  mas  aniigaa 
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cipe  se  sentaba  en  el  trono  sin  la  ¿probación  y  él  reconocimiento  de  \o$ 
obispos  y  proceres,  y  cuando  la  ai^icacion  del  principio  hereditario  era 
peligrosa,  apelaban  los  pueblos  á  la  elección,  como  aconteció  en  NaTarra 
después  de  la  muerte  de  Sancho  el  de  Peñalen.  Alfonso  VI.  de  Castilla  su-* 
bió  la  segunda  vez  al  trono  por  la  voluntad  de  los  casteüanos.  Las  hembras 
en  Castilla  y  León  no  estaban  excluidas  de  la  suoeskm  al  trono  como  en  Ca- 
taluña; y  había  caido  en  desuso  la  ley  de  los  godos  que  condenaba  á  reclu- 
sión á  las  viudas  de  los  reyes;  por  el  contrarío,  solían  ser  tutores  de  sus  hi- 
jos y  regentes  del  reino  como  la  madre  de  Ramiro  III. 

Ho  hubo  en  los  primeros  siglos  un  sistema  general  de  Impuestos.  Las 
rentas  reales  se  componían  de  los  dominios  particulares  del  rey,  del  quinto  de 
los  despojos  ganados  en  la  guerra,  uso  que  los  cristianos  tomaron  de  los  ánn 
bes,  de  las  prestaciones  señoriale)^,  que  consistían  en  servicios  personales  de) 
trabojo,  en  frutos,  que  alguna  vex  eran  el  diezmo,  y  en  las  multas  y  penas 
pecuniarias,  que  eran  el  arbitrio  de  mas  consideración,  atendido  el  sistema 
de  redimir  las  penas  y  sentencias  Judiciales  por  dinero,  á  lo  cual  se  agrego 
después  del  siglo  X.  los  tributos  conocidos  con  los  nombres  de  moneda  fo- 
rera, de  rausoy  yantar,  fonsadera,  martiniega,  etc.,  que  en  otro  lugar  hemos 
mencionado  y  esplicado  (1). 

II.  La  legislación  sufre  en  este  tiempo  una  modificación  esencial.  El  célebre 
código  de  leyes  heredado  de  los  visigodos,  el  Fuero  Juzgo,  único  cuerpo' 
legal  que  habia  regido,  aunque  imperfectamente,  en  la  España  de  la  restan* 
ración,  no  podía  ya  ser  aplicado  en  todas  sus  partes  á  un  pueblo  cuyas  con^ 
diclones  de  existencia  habían  variado  tanto.  Las  circunstancias  eran  otras, 
otras  las  costumbres,  distinta  la  posición  social,  y  era  menester  atemperar  á 
ellas  las  leyes,  era  necesario  no  abolir  las  antiguas,  sino  suplir  á  las  que  no 
podían  tener  conveniente  aplicación  con  otras  mas  análogas  y  conformes  á 
lo  que  exigían  las  nuevas  necesidades  de  los  pueblos  y  de  los  individuos.  Na- 
cieron, pues,  ios  Fueroi  de  León  y  de  Castilla,  de  Navarra,  Aragón  y  Cata- 
luña, y  gloría  eterna  será  de  los  Alfonsos ,  de  los  Sanchos,  de  los  Fernandos 
.y  de  los  Berengueres  de  España,  haber  precedido  en  mas  de  un  siglo  á  to- 
dos los  príncipes  de  Europa  en  dotar  á  sus  pueblos  de  derechos,  franquiciaa 
y  libertades  comunales,  tanto  mas  meritorio  en  ellos,  cuanto  que  las  con*- 
tinuas  y  desastrosas  luchas  domésticas  y  exteriores  en  que  andaban  envueltos 
no  les  impidieron  fijar  su  atención  en  la  organización  interior  de  sus  estados. 

El  concilio  de  León  de  1020,  asamblea  político-religiosa,  testimonio  ín^ 
signe  del  encadenamiento  y  enlace  de  las  épocas  y  de  las  sociedades,  por- 

(I)  Cap.  ao  de  ef  te  libro. 
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<|Qe  reVéla  la  berenda  que  la  Estuiña  de  la  resCaufáóion  babla  recibido  da 
)a  España  gótica»  causó  una  verdadera  revolución  social  en  el  país,  introdu- 
jo un  nuevo  orden  de  cosas  en  lo  dvil  y  en  lo  político,  y  mejoró  notable- 
mente la  condición  de  los  hombres  de  aquella  sociedad.  Un  ligero  ezámeo 
de  sus  leyes  (que  nuestra  cualidad  de  historiador  general  no  nos  permite  ha- 
cerle mas  detenido)  nos  dará  una  idea  clara  del  estado  de  aquella  sociedad  y 
del  mejoramiento  que  recibió  (1). 

•Nadie,  dice  el  canon  7.^,  compre  heredad  del  siervo  de  la  iglesia,  ó  del 
rey,  ó  de  cualquiera  hombre,  y  el  que  la  comprare,  pierda  la  heredad  y  el 
precio.!  Este  decreto  expresa  las  tres  clases  de  siervos  que  había.  Los  del 
rey  eran  los  mas  considerados  y  tenían  otros  siervos  bcy'o  su  dependencia. 
Los  siervos  de  la  iglesia  eran  los  destinados  al  servicio  de  los  templos  y  al 
cultivo  de  las  heredades  del  clero:  los  de  particulares  eran  todos  los  de- 
mas  que  estaban  bajo  el  dominio  de  los  nobles  ó  de  los  simplemente  inge- 
nuos, y  se  destinaban  á  los  oficios  mecánicos  y  serviles  y  á  las  labores  del 
campo.  La  servidumbre  se  había  trasmitido  de  generación  en  generacioo,  y 
los  descendientes  de  siervos  eran  los  que  constituían  \BSfa$Hiliai  de  creoeiM. 
Poco  á  poco  habia  ido  modificándose  esta  servidumbre,  y  los  siervos  ftteroa 
convirtiéndose  lenta  y  sucesivamente  en  solariegos  y  estos  en  vasallos.  Con- 
tribuyeron al  mejoramiento  progresivo  de  la  condición  de  esta  clase,  por 
una  liarte  Jas  ideas  civilizadoras  del  cristianismo,  por  otra  el  interés  personal 
de  los  señores,  que  convencidos  de  que  el  cultivo  de  sus  tierras  prosperaba 
mas  con  el  trabajo  de  personas  libres  que  con  el  de  esclavos,  los  elevaban  á 
la  clase  de  solariegos,  y  por  otra  la  necesidad  de  repoblar  las  villas  y  da* 
dades  fronterizas  de  los  moros  para  que  sirviesen  de  valladar  contra  las  inva- 
sienes  enemigas.  Los  siervos  que  acudían  á  poblarlas  obtenían  su  libertad,  y 
adquirían  tierras  que  labrar  y  derechos  vecinales.  Los  particulares,  temero- 
sos de  quesos  siervos  se  acogieran  á  las  nuevas  poblaciones  y  los  abando- 
naran, se  apresuraban  á  dulcificar  su  condición,  dándoles  solares  para  si  y 
para  sus  hijos.  Imponiéndoles  solo  un  tributo  mas  ó  menos  grande.  Esto 
babla  sido  un  verdadero  progreso  social.  Nada  prueba  mejor  nuestro  princi- 
dplodcl  mejoramiento  progresivo  de  la  humanidad,  que  ver  cómo  ha  ido 


(I)  Nos  fljamot  6D  el  codoUIo  y  faero  da  «er  el  documento  solemne  eserito,  enqoe 

León,  no  porque  fuese  el  mas  intiguo  fuero  se  eonlieocn  ordenanzas  y  leyes  eiviles  y 

que  se  eonoee,  eomo  diee  Harlant  (Bnseyo  eriminales  encaminadas  á  esubleeer  sóll- 

Bíslárieo  Crii.  1U>.  IV.  n. 6),  puesto  que  bu-  demente  las  muoicipaUdados  y  comunes  de 

bo  antes  que  él  otros  fueros  de  localidad,  un  reino  ,  y  afianzar  en  ellas  un  gobierne 

«orno  los  de  Gastrojeris  y  Melgar  de  Laso,  acomodado  á  las  cireunsUncias  do  ios  pne- 

los  de  Palentuela,  SepúWeda,  etc.,  sino  por  blos« 
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pasando  la  dase  de  esclavos  á  la  de  siervos»  la  de  estos  á  la  de  solariegos» 
después  ¿  la  de  vasallos»  en  cuya  marcha  se  podía  beber  augurado  en 
aquella  misma  edad  que  todos  los  hombres  hablan  de  ser  libres  con  el 
tiempo  (1). 

En  el  canon  9*^  de  dicho  concilio  se  habla  ya  de  beheMoi^  cuya  palabra  nos 
c<mduce  á  distinguir  las  cuatro  especies  de  señoríos  que  en  este  tiempo  habla 
en  León  y  Castilla»  ¿  saber:  el  Realengo^  en  que  los  vasallos  no  reconocían 
otro  señor  que  el  rey:  el  Al^fidengo,  que  era  una  porción  del  señorío  y  Ju- 
risdicción real»  de  que  los  reyes  se  desprendían  á  favor  de  algunas  iglesias^ 
monasterios  ó  prelados:  el  Solariego^  que  tenian  los  señores  sobre  los  celo-' 
nos  que  habitaban  en  sus  solares  y  labraban  sus  tierras,  pagando  una  renta 
ó  oensot  que  se  llamaba  infvreion:  y  el  de  Behetría^  el  mas  favorable  de  todos 
álos  vasallos  por  la  gran  preeminencia  de  mudar  de  señor  á  su  voluntad  y 
dejarle  cuando  querían  {%)*, 

Fué  una  institución  hija  de  la  necesidad  y  de  las  chHmhstan'dasen  que 
se  hallaban  los  pueblos  6  individuos  en  los  primeros  siglos  de  la  reconquista. 
Los  débiles  y  pobres  necesitaban  del  apoyo  de  los  poderosos  y  ríeos,  y  bus« 
caiban  su  protección  y  se  sometían  ¿  una.  especie  de  vasallage  mediante  d-> 
ganas  pequeñas  prestaciones  en  señal  de  reconocimiento»  obligándose  por 
8U  parte  los  señores  á  protegerios  y  ampararlos,  pero  quedando  aquellos  en 
libertad  de  dejarlos  y  de  mudar  de  señor  tan  pronto  como  cesasen  de  ser 
protegidos  en  sus  bienes,  personas  ó  familias.  Todos  han  seguido  la  defini- 
ción que  de  las  behetrías  y  sus  diferencias  hace  el  canciller  Pedro  Lopes 
de  Ayala  en  su  Ghrónica  del  Rey  Don  Pedro  cuando  dice:  cDebedes  saber 
iqoe  Villas  é  Lugares  ay  en  Castilla,  que  son  llamados  behetrías  de  tnar  á 
tmar,  que  quiere  decir  que  los  moradores,  é  vecinos  en  los  tales  lugares 
cpueden  tomar  señor  ¿  quien  sirvan»  é  acojan  en  ellos,  quienes  ellos  quer- 
trán,  y  de  cualquier  línage  que  sea,  é  por  esto  son  llamados  behetrías  de 
fmar  á  mar,  que  quiere  decir,  como  que  toman  señor,  si  quieren  de  Sevilla^ 
csl  quieren  de  Vizcaya,  ó  de  otra  parte.  E  los  lugares  de  las  behetrías  son 
iunosque  toman  señor  cierto,  de  cierto  Unage^  y  de  parientes  suyos  entre  si» 
ié  otras  behetrías  ay  que  non  han  naturaleza  con  linages ,  que  serán  natu- 
trales  de  ellos,  é  estas  tales  toman  señor  de  linages,  qual  se  pagan»  é  dicen 

(I)    Sobre  el  otigeo,  dates  y  direrenclas  (S)  La  palabra  behitria  ao  es  derWadá 

de  solariegos  y  vasallos,  poede  verse  á  Am*  del  griego,  como  dice  Mariana  (llb.  XVI-, 

broiio  de  Morales,  á  Bergansa  en  sus  Anti-  eap.  17),  sino  de  henefactoria,  que  se  cor- 

güedades,  Asso  y  Manuel  en  las  notas  al  rompió  despees  en  bienfetr4a,  J  mas  ede-^ 

Fnero  Viejo  de  Castilla,  Pidal  en  las  adi-  tanteen  beheiria,  qne  signifleaba  que  loe 

clones  al  mismo,  Hufloi  en  las  (fotas  á  los  pueblos  escogían  sefiores  para  bleobe^hiH 

Fueros  latinos  de  León,  ete.  Ub  6  benefactor ei  suyos. 

Tomo  ii.  29 
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ique  todas  estas  behetrías  pueden  tomar  y  mudar  señor  tiete  vKts  tU 
•y  esto  se  enUenáe  cuantas  veces  tes  piacerát  y  entendieren  que  los  agni' 
nia  el  que  los  tiene....  (1).i 

Necesitábase  para  la  constitución  de  las  behetrías  el  beneplácito  del  rey 
en  virtud  del  superior  dominio  que  tenia  sobre  todos  los  pueblos  de  la  co- 
rona, y  su  organización  y  condiciones  variaban  notablemente  en  cada  pudrió 
según  los  pactos  que  se  estipulalran  entre  ios  señores  y  ios  vasallos,  fuesen 
pueblos  ó  personas.  De  aqui  los  tributos  y  prestaciones  llamadas  de^isa^  na^ 
iuraiexa,  servicio  personal,  etc.  y  los  diferentes  medios  porque  se  adquiría  el 
derecho  de  behetría.  Subsistieron  estas  hasta  loe  tiempos  de  don  Juan  II., 
que  con  sabia  politlca  trastornó  su  constitución  primitiva  (2). 

Prescribíase  en  el  canon  ó  decreto  1.*  del  concillo  y  fuero  que  examina- 
mos la  obligación  de  ir  ai  fosado  (á  la  guerra)  con  el  rey«  con  los  condes  y 
los  merínos,  según  costumbre.  Supone  este  capítulo  una  füeru  púlale»,  una 
milicia  armada  que  tenia  que  acudir  al  llamamientodel  rey,  ya  (üeseo  mo« 
redores  de  los  pueblos  de  realengo,  ya  de  los  de  señorío,  que  á  costa  de  esta 
obligacioD  solían  concederse  y  adquirirse  los  derechos  señoriales.  Pero  aque- 
lla miliciano  era  una  milicia  regimentada  y  asueldo.  Guando  el  rey  proyec- 
taba una  conquista  ó  una  irrupción,  convocaba  los  nobles,  los  obiqxw  y  el 
pueblo,  y  cada  señor  y  á  veces  cada  obispo  que  ejercía  derechos  dominica- 
les, acudían  con  su  respectiva  gente  y  sus  banderas,  Igualmente  que  los  va- 
sallos de  los  pueblos  de  realengo.  Ninguno  había  dlsfrijtado  de  sueldo  de 
campaña  hasta  el  fuero  que  hemos  mencionado  del  conde  don  Sancho  de 
Castilla:  hasta  ese  tiempo  los  gefes  de  las  tropas  asi  congregadas  subsistían 
lo  que  llevaba  cada  cual,  y  mas  principalmente  de  lo  que  tomaban  al  ene- 
migo. Terminada  la  campaña,  volvíanse  los  soldados  á  sus  hogares,  y  his 
plazas  recuperadas  <5  conquistadas  pertenecían  al  rey,  que  solía  darlas  A  los 
condes  ó  señores  en  premio  de  sus  servicios,  con  el  cargo  de  fortiílcarlas  y 
defenderlas»  y  concediendo  privilegios  á  los  soldados^  vasallos  ó  siervos 
que  quisieren  establecerse  en  ellas  y  repoblarías,  origen  de  los  señoríos  y 
de  las  cartas  de  población. 

(«)   EqníYOeóte  «rtf  cneDt«  el  f .  Sott  M  tit.  VII].,  Ubro  h,  éel  Wmro  Yi^o  4« 

(Cbron.  de  los  Principes  de  Asturias,  lib.  III.)  Castilla,  con  tas  Notas  de  los  doctores  Asso 

al  decir  que  ios  solares  de  tos  inCaocones  j  Maouel,  las  del  tit.  III.  lib.  VI.  de  la  Noe- 

comeazaroo  á  llamarse  belietrias  por  la  li«  t a  ReoopilacioD,  las  memorias  del  fiscal  doa 

bertad  que  tenían  los  sefiores  de  elegir  un  Antonio  Robles  Vifes,  el  tratado  que  dej6 

Juei  que  entendiese  en  los  pleitos  de  sos  escrito  don  Rafael  de  Floranet  sobre  csU 

vasallos.  materia,  y  otros  muelios  documenloi  qne 

(SD   Los  que  deseen  mas  noticias  sobre  seria  largo  enumerar. 
esta  materia,  pueden  consultar  las  leyes 
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Establécenae  en  dicho  concilio  jaeces  nombrados  por  el  rey  para  que 
Juzguen  das  causas  de  todo  el  pueblo  (1),»  y  se  concede  á  los  conce* 
Jos  ó  ayuntamientos  atribuciones  administrativas  y  algunas  veces  tann 
bien  judiciales  (3).  Se  decreta  la  abolición  del  odioso  y  terrible  fuero  de 
sayonia  (3);  preciosa  garantía  otorgada  ¿  los  individuos  y  á  los  pueblos 
contra  las  arbitrariedades  de  los  delegados  del  poder,  y  progreso  relativa* 
mente  grande  en  la  civilización,  pero  se  confirmaban  las  absurdas  pruebas  vul« 
gares  por  Juramento»  por  agua  caliente,  por  pesquisa  y  por  duelo  ó  com- 
bate personal  (4),  triste  testimonio  de  la  ignorancia  y  grosería  y  del  atraso 
inlelectual  en  que  estaba  todavía  nuestra  España,  y  del  Carácter  superaticioso 
de  una  época,  en  que  aun  se  creia  que  velando  Dios  sobre  la  inocencia  y 
el  crimen  no  podia  permitir  la  impunidad  del  reo  ni  la  condenación  del  ino« 
cente,  y  suponíase  que  Dios  babia  de  hacer  en  cada  caso  un  milagro  sus* 
pendiendo  el  efecto  de  las  causas  naturales.  Sin  embargo,  esta  manera  tan 
ineficaz  y  tan  absurda  de  Justificar  é  Investigar  la  verdad  en  los  Juicios,  he« 
redada  de  los  pueblos  del  Norte,  era  comumente  usada  en  toda  Europa. 

A  pesar  de  las  direrentes  especies  de  señoríos  que  hemos  apuntado  como 
existentes  en  Castilla  en  la  época  que  examinamos,  y  que  parecía  tener 
cierto  tinte  de  l^udalidad,  estuvo  lejos  de  aclimatarse  en  esta  parte  de  Es- 
paña el  sistema  feudal  que  regia  en  otros  estados  de  Europa»  Ni  la  nobleza 
leonesa  y  castellana  alcanzó  aquí  la  independencia  y  el  poder  que  obtuvo  en 
Alemania,  Francia  é  Inglaterra,  ni  se  conoció  aqui  la  rigorosa  organización 
gcrárquica  del  feudalismo,  ni  los  condes  y  señores  de  Castilla  tuvieron  el 
derecho  de  iMitir  moneda,  ni  el  tribunal  de  los  pares ,  ni  las  ayudas  pecu- 
niarias, ni  otros  que  constituian  el  sistema  de  infeudacion.  A  pesar  de  los 
derechos  dominicales  y  Jurisdiccionales  que  los  reyes  de  León  y  Castilla  otor- 
gaban á  los  proceres  y  nobles  y  ¿  los  obispos  y  abades,  i  pesar  de  que  unos 
y  otros  tenían  sus  vasallos  especiales,  nunca  los  monarcas  se  desprendie- 
ron de  la  suprema  autoridad  sobre  todos  sus  subditos,  de  cualquier  gerar* 
quia  que  fuesen,  convocaban  y  presidian  las  cortes  ó  concilios,  administrá- 
base en  su  nombre  la  Justicia,  conservaron  el  derecho  inalterable  de  apode- 
rarse en  caso  necesario  de  los  castillos  y  fortalezas  de  los  señores  y  todos 
tenían  obligación  de  asistirles  á  la  guerra.  Las  circunstancias  especiales  de 
este  país  le  colocaron  en  un  caso  excepcional  al  en  que  se  encoiKraiMn  en  lo 
general  los  demás  estados  y  naciones  de  Europa  (S).  La  guerra  continua 

(1)  Caá.  «S.  (S)  El  Uostrido  Robtrifoi  en  00  e«ce« 

(9)  Gaa.  SB,  45  y  47.  lenta  y  erudita  lotrodveeien  á  la  Historia 

O).  Caá.  II.  del  reinado  «le  Garlos  V.,  6  no  tuto  presen- 

(4)  Cao.  40.  te  6  padoei6  el  descuido  do  «t  dif liosolc 
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con  los  árabes  obligaba  á  los  cristianos  españoles  ¿  reunirse  á  una  sola  cabe* 
zn,á  agruparse  en  derredor  de  un  poder  central»  para  dar  mas  unidad  á  las 
operaciones  militares,  y  los  señores  tampoco  podían  vivir  mocbo  tiempo 
encastillados  como  los  barones  feudales,  ni  el  desarrollo  del  régimen  muDi- 
dpal  les  permitía  arrogarse  lai  independencia  y  la  soberanía  que  en  otros 
países;  y  si  ios  condes  y  nobles  de  Castilla  se  insubordinaban  muchas  veces 
contra  sus  nranarcas,  ni  aquel  desorden  era  habitual  y  permanente,  ni  aque- 
lla resistencia  al  poder  monárquico  era  legal;  era  el  resultado  del  estado  to« 
davia  incierto  de  la  sociedad,  y  de  que  faltaban  aun  al  poder  supremo  me- 
dios para  asegurarse  contra  las  agresiones  de  los  genios  turbulentos  y  con- 
tra la  desobediencia  individual.  No  hubo  pues  en  España  verdaderos  feudos 
sino  en  el  condado  de  Barcelona,  donde  Introdujeron  los  francos,  fundadores 
de  aquel  estado,  sus  leyes,  usos  y  costumbres;  pues  aunque  en  Aragón  exis- 
tió una  especie  de  feudo  con  el  nombre  de  honor^  los  magnates  de  aqael 
reino  y  del  de  Navarra  no  eran  tampoco  aquéllos  señores  feudales  que  badsD 
la  guerra  á  los  monarcas  como  iguales  suyos,  y  que«jercian  en  sus  estados 
una  autoridad  sin  limites,  como  pequeños  soberanos  con  su  corte,  sus  iñ" 
bunales,  sus  casas  de  moneda  y  su  gobierno  privativo. 

Ya  dijimos  que  aunque*el  Fuero  de  León  babiasido  el  mas  solemne 
por  la  forma  con  que  se  otorgó  y  el  primero  que  se  escribió  y  cuyas  leyes 

« 

86  dieron  para  que  rigieran  todo  e!  reino,  existían  antes  y  desde  el  sigbX. 
otros  Aleros  en  Castilla  otorgados  por  sus  condes  soberanos,  y  principalmente 
por  don  Sancho,  llamado  el  deloM  bueno$  fueras,  que  confirmó  el  primer  rey 
de  Castilla  y  de  León  Femando  el  Magno  en  éí  concilio  de  Coyanza  de  1090. 
Goza  entre  ellos  de  Justa  nombradla  el  de  Sepúlveda»  de  grande  ^tiroa  en 
la  edad  media  por  las  franquicias  y  libertades  que  dispensaba  é  sus  poblado- 
res» y  cuya  legislación,  aunque  diminuta,  se  estendió  á  otros  muchos  pue- 
blos* Red^jole  por  primera  veza  escritura  en  4076  el  rey  don  Alfonso  VI., 
confirmando  los  primitivos  usos  y  costumbres  autorlaados  por  los  antiguos 


csl*  sUuacioo  esoepcionri  de  la  mooarqoia  dejar,  eo  las  memorias  bülóricas  iel  rey 

eastellaoa  eo  lo  relaiifo  al  feudalismo:  orni*  dOD  Alfonso  el  Sabio.  MariBa,  Bnuyo  bin. 

sloD  indisculpable  en  quien  tenia  que  tratar  crit.  núm.  68.  «El  único  seftorio  feudal,  dice 

del  estado  político  j  eit íl  de  Espafta  ante*  Tapia  (Historia  de  la  elviliiaeton  espaftoU, 

fio?  «1  gran  reinado  cuya  bistorla  se  propo-  tom.  I.,  pág.  66),  conocido  eo  los  reinos  de 

Din  escribir.— Monsieur  Guizoi,  eo  su  bis-  Castilla  y  León,  según  el  tesümonio  de  lo« 

torla  de  U  cW ilixaclon  europea,  descriúé  historiadores  espafioles,  fué  el  de  Portngsl, 

los  caraeléres  del  feudalismo  y  enumera  que  con  titulo  de  condado  di6  el  rey  doa 

luatribueionea  de  loe  poseedores  de  feudot,  Alfonso  VI.  á  don  Enrique  de  Besansoa,  es- 

y  ningaoa  de  ellas  es  aplicable  á  los  señoree  sado  eon  su  büa  natural  dofta  Teresa,  para 

de  Lcoa  y  totiUa.-rV éase  lainl^ica  4  Voa-  si  y  sos  sgcesores.» 
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condes.  tYo  Alfonso  rey,  dijo,  y  mi  esposa  Inés  conflrmamos  ¿  Sepúlveda 
8U  (ücro,  que  tuvo  en  tiempo  de  mi  abuelo,  y  en  tiempo  de  ios  condes  Fer- 
nán González  y  Garda  Fernandez  y  de)  conde  don  Sancho ,  de  sus  térmi- 
nos» etc.  (1> 

Ün  mismo  espíritu  animaba  en  este  siglo  á  los  soberanos  de  León  y  de 
Castilla,  de  Aragón  y  de  Navarra.  El  fuero  concedido  á  N^era  por  Sancbo 
el  Mayor,  el  otorgado  á  Jaca  por  Sancho  Ramírez,  no  fueron  ni  menos  am- 
plios, ni  menos  célebres  que  el  de  Sepúlveda;  y  Alfonso  VI.  de  León  y  de 
Castilla  conflrmó  los  de  sus  antecesores,  estendió  la  legislación  foral  á^  ma- 
chos pueblos,  y  los  ái6  de  nuevo  á  Toledo,  Logroño ,  Miranda  de  Ebro»  y  otras 
poblaciones  que  fuera  largo  enumerar.  Semejábanse  todos,  á  pesar  de  su 
variedad  aparente,  en  los  puntos  principales,  reducidos  ¿  mejorar  la  condi- 
ción civil  de  las  personas  y  de  los  puebles,  á  disminuir  los  derechos  domi- 
nicales, y  á  ampliflcar  las  franquicias  y  libertades  del  estado  general.  Era  la 
nación  que  se  constituía  en  lo  político  y  en  lo  civil  por  esfuerzos  parciales, 
del  mismo  modo  que  se  constituía  en  lo  material.  Convendremos  con  el  eru« 
dito  Marina  en  que  todos  estos  cuadernos  de  leyes  no  formaban  un  cuerpo 
de  derecho  general  y  compacto.  Sin  embargo,  esta  jurisprudencia  foral  con- 
tenía un  sistema  de  leyes  políticas,  civiles  y  administrativas,  local  por  una 
parte,  pues  que  machas  de  estas  cartas  se  daban  á  ciudades  y  villas  parti- 
culares, y  general  por  otra,  atendida  la  poca  variedad  en  las  exenciones,  y 
el  espíritu  igualmente  popular  y  democrático  que  dominaba  en  todas,  en 
cuyo  sentido  llegaban  á  constituir  los  fueros  un  sistema  general  de  legis* 
iacion  que  venia  á  reducirse  á  tres  principales  puntos:  régimen  municipal, 
disminución  de  prestaciones  señoriales,  y  concesión  de  (hinquicías  y  garan- 
tías al  estado  llano,  para  alentarte  á  poblar  y  defender  del  enemigo  las  ciu- 
dades fronterizas,  ponerle  á  cubierto  de  las  violencias  de  los  magnates  y  es- 
tablecer mas  inmediaUis  relaciones  entre  loa  pueblos  y  el  rey  (2).  Lo  que  la 


(f )   Marisa,  eo  m  Bosayo  Histórico  orlt.  otra  por  deuda ,  ni  en  SepúWedt  Di  en  sot 

náaieros  Wt  á  lli,  reeliflca  Tarioi  errores  aldeas,  sin  decreto  Judicial,  bajo  la  pena  de 

OD  que  aeerea  de  este  eélebre  fuero  Ineur-  sesenta  sueldos  y  el  duplo  de  las  prendas:  si 

rierott  loa  doctores  Asso  y  Manuel  es  id  et  sefior  6  gobernador  de  Sepúlf  oda  injuria- 

hurodoecion  á  las  lustliuoiOBeadel  derecho  ba  é  algún  f  eelno,  debia  acusarle  al  eonee- 

¿e  Castilla,  don  Rafael  Floranes  cu  la  suya  Jo  y  obligarle  á  dar  satisfacción  al  agraviado: 

á  la  eopia  del  Fuero  de  SepAI? eda  y  otros,  y  el  alcalde,  merino  y  arcipreste  debian  f  er 

da  «otida  del  que  existe  en  el  archiro  de  preeisamente  naturales  de  aquella  filia:  el 

aquella  Tilla ,  diseurriendo  aeeroa  d#  eo '  Juet  debia  se?  elegido  anualmente  de  sus 

aotenticidad.  eoUacionei  6  parroquias:  eximióse»  á  los  tc- 

(9)    Daremos  una  muestra  de  lasfranqui-  cines  ddl  tributo  de  mafieria,  y  al  fonsado 

eiasde  los  principales  fueros.  I.**  Del  de  5e«  del  rey  solo  debiin  ir  los  caballeros,  como 

fHl(«e4a.  Nioguoa  persooa  podia  prendar  i  pt  fuera  estando  cercado  j  para  batalla 
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a«(oridadre«(tperdia  por  una  parte  renunciando  derecboa  y  prerogaüTasy 
concediendo  inmunidades  y  privUegíl»  locales,  ganálialo  por  otra  en  pre»« 
(Igfo  con  los  puet>lo3,  que  recibían  agradecidos  aquellos  beneficios,  neotnli-i 
ijBban  asi  los  monarcas  el  poderío  peligroso  de  la  nobleza,  creando  un  naero 
poder  en  el  estado,  y  estünuiaban  ¿  la  población  y  conservación  de  lasfroo- 
teras  con  el  aliciente  de  las  flranquicias  que  concedían  á  sus  moradores  y  de- 
fensores. De  esta  manera  la  concesión  de  fueros  era  en  los  reyes  simullinei- 
mente  una  conveniencia  y  una  necesidad,  y  redundaba  en  reciproca  veatih 
Ja  de  Ips  pueblos  y  de  la  corona. 

Grandemente  progresó  también  la  constitución  de  Cataluña  en  el  8t« 
gio  XI.  con  la  promulgación  de  los  ÜMg^.  Pero  diferente  esie estado  délos 
demás  de  España  asi  por  su  procedencia  como  por  su  organización  y  m 
costumbres,  su  división  en  condados  demostraba  ya  el  carácter  feudal  que 
habia  recibido.  La  nobleza  catalana ,  organizada  gerárquicamente  como 
le  francesa,  y  dividida  en  condes  (ó  potestades  según  los  Usages)^  vizcon- 
des, varvesores,  y  simples  cabaUeros,  tenia  una  jurisdicción  privilegiada 
para  sus  causas,  administrando  justicia  por  si  ó  por  sus  bailes:  existían  pan 
ellos  los  juicios  de  los  pares;  los  barones  eran  Juzgados  en  su  corte  por  los 
barones,  los  caballeros  de  un  escudo  por  caballeros  de  un  escudo,  y  asilo» 


•ampal: cuando  el  rey  iba  A  la  tilla,  no  te  peobo  mas  que  el  de  trabajar  el  altoi  (lér- 
faabia  de  forzar  A  ningan  Tecino  á  dar  «lo-  mino  de  la  JurisdioeíoD)  6  pago  di  <u  eafti- 
Jamiento  á  su  eomltita:  todo  el  que  quisiera  lio:  tu  concejo  debia  nombrar  todoi  l«i 
mudar  de  tefior  podía  baoerlo,  sin  perder  su  afios  dos  sayones:  tod)s  los  tocíaob  podiaa 
casa  ni  beredad,  como  el  sefior  nuevo  no  eomprar  las  tierras,  viñas  j  heredades  qoe 
ftiera  enemigo  del  rey,  etc.<»3.'>  Dei  de  JVd-  quisiesen,  sin  las  rettrieoiones  y  mala  f^ 
i^rtt.  El  pueblo  de  N^Jaks  no  estaba  obliga-  ros  que  habia  en  otras  partes,  y  eoostrair 
do  á  ir  al  fonsado  sino  una  ves  al  aflo  y  pa-  todo  género  de  arteraotos  y  vender  libre- 
ra batalla  campal:  ni  el  infanzón  ai  el  villa*  mente  sus  fincas,  etc.— 3.*  Del  de  ¿o^rod^. 
■o  debían  dar  al  rey  el  quinto  de  lo  que  ga-  8e  concedieron  f^anquíci  as  á  todos  Jos  qoe 
nárau  en  lagoerra.eomo  era  costumbre  ge-  quisiesen  esUbleoerse  en  Logroño,  foesea 
ncral  en  otras  partes:  se  eximió  i  lot  vcci-  ospafiolet,  franceses  ó  de  cualquier  otra  oa- 
aosdel  jantar,  é  sea  obligación  del  sumi-  eion:  se  prohibió  á  los  gobernadores  iiaeerlcf 
■istro  de  víveres  al  rey,  como  no  fuera  pa-  violencia  ni  iojusticia:  ni  el  merino  nioi  si- 
(indolos  por  su  justo  precio:  los  delincuen-  joD  podían  eauar  en  las  casas  á  sacar  prea- 
tet  no  podían  ser  presos  dando  fiadores:  dat  por  fueru  ni  tomarles  cosa  algaoa  coa- 
Ios  reos  de  cualquier  delito,  menos  de  bur-  Cfa  tu  volunud:  se  ios  eximió  de  las  pmebss 
•o,  refugiados  en  la  casa  de  algún  vecino  de  da  hierro  y  agua  caliente,  de  batalla  y  pes- 
Ríjera,  no  podiaa  ser  extraídos  por  fuerza,  quisa:  el  tenor  6  gobernador  de  la  vilU  ao 
bajo  la  pena  de  doscientos  cíocuenu  suel-  habla  de  nombrar  para  merino,  alcalde  ó 
dos  siendo  de  noble,  y  de  ciento  siendo  de  sayón  sino  á  naturales  de  ella:  ae  cooeedié. 
vUlano:  quien  pusiese  lina  querella  ante  á  los  vecinos  liberud  de  comprar  y  veader 
los  alcaldes,  y  no  U  concluyera  dentro  de  heredades,  uso  libre  de  aguas,  pastos,  Isfis, 
un  aflo  y  día,  perdía  so  derecho:  lot  vecinos  de  ocupar  y  labrar  las  tierrat  baldías,  etc^ 
«0  If  «lera  no  del^iao  dar  ei»eii»aa«ra  ni  otro  -4.°  Pal  da  ^ece-  9a  la  quítaroa  lot  uakh 
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demás.  Y  aunque  los  derecbos  del  principe  faeron  en  Cataluña  mayores  que 
en  otros  países  feudales,  los  de  cada  señor  sobre  sus  vasallos»  plebeyos  ú 
payeses,  eran  absolutos,  y  algunos  basta  Inmorales  y  repugnantes  como  el 
de  servirse  de  los  hijos  é  hijas  de  los  payeses  contra  su  voluntad,  y  el  de  to>* 
mar  para  si  con  las  desposadas  las  primicias  de  los  derecbos  del  matrimo*- 
nio.  El  vasallo  nopodia  repartir  el  feudo  ennresusbQos,  sin  permiso  del 
señor.  El  payés  que  recibiese  daño  en  su  cuerpo,  bonor  ó  haber,  debía  re- 
clamar al  señor  y  estar  del  todo  4  su  justicia.  Aquel  mismo  orden  gerárqul- 
co  constituía  á  unos  mismos  á  laveí  en  vasallos  de  los  que  ocupaban  una 
gerarquia  mas  alta  y  en  señores  de  los  que  lenian  debajo  de  si.  No  podía, 
pues,  existir  en  Cataluña  un  poder  público  central  como  en  Castilla,  y  si 
los  condes  dé  Barcelona  conservaron  su  superioridad  fué  por  lo  extenso 
de  sus  dominios  y  porque  solían  poncentrar  en  si  diferentes  condados.  Tuvo, 
pues,  el  condado  de  Barcelona  todos  los  caracteres  de  la  organización  feu- 
dal que  en  su  fundación  y  origen  le  habla  sido  comunicada  y  trasmitida, 
si  bien  no  adquirió  desde  el  principio  sino  con  el  trascurso  del  tiemiH)  su 
completo  desarrollo. 

Tales  fueron  en  resumen  las  alteraciones  y  novedades  que  sufrió  cada 
uno  de  los  estados  cristianos  de  España  en  el  periodo  que  abarca  nuestro 
examen,  relativamente  á  su  organización  política  y  civil,  y  á  la  respectiva  po« 


Iberot  que  antes  tenía,  y  se  eIeY6  la  tilla  á  eslraogeros  que  atraídos  da  tv  riqneía  fUa* 
la  categoría  de  ciudad:  todo  feoino  podía  roa  en  ella  so  domicilio:  4.°  los  árabes  y 
edificar  casas  eoa  la  connodidad  que  mas  moros,  y  5.*  los  judíos,  á  quienes  se  permV- 
gustase;  comprar  y  Tender  libremente,  pro-  tió  ? Ivir  en  su  ley.  A  cada  aba  de  estas  cla- 
bibiéndoles  donar  ni  Tender  los  honores  á  ses  concedió  Alfonso  VL  priTllegios  y  fac- 
ía Iglesia  nl  á  los  nobles:  no  se  les  obligab*>  ros  muy  apreciables,  y  el  gobierno  monici- 
á  la  fonsadera  «inopor  tres  días,  y  esto  para  pal  de  Toledo  sirvió  después  de  modelo  para 
baulla  campal  ó  estando  el  rey  cercado  por  otras  ciudades  y  Tillas.  Es  notable  la  dispo* 
los  enemigos:  ninguno  podía  ser  preso  dan*  sicioa  de  que  todos  los  pleitos  so  decidieran 
do  fianzas:  so  tasaron  las  peoas  de  los  ho-  por  un  alcalde,  asociado  de  dies  personas  do 
micidios  y  heridas  como  en  otros  fueros,  etc.  las  mejores  y  mas  nobles,  con  arreglo  á  lai 
—Pueden  Terse  mas  pormenores  sobro  estos  leyes  del  Foero  Joxgo.  A  los  labradores* 
lüeros  enSepipere  y  Goarinos,  Híit,  del  Do-^  pagando  al  rey  un  diezmo  de  sus  frutos,  no 
secbo  espaftol,  tom.  I.,  cap.  10.  y  en  Marina,  so  les  habla  de  exigir  otra  contribución,  nl 
Ensayo  Histórico  Critico  ya  ciUdo.^Merece  serTlclo  de  Jornales  forzados,  foniadera 
por  último  especial  mención  el  Fuero  de  oto«,  concediéndoles  ademas  que  qoalquiera 
Toledo,  por  ia  especialislma  situación  en  do  ellos  que  quisiese  cabalgar  pudiera  ba- 
que se  halló  aquella  ciudad  cuando  fué  con-  cerlo  y  entrar  en  las  costumbres  de  los  ca* 
quistada.  Componían  su  Tecindario  cinco  bolleros.  Sempere  y  Guarióos,  abi  snp.  eap. 
clases  d¿  moradores:  4»"  los  mozárabes:  S.*  41.  Marina,  Ensayo  y  Teoria  de  las  Cortes, 
los  castellanos,  asi  llamados  porque  consU-  Ortiz  de  Zúftiga,  Anales  de  BcTilla,  y  Mem. 
talan  el  mayor  número  do  los  que  hobian  para  la  Tlda  de  San  Fernando, 
contribuido  á  la  conquista:  8.*  los  francos  6 
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fiidon  aooial  de  ios  reyes  para  con  el  pueblo»  de  este  para  cOd  los  monarcas 
y  los  nobles,  y  de  todos  entre  sí. 

III.    Usa  novedad  importantísima,  un  suceso  de  consecuencias  Inmensas 
para  el  porvenir  de  nuestra  nación  en  el  orden  moral  se  i:ealjzó  en  el  último 
lercio  del  siglo  XI  en  España,  innovación  cuyo  influjo  se  esperinu^nta  toda^ 
Via  desi>ues  del  trascurso  de  cerca  de  nueve  siglos^  Hablamos  de  la  abolición 
del  oOcio  gótico  abreviarlo  mozárabe,  y  su  reemplazo  por  la  liturgia  roma- 
naá  instancia  y  gestión  de  los  romanos  pontífices,  y  de  la  intervención  que 
desde  esta  época  comenzaron  á  ejercer  Los  papas,  no  ya  solo  en  los  asuntos, 
pertenecientes  al  gobierno  de  Ip  iglesia  española,  sino  tarobiien  en  lo.  tocante 
al  poder  temporal  desús  principes  y  soberanos.  Jamás  monarca  alguna  es- 
pañol (y  habla  habido  desde  Recaredo  hasta  Fernando  el  Magno  de  Castilla 
multitud  de  piadosisimos  y  cristianísimos  reyes)  habla  sometido  y  subordi- 
nado su  autoridad  al  poder  pontificio:  contaba  ya  el  cristianismo  cerca  de 
once  siglos  de  existencia,  y  la  iglesia  española,  sin  dejar  de  reconocer  la  so-^ 
prema  y  universal  jurisdicción  espiritual  de  los  suoesere^de  San  Pedro  sobre 
todos  los  fieles  de  la  cristiandad ,  hablase  gobernado  á  si  misma»  bayo  b 
protección  de  sus  católicos  monarcas,  con  una  independencip  en  que  no  la 
aventajó  otra  alguna  de  las  naciones  cristianas,  qomo  en  ninguna  brilló  taa 
gran  número  de  sabios,  virtuosos  y  esclarecidos  obispos,  y  ninguna  acaso 
suministró  tan  largo  y  glorioso  catálogo  de  insignes  mártires  y  de  varones 
santos.  Una  lucha  heroica  en  que  se  hallaba  empeñada  hacia  ya  cerca  de 
euatro  siglos  para  sostener  la  pureza  de  su  Cé,  y  á  la  cual  se  debió  sin  duda, 
que  el  pendón  de  Mahoma  no  llegara  á  tremolar  en  la  cúpula  del  Vaticano, 
babia  acredi(,adQ  á  la  faz  del  mundo  que  España  era  la  nación  esencialmente 
católica  y  religiosa.  ¿Cómo,  pues,  se  introdujo  easucuUo  esa  gran  novedad 
que  hemos  anunciado  contra  la  voluntad  del  pueblo  y  de  la  iglesia  españo-^ 
la?  Esplicarémoslo  con  1^  severa  imparcialidad  de  historiadores. 

Venia  de  muy  atrás,  y  prineipalmente  desde  la  coronación  del  empera- 
dor Carlo-Magno  por  el.  papa  León  111.,  el  pensamiento  de  ensanchar  los  li* 
mttesde  la  autoridad  pontificia,  y  algunos  papas  hablan  aspirado  ya  á  someter 
el  poder  temporal  de  los  principes  al  dominio  del  geíé  de  la  igle  sia  y  á  subor-. 
dmar  y  syjetar  las  coronas  á  la  tiara  y  los  cetros  de  tos  imperios  de  la  tierra 
¿  las  llaves  de  los  sucesores  de  San  Pedro.  Las  pretensiones  de  los  papas 
21acarias,GregorioIl.  y  Nicolás  I.  habian  producido  ya  vehementes  y  acalora* 
das  cuestiones,  choques  peligrosos  y  serios  conflictos  en  los  imperios.  Mas  en 
el  estado  de  barbarie,  de  ignorancia  y  de  corrupción  y  desorganización  social 
en  que  generalmente  llegó  á  encontrarse  la  Europa  en  los  primeros  siglos  de  la 
edad  media,  á  vista  de  las  calamidades  y  desgracias  que  afligían  la  humanidaüi, 
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de  laa  radas  y  fóroces  pasiones  que  agitaban  hombres  y  pueblos  en  aquellos 
infortunados  siglos»  volvíanse  naturalmente  los  ojos  como  en  busca  de  reme* 
dio  báciá  la  única  institución  que  por  su  antigüedad,  por  su  especial  y  sa* 
grado  origen,  y  por  su  universal  influencia  parecía  reunir  en  si  las  condi- 
ciones propias  para  moralizar  la  sociedad  y  dar  unidad  al  mundo,  é  saber,  á 
la  institución  del  pontificado.  Cundió,  pues,  la  Idea  de  que  el  mundo  no  po- 
día ser  reformado  sino  por  la  Iglesia  que  estaba  ¿  su  cabeza»  Itfas,  desmorali- 
zada también  la  iglesia  (1),  oponíanse  los  obispos  y  el  clero  ¿  las  reformas; 
la  medida  de  prescribirles  la  observancia  del  celibato  bailó  una  resistencia 
desesperada,  si  bien  el  pueblo  cansado  de  presenciar  la  incontinencia,  el  iují9 
y  la  disipación  de  los  sacerdotes,  se  puso  en  este  punto  del  lado  y  á  favor  do 
los  pontífices  reformadores  (2).  Comenzó  por  otra  parte  la  lucba  entre  los 
papas  y  los  gefes  de  los  imperios,  sosteniendo  estos  y  disputándoles  aque-> 
Uos  el  poder  temporal:  deponíanse  unos  á  otros,  valíanse  de  todo  género  y 
linage  de  armas  y  de  medios,  guerreaban  en  persona»  sufrían  les  allernati* 
vas  y  vicisitudes  de  la  vida  de  las  armas,  y  los  pueblos  padecían  turbaciones 
y  conmociones  violentas.  Sin  embargo,  en  medio  áp  la  lucha  mas  viva  y 
continuada  con  los  monarcas  y  con  los  obispos,  la  iglesia  romana  ftié  en- 


(f)  Bl  miimo  Gregorio  VIL  decia:  «Ape-  tada  sino  por  ana  ciega,  co<Uc!a,,y  qoe  la 
■aa  descobro  algunos  sacerdotes  qoe  hayan  rapiñas  del  nno  recogidas  por  la  avaricia 
llegado  por  laa  Tías  eaoónicas  al  episcopado,  del  olra  acababan  de  maoebar  la  iglesia  ro- 
que viTan  como  cumple  á  su  dase,  que  go-  mana  con  este  nuevo  escándalo,  etc.  (Ib.  p. 
biemen  su  rebafto  con  espirita  de  caridad,  910.  á  SIS.)»  Fuertes  son  las  espresiones  del 
■o  con  el  despótico  orgullo  de  los  poderosos  monge,  pero  los  escritores  mas  religiosos 
4e  la  tierra^Botre  loa  principes  secuJaKes  no  laa  citan  como  prueba  de  que  todo  en  aquel 
ancoentro  ninguno  que  prefiera  la  gloria  de  tiempo  habla  llegado  á  contaminarse.  En 
Dios  á  la  suya  propia,  la  Justicia  al  interés,  parte  no  esiraA»mo8  este  leoguage  cuando 
Peores  son  que  Judies  y  gentiles  los  toma*  al  hablar  de  Juan  XIX.  que  ocupó  la  silla 
Doa,  loa  lombardos,  loa  normandos,  entre  romana  en  IQM,  dicen  los  Juiciosos  monge» 
quienes  tIvq.  (EpÍst.lL,  49^.»— Pero  á  su  fes  de  San  Mauro,  «qaó  compró  la  tiara  á  precio 
la  corte  romana  era  acusada  de  sórdida  co-  de  oro.»  Puede  verse  á  Cesar  Cantú.  His, 
dicta.  Bl  monge  Kaoul  Glaber,  qoeatribaia  Oniv,  Bpoo.  X.,cap.  17.  Morón,*  HisU  del» 
•1  papa  el  derecho  de  dar  el  Imperio  de  Ita-  Civiliz.  de  Esp.  tom.,  IV.  lecc.  33. 
lia  é  quien  le  pareciese,  censuraba  ácremen-  (3)  Un  escritor  de  aquellos  siglos  de  %U 
tala  corrupción  de  la  oórte  pontificia.  (Golee*  nieblas  pinta  con  las  siguientes  Ingeniosas 
«loo  do  historiadores  originales  de  Goisot,  palabras  la  vida  de  los  eclesiásticos  do  to 
lomo  VL.pág.  905),  T  cuando  el  conde  Foul-  tiempo:  tPoHui  dedili  gulm  qwBm  glouoi 
ques,  célebre  por  sus  maldades  y  robos,  lo-  poíiui  eolligunt  librat  quam  legunt  libroii 
gró  i  foerza  de  oro  qoe  el  papa  Jnao  envía-  Ubeníiui  iniuentur  Mwrtham  quam  Mor* 
•e  oa  cardenal  para  la  consagración  de  so  eum:  malunt  legere  in  Salmone  qtMm  in 
iglesia,  á  que  ae  oponía  el  virtuoso  arsobia»  Salomone:  Alan,  de  Ari.  prasüicat.  apod  L» 
po  de  Toara,  decia  el  citado  monge:  «Loa  Bsuf.  Disserl.  t.  Ih  Cit  por  Robertson,  l|is^ 
prelados  da  las  GaHas  reconocieron  que  ac»  do  Cari.  V.  tom.  1.,  not.  X. 
Ú  orden  sacrilega  oo  había  podido  ser  dlc* 
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smichandosa  autoridad  en  progresión  ascendente  preparándose  el  camino 
para  la  dominación  universal  á  que  aspiraba,  y  á  la  cual  favorecía  el  espirito 
religioso  de  la  época,  y  la  circunstancia  de  que  los  pontiflces  á  vueltas  de  su 
sistema  de  invasión  temporal  llevaban  el  noble  y  laudable  objeto  de  conser* 
var  la  pureza  del  dogma  y  de  oponer  á  la  anarquía  en  que  se  agitaba  la  so- 
ciedad la  unidad  de  un  poder  central  venerable  ,  sagrado  y  de  prestigio, 
como  era  la  Santa  Sede. 

En  esta  solemne  lucha  del  gefe  de  la  iglesia  con  los  poderes  tempora- 
les, en  esta  guerra  de  conquista  de  la  tiara  sobre  las  coronas»  en  que  el  in- 
flujo de  aquella  llegó  á  hacerse  sentir  en  la  mayor  parte  de  los  estados 
europeos,  natural  era  que  aspirara  á  estenderse  también  á  nuestra  España, 
que  era  la  que  se  habia  conservado  mas  independiente.  El  campo  que  se  e<i-> 
cogió  para  infiltrar  este  influijo  en  España  fué  la  pretensión  de  abolir  el  rito 
y  misal  gótico  ó  mozárabe  tan  justamente  venerado  de  los  españoles,  como 
que  era  su  culto  nacional,  inalterablemente  conservado  desde  los  primeros 
tiempos  de  la  iglesia  gótica,  y  de  reemplazarle  con  el  oficio  romano  que  se 
observaba  en  Italia,  en  Francia  y  en  otras  iglesias  de  Europa.  Esta  fUé  la 
misión  especial  que  en  nombre  del  papa  Alejandro  I!,  trajo  á  Aragón  en  1064 
el  cardenal  legado  Hugo  Cándido  cerca  del  rey  don  Sancho  Ramírez.  Las 
negociaciones  ilevaron  los  trámites  que  en  otro  lugar  dejamos  referidos  (1). 
Mas  á  pesar  de  haber  sido  aprobado  cl  rito  gólico  español  en  Roma 
en  923  (2),  á  pesar  de  haber  sido  de  nuevo  recoiíocido  y  aprobado  como 
legitimo  y  católico  en  el  concilio  de  Mantua  de  1067  (3),  el  papa  redobló 
su  empeño,  y  las  nuevas  gestiones  del  cardenal  legado  lograron  al  fin  reca-^ 
bar  del  rey  de  Aragón  en  i071  que  decretase  en  su  reino  la  abolición  del 
rito  mozárabe  y  su  reemplazo  por  el  romano,  y  lo  mismo  obtuvieron  en  cl 
propio  año  del  conde  Ramón  Berenguer  de  Barcelona»  alli  con  mayor  fiíci- 
lídad,  por  las  razones  que  en  nuestra  historia  ya  cspusímos. 

Conservábase  sin  embargo  el  rito  gótico-mozárabe  en  los  reinos  de  León» 
Castilla  y  Navarra,  no  obstante  algunas  tentativas  de  Roma  y  de  los  monges 
cluniacenses.  Pero  en  1073  subió  al  solio  pontificio  un  hombre  de  alma  apa- 
aionada,  de  temperamento  fuerte,  de  genio  activo,  severo,  inflexible  y  osa- 
do. El  mas  ardiente  defensor  del  sistema  de  dominación  omnímoda  y  uni- 
versal, era  también  el  mas  apropósito  para  realizarle  sin  c  jar  ante  ninguna 
consideración,  ante  ninguna  contrariedad  ni  obstáculo,  y  desde  luego  alzó  so 


(I)  Ba  el  eap.  ti  de  asta  libro.  (3)    Con  cuyo  objeto  pasaron  á  Maniaa  j- 

(S)    Fiorez,  Eap.  Baffr.  tom.  III.  oúmero    asistieron  I  dicbo  eoneillo  algunos  obispos 
147..  ospaftoles.  Id.  ib.  o.  fSi. 
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toe  tremenda  como  para  atemorizar  á  los  principes  y  soberanos  de  los  pue- 
blos. Pero  al  propio  tiempo  austero  y  rigido  en  sus  costumbres,  era  inexo* 
rabie  contra  los  vicios  y  desórdenes  del  clero,  é  infatigable  en  el  afán  de  re* 
formar  y  corregir  sus  costumbres  y  mejorar  la  relsjada  disciplina  de  la  iglc*- 
sia.  Este  personage  colosal,  á  quien  Bayle  ha  comparado  con  los  Alejandros 
y  Césares,  por  el  principio  de  que  las  conquistas  de  la  iglesia  no  exigen  ni 
menos  talento  ni  menos  corazón  que  las  conquistas  de  los  imperios,  era  el 
monge  cluniacenseHildebrando»  que  subió  al  pontificado  con  el  nombre  de 
Gregorio  VII.  y  que  por  su  infliyo  puede  decirse  que  babia  sido  el  verdadero 
pontiflee  bsy  o  Alejandro  II.  En  su  gran  proyecto  de  regenerar  la  sociedad  con 
ayuda  del  cristianismo,  y  no  creyendo  poder  realizar  sus  designios  sin  que  la 
cátedra  de  San  Pedro  se  sobrepusiera  sobre  lo  temporal  como  en  lo  espiritual 
¿  los  tronos  de  los  reyes,  proclamó  ya  atrevida  y  desembozadamente  el  princi- 
pio déla  soberanía  universal  del  pontificado.  Volúmenes  enteros  ban  escrito, 
asi  los  panegiristas  como  los  detractores  de  este  célebre  papa,  pai*a  calificar 
sus  pensamientos:  nosotros  dejaremos  al  mismo  Gregorio  VII.  exponer  sus 
propias  ideas. 

cLa  iglesia  debe  ser  libre  ó  llegar  á  serlo  por  medio  de  su  gefe,  por  el 
isol  de  la  fé,  el  papa.  Este  ocupa  el  lugar  de  Dios,  cuyo  reino  gobierna  so- 
ibre  la  tierra...  Conviene,  pues,que  éste  arranque  á  los  ministros  del  alar  de 

dos  lazos  con  que  el  poder  temporal  los  tiene  encadenados Hállase  el 

imundo  alumbrado  por  dos  luminares,  el  sol,  que  es  el  mayor,  y  la  luna 
cmas  pequeña.  La  autoridad  apostólica  se  asemeja  al  sol,  el  poder  real  á  la 
duna»  Como  la  luna  no  alumbra  sino  por  influjo  del  sol,  asi  los  emperado- 
ires,  los  reyes,  los  principes  no  subsisten  sino  por  el  papa,  porque  este 

lemana  de  Dios tEmanando  el  papa  de  Dios  todo  le  está  subordinado: 

lante  su  tribunal  deben  ser  llevados  todos  los  asuntos  espirituales  y  témpora-* 
•les...  La  iglesia  romana  como  madre  manda  á  todas  las  iglesias  y  á 
itodos  los  miembros  que  les  pertenecen,  y  tales  son  los  emperadores,  reyes» 
tprincipes  etc.  (1}.i 

Todas  sus  cartas  están  llenas  de  estas  máximas.  Con  arreglo  ¿  ellas  quiso 
Someter  á  su  autoridad  á  todos  los  principes  de  la  tierra^  constituir  á  la  Santa 
Sede  arbitra  de  los  destinos  del  universo,  y  considerar  el  mundo  como  una 
gran  monarquía  cuya  cabeza  era  el  romano  pontífice.  Asi  apenas  hubo 
principe  á  quien  no  disputara  la  soberanía  ni  reino  que  no  pretendiera  per^ 
fenecerle:  él  sostenía  que  la  Sajonia  habla  sido  dada  á  San  Pedro  por  Carlos 
Magno:  él  invocaba  un  diploma  de  este  emperador,  que  decia  poseer  ea 

A  Epist.  4e  San  Greg.  VII. 
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sus  archivos,  para  exigir  tributos  de  la  Francia:  él  amenaiaha  ó  los  sabenoos 
deCerdeña  con  dar  su  isla  á  los  conquistadores  que  se  la  pidiesen, «  per- 
sistían en  negarle  el  donarlo  de  San  Pedro:  él  escribid  i  los  dos  reyes  queso 
disputaban  la  Hungría  intimándoles  que  se  sometieran  uno  y  otro  al  juicio 
y  decisión  de  la  Santa  Sede:  él  alegaba  derechos  sobre  la  Dalmacia.  y  ha- 
biendo el  heredero  del  trono  de  Rusia  ido  á  Roma  á  visitar  los  sepulcros  de 
los  santos  apóstoles,  le  hizo  recibir  la  corona  de  sus  manos  como  un  don  de 
la  iglesia  romana;  y  sabidas  son  las  guerras,  los  disturbios,  las  conmociones 
y  los  escándalos  que  produjeron  sus  contestaciones  y  disputas  con  Enri- 
que IV.  de  Alemania,  á  quien  excomulgó  y  depuso  relajando  á  sus  súbdiloa 
el  juramento  de  Adeudad  y  aboliendo  el  derecho  de  investidura  (i).  No  me- 
nos aspiró  al  señorío  en  propiedad  de  toda  España,  alegando  que  pertenecía 
¿  la  silla  apostólica  antes  de  haber  sido  de  los  sarracenos,  y  diciendo  que 
preferiria  verla  en  poder  de  estos  mejor  que  en  el  de  cristianos  que  no  rin- 
dieran el  debido  homenage  á  la  Santa  Sede. 

En  su  carta  á  lo¿  principa  de  España  les  decia:  cCreo  no  ignorareis  que 
cdesde  lo  antiguo  era  el  reino  de  España  propio  del  patrimonio  de  San  Pe- 
cdro,  y  aunque  le  tengan  ocupado  los  paganos,  como  no  faltó  el  dereclio, 
tportenete  al  mismo  dueño.  Por  tanto  el  conde  Ebolo  de  Roceyo,  cuya  fa^ 
ima  no  ignorareis,  va  ¿  conquistar  esa  tierra  en  nombre  de  San  Pedro, 
cbajo  las  condiciones  que  hemos  estipulado.  Y  si  alguno  de  vosotros  em- 
«prendiese  lo  mismo,  observará  el  trato  i^ual  de  pagará  San  Pedro  eldere* 
cebo  délo  adquirido;  y  no  de  otra  manera  (2).i 

Jamás  se  hablan  visto  tan  audaces  pretensiones  ni  tanta  actividad  y  per- 
severancia, unidas  á  un  celo  y  á  una  severidad  de  costumbres*  que  hacen 


(1)  Este  derecho  de  Inveitidara  eoasif-  tCregado  el  reino  de  BipaOe  «1  derecho  y 
lia  en  quo  el  emperador  debia  consentir  en  «propiedad  de  U  Iglesia  romana?.....  ¿Qué 
la  elección  de  los  prelados,  quienes  le  Jura-  «emperador  crlstiaio»  qué  rey,  berege  6  ea- 
ban  fidelidad  y  recibían  de  él  por  medio  del  «lélico,  biso  cesión  de  so  dominio?»  Bsüén- 
báculo  y  el  anillo  los  seftorios  y  derechos  dése  en  probar  con  soUdisimas  raioneski 
reales.  El  derecho  do  Investidura,  que  tan-  infundado  y  absurdo  del  pretendido  dere- 
las  lochas  produjo  entre  loe  emperadores  de.  eho,y  maniQe»ia  loego  que  el  mismo  San 
Alemania  y  los  papas,  duró  hasta  el  conoor-  Gregorio  «habiendo  llegado  A  reconocer  el 
dalo  deCalizio  lU  en  IIS9,  por  el  cual  el  «mal  informe  en  que  le  interesa  la  fraudo- 
emperador  resignó  toda  pretensión  de  lo-  ciencia,  no  yoItIó  é  tocar  semejaote  pro^ 
festir  é  los  obispos  del  báculo  y  el  anillo,  y  «puesta  en  las  diversas  cartas  qoe  escribió 
reconocía  la  libertad  de  las  elecciones.  «á  Espafia  después  de  1077,  siendo  asi  que 

(i)  Sobre  esta  carta  quo  copia  el  maei*  «sobrevivió  ocho  aftos,  coya  desiatoncia  debo 
tro  Flores  en  el  tom.  XXV.  de  la  Bspafin  «atribuirse  al  desengafto  del  mal  informe,^ 
Sagrada,  pág.  ISS.  dioe  aquel  erudito  y  reli-    etc.»  Pág.  149.— El  conde  de  Ebolo  Roceyo  ] 

gloso  escritor:  «;Dónde  efOán  las  consUto-    era  hermano  do  la  reina  de  Aragón  Folicia, 
Piones,  por  donde  fe  dice  babor  sido  en«   nuger  do  Sancho  Ramirei. 
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perdonar  á  Gregorio  Vil.»  dice  qo  eacritor  contemporioeo,  las  ianovacio- 
oes  peligrosas  que  alentó  con  su  elemplo,  y  qoe  se  extendieron  y  perpetua* 
ron  después  con  poco  provecho  para  la  iglesia  y  con  grave  daño  para  los 
estados. 

Como  la  pretensión  del  seSorlo  y  dominio  temporal^  lejos  de  hallar  eco, 
Alé  rechazada  en  España»  quiso  qoe  el  reino  le  estuviese  por  lo  menos  me- 
raímente  supeditado.  El  medio  escogido  para  llegará  este  flo  era  la  adop- 
ción del  rito  romano,  y  tan  pronto  como  Gregorio  Vil.  ocupó  la  silla  ponti* 
ficia  escribió  al  rey  Sancho  Ramiros  de  Aragó.i  (1074)  tributándole  muchos 
elogios  y  llamándole  rey  piadosísimo  y  cristianísimo  porque  babia  abrogado 
en  sus  dominios  el  oflclo  mozárabe  (1),  y  en  el  propio  año  escribió  á  Alfon* 
so  VI.  de  León  y  de  Castilla  para  que  practicase  lo  mismo  en  sus  estados  (2), 
sin  omitir  por  eso  otras  gestiones  ni  dejar  de  enviar  legacías,  que  hasta  en* 
toncas  en  Castilla  solo  hablan  producido  disturbios.  Pero  Alfonso  VL,  prin* 
cipeá  quien  por  otra  parte  tanto  debió  la  España,  tenia  lai^ualídad  de  ser 
adicto  á  todü  lo  que  fuese  francés;  y  el  que  tan  afecto  se  mostral»  á  los  mon* 
ges  de  Gluni,  á  cuya  orden  habia  pertenecido  el  papa  Gregorio,  el  que  casó 
consecutivamente  con  dos  princesas  de  Francia,  el  que  dio  después  sus  dos 
bijas  en  matrimonio  á  dos  condes  franceses,  el  qoe  nombró  primer  prelado 
de  Toledo  aun  francés  y  monge  cluniacense  y  trs^o  de  Francia  mongas  de 
Cluni  para  sentarlos  en  las  primeras  sillas  episcopales  de  Castilla,  no  podia 
dejar  de  estar  dispuesto  á  admitir  el  rito  romano,  que  se  denominaba  tam  • 
bien  rito  galicano  ó  rito  francés.  En  1077  manifestó  ya  á  las  claras  su  volun- 
tan de  suprimir  la  liturgia  mozárabe  ó  toledana,  mas  como  hallase  una  tenaz 
y  obstinada  resistencia  en  el  clero  y  en  el  pueblo  á  dejar  su  antiguo  rito  na** 
cional,  remitióse  la  decisión  á  la  prueba  del  duelo.  Pelearon,  pues,  dos 
campeones,  el  uno  en  defensa  del  oflcio  romano,  el  otro  en  favor  del  rito  mo* 
2árabe.  Venció  este  á  su  adversario:  la  historia  nos  ha  conservado  el  nombre 
de  este  adalid  de  la  causa  del  clero  y  del  pueblo:  era  un  castellano  viejo  lla- 
mado Juan  Ruiz  de  Matanzas  (3). 

No  sirvió  este  solemne  triunfo.  Empeñado  el  rey,  siempre  obsecuente  á 
los  deseos  del  papa,  en  que  se  adoptara  el  oflcio  romano,  consiguió  al  fin 
en  1078,  con  ayuda  del  cardenal  Ricardo  que  á  petición  suya  le  envió  el 
pontífice,  que  se  comenzara  á  introducir  aquel  rito  en  Castilla  (4).  Creyóse  no 


(I)  Kpiftt.  68  d«l  lib.  l.deSaa(]lr«gorio.  Sagr.  i.  III.,  p.  173. 

<V   Episl.  64deid.  (4)    EraiUB^nirólaley  romamaeñEi* 

(8)    Cbroo.  Borg.  Era  IllS.'-AAal  Com-  paftd.MemoriasaotiguaftdeCardofta.— Flo- 

PQ»t«|.— Clirao.  lltUe4c«ai.-rioreii  1^í>  reí,  íbid.n.  íTS. 
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obstante»  neeefftiio  (que  til  «ra  la  reimgnaiiola  y  mala  voluntad  eoor  «la  ara 
admitido  el  nuevo  raso)  celebrar  un  concilio  en  Burgos,  que  presidió  el 
mismo  cardenal  Ricardo,  legado  del  jiapa,  en  que  se  decretó  ya  solemne» 
mente  (1085)  la  abolición  del  rito  moiárabe  tan  querido  y  venerado  de  loa 
españoles  (1).  Todavía  no  bastó  esto  á  vencer  el  disgusto  con  que  era  mira- 
da en  el  reino  esta  innovación.  Guando  se  traió  de  establecerla  en  Toledo 
renováronse  las  disidencias  entre  el  pueblo  y  el  monarca*  Este  no  desistia,  y 
aquel  se  obstinaba  en  no  querer  desprenderse  de  un  rito  que  habia  tenido 
la  gloria  de  conaervar  por  siglos  enteros  en  medio  de  la  dominación  mik> 
sul  I  ana.  Temíanse  grandes  disturbios,  y  se  apeló  i  pedir  al  cielo  nueva  se»» 
tencia.  Convínose  en  que  se  echasen  al  fuego  los  dos  misales,  y  en  que  pre- 
valeciera el  que  no  se  quemara  y  saliera  ileso  de  las  llamas.  También  triunfó 
en  esta  prueba  el  breviario  toledano,  saliendo  sin  lesión  de  la  boguera  (2). 
En  vano  se  regodjaron  el  pueblo  y  clero  con  el  doUe  triunfo  de  su  causa 
en  las  dos  pruebas  del  duelo  y  el  fuego,  decisivas  en  aquella  edad*  Contra 
la  voluntad  de  los  españoles,  y  á  riesgo  de  que  se  alterara  la  tranquilidad 
de  sus  reinos,  mandó  el  rey  que  se  desterrara  do  las  iglesias  de  GasiiHa 
el  venerado  oficio  gótico  y  que  ae  recibiera  el  romano.  El  papa  habla  triunr* 
fado;  el  predominio  de  Roma  quedaba  establecido  en  España;  la  cuestión 
de  los  dos  ritos  fué  la  que  le  abrió  la  puerta.  Desde  Gregorio  VIL  los  le- 
gados del  papa  presiden  nuestros  concilios:  el  primer  arsobispo  de  Toledo 
después  cb  la  conquista  se  nombra  á  gusto  de  Roma»  y  el  pontifica  desig- 
na  un  estrangero,  un  francés,  un  monge  de  Cluni  (3):  los  legados  que  en^ 
viaba  eran  también  cluniacenses  y  flranceses:  el  rey  adicto  al  papa  y  á  los 
moitíes  de  Ghini,  francesa  la  reina,  firanceses  los  condes  y  obispos  A  quie- 
nes los  monarcas  favorecieron  mas,  todo  cooperaba  ^  ¿  'arraigar  en  Espa- 
ña la  influencia  pontificia ,  la  influencia  francesa  y  la  influencia  duniacen- 
se,  que  venian  ¿  ser  una  misma,  y  todo  cooperó  al  cambio  radical  que 
^  sufk*ió  en  este  tiempo  la  iglesia  española »  y  con  ella  el  estado  social  de 
la  monarquía ,  cuyos  resultados  y  consecuencias  haluremos  de  ver  des- 
pués (4). 


(4)    Plores,  ubi  lap.  n.  ISS.—lltriaDa  po-  bienio  de  la  iglesia.»  Agairre,  CioUecl.  Mai. 

M  11117  eqaiToeadaBMate  este  ecoeilio  ee  Goocfl.  toan.  111.»  p.  987. 

1076,  cuando  ni  siquiera  habia  venido  i  Ea-  (4)    Es  singular  coincideoeia  qoe  la  liior- 

pafta  el  legado  pontificio  que  le  presidió.  gia  romana  se  introdujera  en  £spafta  en 

(a)   Roder.  Toiet.— Véase  Flores,  ubi  sup.  tiempo  de  tres  prineipes  casados  lodos  coa 

D.  104.  irancesaa;  Saoebo  de  Aragoa  con  Felicia, 

fS)    tifo  ie  importo,  deef a  él  papa  al  rey  Ramón  Berengner  de  Bareeloaa  eos  Alao- 

Alfonso,  qoe  aea  ealraogero  y  de  bumildo  dia^  y  Alfonao  de  CatlUla  aoe  laés  primare 

sangre,  coa  tal  qoe  sea  iodéaeo  para  el  got  j  coa  €;o«a|«o«a  dofpetf^  Mu  fraoecia>* 


IV.  El  estado  intelectual  de  la  sociedad  cristiana  en  este  siglo  no  podía 
ser  todavía  muy  aventajado.  Reducida  la  España  desde  el  siglo  VIH.  basta 
el  XI.  ¿  la  triste  condición  de  un  pais  conquistado,  abrumada  por  enemigos 
poderosos,  abogados  como  en  un  diluvio  los  restos  de  la  cultura  goda,  te- 
Diendo  que  reconquistarse  palmo  á  palmo,  en  lucha  incesante  y  perpetua 
con  los  doininadores,  y  casi  siempre  ademas  trabajada  con  guerras  civiles» 
precisados  todos  los  españoles,  inclusos  clérigos,  monges  y  obispos,  á  en* 
ristrar  la  lanza  y  embrazar  el  escudo  para  dar  al  pais  la  existencia  material» 
sin  la  cual  es  imposible  la  vida  civil,  ¿qué  literatura,  qué  artes,  qué  comer- 
cio, qué  industria,  qué  escuelas,  qué  civilización  podía  tener  la  pobre  Espa* 
ña,  ni  qué  cultura  podía  haber  en  una  sociedad  puramente  guerrera?  Gra- 
cias si  del  retirado  fondo  de  algún  claustro,  ó  como  de  debajo  de  la  bóveda 
de  alguna  catedral,  salía  un  cronicón  descarnado  y  seco,  escrito  en  mal  latín, 
ó  alguna  leyenda  piadosa,  con  que  se  entretenía  y  fomentaba  el  espíritu  reli- 
gioso en  aquellos  malhadados  tiempos.  Apenas  siquiera  en  las  crónicas  y  do« 
Climentos  de  aquella  época,  calamitosa  por  una  parte  y  gloriosa  por  otra,  se 
encuentra  noticia  de  las  escuelas  que  no  dudamos  había  ya  en  algunas  igle- 
sias y  monasterios.  Pero  concentrado  el  escaso  saber  de  aquellos  siglos  en 
los  obispos  y  sacerdotes,  encontrándose  apenas  entre  los  legos  quien  supiese 
estender  y  menos  redactar  una  escritura,  los  clérigos  tenían  que  hacer  oficios 
de  notarios,  y,  sin  embargo,  el  clero  hizo  un  señalado  servicio  á  la  España  y 
aun  á  Europa,  conservando  en  medio  de  su  escasa  instrucción  los  últimos 
restos  del  saber  humano. 

En  este  estado  vino  el  siglo  XI.,  al  cual  por  las  razones  ya  indicadas 
y  por  otras  que  iremos  exponiendo,  miramos  como  el  siglo  divisorio, 
como  el  eslabón  que  une  la  antigua  rudeza  con  el  renacimiento  de  un  es- 
tado social  mas  culto,  ó  por  lo  menos  mas  apartado  de  la  ignorancia  que 
babía  señalado  ¿  los  anteriores.  Porque  con  las  conquistas  materiales ,  coa 
la  posesión  ya  mas  pacifica  y  segura  de  grandes  poblaciones  y  de  terri- 
torios extensos  y  fértiles ,  con  el  mayor  trato  y  comunicación  con  los  ára- 
bes, y  con  la  nueva  organización  de  la  sociedad  que  obraron  la  legislación 
foral  y  los  c¡oncilios,  aquella  nación  antes  tan  pobre  y  atrasada  no  podía  me- 
nos de  entrar  con  la  reunión  de  todos  estos  elementos  en  una  carrera  de 
adelantos  progresivos,  aunque  mas  lentos  de  lo  que  fuera  de  apetecer.  Asi 
es  excusado  buscar  todavía  en  el  siglo  XI.  ni  obras  cientfflcas,  ni  esmerados 
artefactos,  ni  edificios  suntuosos.  En  nuestra  visita  al  archivo  general  de  la 
Corona  de  Aragón  hemos  encontrado  un  documento  que  prueba  bien  el 
atraso  literario  de  aquel  pais  en  el  siglo  que  examinamos.  Es  una  escritura, 
en  que  consta  aue  Gi!U)erto  obispo  de  Barcelona  y  los  canónigos  de  Santa 
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Cruz,  pSt  lá^gráh  felta  y  necesidad  que  teniat)  de  libros,  compraron  en  las 
calendas  de  diciembre  del  año  14  de  Enrique  (1)  ¿  Raimundo  Seniofredo 
dos  libros  de  gramática  por  precio  de  un  casal  sito  en  el  Cali  de  Barcelona, 
y  una  pieza  de  tierra  sita  en  IHogoria,  y  firmaron  la  escritura  de  contrato 
cuatro  obispos  y  varios  eclesiásticos  de  dignidad,  con  el  Juez  de  Aoaona  (2)« 
Todos  estos  requisitos  y  formalidades  se  emplearon  para  la  adquisición  de 
dos  libros  de  gramática. 

¿Pero  era  solo  en  España  donde  se  padecía  esta  escasez  de  elementos  de 
instrucción?  General  era  y  acaso  mayor  en  otros  paisas  de  Europa  á  pesar 
de  bailarse  en  circunstancias  menos  desfavorables  que  el  nuestro.  Un  ejem- 
plar de  las  Hornillas  de  Haímon  obispo  de  üalberstad,  costó  á  la  condesa  de 
AnjoU  doscientos  carneros,  cinco  cuarteras  de  trigo  y  otras  tantas  de  «centeno 
f  de  mijo  (3).  Cuando  so  regalaba  algún  libro  á  alguna  iglesia  ó  monasterio, 
el  donador  le  ofrecia  en  persona  delante  del  altar  por  el  remedió  demolí 
ma  (4).  Motivábalo  en  gran  parte  la  falta  de  materiales  en  que  escribir.  Es- 
cribíase solo  en  pergamino,  y  era  muy  común  tener  que  borrar  un  libro  de 
TitoLIvioó  de  Tácito  para  reemplazarle  con  la  vida  de  un  santo  ó  con  las 
oraciones  de  un  misal.  Remediósid  mucho  este  mal  en  eü  siglo  XL  oon  la 
invención  del  papel  debida  á  los  árabes,  que  favoreció  extraordinariamente 
el  estudio  de  las  ciencias  con  la  multiplicación  de  ios  manuscritos. 

Asi  no  es  maravilla  que  el  clero  español  fuese  poco  ilustrado:  y  á  pesar 
de  todo  ¿ralo  masque  el  de  otras  partes.  Lamentábase  Alfredo  el  Grande 
do  que  desde  el  rio  Humber  basta  el  Támesis  no  se  encontrase  un  sacerdote 
que  entendiese  la  liturgia  en  su  idioma  natural,  ó  que  fuese  capaz  de  tradu- 
cir el  mas  fácil  trozo  de  iatin.  Entre  las  preguntas  que  los  cánones  prescri^ 
bian  hacer  á  los  que  aspiraban  ¿  ser  ordenados,  era  una  si  sabían  leer  el 
evangelio  y  las  epístolas,  y  si  á  io  menos  literalmente  podían  exponer  su  sen* 
lido;  y  muchos  eclesiá^icos  constituidos  en  dignidad  no  pudieron  firmar  los 
cánones  de  ios  concilios  á  que  asistían  como  miembros  (5).  General  era  la 
Ignorancia  entre  los  legos  de  mas  alia  gerarquía:  y  en  esa  Francia,  deanes 
tan  ilustrada,  se  cita,  ya  en  el  siglo  XIV.,  el  ejemplo  del  condestable  Du- 
guesclin,  uno  de  los  mas  ilustres  personagcs  de  su  época,  que  no  sabia  leer 
ni  escribir  (6)«  La  irrupción  de  la  milicia  de  Cluni  en  España,  de  esa  mili- 


(l)   Qae  correspoDde  al  lOU.— £o  Gata-  celo  .a  doo  Ramón  Berengaer  1. 

lofia  sisaieroD  por  nuehísimo  tiempo  ri*  (8)    Hist.  lil.  de  Fraoee  par  des  relig.  be- 

fféodose  en  so  aittema  cronológico  por  los  nodict.  tom.  7.  p.  s. 

teioadoa  de  loa  reyes  de  Francia,  en  iog  .r  (4)    Marau  vnl.  3.  p.  836. 

do  la  traque  regla  en  el  resto  de  España.  (5)    Noafeau  Traite  de  Díploroat,  vol.  S. 

^   Pergamino  n.  75  del  8.^  conde  de  Bar«  6)   Sainie-Pela  je,  Mem.  sur  I*  aoc.  efaer. 


eia  qae  proddcia  los  varones  mas  doctos  de  su  tiempo,  fué  favorable  bajo 
el  aspecto  literario  al  clero  español,  si  bien  parecía  llevar  en  ello  fa  dobl6 
mira  de  monopolizar  las  letras  en  el  dero  y  dé  convertir  la  España  en  una 
nación  puramente  teocrática,  pues  á  mtiy  poco  vemos  al  bbispO  Diego  Gel« 
mires  en  un  concilio  de  Santiago  prohibir  qUe  los  clérigos  enseñasen  á  los 
legos  (1). 

En  cuanto  á  la  grosería  y  corrupción  de  costumbres,  no  negaremos  que 
fuese  lamentable  la  de  una  gran  parte  de  nuestro  clero,  á  Juzgar  por  las 
medidas  que  para  corregirla  se  tomaron  en  los  concilios  de  Coyanza,  Jaca, 
Gerona  y  otros  deestesiglo«  Duélenos  leer  en  la  Historia  Gompostelana  qué 
loa  canónigos  de  la  iglesia  de  Santiago  «vivían  como  animales,  y  se  presen- 
taban en  coro  sin  cortarse  Jamás  las  barbas,  con  capas  rotas  y  cada  una  dé 
tu  color,  habiendo  tal  desorden,  que  mientras  unos  canónigos  comían  con 
la  mayor  esplendidez  otros  se  morían  de  hadbre.»  ¿Pero  eran  tnas  cultos 
ó  menos  corrompidos  los  eclesiásticos  del  resto  de  Europa?  Desconsuela  leer 
los  escritos  de  Baronío  y  de  Pedro  Damlano,  y  los  cuadros  de  desmorall* 
zacion  que  en  ellos  nos  presentan.  Rather,  arzobispo  de  Verona,  que  ha* 
hiendo  congregado  un  concilio  halló  que  muchos  de  los  asistentes  ni  aun  sa* 
bian  el  Credo^  declamaba  enérgicamente  contra  el  clero  de  Italia,  qué  lexci* 
taba  con  el  vino  y  los  alimentos  sus  apetitos  iividinosos.i  El  bienaventurado 
Andrés»  abad  de  Vallombrosa,  exclamaba:  tEl  ministerio  eclesiástico  estaba 
seducido  por  tantos  errores,  que  apenas  se  hallaba  un  sacerdote  en  su  Igle-^ 
sia:  corriendo  eclesiásticos  por  aquellas  comarcas  con  gavilanes  y  per- 
nos, perdían  su  tiempo  en  la  caza:  unos  tenían  tebernas^  otros  eran 
usureros:  todos  pasaban  escandalosamente  sü  vida  con  meretrices:  to- 
dos estaban  gangrenados  de  simonía  haste  tel  estremo,  que  ninguna 
categoría,  ningún  puesto  desdé  el  mas  ínfimo  hasta  el  mas  elevado  po-^ 
dia  ser  obtenido,  si  no  se  compraba  del  mismo  modo  que  se  compra 
el  ganado.  Los  pastores,  á  quienes  hubiera  correspondido  poner  reme-^ 
dio  á  esta  corrupción,  eran  hambrientos  lobos  (2).i  «Tienen  hambre  de 
oro,  exclama  Pedro  Damlano  hablando  de  los  prelados...  (5)^  Pero  no  re-« 
cargaremos  mas  este  cuadro,  y  solo  diremos  Con  un  erudito  escritor  de 
nuestros  días:  «Tanto  depravación  atestiguan  las  crónicas,  las  invectivas  de 
los  hombres  honrados  y  de  los  concilios,  que  en  esto  mismo  se  ve  una  prueba 


Puede  f «ne  iobre  efté  atanto  toda  la  <i)  Agnirre,  Golleet.  nax.  eoDclU  t.  ÍIt* 

Bota  X.  del  diteurio  prellm.  de  RobertsoD  á  (3)  Ap.  PoricelU  de  San  Arialdo,  IL 

la  Hist.  de  Cárloi  V.  (8)  Op.  XXXI  e.  St* 

Tomo  lu  -  30 
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mas  de  la  instilueíoii  divina  de  la  iglesia,  puea  ai  hubiera  sido  Qoa  Institu* 
cion  humana,  de  cierto  hubiera  sucumbido  (1).» 

Inflérese  de  todo,  que  el  clero  español  en  esle  siglo,  eo  medio  del  ealade 
de  perturbación  en  que  se  hallaba  la  España,  y  ¿  pesar  de  sus  dcaarre* 
glos  parciales,  era  el  menos  corrompido  y  acaso  el  menos  ignorante  de 
Europa. 

V.  Difícil  es  siempre  reducir  á  un  cuadro  las  costumbres  públicas  qne  re- 
tratan ó  constituyen  la  fisonomía  de  un  pueblo  y  de  un  período,  y  mas  de  ana 
época  de  que  quedan  tan  escasos  documentos.  Indicaremos  no  obstante  algu- 
nas de  ellas. 

El  espíritu  caballeresco  toma  gran  desarrollo  en  este  siglo.  Aunque  mei- 
ciados  muchos  hechos  con  las  fábulas  introducidas  por  los  romances;  aunque 
contemos  entre  las  invenciones  el  reto  del  principe  don  Ramiro  de  Navarra 
á  todos  sus  hermanos  por  defender  el  honor  de  su  madre  acusada  de  adul- 
terio; el  de  don  Diego  Ordeñes  de  Lara  á  don  Arias  Gonzalo  y  á  sus  hUos  y 
á  todos  los  zamoranos,  y  como  dice  la  crónica  general,  i¿  los  grandes  como 
cá  los  pequeños,  ó  al  vivo,  é  al  que  es  por  nascer,  asi  como  al  que  es  ñas- 
fcido»  ó  á  las  aguas  que  bebieren,  é  ¿  los  paños  que  vestieren,  ó  aun  i  las 
piedras  del  muro;»  el  del  Cid  con  el  caballero  aragonés  Martín  Gomes  por 
la  posesión  de  Calahorra,  y  otros  semejantes  que  se  le  atribuyen  y  deque 
está  llena  las  historia  romancesca  de  este  siglo»  encuéntrense  en  él  tipos, 
rasgos  y  acciones  caballerescas  en  abundancia,  asi  en  Castilla  como  en  Ara- 
gón y  Cataluña  y  en  todos  los  estados  cristianos.  El  caballero  castellano  que 
retó  solemnemente  ¿  los  moros  del  ejército  de  Almanzor,  Gonzalo  de  Lara  el 
vengador  de  sus  hermanos,  el  conde  Armengol  de  Urgel,  el  mismo  Cid,  que 
aan  despojado  de  los  arreos  con  que  ée  revistiera  después  la  fábula,  se 
presentaba  ya  como  el  genio  y  tipo  de  la  caballería,  daban  ya  á  esta  época 
aquel  tinte  que  había  de  distinguir  el  carácter  español  en  los  siglos  sucesi-* 
vos  de  la  edad  media. 

De  que  no  era  el  combate  personal  usado  tan  solamente  como  lance  de 
honor,  sino  también  como  prueba  jurídica,  hemos  presentado  ya  hartos 
testimonios.  Vése  no  obstante  en  el  siglo  XI.  comenzar  la  lucha  entre  una 
costumbre  generalizada  y  el  convencimiento  de  su  monstruosidad.  Pues  por 
una  parte  la  cuestión  de  los  oficios  gótíco  y  romano  se  remite  de  público  i 
la  pueba  del  duelo,  y  el  antiguo  fuero  de  Sahagun  prescribe  la  lid  para  que 
los  acusados  de  homicidio  oculto  pudiesen  justificarse  con  esta  prueba:  por 
oUra  don  Alfonso  VI.  liberta  al  clero  de  Astorga  de  esta  prueba  judicial  co- 

(«)  Cétar  Canto,  9i9l.  Coiv.  ^oot  ik. 


PARTB  n.  UDRO  1.  líGl 

mo  de  UQ  mal  fbero;  el  de  Sepúlveda  exime  á  sas  habitantes  de  la  prueba 
de  batalla,  y  en  el  de  Jaca  se  manda  que  no  estén  oUigados  al  duelo  sino  de 
consentimiento  de  las  partes,  y  precediendo  para  los  desafies  con  personas 
de  fuera  el  consentimiento  de  la  ciudad.  Asi  nuestros  monarcas,  si  no  qui- 
sieron ó  no  pudieron  desterrar  de  la  sociedad  este  abuso  monstruoso,  pro^ 
curaron  por  lo  menos  contenerle,  si^etando  los  duelos,  lides,  rieptos  y  desa- 
fíos á  un  prolijo  formulario,  estableciendo  leyes  oportunas  para  precaverla 
frecuencia  y  evitar  el  furor  y  crueldad  con  que  antes  se  practicaban. 

Otro  tanto  decimos  délas  demás  pruebas  llanmdas  vulgares,  tales  como 
la  Cdldaria,  6  del  agua  hirviendo,  y  Ja  del  fuego  ó  hierro  encendido.  Hor-* 
roriza  leer  el  difuso  ceremonial  de  este  género  de  pruebes  en  éí  antiguo  libro 

de  fueros  de  San  Juan  de  la  Peña«  cEl  agua,  dice,  debe  ser  fervient el 

«sea  tanta  en  la  caldera  que  él  pueda  cobrir  al  que  ha  de  sacar  las  gleras  de  la 
«muineca  déla  mano  fata  la  yuntura  del  cobdo;  pues  que  bebiere  isacade 
das  gleras  el  acusado,  átenle  la  mano  con  un  paine  de  tino  que  sean  las  dos 
cpartes  del  cobdo.  Et  sea  atado  en  la  mano  con  que  sacó  las  gleras  en  IX 
«días,  et  seyeillenle  la  mano  en  el  nudo  de  la  cuerda  con  que  está  atado  coa 
«sectllo  sabido,  en  manera  que  no  se  suelte  fata  que  los  fieles  lo  suelten.  Acabo 
«de  IX  días  los  fieles  cátenle  la  mano,  et  si  le  fallairen  quemadura  peche  la 
«pérdida  con  las  calonias.  £i  es  ¿  saber  que  en  el  Xuego  con  el  que  se  ha 
«de  calentar  el  agoa  en  que  meten  las  gleras,  dd>en  haber  de  loáramos 
«que  son  benedichos  en  el  dia  de  Ramos  en  la  eglesia  (1}.i  «Muger  que  ¿ 
«sabiendas  ñ¡o  abortare,  decia  el  Fuero  de  Plasencia,  quémenla  viva  si  ma- 
cnifesto  forc,  si  pon  sálvese  por  fierro.»  «Causa  ciertamente  admiración, 
dice  con  justicia  á  este  propósito  uno  de  nuestros  mas  sabios  jurisconsultos, 
cómo  nuestros  mayores  pudieron  consentir  que  los  intereses,  fortuna,  ho^ 
ñor  y  vida  de  los  hombres  pendiese  de  cosas  tan  casuales  y  tan  inconexas 
con  la  conciencia  y  con  el  crimen  como  las  pruebas  llamadas  comunmente 
vulgares.»  Ya  heoios  dicho  las  causas,  y  por  fortuna  también  se  jba  conocien- 
do la  monstruosidad  y  poniendo  d  remedio, 

Conócese  que  el  juramento  era  muy  sagrado  y  respetado  en  aquel  tiem- 
po, y  el,  perjurio  uno  de  los  delitos  que  se  miraba  con  mas  horror.  Impo- 
níase entre  otras  penas  á  los  testigos  falsos  la  de  destruir  sus  casas  hasta  los 
cimientos,  y  la  espiritual  y  terrible  de  la  excomunión  (2).  Y  si  las  leyes  son 
el  reflejo  de  las  costumbres  generales  de  un  pueblo,  las  noticias  que  de  la 
lenislacioR  conciliar  y  foral  hemos  apuntado  no  dejan  de  dar  luz  sobre  el  es« 


(I)   Al  rol.  88.  Pe  irther  gleras  de  la  cal-      (S)   Can.  19.  del  Goaell.  de  Leoo. 
dera. 
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tado  social  y  moral  de  la  España  de  aquel  siglo.  Podemos  no  obstante  añd« 
dir,  que  si  es  cierto,  como  no  duda  afirmarlo  el  cronista  don  Pelayo  de 
Oviedo,  que  en  los  últimos  años  de  Alfonso  VI.  de  Castilla  podia  una  muger 
cruzar  sola  de  un  estremo  á  otro  de  España  con  el  oro  en  la  mano  sin  temor 
de  ser  robada,  inquietada  ni  ofendida,  oo  babia  sido  inoportuno  el  derecho 
penal  ni  infructuosa  su  aplicación,  al  menos  en  cuanto  á  la  seguridad  délas 
personas  y  de  las  propiedades,  moralización  prodigiosa  en  una  época  en  que 
el  continuo  guerrear  parecía  debería  traerlo  todo  en  turbación  y  desorden. 

La  alta  idea  que  se  tenia  del  matrimonio  hacia  que  se  mirara  un  dia  de 
boda  como  jde  júbilo  para  el  pueblo,  y  las  leyes  mismas  establecían  seve* 
ras  penas  contra  los  perturbadores  de  la  pública  alegría,  y  principalmente 
contra  los  que  en  tiíles  días  iojuríasen  á  los  desposados.  Los  juegos  con 
que  se  festejaban  solian  ser  ya  las  danzas,  las  justas  y  torneos  (1).  Y  entre 
las  formalidades  de  los  matrímontos,  figuraba  siempre  la  trasmisión  de  arras, 
ceremonia  que  hallamos  solemnemente  practicada  en  ios  contratos  matrímo- 
niales  de  Sancho  el  Mayor  de  Navarra,  de  Rodrigo  Diaz  el  Cid,  de  Ansur  Gó- 
mez y  de  otros  caballeros  castellanos,  navarros  y  catalanes. 

No  damos  mas  ostensión  á  esta  ligera  reseña  del  estado  social  de  la  Espa- 
ña cristiana,  asi  por  la  escasez  de  los  documentos  de  este  tiempo,  como  por- 
que la  variación  misma,  quemas  adelante  con  mas  copia  de  datos  iremos 
notando,  nos  habrá  de  informar  mejor  de  lo  que  existia,  por  la  mudanza  de 
lo  que  en  lo  eclesiástico ,  en  lo  político,  en  lo  civil  y  en  lo  moral  esperi- 
mentaron  los  reinos  <)ristianos  desde  los  fueros,  desde  la  alteración  del  rito» 
y  desde  la  conquista  de  Toledo. 

(I)   El  P.  Fr.  Lais  de  Arii  en  so  hitlorit  Sacefoiíae  rnaaiaesta  lo  admitidii  qoe  eita- 

de  AtíU,  desoribe  las  BesUsque  en  4107  ba  ya  esta  clase  de  fiestas  popnUret,  la  ne»- 

hubo  en  aquella  ciudad  con  moUTO  de  las  cía  de  árabes  y  cristianos  en  los  regoe^os 

bodas  de  Blasco  Uufioi  con  Sancha  Días,  públicos,  y  la  modificación  qoe  en  eata  par^ 

y  dice  qoe  hubo  en  ellas  corridas  de  toros,  te  habían  ido  snfriend»  las  costumbres»  á 

torneos  y  bofardeos ,  añadiendo  qoe  la  in-  qoe  debió  contribuir  mocho  el  ejemplo  del 

fanta  dofia  Urraca  danzó  con  el  gallardo  enlace  de  Alfonso  TL, con  la  mor«Zaida,la 

moro  Fermin  Hiaya  á  la  osania  de  la  more-  bija  de  Ebn  Abed  de  doTiUa. 
ría,  y  los  demts  cada  coal  con  sos  mora*. 


PARTE  SEGUNDA. 


UBRO  n. 


CiPITIlLO  I. 


ALFONSO  VI. — LOS  AUfORÁVlDBS^ 


0e  !•••  A  «••#• 


Apurada  silaaeion  de  loi  maifalmanef.— DeiaTiAneose  el  rey  AUodio  y  el  rey  árabe  de 
Sevilla.— Arrogaole  y  agria  eoTrespoDdeoeia  qae  medió  entro  los  doe.— >E1  de  Sevilla  y 
loe  demes  reyes  mahometaoos  de  Espafia  llaman  eo  su  auxilio  á  los  almoratidepde 
África.— Quiénes  eran  los  almoraTldes.— Retrato  de  fa  rey  Tussof  ben  TaclifiB»  fon- 
dador  y  emperador  de  Marraeeos.— Yienen  los  almoraTides  á-Bspafia:  naeTi  y  for- 
midable irrupción  de  mahometanos:  úoense  eon  los  masulmanesespaftoles.— Sales  á. 
combatirlos  Alfonso  y.  los  demás  principes  eristÍanos.-^élebre  batalla  de  Zalaea: 
solemne  derrota  y  horrible  mortandad  del  ejército  cristiano:  logra  salf  arso  el  rey  Al« 
fonso  y  se  refugia  eo  Toiedo.^Anseneia  de  YQssof.^R6animanse  los  cristianos.— 
Resuelve  Tnssof  hacerse  duefio  de  toda  la  Espafia  mttSulmaoa.-<ApodéraDse  los  al- 
morávides sucesivamente  de  Granada,  Córdoba^  Sevilla»  Almería»  Valencia»  Badajos  y 
las  Baleares*— Desastrosa  suerte  de  los-  emires  de  estas  ciudades.-^onsideracionei 
Gon  el  de  Zaragosa.— Dominan  los  almorávides  en  Espafia. 

Parecía  que  con  la  disolución  del  imperio  ommiada»  con  las  ventajas  que 
en  (odas  partes  las  armas  cristianas  hablan  obtenido»  y  con  el  desconcierto, 
los  disturbios;  las  guerras  que  los  reyezuelos  musulmanes  t#DJan  entre  si. 


470  HISTORIA  DE  ESPA^Sa. 

debería  haberse  decidido  en  favor  de  Espsiña  la  grají  lucha  entre  los  áo$^ 
pueblos  y  las  dos  creencias  que  se  disputaban  so  señorío.  Y  hubiera  SQce« 
dldo  asi»  si  por  una  parte  el  común  peligro  no  hubiera  inspirado  á  los  ma^ 
hometanos  el  pensamiento  de  apelar,  como  en  otra  ocasión ,  á  un  remedio 
heroico,  y  si  por  otra  parte  no  hubieran  tenido  una  África  á  que  acudir,  se-» 
millero  innagotable  de  enemigos  del  pueblo  español  y  del  nombre  cristiano 
y  á  la  cual  volvían  los  ojos  en  sus  mayores  conflictos  y  tribulaciones. 

Pesábale  ya  al  mismo  Ebn  Abed  de  Sevilla  haber  contribuido  tanto  con 
sus  alianzas  alengrandecimienla  del  poder  de  Alfonso^  Adrertianselo  tam* 
bien  las  sentidas  quejas  y  murmuraciones  que  llegaban  ¿  sus  oídos  y  el  dis- 
gusto general  de  los  musulmanes.  Meditó,  pues,  é  pesar  de  los  lazos  que  coa 
él  le  unian,  cómo  cooperar  é  abatir  al  orgulloso  cristiano,  que  ilueño  de 
Toledo,  y  después  de  haber  corrido  y  devastado  los  emiratos  de  Zaragoza 
y  Badeu'oz,  tuvo  el  atrevimiento  de  penetrar  con  un  cuerpo  de  caballería  por 
tierras  del  de  Sevilla  con  protesto  de  protegerle  contra  sus  rivales  de  la  cos- 
ta meridional,  y  avanzando  hasta  Tarifa  metió  su  caballo  hasta  el  pecho  cu 
las  aguas  del  mar  como  en  otro  tiempo  Okba,  y  exclamó:  c¡He  llegado  á 
los  últimos  términos  de  la  tierra  de  Andalucía!!  Y  regresó  tranquila  y  orgu- 
llosamente  á  Tdledo.  Acabó  de  mortiflcar  el  amor  propio  de  Ebn  Abed 
aquella  audacia  del  castellano  y  aquella  inesperada  aparición  so  color  de  un 
auxilio  simulado  y  no  pedido.  Todavía  sin  embargo  no  estalló  la  oculta  ri- 
validad de  los  dos  monarcas,  hasta  que  con  motivo  de  haber  apuñalado 
los  sevillanos  á  un  judio,  tesorero  y  privado  del  rey  Alfonso,  que  este  habia 
enviado  á  cobrar  el  tributo  que  le  pagaba  Ebn  Abed ,  le  despachó  el  rey  do 
Castilla  nueva  embajada  pidiendo  satisfacción  del  agravio  y  reclamando  va- 
rias fortalezas  de  su  reino  que  le  pertenecían.  Arrogante  y  égría  era  la 
carta  que  Alfonso  envió  con  el  mensagc;  decía  asi. 

cDe  parte  del  emperador  y  señor  de  las  dos  leyes  y  de  las  dos  naciones,  el 
exoelent^y  poderoso  rey  don  Alfonso  bijo  de  Fernando  (1),  al  rey  Al  Motamid 
Biilah  Ebn  Abed  (ilumine  Dios  su  entendimiento  para  que  se  determine  á  se- 
guir el  buen  camino):  salud  y  buena  voluntad  de  parte  de  un  rey  engrandecedor 
desús  reinos  y  amparador  desús  pueblos,  cuyos  cabellos  han  encanecido  en  el 
conocimiento  de  los  negocios  y  en  el  ejercicio  de  las  armas...  en  cuyas  banderas 
se  asienta  la  victoria,  que  hace  á  sus  caballeros  blandir  las  lanzas  con  esforza- 
das manos,  que  hace  ceñir  las  espadas  en  las  dnturas  de  sus  campeadores, 


(O  En  esta  correspondencia,  que  inserta  AHonso,  hijo  de  Sancho,  cuyo  error  copió 
Conde  en  los  cap.  43  7 13  da  la  tercera  parte  Viardot  al  trascribirla  en  la  nou  !.•  á  w 
de  su  Btsloria,  se  Uaná  equivocadamente  á    Historia  de  los  árabes  y  moros. 
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que  hace  vestir  de  luto  las  esposas  y  las  hijas  de  IO0  musulmanes  y  llenar 
vuestras  ciudades  de  lamentos  y  alaridos.  Bien  sabéis  lo  que  ha  pasado  en 
Toledo,  caheza  de  España,  y  lo  que  ha  sucedido  ¿  sus  moradores  y  i  los  de 
su  comarca  en  el  cerco  y  entrada  de  la  ciudad;  y  que  si  vos  y  los  vuestros 
habéis  escapado  hasta  ahora,  ya  os  llega  vuestro  plazo,  que  solo  se  ha  di« 
férido  por  mi  voluntad...  Y  sí  no  mirara  á  los  conciertos  qué  hay  entre  nos-« 
otros,  ya  hubiera  invadido  vuestra  tierra  y  echádoos  ¿  sangre  y  fuego  de 
España  sin  dar  lugar  á  demandas  ni  respuestas ,  y  no  habría  entre  nosotros 
mas  embajador  que  el  ruido  y  tropel  de  las  armas,  y  el  relinchar  de  los  ca* 

ballos,  y  el  estruendo  de  los  alambores  y  trompetas  de  batalla • 

Aunque  muchos  vaziíres,  en  vista  de  esta  carta  aconsejaban  al  rey  de 
Sevilla  que  viniese  á  un  acomodamiento  con  Alfonso  y  le  pagara  el  tributo» 
él  le  contestó  con  otra  no  menos  soberbia  y  altiva,  concebida  en  estos  tér-^ 
minos:  cDel  rey  victorioso  y  grande,  el  amparado  con  la  misericordia  de 
Dios  y  conflado  en  su  divina  bondad,  Mohammed  Ben  Abed,  al  soberbio 
enemigo  de  Allah,  Alfonso,  hijo  de  Fernando,  que  se  Intitula  rey  de  reyes 
y  señor  de  las  dos  leyes  y  naciones  (quebrante  Dios  sus  vanos  títulos):  salud 
á  los  que  siguen  el  camino  recto.  En  cuanto  á  llamarte  señor  de  las  dos  na- 
ciones, mas  derecho  tienen  los  muslimes  para  preciarse  de  esos  títulos  que 
tú,  por  lo  que  han  poseído  y  poseen  de  las  tierras  de  los  cristianos,  y  por  la 
multitud  de  sus  vasallos  y  riquezas,  que  nunca  llegará  á  ser  comparable  tu  po- 
der con  el  nuestro,  ni  puede  alcanzarlo  toda  tu  ley  y  lus  secuaces...  Hasta 
ahora  pensábamos  pagarte  tributo,  y  tú  no  te  contentas  con  él  y  quieres 
ocupar  nuestras  ciudades  y  fortalezas:  pero  ¿pomo  no  te  avergüenzas  de  tales 
peticiones,  y  quieres  que  se  entreguen  á  los  tuyos  y  nos  mandas  como  si 
fuéramos  tus  vasallos?  Maravillóme  mucho  de  la  manera  con  que  nos  estre- 
chas á  que  cumplamos  tu  vana  y  soberbia  voluntad.  Te  has  envanecido  con 
la  conquista  de  Toledo,  sin  mirar  que  eso  no  lo  debes  á  tu  poder,  sino  á  la 
fuerza  y  voluntad  divina  que  asi  lo  habla  determinado  en  sus  eternos  decre- 
tos, y  en  eso  te  has  engañado  á  ti  mismo  torpemente.  Bien  sabes  que  tam- 
bién nosotros  tenemos  armas,  caballos  y  gente  esforzada  que  no  se  asusta  del 
estruendo  de  las  batallas,  ni  vuelve  ef  rostro  á  la  horrorosa  muerte,  y  que 
metidos  en  la  pelea  nuestros  caballeros  saben  salir  de  ella  airosos.  Nuestros 
caudillos  saben  ordenar  las  haces,  guiar  los  escuadrones,  armar  celadas,  y  no 
temen  entrar  por  entre  los  filos  de  vuestras  espadas,  ni  los  estremecen  las 
lanzas  asestadas  á  sus  pechos.  Sabemos  dormir  en  la  dura  tierra  sobre  el  al- 
bornoz, rondar  y  hacer  la  vela  de  la  noche...  y  porque  veas  que  es  asi  como 
te  lo  digo,  ya  te  tienen  preparada  la  respuesta  á  tu  demanda,  y  de  común 
acuerdo  te  esperan  con  sus  alfanges  limpios  y  acerados  y  con  sus  gruesas  y 
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agudas  lanías...  Es  vardad  que  hubo  entre  nolsotros  conciertos  y  capitula 
clones  para  que  oo  moviésemos  nuestras  armas  el  uno  contra  el  otro»  por- 
que yo  no  ayudase  á  los  de  Toledo  con  mis  fuerzas  y  consejo,  de  lo  que  pido 
perdón  á  Dios,  y  de  noliaberme  opuesto  antes  á  tus  intentos  y  conquistas, 
aunque  gracias  á  Dios  toda  la  pena  de  nuestra  culpa  consiste  en  las  pala-, 
bras  vanas  con  que  nos  insultas:  pero  como  estas  no  acaban  la  vida,  confio 
en  Dios  que  con  su  ayuda  me  amparará  contra  ti,  y  sin  tardanza  verte  evt^ 
Irar  mis  tropas  por  tus  tierras.....  (1).i 

Después  de  estas  cartas  era  imposible  ya  todo  acomodamiento,  y  ambos 
se  prepararon  á  la  guerra.  El  de  Sevilla  llamó  ásu  biJoRaschid  y  le  comu- 
nicó el  pensamiento  de  implorar  el  auxilio  de  los  Almorávides  de  África 
contra  el  poderoso  rey  de  Toledo.  Disuadióselo  el  principe  djciéndole  que  si 
(al  hacia  aquellos  bárbaros  acabarían  por  arrojarlos  de  de  su  patria.  Obstinóse 
en  ello  el  padre  y  le  replicó;  cPreferiré,  hijo  mío,  guardar  tos  cameUos  del 
rey  deUarraecos  á  ser  tributario  y  vasallo  de  estos  perros  cristianos.— Pues 
bagase,  contestó  Rascbid,  lo  que  Dios  te  inspire.!  Entonces  el  rey  de  Sevi- 
lla, tan  arrogante  con  Alfonso,  escribió  al  gefe  de  los  Almorávides  de  África 
h  siguiente  humilde  carta,  en  que  se  pinta  bien  el  abatimiento  á  que  habían 
venido  los  mahometanos  españoles:  cA  la  presencia  del  principe  de  ios  mu- 
fsulmanes,  amparador  de  le  fó,  propagador  de  hi  verdadera  secta  del  ca- 
difa,  al  imán  de  los  muslimes  y  rey  de  ios  fieles  Abu  Yacob  Yussuf  ben 
tTachfln,  el  Ínclito  y  engrandecido  con  la  grandeza  de  sus  nobles,  alabador 
«de  la  magostad  divina,  y  de  la  potencia  del  Altísimo  ,  venerador  de  Dios' 
iS  del  cielo;  que  no  ^  envanece  de  su  honra  y  grandeza,  salud  cumplida 

{f)  Oioe  el  «olor  aribigo,  qae  en  ?  erso  le  afiadia  lo  •igalente: 

AbaUmiento  de  inimoy  vileu  ^ 

Bq  generóse  pecho  no  su  anida, 

Él  miedo  es  torpe  y  t II,  de  til  canalla 
Se  el  pavor,  y  al  por  mal  un  día 
Parias  forzadas  t.e  ofreció  nq  eiperea. 
En  adelante  »ino  dura  guerra. 
Cruda  batalla,  sanguinoso  asalto. 
De  noche  y  día  sin  cesar  un  pnnto. 
Talas,  desolación  á  sangre  y  fuego. 

• .-•...• 

Ármate,  pues,  preTonte  á  la  bauUa, 
Que  con  Iwldon  te  reto  y.  desafio. 

•»  *      *. 

Tradttc.  de  Conde.  Part>  Ili.  c.  13. 


cde  Di09,  eomo  eonviene  á  su  soberana  y  alta  persona,  con  la  misericordia 
cde  Dios  y  su  bendición.  Te  envía  la  presente  el  que  abandonándolo  todo  so 
dirige  á  tu  generosa  magostad  desde  Medina-Sevilla  en  el  interlunio  de  Giu* 
añada  primera  del  año  479  (1086),  persuadida,  oh  rey  délos  muslimes ,  de 
ique  Dios  se  sirve  de  ti  para  ensalzar  y  sostener  su  ley.  Lo»  árabes  de  Anda- 
duela  no  conservamos  eo  España  separadas  nuestras  kabilas  ilustres,  sino 
unezcladas  unas  con  otras,  de  suerte  que  nuestras  generaciones  y  ftimilías 
ipoca  ó  ninguna  comunicación  tienen  con  nuestras  kabilas  que  moran  en 
lÁftica:  y  esta  falta  de  unión  ha  dividido  también  nuestros  intereses,  y  déla 
idesunion  procedió  la  discordia  y  apartamiento,  y  la  fuerza  del  estado  se  de- 
fbilitó,  y  prevalecen  contra  nosotros  nuestros  naturales  enemigos,  y  esta- 
imos  en  tal  estado  que  no  tenemos  quien  nos  ayude  y  valga  sino  quien 
«nos  baldone  y  destruya;  siendo  cada  día  mas  insufrible  el  encono  y  rabia 
«del  rey  Alfonso,  que  como  perro  rabioso  con  sus  gentes  nos  entra  las  tier- 
«ras,  conquista  las  fortalezas,  cautiva  los  muslimes  y  nos  atropelta  y  pisa 
«sin  que  ningún  emir  de  España  se  haya  levantado  á  defender  á  los  oprí- 

«midos que  ya  no  son  los  que  solían,  pues  el  regalo,  el  suave  ambiente 

«de  Andalucía,  los  recreos,  los  delicados  baños  de  aguas  olorosas,  las  fres- 
ceas  fuentes  y  esquisltoa  manjares  los  han  enflaquecido  y  han  sido  causa  de 
ique  teman  entrar  en  guerra  y  padecer  fatigas...  así  es  que  ya  no  osamos 
«alzar  la  cabeza;  y  pues  vos,  señor,  sois  el  descendiente  de  Homair,  nuestro 
«predecesor,  dueño  poderoso  de  los  pueblos  y  dilatadas  regiones,  á  vos 
cacudo  y  corro  con  entera  esperanza,  pidiendo  á  Dios  y  á  vos  amparo,  su- 
tpllcándoos  que  sin  tardanza  paséis  á  España  para  pelear  contra  este  ene- 
«migo,  que  infiel  y  pérfido  se  levanta  contra  nosotros  procurando  destruir 
«nuestra  ley.  Venid  pronto  y  suscitad  en  Andalucía  el  celo  del  camino  de 

«Dios que  no  hay  fuerza  ni  poder  sino  ante  Dios  alto  y  poderoso,  cuya 

«salud  y  divina  misericordia  y  bendición  sea  con  vuestra  alteza.» 

Juntó  ademas  en  Sevilla  una  asamblea  de  los  jeques,  cadles  y  príncipes 
mas  amenazados  del  poder  de  Alfonso,  y  les  espuso  la  necesidad  de  llamar 
con  urgencia  al  principe  de  ios  morabitas  de  África  para  que  viniera  á  ayu- 
darlos en  su  santa  empresa.  Todos  convinieron  en  ello,  á  escepcion  de  Ab- 
dallah  ben  Yussuf,  gobernador  de  Málaga,  que  tuvo  el  valor  de  oponerse  al 
común  dictamen  en  un  vigoroso  discurso  que  concluia:  lUnios  y  vence- 
oréis.  No  sufráis  que  los  habitantes  de  los  abrasados  arenales  de  África 
«vengan  á  posarse  sobre  nuestras  tierras  como  enjambres  de  devoradoras 
ilangostas,  y  á  pasear  sus  camellos  por  los  deliciosos  campos  de  nuestra 
Andalucía,»  En  mal  hora  hizo  tan  patriótica  exhortación  el  previsor  walí. 
licitáronse  todos  contra  él,  llamáronle  mal  musulmán ,  traidor  y  enemigo 
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de  la  fe,  y  hay  quien  añade  que  le  condenaron  á  muerte.  Tan  obcecados  es- 
taban y  tan  abatidos  se  veían  aquellos  proceres  del  Islamismo,  tan  sober- 
bios en  otro  tíempa.  Decretóse  pues  enviar  un  mensage  de  llamamiento  al 
principe  de  los  Almorávides  de  África,  como  allá  en  756  en  una  asamblea  de 
la  misma  índole  se  habia  decretado  otro  ignal  para  llamar  al  principe  Ab* 
derrabman  el  Deni-Omeya.Omarben  Alaflhas  el  de  Badajoz,  que  ya  antes  ha- 
bia escrito  por  si  al  rey  Yussuf  ben  Taehfln  una  carta  en  que  le  pintaba  con 
tristes  colores  la  situación  apurada  y  angustiosa  de  los  musulmanes  españo- 
les, fué  el  encargado  de  redactar  el  mensage,  que  los  embajadores  nom- 
brados hablan  de  llevar  personalmente.  Era  el  principio  del  año  1086.  Has 
antes  de  anunciar  su  resultado,  digamos  quienes  eran  esos  poderosos  es- 
trangeros  que  los  árabes  de  España  llamaban  en  su  ayuda. 

Un  historiador  moderno  ha  compendiado  las  noticias  que  acerca  del  orí- 
gen  y  progresos  de  aquellas  gentes  pueden  interesarnos  para  la  inteligencia 
de  nuestra  historia  (1).  cMientras  que  asi  destrozaban  las  discordias  intesti- 
nas la  España  árabe,  levantábase  del  otro  lado  de  la  cadena  del  Atlas,  en  los 
desiertos  de  la  antigua  Getulia,  un  hombre  que  habia  de  reconstituir  on  día 
y  dar  unidad  á  los  elementos  entonces  disidentes  de  la  dominación  musul- 
mana, asi  en  España  como  en  África ,  y  apuntalar  con  su  mano  poderosa  el 
bamboleante  edificio  de  su  imperio.  Este  hombre  era  el  berberisco  Yussuf  ben 
Tachfin,  de  la  tribu  de  Zanaga.  Los  lamtunas,  fracción  de  esta  gran  tribu,  á 
la  cual  pertenecía  Yussuf,  bien  que  hubieran  aceptado  con  los  primeros  con- 
quistadores la  religión  del  Islam,  hablan  quedado  casi  del  todo  estraños  á  la 
inteligencia  de  su  moral  y  de  sus  dogmas,  cuando  llegó  entre  ellos  Abdallah 
ben  Yasim  ,  morabita  de  Súz,  afamado  por  su  ciencia  y  su  santidad  (414  de 
la  hegira,  1026  de  J.  C).  Abdallah,  hombre  entendido  y  hábil,  esplicando 
•los  preceptos  de  una  religión  que  prescribía  el  proselitismo  por  la  conquis- 
ta, despertó  fácilmente  el  instinto  guerrero  de  aquellas  incultas  y  groseras 
poblaciones,  y  esplotando  mañosamente  el  entusiasmo  que  en  ellas  habia 
producido  una  fé  vivificada  y  rejuvenecida ,  las  lanzó  contra  algunas 
tribus  berberiscas  que  se  hablan  mantenido  fieles  á  sus  antiguas  creencias. 
En  el  favor  de  una  convicción  nueva,  los  lamtunas  soportaron  con  admira- 
ble constancia  fatigas  inauditas,  y  alcanzaron  en  sus  ásperas  guaridas  á 
aquellos  montañeses,  á  quienes  forzaron  á  admitir  la  religión  del  profeta 
guerrero^  y  entonces  fué  cuando  para  recompensar  el  valor  de  que  babian 

(f^  BosMW  Saint-UiUíre,  qoe  I  su  fes  moravidet  cérea  de 6iMtteBliUrf(asi»égio«i. 

lai  ha  tomado  de  WaUin  Bsicrbazy.  Conde  ^Tussaf  es  el  Juzef  de  Goode,  j  el  Yosot 

destina  á  esto  tres  capítulos  enteros,  y  Ro-  de  Dosy. 
Bey  llena  coa  los  aniecedeutes  de  los  A'- 
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éaáo  tantas  pruebas  los  llamó  los  hombres  de  Dios  (Al  morabitb),  y  les  pru- 
létizóla  conquista  del  Magreb  sobre  los  musulmanes  degenerados. 

cNo  tardó  Abdallah,  aprovechando  el  entusiasmo  de  los  recien  oonTertl* 
dos»  en  conducirlos  de  la  otra  parte  del  desierto,  y  pasó  con  ellos  el  Atlas. 
La  conquista  de  Sljilmesa  y  de  todo  el  pais  de  Darah  fué  el  fruto  de  sus 
primeras  victorias;  sentaron  los  vencedores  sus  tiendas  en  el  Sabel,  entre  la 
montaña  y  el  mar,  en  medio  de  las  llanuras  de  Agmat,  y  ocuparon  la  pe« 
quena  ciudad  de  este  nombre.  Algún  tiempo  después  murió  Abdallab,  de* 
Jando  á  Abu  Bekr  ben  Ornar  el  cuidado  de  dirigir  la  regeneración  religiosa 
que  él  habia  comenzado.  Supo  Abu  Bekr  corresponder  á  la  Importancia  de 
su  diflcil  misión  (460  de  la  hegira,  1068  de  J.  C.)  Consolidó  su  poder  en  el 
pais  tanto  por  la  dulzura  y  el  ascendiente  de  la  opinión  como  por  la  fuerza 
de  las  armas.  Agmat  se  hizo  el  centro  á  que  acudían  de  todas  partes  las 
poblaciones  atraídas  por  la  reputación  de  la  justicia  y  por  la  fama  de  la  san- 
tidad de  los  Almorávides.  El  número  de  prosélitos  se  hizo  tan  considerable 
que  fué  menester  fundar  una  nueva  ciudad  y  dar  una  capital  al  nuevo  im* 
perío.  Escogió  para  ello  Abu  Beki*  una  vasta  y  fértil  planicie,  llamada  en  el 
pais  Eylana.  Mas  en  el  momento  de  comenzar  á  edificar,  los  lamtonas  que 
hablan  quedado  del  otro  lado  del  Atlas,  viéndose  amenazados  por  sus  vc- 
cinoSy  reclamaron  la  asistencia  de  sus  jeques,  y  Abu  Bekr,  sacriflcando  su 
naciente  imperio  á  las  exigencias  de  su  antigua  patria,  volvió  á  tomar  el  ca- 
mino del  desierto  dejando  el  cargo  de  proseguir  su  obra  á  Yussuf  ben  Tach- 
fin,  que  ya  se  habla  hecho  conocer  en  las  últimas  guerras  de  los  lamtnnas 
contra  los  berberiscos. 

lYussuf  no  pertenecía  á  las  familias  nobles  de  loslamtunas,  y  debió  á 
SQ  solo  mérito  y  á  la  estimación  de  que  gozaba  entre  los  suyos  el  honor  de 
continuar  la  ardua  misión  de  conquistador  religioso,  bien  que  inaugurada 
por  Abdallah  y  por  Abu  Bekr.  Nacido  de  pobre  cuna ,  no  podia  aspirar  á 
tan  alto  honor.  Su  padre  era  alfarero,  y  andaba  de  tribu  en  tribu  vendiendo 
las  obras  de  arcilla,  producto  de  su  industria.»  Cuenta  aquí  el  historiador 
como  habla  anunciado  el  horóscopo  á  Yussuf  que  seria  señor  de  un  grande 
imperio:  describe  su  carácter  generoso,  emprendedor,  afable  y  digno.  cHeu- 
fiia,  dice,  todas  las  gracias  que  atraen  á  la  multitud  y  entusiasman  á  las 
masas.  Asi  no  tardó  en  captarse  numerosos  parciales  en  las  poblaciones  de 
Agmat.  Para  afirmar  su  autoridad,  que  era  solo  provisional  y  meditaba  hacer 
definitiva,  resolvió  sancionarla  por  la  gloría  de  las  armas.  Comenzó  pues  por 
llevarla  guerra  á  algunas  tribus  árabes  de  la  comarca  no  sometidas  aun,  y 
les  dio  la  ley.  Después  de  este  fácil  triunfo  proyectó  la  invasión  de  la  antigua 
licrencia  de  los  Cdris  del  reino  de  Fez.  Convocó  todas  las  tribus  que  rcco-^ 
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nocían  su  autoridad ••  Mas  de  ochenta  mil  ginetes  armados  respondieron 

¿  su  llamamiento.  A  la  cabeza  de  esta  formidable  masa  de  guerreros  invadió 
como  un  huracán  la  provincia  de  Fez,  y  se  apoderó  de  la  capital,  después 
de  haber  batido  cerca  de  la  montaña  de  Onegui,  ¿  doce  leguas  de  Mequinez» 
¿  los  descendientes  de  Zeiri  que  mandaban  alli  con  independencía'de  Es- 
paña. De  alli  avanzó  ¿  Tlemcen,  de  donde  arrojó  ¿  los  Zenetas;  se  hizo 
dueño  de  toda  la  provincia  de  este  nombre  hasta  Argel,  y  volvió  triunfante 
al  país  de  Agmat  ¿  comenzar  la  construcción  de  su  capital  proyectada,  á  la 
cual  se  dio  mas  tarde  el  nombre  de  Marruecos. 

cA  este  tiempo  Abu  Bekr,  sofocados  los  disturbios  de  los  lamtunas,  re* 
gresaba  sobre  el  Tell.  Pronto  tuvo  conocimiento  de  las  brillantes  hazañas  de 
Yussuf.  Demasiado  débil  para  pretender  disputar  con  las  armas  un  imperio 
que  este  habla  conquistado  casi  entero,  oedió  á  la  opinión  y  tuvo  la  pru« 
dencia  de  renunciar  ¿  todas  sus  pretensiones:  mas  como  antes  de  partir  de-* 
sease  ver  al  feliz  conquistador,  pidióle  una  entrevista  que  se  verificó  entre 
Agmat  y  Fez,  en  un  bosque  que  se  denominó  después  el  bosque  de  los  AL- 
bornoces,  porque  Yussuf  tendió  en  el  suelo  su  manto  para  que  sirviese  da 
alfombra  al  que  había  sido  su  señor.  Abu  Bekr  le  felicitó  por  sus  victorias, 
djjole  que  solo  habla  dejado  sus  desiertos  por  venir  á  regocijarse  en  las 
glorias  de  su  discípulo,  la  honra  y  el  mas  firme  apoyo  de  los  Almorávides; 
que  en  cuanto  á  él,  su  misión  estaba  cumplida,  y  que  no  deseaba  maa  que 
el  reposo  de  una  vida  apacible  en  medio  de  los  suyos. 

cSometidas  las  provincias  del  Magreb,  dueño  de  Ceuta  y  de  las  ciuda- 
des de  la  costa,  llevó  Yussuf  sus  armas  hacia  Oriente,  haciendo  guerra  im- 
placable ¿  los  árabes  rel)eldes  á  su  dominación.  En  vano  los  antiguos  con- 
quistadores intentaron  rechazar  un  yugo,  tanto  mas  odioso  cuanto  que  se  le 
imponían  aquellos  mismos  á  quienes  sus  mayores  hablan  antes  subyugado; 
en  vano  forcejaron  bajo  la  mano  poderosa  del  berberisco:  no  les  quedó  mas 
alternativa  que  ó  doblegarse  á  sus  leyes  ó  ir  á  vivir  bajo  la  de  los  califas  Fa- 
timitas,  porque  en  breve  las  fronteras  de  Egipto  fueron  los  solos  términos  de 
su  poder.  Apoderóse  de  Bugia  y  de  Túnez,  hizo  á  sus  principes  tributa* 
ríos,  y  regresó  victorioso  á  su  capital  de  Marruecos,  donde  se  hizo  procla- 
mar emir  de  los  musulmanes  y  defensor  de  la  religión  (2}.i 

Algunos  escritores  árabes  hacen  el  siguiente  retrato  físico  y  moral  de 
Yussuf.  <Cra,  dicen,  de  color  moreno  lustroso,  buena  estatura,  aunque  dele- 
gado, poca  barba,  voz  clara,  ojos  nebros,  cejas  arqueadas,  nariz  aguileña, 

(I)   Accedió  á  tomar  etle  titulo  á  ios'an<-    dieroo  Tencer  su  modestia  ni  reducirle  k  quo 
das  de  todos  los  Jeques,  walios,  alcaides  y    f  omára  el  de  califa 
^kaUbes»  los  cuales,  sin  embargo,  do  pu-. 


t^ABTE   II.  LIBRO  H.  417 

cabellos  largos:  valeroso  en  la  guerra,  pnidente  en  el  gobierno,  en  estre-^ 
mo  liberal,  austero  y  grave,  modesto  y  decente  en  el  vestir,  moderado  en 
los  placeres,  afable  en  sus  maneras  y  en  su  trato,  jamás  vistió  sino  de  lana, 
oi  comía  otra  cosa  que  pan  de  cebada,  carne  de  camello  y  leche  de  camella, 
aun  en  el  colmo  de  su  grandeza  y  de  su  fortuna,  y  en  todo  se  mostraba 
digno  del  gran  destino  que  Dios  le  tenia  deparado.» 

Tal  era  el  hombre  cuyo  auxilio  invocaron  los  musulmanes  españoles* 
Cuando  recibió  el  mensage  de  estos  consultó  á  su  alkatib  lo  que  deberla  ba- 
cer:  respondióle  aquel  que  mirara  bien  lo  que  hacia  con  pasar  á  España; 
•porque  has  de  saber,  oh  emir  de  los  muslimes,  le  dijo,  que  España 
es  como  una  isla  cortada  y  ceñida  de  mar  por  todas  partes;  es  como 
ona  cárcel  donde  el  que  entra  difícilmente  vuelve  á  salir,  y  si  una  vez  po-« 
oes  allá  los  pies,  no  estará  en  tu  mano  la  vuelta.»  A  pesar  de  este  consejo 
Yussuf  contestó  á  los  embajadores  y  á  Al  Motamid  el  de  Sevilla,  que  le  daría 
go  ayuda,  pero  que  no  podría  hacerlo  si  antes  no  ponían  en  su  poder  la  isla 
Verde  (Algeciras),  para  poder  entrar  y  salir  de  España  cuando  fuese  su  volun- 
tad. Inútilmente  espuso  al  sevillano  su  prudente  hijo  Raschid  el  peligro  de 
acceder  ala  proposición  de  Yussuf.  Obcecado  Al  Motamid,  hizo  solemne  áo^ 
nación  de  la  plaza  de  Algeciras  al  emperador  de  Marruecos  para  si,  sus  hijos 
y  descendientes.  Un  vértigo  fatal  le  arrastraba  hacia  su  ruina;  y  no  contento 
€0D  entregar  la  llave  de  sus  dominios  á  su  formidable  aliado,  determinó 
pasar  á  Áflríca  para  informarle  personalmente  de  su  desesperada  situadon. 
Encontróle  entre  Ceuta  y  Tánger;  hizole  una  pintura  sombría  de  la  angustia 
«n  que  tenia  á  los  muslimes  de  España  la  pujanza  y  soberbia  del  rey  Al- 
fonso, y  le  instó  á  que  no  tardase  en  venir  á  socorrerlo.  tAnda,  le  dijo 
Yussuf,  torna  luego  á  tu  tierra  y  cuida  de  tus  negocios,  que  allá  iré  yo,  si 
Dios  quiere,  y  seré  vuestro  caudillo  y  venceremos:  yo  iré  en  pos  de  ti.»  Vol- 
vióse Ebn  Abed  á  España,  y  Yussuf  entró  en  Ceuta,  y  previniendo  sus  naves 
y  allegando  sus  banderas,  mandó  que  pasase  el  ejército  á  España,  y  fué  tanta 
la  gente  que  pasó,  dice  la  crónica,  que  tolo  $u  criador  puede  contarla. 

Desembarcó  esta  inflnita  muchedumbre  en  Algeciras  y  acampó  en  sus 
playas.  Cuando  Yussuf  entró  en  su  nave  dicen  que  extendió  sus  manos  al 
cielo  y  exclamó:  tOh  Dios  mío,  si  este  mi  tránsito  ha  de  ser  para  bien  de 
los  muslimes,  aplaca  y  sosiega  este  mar,  y  si  no  ha  de  ser  de  provecho,  em- 
bravécele para  que  no  pueda  hacer  la  travesía.»  Dicen  que  Dios  sosegó  el 
mar  y  la  nave  de  Yussuf  arribó  con  admirable  velocidad  á  Algeciras  (30  de 
Junio  de  1086)  á  cuyas  puertas  le  esperaban  ya  el  rey  de  Sevilla  y  los  prin- 
cipales emires  de  España,  y  en  aquella  misma  tarde  hubo  consejo  para  de« 
liberar  sobre  el  mejor  medio  de  ejecutar  Ja  expedición.  Yussuf  hizo  reparar 
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los  muros  déla  cfodad,  levantar  torres  y  abrir  fofos.  Clm  ábed  partió  pan 
Sevilla  á  disponer  alojamientos,  provisiones  y  regalos  para  el  ejércilo  auxi- 
liar. Siguió  detrás  Yussuf  con  su  innumerable  mucbedupibre* 

Sobre  el  campo  de  Zaragoza  se  hallaba  el  rey  Alfonso  VI.  coando  le  Re- 
gó la  nueva  de  la  irrupción  de  los  africanos.  Alzó  apresuradamente  el  sitio 
de  aquella  ciudad,  celebró  consejo  con  sus  generales,  llamó  en  su  auxilio  á 
Sancbo  de  Aragón  y  &  Berenguer  de  Barcelona,  de  los  cuales  el  uno  sitiaba  á 
Tortosa  y  el  otro  corría  el  pais  de  Valencia,  y  los  tres  principes  unieroa  sos 
benderas  para  resistir  a|  nuevo  y  terrible  enemigo:  ¿  las  tropas  de  Casulla 
y  Cralicia  se  agregaron  muchos  caballeros  franceses,  con  deseo  de  dellBnder 
la  cristiandad  contra  el  mas  formidable  adversario  que  se  haUa  preseolado 
después  de  Almanzor.  También  acudieron  á  Sevilla  todoe  los  emires  me- 
^Imanes  con  sus  respectivas  banderas.  Ebn  Abed  el  de  Sevilla  maodaba 
todos  los  mahometanos  españoles;  Yussuf  conducía  el  ejército  afMcano. 
Pusiéronse  en  marcha  desde  aquella  ciudad  en  dirección  de  Badajos.  Ebo* 
Abed  iba  delante^  y  el  lugar  en  que  este  acampaba  por  la  mañana  leoco- 
pabapor  la  tarde  Yussurcon  sus  Almorávides  (1).  Los  dos  grandes  ejér- 
citos cristianos  y  musulmanes  se  encontraron  no  lejos  de  Bads^oz  en  las 
llanuras  llamadas  de  Zalaca.   Separábalos  un  rio ,  de  cuyas  aguas  anos 
y  otros  bcbian.  De  un  lado  resplandecían  las  brillantes  cruces  de  las  baih 
deras  de  Castilla  y  Leen:  del  otro  ondeaban  los  estandartes  de  Maboma 
en  que  se  veian  inscritos  versos  del  Coran.  Llamaban  la  atención  de  los 
cristianos  las  enormes  espadas,  los  groseros  sacos  y  agrestes  pieles  délos 
morabitas  que  les  daban  un  aspecto  lúgubre:  miraban  estos  con  admiración 
las  armaduras  de  los  cristianos,  sus  manoplas  y  sus  caballos  cubiertos  de 
hierro.  Las  crónicas  árabes  y  cristianas,  todas  refieren  sueños  misteriosos 
que  dicen  haber  tenido  asi  Alfonso  como  YussuC,  y  presagios  nitldicos,oOino 
acostumbran  á  contar  siempre  que  se  iba  decidir  una  gran  contienda. 

Con  arreglo  á  lo  que  prescribe  el  Coran,  Yussuf  habla  Intimado  á  Al* 
fonso,  ó  que  le  pagara  tributo  y  se  reconociera  vasallo  suyo,  ó  que  abando- 
nara la  fé  de  Cristo  y  se  hiciera  musulmán.  Y  luego  añadía:  cHe  saMo,  6 
rey  Alfonso,  que  deseabas  tener  naves  para  pasar  á  buscarme  á  mi  tierra. 

K%)  La  GrdDioa  tusiiaiM  di oo  umbien  aqoi  ta  aail  etbtllos,  de  ios  eoales  enareaCa  tA 

^ue«eraD  Unios  que  ni  sa  rey  oí  hombre  cobíerioade  liierro,  y  los  deonaa  árabes,  400 

•IgoBO  era  capas  de  contarlos,  sino  solo  era  la  caballeria ligera.  El  Oofliaidi sopóos 

Dios.»  Bl  araobispo  doA  Rodrigo  dice  qae  que  llevaba  cien  mil  peones  y  coareaUDil 

«ubrian  la  tierra  oomo  laiigosUs:  el  tffuH  caballos.  En  lo  qae  eonvieoes  lodos  as  m 

Éwi^t  iuper  térra  faeiem  uti  locuttcB.Ea  queleacompafiabamucba  cabaUerUárabO 

-eambio  la  bisioria  arábiga  bace  sobjr  el  como  auxiliar, 
-cijérciio  de  Alfonso  nada  menos  que  á  ochen- 
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Béaqul  que  te  he  ahorrado  esta  molestia  viniendo  yo  eo  persona  ¿  encon^ 
trarte  en  la  tuya.  Dios  nos  ha  reunido  en  este  campo  para  que  veas  el  fin  de  tu 
presunción  y  de  tu  deseo.— Vé  y  di  á  tu  emir,  contestó  Alfonso  al  mensa^ 
gero,  que  procure  no  ocultarse,  que  nos  veremos  en  la  batalla.» 

Señalóse  dia  para  el  combate;  combate  hoiTible*  cual  no  habían  visto 
otro  los  hombres,  dicen  los  escritores  arábigos.  Era  un  viernes,  25  de  oc- 
tubre de  1086.  No  nos  detendremos  ¿  referir  los  pormenores  de  aquella  lu- 
cha sangrienta,  de  aquella  terrible  lid  en  que  se  derramó  tanta  sangre  cris* 
liana.  Nuestros  cronistas  la  mencionan  con  un  laconismo  que  parece  signi- 
ficar que  quisieran  no  les  mortificase  su  recuerdo  (1).  En  cambio  ios  poe-t 
tas  árabes  la  celebraron  á  competencia,  como  si  hubiese  sido  el  triunfo  defl-^ 
oitivo  del  Coran  sobre  el  Evangelio.  El  parte  que  dio  Yussuf  el  gefe  de  los 
Almorávides  al  mejuar  de  Biarruecos,  demuestra  lo  que  envaneció  á  los 
musulmanes  aquella  victoria. 

cLuego  que  nos  acercamos  (le  decía)  al  campo  del  tirano  nuestro  enemK. 
«go  (maldígale  Dios),  le  dimos  á  escoger  entre  el  islam»  el  tributo  y  la  guer- 
«ra,  y  él  prefirió  la  guerra.  Oabiamos  convenido  en  que  la  batalla  se  diese 
•el  lunes  15  daRegeb,  pues  él  nos  dijo:  tel  viernes  es  la  fiesta  de  los  mu* 
csulmanes,  el  sábado  la  de  los  judies  de  que  hay  muchos  en  nuestro  ^ér 
fcito,  y  el  domingo  es  la  de  los  cristianos*!  iConvenimos,  pues,  en  el  dia: 
«pero  este  tirano  y  sus  gentes  faltaron  como  acostumbran  á  las  palabras  y 
conciertos,  lo  cual. acrecentó  nuestra  saña  para  la  pelea,  y  les  pusimos  cam- 
fpeadores  y  espías  que  oteasen  sus  movimientos  y  nos  avisasen  de  ellos.  Así 
cfué  que  á  la  hora  del  alba  del  viernes  12  de  Regeb  nos  vino  nueva  de  como 
fel  enemigo  ya  movia  su  campo  contra  nosotros... .»  Refiere  luego  algunas 
circunstancias  de  la  batalla  y  continúa:  tSopló  entonces  el  torbellino  impe- 
ituoso  del  combate,  y  la  sangre  que  las  espadas  y  las  lanzas  sacaban  de  las 
profundas  heridas  que  abrían  formaba  copiosos  ríos....  y  cada  uno  de 
«nuestros  valientes  campeadores  oñrecia  al  de  Afranc  y  al  maldito  Alfonso 
«raudales  que  les  podían  servir  para  hartarse  y  nadar  en  ella  los  quinientos 
«caballeros  que  de  ochenta  mil  y  cien  mil  peones  le  quedaron,  gentío  que  tra- 
^o  Dios  ala  Almara  para  molerlos  y  exprimirlos,  y  quiso  Dios  librará  unos 
«pocos  malditos  en  un  monte  para  que  desde  allí  viesen  su  calamidad...* 
«sin  quedar  mas  que  el  vano  recurso  y  miserable  del  Guai  de  Alfonso,  que 
«no  halló  mas  remedio  en  su  desventura  que  ocultarse  en  las  tinieblas  de 

(1)    «Arrancaroo  moros  «1  rey  4od  Alfon-  plutens,  y  ConpOftteL  Doo  Rodrigo  la  roflo« 

co  OD  Za galla ,»  dloen  solamente  loa  Anal,  ro  con  maclia  brevedad.  La  Crón.  LuiitaiMi 

Toledan.  II.— La  Crónica  Burgense  es  igiiaW  OS  la  qne  se  deUooe  algo  mas  en  ella, 
nenie  iucioia.  Lo  olsoio  ios  Aoaleí  Coin* 
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fia  oseara  y  atezada  noche.  El  emir  de  los  muslimes,  el  defensor  de  la  aantt 
cguerra,  el  numerador  y  destructor  de  los  ejércitos  enemigos,  dadas  gra- 
iciasá  Dios  con  bendita  seguridad,  acampaba  sobre  el  carro  del  triunfo  y  de 
das  victorias  y  á  la  sombra  de  las  vencedoras  banderas,  insignias  del  ampa* 
tro  y  de  la  gloria.  Ya  los  caudalosos  rios,  el  Nllo  de  las  algaras,  arrebata 
fimpetuoso  sus  edificios  y  fortalezas,  tala  sus  campos  y  encadena  sus  cau« 
ctívos,  y  mira  esto  con  ojos  de  complacencia  y  de  alegría,  y  Alfonso  lleno 
cde  rabia  con  desmayados  y  tristes  y  vertiginosos  ojos.  De  los  emires  de 
•España  solo  Ebn  Abed  rey  de  Sevilla  no  volvió  la  cara  al  temor  de  la  cruel 
tmatanza,  y  se  mantuvo  peleando  como  el  mas  esforzado  y  valiente  campean 
fdor,  como  el  principal  caudillo  de  los  muslimes,  y  salió  de  la  batalla  coa 
tuna  leve  herida  en  un  muslo  para  gloriosa  reliquia  de  la  maravillosa  accioa 
•en  que  la  recibió.  Alfonso  amparado  de  las  sombras  de  la  oscura  noche  aa 
•salvó  huyendo  sin  camino  cierto  ni  dirección,  y  sin  dar  sus  tristes  ojos  al 
•sueño,  y  de  los  quinientos  caballeros  que  con  él  escaparon,  los  cuatrocien- 
•tos  perecieron  en  el  camino,  y  no  entró  en  Toledo  sino  con  ciento.  Gracias 
lá  Dios  por  todo  esto.i 

Mandó  Amir  Amuminin,  añade  el  autor  arábigo,  cortar  las  cabezas  á  tos 
cadáveres  cristianos,  é  hicieron  ¿  su  presencia  montones  de  ellas  como  torres, 
que  cubrían  la  lanza  mas  larga  que  habia  en  el  campo  puesta  en  pie<  Aba 
Merúan  que  se  halló  en  la  batalla  escribe  que  por  curiosidad  se  contaron 
delante  del  rey  de  Sevilla  hasta  veinte  y  cuatro  mil.  Y  Abdel  Halim  refiere 
(cosa  que  parece  increíble,  exclama  el  mismo  autor  musulmán),  que  de 
aquellas  cabezas  envió  Yussuf  diez  mil  á  Sevilla ,  diez  mil  á  Córdoba* 
diez  mil  ¿  Valencia,  y  otras  tantas  á  Zaragoza  y  Murcia,  quedando  además 
cuarenta  mil  para  repartir  por  las  ciudades  de  África  (1),  •que  con  tan  pro* 
digiosa  victoria  humilló  Dios  la  soberbia  de  los  infieles  en  España  (S).> 

Aun  rebinada  la  parte  hiperbólica  de  las  relaciones  de  loa  árabes,  no  hay 
duda  de  que  el  triunfo  de  los  Almorávides  en  Zalaca  fué  grande  y  solemoe» 
y  tal  vez  el  combate  que  costó  mas  sangre  española  y  cristiana  desde  que 
los  soldados  de  Mahoma  hablan  pisado  nuestro  suelo.  Habia  reunido  Alfonso 
el  mayor  y  mas  noble  ejército  que  se  habia  visto  en  España»  y  todo  pereció 
en  un  solo  día  en  Zalaca  como  en  Guadalete. 


(I)  CoDde,  par.  III.,  cap.  16  y  17.  ilieosagera  toda  la  ciodad  flaetoaba  enera  el 

(S)   Coeotan  los  ¿rabea  qoe  Al  Uotaoald  temor  y  la  eiperansa,  haau  que  llegO,  j  dea* 

d  de  SofUta  eieribló  el  reraUado  de  la  ba*  alado  y  desenvuelto  el  papel  se  saludó  la 

talla  á  so  bijo  en  dos  dedos  de  papel  que  nuoTt  del  triunfo  con  traspones  de  ale* 

aló  bajo  las  alas  de  una  paloma,  la  cual  gria. 

envió  i  SevUlni  y  que  al  ver  llegar  ti  t? a 
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De  temer  era  que  España  hubiera  vuelto  ¿  sucumbir  coibo  ebtonces  bajd 
la  ley  del  Profeta,  sr  Yussuf  hubiera  proseguido  la  conquista  como  Tarik, 
Pero  Dios  determinó  no  abandonar  á  los  suyos,  y  no  dar  á  los  vencedores 
dicha  cumplida^  En  la  noche  misma  del  triunfo  recibió  YUssuf  la  triste  nuev^ 
de  haber  fallecido  en  África  su  hijo  mas  querido,  y  no  pudiendd  resistir  á  un 
6entimicnto  de  ternura,  partió  el  héroe  africano  á  presenciar  los  funerales 
de  su  hijo  en  lug^ar  de  asistir  á  las  fiestas  triunfales  qué  en  España  se  pre^ 
paraban,  dejando  el  mando  del  ejército  á  Abu  Bekr,  uno  de  sus  mejores 
caudillos.  Con  la  ausencia  de  tan  insigne  gefe  cobraron  aliento  los  cristianos, 
y  no  tardó  en  volver  á  introducirse  la  desunión  entre  Io3  musulmanes, 
obrando  otra  vez  cada  cual  por  su  cuenta.  Abu  Bekr,  con  los  africanos  y 
con  Ben  Alaftasel  de  Badajoz,  corrió  las  fronteras  de  Castilla  y  de  Galicia  re^ 
cobrando  pueblos  y  fortalezas  ocupadas  por  los  cristianos.  El  de  Sevilla  S(5 
entró  por  tierra  Je  Toledo  y  tomó  las  plazas  que  en  virtud  de  anteriores  tra-* 
ios  habla  cedido  á  Alfonsoi.  Pasó  luego  al  pais  de  Murcia,  donde  encontró 
una  partida  de  esforzados  españoles  que  desesperadamente  le  arremetieron 
y  destrozaron  la  mitad  de  su  hueste,  forzándole  ¿  buscar  asilo  al  Iddo  del 
gobernador  de  Lorca.  Acaudillaba  estos  españoles  Rodrigo  Díaz   el  Cid, 
que  con  este  motivo  volvió  á  la  gradia  del  rey  Alfonso.  Envió  el  mo« 
narca  algunos  refuerzos  al  castilo  de  Aledo  (Alid  ó  Lebit  entre  los  árabes)  dd 
que  el  Cid  se  habia  apoderado,  y  desde  donde  molestaba  slii  cesar  las  fron- 
teras del  sevillano.  Disgustado  éste  del  mal  éxito  desús  operaciohes  en  lo 
de  Murcia  y  Lorca,  retiróse  á  Sevilla,  y  escribió  á  Yussuf  informándole  délos 
estragos  que  los  cristianos  hacian  en  sus  tierras,  y  ponderándole  sobre  todo 
IOS  que  el  Cid  hacia  por  la  parte  de  Valencia.  Deciale  que  fos  Almorávides 
no  tenían  gefe  que  supiera  mandarlos  ni  entendiera  la  guerra  que  convenía 
hacer  en  España:  que  si  las  atenciones  del  gobierno  ho  le  permitían  venir,  éí 
ae  encargarla  de  conducir  las  banderas  muslímicas  en  la  Península.  La  impa-* 
Ciencia  no  le  permitió  esperar  la  respuesta  ¿  esta  carta,  V  Pasó  ¿Marrueco^ 
con  el  fln  de  exponer  de  palabra  á  Yussuf  la  situación  de  España.  Esperaba 
Cbn  Abed  que  le  darla  el  mando  en  gefe  de  los  Almorávides,  pero  Yussuf 
penetró  su  pensamiento  y  sus  intenciones,  y  después  de  recibirle  con  mu- 
cho agasajo  le  dijo  como  la  vez  primera:  cAllá  Iré  yo  pronto,  y  pondré 
remedio  á  todos  los  males  arrancando  de  rai£  las  causas  que  los  produ-^ 
ceo.»  Con  esto  Al  Motamid  se  volvió  á  España  mas  apesarado  que  satisfecho* 

En  efecto,  al  poco  tiempo  desembarcó  Yussuf  por  segunda  vez  en  Algecl-* 

raa  (1088), donde  ya  le  esperaba  Ebn  Abed  con  multitud  de  acémilas  y  car-< 

ros,  y  mil  camellos  cargados  de  provisiones.  Escribió  desde  allí  Yussuf  ¿  t(H 

dos  los  emires  españoles  invitándolos  á  concurrir  ó  la  guerra  aanta^  y  se» 
Tomo  tt.  34 
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fialándoles  por  punto  de  reunión  la  fortaleza  de  Aledo»  ó  mas  bien  los  cam- 
pos que  la  rodeaban.  Concurrieron  é  esta  expedición  los  granadinos  acau-* 
dillados  por  su  rey  Abdaliah  ben  Balkin;  los  malagueños,  por  Themin,  her- 
mano de  éste;  los  de  Almería  por  Mobammed  Al  Motacim;  los  de  Murcia  por 
Abdclaziz;  los  walies  de  Jaén,  Baza  y  Lorca;  Ebn  Abed  el  de  Sevillla  con 
todos  los  suyos,  y  por  último  Yussuf  con  sus  Almorávides.  Atacaron  los  mu- 
sulmanes la  plaza  de  Aledo  con  vigor,  y  Yussuf  la  hizo  bloquear  y  batir 
por  todas  partes;  en  vano  se  repitieron  los  ataques  día  y  noche  por  espacio 
de  cuatro  meses.  La  bizarría  con  que  se  defendieron  los  cristianos  hizo  in-- 
útil  toda  tentativa,  y  Yussuf  y  Ebn  Abed  fueron  de  opinión  de  que  se  le« 
vantárael  cerco,  y  que  seria  mas  ventajoso  correr  las  fronteras  de  los  cris- 
tianos y  hacer  incursiones  en  sus  dominios.  Túvose  consejo  para  deliberar; 
los  pareceres  fueron  diversos;  agrióse  la  discusión,  y  Ebn  Aben  echó  en  ca« 
ra  á  Abdclaziz  el  de  Murcia,  que  estaba  en  inteligencia  con  los  cristianos;  Ab« 
delaziz,  joven  acalorado  y  fogoso,  echó  mano  á  su  alfange  para  herir  á  Ebn 
Abed;  Yussuf  hizo  prender  al  agresor  y  se  le  entregó  á  Ebn  Abed  con  grillos 
á  los  pies.  Las  tropas  de  Abdelaziz  se  amotinaron,  y  no  solo  abandonaron  el 
campo,  sino  que  acantonados  en  los  confínes  de  la  provincia  inte,  ceptaban 
las  comunicaciones  y  vivei^es  al  mismo  ejército  musulmán,  haciendo  cundir 
en  él  el  hambre  y  la  miseria. 

Noticioso  de  estas  desavenencias  el  rey  de  Castilla,  juntó  un  ejército  y 
marchó  al  socorro  del  castillo.  Al  propio  tiempo  cundió  en  el  canapo  de 
Yussuf  la  nueva  de  que  los  do  Afranc  se  dirigían  al  mismo  punto  en  auzillo 
de  Alfonso,  y  todo  junto  le  movió  á  levantar  sus  tiendas,  y  dándose  repen« 
tinamente  á  la  vela  en  Almería,  pasó  otra  vez  á  la  Mauritania.  Los  demás  ca« 
pitanes  retiráronse  también  cada  cual  á  sus  dominios.  Alfonso  entonces  cor* 
rió  la^  tierra  de  Murcia,  y  convencido  de  los  peligros  y  dificultades  de  con** 
servar  una  fortaleza  enclavada  en  territorio  enemigo,  hizo  desmantelar  el 
castillo  de  Aledo,  donde  tantos  intrépidos  defensores  hablan  recibido  una 
muerte  gloriosa,  y  volvió  satisfecho  á  Toledo. 

Pasó  Yussuf  todo  el  año  siguiente  en  África,  atendiendo  á  los  negocios 
de  su  vasto  imperio.  Mas  llegó  el  ano  1090  (48o  de  los  árabes),  y  las  cartas 
apremiantes  de  Selr  Ben  Abu  Bekr,  su  lugarteniente  en  España,  revelándole 
las  intrigas  y  discordias  de  los  andaluces,  é  informándole  délas  continuas  hos- 
tilidades de  los  cristianos  en  las  fronteri)^  musulmanas,  le  movieron  á  venir 
por  tercera  vez  á  España.  Ahora  no  venia  llamado  por  los  reyes  árabes  de 
Andalucía»  ahora  traía  Yussuf  otras  intenciones,  y  pronto  iban  á  recoger  los 
mismos  que  antes  reclamaron  su  auxilio  el  fruto  de  so  imprudente  llama' 
tniento.  Desembarcó  Yussuf  en  su  ciudad  de  Algeciras,  y  á  marchas  forza- 
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ddsse  puso  sobre  Toledo»  obligando  i  Alfonso  á  encerrarse  en  la  ciudad, 
devastando  las  campiñas  y  poblaciones  de  sus  contornos,  y  aterrando  á  las 
gentes  de  la  comarca.  Pero  el  tiecbo  de  no  haberle  acompañado  ¿  esta  es  - 
pedición  ningún  principe  andaluz,  le  bízo  sospechosos  los  emires  españoles, 
y  estos  por  su  parte  conocieron  que  no  eran  ya  solo  los  cristianos  contra 
quienes  iba  á  desenvainarse  la  espada  del  poderoso  morabita»  El  primero 
que  penetró  sus  intenciones  fué  el  rey  de  Granada  Abdallah  Ben  Baikin,  y 
el  primero  también  contra  cuya  ciudad  se  encaminó  Yussuf  desde  los  canv* 
pos  de  Toledo,  acompañado  de  formidable  hueste  de  moros  zenetas,  maza- 
mudes,  gómeles  y  gazules.  Unos  dicen  que  el  rey  de  Granada  le  cerró  al 
pronto  las  puertas,  otros  que  disimuló  y  le  recibió  como  amigo.  Es  lo  cierto 
que  Yussuf  se  posesionó  de  Granada,  y  que  habiendo  hecho  prender  á  Ab- 
dallah y  á  su  hermano  el  gobernador  de  Málaga  Tbemin,  los  envió  aprisio- 
nados con  sus  hijos  y  servidumbre  áAgmat  de  Marruecos,  donde  les  señaló 
una  pensión  para  vivir  que  satisñzo  religiosamente,  acabando  asi  la  dinas^» 
tía  de  los  Zeiritas  en  Granada,  que  había  dominado  ochenta  años. 

Fijó  Yussuf  por  algún  tiempo  su  residencia  en  esta  ciudad,  encantado  de  ' 
sos  bosques,  sus  jardines,  sus  aguas,  su  espaciosa  vega,  sus  aires  puros,  su 
brillante  sol,  y  las  altas  cumbres  de  aquella  sierra  cubierta  de  perpetua  nie-* 
Te.  Alli  le  enviaron  los  reyes  de  Sevilla  y  Badajoz  sus  emisarios  para  fclici-^ 
tarle  por  la  adquisición  de  su  nuevo  estado,  que  el  miedo  á  los  poderosos 
conduce  casi  siempre  á  la  adulación  y  á  la  bajeza.  El  principe  africano  no 
pcrmilió  á  los  aduladores  que  pisasen  los  umbrales  de  su  alcázar  y  los 
despidió  con  enérgica  dignidad ,  harto  bochornosa  para  ellos.  Esto  acabó  de 
descorrer  el  velo  que  hasta  entonces  hubiera  podido  encubrir  sus  intenciones, 
y  los  emires  desairados,  reconociendo,  aunque  tarde,  su  falta  y  la  posición 
comprometida  en  que  iban  á  verse,  comenzaron  á  prepararse  á  la  propia 
defensa,  y  mas  el  de  Sevilla,  á  quien  principalmente  amenazaba  la  tem- 
pestad (1). 

Resuelto  habla  venido  Yussuf  á  apoderarse  de  toda  la  España  mahometa-- 
na,  arrancándola  de  manos  que  creía  impotentes  para  defenderla,  y  hacién- 
dola, como  en  otro  tiempo  Muza,  una  provincia  del  imperio  africano.  Ck>n 
este  pensamiento  y  el  de  levantar  nuevas  huestes  de  las  tribus  berberiscas, 
pasó  otra  vez  ¿  Ceuta  y  Tánger,  dejando  las  convenientes  insti*ucciones  á 
Seir  Abu  Bekr  sobre  el  modo  como  habla  de  manejarse  en  la  ejecución  de 


(1)    Be  ti  en  este  Uempo  hicieron  Aironso    remos  luego  cuando  contemos  los  hecho 
y  el  Cid  una  inciirsioo  basia  la  Vega  de  Gra-    del  Cid. 
nada  y  allí  se  desavinieron  otra  vez,  habla- 
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la  empreáfi.  Reunidos  pues  los  aflricdnostiue  de  nuevo  enVió  Yussuf  con  lo9 
que  existían  ya  en  España,  dividiéronse  los  Almorávides  en  cuatro  cuerpos 
para  operar  simultáneamente  al  Este  y  al  Oeste  de  Granada.  £1  general  en 
gefe  Abu  Bekr  marchó  en  persona  al  Árente  de  la  mas  fuerte  de  estas  divi« 
siones  contra  el  rey  de  Sevilla,  como  el  mas  poderoso  y  temible  enemigo. 
Porfiada  y  tenaz  resistencia  opuso  Ebn  Abed;  no  tanto  por  el  número  de 
sus  fuerzas,  que  eran  inreriores  á  las  del  moro,  como  por  los  recursos  de 
su  talento.  Pero  poco  á  poco  fué  perdiendo  las  plazas  de  su  rein^o;  Jaén» 
que  Alé  tomada  por  capitulación ;  Córdoba ,  en  que  los  africanos  hicieron 
gran  carnicería,  y  en  que  Ajé  pérfidamente  asesinado  un  hijo  de  Ebn  Abed; 
Ronda,  en  quepereció  también  el  mas  Joven  de  sus  hijos  á  manos  del  mis- 
mo ejecutor;  Baeza,  Ubeda,  Almodovar,  Segura,  Calatrava,  y  por  último 
Carmena,  tomBda  al  asalto  por  el  mismo  Seir  Abu  Bekr  y  que  acabó  de 
quitar  toda  esperanza  de  resistencia  á  Al  Motamid  reducido  ^^a  é  los  solos 
muros  de  Sevilla. 

Entonces  viéndose  perdido  este  emir,  se  humilló  á  solicitar  de  nuevo  el 
auxilio  del  rey  cristiano  Alfonso,  contra  quien  antes  había  llamado  ¿  Yussuf 
y  á  sus  Almorávides,  oA*eciendo  al  rey  de  Castilla  entregarle  las  plazas  en 
otro  tiempo  conquistadas  para  dote  de  su  hija  Zaida,  asi  como  todo  lo  que 
en  lo  sucesivo  con  su  ayuda  adquiriese.  Y  Alfonso,  bien  fuese  por  conside* 
ración  y  obsequio  ¿  Zaida,  bien  por  que  le  asustasen  los  progresos  de  los 
Almorávides,  todavía  accedió  á  enviar  al  inconstante  Al  Motamid,  olvidando 
tantos  perjuicios  y  males  como  por  causa  suya  había  sufrido,  un  ejército  de 
cuarenta  mil  infantes  y  veinte  mil  caballos,  á  las  órdenes  probablemente  del 
conde  Gormaz  (1).  Pero  habiendo  escogido  Ben  Abu  Bekr  sus  mejores  tro* 
pas  lamtunas ,  zenetas  y  mazamudes,  para  que  saliesen  á  batir  ¿  los  cris- 
tianos, quedaron  estos  derrotados  cerca  de  Almodovar  después  de  rudos  y 
sangrientos  combates  en  que  perecieron  multitud  de  lamtunas  ó  almorá- 
vides. 

Privado  Ebn  Abed  de  este  primer  recurso,  estrechada  mas  y  mas  por  el 
activo  representante  de  Yussuf,  y  acosado  por  las  Instancias  de  los  sevilla^- 
nos  que  reducidos  al  último  extremo  ie  aconsejaban  la  capitulación ,  con- 
sintió en  solicitarla»  y  la  obtuvo  alcanzando  seguridad  para  si,  sus  byos^ 
mugeres  y  esclavos,  y  para  todos  los  habitantes.  Tomó  pues  posesión  de 
Sevilla  Seir  Abu  Bekr  en  la  luna  de  Regeb  (setiembre  de  109i),  é  hizo  em-* 
i)arcar  ¿  Ebn  Abed  con  toda  su  familia  con  destino  ¿  la  fortaleza  de  Agmat. 
Cuando  por  última  vez  desde  la  nave  que  los  conducía  por  el  Guadalquivir 

(4)  £1  coodQ  GamlSj,  dicro  Us  historias  arábigu. 
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volvieron  los  ojos  hada  la  bella  dudad  de  Sevilla,  abierta  como  una  rosa, 
dice  un  autor  árabe,  eo  medio  de  la  florida  llanura,  y  vieron  desaparecer 
las  torres  de  su  alcázar  nativo,  como  un  sueño  de  su  grandeza  pasada,  to* 
das  sus  mugeres,  sus  hijos  que  cambiaban  una  vida  de  placeres  por  las 
miserias  del  destierro,  saludaron  con  destrozadores  lamentos  aquella  patria 
que  no  hablan  de  ver  mas^  En  su  cautiverio  estuvo  siempre  Ebn  Abed  ro- 
deado de  sus  hijas,  vestidas  de  pobres  y  andrajosas  telas;  pero  bajo  aque^ 
líos  humildes  vestidos  se  descubría  su  delicadeza  y  hermosura  y  resplande- 
cía en  sus  rostros  la  regla  magesiad,  siendo  como  un  sol  eclipsado  y  cu- 
bierto de  nubes.  Dicen  que  era  tan  estremada  su  pobreza  que  llevaban  los 
pies  descalzos  y  ganaban  hilando  su  sustento*  Murió  Ebn  Abed  Al  Motamid, 
el  mas  poderoso  de  los  emires  de  España  después  del  imperio,  en  su  des- 
tierro de  Agmat  miserable  y.  desastrosamente:  triste  remate  &  que  le  con- 
dujo el  llamamiento  de  auxiliares  extrangeros* 

Dueños  los  Almorávides  de  Granada,  de  Córdoba  y  de  Sevilla,  fácil  les  fué 
enseñorearse  de  toda  la  España  musulmana.  Poco  tardó  en  caer  en  su  poder 
Almería,  donde  tan  gloriosamente  había  reinado  el  erudito  y  generoso  Al 
Ifotacim,  teniendo  su  hijo  Izzod-haula  (que  solo  reinó  después  de  su  padre 
tres  meses)  que  buscar  un  asilo  en  Bugia  (1091):  Aun  cupo  mas  desventu- 
rada suerte  á  Omar  ben  Alaftas  el  de  Badajoz,  que  hecho  prisionero  con 
sus  dos  hijos  Fahdil  y  Alabbás  después  de  tomada  por  asalto  la  ciudad,  fue- 
non  inhumanamente  degollados  de  orden  de  Seir  Abu  Bekr  (1).  Valencia, 
donde  reinaba  el  antiguo  emir  de  Toledo  Alkadir  ben  Dilnúm  que  destro- 
nó el  rey  Alfonso,  fué  tomada  también  por  los  Almorávides.  Abandonada 
por  los  cristianos  que  sostenían  á  Ben  Dilnüm,  el  cadi  de  Valencia  Ahmed 
ben  Gehaf  la  entregó  á  los  africanos,  y  Yahia  Alkadir  sucumbió  desastrosa- 
mente (1092).  Cayeron  luego  las  Baleares  en  poder  de  los  nuevos  conquis- 
tadores de  África.  De  esta  manera  en  menos  de  tres  años  tuvo  Yussuf  el 
orgullo  de  someter  una  en  pos  de  otra  todas  las  soberanías  de  la  España 
musulmana. 

Solo  Zaragoza  se  habia  salvado  de  la  universal  conquista.  Razones  de 
alta  política  y  de  mutuo  interés  mediaron  para  que  fuese  respetada  esta 
parte  de  España.  Su  rey  era  u  n  principe  rico,,  afable  ademas  y  muy  huma 
no,  querido  de  sus  pueblos  y  respetado  de  los  vecinos:  sostenía  con  heroico 
valor  una  gran  parte  de  la  España  Oriental,  en  que  se  comprendían  las  im- 
portantes ciudades  de  Medinaceli,  Calatayud,  Daroca,  Huesca,  Tudela,  Bar- 


(4)   Boxy,  Recheretaes,  lom.  I.,  p.  129  y   los  textof  do  Ben  Alabar  y  Beo  Alkaiib,  eoo 
336,  que  refiero  oalos  tuceaos  con  arreglo  A   algonas  f  ariaotes  de  como  loa  cueoia  Conde 
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t»astro,  Lérida  y  Fraga:  dueño  del  Ehro  bajo,  de  los  Alfaques  y  Tarragona, 
enviaba  sus  naves  cargadas  de  frutos  españoles  ¿  los  mares  y  puertos  de 
África,  y  recibía  en  retorno  mercaderías  de  Oriente,  de  la  India,  de  la  Persiay 
de  la  Arabia.  Yussuf  no  se  atrevió  á  enojar  á  tan  poderoso  rey,  y  Abu  Giafar 
temia  por  su  parte  tener  por  enemigo  á  quien  tan  multiplicadas  victorias  y 
conquistas  iba  haciendo.  Para  conjurar,  pues,  la  tempestad  envió  á  Yussuf 
presentes  de  gran  valor,  que  Alcodai  hace  consistir  en  catorc3  arrobas  de 
plata,  acompañados  de  una  carta  en  que  solicitaba  su  alianza  y  amistad,  y 
en  la  cual  entre  otras  cosas  le  decía:  cEs  mi  reino  el  baluarte  que  media 
centre  ti  y  el  enemigo  de  nuestra  ley:  este  antemural  es  el  amparo  y  defensa 
«de  los  muslimes,  desde  que  reinaron  en  esta  tierra  mis  abuelos,  que  siem« 
«pre  velaron  en  esta  frontera  para  que  los  cristianos  no  entrasen  ¿  las  d^ 
«mas  provincias  de  España.  Será  mi  mas  cumplida  satisfacción  la  seguridad 
«y  confianza  de  tu  amistad,  y  que  estés  cierto  de  que  soy  tu  buen  amigo  y 
caliado.  Mi  hijo  Abdelmelik  te  manifestará  las  disposiciones  de  nuestro  co- 
«razón,  y  nuestros  buenos  deseos  de  servir  á  la  defensa  y  propagación  del 
«Islam.»  A  esta  carta  contestó  Yussuf  con  otra  no  menos  atenta  y  expresiva» 
ofreciéndole  todas  las  seguridades  de  una  amistad  sincera  y  estrecha,  con 
que  quedaron  ambos  reyes  satisfechos  y  contentos. 

Oportunamente  hizo  esta  alianza  el  rey  mahometano  de  Zaragoza,  y 
falta  le  hacían  los  auxilios  que  le  suministraran  los  Almorávides,  por  mas 
que  los  historiadores  árabes  exageren  su  poder,  porque  desde  1088,  a^  d 

« 

rey  don  Sancho  Ramírez  de  Aragón  como  don  Pedro  su  hijo  no  habían  ce* 
sado  de  hostilizar  y  talar  sus  fronteras,  le  habían  tomadora  Monzón  y  á  Hues« 
ca,  y  haciendo  por  último  una  violenta  irrupción  en  tierras  de  Zaragoza,  se 
había  apoderado  el  último  de  estos  monarcas  de  Barbastro,  habiendo  sucum* 
bido  mas  de  cuarenta  mil  musulmanes  en  esta  guerra  al  filo  de  las  espa* 
das  cristianas.  Pero  con  la  ayuda  que  recibió  délos  Almorávides,  y  gracias 
á  su  oportuna  alianza,  no  dejó  de  mejorar  su  posición  y  de  variar  el  as* 
pecto  déla  guerra,  como  habremos  de  ver  en  la  historia  de  aquel  reino. 

Quedaba,  pues,  posesionada  de  la  España  muslímica  una  nueva  raza  de 
hombres,  los  Almorávides  africanos,  conquistadores  de  los  mismos  que  antes 
los  hablan  conquistado  á  ellos:  nuevos  cartagineses  llamados  por  sus  herma- 
nos y  convertidos  en  dominadores  y  tiranos  de  los  mismos  que  los  habían 
invocado  como  protectores  y  salvadores.  Cumplióse  la  profecía  del  wali  de 
Málaga  y  delliijo  de  Ebn  Abed  cuando  dijeron:  tEIlos  nos  atarán  con  sus 
cadenas  y  nos  arrojarán  de  nuestra  patria.i  Terribles  fueron  sus  primeros 
Ímpetus  y  arremetidas  contra  los  cristianos:  veremos  como  se  desenvuelven, 
de  estos  nuevos  y  formidables  enemigos. 


CiPITULI  II. 


BL    CID     GAMPtiABOB» 


IboJo  del  Tey  d«  Culillt  eo»  Rodrigo.— Desliérrale  del  reino.  ■^AÜaoia  del  Cid  ood  el 
rey  AlMutamin  do  Zaragoio.— -Sut  campafias  eontra  Al  Hondhir  de  Torloaa,  Sascho 
Ramiret  de  Aragón  y  Borengoer  de  Barcelona.— Yeoee  y  haee  priaionero  al  conde  Bo- 
renguer:  retUtúyele  la  libertad.— Acorre  al  rey  do  GasUila  en  un  conQicto:  leparase  do 
■neto  do  61.— €orrorfaa  y  trionfoi  del  Cid  en  Aragón.— Sos  primeras  campafias  en  Va- 
lencia.—PoliUca  y  mafia  de  Rodrigo  con  diferentes  soberanos  cristianos  y  musalmao  es 
— ReooBCillase  de  nne? o  oon  el  rey  do  Castilla,  y  ruelve  á  indisponerse  y  á  separarse. 
— Yence  segunda  tea  y Jiace  prisionero  á  Bereogner  de  Barc  elona.— Trlbotos  qno 
•obraba  el  Campeador  de  diferentes  priooipes  y  sefiores.— Sus  conquistas  onlaRioJa* 
—Pone  sitio  á  Yaleucie.— Muerte  del  rey  Alkadir.— Apuros  de  los  ralencianos.— Ham- 
bre horrorosa  de  la  ciudad.— Tratos  y  negociaciones.— Poeías  del  Cid.— Rendición  de 
Yaleneia.— Comportamiento  de  Rodrigo.— Sus  discursos  á  loi  Taleneianos.— Horrible 
castigo  que  ejecutó  en  el  cadi  Ben  Gebaf.- Re  chaza  y  derrota  á  los  Almorávides.— 
Conquista  4  Mnnriedro.—- Muerte  del  Cid  Campeador.— Sostiénese  en  Yaleneia  su  os« 
posa  limeña.— Pasa  á  Yaleneia  el  rey  de  Castilla,  la  qnema  f  la  abandona.— Posesi6« 
aansd  los  Almor^Tid^i^  de  la  ciudad.— df  enturas  romaooefCti  del  Cid. 


Resonaba  por  este  tiempo  en  España  la  fama  de  las  proezas  y  brillantes 
hechos  de  armas  de  un  caballero  castellano,  cuyo  nombre  gozará  de  perpe- 
tua celebridad,  no  solo  en  España  y  en  Europa  sino  en  el  mundo»  y  que  ha 
alcanzado  el  privilegio  de  oscurecer  y  eclipsar  á  tantos  héroes  como  produjo 
la  España  de  la  edad  media.  Este  famoso  caballero  era  Rodrigo  Diaz  de  Vi- 
Yar,  llamado  luego  el  Cid  Campeador  (1),  de  quien  ya  hemos  contado  en 

(I)  Bl  Cid,  de  el  5etd,  sefior.— El  Cam-  peón:  entre  los  árabes  eambitor,  eambiatur; 
peador^  equiralente  á  retador^  peleador,  los  latinos  solian  llamarle  camptdoc<««.— 
de  la  palabra  teutónica  ehamph ,  duelo  y  Nombrábasele  también  Ru^  Viat,  sincope 
etlea:  algunos  le  hacen  sinónimo  de  «am-   de  Rodrigo  I^tof. 
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nuestra  historia  algunos  hechos,  pero  cuyas  principales  hazañas  nos  propon 
Hemos  referir  en  este  capitulo  (l}.^Mas  cómo  adquirió  este  personage  taa 
Singular  prestigio?  ¿Cómo  se  hizo  el  Cid  el  tipo  de  todas  las  virtudes  caballe- 
rescas  de  la  edad  media  española?  ¿Cómo  ha  venido  ¿  ser  el  héroe  de  las 
leyendas  y  de  los  cantos  populares?  ¿jEs  el  mismo  el  Cid  de  la  historia  que  el 
Cid  de  los  romances  y  de  los  dramas? 

Que  desde  el  siglo  XII  hasta  el  XIV,  se  mezclaron  ¿  las  verdaderas  haza«> 
fias  de  Rodrigo  el  Campeador  multitud  de  aventuras  fabulosas  que  inventa* 
ron  y  añadieron  los  romanceros,  es  cosa  de.  que  no  duda  ya  ningún  critico* 
El  deslindar  la  parte  verdadera  y  cierta  de  la  inventada  y  fabulosa,  ha  sido 
t^bajo  que  ha  ocupado  por  mucho  tiempo  ¿  los  críticos  mas  eruditos,  sin 
que  hasta  ahora  baya  sido  posible  Qjar  con  exactitud  la  linea  divisoria  en- 
tre la  verdad  y  la  fábula.  Felizmente  los  modernos  descubrimientos,  espe- 
cialmente de  memorias  y  manuscritos  árabes,  y  su  cotejo  y  confirontadoB 
con  los  documentos  latinos  y  castellanos  debidos  ¿  celosos  escudriñadores 
de  nuestras  bibliotecas  y  archivos,  permiten  ya  descifrar  con  mas  claridad» 
sino  con  entera  luz,  lo  que  acerca  de  este  celebre  personage  puede  con  cer- 
teza ó  con  probabilidad  adoptar  la  historia  y  lo  que  debe  quedar  al  domi- 
nio de  la  poesía.  No  vamos  sin  embargo  á  hacer  una  biografía  del  Cid,  sino 
¿  referir  la  parte  de  sus  hechos  que  tiene  alguna  importancia  histórica,  por 
los  documentos  arábigos  y  españoles  que  basta  ahora  han  llegado  4  ouestra 
noticia  (2)., 


(I)  Serta  por.  consIgaMBte  Qási  sapérfluo  ulespahhral  hayáis  sido  eaCaoipadat  por 

advertir  que  reohazamo»  completamente  un  espaBol,  y  mas  por  ud  espa&ol  oradíCo, 

los  desacertados  asertos  de  Hasdeo,  qae  y  amaoie  por  otra  ptrte  de  las  gloriai  et^j* 

dedicó  casi  un  YOlAmen  é  poner  en  duda  to-  fiólas,  á  veces  hasta  la  exageración, 

do  lo  relativo  al  Cid,  y  concluyó  con  eatat  (S)   Tomamos  generahnente  por  guia  on 

temerarias  palabras:  «Resulta  por  coBfo-  esta  materia  ai  doctor  Doty,  que  en  ñus  in« 

«cueocia  legitima,  que  no  tenemos  del  ta-  vestigaciones  sobre  la  Hiitoria  literaria  y 

cmoso  Cid  ni  una  sola  noticia  que  sea  se*  política  de  Espa|Va  en  la  edad  media,  not 

«gura  ó  fundada,  ó  merésca^  lugar  en  lat  parece  haber  reunido  mas  copia  de  datos 

«memorias  de  nuestra  nación.  Algunas co»  sobre  olG>d  que  ningún  otro  escritor  qoo 

€sas  dije  de  él  en  mi  l^istoria  de  la  EspaOa  cooos«*amo8,  y.  en  lo  cual  creemos  ha  hecho 

cárabe......  pero  habiendo  ahora  examinado  un  notable  servicio  i  la  literatura  histórica 

da  materia  mas  prolijamente,  Juxgo  deberá-  «spaftola.  Las  últimas  cuatrocientas  páginas 

«me  retractar  aun  de  lo  paco  que  dije,  y  de  su  primer  iqmo  eq  4.*  las  dedica  A  hablar 

«confesar  con  la  d  bida  ingenuidad,  que  de  del  Cid. 

«Rodrigo  Dial  el-  Campeador  (pues  hubo  Los  documentos  mas  anliguM  que  daa 

«otros  castellanos  con  el  mismo  nombre  y  noticia  del  Cid  son:  un  manuscrito  árabe 

«apellido)  nada  absolutamente  sabemos  con  do  Iba  Bassán,  escrito  en  1409,  que  copia 

«probabilidad,  ni  aun  su  mismo  ser  ó  cxis-  el  referido  autor:  el  Poeoia  del  Cid,  qtt« 

«tencla.  (Refutación  critica  de  la  historia  suponen  muchos  compuesto  hacia  la  mJtad^ 

leonesa  del  Cid,  pégiiit  370.«— Sentimoi  que  del  siglo  W:  ttoa  cróQiet  «scrita  en  ol 
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Démosle  visto  ya  distinguirse  como  guerrero  bajo  las  banderas  del  rey 
don  Sancho  el  Fuerte  de  Castilla  en  los  combates  de  Llantada  y  Golpejares  y 
en  el  cerco  de  Zamora.  Héinosle  visto  en  el  templo  de  Santa  Gadea  de  Bur-^ 
gos  tomar  al  rey  Alfonso  aquel  célebre  juramento  que  tanto  debió  herir  et 
amor  propio  del  monarca  castellano.  Bien  que  éste  disimulara  al  pronto  su 
enojo»  es  lo  cierto  que  no  le  perdonóla  ofensa,  y  que  mas  adelante  le  des- 


dtodtode  la  Francia  bleia  el  «fio  1141:  del  de  LorbeoD  eoaodo  conquistó  á  Cofmbra, 
•iflo  XIII.  800  la  Crónica  de  Bu Fiios,  los  coyacopia  teoemoiáia  visia,  y  queeilamot 
Anales  toledanos  primero»,  el  £t6erüey«m,  en  nuestro,  capítulo  23  del  anterior  libro» 
los  Anales  Gomposietanos,  las  Crónicas  de  bailase  adenas  en  varios  doeomenios  del 
Lacas  de  Tuy  y  del  arzobispo  don  Bodrigo,  rey  don  Sancho  de  los  aflos  lOM,  1069,  4070 
que  dan  escasas  noticias  sobre  el  Campea-  y  4079:  en  la  Caria  dé  Árra$  para  su  cón- 
dor: la  Crdntca  genera/ atribuida  á  don  Al*  Crato  de  matrimonio  eco  dofta  Jimeoa  en 
fonso  el  Sabio,  y  las  crónicas  é  historias  de  4074,  que  publicó  Sandoval  en  los  Cineo 
los  siglos  siguientes,  que  adoptaron  las  no-  Beyes:  se  ve  también  la  firma  de  Rodrigo 
tlcias  de  las  que  las  habian  precedido.  En  Bies  en  el  Fuero  de  ScpúlTcda  de  407a,  y 
4799  publicó  el  ilustrado  P.  Bisco  un  libro  M  otros  muchos  instrumentos  de  aquel 
con  el  título  de  La  CagiUla  y  ti  oíoi  famo*  tiempo.  8q  caru  do  arras  os  un  documenta 
so  caitellanot  de  un  manuscrito  latino  eo  notable. 

4.*  que  halló  en  la  biblioteca  de  San  Isidoro  «Eo  el  nombre  de  la  Santa  6  ladiTisiblo 
de  Leen,  y  que eoDtenia  entre  otras  eosas  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espirito  Santo, 
una  antigua  historia  del  Cid  que  llevaba  por  Criador  de  todas  las  cosas  visibles  ó  invisi- 
titulo:  Hie  ineipit  gesta  de  Roderiei  Cam»  bles,  un  solo  Dios  admirable  y  rey  eterno, 
pidocíi.  El  célebre  historiador  de  la  Confe-  como  saben  muchos  y  pocos  pueden  decía* 
deracion  suisa,  Juan  de  Müller,  que  poblieó  rar.  To,  pues,  Rodrigo  Diai,  recibí  por  mu- 
en  4805  eo  aloman  una  historia  del  Cid,  ad»  gcr  á  Ximena,  bija  de  Diego,  duque  de  As- 
mitió  como  auténtica  la  latina  y  tomó  como  turias.  Quando  nos  desposamos  prometí  dar 
buena  fuente  histórica  el  Poema  del  Cid»  ^  dicha  Ximeoa  las  villas  aquí  nombradas» 
Has  en  aquel  mlimo  afto  publicó  Masdeu  hacer  de  ellas  escritura  y  sefialar  por  fiado- 
el  volumen  90  de  su  HisíoriaerUUade  Es-  res  al  condo  don  Pedro  Assores  y  al  condo 
paila,  en  que  se  propuso  probar  que  el  don  García  Ordottes  de  que  son  ciertas  la* 
manuscrito  de  León  era  apócrifo,  eonclo*  herencias  que  tengo  en  Castilla.  Es  i  saber 
yendo  por  negar,  ó  al  menos  por  poner  1*  hacienda  que  tengo  en  Cavia  y  la  port- 
en duda  hasU  la  existencia  del  Cid.  Buber,  clon  de  la  otra  Cavia,  que  fué  de  Diego 
en  au  historia  del  Cid  publicada  en  4899,  Yelazqucz,  con  las  que  tengo  en  MazuUo» 
cre«  eo  la  autenticidad  de  la  de  Risco.  Lo  en  Villayzan  do  Candemonio,  en  Madrigal» 
muerte  impidió  á  «ate  contestar  á  Masdeu.  en  Yillasances,  en  Escobar,  en  Grijalva,  ea 
£1  ilustrado  P.  La  Canal,  continuador  como  Ludego,  en  Quintanilla  de  Morales,  en  Boa- 
Risco  de  la  España  Sagrada,  había  escrito  da,  en  Manciles,  en  Villagato,  en  Villayzan 
una  refutación  i  la  crítica  do  Masdeu,  que  de  Treviño,  en  Villamayor,  en  Villahernaii-* 
no  se  publicó,  entre  otras  razones,  por  ha-  do,  en  Yallccido ,  en  Melgóse  y  otra  parto 
ber  muerto  el  crítico  Jesuíta.  El  señor  Quin-  deBoada,  en  Alcedo,  en  Fuenterevilla,  en 
tana  escribió  la  vida  del  Cid.  Hablan  de  ¿1  Santa  Cecilia,  en  Espinosa,  en  VíUanuez  y 
ademas  no  pocos  historiadorea  árabes  cita-  la  Nuez,  en  Quintaua  Laynes,  en  YiUanue- 
dos  ó  traducidos  por  Conde,  Gayangos  y  va,  en  Cerdiflos, en Bivar,  en  Quintana  Hor- 
Oozy.  tono,  en  Roseras,  en  Perqoerino,  en  übier-> 
El  primer  instrumento  público  en  que  na,  en  Quintana-montana,  en  Moradíllo  coa 
sepamos  pusiera  su  firma  el  Cid  es  el  priví-  el  monasterio  de  San  Cabrían  de  Yaldeca^ 
|io  de  Fernando  el  Magno  dado  á  los  mooges  fias,  en  Laimbistia.  Doyta  todas  estas  villas» 
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terró  de  sa  reioo,  á  cuyo  acto  acaso  no  fué  agena  la  familia  de  GarciaQrdo- 
ñez,  enemigo  de  Rodrigo.  Pasó  entones  el  de  Vivar  ¿  tierras  de  Barcelona  y 
Zaragoza  y  comenzó  á  guerrear  por  su  cuenta.  El  rey  mahometano  de  Za-* 
ragoza  Al  Moktadlr  habla  dividido  sus  estados  entre  sus  dos  hijos  Al  Muta- 
mi  n  y  AI  Mondhir,  llamado  también  Alfagib:  el  primero  obtuvo  á  Zaragoza» 
el  segundo  4  Lérida,  Tortosa  y  Denla.  Habiendo  estallado  la  guerra  entre 
los  dos  hermanos,  Al  Mondhir  hizo  alianza  con  Sancho  Ramírez,  rey  de  Ara* 


en  qoa  no  m  coentan  las  qoe  ucaroo  Altar  fo§  mi  espost,  por  el  decoro  do  vaettra  hor- 
FaBei  y  AWaro  Al? areí  mis  sobrioos,  con  mosura  y  pacto  de  matr  moiiío  virginal, 
todas  sos  tierras,  tifias,  árboles,  prados.  También  nosotros  los  dichos  condes  Pedro 
fuentes,  dehesas  y  molinos  con  sus  entradas  hijo  do  Assury  Garda  hijo  de  Ordofto  fuimos 
y  salidas.  Todo  esto  os  doy  y  otorgo  ett  ar«  y  seremos  Badoros.  Por  tanto  yo  el  dicb» 
tas  á  TOS  mi  muger  Ximena,  conforme  al  Rodrigo  Dias  otorgo  esta  carta  i  tos  Xfmeoa 
faero  de  León,  y  según  hemos  acordado  en-  Diaz,  y  quiero  que  sea  firme  sobre  toda  la 
tro  nosotros,  con  titulo  de  filiación  y  prohl-  hacienda  nombrada  y  prohijación,  que  es- 
Jacion.  Ademas  de  esto  te  doy  todas  las  de-  tro  nosotros  hacemos  para  que  la  gocéis  y 
mas  Tillas  y  heredades  fuera  de  las  aqoi  dispongáis  de  ella  á  Tuesira  Tolunlad.  Si  al- 
espresadas,  en  donde  quiera  que  yo  las  gano  en  adelante,  asi  por  mí  como  por  mía 
tenga,  y  lú  las  puedes  STcr  enteramente,  asi  parieottts,  hijos,  nietos,  estraftos  6  heredó- 
las que  al  presente  tenemos,  como  las  qoe  ros, coniraTinlere  ¿esta  escritora,  rompió- 
pudiésemos  adquirir  por  raion  de  esta  pro-  reo  ó  instaren  á  rompeila,  el  tal  quede  obli- 
hij^cion.  T  si  yo  Rodrigo  Diaz  murióse  an-  gado  á  pagar  dos  6  tres  Teces  doblado;  y  lo 
les  qoe  tos  mi  muger  Ximena  Diaz,  y  per-  que  se  hubiese  mejorado ;  y  pagoo  al  flsc» 
naneciereis  en  estado  de  Tíuda,  goces  de  real  dos  talentos  de  oro  y  tos  lo  gocéis  prr> 
dichas  Tillas  en  titulo  y  prohijación,  como  péCoamecte.  Fué  hecha  esta  carta  do  dona- 
arras  propias,  con  lo  demás  que  dejaro  y  clon  y  prohijación  en  19  de  Julio  de  la  era 
quedare  en  mi  casa  de  bienes ,  muebles,  1493,  que  es  afio  de  1074.  Nosotros  Pedro 
ganado,  catallos,  caTalleria»,  armas  y  ajua-  Conde  y  García  Conde,  qoe  fuimos  fiadores, 
res  de  casa;  de  modo  que  sin  tu  Tolontad  no  olmos  leer  esta  «arta,  la  confirmamos  coa 
se  dé  cosa  alguna,  ni  á  hijos  ni  á  otra  per-  nuestras  manos.  En  nombre  de  Cristo,  Ai» 
aona:  y  después  que  murieses  lo  hereden  los  fonso  rey  por  la  gracia  de  Dios,  Urraca 
hijos  que  naciesen  de  nuestro  matrimonio.  Fernandez  ElTira,  h  Ja  de  Fernando  Juntv- 
Si  sucediere  que  yo  Ximena  Diaz  tomara  mente  coo  mis  hermanos.  Conde  Nofio  Goq« 
otro  marido  pierda  el  derecho  á  todos  los  zalez,  conf.  Conde  Gonzalo  salradorcs  conf. 
bienes,  que  por  esta  prohijación  y  arras  re-  Diego  Alvares,  Diego  González,  AWaro  Goo- 
cibo  y  Ja  hereden  los  hijos  que  nacieron  de  aalez,  AWaro  Salvadores,  Bermudo  Rodri«> 
nuestro  matrimonio.  Asimismo  yo  Ximena  guez,  AWaro  Rodrigaez.  Gutierre  Rodríguez, 
Diaz  prohijo  á  Tos  Rodrigo  Diaz  mi  marido  Rodrigo  Gonialez,  page  de  lanza  del  rey, 
de  estas  mis  arras,  de  todos  mis  muebles  y  Bf  unió  Diaz,  Gutierre  Mufiiz,  Froyia  Muñiz, 
cuanto  heredare,  eato  es,  Tillas,  oro,  plata,  Fernando  Pérez.  Sebastian  Pérez,  Alvaro 
heredades,  cavallerlas,  armas  y  alhajas  de  Afiíz,  Alvaro  Alvarez,  Pedro  Gutiérrez,  Die- 
casa.  T  si  sucediere  que  yo  Ximena  Diaz  go  Gutiérrez,  Diego  Maiirel,  Sancha  Rodri- 
muriere  antes  que  TOS  Rodrigo  Diaz  mi  ma-  gocz,  Teresa  Rodrigues.  Fueron  testigos 
rido,  es  mi  Tohintad  heredéis  toda  mi  ha-  Anaya,  Diego  y  Galindo.» 
cienda  como  queda  dicho  y  seáis  duefio  do  Era  Rodrigo  hijo  de  Diego  Laines,  dcs- 
toda  ella  y  la  podáis  dar  i  quieo  gustaseis  cendiente  de  Laín  Calvo,  uno  de  los  Jueces 
después  de  mi  muerto  y  después  la  hereden  de  Castilla;  y  Ximena  lo  era  de  Diego,  con^ 
los  hijos  que  de  nosotros  hayan  nacido,  lo  de  de  Asturias, 
fual  otorgo  y  prometo  yo  Rodrigo  Diaz  é 
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gon  y  de  Navarra,  y  con  Berenguer  Ramón  il.  de  Barcelona;  peleaba  Ro- 
drigo Díaz  en  favor  de  Al  Mutamln.  Entró  el  Cid  en  Monzón  á  la  vista  del 
ejército  de  los  aliados,  por  mas  que  Sancho  huhiera  jurado  que  nadie  tendría 
la  audacia  de  hacerlo.  Después  de  lo  cual  dedicóse  con  Al  Mutamin  á  reedifl* 
car  y  fortiflcar  el  viejo  cast  lio  de  Almenara,  entre  Lérida  y  Tamariz.  Acudió 
é  sitiar  esta  fortaleza  el  conde  Berenguer,  junto  con  los  de  Cerdaña  y  Urge!» 
y  con  los  señores  de  Vicb,  del  Ampurdan,  del  Rosellon  y  de  Carcasona. 
Sancho  Ramírez  de  Aragón  andaba  por  otra  parte  ocupado.  Prolongábase  el 
cerco  y  comenzaba  á  faltar  el  agua  á  los  sitiados  (1081).  Notició  Al  Mutamin 
á  Rodrigo,  que  se  hallaba  entonces  en  la  fortaleza  de  Escarps,  en  la  confluen* 
cía  del  Segre  y  del  Cínca,  la  apurada  situación  en  que  se  veia  la  guarnición 
de  Almenara.  Quería  el  musulmán  que  Rodrigo  atacara  ¿  los  sitiadores,  mas 
el  castellano  prefirió  ofrecer  á  los  condes  catalanes  cierta  suma  de  dinero  á 
condición  de  que  levantaran  el  asedio,  propuesta  que  rechazaron  los  cata- 
lanes con  indignación.  Irritado  con  este  desaire  el  Cid,  los  atacó,  acuchilló 
gran  número  de  ellos,  ahuyentó  los  demás,  hizo  prisionero  al  conde  Be- 
renguer de  Barcelona,  y  partió  con  el  orgullo  del  triunfo  á  Tamariz,  donde 
presentó  su  ilustre  prisionero  á  AI  Mutamin,  y  de  alli  á  Zaragoza,  si  bien  á 
los  cinco  diasde  retenerle  en  su  poder  le  devolvió,  al  decir  de  la  crónica,  su 
libertad  (i).  Premió  AI  Mutamin  al  Campeador  con  muchos  y  ricos  dones 
y  alhajas,  y  íe  dio  mas  autoridad  que  á  su  propio  hijo,  de  suerte  que  era  el 
Cid  como  el  señor  de  todas  las  tierras  pertenecientes  al  reino  de  Zaragoza. 
Cuando  en  1083  el  gobernador  de  Roda  Albofalac  se  rebeló  contra  Al 
Mutamin  y  proclamó  soberano  á  su  tío  Almudhaffar,  este  pidió  ayuda* al 
rey  don  Alfonso,  que  le  envió  á  su  primo  el  príncipe  Ramiro  de  Navarra 
con  el  conde  Gonzalo  Salvadores  de  Castilla  y  muchos  otros  nobles  que  con* 
ducian  una  respetable  hueste.  No  contento  con  esto  Almudhaffar,  suplicó  al 
rey  de  Castilla  que  fuese  en  persona.  También  le  complació  en  esto  Alfonsa 

(i )  Gesta  Cornil.  Barcin  p.  90.— Según  el  desavenenciM  entre  el  castellano  y  el  bar- 
Poema  del  Cid,  Rodrigo  babia  estado  antes  eelonés,  que  el  poeta  ÍQdie6  en  los  sigolen<- 
^  Barcelona,  donde  debieron  sobrevenir   les  Tersos,  puestos  en  boca  del  conde: 

Grandes  tuertos  me  llene  nio  Cid  el  de  Bibar: 
Dentro  rn  mi  Cort  tuerto  me  tobo  grant: 
Fiíiom*  el  sobrino  é-non  lo  enmendó  mas. 

T  hablando  de  la  batalla  aftade: 

Hy  ganó  á  Colada,  que  mas  rale  de  mil  marcos  de  píáiK 
Prisólo  al  conde,  para  su  tierra  lo  lebaba: 
4  sus  cnenderos  mandarlo  guardaba • 
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y  permaneció  algunos  días  en  Roda.  Mas  como  después  de  su  partida  ho« 
biese  muerto  Almud haffar,  trató  Alboralac  con  el  infante  Ramiro,  y  ofre- 
ciéndole entregarla  plaza  ¿  Alfonso  rogó  á  este  que  pasase  personalmente á 
posesionarse  de  ella.  Por  fortuna  receló  el  monarca  de  tan  generoso  ofre* 
cimiento  y  dispuso  que  entraran  sus  generales  delante  de  éh  La  sospecha 
era  harto  fundada.  Al  entrar  las  tropas  de  Castilla  una  lluvia  de  piedras 
descargó  de  improviso  sobre  los  cristianos:  muchos  sucumbieron  victimas  da 
aquella  traición,  y  entre  ellos  el  conde  Gonzalo  Salvadores  nombrado  Gua« 
tro^Manos,  cuyo  cadáver  fué  trasportado  á  Oña  (1084).  Triste  y  apesadum- 
hrado  se  hallaba  en  su  campo  el  rey  Alfonso,  cuando  noticioso  el  Cid  de 
aquel  desastre  pasó  á  unírsele  desde  Tudela.  Recibióle  benévolamente  el 
monarca,  y  le  manifestó  su  deseo  de  que  le  siguiera  y  acompañara  á  Cas- 
tilla. Ilízolo  asi  Rodrigo.  Mas  como  no  tardase  en  penetrar  que  no  se  había 
extinguido  aun  la  desfavorable  prevención  del  rey  hacia  su  persona,  sepa^ 
rose  otra  vez  de  él  y  se  volvió  á  Zaragozai 

Encomendóle  entonces  Al  Mutamín  que  hiciese  algunas  incursiones  por 
tierras  de  Aragón.  Rápidas  como  el  relámpago  y  abrasadoras  como  el  rayo 
eran  estas  correrías  que  el  Campeador  hacia  con  sus  bandas,  y  antes  re* 
gresaba  él  cargado  de  prisioneros  y  de  botín  que  tuvieran  tíempo  sus  ene- 
migos para  apercibirse  de  ello  cuanto  mas  para  prepararse  á  resistir  sus 
acomeUdas.  Entróse  después  por  los  dominios  de  Al  Mondhir  Alfagib,  taló 
y  devastó  sus  campos,  puso  sillo  á  Morella,  y  reedificó  y  fortificó  el  castillo 
de  Alcalá  de  Chivert.  Invocó  Al  Mondhir  el  auxilio  de  su  aliado  Sancho 
Ramírez:  asentaron  los  dos  principes  sus  reales  en  los  campos  del  Ebro, 
desde  donde  intimó  Sancho  á  Rodrigo  Díaz  que  evacuara  el  territorio  de  Al 
Mondhir.  tSi  venís,  contestó  el  arrogante  castellano,  con  intenciones  pacifi- 
cas, os  dejaré  el  paso  libre,  y  aun  os  daré  ciento  de  mis  guerreros  para  que 
08  escolten  y  acompañen:  pero  yo  no  me  moveré  de  donde  estoy.i   Con 
esta  respuesta  marcharon  Sancho  y  Al  Mondhir  contra  Rodrigo  que  los  es« 
pero  ¿  pie  firme.  Empeñóse  el  combate:  larga  y  reñida  fué  la  pelea:  pero  el 
guerrero  castellano  derrotó  al  fin  y  deshizo  las  huestes  de  los  des  monarcas, 
cristiano  y  musulmán,  que  ambos  so  salvaron  por  la  fuga.  Persiguiólos  el 
Campeador  y  logró  hacer  prisioneros  dos  mil  soldados  con  multitud  de  no- 
bles aragoneses:  con  estos  y  con  un  inmenso  boün  se  volvió  á  Zaragoza, 
donde  Al  Mutamín  le  colmó  nuevamente  de  honores. 

Otro  campo  se  abrió  después  al  hazañoso  castellano.  El  nuevo  teatro  do 
sus  proezas  había  de  ser  Valencia.  Reinaba  intranquilamente  en  esta  ciu- 
dad el  desgraciado  Yahia  Alkadir  ben  Díinúm,  á  quien  Alfonso  había  arroja- 
do de  Toledo.  Gracias  é  las  tropas  castellanas  que  guarneclao  á  Valencia. 


PÁRTB  n.  LIBRO  It»  493 

mandadas  por  Alvar  Faoez.  aunque  costeadas  por  Alkadir»  liabia  podido 
este  irse  sosteniendo  contra  propíos  y  estraños  enemigos.  Sin  embargo  baldía 
perdido  á  Játiva  que  su  gobernador  entregó  ¿Al  Mondhir,  el  rey  de  Lérida, 
de  Tortosa  y  de  Denia,  hermano  del  de  Zaragoza.  A)  Mondbir  habia  hecbo 
ya  algunas  tentativas  para  apoderarse  de  la  misma  capital,  y  aunque  infiruc^ 
tuosas,  los  valencianos  tenian  el  triste  presentimiento  de  que  Valencia  so 
babria  de  perder  por  Alkadir  como  Toledo.  En  tal  estado  ocurrió  la  famosa 
irrupción  de  los  Almorávides,  y  la  terrible  y  funesta  derrota  de  Alfonso  VI. 
en  Zalaca  que  dejamos  referida  en  el  anterior  capitulo.  Alfonso  habla  llamado 
á  Alvar  Fañez  de  Valencia,  y  privado  Alkadir  de  su  único  sosten  y  apoyo 
hizo  alianza  con  Yussuf  el  gefedo  los  Almorávides,  emancipándose  del  so^ 
]!)er8no  de  Castilla.  Mas  como  Yussuf  volviese  ¿  África  y  el  Cid  hubiera 
ahuyentado  á  los  Almorávides  de  Murcia»  encontróse  otra  vez  el  de  Valencia 
abandonado  y  solo:  su  rival  Al  Mondhir  se  presentó  con  poderosa  hueste  al 
pie  de  los  muros  de  la  ciudad:  cD  tal  apuro  volvió  otra  vez  Alkadir  ]o9 
ojos  hacía  Alfonso  de  Castilla,  cuyo  auxilio  reclamó,  como  igualmente  el  do 
Almostain  de  Zaragoza  que  habia  sucedido  á  su  padre  Al  Mutamin,  y  cotí 
quien  el  Campeador  continuaba  en  la  misma  amistad  y  alianza  que  con  su 
padre.  Concertaron  entonces  Almostain  y  Rodrigo  ayudarse  reciprocamcnto 
para  conquistar  á  Valencia,  á  condición  do  que  la  ciudad  habría  do  ser  para 
Almostain,  el  botin  para  Rodrigo  todo. 

Noticioso  de  esta  confederación  y  de  este  proyecto  AI  Mondhir,  apresu- 
róse á  levantar  el  sitio,  y  los  dos  aliados  se  presentaron  delante  de  Valencia* 
Dióles  Alkadir  cumplidas  gracias,  considerándolos  como  atentos  auxiliares  ó 
ignorante  de  sus  ulteriores  designios.  Mas  cuando  el  de  Zaragoza  recordó  al 
Cid  su  empresa  de  ayudarle  á  conquistar  á  Valencia,  respondióle  el  castell^ 
no  que  aquel  proyecto  era  irrealizable,  porque  Alkadir  era  un  vasallo  del 
rey  de  Castilla,  y  que  quitársela  á  Alkadir  equivalía  ¿  quitársela  Alfonso, 
su  soberano,  á  quien  él  no  podia  faltar:  contestación  que  dio  al  traste  con 
todas  las  ilusiones  de  Almostain ,  el  cual  se  retiró  desazonado  á  Zaragoza. 
Manejóse  entonces  el  Cid  con  la  maña  y  astucia  de  un  gran  politice.  Mien-s 
tras  con  buenas  palabras  entretenía  por  un  lado  ¿  Alkadir  el  de  Valencia, 
por  otro  á  Al  Mondhir  el  de  Lérida,  y  por  otro  á  Almostain  el  de  Zaragoza, 
hablando  á  cada  cual  en  el  sentido  que  halagaba  roas  sus  intereses,  asegura- 
ba y  protestaba  al  rey  de  Castilla  que,  vasallo  suyo  como  era,  ni  obraba  ni 
guerreaba  sino  en  el  interés  de  su  soberano:  que  su  objeto  era  enflaquecer  y 
debilitar  á  los  moros;  que  la  hueste  que  mandaba  la  sostenía  á  costa  de  los 
Infieles  y  nada  le  costaba  al  rey,  ú  quien  pensaba  hacer  pronto  dueño  de 
todo  aquel  país.  Satisfecho  con  esto  Alfonso  permitióle  retener  big'o  so 
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mando  aquel  eJ¿rciU>,  y  comentó  el  Cid  ¿  hacer  por  la  comarca  de  Valencia 
aqtienas  atrevidas  excursiones  que  al  propio  tiempo  que  le  proporcionaban 
proveer  al  mantenimiento  de  su  gente,  diñindlan  el  e8j[)antoy  el  terror  GB- 
tre  los  mahometanos  (1089). 

Convencido  ya  el  de  Zaragoza  de  que  para  tomar  &  Valencia  no  podía 
contar  con  el  Cid,  trató  con  Berenguer  de  Barcelona,  á  quien  halló  mas  pro- 
picio, tanto  que  seguidamente  vino  el  harceionés  á  poner  cerco  á  aquella 
ciudad  tan  codiciada  de  todos.  Era  esto  á  la  sazón  que  Rodrigo  había  pasa- 
do ¿  Castilla  á  conferenciar  con  el  rey  Alfonso  sobre  sus  proyectos  y  opera- 
ciones. Recibióle  bien  el  monarca  y  le  dio  el  dominio  y  señorío  de  todos  ios 
pueblos  y  fortalezas  que  conquistara  ¿  los  musulmanes.  Cuando  regresó  hécia 
Valencia  el  Campeador  con  una  hueste  de  siete  mil  hombres  que  entonces 
acaudillaba,  no  se  atrevió  el  conde  Berenguer  á  esperarle,  y  levantando  el 
cerco  tomó  la  vuelta  de  Barcelona»  contentándose  sus  soldados  con  dirigir 
amenazas  é  insultar  á  los  del  Cid,  el  cual  no  quiso  atacarlos  por  considera- 
ción al  parentesco  que  unia  á  Berenguer  de  Barcelona  con  Alfonso  do 
Castilla  su  soberano  (1).  Prometió  ¿  Alkadir  el  de  Valencia  que  ie  protege- 
ría contra  iodos  sus  enemigos,  moroso  cristianos,  y  pactó  con  él  que  llcva-« 
ria  á  la  ciudad  el  botín  que  recogiera  en  sus  espediciones,  y  en  cambio  el  de 
Valencia  Ic  asistirla  ¿  él  con  mil  dinares  mensuales.  Emprendió  de  nuevo 
Rodrigo  "SUS  correrías  por  el  pais,  y  obligó  á  los  alcaides  de  las  fortalezas  á 
pagar  á  Alliadir  el  tributo  que  acostumbraban. 

Una  nueva  complicación  vino  á  indisponer  otra  vez  al  Cid  con  su  sobera^ 
so.  Cuando  en  1090  Yussuf  con  sus  Almorávides  y  con  los  árabes  andaluces 
ídéá  atacar  el  castillo  de  Aledo,  Alfonso  avisó  á  Rodrigo  para  que  acudiera 
ni  socorro  de  los  sitiados.  Por  una  fatal  combinación  de  circunstancias,  y 
acaso  mas  por  culpa  de,  Alfonso  que  de  Rodrigo,  no  pudo  este  incorpo- 
rarse oportunamente  al  ejército  cristiano.  Valiéronse  de  esta  ocasión  sus  ene- 
migos para  acusar  al  Cid  de  traidor  ¿  su  rey,  imputando  su  retraso  á  in- 
tención de  comprometer  el  ejército  de  Castilla  y  de  proporcionar  un  triunfo 
A  los  sarracenos.  Por  inverosímil  é  injustificable  que  fuese  la  acusación,  el 
monarca,  siempre  prevenido  contra  Rodrigo  Diaz,  ó  dio  ó  aparentó  dar  cré- 
dito á  los  denunciadores,  revocó  el  derecho  de  señorío  que  le  habia  dado 
sobre  las  fortalezas  que  conquistara »  le  privó  hasta  de  las  posesiones  de 
su  propiedad,  éhizo  poner  en  prisión  ásu  esposa  y  sus  hijos.  Noticioso  de 
tan  duras  medidas»  despachó  el  Cid  uno  de  sus  caballeros  para  que  le  JusU- 

ti)  6¡B  dodt  por  Vgooi  de  las  etpout  cía  cono  laicood«iud«Bareeloai, 
de  cftc  úliimci  cMi  todas  «rinadai  do  Púa- 
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flcéra  anleel  rey  Alfonso  ofreciendo  probar  su  ioocencía  en  duelo  judicial. 
Desoyó  el  monarca  la  proposición.  Devolvióle,  no  obstante,  la  esposa  y  los 
bjjós  prisioneros,  mas  no  satisfecho  con  esto  el  Cid,  le  envió  cuatro  justiñ- 
caciones,  cada  una  en  términos  diferentes:  nada  bastó  á  ablandar  el  ánimo 
del  injustamente  enojado  monarca. 

Volvió  entonces  el  Campeador  á  guerrear  por  au  cuenta.  Desde  Elche 
donde  se  hallaba  partió  siguiendo  la  costa.  En  pocos  días  rindió  la  guarni- 
ción de  Polop,  donde  se  apoderó  de  una  cueva  en  que  había  custodiado  un 
tesoro  de  inmensas  riquezas  en  dinero  y  en  telas  preciosísimas»  Pa$ó  el  in-* 
vieroo  en  las  inmediaciones  de  Denia.  Desde  Orihuela  basta  Játiva  no  dejó 
uo  solo  muro  en  pie.  £1  boiin  vendíalo  en  Valencia  con  arreglo  al  trato  he- 
cho con  Alkadír.  Marchó  después  con  todo  su  ejército  contra  Tortosa,  taló 
la  comarca  y  se  apoderó  de  Mora.  Su  antiguo  enemigo  Al  Mondbir,  rey  de 
aquella  tierra,  acudió  de  nuevo  á  Berenguer  do  Barcelona,  suplicándole  lo 
ayudara  á  desembarazarse  del  importuno  guerrero  castellano.  Berenguer 
que  deseaba  también  vengar  las  humillaciones  que  habla  recibido  del  Cid, 
púsose  con  grande  ejército  sobre  Calamocha,  y  aun  logró  hacer  entrar  en 
la  confederación  al  rey  de  Zaragoza  Almostain.  Eran  ya  tres  principes,  dos 
musulmanes  y  uno  cristiano,  conjurados  contra  Rodrigo  solo,  y  sin  embargo, 
todavía  quisieron  comprometer  al  rey  de  Castilla  ¿  que  los  ayudara  á  hu*- 
millar  ál  altivo  y  formidable  castellano,  lo  cual  no  consiguieron. 

Hallábase  el  Cid  acampado  en  un  valle  circundado  de  altas  montañas, 
cuando  Almostain ,  que  sin  duda  quería  congraciarse  con  Rodrigo,  le  avi- 
só que  iba  á  ser  atacado  por  el  barcelonés.  cPues  bien,  le  contestó  en  una 
carta  el  de  Vivar,  aqui  le  esperaré  y  os  ruego  que  le  enseñéis  esta  carta.» 
Vivamente  picado  el  de  Barcelona  escribióle  á  su  vez  diciendo  que  espera- 
ra su  venganza;  que  si  creia  que  él  y  los  suyos  eran  mugcres,  pronto  le 
haría  verlo  contrario;  que  si  se  atrevía  ai  día  siguiente  á  dejar  sus  montañas 
y  combatir  en  el  llano,  entonces  le  tendría  por  Rodrigo  el  guerrero,  e] 
Campeador,  mas  si  lo  rehusaba  ó  esquivaba  le  tendría  solo  por  traidor  y 
alevoso.  A  tales  denuestos  contestó  sobre  la  marcha  Rodrigo,  haciéndole 
ver  que  no  le  intimidaban  sus  bravatas,  y  que  si  hasta  entonces  no  le  había 
atacado  agradeciéralo  á  la  consideración  que  babia  querido  guardar  al  rey 
Alfonso  su  soberano;  pero  que  %ñ  la  llanura  le  encontraría  (1}.  En  su  conse^ 
cuencia,  hizo  el  conde  Berenguer  ocupar  de  noche  y  con  sigilo  las  monta- 
ñas que  se  levantaban  á  espaldas  de  los  reales  del  Cid,  V  ^^  rayar  el  alba  se 
precipitaron  los  catalanes  en  el  valle.  El  de  Vivar  que  no  estaba  despreve- 

<l)  Gest»  C9iBlt.  Batcio.^U  CuiilU  t  el  nü  fainoio  caslelUtto ,  rigiqa  196. 
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nido  salió  Impetuosamente  á  su  encuentro  y  arrolló  la  vangaardía  deBeren* 
guer,  si  bien  el  Cid  cayó  herido  del  caballo  en  términos  de  no  poder  pelean 
Pero  sus  intrépidos  y  leales  castellanos  prosiguieron  combatiendo  tan  brío* 
sámente,  que  después  de  hacer  grande  mortandad  en  los  catalanes  condujeron 
prisionero  al  pabellón  de  Rodrigo  al  conde  Berenguer  con  varios  otros  no* 
bles  catalanes  y  cinco  mil  soldados  mas. 

Humillado  y  confuso  el  conde ,  fué  al  principio  dura  y  ásperamente 
tratado  por  su  vencedor,  que  ni  siquiera  le  permitió  tomar  asiento  á  su 
lado  en  la  tienda.  Mandó  que  le  tuvieran  bien  custodiado  fuera  del  recinto 
de  los  reales,  pero  que  ni  al  ilustre  prisionero  iri  á  los  suyos  les  escasearan 
la  despensa.  Inútil  era  el  obsequio  para  quien  con  el  disgusto  y  el  bochor- 
no de  la  derrota  estaba  mas  para  pensar  en  lo  amargo  y  desabrido  de  su 
suerte  que  en  lo  sabroso  y  dulce  de  las  viandas  (1).  Dolióse  al  fln  el  Cid  de 
la  pesadumbre  del  barcelonés  y  dióle  libertad  á  los  pocos  días,  como  ya  co 
otra  ocasión  lo  habia  hecho,  no  sin  recibir  ahora  por  premio  del  rescate  la 
enorme  suma  de  ochenta  mil  marcos  de  oro  de  Valencia.  Los  demás  prí^ 
sioneros  ofrecieron  también  por  el  suyo  crecidas  cantidades,  y  bajo  pala- 
bra de  aprontarlas  se  les  permitió  ir  ¿  sus  tierras:  cumpliéronlo  ellos,  vol- 
viendo cada  cual  con  la  suma  que  le  correspondía,  y  como  algunos  no  hu-> 
IHesen  podido  reuniría,  llevaban  sus  hijos  ó  sus  padres  en  rehenes  hasta  sa- 
iísfacer  el  resto.  Admirado  él  Cid  y  aun  enternecido  de  tanta  lealtad,  quiso 

(t)  Esta  esoeoa  de  li  comida  esti  pintada  glea,  ti  propio  tiempo  qoo  eo»  naa  ? Ifaei* 
OH  el  Poema  ooo  una  aeooillos  ruda  y  eoér-  dad  iomameate  dramáUoa.    * 

A  Uto  Gid  Don  Rodrigo  grant  eocínal  adobaban: 
fil  conde  Don  Remont  non  gelo  pretia  nada. 
Aditcenle  ios  eomeret,  delante  gelos  paraban: 
El  non  lo  quiere  comer,  á  todos  los  resonaba. 
eRo  combré  un  bocado  por  qaanto  ha  en  toda  Espafta. 
Antes  perderé  el  cuerpo  6  dexaró  el  alma, 
^ues  qoe  tales  malcalsados  me  vencieron  do  batalla.t 

Mío  Gid  Ruis  Dlasodredes  lo  qne  dixo: 
«Comed,  Conde,  deste  panó  liebed  deste  Tinot 
6i  io  que  digo  fteiéredci,  saldredes  do  oaUTo: 
6lD0iieo  todos  Toestroe  dias  non  veredes  GhrisUaDísoio 

Qoando  esto  oyó  el  coodo  yas  iba  alegrando: 
«Bl  lo  flelórodet,  Qd,  lo  que  at edos  fablado, « 
Yanto  qoanto  yo  vha  dend  aeró  maravillado.» 

— «Poet  comed,  conde»  e  qoando  foeres  yantado» 
|L  vos  é  á  otroi  dos  darvos  be  de  mano....» 

Alegro  es  el  conde,  O  pidió  agua  á  las  manos.... 
tDol  dia  qne  fol  Conde,  non  yanté  tan  de  buen  grado» 
Bl  sabor  qne  dend'  be  non  será  olvidado....» 

Dinla  troa  palalMa  noy  bien  oaieUados....  efOb 
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corresponder  á  ella  geiieroaamente  y  declaró  á  todos  libres  síq  rescato 
afgano. 

Después  de  esta  victoria,  llamada  de  Tobar  del  Pinar^  tí  Cid  estovo  ai* 
gan  tiempo  enfermo  en  Daroca,  desde  cuyo  punto  envió  menaageroa  al  rey 
de  Zaragoza  Almostain,  y  como  se  hallase  con  él  en  esta  ciudad  el  vencido 
y  rescatado  conde  de  Barcelona,  envió  á  decir  ¿  Rodrigo  por  los  mismos 
mensageros  que  deseaba  ser  su  amigo  y  valedor.  Despreció  al  pronto  el  Cid 
rudamente  la  oferta,  y  solo  á  instancias  de  sus  compañeros  de  armas  que  lo 
expusieron  no  ser  acreedor  á  tan  tenaz  encono  quien  tanto  se  humillaba  des«* 
pues  de  vencido  y  despojado,  consintió  en  aceptar  la  alianza  de  Berenguer, 
el  cnal  pasó  alegre  y  contento  á  darle  las  gracias,  y  poniendo  una  parte  do 
sus  dominios  bajo  la  protección  del  de  Vivar,  bajaron  juntos  hacia  la  costa, 
y  acampando  el  Cid  en  Burriana»  tomó  Berenguer  la  vuelta  de  Bar-* 
celona* 

La  derrota  del  conde  Berenguer  causó  tal  pesadumbre  á  su  aliado  Al 
Mondbír  el  de  Tortosa,  que  de  ella  enfermó  y  murió  al  poco  tiempo,  dejan- 
do un  hijo  de  corta  edad  bajo  la  tutela  de  los  Beni-Betyr,  de  los  cuales  el  uno 
gobernó  á  Tortosa,  el  otro  ¿  Játiva  y  el  tercero  á  Denla.  Comprendieron  estos 
la  necesidad  de  aliarse  con  el  Cid,  y  obtuviéronlo  á  costa  de  un  tributo  anual 
do  cincuenta  mil  dinares*  De  modo  que  en  aquel  tiempo  cobraba  el  Cam- 
peador, ademas  de  estos  cincuenta  mil  dinares,  y  de  los  doce  mil  que  le  pa- 
gaba el  de  Valencia,  otros  diez  mil  del  señor  de  Albarracin,  diez  mil  del  de 
Alpuente,  seis  mil  del  de  Murviedro,  seis  mil  del  de  Segorbe,  cuatro  mil  del 
deJérica,  y  tres  mil  del  de  Almenara.  Con  tales  riquezas  y  tales  tributos  no 
debía  apesadumbrarle  mucho  que  Alfonso  le  hubiera  despojado  de  sus  estados 
y  bienes* 

Sitiaba  Rodrigo  á  Liria  en  1002,  cuando  recibió  cartas  de  la  reina  Cons- 
tanza de  Castilla  y  de  sus  amigos  en  que  le  rogaban  diese  ayuda  y  mano 
¿  Alfonseen  la  expedición  que  preparaba á  Andalucía  contra  los  Almorávides, 
asegurándole  que  asi  volverla  ¿  entrar  en  la  gracia  de  su  rey.  Galante  el  Cid 
y  obsecuente  ¿  la  voz  de  su  soberana,  dejó  á  Liria  cuando  estaba  apunto  do 
rendirse  y  se  incorporó  al  ejército  expedicionario  de  Castilla*  Mas  como  Al- 
fonso sentase  su  campo  en  las  montañas  de  Granada,  y  el  Cid  para  prote^ 
gerle  avanzara  al  llano  de  la  vega,  vio  en  esto  el  monarca  castellano, 
siempre  receloso  del  Cid,  un  rasgo  de  personal  presunción,  que  los  envi- 
diosos cortesanos  no  se  descuidaron  tampoco  en  representar  como  tal;  asi 
cuando  volvían  á  Toledo,  no  bien  tratados  por  los  africanos,  al  paso  por 
Ubeda  dirigió  el  rey  á  Rodrigo  palabras  ásperas  y  de  enojo,  y  aun  dejó 

entrever  su  intención  de  arrestarle.  Calló  el  Cid  y  disimuló;  mas  durante  la 
Tomo  u.  32 
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noche  levantó  stt  campo  9  ee  volvió  é  tierra  de  Valencia.  Muchos  de  loe 
auyos  se  quedaron  entonces  en  las  banderas  de  Alfonso. 

Nada,  sin  embargo»  arredraba  al  Campeador.  Guando  llegó é  Valencia» 
el  rey  Alkadir  padecía  una  grave  enfermedad,  y  el  Cid  era  quien  de  becho 
dominaba  alli.  Pero  hallábase  mal  Rodrigo  con  el  repoeo.  Salió,  paes,  para 
Morella,  y  cuando  de  aqui  se  dirigía  á  atacar  i  Borja,  recibió  aviso  de  Al* 
mostain  el  de  Zaragoza  que  Je  rogaba  le  amparase  contra  Sancho  Remires  de 
Aragón  que  se  iba  apoderando  de  sus  dominios.  Mudó  el  Cid  de  rumbo  y  se 
fué  á  Zaragoza.  Costóle  al  aragonés,  si  quiso  evitar  el  venir  á  las  manos  con 
el  Campeador,  solicitar  un  acomodamiento  con  él,  que  el  Cid  aceptó  i  oon^ 
dicion  de  que  no  molestara  mas  i  Almostain.  Sancho  regresó  á  sus  estados, 
y  el  Cid  se  quedó  en  Zaragoza. 

Babia  aprovechado  el  rey  Alfonso  la  ausencia  de  Rodrigo  para  sitiar  i 
Valencia,  de  acuerdo  con  los  genoveses  y  písanos  que  con  sus  naves  lo 
hablan  de  apoyar  por  la  parte  del  mar.  Desgraciadamente  ocurrieron  entro 
los  sitiadores  desavenencias  que  obligaron  é  Alfonso  ¿  volverse  á  €astllia« 
El  Cid  en  tanto  hablase  dirigido  á  la  Rioja,  y  apoderádose  de  Alberite,  de  Lo* 
grojioy  de  Alfaro.  Hallábase  en  esta  última  fortaleza,  cuando  el  conde  go- 
bernador de  Nájera  García  Ordoñez  le  envió  unos  mensageros  para  intimarle 
que  permaneciera  alli  siete  días  solamente,  al  cabo  de  los  cuales  se  verla  con 
él  en  batalla.  Contestóle  el  Cid  que  quedaba  esperándole;  pero  en  vano  aguar- 
dó los  siete  dias  que  su  retador  deseaba.  El  conde  Ordoñez,  después  que  hu- 
bo juntado  su  ejército,  volvióse  desde  el  camino  sin  atreverse  á  medir  sus  ar- 
mas con  las  del  Campeador ;  el  cual  acabando  de  talar  aquellos  campos,  tomó 
otra  vez  la  vuelta  de  Zaragoza. 

Entretanto  habían  ocurrido  en  Valencia  sucesos  de  la  mayor  gravedad* 
Los  Almorávides  se  hablan  apoderado  de  Murcia,  de  Denla,  y  deanes  de  Al* 
Cira.  Esto  y  la  ausencia  del  Cid  hablan  alentado  al  traidor  cadi  de  Valencia 
Ben  Gebaf  para  intentar  sentarse  en  el  trono  del  débil  Alkadir:  movió  un 
alboroto  en  el  pueblo,  y  facilitó  la  entrada  á  los  Almorávides.  El  desven-^ 
turado  Alkadir,  invadido  su  palacio,  3alió  vestido  de  muger  y  se  oobijó  en 
una  casita  entce  sus  mismas  concubinas.  AUi  le  alcanzó  el  puñal  de  un  ase* 
eino,  y  apoderado  de  su  cadáver  el  cadi  revolucionario  Ben  Gehaf,  cortóle 
la  cabeza  que  arrojó  á  un  estanque,  y  el  tronco  de  su  inanimado  cuerpo 
fué  al  día  siguiente  enterrado  en  un  foso  faera  de  la  ciudad  sin  un  lienzo 
eiquiera  que  le  cubriese.  Tai  fué  el  desastroso  fin  (npvien^n«  de  lOOfi)  del 
desgraciado  Alkadir  ben  Dilnúm,  á  quien  Alfonso  VI.  habla  lanado  en 
lOfó  de  Toledo,  donde  tantos  beneficios  habla  recibido  de  su  padre  cuando 
era  un  principe  desterrado  y  prófugo.  El  usurpador  cadi  paseábase  orgo- 
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iloso  por  las  calles  de  Valenda  con  toda  la  pompa  y  aparato  de  un  rey4 
Sin  embargo»  nadie  le  daba  el  titulo  de  tal,  y  Valencia  se  gobernaba  á  mo- 
do de  república  por  un  senado  compuesto  de  los  ciudadanos  mas  respeta* 
bles,  del  mismo  modo  que  Córdoba  cuando  se  extinguió  la  dinastía  de  los 
fieni-Omeyas* 

Los  parUdarios  del  monarca  asesinado  avisaron  de  todo  al  Cid  Campea^ 
dor,  que  desde  Zaragoza  acudió  presuroso  á  las  inmediaciones  de  Valencia» 
Uniéronsele  todos  los  fugitivos  y  descontentos  de  la  ciudad.  Escribió  Ro- 
drigo al  rebelde  cadi  reprendiéndole  su  comportamiento  y  reclamando  im-« 
períosamente  el  trigo  que  habia  dejado  en  los  graneros  de  Valencia*  Con«« 
testóle  Ben  Gebaf  que  el  trigo  habia  sido  robado,  y  que  la  ciudad  se  hallaba 
en  poder  de  los  Almorávides.  Indignó  al  altivo  castellano  aquella  carta, 
trató  al  cadi  de  malvado  y  de  imbécil,  y  le  conminó  con  constítulrsó  en 
vengador  del  asesinado  Alkadir.  Escribió  ¿  todos  los  gobernadores  comaiv* 
canos,  y  ¿  todos  los  hizo  ó  tributarios»  ó  vasallos»  ó  auxiliares.  Dos  veces 
al  dia  enviaba  el  Cid  sus  algaras  al  territorio  valenciano:  hombres»  ganados^ 
todo  lo  arrebataban  los  soldados  de  Rodrigo*  respetando  selo  á  las  labrado^ 
res  y  habitantes  de  la  Huerta,  á  quienes  mandaba  respetar  y  aun  tratar  con 
dulzura  para  que  se  dedicaran  libremente  á  sus  faenas.  Ya  en  lugar  de  doS| 
hacia  tres  algaras  diarias,  una  á  la  mañana»  otra  al  medio  dia  y  otra  á  la  tarde» 
ao  dejando  un  instante  de  reposo  á  los  valencianos4  Incapaces  de  rechazar 
sus  ataques  los  trescientos  ginetes  que  Ben  Gehaf  mantenía  con  el  trigo  que 
liabia  pertenecido  ai  Cid,  Iban  menguando  cada  dia  diezoiados  por  las  espa-* 
das  castellanas*  Una  parte  délos  tesoros  de  Alkadir  que  Ben  Gehaf  enviaba 
al  general  aUnoravide  que  se  ballajtn  en  Denla»  cayó  eo  manos  de  Ro« 
drigo« 

Dueño  ya  éste  da  todos  los  fuertes  de  la  comarca,  avanzó  con  todo  sU 
ejército  ¿  estrechar  de  cerca  la  ciudad.  Hizo  quemar  lodos  los  pueblos  de 
lacftrcunferencia,  los  mohnos»  las  barcas  del  Guadalaviar,  las  torres,  las  casas 
y  las  mieses  de  la  campiña.  A  los  pocos  dias  atacó  y  tomó  el  arrabal  de  Vi^ 
Uanueva,  con  gran  mortandad  de  moros  y  Almorávides.  Al  siguiente  se  po- 
sesionó de  la  Alcudia*  y  las  tropas  crisUanas  escalaron  una  parte  del  muro  de 
la  ciudad»  Acudió  innumerable  morisma  eo  su  defensa,  y  empeñóse  largo  y 
recio  combate  hasta  que  los  moros  pidieron  á  voz  en  grito  la  paz»  Otorgósela 
el  Qd  á  los  del  arrabal  á  oondlciop  de  que  mantuvieran  sus  tropas»  y  quedó 
tranquilo  poseedor  de  la  Alcudia  encargando  mucho  á  sus  soldados  que 
respetaran  las  personas  y  las  propiedades  de  sus  moradores.  Cada  vez  mas 
estrechados  los  valeocianois»  ya  no  sabían  qué  partido  tomar.  Congregados 
por  último  valencianos  y  Almorávides  acordaron  pedir  la  pat  al  Campeador 
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con  las  condiciones  que  él  quisiera  dictarles.  Respondióles  él  Cid  que  las  pa* 
sleren  ellos,  con  ial  que  entrara  en  la  estipulación  que  se  alejasen  ios  Almo- 
ravides.  Guando  se  les  comunicó  esta  respuesta  exclamarolv  los  africanos: 
f  Jamás  hemos  tenido  un  dia  mas  feliz.i  Concertóse,  pues,  que  los  Almo* 
ravides  saldrían  de  la  ciudad;  que  Ben  Gehaf  pagaría  ¿  Rodrigo  el  valor  dd 
trigo  de  que  se  había  apoderado,  con  mas  diez  mil  diñares  mensuales  y 
todo  lo  atrasado,  y  que  este  podría  tener  su  ejército  en  Cebolla,  fortaleza 
que  él  había  conquistado  y  puesto  en  formidable  estado  de  defensa.  A  ella 
se  retiró  el  Cid  con  arreglo  al  tratado,  si  bien  conservando  los  arrabales» 
donde  dejó  un  almoxarife  encargado  de  cobrar  el  tributo. 

Nuevas  complicaciones  vinieron  á  poner  ¿  prueba  el  valor,  la  serenidad, 
)a  astucia  y  la  política  del  Cid.  Los  Almorávides,  vencedores  en  el  resto  do 
España,  se  aproximaban  ¿  Valencia.  Eran  la  única  esperanza  de  los  valen- 
cianos, y  contando  ya  con  su  apoyo  hicieron  que  el  mismo  Den  Gchaf, 
antes  tan  humillado  y  abatido,  declarara  la  guerra  a)  Campeador,  pues  do 
otro  modo  lo  hubieran  hecho  los  Ben^Tahir  sus  rivales  que  dominaban  en 
Valencia.  Llegaron  una  noche  los  valencianos  ¿  divisar  desde  las  torres  do 
la  ciudad  las  hogueras  del  campamento  de  los  Almorávides  que  avanzaban 
por  la  parte  de  Játiva,  y  regocijábalos  ya  la  esperanza  de  verlos  al  sigoiento 
día  atacar  las  tropas  de  Rodrigo,  cuyo  momento  aguardaban  para  salir  ellos 
y  consumarla  derrota.  {Vanas  ilusiones!  El  de  Vivar  que  los  esperaba  á  pie 
firme,  había  hecho  destruir  los  puentes  del  Guadalaviar  é  Inundar  la  plani-* 
cíe,  de  suerte  que  solo  por  una  estrecha  garganta  se  podía  entraren  su  cam- 
po. Los  elementos  vinieron  también  en  su  ayuda:  aquella  noche  se  desgajó 
é  torrentes  el  agua  del  cielo:  los  hombres  no  recordaban  una  lluvia  tan  copio- 
sa: los  caminos  se  pusieron  intransitables:  á  las  nueve  de  la  mañana  un  men- 
sagero  llegó  á  Valencia  ¿  anunciar  que  los  Almorávides  habían  retrocedido. 
Los  que  se  aproximaron  fueron  los  cristianos,  que  desde  el  pie  de  la  mura- 
lla se  burlaban  de  los  de  la  ciudad;  el  Cid  la  hizo  cercar  por  todas  partes; 
las  subsistencias  iban  escaseando  dentro  y  subían  de  precio  cada  día,  mien- 
tras los  sitiadores  tenían  víveres  en  abundancia.  Anuncióse  que  los  Almo- 
rávides habían  tomado  la  vuelta  de  África,  y  los  gobernadores  de  los  castH 
líos  se  apresuraban  á  implorar  humildemente  la  alianza  y  la  protección  del 
Cid  (i095).  Un  poeta  valenciano  de  los  sitiados  espresó  entonces  la  angustia 
de  su  situación  en  la  siguiente  elogia  que  (raducida  del  árabe  nos  conservó 
la  Crónica  general, 

iValencia,  Valencia!  vinieron  sobre  tí  muchos  quebrantos,  é  estas  en  bora 
de  morir:  pues  si  ventura  fuero  que  tú  escapes,  esto  será  gran  maravilla  á  quien 
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(}QÍ  er  que  te  víere.i— E  si  Dios  fizo  merced  á  atgno  togar,  tenga  por  bien  de  lo 
facer  á  ti,  ca  fueste  nombrada  alegría  é  solaz  en  que  todos  tos  moros  folgabaDf 
é  avien  sabor  é  placer .-^E  si  Dios  qnisier  que  de  todo  en  todo  te  hayas  de 
perder  desta  Tez,  será  por  los  tas  grandes  pecados  é  por  los  tos  grandes  atre- 
\imieotosque  oviste  con  tu  soberbia.-— Las  primeras  cuatro  piedras  caudales 
sobre  que  tu  foeste  formada,  quiérense  ayuntar  por  facer  gran  dnelo  por  ti  ó 
non  pueden.?-El  ta  may  nobre  maro,  que  sobre  estas  cuatro  piedras  fué  le* 
vuntado,  ya  se  estremece  todo,  é  quiere  caer,  ca  perdido  ha  la  fuerza  que  avie. 
•—Las  tus  muy  altas  torres,  é  muy  fermosas,  que  de  lejos  parescien  ó  confor» 
taban  los  corazones  del  pnebro,  poco  á  poco  se  yan  cayendo.— Las  tos  brancas 
almenas,  que  de  lejos  muy  bien  relumbraban,  perdido  han  la  sa  lealtad  con 
que  bien  parescien  al  rayo  del  sol. — El  tu  muy  nobre  rio  caudal  Guadalaviar, 
con  todas  las  otras  aguas  de  que  te  tú  muy  bien  servios,  salido  es  de  madre  ó 
va  onde  non  debe.— Las  tu  muy  nobres  é  viciosas  huertas  que  en  derredor  do 
ti  son,  el  lobo  rabioso  les  cavó  las  raices  é  non  pueden  dar  fructo.— Los  tos 
muy  nobres  prados  en  que  muy  fermosas  flores  é  muchas  avie»  con  que  toma* 

ba  el  tu  poebro  muy  grande  alegría,  todos  son  ya  secos.    .    t 

«-EI  ta  gran  término,  de  que  tá  te  llamavas  señora,  los  fuegos  taban  quemado, 
é  á  ti  llegan  los  grandes  fumos.— A  la  to  gran  enfermedad  non  le  puedo  fallar 
melezina,  é  tos  físicos  son  ya  desesperados  de  to  nunca  poder  sanar  .^Valencia, 
Valencia,  todas  estas  cosas  que  te  be  dichas  de  tf,  con  gran  quebranto  que  yo 
tengo  en  el  mi  corazón,  las  dixe  é  las  razoné.    •    ••«•••••    • 

Culpábanse  los  de  dentro  unos  á  otros,  y  el  pueblo,  inconstante  en  sus 
pasiones,  tan  pronto  acriminaba  ¿  Ben  Gehaf,  tan  pronto  se  irritaba  contra 
los  Beni-Tahir.  El  hambre  comenzaba  á  hacer  estragos:  hacíalos  también  la 
discordia.  El  furor  popular  descargó  entonces  sobre  los  Beni-Tahir;  púsoso 
fuego  á  la  casa  en  que  se  habían  ocultado;  prendiéronlos  y  los  entregaron  al 
Cid.  Indignáronse  sus  partidarios,  y  ardían  en  deseos  de  venganza.  Ben  Gehaf 
solicitó  una  entrevista  con  Rodrigo;  concedíósela  este,  y  entre  otras  humi- 
llantes condiciones  á  que  accedió  el  apurado  cadí,  fué  una  que  entregaría  en 
rehenes  al  castellano  su  propio  hijo.  Mas  por  la  noche  reflexionó  sobre  sa  im- 
prudencia, y  al  día  siguiente  escribió  al  Cid  díciéndole  que  antes  perdería  la 
vida  que  entregar  su  hijo.  Contestóle  el  Cid  con  una  carta  amenazadora,  y  las 
hostilidades  se  renovaron»  Estaban  los  cristianos  tai^ cerca  de  la  ciudad,  que 
arrojaban  piedras  á  mano  sobre  ella.  El  hambre  hacía  cada  día  mas  estragos: 
ya  no  se  vendía  el  trigo  por  cahíces  ni  por  fanegas,  sino  por  libras  y  por  onzas: 
las  bestias  de  carga  se  consumían,  y  se  devoraban  los  animales  inmundos  (1). 

(I)    «B  tornáronse  i  comer  los  perros  6    Kiláho*  l^iklifd  asegura  que  un  ratón  cos- 
ió* gatos  é  los  mores,»  El  autor  árabe  del   tabú  uo  diñar  (p.  25).  Ibo  Bassan  dice  tam- 
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Se  registraban  los  sumideros  para  buscar  el  desperdicio  y  él  rampojo  do  la 
uva»  Las  mugeresylos  muchachos  aUsvaban  el  momento  en  que  se  abría 
una  puerta  de  la  ciudad  para  lanzarse  fuera  y  entregarse  ¿  los  cristianos,  los 
cuales  solían  venderlos  ¿  los  moros  de  la  Alcudia  por  un  pan  ó  un  Jarro  do 
vino,  y  aquellos  desgraciados  estaban  tan  transidos  de  hambre»  que  lue^ 
que  tomaban  alimento  se  morían. 

En  tal  estremidad,  Ben  Gchaf  y  las  personas  acomodadas  que  aun  no  qüé^ 
rían  rendirse,  acordaron  implorar  el  auxilio  del  rey  de  Zaragoza  Almostain, 
el  cual  no  atreviéndose  á  romper  con  el  Cid,  no  hacia  sino  entretener  con 
moratorias  y  buenas  palabras  ¿  los  de  Valencia,  y  enviar  alternativamento 
mensages  á  Rodrigo  y  ¿  Ben  Gehaf.  Entretanto  se  hablan  Ido  consumiendo 
los  poquisimos  víveres  que  quedaban  (1).  Alimentábase  ya  de  cadáveres  la 
gente  pobre:  llegaba  la  estenuacion  en  muchos  al  punto  de  caerse  muertos 
andando:  ya  no  tenían  fuerzas  para  precipitarse  de  las  murallas  y  entregarse 
A  los  cristianos  como  antes  habían  hecho  otros.  Viendo  el  cadi  que  oo  podia 
aliviarlos  padecimientos  del  pueblo,  indignado  ya  contra  él,  condescendió  ei^ 
entregar  el  mando  al  fakih  Al  Wattán,  el  cual  envió  un  mensagero  á  Rodrigo 
para  arreglar  un  tratado  en  los  siguientes  términos:  los  valencianos  pedirían 
socorro  (ú  rey  de  Zaragoza  y  al  general  de  los  Almorávides,  que  se  bailaba  eQ 
Murcia:  si  estos  no  les  auxiliaban  en  el  término  de  quince  dias.  Valencia  so 
rendiría  al  Cid  con  las  siguientes  condiciones:  Ben  Gehaf  conservaría  la  mis-, 
ma  autoridad  que  antes,  con  seguridad  para  su  persona,  familia  y  bienes: 
Ben  Abdus  (el  almoxarífe  del  Cid)  sería  inspector  de  impuestos:  Muza  (quo 
seguía  su  partido)  tendría  el  mando  militar:  la  guarnición  se  compondría 
de  cristianos  mozárabes:  el  Cid  residiría  en  Cebolla,  y  no  alteraría  ni  las 
leyes  ni  las  contribuciones,  ni  la  moneda  de  Valencia.  La  estipulación  ftió 
firmada  por  ambas  partes. 

AI  día  siguiente  partieron  cinco  patricios  (homes  mayorales,  dice  la  Cbró- 
Dica)  para  Zaragoza,  y  otros  tantos  para  Murcia.  Rodrigo  había  puesto  por 
condición  que  cada  embajador  podría  llevar  consigo  cincuenta  dinares  soia- 
mente.  En  su  virtud  pasó  en  persona  á  reconocer  á  los  que  iban  á  embarcarse 
para  Denia,  y  de  alli  continuar  por  tierra  á  Murcia.  Hízolos  registrar,  y  se 
halló  que  llevaban  gran  cantidad  de  oro  y  plata,  de  perías  y  piedras  precio- 
aas«  parte  de  su  propiedad,  parte  de  los  comerciantes  de  Valencia,  que  que 

bi<D  que  «el  hambre  y  U  miieria  obligaron  consumo,  aeguo  qae  se  iba  proloagaDdoel 

4  los  vatenoiaooa   á  comer  anímalos  lo*  tltio.Baite  decir  qae  la  medida  de  trigo  fo^ 

mondóte  aobieodo  doide  ao  dioar  basla  400,  y  «si  lo; 

(«)   La  Crónica  general  da  coanla  de  Iti  demás. 
UriKis  quo  iban  teniendo  los  articoios  do 
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rJan  poner  á  salvo  sus  tesoros.  El  Cid  confiscó  todo  esto»  y  dejó  á  los  emlMH 
jadores  los  cincuenta  diñares  convenidos. 

Trascurrieron  los  quince  días,  y  los  embajadores  no  regresaban.  El  Cam- 
peador intimó  á  Ben  Gebaf  que  si  pasaba  un  momento  mas  del  plazo  estipu^ 
lado  se  considerarla  relevado  de  observar  la  capitulación.  Sin  embargo»  aun 
trascurrió  un  día  sin  que  le  abrieran  las  puertas,  y  cuando  los  negociadoroe 
del  tratado  se  presentaron  al  Cid,  éste  los  hizo  entender  que  no  estaba  obliga- 
do á  nada,  porque  el  plazo  habia  pasado.  Respondiéronle  ellos  que  se  ponían 
en  sus  manos  y  se  encomendaban  á  su  generosidad  y  prudencia.  Al  siguiente 
día  se  presentó  Ben  Gebaf  al  Cid,  y  ambos  con  los  principales  caudillos  cris* 
tianos  y  musulmanes  firmaron  los  articules  de  la  ya  citada  capitulación.  Ben- 
Gebafregresó  ala  ciudad,  y  al  medio  dia  se  abrieron  las  puertas  al  ejército 
crIsUano.  Verificóse  la  entrada  del  Cid  Ruy  Díaz  el  Campeador  en  Valencia, 
el  jueves  15  de  junio  de  1094  (1). 

Subió  Rodrigo  á  la  torre  mas  alta  del  muro  para  contemplar  la  ciudad 
deque  acababa  de  enseñorearse.  Recibía  con  mucha  afabilidad  ¿  los  moros 
que  iban  á  besarle  la  mano,  y  encargaba  á  sus  guerreros  que  los  saluda 
ran  y  aun  les  hicieran  lado  cuando  pasaban.  Agradecidos  á  tan  generoso 
com|3ortamiento  ios  infieles,  pregonaban  á  voz  en  grito  que  no  hablan  visto 
Jamás  un  hombre  mas  honrado  ni  que  acaudillara  una  tropa  mas  discipli-* 
nada.  Ben  Gehaf  le  ofreció  una  gran  parte  del  dinero  que  habla  tomado  á 
los  monopolistas  del  trigo  durante  el  sitio;  pero  el  Cid,  que  sabia  dé  qué 
manera  lo  habia  adquirido,  rehusó  el  presente. 

Después  por  medio  de  un  heraldo  hizo  una  invitación  i  todos  los  pa« 
tríelos  del  territorio  valenciano  para  que  se  reunieran  en  el  jardin  de  Villa- 
nueva;  luego  que  se  hubieron  congregado,  subió  á  un  estrado  cubierto  de 
estera  y  tapiz,  mandó  á  los  magnates  que  se  sentaran  enfrente  de  él,  y  les 
habló  de  esta  manera:  cVo  soy  un  hombre  que  nunca  he  poseído  ningún 
creino,  pero  soy  de  iinage  de  reyes  (2):  el  dia  que  vi  esta  ciudad  me  agrá* 
fldó  y  la  envidié,  y  pedí  á  Dios  que  me  hiciera  dueño  de  ella:  ved  cuánto 
ees  el  poder  del  Señor!  el  dia  que  puse  cerco  á  Juballa  (Cebolla),  no  tenia 
•mas  que  cuatro  panes,  y  ahora  Dios  me  ha  hecho  mer  ced  de  darme  á  Va* 
tiencia,  y  me  encuentro  señor  de  la  ciudad.  Si  hago  en  ella  Justicia,  Dios 
tme  la  dejará;  si  no  hiciere  derecho,  sé  bien  que  me  la  volverá  á  quitar. 
«^Vsi,  que  recobre  cada  cual  su  hacienda  y  la  disfrute  como  antes:  el  que 

<l)    Ibtt  Atabbar  y  U  Crónica  general  es-  (3)    La  Cbróoiea:  «mas  so  de  lioage  d« 

Un  contestes  en  seflalar  este  dia.  Los  A-^a-  rcys.»  -Dosy  traduce:  «y  nadie  de  mi  linags 

les  Toledanos  primeros  dicen  también:  «Pri-  le  ha  tenido.» 
a¿  Mío  ad  Valencia,  Gi  a  1182.» 
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cencuentre  su  campo  labrado,  que  entre  al  instante  eo  éh  ^  que  le  halle 
csembrado  y  cultivado,  pague  su  trabijo  y  la  simiente  al  cultivador  y  po- 
«séale.  Quiero  también  que  los  colectores,  de  impuestos  en  la  ciudad  do  to- 
<men  mas  que  el  diezmo,  según  vuestra  costumbre:  be  determinado  oíros 
cen  juicio  dos  diascada  semana,  los  lunes  y  jueves;  mas  sí  tenéis  algún  bc- 
^ocio  urgente^  venid  cuando  queráis,  y  os  oiré,  que  no  soy  yo  bombre  que 
tme  encierre  con^  las  mugeres  para  beber  y  yantar  como  vuestros  señores  á 
•quienes  nunca  lográis  ver  (1);  quiero  arreglar  vuestros  negocios  por  mí  ihís- 
«mo,  ser  como  un  compañero  vuestro,  protegeros  como  un  amigo  y  como  un 
«padre:  yo  seré  vuestro  alcalde  y  vuestro  alguacil;  y  siempre  que  tengáis  que 
•querellaros  unosde  otros,  os  haré  justicla.i  —Luego  añadió:  cBánme  dicho 
cqueBen  Gebaf  ha  hecho  muchos  males  á  algunos  de  vosotros,  tomando  vues- 
•tros  haberes  para  hacerme  con  ellos  un  presente:  yo  me  he  negado  ¿  admi- 
tirle, que  si  codiciara  yo  vuestra  hacienda  sabría  tomarla  sin  pedirla  ni  á  él 
cnlá  otro;  pero  líbreme  Dios  de  hacer  violencia  á  nadie  por  adquirir  lo  que 
cBO  me  pertenece.  Haga  buen  provecho,  si  Dios  lo  permite,  á  los  que  han  tra- 
«ficado  con  sus  bienes;  y  lo  que  Ben  Gehaf  baya  tomado,  mando  que  lo  tor- 
«ne  luego  sin  otro  alongamiento  ninguno.    •    •    •    •    .    ^    .    .    .    .    . 
•Quiero  que  me  juréis  que  habéis  de  cumplir  lo  que  os  diré  y  que  no  os  de»- 
«viareis  de  ello.  Obedecedme,  y  no  quebrantéis  jamas  los  pactos  que  haga- 
irnos:  observad  lo  que  os  ordene  cea  me  posa  mucho  de  quanta  lazcria  é  do 
tqaanto  mal  pasastes.  comprando  el  cahíz  de  trigo  á  mil  maravedís  de  plata 
€nas  flo  yo  en  Dios  que  yo  lo  tornaré  á  maravedí:»  en  fln,  ahora  estad  tran* 
•quilos  y  seguros,  porque  he  prohibido  ¿  mis  gentes  que  entren  en  vuestra 
•ciudad  ¿traficar:  he  designado  para  mercado  suyo  b  Alcudia:  la  he  hecho 
•por  consideración  á  vosotros.  He  mandado  que  no  se  prenda  ¿  na^ie  en  la 
ceiudad:  si  alguno  contraviene  á  esta  drden,  matadle  sin  miedo  alguno.»-* 
•No  quiero»  añadió  todavía»  entrar  en  Valencia,  no  quiero  vivir  en  ella,  qaio- 
eo  establecer  sobre  el  puente  de  Alcántara  una  casa  de  recreo»  un  logar  m. 

«i|tMeaya>ct/b(grar  á  la$  veees.i. 

Con  gran  contento  oyeron  los  moros  este  discurso.  Sin  embargo- al  querer 
tomar  posesión  de  sus  tierras  hallaron  mil  dificultades  de  parte  de  los  crlstia- 
Desque  las  poseían  (Iju  Esperaron  pues  á  que  el  Cid  les  hiciera  justicia  el  pri-. 


(1)  Boiy  traduce:  tbeber  f  cantan  pour  eraa  tabrad^is;  ca  decían  qoe  el  Gid  qoe  lea 

Mra  af  ekanier;»  iomaado  lío  dada  cao»  diera  por  eeie  anoo  eo  coeoia  de  ana  acida- 

lar  por  yaaur.  das:  é  loa  moroa  verendo  eaio,  aieadíeroa. 

(D    •Ga.de  qtiaiitftf  heredadea  los  sryitfa«  faala  el  jueves  que  el  Cid  había  de  »aljr  i 

Doa  laaian  labradaa,  no  lea  qufaieron  dejar  oír  loa  pleitos  asi  como  dijicra.t  Cbronjca^ 

Oíosunii;  oono  quier  lea  dejaban  laa  que  ooo  c  SOS. 
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mer  dia  de  .tribunal  que  era  un  jueves.  Admiráronse  y  se  desconsolaron  de  o  ir 
al  conquistador  espresarse  en  aquella  audiencia  en  términos  bien  desemejan- 
tes ¿  los  que  en  la  anterior  asamblea  habia  usado,  diciendo  que  él  necesitaba 
sus  soldados  como  su  brazo  derecho;  y  que  no  podía  enojarlos.  Dijoles  ademas 
que  él  era  el  único  señor  de  Valencia,  y  si  querían  obtener  su  (avor  era  menes- 
ter que  le  entregaran  la  persona  de  Den  Gebaf,  6  quien  quería  castigar  por  la 
traición  cometida  contra  su  rey,  y  por  las  miserias  y  padecimientos  que  á 
eUos  y  á  él  mismo  habia  ocasionado.  Pidiéronle  ellos  tiempo  para  deliberar.. 
¿Pero  quién  se  atrevía  entonces  á  contrariar  la  voluntad  del  Cid?  Ben  Gehaf 
fué  preso  y  entregado.  Hizole  Rodrigo  poner  una  nota  de  todo  lo  que  poseía, 
y  que  jurase  ante  los  principales  moros  y  cristianos  no  poseer  otra  cosa  que 
lo  que  en  la  lista  constaba,  reconociendo  al  Cid  el  derecho  de  condenarle  á 
muerte  si  otro  haberse  le  encontr<]ira.  Obraba  de  esta  manera  Rodrigo  por« 
que  sabia  que  Ben  Gehaf  habia  tomado  para  sí  y  conservaba  ocultos  los  teso- 
ros del  asesinado  Alkadir.  Mandó,  pues,  reconocer  las  casas  de  los  amigos 
de  Ben  Gehaf  imponiendo  pena  de  la  vida  á  los  que  ocultaran  las  riquezas 
que  este  les  hubiera  conñado:  el  miedo  hizo  que  todos  le  fueran  entregando 
los  tesoros  que  guardaban.  Hizo  igualmente  registrar  la  casa  de  Ben  Gehaf, 
y  poi*  revelación  de  un  esclavo  se  hallaron  en  ellas  inmensas  riquezas  en  ora 
y  pedrería. 

Habíase  trasladado  ya  el  Cid  al  palacio  de  Valencia,  contra  los  térmi* 
nos  de  la  capitulación  que  no  creía  obligarle,  y  reunidos  alli  los  principa- 
les de  la  ciudad,  les  habló  otra  vez  de  esta  suerte:  tBicn  sabéis,  prohom- 
cbres  de  la  aljama  de  Valencia,  cuánto  he  servido  y  ayudado  á  vuestro  rey 
cy  cuántos  trabajos  he  soport^o  antes  de  ganar  esta  ciudad.  Ahora  que 
•Dios  me  ha  hecho  dueño  de  ella,  la  quiero  para  mí  y  para  los  que  mo 
«han  ayudado  á  ganarla,  salva  la  soberanía  de  mi  señor  el  rey  don  Alfon^* 
iso.  Vosotros  estáis  en  mi  presencia  para  ejecutar  lo  que  fuere  de  mi  vo- 
•luntad  y  bien  me  pareciere.  Yo'  podria  tomar  todo  lo  que  poseéis  en  el 
«mundo,  vuestras  personas,  vuestros  hijos ,  vuestras  mugeres;  pero  no  lo 
«haré.  Pláceme  y  ordeno  que  los  hombres  honrados  de  entre  vosotros»  lo^; 
•que  se  han  conducido  siempre  con  lealtad,  vivan  en  Valencia  en  sus  casas 
ccon  sus  familias;  mas  no  habéis  de  tener  cada  uno  sino  una  muía  y  un 
«criado,  ni  podréis  usar  ni  conservar  armas  sino  en  caso  de  necesidad  y 
«con  mi  autorización:  los  demás  desocuparán  la  ciudad  y  vivirán  en  la  Alcu- 
«dia,  donde  yo  estaba  antes.  Tendréis  mezquitas  en  Valencia  y  en  la  Alcudia: 
«tendréis  también  vuestros  alfaquies:  viviréis  con  arreglo  á  vuestra  ley,  y 
•con  vuestros  alcaldes  y  alguaciles  que  nombraré  yo:  poseeréis  vuestras 
«Ijcrcdades,  pero  me  daréis  el  señorío  sobre  todas  las  rentas,  ^(jminisU'urá 
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•la  justicia,  y  Ijoró  batir  moneda  mia.  Los  que  quieran  quedar  coa ?nígo  bajo 
imi  gobierno,  que  queden;  los  que  no,  vayan  á  la  buena  ventura,  pero 
•solo  sus  personas,  sin  llevar  nada  consigo:  yo  les  daré  salvo-conducto.» 
^  Dejó  tan  contristados  á  los  moros  este  discurso  como  satisfechos  habían 

quedado  con  los  anteriores.  Pero  la  voluntad  del  Cid  era  entonces  la  ley,  y 
tenia  que  ser  cumplida.  En  su  virtud  salieron  los  moros  con  sus  mugeres  y 
sus  hijos  de  Valencia  á  ocupar  el  arrabal,  y  los  cristianos  de  la  Alcudia  en« 
traron  ¿  reemplazarlos  en  la  ciudad.  Los  que  salieron  eran  tantos,  dicen, 
que  tafdaron  en  desfilar  dos  dias  enteros. 

Creyó  el  Cid  llegado  el  caso  de  ejecutar  en  el  usurpador  Ben  Gebafua 
castigo  ejemplar  y  terrible.  En  medio  de  la  plaza  hizo  ahondar  un  hoyo,  en 
el  cual  dispuso  fuese  metido  el  antiguo  cadí  de  modo  que  quedaran  sola- 
mente descubiertas  la  cabeza  y  las  manos.  En  derredor  de  esta  fosa  se  pu- 
sieron haces  de  leña  ¿  los  cuales  se  les  prendió  fuego.  Aquel  desventurado 
mostró  una  serenidad  horriblemente  heroica.  Pronunciando  las  palabras  sa- 
cramentales de  los  árabes:  cEn  el  nombre  de  Dios  clemente  y  misericordio- 
so,» á  fin  de  abreviar  su  suplicio  con  su  propia  manóse  aplicaba  las  ascuas 
y  tizones  encendidos,  y  asi  expiró  entre  tormentos  horrorosos.  El  Cid  quería 
quemar  también  ¿la  familia  y  parientes  de  Ben  Gehaf,  pero  musulmanes  y 
cristianos  se  interesaron  é  intercedieron  por  ellos  y  lograron ,  aunque  con 
trabajo,  ablandar  á  Rodrigo  y  salvarlos  de  tan  ruda  sentencia.  Sin  embargo, 
ejecutó  el  mismo  castigo  en  algunos  otros  personages.  Con  esto  Ben  Gehaf, 
antes  tan  aborrecido,  fué  mirado  como  un  mártir  entre  los  musulmanes.  Sus 
misnras  enemigos  ensalzaban  después  aquella  desgraciada  víctima.  Ibn  Bas- 
sán,  el  escritor  mas  inmediato  á  los  sucesos,  decía:  iQuiera  Dios  escribir  estft 
acción  meritoria  en  el  libro  en  que  ha  registrado  las  buenas  acciones  del 
cadi;  que  le  sirva  para  boirar  los  pecados  que  antes  hubiese  cometido.» 
Fué  el  suplicio  de  Ben  Gehaf  en  mayo  ó  prinelpios  de  Junio  de  109S. 

i£l  poder  de  este  tirano  (continúa  el  citado  escritor  árabe  hablando  del 
Cid),  fué  siempre  creciendo,  de  modo  que  pesó  sobre  las  altas  y  las  bajas 
comarcas,  y  llenó  de  terror  á  nobles  y  á  plebeyos.  Uno  me  ha  contado  ha- 
berle oído  decir  en  un  momento  de  vivos  deseos  y  de  estremada  avidez: 
Un  Rodriffo  perdió  á  España  y  otro  Rodrigo  la  rescatará.  Palabra  que  in- 
fundió el  pavor  en  los  corazones,  y  que  hizo  pensar  á  los  hombres  que  su- 
cediera pronto  lo  que  recelaban  y  temian.  Sin  embargo,  este  hombre,  la 
plaga  de  su  tiempo,  era  por  su  amor  á  la  gloria,  por  la  prudente  firmeza  de 
su  carácter,  y  por  su  valor  heroico,  uno  de  los  prodigios  del  Señor.»  Elo- 
gio grande  en  la  pluma  de  un  musulmán  contemporáneo. 

Propúsose  Yussuf  ben  Tachfln,  el  emperador  de  los  Almorávides,  recon- 
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quislar  á  loda  costa  á  Valencia.  Era  Valencia  para  él»  dice  el  citado  escritor» 
una  arista  en  el  ojo.  Un  numeroso  ejército  mandado  por  su  lugarteniente 
Ben  Aixa  fué  á  ponerle  siiio.  Al  undécimo  día  hizo  el  Cid  una  salida  impetuo* 
fia»  derrotó  á  los  enemigos  y  se  apoderó  de  su  ca  mpo  (1096). 

Después  de  ja  batalla  de  Alcoraz  ganada  por  Pedro  I.  de  A  ragon,  de  que 
daremos  cuenta  en  las  cosas  de  este  reino,  los  nobles  aragoneses  aconseja- 
ron ¿  su  rey  que  hiciera  alianza  con  el  Cid.  Gustosos  vinieron  en  ello  el  ara- 
gonés y  el  castellano»  y  habiendo  tenido  una  entrevista  marcharon  reunidos 
hacia  Valencia.  Cerca  de  Játiva  salió  á  su  encuentro  el  general  almoravide 
Ben  Aixa  con  treinta  mil  hombres;  pero  lo  meditó  m^or,  y  tuvo  por  prudente 
evitar  el  combate.  Prosiguiendo  después  por  la  costa  hacia  el  Sur,  viéronse 
acometidos  por  los  Almorávides  favorecidos  por  una  escuadra.  Comenzaban 
á  desfallecer  los  cristianos  viéndose  acosados  por  mar  y  por  tierra.  El  Cid 
recorrió  las  illas  ¿  cabaJlo,  los  realentó,  lanzaron  el  ejército  almoravide  de 
sus  ventajosas  posiciones,  apoderáronse  de  los  efectos  de  su  campo,  y  volvie- 
ron ¿  entrar  en  Valencia.  El  de  Aragón  regresó  ¿  sus  estados ,  el  castellano 
86  i)reparó  ¿  tomar  á  Murviedro,  donde  mandaba  el  señor  de  Albarracin, 
que  Bliado  suyo  antes,  le  había  sido  infiel  durante  el  sitio  de  Valencia  (1097). 

Primeramente  quiso  recobrar  ¿  Almenara,  que  cayó  en  su  poder  ó  los 
tres  meses.  Púsose  después  sobre  Murviedro.  Pidiéronle  los  sitiados  un  pla- 
zo de  treinta  dias,  á  condición  de  rendírsele  sino  eran  en  este  intervalo  so- 
corridos. El  Cid  se  le  concedió.  El  señor  de  Murviedro  y  de  Albarracin  se  di- 
rigió sucesivamente  en  demanda  de  auxilio  á  Alfonso  de  Castilla,  á  Almos- 
taln  de  Zaragoza,  á  los  Almorávides  y  al  conde  de  Barcelona.  Alfonso  con- 
testó que  mas  le  agradaría  ver  á  Murviedro  en  poder  de  Rodrigo  que  en  el 
de  un  príncipe  sarraceno.  Negósele  Almostain  intimidado  por  las  amenazas 
del  Campeador.  Los  Almorávides  no  quisieron  moverse  sin  que  el  emperador 
Yussuf  so  pusiera  á  su  cabeza.  Y  el  de  Barcelona,  que  sitiaba  ¿  Oropesa,  se 
retiró  con  solo  el  rumor  de  que  se  aproximaba  el  Cid.  Pasados  los  treinta  dias 
intimó  Rodrigo  la  rendición  ¿  los  siüados.  Disculpáronse  ellos  con  que  los 
mensageros  no  hablan  regresado  aun,  y  el  Cid  les  dio  espontáneamente  un 
nuevo  plazo  de  doce  dias.  Pasaron  eátos,  y  todavía  le  suplicaron  que  proro- 
gara  aquel  hasta  la  pascua  de  Pentecostés:  el  Cid  les  concedió  generosamente 
hasta  San  Juan:  tal  era  la  confianza  que  tenia  de  que  nadie  seria  osado  á  so- 
correrlos, y  aun  les  permitió  poner  en  seguridad  sus  mugeres,  sus  hijos  y 
sus  bienes.  En  vano  esperaron  este  largo  tiempo  los  sitiados,  nadie  se  atrevió 
¿  acudir  en  su  ayuda,  éhizo  el  Cid  su  entrada  en  Murviedro  el  24  de  junio 
de  1098.  Pidióles  entonces  el  equivalente  al  dinero  que  hablan  enviado  á  ios 
almorávides  para  empeñarlos  á  que  fueran  á  combatirle,  y  como  no  les  fueso 
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posible  aprontarlo  fueron  los  moros  de  Murviedro  encadenados  y  conducidos 
á  Valencia. 

Pero  Castilla  iba  á  yerse  bien  pronto  privada  del  robusto  brazo  del  mas 
ilustre  de  sus  guerreros.  Los  Almorávides  mandados  por  Ben  Aixa  derrota- 
ron á  ATvar  Fañez,  pariente  y  compañero  del  Cid,  en  las  inmediaciones  de 
Cuenca.  Avanzaron  hacia  Alcira  y  habiendo  encontrado  alli  una  parte  del 
ejército  de  Rodrigo  le  derrotaron  también.  Cuando  los  soldados  que  escapa- 
ron con  vida  le  llevaron  tan  triste  nueva,  el  Cid,  Jamás  vencido  cuando  él. 
capitaneaba  á  sus  guerreros,  murió  de  pesar  (julio  de  1099).  f¡Que  Dios  no 
use  de  misericordia  con  él!i  añade  el  escritor  arábigo. 

Todavía  después  de  la  muerte  de  Rodrigo  su  esposa  Jimena,  digna  con- 
sorte de  tan  grande  héroe,  continuó  defendienda  á  Valencia  contra  los  rei- 
terados ataques  de  los  Almorávides.  Mas  de  dos  años  sostuvo  la  ilustre  viu- 
da el  honor  de  las  armas  castellanas  en  aquella  ciudad  ya  famosa,  hasta  que 
en  octubre  de  1  i  01  le  puso  cerco  el  general  almoravide  Mazdali  con  pode- 
rosfsímo  ejército.  Aun  asi  se  sostuvieron  firmemente  los  sitiados  por  espacio 
de  siete  meses,  al  cabo  de  los  cuales,  envió  Jimena  al  obispo  de  la  ciudad, 
Gerónimo,  francés  como  la  mayor  parte  de  los  que  Alfonso  había  colocado, 
¿  suplicar  al  rey  de  Castilla  que  acudiera  en  su  socorro.  HIzolo  asi  Alfon- 
so VI.,  entrando  con  su  ejército  en  Valencia  sin  que  el  de  los  Almorávides 
fuera  capaz  á  estorbárselo.  Mas  conociendo  Alfonso  que  sin  el  brazo,  y  la 
espada  del  Cid  sería  dificil  sostener  una  ciudad  tan  apartada  del  centro  de 
sus  estados,  determinó  abandonarla,  y  después  de  haberla  puesto  fuego  sa- 
lió con  toda  la  guarnición  cristiana  en  procesión  solemne,  llevando  Jimena 
consigo  el  cadáver  de  su  ilustre  esposo.  Entró,  pues,  Mazdali  con  sus  Almo- 
rávides en  la  ciudad  el  5  de  mayo  de  1102.  t¡Que  Dios  le  asigne,  dice  el 
escritor  musulmán,  un  lugar  en  el  sétimo  cíelo,  y  se  digne  recompensar  su 
celo  y  sus  combates  por  la  santa  causa  otorgándolo  las  mas  bellas  recom- 
pensas reservadas  á  los  que  han  practicado  la  virtud  !t 

En  aquellos  momentos  mismos  escribía  Abu  Abderrahman  ben  Tabér  al 
vazzir  Abu  Abdclmelik:  tOs  escribo  á  mediados  del  mes  bendito  (Ramadan): 
hemos  triunfado,  porque  los  musulmanes  han  entrado  en  Valencia  (restitu- 
yale Dios  su  vigor),  después  de  haberse  visto  cubierta  de  oprobio.  El  ene- 
migo ha  incendiado  la  mayor  parte,  dejándola  en  estado  tal  que  asusta  al 
que  la  contempla  y  le  hace  caer  en  silenciosa  y  sombría  meditación.  La  ha 
cubierto  de  negros  ropages,  como  el  luto  que  llevaba  cuando  se  encontra- 
ba en  ella:  un  velo  cubre  todavía  su  mirada,  y  su  corazón  que  se  agita  so- 
bre carbones  encendidos  lanza  suspiros  profundos.  Pero  quédale  su  cuerpo 
delicioso:  quédalo  su  terreno  elevado  semejante  al  oloroso  musgo  y  al  oro- 
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esplendente,  sus  jardines  cubiertos  de  árboles,  su  río  de  limpias  aguas:  y 
gracias  á  la  buena  estrella  del  emir  de  los  musulmanes  y  á  los  cuidados  que 
le  consagrará,  se  disiparán  las  tinieblas  que  la  cubren;  recobrará  su  ornato  y 
sus  joyas;  por  la  tarde  se  adornará  de  nuevo  con  sus  magniflcos  vestidos;  se 
mostrará  en  iodo  su  brillo,  y  se  asemejará  al  sol  cuando  ha  entrado  en  el 
primer  signo  del  Zodiaco.  Alabanza  á  Dios,  rey  del  reino  eterno,  que  la  ha 
purgado  de  los  que  adoran  muchos  diose3.  Ahora  que  ha  sido  recobrada  al 
Islam,  el  consuelo  ha  venido  á  dulcificar  los  dolores  que  el  destino  y  Ja  vo-» 
luntad  de  Dios  nos  habían  causado.» 

El  cuerpo  del  Cid  fué  sepultado  en  el  claustro  del  monasterio  de  Carde- 
ña.  Jimena  su  esposa  murió  en  1104,  y  fué  también  sepultada  en  aquel  ilu&« 
tre  monasterio  al  lado  de  su  esposo.  El  Cid  tuvo  un  hijo  llamado  Diego 
Rodríguez,  que  fué  muerto  por  los  moros  en  Consuegra.  De  las  dos  hijas  de 
Rodrigo  y  de  Jimena,  la  mayor  llamada  Cristina  casó  con  Ramiro,  infante  de 
Navarra  y  señor  de  Monzón,  de  cuyo  matrimonio  nació  García  Ramírez,  el 
restaurador  del  reino  de  Navarra.  La  otra,  nombrada  María,  tuvo  por  esposo 
á  Ramón  Berenguer  III.,  conde  de  Barcelona,  los  cuales  hubieron  una  hija 
que  casó  con  Bernard,  último  conde  de  Besalu  (1). 

Tales  son  los  hechos  históricos  mas  importantes  del  Cid  Campeador  ó 
por  lo  menos  los  que  de)  cotejo  de  las  historias  y  crónicas  arábigas  y 
latinas  que  conocemos  y  gozan  de  alguna  autoridad,  resultan  mas  proba- 
dos y  averiguados  (2).  Objeto  y  argumento  el  Cid  del  mas  antiguo  monu- 


(I)    Bergánza,  Antigaed.  tooi.  i.  págloa  4arpafa9llola$eompeienteiauÍoridadei»9 

888.— Haber,  Hist.  del  Cid,  página  Sf5.—Bo*  SeguD  eso,  oo  sod  autoridades  compe* 

faruH,  Coodes,  tomo  II.,  p.  187.  teotcs  para  el  seftor  Galiano  ni  los  escrito- 

(S)    Ademas  de  las  obras  citadas  en  las  res  árabes  de  Goode,  oi  Ibn  Bassáo,  ni  Iba 

primeras  notas  de  este  oapitalo,  poco  nos  Alabbar,  ni  Ibn  Kaldhun,  ni  otros  que  cita 

habrá  quedado  por  consultar  do  lo  mochÍsi«  y  copla  Dozy,  algunos  de  los  cuales  vWie-* 

mo  que  del  Cid  se  ha  escrüo  desde  el  Po»~  ron  y  escribieron  en  tiempo  del  Cid,  6  por 

ma  hasta  las  Vidai  de  E$pañole$  ilu$lre§  lo  menof,.  cuando  todaria  estabao)  por  de* 

de  Q»iníítna,  y  hasu  los  artículos  de  Pidal  cirio  asi,  calientes  sus  cenizas.  Según  esw, 

y  Bari*emhueh  en  la  Resista  de  Madrid  no  son  autoridades  competentes  para  el  se* 

y  el  Glohot  y  basta  las  notas  de  Galiano  é  fior  Galiano  ni  los  Anales  Toledanos,  ni  los 

la  historia  de  Espafia  del  inglés  Dwnham,  Gompostelanos,  ni  Lúeas  de  Tuy,  ni  Rodrigo 

Por  tomismo  estraftamos  y  lamentamos,  de  Toledo,  ni  la  Crónica  general,  ni  la  do 

y  casi  no  concebimos  c6mo  un  espafiol  do  Bnrgo.s,  ni  la  de  Leen,  ni  ninguna  otra  cr6- 

nuestros  días  tan  ilustrado  como  el  sofior  nica.  Bien  qud  parece  no  babcr  visto  oingu- 

Alcalá  Galiano,  se  atreva  á  decir  en  la  no«  no  de  estos  documentos,  puesto  que  mas 

ta  del  apéndice  U.  del  lom.  11.  de  dicha  abajo  dice:  tEn  verdad^  el  iilencio  de  loi 

Historia,  lo  s^uienle:  v Sobre  ti  ha  existido  eteritoret  mae  antiguot  tocante  al  Cid  no 

6  no  el  Cid  ettá  pendiente  todavia  la  día-  deja  de  tener  peto.*  Y  en  seguida:  «Otro 

pnta:  tiendo  impotible  determinar  de  un  tileneio  hay  no  menot  inexplicable  y  muy 

modo  que  no  deje  lugar  4  la  duda  por  fal*  poderoto  para  probar  que  era  poco  eonocir 
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mentó  de  la  poesía  castellana,  tema  perpetuo  de  los  cantos  populares  de  la 
edad  media,  y  héroe  predilecto  de  las  leyendas  y  romances»  cada  poeta  y 
cada  romancero  fué  añadiendo  á  la  vida  del  Campeador  alguna  hazaña,  al- 
gún reto,  alguna  batalla,  alguna  aventura  amorosa  ó  caballeresca,  mas  ó 
menos  verosímiles,  basta  hacerle  el  tipo  ideal  de  los  héroes  y  de  los  eabaile* 
ros  de  la  edad  medía;  de  todo  lo  cual,  sin  admitirlo  como  historiadores,  nos 
haremos  cargo  cuando  juaguemos  al  Cid  y  su  época  bzgo  el  punto  de  vista 
critico  yfllosóflco  (1)« 


éo  el  Cid  •»  loi  tiempot  en  que  floreció,  y  el  cual  escribió  ana  historia  de  Valeneít 
•f  haber  earíat  pueblas  del  tiempo  de  don  desdo  la  conquista  de  Toledo  por  Aifoii' 
Alfoneo  el  f /.,  fírmadat  por  «artos  de  loe  so  VI.  hasla  la  prisión  de  Beo  Gehaf.  Bl  s«- 
fnrineipalee  magnanlet  del  reino,  entre  sodicbo  auior  parece  que  fué  ona  de  las  per- 
las cuales  no  está  el  nombre  de  Bodrigo  sooas  que  el  Cid  hizo  quemar.  Bn  el  Diceio- 
Dias.9  Remilimos  al  señor  Galtano  á  las  nario  ÜiográOeo  de  les  gramálicos  y  lexi- 
eseriluras  que  hornos  citado  en  nuestro  ca-  cógraros  por  Al  SoyuU,  m  baUa  el  artícuto 
pilulo,  7  aun  podríamos  afiadir  algunas  mas  siguiente  sobre  el  dicho  Ahmed  Al  Baiti: 
8i  fuese  necesario.  Tío  nos  sorprenderían  ta-  «había  estudiado  las  bellas  letras,  eteribió 
les  asertos  en  Donhaoi  y  en  Southey,  á  libros  de  gramática,  ele.  El  CasDp«ador 
quienes  sigue;  pero  los  estrafiavMS  en  6a-  (maldígale  Dios),  despaes  que  se  apoderó 
lian  aun  mas  que  en  Masdeu.  -  do  Valencia  lo  hizo  quemar....  etc.»  Por  e«o. 
En  núes' ra  relación  de  los  hechos  del  observa  Dozy,  el  autor  de  la  Cbroníea  gene- 
Cid  bemot  seguido  en  mecho  la  Crdntea  ral  deja  de  ser  eiaeto  desde  que  Uega  á  la 
general  de  don  Alfonso  el  Sabio.  Daremos  muerte  da  Ben  Gehaf,  y  haciéndole  morir 
la  razón.  Esta  crónica  habia  sido  mirada  apedreado  se  pone  en  contradicción  con  Iba 
eomo  un  tejido  de  leyendas  populares  y  de  Bassán,  valenciano  y  contemporioeo,  y  een 
tradiciones  fabulosas.  Tiénelas,  en  efecto,  Ibo  Alabbar,  valenciano  también  y  uno  de 
y  hay  ¿pocas  en  que  es  menester  mucho  los  mas  exactos  y  verídicos  de  los  árabes, 
diseernimiente  para  distinguir  la  verdadera  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  eritieo  faolao- 
historia  por  eaUre  la  mnlUtod  de  Cábulas  y  des  babecho  un  serrioio  grande  á  la  hiato- 
romances  que  se  le  han  agregado.  Pero  en  ría  con  demostrar  el  acneido  en  que  está  la 
lo  relativo  al  Cid,  que  oeopa  mas  de  la'mU  Ghronica  general  con  las  arábigas,  facili- 
tad de  su  parte  cuarta,  el  sefior  Dozy  en  sus  leudo  asi  ci  ceikociUMento  da  los  heelies 
Investí gaeiones  ha  hecho  ver  que  la  CAre-  verdaderos  4  hisi^ifosdcl  Cid. 
«tea  del  rey  Sabio  es  la  qae  f  stá  mas  de  <l)  Ni  neseompote.  ni  es  fádl  dar  enea- 
aenerdo  con  las  de  los  árabes  qne  gozan  d»  ti  de  todas  las  aventuras  qne  los  dramas, 
mas  crédito  y  autoridad  y  mas  inmediatas  á  les  leyendas  y  nimaocrs  han  auibado  al 
los  snoesos,  escepto  en  lo  que  evidentemen»  Cid.  Meneienirenos  algunas,  siquiera  s^^a 
le  ha  sido  tomado  de  la  desacreditada  eró-  solo  como  maestra  del  carácter  de  la  época 
nica  de  Cardffta.  El  doelor  Dosy  cita  mn^  en  qne  se  inventaron, 
chas  p  labras,  frases,  ideas  y  loeuoiones  Desde  muy  maneebo,  dicen,  oomensó 
qne  lo  baeen  creer  que  la  CArentoa  gent»  Bodrigo  á  aM»trar  su  üavesura  y  sagra  a 
rol  en  este  punto  no  solo  está  basada  sobre  eoraien;  y  cuentan  qne  habiendo  recibida 
autores  árabes,  sino  que  en  muchas  oeasio*  so  padre  una  afrenta  del  conde  Goroiaa,  el 
Des  se  revela  haber  sido  traducidos  pasages  boen  anciano  ni  comia.  ni  bebia  oí  dosrao- 
enteros  de  etlof.  Sospecha  que  el  autor  da  saba.  tfovldo  de  so  pena  Rodrigo,  saliá  á 
quien  principalmente  tomó  so  relato  el  ero-  desafiar  al  conde,  le  mató,  le  cortó  la  ca- 
ñista fué  Ahmed  ben  Giafar  Al  Battí,  que  boza,  y  eelgándola  de  la  silla  de  su  caballo 
Tfsidia  en  Vaiencia  dorante  el  sitio  del  Cid,  faé  á  presentársela  A  su  podre,  en  oeosioa 
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qve  éOB  9t  ballalM  lenUdo  á  la  mtsa  sia  oatoeltoa  awSbM  «tt  tattteaeaH*  A  ncdU 

taear  loa  manjares  que  fkUnte  Unia.  Eo»  ooehe,  eoaodo  Rodrigo  ao  habla  doraida, 

toBcea  el  fay  >  liamó  la  aiencíoa  del  padre  aiotió  eo  aua  eapaldaa  oo  aoplo  foertc  que 

báchi  aquel  saogrieole  irofeo,  y  le  dijo:  le  despertó.  Buscó  al  leproso,  le  llaaió,  y 

€||irad  la  yerba  que  os  ha  de  volver  el  ape-  viendo  que  no  respondió,  se  levantó,  en* 

tito:  la  lengua  que  os   nsnitó  ya  no  b'aoe  oendió  una  bugia....  el  leproso  habió  deao« 

oBcio  de  lengua,  ni  la  mano  que  os  aírenlo  parecido.  Volvióse  Rodrigo  á  acostar  eos 

baee  el  olleío  de  mano.»  Bl  imen  viejo  se  la  lus  eneendida;  en  eato  que  se  le  apare* 

levantó  y  abrató  á  su  hijo,  diciéndoie,  que  eió  un  bombre  vestido  deblaneo:  «(Dner* 

quiea  babia  llevado  á  su  casa  aquella  cabe*-  mes,  Rodrigo?   le  preguntó.— No  duermo; 

ta  debía  serlo  de  la  oasa  de  Lain  Calvo.  Lo  ¿pero  quién  eres  tú  que  taata  claridad  y  tan 

ajngalar  fué  que  la  bija  del  conde,  eoamo-  suave  olpr  dirundest— 4oy  San  Léiaro.  T 

rada  del  Cid,  se  presentó  en  la  eórte  de  bas  de  saber  qua el  leproso  á  quien  basbo- 

Leoo,  y  puesta  de  bioojos  ante  el  rey  le  pi-  ebo  tamo  bien  y  tania  bonra  por  amor  do 

dio  por  esposo  á  Rodrigo,  poniéadole  en  la  Dios,  era  yo:  y  en  recompensa  de  ello  es  la 

alternativa  ó  de  concederle  su  mano  ó  de  voluntad  de  Dios  qoe  cada  vea  que  sienlat 

quitarle  la  vida.  Otorgada  tan  estrafia  mer*  «n  soplo  como  el  que  bas  sentido  esta  aocbe* 

ced,  y  obtenida  la  mano  de  Rodrigo,  este  sea  seftat  de  que  llevarás  á  felix  remate  laa 

la  llevó  é  ao  easa;  pero  hizo  voto  de  no  co«  eosas  que  emprendas.  To  fama  crecerá  de 

Bocerla  basta  haber  ganado  clocó  batallas  dia  ea  dia,  te  tem.rán  moro4  y  cristiaoos, 

campales.  Dioso  entonces  á  correr  por  laa  aeras  invencible,  y  cuaado  mueras  morirás 

ticrraa  eomareanas  de  los  moros,  é  biso  con  bonra.» 

en  efecto  cautlvoa  cinco  reyrsmabometaoos.        Son  oioebas  las  proezas  y  hechos  mará* 

Yendo  eo  peregrinación  4  Saali  go  de  villosos  que  suponen  ijecutó  ya  en  loa  rei' 

Gompostela,al  llegar  aun  rado  encontró  un  nados  de  Fernando  y  de  Sancho;  pero  eo- 

laproao,  que  metido  en  uo  barranco  rogaba  míenza  á  aparecer  mas  novelesco  desde  qua 

á  los  4raBseuotea  le  pasaran  por  earidad.  desterrado  por  Alfonso  VI.  deja  la  oaaa  pa« 

Los  demaa  caballeros   beyeron  de  tocar  terna.  Pintan  con  colorea  vivos  y  tiernos  la 

aquai  desgraciado;  solo  Rodrigo  lnvoaom<«  aflicción  de  Rodrigo  cuando  al  disponerse  é 

pasión  de  él,  le  tomó  por  su  mano,  le  eo-  salir  de  Vivar  vio    las  salas  desiertas,  las 

volvió  en  su  capa,  le  eolocó  en  au  muía  y  perchas  sin  eapas,  sin  asientos  el  pórtico,  y 

le  llevó  al  logar  á  que  iba  á  dormir.  Por  la  siu  halcones  los  sitios  donde  estar  solían, 

noche  le  bíio  sentar  á  sa  lado  y  comer  con  A  su  paso  por  Burgos  coa  au  lucida  comiti* 

él  an  la  mism  i  esoudilta.  La  repugnancia  va,  hombrea  y  mugares  se  asomaban  á  las 

da  los  coaupaBeroa  de  Rodrigo  fué  tal,  qna  teatanas  á  verle  paaar,  y  oadia  se  atrevía  á 

fo  imaginaban  que  la  lepra  babia  contanü*  recibirle  en  sa  casa  por  temor  al  rey  Alfoo- 

■ado  sos  platos,  y  salioroa  de  la  pieza  á  to*  aOf  que  habla  prohibido  savcrameate  qua 

4a  prisa.  Rodrigo  se  acostó  con  el  leproso,  la  diesen  albergan.- 


Uio  Cid  Ray  Dias  por  Burgos  eauaba. 
Bu  so  eompafliaLX  pendones  llevaba. 


Convidar  le  yen  de  grado,  mas  ninguno  non  osabt: 
£1  Rey  Don  Alfonso  tanto  avie  la  grand'  saAa. 
Antes  de  la  noche  en  Burgos  del  eatró  so  carta, 
Coa  grand'  recabdoé  fueriemonte  aellada: 
Que  á  mió  Qd  Ruy  Dias  quo  nadi  nol'  diesen  pasadd¡ 
B  aquel  que  ge  la  diese  sóplese  vera  palabra 
Qno  perderle  los  averes'é  mas  los  oyos  de  la  cara, 
B  aun  domas  los  cuerpos  é  las  almas. 
Grande  doelo  avien  las  gentes  ohristiaoas: 
Aseóadeosc  de  mió  Cid  ca  nol*  osaa  decir  nada* 
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fioCaneos  tío  doda  d«bl6  deeir  el  Cid  de  Buear  y  é  los  treioU  y  tais  rey«t  merei  qaa 

■n  barba  aquellas  oélebrei  palabras:  «Por  ie  aeooKpa fiaban.  Después  de  aquel  direuno 

raosa  del  rey  don  Alfonso  que  me  ba  dea«  se  sinc-ó  malo  y  se  eoofosó  con  el  obispo  dea 

terrado  de  su  reino  no  toi  aran  tijeras  á  es*  Gerónimo.  Los  pocos  días  qoeyíoo  vivió  no 

los  peloi,  oi  de  ellos  oaerá  uno  solo*  y  de  lomó  mas  alimento  en  cada  uno  qne  una 

esto  ieodráo  qae  bablar  moros  y  cris*  eucbarada  del  bálsamo  y  la  mina  qae  el 

líanos.»  foldan  de  Persia,  noticioso  de  sus  basafiai, 

Multiplicáronse  los  prodigios  en  la  con»  le  babía  en? iado  do  refralo,  meselado  eoa 

quista  de  Valencia,  y  sobre  todo  coando  loa  agua  rosada.  Las  faenas  se  le  acababan 

AlmoraTides  mdtidados  por  el  rey  Ducar  pero  so  tei   so  conservaba  aoorosada  y 

(Scir  Abo  BelLr)foerooá  acometer  la  ciudad,  fresca.  La  víspera  de  morir  llamó  á  dota 

Bnionces  no  solo  el  Cid,  sino  el  obispo  don  Jtmena,  al  obispo  don  Gerónimo,  á  AWir 

GeróntiDo,  armado  de  lanía  y  espada,  mató  Faftes,  á  Pero  Berroudei  y  á  Gil  Üiat,  y  les 

lentos  moros  que  no  hubo  quien  le  igualara  dijo  cómo  babian  de  embalsamar  su  cadi- 

co  matar  sino  ol  mismo  Campeador;  rom*  fer,  y  lo  que  después  habían  de  baeer  da 

piósele  el  asta  de  su  lanza  al  prelado  guer*  él.  D  ctó  al  fin  so  testamento  y  murió  erii- 

rero,  y  echando  mano  á  la  espada,  no  se  sa«  tianameolo. 

be  cuantos  inlieles  murieron  A  sos  golpes.  A  los  tres  días  de  so  muerte,  el  rey  Bo* 
Rodrigo  buscaba  al  rey  Bocar,  que  á  todo  car  y  los  treinta  y  seis  reyes  moros  pusieroa 
correr  de  su  caballo  huia  del  Gamptador.  tus  quince  mil  tiendas  delante  de  las  poer- 
«¿Por  qué  asi  huyes,  le  gritaba,  tA  que  bas  tai  de  Valencia.  Habla  en  el  campo  more 
venido  de  allende  el  mar  á  ver  al  Cid  de  lo  ana  negra  que  capitaneaba  otras  doseieB- 
Juenga  barba?  Vuelve  y  oos  saludaremos  tas  negras,  con  las  cabesas  rapadas,  á  e»- 
uno  á  otro.»  Pero  por  mas  que  el  Cid  cspo*  eepcioo  de  un  meehon  de  pelo,  porque  ibaa 
leo  á  8tt  Babees,  el  rey  moro  ganó  la  orilla  eumpliendo  una  peregrinación:  sus  aroiu 
del  mar;  entonces  Rodrigo  le  arrojó  su  Ti%9»  eran  arcos  turcos.  A  los  doce  días  de  sitio 
«a  y  le  birló  entre  ambos  hombros,  y  el  rey  después  de  haber  hecho  todo  lo  que  el  G  d 
Bucar  malamence  herido  so  entró  en  el  mar,  había  ordenado,  determinaron  los  cristianos 
y  ganó  un  barquicbuelo:  el  Cid  se  apeó  del  salir  de  Valencia.  El  cadáver  embalsamado 
caballo  y  recogió  su  espada.  A  ombra  el  del  Cid  Iba  moñudo  en  su  fiel  Babieca,  so- 
número  de  moros  que  seguo  las  leyendas  mu-  Jeto  por  medio  de  ooa  maquinada  madera 
rieron  aquel  d  ia .  que  había  fabricado  Gil  Días»  Como  se  mao- 

Solvió  mas  aJelaote  el  rey  Bucar  sobra  tenia  derecho,  y  el  Cid  llevaba  los  ofa* 
Valencia  cao  numerosísimo  ejórciiow  El  Cid  abiertos,  la  barba  peinada,  eaeudo  y  yelmo 
reposaba  en  so  lecho  cuando  se  le  apareció  de  pergamino  pintado,  que  parcela  de  fi.r- 
iin  persanage,  despidiendo  un  olor  fragan*  ro,  y  en  la  mano  so  formidable  tizona,  s:« 
iisimo  y  vestido  do  on  ropage  blanco  eomo  mojaba  perfectamente  estar  vivo.  Salieroo, 
la  nieve.  Esta  vez  era  San  Pedro:  cVengo  A  poes,  de  la  ciudad.  Iba  Pero  Bermodes  da 
anunciarle,  le  dUcque  no  te  restan  tino  vanguardia:  escoliaban  á  doba  Jimeaa  seiS' 
treinta  días  de  vida.  Pero  es  la  voluntad  de  ciemos  caballeros;  detrás  iba  el  cadáver  del 
Dios  que  tus  gente»  venzan  al  rey  Bucar,  Cid  con  escolta  de  cien  caballeros,  y  el 
y  que  tú  mismo  después  de  muerto  seas  el  obispo  y  Gil  Uias  á  sus  lado:».  Alvar  Fañps 
que  dos  el  triunfo  en  esta  bat  illa.  El  a  ós-  preparó  el  ataque.  Do  la»  doscien'as  negras 
tol  Santiago  te  ayudará,  pero  antes  has  de  las  ciento  fueron  al  instante  derrotadas,  las 
arrepenlirte  delante  de  Dioa  de  todos  tus  ot  as  ciento  hicieron  no  poco  estrago  en  los 
pecados.  Por  el  amor  que  me  profeMs  y  por  cristianos,  hasta  que  habiendo  muerto  sa 
el  reapeto  que  siempre  has  tenido  á  mi  igle-  capitana  buyer.)n  todas.  Entonces  loscrís- 
aia  de  San  Pedro  de  Arlaoza,  el  hijo  ác  Dios  tianos  atacaron  el  grueso  del  ejórcito  ma- 
qulere  que  te  suceda  lo  que  te  he  dicho.»  inlmao.  Los  moros  que  vieron  un  calMllero 
Al  dia  siguiente  refirió  el  Cid  á  sus  caballo-  mas  alto  que  los  otros,  montado  en  no  ca- 
ros la  Vision  que  habla  tenido,  juntamente  bailo  blanco,  en  ia  izquierda  un  e»undarte 
eon  otras  que  bacía  siete  noches  le  perse-  blanco  eojio  la  nieve,  y  en  la  derecha  uoa 
guian,  y  les  anunció  que  vencerían  al  rey  espada  que  parecía  de  fuego,  buian  daips- 
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«orlaos;  bieieroD  en  ellos  los  fieles  horrible  mas,  las  loyemlsSk  los  canUrst  y  las  tradU 
mauoza,  y  cootiDuaron  victoriosos  oamloo  eiones  dosarroIlaB  á  ouesira  vista  el  euadro 
do  Castilla.  norat  de  las  pasioaes,  de  las  creeoclas,  da 

Llegado  qoe  habieroo  á  San  Pedro  Qe  loa  anorea,  de  las  Inebaí  politica»,  da  las 
Cardella,  colocaron  e'l  cadáver  del  Campea^  eosiumbres,  en  fln>  qne  eonslitaian  la  indo» 
dor  k  la  derecha  del  altar,  en  uoa  silla  dé  le  y  el  genio  de  la  edad  media  easteUaee. 
marfil,  con  una  maoo  descantando  sobre  Terminaremos  issCe  nota  6  apéndice  ee» 
sa  Tixona.  En  una  ocasión  entró  un  Judie  ia  célebre  aventura  de  los  infantes  tdeCar- 
en  la  iglesia  del  monasterio  ái  ver  el  cada*  rlon,  que  tanta  popularidad  adquirié  en  Bs-^ 
▼er  del  Cid,  y  como  se  hallase  lolo.  dijo  pa*  pafta,  é  pesar  de  no  hallarse  «pojada  es 
ra  si:  iHéaqui  el  cadáver  del  famoso  Ruy  fundamento  alguno  histórico  que  merescafé^ 
Diai  de  Tivar,  cuya  barba  nadie  fué  osado  Cuando  el  Cid  conquistó  i  Valeneia,dea  ea» 
á  locar  en  vida:  ahora  voy  á  locarla  yo  6  taller >'>s  castellanos  solicitaron  la  ntoo  de 
ver  qué  me  sucede.»  Y  alargó  el  brazo,  y  en  ans  dos  hijas.  Estos  des  caballerea  eran  lee 
el  momento  envió  t>ios  au  espirite  al  Cid,  condea  de  Cerrión.  Omitiendo  laa  negeeit* 
el  cual  con  la  mano  derecha  asió  el  pomo  cienes  que  al  decir  del  poeta  mediaron  en- 
de su  Tizona  y  la  sacó  un  palmo  de  la  val*  fre  los  pretendientes,  el  rey  Alfonso  y  el 
na.  El  Judio  cayó  trastornado  y  comentó  &  Cid,  el  doble  enlaee  se  verificó,  aunque  eos 
dar  espantosos  gritos.  El  abad  del  monas***  baita  repugnancia  de  este»  y  loa  infantea 
terio,  que  predicaba  en  la  plaza,  oyó  los  permanecieron  durante  dos  «fies  en  Valen* 
lamentos,  suspendió  el  sermón  y  acudió  coD  ele.  Estando  alli  aas  yernos,  le  sucedió  el 
el  pueblo  á  la  iglesia.  El  Judio  ya  no  grita-  Cid  la  famosa  aventura  del  leen  que  se  salió 
ha,  parecía  difunto;  el  abad  le  roció  con  de  la  Jaula  y  puso  en  consternación  á  todoe 
una»  gotas  de  agua  ;  le  volvió  i  la  vida.  £1  sns  caballeros,  habiendo  aido  loa  de  Carrion 
jodio  contó  el  milagro,  se  convirtió  i  la  fó  los  que  se  condujeron  mas  eobardementOb 
de  Cristo,  se  bautizó,  recibió  el  nombre  do  Cuando  el  Cid,  agarrando  al  leen  por  la  me- 
Diego  Gil,  y  entró  al  servicio  de  Gil  Díaz.       lena  le  volvió  i  encerrar  en  su  jaula,  los  in- 

Fuera  largo  enumerar  los  prod  gios  qoe  Cantes  de  Carrion,  que  se  hablan  eseomlido, 
los  romanceros  y  poetas,  y  ya  no  solo  poe*  el  uno  debajo  de  una  cama,  el  otro  tras  del 
tai  y  romanceros,  sino  los  venerables  mo&«  buso  de  un  lagar,  salieron  de  sus  eseendiles, 
ges  de  Cardefla  aplicaron  al  Cid  en  vida  y  pero  tuvieron  qno  sufrir  la  burla  y  el  sar- 
án muerte,  y  no  tan  solament  í  á  la  persona  easmo  de  los  damas  caballeros,  le  cual  loa 
del  héroe,  sino  á  su  cadáver,  á  su  féretro,  4  llenó  de  cólera,  y  no  pensaron  sino  en  ven» 
sn  cofre,  á  su  tizona,  y  hasta  á  su  caballo  gar  aquella  afrenta,  aunque  sobradamente 
Babieca,  que  Gil  Díaz  enterró  á  la  derecha  merecida.  Después  de  la  victoria  del  Cid  so» 
del  pórtico  del  convento,  plantando  sobre  bre  el  rey  Booar,  los  infantes  de  Carrion,  á 
au  tumba  dos  álamos  que  crecieron  enorme-  quienes  tocó  una  gran  parte  del  botin,  ma- 
mante. La  historia  romancesca  del  Cid  lie*  nifestaron  su  deseo  de  volverse  á  Carrion 
gó  á  hacer  olvidar  sü  historia  verdadera,  y  con  sos  esposas.  El  Cid  accedió  á  ello»  f 
ha  cestado  no  poco  trabajo  deslindar  la  une  mandó  á  Feiez  que  los  acompaflára. 
de  la  otra,  y  aun  no  está  de  todo  punto  de-  En  Molina  fueron  muy  oortesmente  fe>» 
terminada  y  clara  la  linea  que  las  separa  y  cibídos  por  el  rey  Abengalven,  aliado  del 
divide.  Sucede  ademas  que  al  través  do  las  Cid,  el  cual  en  la  confianza  de  amigoa  tuvo 
aventaras  bélicas,  religiosas,  amorosas  y  ea«  la  debilidad  de  ensefiar  sus  tesoros  á  ana 
ballereseas  que  los  poemns  y  los  cantares  huéspedes.  Ellos,  correspoodiéndole  een  tn* 
han  atribuido  al  Cid,  se  revela  el  genio  de  la  gratitud,  proyectaron  quiurle  vida  y  rique- 
edad  media:  á  vueltas  de  estas  bellas  Ocelo-  xas.  Un  moro  que  entendía  el  latin  les  oyó 
nes,  se  descobren  importantes  realidades:  lo  que  hablaban,  y  loa  denunció  á  su  rey 
ka  poetas  y  los  mongos  habrán  inventado  Abengalven  les  afeó  su  Indigno  proceder  y 
las  anécdotas,  pero  las  anécdotas  están  ba<-  elevosos  designios,  mas  por  consideraeion  al 
aadas  sobre  el  espíritu  de  la  época.  De  modo  Cid  los  dejó  partir  libremente.  Al  llegar  á 
que  si  les  anales  y  las  crónicas  contienen  la  los  montes  de  Corpa,  meditaron  ejecutar  otro 
historia  de  los  verdaderos  sucesos,  los  pee»   proyecto  todavía  mas  horrible  que  desde  Ya* 
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iencia  trtiao.  A  Tas  orillas  de  an  limpio  tr*  lomar  Teagaou  de  los  de  Cerrión.  Ea?¡¿, 
royuelo,  que  eo  el  bosque  hallaron,  letao-  pues,  4  Mofio  Gustios  i  pedir Jusiicfa  al  rey 
taroD  sus  tiendas,  y  allí  pasaroo  la  nooho  Alfonso  de  Castilla  contra  los  infantes.  Al- 
en brazos  de  sos  esposas.  Al  amanecer  or*  fonso  cootoo6  cortes  en  Toledo.  Los  de  Car- 
denaroo  á  la  comitifa  qoe  se  pusiera  nn  riou  pidieron  al  rey  les  permitiera  no  asit» 
marcha  y  se  fuera  delante.  Luego  ^ne  que-  tir;  pero  el  monarca  losi>blig6  á  ello.  Para 
daron  solos  con  dofta  BlTira  y  dofia  Sol  intimidar  al  Cid  se  presentaron  loe  infantes 
(que  asi  llama  la  leyenda  á  lu  hijas  del  con  gran  comitiva  j-  acompañados  de  Gar- 
Cid),  les  intimaron  que  iban  á  vengar  en  cía  OrdoAez,  el  mortal  enemigo  de  Roy 
ellas  los  insultos  recibidos  de  los  eompafle-  Díaz.  Alfonso  nombró  arbitros  á  loados 
ros  de  su  padre  cuando  la  aventura  del  león,  condes  Enrique  y  Ramón.  El  Cid  presentó 
y  desnudándolas  de  sus  vestidos  se  prepara*  su  querella,  y  reclamó  sus  dos  espadas  Co« 
ron  á  azotarlas  oon  las  correas  de  sus  espue*  lada  y  Tizona.  Los  arbitros  aprobaron  so 
las.  Eipusiéronles  las  desgraciadas  berma*  demanda,  y  las  dos  espadas  fueron  devoel* 
ñas  quo  preferian  les  cortasen  las  cabezas  tas  al  Cid.  Después  reclamó  las  riquezas  que 
cenias  espadas  Colada  y  Tizona  qoe  el  Cid  había  dado  á  los  infantes  al  partir  de  Valen* 
les  había  dado.  Inexorables  estuvieron  los  cía.  Hubo  algunas  dificultades  por  parle  de 
bárbaros  esposos: azotáronlas  oon  corroas  y  los  de  Carrioo,  pero  al  finias  restitoyeron 
espuelas,  la  sangre  coriió  de  sus  cuerpos,  y  también.  Por  último,  pidió  vendar  en  eom- 
cuando  ya  el  dolor  les  embargó  la  voz  y  no  bato  la  afrenta  que  habían  hecho  i  sns  hi» 
podisn  gritar,  las  abandonaron  á  los  buitrea  jas.  Realizóse  el  duelo,  y  los  tres  campeo^ 
y  ó  las  fieras  del  bosque.  nos  del  Cid,  Pero  Bermudez,  Hartin  Anio* 

Lleno  de  cuidado  esperaba  Felez  Mnfiot  lioez  y  lIuDo  Gustios  vencieron  A  los  dos 
É  la  ladera  de  una  aontafia,  y  cuando  vio  infantes  y  á  Asur  González,  y  las  b^as  del 
llegar  los  infantes  sin  sus  esposas,  sospechó  Cid  se  casaron  con  los  Infantes  de  Navarra  y 
alguna  catástrofe  y  se  volvió  al  monte,  doo«   Aragón. 

de  halló  á  sus  desventuradas  primea  casi  El  autor  de  esta  leyenda  (qoe  no  te  halla 
moribundas.  Las  llamó  por  sus  nombres*  en  historia  alguna  fidedigna)  parece  se  pro* 
abrieron  ellas  los  ojos»  dolU  Sol  le  pidió  poso  infamar  la  familia  de  los  condes  de  Car^ 
agua,  que  ól  le  llevó  en  so  sombrero;  poso  rion,  aborrecida  acaso  en  Castilla,  los  Vaol 
A  las  dos  damas  sobro  su  caballo,  las  cubrió  Gómez  del  poema.  Ademas,  el  eonde  goe 
con  so  capa,  y  lomando  el  caballo  de  la  bri*  bobo  en  Cerrión  desde  1088  hasia  1 11 7,  fué 
da  las  condojo  A  la  torre  de  dofia  Urraca.  Pedro  Aosurez,  que  no  era  de  la  familia  de 
Cuando  este  desaguisado  llegó  á  noticia  del  loa  Gómez,  como  puede  verse  en  Sandovat, 
Cid,  llevó  la  nuno  A  la  barba,  y  czclamó:  Sota,  Moret,  Lloreote  y  otros.  De  la  misma 
•Por  esta  barba  qne  nadie  Jamás  tocó,  los  manera  pudiéramos  evidenciar  de  apócrifas 
inCsotes  de  Cerrión  no  se  holgarAn  de  lo  que  otras  muchas  anécdotas  del  Cid,  con  que  no 
han  hecho:  en  cnanto  á  mis  h^as  yo  sabré  queremos  ya  fatigar  ¿  nuestros  leetores,  y 
easarlai  bien.»  Llegaron  sus  bijas  A  Valen-  que  puede  ver  el  que  guste  en  d  Peena,  en 
€ia,  el  padre  las  abrazó  tiernamente  y  vol-  los  dramas  y  en  las  colecciones  de  romtoeea 
fió  A  Inrnr  que  las  casaría  bien  y  que  sabría   de  Sánchez,  de  Dorao  y  do  Deppins. 
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SANCHO  RAMÍREZ   T   PEDRO  t.   RN  ARAGÓN !  BBBRNGIJVR  RAMOH  n« 
T  RAMÓN   BERENGUER  III.    EN   CATALUÑA. 


De  «••4  A  «!••. 


Casa  AlfoMo  sos  dos  hijas  Urraca  y  Terosa  con  dos  condes  fraDeesefl»^1>a1es  od  doto  Idi 
condados  do  Galicia  y  Portugal. -^Muerte  de  la  reina  Guostansa,  y  matiimonios  sneesi- 
tos  de  Alfonso.— La  mora  Zaida  abraza  el  orisUanismo,  y  se  haee  reina  de  Castilla  eoQ 
el  noonbre  de  Isabel.— Continúan  las  guerras  de  Alfonso  con  los  Almorávides.— Muere 
Yufi»uf  y  su  bijo  Alies  proclamado  emperador  de  Marruecos  y  emir  de  Espafta.— Fu-> 
fiesta  batalla  de  Uclés:  derrota  del  ejército  castellano,  y  muerte  del  principe  Sancho^ 
único  hijo  varón  de  Alfonso.— Sentidos  lamentos  de  este.— Enferma  y  mucre  AlfoB- 
to  VI.  de  Castilla.— Su  elogio.— Sobre  las  diferentes  esposas  de  este  monarea.'^Aragon. 
— Campa&asde  Sancho  Bamlret.— Muere  herido  de  flecha  en  el  sitio  de  Huescii.-^Pro-* 
clamaeion  de  su  hijo  don  Pedro.—Prosígue  el  sitio  de  Hnesca.— Mnerte  de  don  Pedro, 
y  SQcesion  de  su  hermanodon  Alfonso.— Catalufia.— Hechos  deBerenguer  II.  oí  Fra^ 
iricida.— Sus  guerras  con  el  Cid.— Importante  conquista  de  Tarragon^.— Acusación  y 
teto  por  el  fratricidio:  su  resollado.— Auséntase  Beresguer  de  Cataliifta.~Eotra  á  regir 
d  eondado  Ramoo  Bpreoguer  III.  el  Grande* 


Mo  habla  hecbo  poco  Alfonso  de  Castilla  en  irse  reponiendo  del  desastre 
de  Zalaca,  hasta  el  punto  de  triunfar  al  poco  tiempo  de  los  Almorávides  en 
Aledo,  y  de  poder  en  1095  hacer  una  gloriosa  expedición  por  Estremadura 
y  Portugal,  apoderándose  sucesivamente  de  Santaren,  Lisboa  y  Cintra  (1). 
Tanto  en  Aledo  como  en  la  campaña  del  Algarbe  habian  hecho  importantes 


(I)   (jhron.  Losft.  ad  toD.  4093.— Id.  Conimbrio.  p.  330. 


64G  BISTOIUA  DB  ESPAÜA. 

senricios  a)  monarca  castellano  aquellos  condes  franceses  que  dijimos  ha« 
bian  yenido  ¿  España  con  el  deseo  de  tomar  parte  en  la  solemne  lucba  que 
en  nuestra  Península  se  sostenía  con  tanto  heroísmo  en  favor  de  la  cristian- 
dad. Habíanle  merecido  particular  predilección  dos  caballeros  de  la  ilustre 
casa  de  Borgoña,  Ramón  y  Enrique,  primo  hermanos,  y  parientes  de  la  reina 
de  Castilla,  Constonza,  segunda  muger  de  Alfonso  VI.  (1).  De  tal  modo  ga- 
naron estos  condes  el  afecto  y  privanza  del  rey,  que  en  1092  les  dio  en  ma^ 
trimonlo  sus  dos  hijas  Urraca  y  Teresa.  Obtuvo  el  conde  Ramón  la  mano 
de  Urraca,  hija  legitima  de  Alfonso,  habida  do  su  matrimonio  con  Constan* 
za.  Fuéle  dada  ¿  Enrique  la  otra  hija  de  Alfonso  llamada  Teresa,  nacida  de 
la  unión  declarada  ilegitima  del  rey  con  Jíroena  Nuñez.  A  Urraca  y  Raimun* 
do  les  dio  el  condado  de  Galicia,  á  Teresa  y  Enrique  el  del  territorio  que  de 
Jos  moros  habla  ganado  en  la  Lusitania.  Principio  fué  este  de  grandes  suce* 
sos,  origen  del  nuevo  reino  que  había  de  erigirse  en  Portugal,  y  Aindamento 
que  habia  de  servir  para  que  dos  estrangeros  fuesen  tronco  y  raix  de  doe 
dinastías  reales  en  España,  como  lo  habremos  pronto  de  ver.  De  esta  ma- 
nera tomaron  los  franceses  en  Castilla  en  el  reinado  de  Alfonso  VI.  igual  in- 
flujo y  preponderancia  en  lo  político  y  en  lo  militar  al  que  anunciamos  habían 
tomado  en  lo  eclesiástico  y  lo  religioso  los  prelados  y  mongos  de  aquella 
nación  de  que  aquel  monarca  llenó  las  iglesias  españolas. 

Las  invasiones  dé  los  Almorávides  en. el  Algarbe  y  la  conquista  de  Bada- 
joz con  la  muerte  del  último  emir  Ornar  ben  Alaítas  que  en  otro  lugar  deja. 
mos  indicada,  hicieron  que  Alfonso  volviera  ¿  perder  una  parte  de  aquellas 
adquisiciones»  abrieron  sus  puertas  ¿  los  africanos  Evora,  Silves,  la  misma 
Lisboa  y  otras  importantes  poblaciones  de  Occidente.  Mas  distraídas  después 
las  fuerzas  musulmanas  á  la  parte  de  Valencia  por  el  Cid  Campeador,  y  ha- 
biendo los  dos  condes  franceses  sostenido  algunos  encuentros  y  combates 
con  las  tropas  muslímicas  que  en  Portugal  y  en  sus  fronteras  habian  queda- 
do, hallamos  en  197  á  Enrique  de  Borgoña  dominando  el  territorio  com- 
pi*endido  entre  el  Miño  y  el  Tajo,  y  á  Raimundo  en  posesión  de  lo  que  hoy 
abraza  la  moderna  Galicia,  después  de  haber  ayudado  á  Alfonso  á  repoblar 
las  ciudades  de  Castilla,  Avila,  Salamanca,  Almazan  y  Segovía  (2). 

Habiendo  fallecido  en  1093  la  reina  Constanza,  el  monarca  castellano 
contrajo  nuevas  nupcias  con  Bertba»  repudiada  de  Enrique  IV  de  Germania, 


(I)   La  reioa  CoD»unza  era  bUa  de  Ro«  otro  Enrique,  bermano  de  aquel,  y  lodos 

berto,  doqae  de  Borgoña,  y  Tioda  del  ooo*  deseeodíenies  de  Roberto,  bermano  del  rey 

tie  Obaloas.  Ramón  6  Raimundo  era  hijo  de  Enrique  IL  de  Franela. 

Guilletmo  de  Borgoaa,  y  Enrique  lo  era  de  <9)  Sando?.  Gineo.  Beyee,  Alfonso  TK 
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queá  los  dos  años  dejó  otra  vez  vacante  con-  la  muerte  el  tálamo  de  Alfonso. 
Una  princesa  mora  hié  entonces  llamada  á  compartir  con  el  rey  de  Castilla 
el  lecho  y  el  trono.  Era  la  bella  Zaida,  la  hija  del  rey  árabe  Ebn  Abed  de  Se- 
villa» qae  en  los  tiempos  en  que  su  padre  habla  hecho  alianza  con  el  mo« 
Barca  cristiano  la  habia  entregado  á  éste  como  prenda  de  amistad  y  á  titulo 
de  esposa  rütura ,  Juntamente  con  los  pueblos  de  Vilches,  de  Alarcos,  de 
Mora,  de  Consuegra,  de  Ocaña  y  otros  del  reino  de  Toledo,  en  calidad  da 
dote.  Muy  Joven  en  aquel  tiempo  la  hermosa  Zaida,  habia  continuado  en 
poder  de  Alfonso,  según  unos  como  consorte,,  según  otros  en  concepto  mas 
equivoco  y  menos  honroso.  Ni  la  uno  nJ  lo  otro  creemos  fundado.  Ni  las 
crónicas  insinúan-  que-  Alfonso  quebrantara  la  ley  de  los  cristianos  que  prohi- 
be la  bigamia,  ni  hay  documento  que  indique  que  tuviera  con  Un  bella  musul- 
mana relaciones  de  naturaleza  de  producir  escándalo..  Pero  Alfonso  amaba 
tiernamente  á  la  Joven  mora,  y  el  corazón  de  la  hija  de  Ebn  Abed  se  habia 
prendado  de  la  grandeza  y  generosidad  del  monarca  castellano.  Ambos  de- 
seaban unirse  con  legitimes  lazos,  pero  la  diferencia  de  religión  establecía 
entre  ellos  un  abismo.  Acaso  el  afecto  y  la  convicción  obraron  de  concierto 
en  el  corazón  de  Zaida,  y  Zaida  renunció  á  la  fó  de  sus  padres  y  abrazó 
la  religión  de  Alfonso;  hizose  cristiana,  y  tomó  en  el  bautismo  el  nombre  de 
María  Isabel  (con  el  segundo  la  nombraba  siempre  Alfonso  y  es  conocida  en 
los  documentos).  Entonces  el  rey,  libre  de  todo  compromiso  por  las  muer- 
tes sucesivas  de  Constanza  y  de  Bertha,  realizó  solemnemente  su  deseado 
enlace  con  Isabel  Zaida  (1095),  de  la  cual  tuvo  al  año  siguiente  el  ansiado 
placer  de  ver  nacer  un  principe,  fruto  de  su  amor  y  heredero  de  su  trono, 
puesto  que  Sancho,  que  asi  se  llamó  el  hijo  de  Zaida,  era  el  único  varón 
que  Alfonso  habia  logrado  tener  en  sus  diferentes  consorcios  (i). 

Pasáronse  los  años  siguientes  atendiendo  Alfonso  ¿  las  cosas  de  su  reino,, 
y  acudiendo,  ya  á  la  parte  de  Extsemadura»  ya  á  la  de  Aragón  ó  Andalucía^ 
según  que  la  necesidad  y  sus  relaciones  con  los  reyes  musulmanes  y  cristia- 
nos lo  reclamaban,  sin  que  otros  sucesos  importantes  ocurrieran  en  Castilla 
que  los  que  en  anteriores  capitules  dejamos  referidos*  Asi  las  oosas,  volvió 
Yussuf  el  emperador  de  Marruecos  por  cuarta  vez  á  España,  trayendo  en  su 
compañía  sus  dos  hijos  AbaTahir  Temin  y  Ali  AbuLBassan.  Aunque  el  me- 


cí)  iMbel  comiensa  á  aptreeer  como  reí*  on  prifilegio  de  S8  de  enero  de  1101  da  el 

na  «D  lai  cartas  y  privilegios  del  rey  Alfon*  rey  doo  Alfonso  á  sn  esposa  Isabel  los  epi- 

•o  desde  1006,  y  apenas  hay  afto  qoo  no  le  teiof  de  áiUetittima ,  awtatUiima:  y  en 

iiallemoi  inscrito  en  algún  doeumento  hasta  otro  se  lee:  Elitabeíh  Regin»  dhina.  Sota, 

el  1107,  en  que  murió;  eomo  puede  verse  en  cit.  por  Romey. 
«i.  libro  beeerro  do  la  iglesia  de  Astorga.  Eo 
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por  este  ultimo,  tenia  mas  talento  y  mas  valor  que  su  hermano,  y  era  e! 
predilecto  de  su  padre.  Con  ellos  recorrió  (as  provincias,  y  hablando  déla 
disposición  y  naturaleza  del  país  comparaba  su  conjunto  á  un  águila,  y  decía 
que  la  cabeza  era  Toledo,  Galatrava  el  pico,  el  pecho  Jaén,  las  uñas  Granada, 
el  ala  derecha  la  Algarbla,  y  la  Azaiiiia  el  ala  izquierda  (1).  Terminada  sa 
visita,  convocó  los  Jeques  y  principalea  caudillos  Almorávides,  y  concertí^ 
con  ellos  declarar  futuro  sucesor  de  todos  sus  estados  de  África  y  España  S 
su  hijo  Ali,  cuya  carta  y  pacto  do  sucesión  comenzaba  en  los  siguientes  tér* 
minos:  lAlabanza  ¿  Dios  que  usa  de  misericordia  con  los  que  le  sirven  en 
las  herencias  y  sucesiones;  que  hizo  á  los  reyes  cabezas  de  los  estados  para 
la  paz  y  concordia  de  los  pueblos...  etc.i  Estendida  y  leída  la  carta,  pres- 
tado por  All  el  Juramento  de  gobernar  el  imperio  en  conformidad  ¿  las  coa- 
diciones  que  su  padre  lo  imponía,  y  por  ios- jeques  y  vazzíres  el  de  acep* 
tar  gustosos  y  contentos  la  sucesión,  firmóse  el  acta  en  Córdoba  en  setienn 
brede  1105.  Entre  las  condiciones  que  Yussuf  impuso  6  su  hijo  relativai- 
mente  al  gobierno  de  España  se  hallaban  las  de  que  habría  de  encomendar 
las  magistraturas  y  gobiernos  superiores  militares  ¿  los  morabítas  deLam- 
luna:  que  la  guerra  contra  los  cristianos  y  la  guarda  de  las  fronteras  la  bí* 
cíese  con  los  musulmanes  andaluces  como  mas  prácticos  y  entendidos  en  la 
manera  de  pelear  que  con  venia  para  España:  que  mantuviera  constantemente 
en  la  Península  un  ejército  bien  pagado  de  17,000  ginetes  Almorávides,  dis- 
tribuidos de  esta  manera;  7,000  en  Sevilla,  1,000  en  Córdoba,  5,000  en 
Granada,  4,000  en  el  Este  y  3,000  en  el  Oeste;  que  honrara  siempre  á  los 
musulmanes  andaluces  y  evitara  toda  colisión  con  los  de  Zaragoza  que  eran 
el  baluarte  del  Islam. 

Dadas  estas  disposiciones,  partió  Yussuf  otra  vez  para  Ceuta,  donde  re- 
tirado de  los  negocios  comenzó  al  poco  tiempo  á  enfermar ,  ó  mas  bien  á 
sentir  la  debilidad  de  la  vejez,  pues  contaba  ya  cerca  de  cien  años.  Lleváronle 
¿  Marruecos;  pero  de  cada  dia,  dice  el  autor  árabe,  era  mayor  su  debilidad, 
tanto  que  sus  fuerzas  del  todo  desaparecieron,  ly  asi  murió  (Dios  haya  mi- 
sericordia de  él)  á  la  salida  de  ia  luna  de  Muharran  entrado  el  año  500  (1107)i 
habiendo  vivido  cien  años  y  reinado  cerca  de  cuarenta^!  Llamáronle  el  ex- 
celente, la  estrella  de  la  religión,  el  defensor  de  la  ley  de  Dios,  y  dábanle 
otros  pomposos  nombres.  Su  imperio  llegó  á  ser  el  mas  vasto  que  se  había 
conocido,  y  fué  el  que  hizo  predominar  en  España  la  raza  africana  sobre  la 
raza  ánibe.  Su  hijo  Ali  Abul  Hassan,  que  habla  ido  á  recoger  sus  últimos^ 


(I)   Gofide.  part,  IlL  c«  83. 
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alientos  y  á  recibir  sus  postreras  instrucciones,  fué  inmediatamente  procla- 
mado emperador  en  Marruecos. 

En  aquel  mismo  año  vino  Alí  ¿  España.  En  Algeciras  recibió  ¿  todos  los 
cadíes  de  las  aljamas,  ¿  los  walies  y  gobernadores  de  las  ciudades,  á  los  sa- 
bios y  principales  caballeros  del  pueblo,  que  fueron  ¿  visitarle,  y  arregla- 
das las  cosas  de  Andalucía  se  volvió  ¿  África,  desde  donde  envió  ¿  su  her- 
mano Temím,  walí  que  habia  sido  de  Almagreb,  confiriéndole  el  gobierno  de 
Valencia.  Deseoso  Temím  de  ejecutar  alguna  empresa  que  acreditara  su 
mando  en  España,  propúsose  tomar  la  ciudad  y  castillo  de  Uclés,  que  de* 
fendia  una  fuerte  guarnición  castellana.  Un  numeroso  ejército  africano  ase- 
dió la  población  y  la  combatió  con  tal  ímpetu  que  la  tomó  ¿  viva  Itierza* 
Los  cristianos  se  atrincheraron  en  el  castillo.  El  rey  Alfonso  con  noticia  de 
este  suceso,  aunque  anciano  ya  y  achacoso  de  salud,  se  disponía  á  partir 
para  socorrer  en  persona  á  los  defensores  de  Uclés.  Pero  impíd  lóselo  al  de- 
cir de  algunos  autores,  una  herida  recibida  en  otra  anterior  batalla  (1),  y  en 
su  lugar  envió  ¿  los  principales  de  sus  condes,  y  quiso  además  que  fUese  en 
su  compañía  su  hijo  Sancho,  que  aunque  de  solos  once  años  de  edad  habia 
sido  ya  armado  caballero  por  su  padre  y  sabia  manejar  un  caballo.  Iba  el 
joven  principe  encomendado  á  su  ayo  el  conde  García  de  Cabra.  Encontrá- 
ronse ambos  ejércitos  y  pelearon  con  ánimos  encarnizados.  El  triunfo  se  de- 
claró por  los  musulmanes.  Sobre  veinte  mil  cristianos  quedaron  en  el.  cam- 
po, entre  ellos  el  tierno  infante  don  Sancho,  el  heredero  del  trono  y  el  ído- 
lo de  su  padre  (1108).  En  lo  mas  recio  de  la  pelea,  dice  el  arzobispo  don 
Rodrigo,  el  jóveii  principe  sintió  su  caballo  gravemente  herido,  y  dirigién- 
dose á  su  ayo  esclamó:  fiPadre,  padre!  imi  caballo  está  herldotí  A  estas 
voces  acudió  el  conde  y  presenció  la  caida  simultánea  del  caballo  y  del  infan- 
te. Apeóse  el  conde  del  suyo,  y  cubriendo  con  su  escudo  á  Sancho  se  de- 
fendió por  buen  espacio  rechazando  valerosamente  los  golpes  de  multitud 
de  musulmanes  que  le  rodeaban,  hasta  que  enflaquecido  por  las  muchas 
heridas  cayó  sobre  el  cuerpo  de  Sancho,  como  para  morir  antes  que  su 

(I)   Sandoval   (eo  sus  Cinco  Reyes,  de  lot  elérigot  hacen  lo  que- habian  de  hacer 

quien  sin  duda  la  ba  adoptado  Dozy)  supo-  toe  caballerott   y  loe  caballerot  ee  Kan 

ne  esta  batalla  en  líos,  y  dada  en  on  pueblo  vuelto  eUrigoe  por  toe  mio$ peeadon»  ála- 

de  Exlremadura  nombrado  Salaürices.  En  diendo  á  García  Ordoftex  el  enemigo  del 

ella,  dice,  salió  derrotado  el  rey  don  Alfonso  Cid,  y  á  los  condes  do  Carrion,  que  «fea  y 

y  herido  en  una  pierna.  Retirado  á  Coria,  cobardemente  se  hablan  retirado  y  faltado 

ttftade,  vio  eon  alegría  llegar  algooos  de  sus  en  la  batalla.»  Dice  también  que  sentido  de 

condes  que  tenia  por  perdidos,  y  como  en-  aquellas  palabras  el  conde  García  Ordoñez 

tr«  eUos  fuese  el  obispo  don  Pedro  de  León  se  pasó  á  los  moros  y  fué  causa  de  grandes 

eon  el  roquete  salpicado  de  sangre  sobre  las  males  en  Castilla, 
armas,  eiolamó  el  rey:  «Graeiae  á  Dios  que 
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protegido,  y  allí  sucumbieron  ios  dos.  Los  otros  magnates  quisieron  sa»-^ 
traerse  ¿  la  muerte  con  la  buida;  pero  alcaniados  por  un  destacamento  de- 
oaballerfa  musulmana  fueroi>  los  mas  degollados.  Los  que  escaparon  con  vida 
llevaron  la  triste  nueva  al  rey  don  Alfonso^  el  cuat  traspasado  de  dolor  y 
amargura^  dioen<  que  esclamd  en-  el  ienguage  que  se  supone  de-  su  tiempo,  en. 
medio  de  suspiros  que  parecía  arrancarle  el  corazón:  i/Ay  meu  fiUo/  ¡ay 
meu  filioJ  cUegria  de  mi  corazón  é  lume  do$  meo$  olios ^  9olaz.de  mina  vellez:: 
¡ay  meu  espello-en  que  yo,me  saya  ver^  é  con  (¡ue  tomaba  moy  gnan.  practrt 
¡ay  meu  heredero  mayorl  Caballeros,  4hu  me  lo  lejasiesf  Dadme  meu  fillo^ 
condes.^  A  lo  cual  el  conde  Gómez  de  Gandespina  respondió:  cSeñor,  el  hijo 
que  nos  pides»  na  nos  le  confiaste  ¿  nosotros.»  A  esta  replicó  el  rey:  tSi  so 
le  confió  á  otros,  vosotros  erais  sus  compañeros  para  el  combate  y  para  \st 
defensa;  y  cuando  aquel  ¿  quien  ya  le  di  murió,  amparándole,  ¿qué  buscáis, 
aquí  los  que  le  habéis  abandonado?^Señor,  le-  respondió  Alvar  Faáei,  pa- 
reciónos que  no  podíamos  vencer  aquel  campo,  que  seria  mayor  daño  vues^ 
tro  perecer  alli  todos  en  vano,  y  que  no  os  quedara  con  quien  poder  de-^ 
fender  la  tierra,  y  las  ciudades,  fortalezas  y  castillos  que  con  tanto  trabcgo  ha*^ 
beís  ganado;  esto  nos  hizo  venir  aqui,  señor,  para  que  con  la.  (alta  del  prin-^ 
cipe,  y  con  la  nuestra  no  os  quedarais  de  todo  punto  sin  arrimo.»  Mas  oa 
bastaba!  razones  A  consolar  al  rey ,  que  cada  vez  lanzaba  mas.  bondos. 
suspiros. 

Llamóse  esta  batalla  de  Uclés  la  batalla  de  los  Siete  Gondes,  por  el  nú^ 
mero  de  ios  que  en  ella,  perecieron,  y  á  esta  lamentable  derrota  se  siguió  la. 
pérdida  de  Guenca«  Kue^e»  Ocaña,  Consuegra,,  y  otras  poblaciones  de  lasque 
babian  formado  el  dote  de  Zaida,  la  cual  para  mayor  desconsuelo  del  mo- 
narca bacia  poco  tiempo  le  habia  dejado  en  triste  viudez.  Habla  muerto 
también  en  1107  sa  yerno  elconde  Bamon  de  Galicia,  el  marido  de  su  única 
hijalegitlma  Urraca,  de  la- cual  dejaba  un,  niño  de  cuatra  años  llamado  Al- 
fonso» nacido  en  un  lugar  de  la  costa  de  Galicia  nombrado  Caldas,  que  de 
esto  se  dijo,  mas  adelante  Caldas  del  Rey.  Este  tierno  nieto  era  elúnico  va- 
ron  que  después  del  malogrado  Sancho  le  quedaba  de  sus  diferentes  matri- 
monios al.  anciano  y  ajligído  monarca  de  Castilla.  Tal  vez  el  ansia  de  lograr 
todavía  sucesión  inmediata  varonil  fué  la  que  pudo  determinarle,.  ¿  pesar  de 
9U  provecta  edad,  de  sus  achaques  y  de  su»  amarguras,  á  contraer  aun 
nuevas  nupcias  con  una  señora  nombrada  Beatriz,  cuyo  consorcio  le  propor- 
cionarla en  sus  últimos  dias  algunos  consuelos;  pero  la  naturaleza  le  negó. 
^  elde  1^  sucesión  qne  tanto  apetecía  y  que  tan  conveniente  hubiera  podida 
ser  para  la  tranquilidad,  del  reino,  que  harto  turbado  se  vio  por  aquella  falta,^ 
como  luego  hemos  de  ver. 
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Tantas  y  tan  hondas  penas  no  podían  dejar  de  abreviar  los  días  de  un 
principe  que  tantos  trabiOos  y  vicisitudes  habla  suíMdo»  y  á  quien  por  otra 
parte  aquejaban  materiales  y  físicos  padecimientos.  La  enfermedad  y  las 
penas  le  iban  simultáneamente  consumiendo  la  vida»  que  al  decir  del  arzo- 
bispo cronista  se  iba  sosteniendo  con  el  ejercicio  á  caballo  que  por  consejo 
de  los  médicos  haeia  diariamente,  como  el  mas  provechoso  para  quien  estA-^ 
Ini  acostumbrado  á  las  duras  fatigas  de  la  campaña  (1).  Al  fin  sintléndoso 
ya  estremadamente  débil»  llamó  cerca  de  si  al  arzobispo  don  Bernardo  yá 
ios  mongas  de  San  Benito,  y  con  ellos  pasó  los  postreros  dias.  Por  último 
en  la  noche  del  30  de  Junio  de  1109  pasó  á  gozar  del  eterno  descanso  el 
gran  conquistador  de  Toledo,  ¿  los  setenta  y  nueve  años  de  su  edad  y  á  los 
cuarenta  y  tres  y  medio  de  su  reinado  tan  lleno  de  glorias  como  de  azares 
y  vicisitudes,  sostenido  con  ánimo  constante  en  todas  las  mudanzas  de  la 
fortuna  (2).  Lloráronle  los  toledanos,  y  esclamaban:  c¿Cómo  asi,  oh  pastor, 
abandonas  tus  ovejas?  Ahora  los  sarracenos  y  malhechores  acometerán  el  re« 
baño  que  estaba  encomendado  á  tu  guarda.» 

El  arzobispo  don  Rodrigo  nos  dejó  un  magnifico  elogio  de  este  monarca. 
cFué  (dice  la  traducción  antigua)  de  gran  bondad  é  muy  noble,  alto  en  vir* 
ctud,  é  de  gran  gloria,  y  en  los  sus  días  nunca  menguó  Justicia,  y  el  duro 
cservicio  ovo  cabo  é  fin,  y  las  lágrimas  lo  ovieron,  y  la  fé  ovo  crecimiento» 
ly  la  tierra  y  el  reino  ovo  ensalzamiento,  y  el  pueblo  atrevimiento,  y  el 
cenemigo  ovo  confondimiento.  Amansó  el  cuchillo,  quedó  el  alárabe,  ovo 
cmiedo  el  de  África.  El  lloro  y  el  llanto  de  España  nunca  ovo  consolador 

•fasta  que  este  reynó La  grandia  del  de  su  corazón,  virtud  de  los  fijos* 

cdalgo,  no  se  tuvo  por  entero  de  vivir  entre  las  angosturas  de  las  Asturias,  y 
lescogió  el  afán  y  el  trabajo  por  compañero  en  su  vida.  El  deleite  y  el  vi- 
iciotovo  mezquindad,  é  probar  las  dubdosas  lides  le  fué  placeré  alegría... 
cRey  crecido,  recio,  fuerte  el  su  corazón,  fiando  en  nuestro  Señor  falló  gra- 
cia ante  los  ojos  de  nuestro  Señor  del  cielo  é  de  la  tierra.» 

Su  cuerpo  estuvo  expuesto  por  espacio  de  veinte  dias,  al  cabo  de  los 
cuales  con  gran  solemnidad  y  acompañamiento  de  obispos,  sacerdotes,  mag- 
nates, guerreros,  nobles,  plebeyos,  hombres  y  mugeres,  cubiertos  de  ce- 
niza, con  los  vestidos  desaliñados,  y  dando  gritos  de  dolor,  tué  trasladado, 
eegunél  lo  habla  dispuesto,  al  monasterio  de  Sahagun,  de  que  habia  sido  gran 
protector  y  devoto,  donde  al  decir  de  algunos  historiadores  tuvo  impulsos 
de  tomar  el  hábito  monacal,  donde  le  habia  tomado  provisionalmente  algún 


<l)   Rodar.  Tolel.  llb.  VI.  o.  S6.  meroi:  p.  8S6. 

(^   Felag.  Ovet. ».  15.— Ao«l.  ToUil.  pri- 
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tiempo  en  días  de  desventura,  y  donde  yacian  las  cenizas  de  sus  mugeres  (1). 

Antes  de  entrar  en  las  graves  alteraciones  que  ¿  poco  de  la  muerte  de  esto 
gran  principe  agitnron  y^conmovieron  los  reinos  cristianos,  menester  esquo 
volvamos  un  momento  la  vista  hacía  lo  que  entretanto  en  Aragón  y  Catalu- 
ña habia  acontecido,  y  mas  habiendo  de  enlazarse  tanto  después  los  sucesos 
de  unos  y  otros  estados. 

Hemos  visto  como  las  fronteras  del  reino  de  Aragón  se  iban  dilatando 
bajo  el  enérgico  y  activo  Sancho  Ramírez,  rey  también  de  Navarra,  que  ca- 
da dia  tomaba  alguna  población,  alguna  fortaleza»  algún  enriscado  castillo  á 


(t)   «El  tratado  de  lai  mageres  del  rey  Para  Dosotros  es  fuera  de  duda  que  U 

doD  Alfonfto  VI.  (dice  el  Infeitigador  y  ero-  primera  mager  de  Alfonso  fa¿  lote,  hija  de 

dito  Flores  eo  so  obra  de  las  RHnOi  Caié"  Gnido  Guillermo,  duque  de  Aquiiaoia   y 

lúai),  es  uoa  especie  de  laberinto,  donde  se  conde  de  Poitou:  que  casó  eoo  ella  bácia 

entra  con  facilidad,  pero  es  muy  diflciiltoso  1074,  y  duró  el  malrímonio  basta  1078.  Esta 

acertar  á  salir  mientras  no  se  descubra  al-  reina  do  tovo  sucesión.  (Chron.  Malleae.— 

guna  gofa,  qoe  hasU  hoy  no  hemos  fisto,  Esorit.  de  San  MiHao.— Fuero  de  Sepolt.) 

siendo  asi  que  han  entrado  muchos  á  reco-  Sigúese  Jimena  Muñes  6  Mufioz  (-eguo 

Doeer  el  terreno;  y  aun  oyéndolos  no  se  veo-  que  al  padre  nombran  unos  Ñuño  y  otros 

cen  las  dudas,  antes  parece  qoe  mieotris  Manió),  de  la  coal  tOTO  Alfonso  dos  bijas, 

mas  hablan  menos  nos  entendemos.  Elvira  y  Teresa,  que  fueron  las  que  casaron 

cCinoo  mugeres  le  señalan  comunmente  u  primera  con  Baimundo  deTolosa,y  Ias«;- 
los  autores.  Algunos  afiaden  mas;  oíros  gnoda  con  Eariqoe  de  Bcsaozon.  De  esta 
quitan;  y  como  si  no  bastirá  la  inceriidom-  Jimena  es  de  la  qoe  se  cuestiona  si  fué  mo» 
bre  del  numero,  se  nos  acrecienta  la  del  ór-  ger  legítima  ó  Tué  solo  concubina.  Para  no- 
den,  ignorándose  cuál  fué  primero,  cuil  des-  sotrosniTuó  concubina  ni  moger  legitima 
pues.  Los  escritores  antiguos  ofrecían  uoca-  sino  muger  ilegUlma,  con  la  oual  no  podía 
mino  algo  soave;  pero  los  modernos  le  bao  casarse  por  ser  pariente  en  tercer  grado  «fe 
sembrado  de  espinas,  añadiendo  tanto  nú«  consanguinidad,  en  que  no  se  dispensaba 
mero  de  sendas  que  es  diflcíl  discernir  cuál  entonces,  y  ademas  por  afinidad;  y  qoe  es* 
sea  la  legitima.»  to  fué  lo  qoe  debí 6  escitar  la  cólera  del  pa- 

£n  efecto,  no  hay  sino  leer  el  tratado  pa  Gregorio  Vil.  para  hacer  al  rey  separar- 

mismo  del  ilustrado  Flores  para  ver  el  caos  so  de  ella.  Mas  es  indudable  que  vivió  con 

que  los  escritores  bao  introducido  eo  el  ella  como  mugur  d.^sde  el  1078  al  leao,  eo 

punto  relativo  á  las  mugeres  de  Alfonso  VI.,  que  casó  eoo  so  segooda  legiUma  moger 

¿  su  orden,  y  á  la  distiocioo  entre  legiiimas  Consianxa. 

y  concubinas.  Greemas  no  obstante,  que  pe-  Era  Gooslanza  bija  de  Roberto  duqoe  de 
sadas  imparcialmeo te  las  ratones  de  unos  y  Borgoña,  y  viuda  de  Hugo  11,  eoode  de 
oíros,  el  caos  desaparece  eo  grao  parle,  y  Chalóos.  De  ella  tuvo  á  Urraca,  la  que  casó 
solo  quedan  algunas  diferencias  que  tampoco  oon  Raimundo  ó  Ramón  de  Borgoña,  conde 
vemos  imposible  concertar.  Nosotros  nos  de  Galicia,  y  qoe  fué  después  reina  de  Gas- 
hemos  tomado  el  trabajo  de  leerlos  casi  to-  tilla.  Vivió  esta  teioa,  qoe  se  llamó  Empe- 
dos  y  examinar  los  dalos  eo  que  cada  oual  ralr.i  desde  la  conquista  de  Toledo,  basta 
apoya  su  opinión,  con  arreglo  á  los  cuales  el  año  1093,  ó  principios  del  1093.  (Sandov. 
hemos  formado  la  nuestra,  dispuestos  á  dar  — Yepes.—Garivay  y  otros.) 
rason  de  los  fundamentos  qoe  nos  bao  ser-  En  este  año  do  1093  casó  eoo  Bertha,  re- 
vido  para  formarla,  aunque  la  naturaleza  de  pudiada  de  Eoriquo  IV.  rey  de  Germanía 
lina  historia  general  no  nos  permita  ahora  en  1069.  (Crónicas  de  Praoeia).  Tenemos  eoo 
detenernos  á  esplaoarlos.  Flores  por  mas  aotéoiicas  las  escrituras  que 
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los  sarracenos,  acosándolos,  y  reduciéndolos  por  las  riberas  del  Ebro  y  dci 
Gallego,  del  Cinca  y  dei  Alcanadre  (1).  Enemigo  terrible  de  los  dos  reyes 
mahometanos  de  Zaragoza  Al  Mutamín  y  Aimostain ,  hemos  visto  en  cuan 
apretados  conflictos  llegó  á  ponerlos  muchas  veces,  aliándose  al  efecto  con 
Berenguer  de  Barcelona  y  con  el  emir  de  Tortosa  y  Denia  Al  Mondhir  Alfa- 
gib,  si  bien  por  desgracia  contrariado  en  muchas  ocasiones  y  teniendo  quo 
medir  sus  armas  con  las  del  Cid  Campeador  (2).  A  pesar  de  estas  contrarié* 
dades  llegó  el  caso  de  considerarse  bastante  fu  e  rte  para  poner  en  ejercicio  el 
proyecto  que  constituía  el  blanco  de  sus  mas  vehementes  deseos,  el  de  la 

anpaaen  haber  fallecido  Bertha  eo  lOdS,  on  eia,  y  es  cierto  y  ateriguado  por  todas  las 

cuyo  afio  mencionan  ya  á  Isabel.  Tampoco  historias  de  aquella  nación  que  el  rey  do 

toTo  Alfonso  sucesión  do  esta  reina,  y  el  Francia  á  que  alude  el  Tudensa  no  tuto  nin- 

doseo  de  tener  oo  heredero  legítimo  y  fa-  gona  hija  que  so  llamara  Isabel.  Croemos 

roo  era  sin  duda  una  de  las  causas  de  muí-  pues  que  no  hubo  mas  Isdbel  que  Zaida,  la 

tiplicar  tantos  matrimonios.  hija  del  rey  moro  de  Sevilla,  que  tomó  aquel 

GooTieneo  todos  en  que  Alfonso  tOfo  nombre  al  hacerse  cristiana,  que  fué  muger 

ooa  coarta  muger  legitima  nombrada  Isabel,  legitima  de  Alfonso,  que  estOTO  casada  con 

y  están  todos  igualmente  de  acuerdo  en  que  él  desde  1095  ó  96  hasta  1107  en  que  mnri6, 

el  hijo  único  del  rey, Sancho,  el  que  murió  en  que  de  este  matrimonio  nació  Sancho,  el  que 

la  batalla  do  Celes,  le  habla  tenido  de  Zaida,  poreció  en  Uclés,  heredero  legitimo  que  era 

bija  de  Ebn  Abed  el  rey  árabe  de  Sevilla,  del  reino,  y  que  luego  tuvieron  á  Sancha  y 

la  cual  para  unirse  á  Alfonso  se  habia  bccbo  Elvira,  que  casaron  después  la  una  con  el 

cristiana  y  tomado  por  nombre  bautismal  conde  Rodrigo  González  de  Lara,  y  la  oira 

Uaria  Isabel,  aunque  el  rey  la  nombraba  con  Rogcrio  I.  rey  de  Sicilia.  Ademas  de  lo» 

Isabel  solamente,  y  era  el  solo  que  usaba  datos  que  hay  para  creer  esta  opinión  la 

on  las  escritoras.  Hé  aquí  al  parecer  dos  ñas  segura,  es  la  única  que  puede  conciliar 

Isabeles,  que  han  sido  causa  de  las  mas  de*  el  orden  y  las  fechas  de  todos  los  matrí'mo- 

batidas  euesliones  entre  los  historiadores,  y  oíos  de  este  rey,  y  laa  edades  de  cada  uno 

eo  lo  que  está  lo  mas  complieado  del  labo-  de  sus  hijos,  sin  embarazo  ni  confusión. 

rioto  de  las  mugares  do  Alfonso  YI.  Pues  Poco  feliz  el  rey  en  la  sucesión  varonil 

loa  qoe  admiten  las  dos  como  mugares  legl-  que  tanto  deseaba,  y  suspirando  lodavia  por 

limas  no  sabeo  cuándo  ni  dónde  colocar  la  ella,  casó  aun,  á  pesar  de  su  edad  y  su» 

una  que  no  estorbe  á  la  otra  y  que  oo  tras*  achaques,  en  1108,  con  Beatriz  á  quien  el 

torne  la  cronología.  T  los  que  hacen  á  Isa-  arzobispo  don  Rodrigo  haco'tambien  fran- 

bel  Zaida  Goocubioa  solamente,  no  acierlan  cesa,  y  la  cual    le  sobrevivió,  habiendo 

4  esplicar  ni  el  ser  tenido  su  hijo  Sancho  muerto  el  rey,  como  hemos  dicho,  eo  IIOO. 

por  heredero  legítimo  del  trono  do  Caslilla,  Dé  Beatriz  no  se  sabe  mas  sino  que  luego 

ni  las  escrituras  en  que  se  nombra  una  Isa-  que  enviudó  se  volvió  á  su  patria.  (Pelag. 

bel  como  muger  legítima  después  que  supo-  Ovet.  Gbron.  número  14.) 

Den  muerta  la  otra,  ni  saben  de  quién  pudo  Tales  fueron  las  mugeres  de  Alfonso  VL 

ser  hija  la  primera.  T  sobre  esto  han  arma*  según  los  documentos  que  tenemos  por  mas 

do  una  madeja  da  cuestiones  que  eo  el  sti*  fehacientes. 

puesto  do  las  dos  Isabeles  do  es  fácil  des*  En  1101  habían  mocrto  las  dos  hermanas 

enredar.  del  rey  doña  Urraca  y  doña  Elvira,  las  quo 

Nosotros  tenemos  por  cierta  la  inexistCD*  habían  tenido  las  ciudades  de  Zamora  y  de 

€ia  do  la  qoo  ae  supone  primera  Isabel,  é  Toro.  (Sandov.  Cinco  Reyes, 

qoioo  Locas  de  Tuy,  y  otros  oscrilores  pos-  <l)    Véase  el  cap.  34  del  anterior  libro.     * 

teriores,  y  hasta  un  epitafio  quo  le  pusieroo  (3)   Gap.  i."  de  este  libro, 
«o  León,  la  hacen  bija  de  Luis,  rey  lie  Fraa<* 
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conquista  deHuefiCa»  uno  de  los  mas  fuertes  baluartes  de  los  ínfleles  y  sa 
principal  escudo  de  defensa  contra  las  armas  cristianas  de  Aragón.  Había 
ido  Sancho  Ramírez  preparando  muy  diestramente  el  terreno  para  esta  im« 
portante  conquista »  y  cuando  se  determinó  ya  á  ponerle  sitio  llevó  consigo 
respetable  hueste  de  aragoneses  y  navarros  que  distribuyó  en  los  collados 
de  alrededor. 

Seitfó  el  rey  sus  reales  en  unmontecillo  ó  repecho  de  donde  podía  ofeiK 
i€t  grandemente  ¿  los  sitiados»  y  que  desde  entonces  tomó  el  nombre  de 
él  Pueyo  de  Sancho.  El  cerco  no  obstante  continuaba  con  lentitud,  porque 
los  sitiados  se  defendían  con  bizarría.  Impaciente  el  monarca  aragonés  pú« 
aose  un  dia  á  reconocer  el  muro,  y  habiendo  hallado  en  él  una  parte  mas 
flaca  que  las  otras,  y  por  donde  le  parecía  que  se  podría  f&cílmente  com- 
batir, levantó  el  brazo  derecho  para  señalar  aquel  sitio  ¿  sus  compañe- 
ros de  armas :  en  esto  una  flecha  arrojada  desde  el  adarve  vino  á  herir 
al  rey  debsgo  del  brazo  en  la  parte  que  dejó  descubierta  el  escote  de  la  lo- 
riga. La  fatal  saeta  llevaba  en  su  punta  la  muerte ,  como  la  que  atravesó  á 
Alfonso  V.  en  el  sitio  de  Viseo.  Conociólo  asi  Sancho,  y  convocando  á  to- 
dos los  ricos-hombres  y  caballeros  hizo  jurar  ante  ellos  ¿  sus  dos  hijos  doo 
Pedro  y  don  Alfonso,  que  no  levantarían  el  cerco  hasta  tener  ganada  la  ciu- 
dad y  puesta  bajo  su  dominio  y  poder.  Hecho  esto,  y  consolando  con  animoso 
esfuerzo  ¿  los  príncipes  y  á  sus  caudillos,  murió  este  aguerrido  y  valeroso 
toonarca  el  dia  4  de  junio  del  año  1094.  Su  cuerpo  fué  llevado  al  monast»* 
rio  de  Monte-aragon  fundado  por  él,  donde  estuvo  depositado  hasta  que 
gcmada  la  dudad  le  trasladaron  al  de  San  Juan  de  la  Peña,  donde  ie  dieron 
honrosa  sepultura  (1). 

Muerto  don  Sancho,  y  aclamado  y  reconocido  por  rey  su  bljo  don  Pedro» 
continuó  éste  el  sitio  de  Huesca  con  el  mismo  ánimo,  perseverancia  y  em» 
peño  con  que  hubiera  podido  hacerlo  su  padre.  Mas  considerando  también 
el  de  Zaragoza  que  de  la  conservación  ó  pérdida  de  Huesca  dependía  la  po- 
sesión de  toda  la  tierra  llana,  hizo  un  llamamiento  general  á  los  musulmanes 
de  su  reino,  y  aun  invocó  la  cooperación  de  dos  condes  cristianos  sus  amigos, 
Gonzalo  y  García  Ordoñez  de  N^era  (2);  cea  en  aquella  revuelta  de  tiempos 
fy  estrago  de  costumbres,  dice  un  historiador,  no  se  tenía  por  escrúpulo  que 
«cristianos  ayudasen  á  los  moros  contra  otros  cristianos^  Púsose  en  marcha 
él  ejército  Infiel,  aln  que  su  número  arredrara  al  nuevo  rey  don  Pedro;  anees 

(I)  Adí).  GompostoY.-^  Rodar.  Tolet.-*  do  Castilla,  otras  goerretDdo  en  livor  délo» 

lurila,  Abarea,  j  otros  escritores  d  e  Aragón,  moros,  es  an  personage  misterioso  é  f  nooin* 

{%)  Bste  Garda  Ordoftes,  que  apareee  preosible,  coya  biograna  seria  diaeilisín^ 

«las  Toees  peleando  OD  las  filas  deAlfooio  escribir. 
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Mlió  ¿  encontrarle,  marchando  delante  de  todos  el  principe  Alfonso  su  her-* 
mano,  que  ya  anunciaba  lo  que  habla  de  ser  mas  adelante  este  insigne  guer- 
rero. Acompañábanle  los  principales  caballeros  y  ricos  hombres  de  Aragón, 
los  Gastón  áe  Bíel,  \ós  Lizanas,  los  Bacallas,  los  Lunas,  y  aquel  Fortuno,  que 
dicen  traía  de  Gascuña  trescientos  peones  armados  de  mazas,  de  que  tomó  el 
nombre  de  Fortuno  Maza  que  deJ<S  á  sus  nobles  descendientes. 

Los  agarenos  eran  en  tan  gran  número  que  cubrían  todo  el  camino  desde 
las  riberas  del  Ebro  hasta  las  del  Gallego^  El  conde  García  envió  un  atento 
mensage  al  rey  don  Pedro  aconsejándole  que  levantara  el  sitio,  porque  no  era 
posible  que  escapara  ningún  crisilano.  La  respuesta  del  rey  fué  avanzar  á  loa 
campos  de  Alcoráz,  donde  se  encontraron  las  dos  huestes*  El  principe  don  Al- 
fonso fué  el  que  comenzó  el  combate  haciendo  terrible  daño  á  los  ínfleles.  La 
pelea  se  fué  generalizando  y  embraveciendo:  convienen  todos  en  que  (Ué  da 
las  mayores  y  mas  sangrientas  batallas  que  se  hablan  dado  entre  musulmanes 
y  cristianos :  duró  hasta  la  noche,  y  el  arrogante  don  Garda,  auxiliar  de  los 
moros,  el  que  decía  que  no  podría  escapar  ningún  cristiano,  íüé  uno  de  los 
prisioneros  (i).  Aguardaban  los  aragoneses  que  al  día  siguiente  se  renovara 
la  pelea,  y  lo  que  al  dia  siguiente  sucedió  fué  ver  desamparados  los  reales 
de  los  Ínfleles,  que  con  pérdida  de  treinta  á  cuarenta  mil  muertos  se  habían 
retirado  de  prisa  con  su  rey  á  Zaragoza.  Ganada  la  batalla,  volvió  el  rey  don 
Pedro  sobre  Huesca,  que  á  los  ocho  días  se  le  rindió,  y  entró  en  ella  triunfan- 
te el  2S  de  noviembre  de  1096.  Esto  es  lo  que  refieren  las  crónicas  cristianas; 
veamos  como  la  cuentan  los  árabes. 

fEl  rey  de  Zaragoza  Almostain  Billah  Abu  Giafar,  cuando  creía  desean- 
•sar,  y  que  los  cristianos  escarmentados  en  Zalaca  le  dejarían  gozar  de  la  fe- 
dicidad  de  aquella  victoria,  se  vio  acometido  de  muchedumbre  de  Ínfleles  que 
lacaudillaba  el  tirano  Aben  Radmir  (2).  Salló  contra  él  con  cuanta  gente  pu- 
fdo  allegar,  que  serían  veinte  mil  hombres  entre  ginetes  y  peones,  gente  muy 
cesforzada,  y  robusta  columna  del  Islam.  Encontráronse  estas  tropas  con  las 
tdel  tirano  Aben  Radmir,  que  eran  igual  número  entre  caballos  y  peones.  Fuá 
•el  encuentro  de  estas  dos  huestes,  dice  Ben  Hudeil,  cerca  de  Medina  Huesca, 
«fronteras  de  España  Oriental  (fortlflquelas  Dios  y  ampárelas).  Estaban  aoH 
ibos  ejércitos  muy  confiados  cada  uno  en  su  poder  y  en  el  valor  y  destre- 
fza  de  sus  caudillos,  hijos  de  la  guerra,  leones  embravecidos.  Presentaron- 
•se  la  batalla,  y  al  principio  de  ella  dijo  Aben  Radmir  (destruyale  Dios)  á  sus 


(I)   D«bi6  ter  piieilo  pronto  oo  libertad,   ona  espcdlolon  hacia  Zaragou. 
porqoe  en  40  de  mayo  de  1007  apareee  otra       (S)   Esto  et,  el  bijo  de  Ramiro;  Sanebo 
tei  acompaftaodo  á  Altooao  de  GailiUa  en   Ramirei. 
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tpríncipales  campeadores:  tBa,  mis  amigos,  señalemos  con  piedra  blanca  es* 
fte  dia;  ánimo  y  á  ellos.t  En  este  punto  se  trabaron  las  dos  contrarias  bues- 
«tcs  con  igual  denuedo  y  valor»  y  fué  la  batalla  muy  reñida  y  sangrientat 
•que  ninguno  tornó  la  cara  á  la  espantosa  muerte,  ni  quería  ceder  ni  perder 
isu  puesto  ni  fila»  y  mucho  menos  el  campo:  cada  uno  quería  que  su  caudílio 
«le  viese  peleando  como  bravo  león,  hasta  que  fatigados  ambos  ejércitos  que 
tno  podían  menearlas  armas  suspendieron  la  cruel  matanza  á  la  bora  de  alab- 
«zar.  Estuviéronse  mirando  unos  á  otros  como  una  hora,  y  luego  haciendo  se« 
«nal  ellos  con  sus  bocinas  y  trompetas,  y  nosotros  con  nuestros  alambores, 
«se  trabó  coa  nuevo  ímpetu  la  porfiada  y  sangrienta  lid:  acometieron  los  cris- 
«üanos  con  (al  pujanza  que  de  tropel  entraron  dividiendo  nuestra  hueste, 
«y  asi  hendida  aquella  fortaleza  que  se  mantenía,  se  siguió  la  confusión  y 
«desordenada  fuga,  y  la  espada  del  vencedor  $e  cebó  en  ku  gargantas  musU^ 
nmeas  hasta  la  venida  de  la  noehe^  y  el  rey  Almostain  el  Zagir  Aben  Hud  y 
«los  suyos  se  acogieron  4  la  ciudad  de  Huesca. 

«Luego  los  cristianos  cercaron  ia  ciudad  y  la  combatían  con  máquinas  é  In- 
«genios,  y  los  valientes  muslimes  salían  y  daban  rebatos,  y  se  los  destruían,  y 
«en  uno  de  estos  fué  herido  y  muerto  de  saeta  Aben  Radmir,  el  rey  de  los 
«cristianos:  pero  no  por  eso  levantaron  el  sitio,  antes  bien  con  nuevas  tro- 
«pas  vinieron  á  la  conquista.  Estaban  los  muslimes  muy  apurados,  y  como 
«Almostain  hubiese  logrado  salir  de  la  ciudad  allegó  muchas  gentes,  y  pidió 
«auxilio  á  los  emires  de  Albarracin  y  de  Játiva  y  Denla,  que  luego  fueron 
«en  su  ayuda.  Con  la  fama  de  la  venida  de  este  socorro  los  cristianos  levan- 
«taron  su  campo  de  Huesca,  y  salieron  con  poderosa  hueste  al  encuentro 
«de  los  muslimes.  Fué  el  encuentro  en  cercanías  de  la  fortaleza  de  Alcora- 
«za,  acometiéronse  con  grande  ánimo  y  la  pelea  fué  muy  reñida  y  sangrienta 
«lue  duró  hasta  la  venida  de  la  noche:  en  ella  los  muslimes  recibieron  gra- 
«ve  daño,  y  muchos  principales,  asi  que  como  fuesen  gentes  diversas,  cul- 
«pando  los  unos  á  ios  otros  del  suceso,  no  quisieron  esperar  al  dia  siguiente 
«la  suerte  de  nuevo  combate,  y  unos  por  una  parte  y  otros  por  otra  se  rcti- 
«raron  aquella  noche,  dejando  muchos  muertos  y  heridos  en  montes  y  valles 
«para  agradable  pasto  de  las  fieras  y  de  las  aves  carnívoras.  El  rey  Almostain 
«se  retiró  á  Zaragoza  perdiendo  la  esperanza  de  mantener  aquella  ciudad,  y 
«pocos  dias  después  se  entregó  Huesca  á  los  cristianos  (i).> 

De  esta  victoria  data  el  haber  tomado  los  reyes  de  Aragón  por  armas  la 
cruz  de  San  Jorge  en  campo  de  plata  (pues  los  historiadores  aficionados  á 


(I)   Conde,  pirl.  III.  cip.  IS.— Doiy  eo-   temporáoeo,  que  cobtícm  en  todo  U 
pía  l^relaeioB  de  Al-Torioscbl,  autor  coa-   taaoitl  con  la  4e  Boa  Hndeil. 
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apariciones  dicen  que  San  Jorge  anduvo  á  caballo  en  aquella  batalla),  y  en  loa 
cuadros  del  escudo  cuatro  cabezas  rojas  que  dicen  representan  cuatro  reyes  ó 
caudillos  moros  que  en  aquella  jornada  murieron. 

Dueño  don  Pedro  de  Huesca,  hizo  convertir  la  mezquita  principal  en  tem- 
plo cristiano,  que  se  dio  al  obispo  de  Jaca  pera  establecer  en  ella  la  silla  epis- 
copal, como  habla  estado  antes  de  la  entrada  de  los  moros,  y  el  obispo  do 
Jaca  volvió  á  intitularse  de  Huesca.  Y  el  papa  Urbano  II.  con  noticia  de  esta 
victoria,  confirmó  al  rey  la  facultad  que  Alejandro  II.  y  Gregorio  VII.  hablan 
concedido  ¿  su  padre  para  que  los  reyes  de  Aragón  pudiesen  distribuir  las 
rentas  de  las  iglesias  que  se  ganasen  de  los  moros,  y  de  las  que  de  nuevo  se 
edificasen,  á  escepcion  de  las  catedrales;  dando  también  facultad  á  los  ricos- 
hombres  para  que  pudiesen  anejar  á  cualquier  monasterio,  ó  reservarse  pa- 
ra si  y  sus  herederos  cualesquiera  Iglesias  de  lugares  de  moros  que  ganasen 
en  la  guerra,  ó  las  que  se  fundasen  en  sus  propios  heredamientos,  con  las 
décimas  y  primicias,  á  condición  de  hacer  celebrar  los  oficios  divinos  porper^ 
sonas  convenientes  con  lo  demás  necesario  al  culto  (1). 

Siguió  ¿  la  conquista  de  Huesca  la  alianza  del  aragonés  con  el  Cid  y  su 
üxpedicioD  ¿  Valencia  se¿un  en  el  capitulo  II  lo  dejamos  referido.  De  re- 
greso á  sus  estados  prosiguió  el  rey  don  Pedro  atacando  denodadamente  los 
castillos  y  fortalezas  de  los  moros,  entre  ellos  el  formidable  de  Calas anz,  el 
de  Pertusa,  con  que  terminó  la  campaña  de  1099,  y  por  último  la  importante 
plaza  de  Barbastro  (1100),  con  los  castillos  de  Ballovar  y  Velilla,  últimas  re-- 
Ilquias  del  reino  de  Huesca.  Vióseleen  i  102  correr  las  fronteras  de  Cataluña, 
donde  hablan  quedado  á  los  moros  algunos  asilos  que  les  quitó  sin  dificultad , 
y  en  1104  entrar  atrevidamente  por  tierras  de  Zaragoza  hasta  poner  el  pie 
cerca  do  sus  muros,  talar  y  destruir  su  campiña,  y  retirarse  i  Huesca,  donde 
pronto  iban  á  verse  malogradas  las  esperanzas  que  á  los  aragoneses  había 
infundido  la  reputación  de  su  joven  monarca.  La  pérdida  de  un  tierno  principo 
de  su  mismo  nombre  que  habla  tenido  de  su  esposa  Bertha  acibaró  los  dias  de 
aquel  ilustre  soberano  en  términos  que  sobrevivió  muy  poco  tiempo  á  la  pre- 
matura muerte  de  su  hijo.  Ni  sus  glorias  de  conquistador  fueron  bastantes  á 
consolarle,  ni  la  robustez  de  la  edad,  que  contaba  entonces  treinta  y  cinco  años, 
pudo  neutralizar  el  estrago  que  en  su  naturaleza  produjo  el  dolor  de  aquel 
infortunio,  y  el  28  de  setiembre  de  aquel  mismo  año  (1104)  lloraron  los  arago- 
neses el  fallecimiento  del  conquistador  de  Huesca  y  de  Barbastro.  Mucho  en 
verdad  los  consoló  el  haber  recaído  la  sucesión  del  reino  en  su  hermano  Al- 
fonso, principe  animoso  y  fuerte,  que  habla  de  merecer  mas  adelante  el  so- 

(I)  Zorita,  Anal.  part.  1.  e   32.— Bala  de  Urbano  II. 
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brenombre  de  Batallador;  pero  cuyos  hechos  nos  reservamos  referir  eñ  otro 
capitulo  por  el  intimo  enlace  que  tuvieron  con  los  sucesos  de  Castilla  que  si- 
guieron ¿  la  muerte  de  Alfonso  VI. 

Dejamos  en  Cataluña  al  conde  de  Barcelona  Berenguer  Ramón  IL  el  Fro- 
iríeida  rigiendo  el  estado  por  sí  y  como  tutor  del  tierno  prlnci|)e  Ramón  Be- 
renguer»  el  h(]o  de  su  hermano  Cap  de  Estopa  el  asesinado  (i),  si  bien  con  la 
condición  impuesta  por  los  condes  y  barones  de  que  la  tutela  no  hubiese  de 
^urar  sino  hasta  que  el  huérfano  niño  cumpliese  los  quince  años  y  con  ellos 
adquiriese  el  derecho  de  reinar  calzando  las  espuelas  de  caballero.  Ck:upado 
trajeron  al  Fratricida  en  los  siguientes  años  las  guerras  en  que  le  hemos  visto 
«nvueito  con  el  Cid  Campeador,  tan  funestas  para  la  causa  de  ia  cristiandad 
como  las  alianzas  del  conde  catalán  con  el  rey  de  Tortosa  y  Denla  Al  Mondhir 
Alfagib,  que  dejamos  en  otra  parte  referidas  (2). 

En  medio  de  estas  lamentables  escisiones  entre  el  conde  barcelonés  y  el 
guerrero  castellano,  una  empresa  grande,  noble,  digna,  vino  i  ocupar  la 
atención  del  primero  con  gran  contentamiento  de  los  catalanes:  (al  fué  el 
proyecto  de  reconquistar  la  antigua  metrópoli  de  la  España  Citerior,  la  cé^ 
lebre  Tarragona,  punto  avanzado  que  los  musulmanes  poseían  en  el  Oriente 
de  España  y  cuya  ventajosa  posición  para  el  tráflco  de  mar  les  hacia  cuidar 
con  particular  interés  de  su  conservación.  Ya  en  el  anterior  condado  el  dero 
f^-italan,  ansioso  de  recobrar  su  antigua  metrópoli,  había  hecho  oscitaciones 
para  que  se  acometiera  una  empresa  á  la  vei  patriótica  y  religiosa;  ya  ha* 
bia  preocupado  este  pensamiento  á  don  Ramón  Berenguer  el  Viejo;  y  ahora 
el  hijo,  mal  seguro  do  la  sumisión  de  los  condes  y  barones,  menos  seguro 
todavía  del  cariño  del  pueblo,  temeroso  de  ver  recaer  sobre  si  las  penas  y 
censuras  de  la  iglesia  y  acosado  tal  ves  de  remordimientos»  no  podía  menos 
de  acoger  con  ahinco  un  proyecto  cuya  elocución  habría  de  borraren  gran 
parte  el  hondo  disgusto  que  en  todo  el  país  y  en  todos  los  ¿nímos  había 
producido  el  fratricidio.  Por  otra  parte  el  obispo  de  Vich,  cabeza  de  la  asam- 
blea de  los  vengadores  de  aquel  crimen,  tenia  el  mayor  interés  en  la  realiza- 
ción de  una  conquista  que  habla  de  valerle  la  posesión  do  aquella  silla  me- 
tropolitana, por  haberlo  ofrecido  asi  la  Santa  Sede  para  cuando  llegara  el  ca* 
80  de  la  apetecida  restauración.  Asi  mientras  el  conde  soberano  se  apareja- 
ba para  una  empresa  de  que  esperaba  habria  de  resultar  su  rehabilitación  en 
el  aprecio  público,  el  prelado  Ausonense  partía  á  Roma ¿ implorar  losauzi- 
lios  del  gefe  de  la  cristiandad. 

Ocupaba  entonces  la  silla  de  San  Pedro  el  papa  Urbano  II.,  el  gran  pro* 

(I)   Cap.  34  d«i  aourior  libro,  <■)   Cap.  4.*  do  oito  Ubro. 
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moveaor  de  las  cruzadas  é  la  Tierra  Santa  que  á  la  sazón  absorbían  el  pen- 
samiento y  el  entusiasmo  del  mundo  cristiano.  El  pontífice  vióea  el  proyecto 
de  recobrar  y  restaurar  la  iglesia  Tarraconense  un  motivo  de  cruzada  no 
menos  digno  de  los  apóstoles  y  de  los  guerreros  de  la  fé  que  el  de  recupe- 
rar los  santos  lugares;  por  lo  cual  no  ^olo  acogió  con  gusto  la  demanda  del 
prelado  catalán,  sino  que  eximió  del  voto  de  cruzarse  para  la  Palestina  á 
cuantos  quisiesen  acudir  á  la  reconquista  de  Tarragona,  efcturo  antemural* 
decia,  del  pueblo  cristiano;»  concedió  Jubileo  plenísimo  á  los  que  personal- 
mente acompañasen  la  espedicion,  otorgó  otras  muchas  gracias  espirituales» 
confirmó  al  obispo  de  Vích  la  futura  prelacia  de  aquella  metrópoli,  y  escitó 
eficazmente  á  todos  los  principes,  barones  y  caballeros,  eclesiásticos  y  se^ 
glares  de  los  paises  limítrofes,  é  que  concurrieran  á  la  santa  empresa.  Con 
tales  elementos  activáronse  los  preparativos,  alistáronse  en  gran  número  los 
guerreros,  y  abrióse  la  campaña.  Prósperas  y  feUces  marcharon  las  primeras 
operaciones;  fueron  los  sarracenos  perdiencfo  sus  castillos;  la  ciudad  de  las 
antiguas  murallas  ciclópeas  fué  con  impetuoso  vigor  acometida,  y  los  pendo- 
nes del  cristianismo  tremolaron  en  los  muros  en  que  tiempos  atrás  resplan- 
decieron las  águilas  romanas  y  en  que  después  habla  ondeado  orgulloso  el 
estandarte  de  Mahoma  (1000).  Lanzados  los  infieles  de  la  ciudad  y  campo 
de  Tarragona,  y  forzados  á  internarse  en  lo  mas  áspero  de  las  montañas  de 
Prados  al  abrigo  de  Ciurana  y  de  Tortosa,  limpio  de  sarracenos  el  territoiio 
comprendido  entre  el  llano  de  Tarragona  y  de  Urgel,  quedó  allanado  el  ca- 
mino para  los  futuros  ataques  de  Tortosa  y  de  Lérida.  Restaurada  y  purifl-* 
eada  solemnemente  aquella  insigne  iglesia,  y  arreglado  lo  conveniente  al  go- 
bierno déla  ciudad,  el  conde  Berenguer  bizo  donación  de' su  conquista  al 
apóstol  San  Pedro,  y  ó  los  pontífices  sucesores  suyos:  ccon  lo  cual,  añade 
un  ilustrado  escritor  catalán,  acaba  de  ser  notorio  que  vino  en  la  empresa 
movido  de  penitencia  y  cuánto  ansiaba  detener  el  rayo  del  Vaticano  (1).» 
De  incalculables  y  felicísimas  consecuencias  hubiera  podido  ser  para  todo 
el  Oriente  de  España  la  gloriosa  conquista  de  Tarragona,  si  seguidamente  no 
bubieran  embarazado  de  nuevo  al  conde  Berenguer  y  á  los  catalanes  las 
guerras  con  el  Cid,  sus  descalabros  y  contratiempos  en  Calamocha  y  Tobar 
del  Pinar  (1092)  que  en  otra  parte  dejamos  referidos,  su  estancia  en  Zara- 
goza y  sus  correrías  por  tierras  de  Valencia  después  de  avenido  con  el  Cam* 
peador,  hasta  la  conquista  de  Murviedro  por  el  de  Vivar  y  el  sitio  de  Oro- 
pesa  por  el  barcelonés  (109t>).  La  misma  Tortosa  hobia  sido  ya  objeto  de 
algunas  tentativas  de  parte  de  Berenguer  H.  en  1096,  cuando  de  repente  so 

1}   Píferrcr,  R^euerdoi  y  Belleza»)  Ion.  de  Cat«lufla,p.  147. 

Tomo  ii.  31 


530  HiSTORlA  DE  ESPAÑA. 

ve  vacar  la  corona  condal,  y  al  año  siguiente  se  encuentra  á  su  joven  so^ 
brino  rigiendo  por  sí  el  estado.  ¿Qué  fué  lo  que  motivó  tan  repentina  desapa- 
rición? 

Las  expediciones  militares  del  conde  Berenguer  Ramón  11.  pudieron 
acaso  suspender,  pero  no  hacer  desistir  ¿los  magnates  barceloneses  de  su 
empeño  en  descubrir  y  castigar  al  perpetrador  de  la  muerte  de  Ramón  Gap 
de  Estopa;  y  aunque  la  asamblea  de  1085  no  tuvo  el  resultado  que  entonces 
se  propusieron,  no  pararon  los  coligados,  especialmente  Bernardo  Guiller- 
mo de  Queralt,  Ramón  Folch  de  Cardona  y  Arnaldo  Mirón,  hasta  retar  como 
buenos  al  uso  de  aquellos  tiempos,  y  obligarle  á  fuer  de  caballero  á  pro» 
sentarse  al  reto  en  la  corte  de  Alfonso  VI.  de  Castilla,  donde  al  fin  fué 
convencido  de  su  traición  y  alevosía  judicialmente  ó  per  batallam  (1).  Este 
singular  juicio  debió  veriflcarse  entre  el  1096  y  el  1097,  que  es  la  fecha  que 
media  entre  las  últimas  escrituras  que  se  hallan  firmadas  por  este  conde  y 
'su  desaparición  del  condado  de  Barcelona.  Convencido  pues  y  deshonrado 
el  fratricida,  tomó  la  única  resolución  que  era  ya  compatible  con  el  descré- 
dito en  que  la  prueba  de  su  delito  le  ponía  á  los  ojos  de  los  catalanes:  la  de 
partir  á  la  Tierra  Santa.  Asi  y  por  tan  misteriosos  caminos  conduce  muchas 
veces  la  Providencia  á  los  hombres  á  la  expiación  de  sus  crímenes.  Allá  en 
aquellos  apartados  lugares  murió  batallando  eo  defensa  de  la  cruz  el  mata- 
^dor  de  su  hermano,  con  cuya  penitencia  pudo  acaso  aplacar  al  eterno  juez, 
ya  que  acá  sus  hazañas  no  fueron  bastantes  á  desenojar  á  los  vengadores  del 
fratricidio  (2). 

Como  ya  en  aquel  tiempo  el  joven  Ramón  Berenguer,  hijo  del  asesina* 
do  y  sobrino  del  fratricida,  el  defendido  y  amparado  en  su  niñez  por  la  fl^ 
dclidad  de  los  catalanes  en  medio  de  aquellas  turbaciones  y  guerras,  se  ha- 
llase en  la  edad  de  los  quince  años  en  que  podía  ser  armado  caballero,  fué 
proclamado  conde  y  sucesor  de  so  padre  con  arreglo  al  testamento  de  su 
abuelo.  Acaso  ya  entonces  se  habia  enlazado  el  joven  principe  con  María,  la 
hija  segunda  del  Cid  y  de  doña  Jimena,  de  quien  hablamos  arriba,  y  de  la 
cual  solo  tuvo  una  hija  cuyo  nombre  se  ignora  (3).  Muerta  ésta,  casóse  bacía 


(4)  Este  hecho  ha  pasado  deieonoeldo  de  talaaes  iban  ya  entoDcea  á  la  eopqQísU  do 
nuestros  historiadorf  i  hasta  que  dos  leba  la  Tierra  Santa,  ereciendo  el  furor  de  era- 
descubierto  el  íDTefrtigador  é  ilustrado  ae»  tarse  para  la  Palestina  al  paso  que  mengua- 
flor  Bofurull  en  sus  Condet  vindieadot.  *|>«  el  temor  por  la  seguridad  de  Cat«iufta. 

{%)    Necrologio  de  RipoU.— Zurita,  Anal.  (3)    Archivo  de  la  corona  de  Aragón.  Dh 

p.  I.  o.  S6-— <iauitier  d* Are,  Hislotre  des  leee.  del  undécimo  conde.— Apend.  i  U  Jlaf' 
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mediados  de  1106  con  Almodis,  de  la  caal  no  tuvo  sucesión,  y  últimamente 
de  terceras  nupcias  en  iH2  con  Dulcía,  condesa  de  Provenía,  de  <iuíen  tuvo 
tres  hijos  y  cuatro  hUas,  de  los  cuales  hablaremos  mas  adelante. 

Fué  este  conde  el  conocido  con  el  nombre  de  Ramón  Berenguer  III.  el 
Grande,  príncipe  valeroso  y  esforzado  caballero,  como  tendremos  ocasión 
de  ver  en  otro  lugar:  puesto  que  los  sucesos  del  reinado  de  don  Ramón 
Berenguer  III.  serán  ya  objefto  y  materia  de  otro  capitulo* 


GiriTULO  IT. 


DOÑA  URRACA  EN  CASTILLA: 


DON  ALFONSO  I.  EN  ARAMN. 


»e  «§••  *  tfl«4 


DiflcuUadei  de  eito  feiotdo.  Opuestos  Jotciot  de  los  bfstofladores.'^llalrtmonio  de  doB« 
Orraca  oon  don  Alfooso  1.  de  Aragón.— Desafeneodas  eonyagales.— Disturbios,  gaer- 
rasv  calamidades  que  ocasionan  en  el  reino.— La  reina  presa  por  su  esposo.— índole  y 
oaráeier  de  los  dos  consortes.— AlternatlTas  de  a? enencias  y  discordias.  Guerras  entro 
castellanos  y  aragoneses.— Batallas  de  Candespina  y  Villadangos.— Proelamiclon  de 
Alfonso  Ralmondei  en  Galicia.— Guerrean  entre  si  la  reina  y  el  rey,  la  madre  y  el  hijo» 
Enrique  de  Portugal,  el  obispo  Gelmirez,  dofia  Urraca  y  su  hermana  doña  Teresa.— 
Declárase  la  nulidad  del  Datrlmonio.— Retirase  don  Alfonso  á  Aragón.— Nuevaa  turbu- 
lencias en  Castilla,  Galicia  y  Portugal.— Gran  motin  en  Santiago:  los  sublevados  inceo- 
dian  la  catedral,  maltratan  á  la  reina  é  intentan  matar  al  obispo:  paz  momeotánea.— 
Nuevos  disturbios  y  guerras.— Amorosas  relaciones  de  dofta  Orraca:  su  muerta:  procla- 
mación de  Alfonso  Vil.  su  bfjo.— Entradas  de  los  sarracenos  en  Castilla.— Sueetos  de 
Aragón.— Triunfos  y  pronas  de  Alfonso  L  el  üalaXiador .-Importante  oonquiala  de 
Zaragoia.— Atrevida  espedicion  de  Alfonso  á  Andalucía.- Nuevas  invasiones  en  Cuii- 
lla:  su  término.— Franquea  el  Batallador  por  segunda  ves  los  Pirineos  y  toma  á  Bayo* 
na.— Sitio  de  Fraga:  su  muerte.— Célebre  y  singular  testamento  en  que  cede  m  reino  á 
tres  órdenes  religiosas* 


Turbulento»  aciago,  calamitoso,  y  tristemente  célebre  fué  el  reinado  de 
doña  Urraca:  tepisodio  funesto  dijimos  ya  en  nuestro  discurso  preliminar, 
que  borraríamos  de  buen  grado  de  las  páginas  históricas  de  nuestra  patria.i 
Y  no  somos  solos  ¿  decirlo:  dfjolo  ya  antes  que  nosotros  el  autor  del  prólogo 
á  la  historia  de  doña  Urraca  por  el  obispo  Sandoval  con  estas  palabras: 
iDeberiamos  descartar  tales  reinados  de  la  serie  de  los  que  constituyen 
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nuestra  historia  nacional  (1).i  Y  como  si  fuese  poco  embarazo  para  el  his^ 
toriador  haber  de  dar  algún  orden  y  claridad  al  caos  de  turbulencias  y  agí» 
(aciones,  de  desconcierto  y  de  anaropiia  que  distinguió  este  desastroso  pe- 
riodo. Tiene  á  darle  nuevo  tormento  la  mas  lamentable  discordancia  entre^ 
los  escritores  que  nos  han  trasmitido  los  sucesos  y  la  divergencia  mas  lasti* 
mosa  en  los  juicios  y  calificaciones  de  los  pesonages  que  en  ellos  intervi- 
nieron. 

Los  unos»  como  por  ejemplo,  Lucas  de  Tuy  y  el  arzobispo  de  Toledo,  ¿ 
quienes  siguen  fifariana  y  otros,  hacen  recaer  toda  la  culpabilidad  de  los  des- 
sastres  y  de  las  discordias  en  la  reina  de  Castilla,  á  la  cual  llaman  cmuger 
recia  de  condición  y  brava;i  hablan  de  sus  imal  encubiertas  deshonestidad 
des;i  dicen  ique  con  mengua  de  su  marido  andaba  mas  suelta  de  lo  que  su«- 
fria  el  estado  de  su  persona;»  y  suponen  que  el  haberse  separado  del  rey 
cfüé  porque  este  prudentísimo  varón  procuraba  refirenar  y  corregir  sus  li- 
viandades,» Mientras^  otros,  como  Berganza  y  Pérez,  y  mas  especialmente  l03 
maestros  Fiorez  y  Risco,  rechazan  como  calumniosas  todas  las  Oaquesas 
que  le  han  sido  atribuidas,  y  echan  toda  la  odiosidad  de  las  desavenencias  y 
disturbios  sobre  el  rey  don  Alfonso,  suponiéndole  las  Intenciones  mas  avie- 
sas y  los  hechos  mas  sacrilegos,  llamándole  rudo  maltratador  de  su  esposa, 
tiránico  perseguidor  de  sacerdotes  y  obispos,  profanador  y  destructor  de 
templos,  robador  do  haciendas  y  de  vasos  sagrados,  y  alentador  á  la  vida 
del  tierno  principe.  No  hay  maldad  que  los  unos  no  atribuyan  al  rey;  no  hay 
estravio  que  ios  otros  no  achaquen  á  la  reina. 

Juicios  mas  encontrados  y  opuestos,  si  en  lo  posible  cabe,  hallamos  acer* 
ca  del  prelado  de  Gompostela  Gelmirez,  personage  importante  de  esta  época. 
Al  decir  de  la  Historia  Gompostciana,  el  obispo  Gelmirez  fué  un  dechado  de 
santidad  y  de  virtud,  como  apóstol,  como  guerrero,  como  consejero  del  niño 
Alfonso,  y  como  tal  favorecido  singularmente  de  Dios  por  una  larga  serio 


(I)  Ma»  no  notes  posible á nusotrot,  bis-  riador  de  Porlogal,  dtce  hablando  da  es(o 
loriadores  espafioles ,  seguir  el  partido  quo  reinado:  cEn  la  (alta  absoluta  de  notas  ero« 
ha  adoptado  RomeT»  que  ha  sido  pasar  easi  nológicas  que  se  eaeuentra  en  las  crónicas 
en  blanco  el  reinado  de  dofla  Urraca,  su*  contemporáneas  el  historiador  moderno  que 
püendo  el  Tacio  con  nnaesteosisima  relación  desea  atinar  eonla  Terdad  se  ve  mochat 
do  loa  hechos  de  los  árabes  en  aquel  tiem-  feces  perplejo  para  señalar  el  orden  y  el 
po;  como  si  aqnel  erudito  historiador  se  hu*  enlace  de  los  acontecimientos.  Guando  U 
biera  arredrado  ante  las  inmensas  difienlta-  Espafta  tenga  una  historia  escrita  con  sin- 
des  y  complicaciones  qoe  esto  reinado  ofre-  eeridad  y  conciencia,  el  periodo  del  gobier- 
oe;  cosa  que  sin  embargo  estraftamos  en  no  de  Dofia  Urraca  será  uno  de  los  que  pon- 
ían laborioso  y  discreto  investigador.  gan  á  mas  dura  prueba  el  discernimiento 

Conociendo  estas  mismas  dificultades  el  del  historiador.»  Híst.  de  Portugal,  tonio  !•' 

ilustrado  señor  UecGulano,  moderno  histo-  p.  SI7. 
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de  extraordinarios  favores.  El  autor  de  la  España  Sagrada  le  coloca  en  el  nú* 
mero  de  los  béroes  evangélicos,  y  le  encomia  y  le  ensalza  como  varón 
doctísimo,  como  moralizador  de  la  iglesia,  como  generoso  y  fiel  ¿  su  reina: 
mientras  el  crítico  Masdeu  hace  de  él  el  siguiente  horrible  retrato:  <E1  ar« 
zobispo,  dice,  ciego  por  Francia^aborrece  á  España;  se  dedicó  ¿  la  milicia 
mas  que  á  la  iglesia;  fué  codicioso  y  usurpador  de  lo  ageno;  fué  inquieto  y 
litigioso;  infiel  á  sus  dos  reyes  Alfonsos  y  ¿su  reina  doña  Urraca;  traidor  y 
vengativo;  famoso  por  su  excesiva  ambición;  insigne  por  sus  sacrilegas  si* 
monias...  regalaba  dinero  por  no  obedecer  al  papa;  obligaba  ¿  sus  peoitentes^ 
¿  darle  regalos  en  pena  de  sus  culpas...  consiguió  ¿  peso  de  oro  las  dig- 
nidades de  arzobispo  y  nuncio...  etc.»  ¿Quién  será  capaz  de  reconocer  ¿ud 
personage  por  dos  tan  opuestos  retratos? 

Mas  fácil  es  conocer  las  influencias  y  los  fines  que  guiaron  las  plumas  de 
escritores  tan  antagonistas,  y  licito  será  sospechar  que  panegiristas  y  detrac* 
tores  escribieron  con  apasionamiento,  y  fueron  extremados  los  unos  en  sus 
alabanzas,  los  otros  en  sus  vituperios.  Nosotros-  emitiremos  con  desapasiona- 
da imparcialidad  lo  que  del  cotejo  de  unos  y  otros  autores  creemos  resulta 
mas  conforme  á  las  leyes  y  reglas  de  la  verdad  histórica. 

Poco  antes  de  morir  Alfonso  VI.  de  Castilla  declaró  heredera  de  sus  rei- 
nos ¿  su  hija  legitima  doña  Urraca,  viuda  de  Ramón  de  Borgoña,  conde  do 
Galicia,  que  habla  fallecido  en  1107  en  Grajalde  Campos,  y  del  enáltenla 
dos  tiernos  niños,.  Alfonso  y  Sancha.  Ya  en  vida  de  aquel  monarca  se  babia 
*  tratado  de  las  segundas  nupcias  de  la  heredera  do*  Castilla;  mas  aunque  su 
padre  se  manifestó  inclinado  á  que  se  enlazara  con  Alfonso  de  Aragón,  acaso 
con  el  laudable  designio  de  que  llegaran  á  reunirse  asi  las  dos  coronas  do 
Aragón  y  de  Castilla,  no  se  realizó  entonces  el  consorcio,,  antes  bien  reco- 
mendó el  anciano  monarca  á  su  hija  que  en  este  como  en  otros  graves  ne- 
gocios en  que  se  interesara  el  bien  del  reino  siguiera  los  consejos  de  los 
grandes  y  nobles  castellanos  (i).  Recayó  pues  el  gobierno  de  Castilla  en  las 
débiles  manos  de  una  rouger,  cuando  tanta  falta  hacía  un  brazo  vigoroso  - 
que  le  reparara  de  los  desastres  sufridos  y  enfrenara  la  osadía  do  los  africa- 

(f)  ISO  e«lo  coovieoen  U  Híftioria  Com-  na  doSa  Crric»  ausente  de  GaiUlla  eou  lu 

poslelaoa.  Looai  de  Tuy,  el  Anónimo  de  mirido  cuando  falleció  tu  padre:  de  haber 

Sabagun  y  los  documentos  y  escrituras  que  venido  entonces  doña  Urraca  y  despojado 

eitan  Berganu«  Anlígued.  4om.  U.  y  Risco,  de  sus  osudos  «1  eonde  Pedro  Ansorei.  ete. 

Uisl.  de  Leca,  tom.  1.  En  consecuencia  debe  La  reina  oo  se  casó  hasta  algunos  meses 

desecharse  como  falso  lo  que,  siguiendo  al  después  del  fallccimleolo  de  su  padre,  y  el 

arzobispo  don  Rodrigo,  cuentan  Sandoval,  conde  Pedro  Aosureí  aparece  firmando  con 

Uariana  y  otros  de  haberse  efectuado  las  bo-  ella  la  confirmacíoD  do  los  Fueros  de  León, 

das  Títiendo  Alfonso  VI.;  de  hallarse  la  rei->  y  de  CirrioQ, 
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nos  vencedores  en  Zalacü  y  en  Udós.  Contentó  no  obstante  doña  Urraca  á 
leoneses  y  castellanos  en  los  primeros  meses  de  su  reinado ,  confirmando 
(setiembre  de  1109}  los  fueros  de  León  y  de  Carrion,  aquellos  en  la  forma 
que  los  había  otorg^ado  su  ilustre  bisabuelo  Alfonso  V.»  firmando  con  ella  los 
obispos  de  León,  Oviedo  y  Falencia,  y  el  famoso  conde  don  Pedro  Ansurez, 
su  ayo  y  tutor  y  su  principal  consejero  en  el  gobierno  del  reino. 

Amenazaba  ya  en  este  tiempo  los  estados  de  Castilla  el  rey  Alfonso  I.  do 
Aragón,  principe  belicoso  y  atrevido,  que  se  hallaba  en  la  flor  de  su  edad  y 
gozaba  ya  fama  de  gran  guerrero.  La  nobleza  castellana»  temiendo  por  una 
parte  la  audacia  del  aragonés,  considerando  por  otra  la  necesidad  de  confia 
la  defensa  del  reino  á  un  principe  cuyo  nombre  y  cuya  espada  pudiera  te- 
ner á  raya  á  los  mahometanos^.resolvió  casar,  á  la  reina  con  el  hijo  de  Sancho 
RamireZy  sin  reparar  entonces  ni  en  las  cualidades  de  los  futuros  consortes, 
ni  en  los  inconvenientes  de(  parentesco  en  tercer  grado  que  los  unia  como 
descendientes  ambosde  Sancho  el  Mayor  de  Navarra.  Condescendió  la  reina, 
aunque  muy  contra  su  gusto,  con  la  voluntad  de  los  grandes,.asi  por  cum* 
plirlo  que  sU' padre  le  tenia  recomendado,  como  por  no  exponer  sus  esta- 
dos á  riesgo  de  ser  poseídos  por  un  príncipe  extrangero,  que  eomo  tal  era 
considerado  el  aragonés  entonces  (1).  Reunidos  pues  los  condes  y  mag- 
nates en  el  castillo  de  Muñón  en  octubre  de  1109,  calli  casaron  é  ayuntaron, 
dice  un  escritor  contemporáneo,  á  la  dicha  doña  Urraca  con  el  rey  de  Ara- 
gón (2).»  Matrimonio  fatal,  que  llevaba  en  si  el  germen  de  las  calamidades  ó 
infortunios  que  no-habian  de  tardar  en  afligir  y  consternar  el  reino. 

Todavía  sin  embargo  alano  siguiente  (1110)  acompañó  la  reina  con  el 
ejército  castellano  á  su  esposo  por  tierras  de  Nájera  y  Zaragoza,  con  el 
fin  sin  duda  de  ayudarle  ¿  conquistar  por  aquel  lado  algunas  poblaciones  de 
los  moros,  señalándose  este  viage  de  doña  Urraca  por  las  donaciones  y 
mercedes  que  iba  haciendo  á  los  pueblos,  iglesias  y  monasterios.  Pero  la 
discordia  entre  los  regios  consortes  no  tardó  en  estallar.  Unidos  sin  cariño; 
mas  dotado  el  aragonés  de  las  rudas  cualidades  del  soldado  que  de  las  pren- 
das que  hacen  amable  un  esposo;  no  muy  severa  la  reina  en  sus  costuin* 
brescó  por  lo  menos  no  muy  cuidadosa  de  guardar  recato  en  ciertos  actos 


(I)   La  repugnancia  con  qne  doffalTiraca  grandes,  casándome  con  el  cruento,  fanlAs* 

accedió  á  esto  natrimonio  la  manifestó  ella  tieo  y  tirano  rey  de  Aragón  Juntándome  ion 

misma  bien  espücitamente   mas  adelante  él  para  mi  desgracia  por  medio  de  un  malri* 

enando  decía  al  conde  don  Fernando:  «En  monio  nefando  y  execrable.»  Anón,  de  6a« 

«ata  conformidad  vino  á  suceder  que  ha-  hagun.— Risco,  Hist  ría  de  Leoo. 

biendo  muerto  mi  piadoso  padre  me  vi  for-  (2;   Anónimo  de  Sabaguo. 
zada  i  seguir  la  disposición  y  arbitrio  de  los 
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exteriores,  llegó  el  rey  oo  solo  ¿  perder  todo  miramiento  para  con  so  e&* 
posa»  sino  á  maltratarla^  ya  no  de  palabra  sino  de  obra,  poniéndola  las  ma- 
nos en  el  rostro  y|ps  pies  en  el  cuerpo  (i).  Los  prelados  y  el  dero»  qn» 
siempre  hablan  desaprobado  este  matrimonio,  por  el  parentesco  eo  grada 
prohibido  qoe  entre  ellos  mediaba,  proponían  á  la  reirta  el  divorcio  como 
el  mejor  medio  de  salir  de  la  disgustosa  situación  ea  que  se  cncootrabaa 
Prestaba  ella  gustosamente  oídos  á  esta  especie,  según  unos  porque  ademas 
del  mal  trato  que  suft*ia,  abrigaba  escrúpulos  sobre  la  legitimidad  y  ^idcsí 
de  su  matrimonio,  según  otros  porque  as!  la  animaba  la  esperanza  de  poder 
unirse  con  el  noble  conde  don  Gómez  de  Gandespina,  que  ya  en  vida  de  sn 
padre  dicen  habia  aspirado  ¿  su  mano,  y  con  quien  mantonia  aun  relaciones 
no  muy  desinteresadas.  Tales  discordias  y  hablillas  fueron  dando  margen 
al  descaro  con  que  los  partidarios  de  el  de  Aragón  desacreditaban  á  la  reina 
y  á  sus  parciales,  llegando  los  burgeses  de  Sabagun  ¿  llamarla  sin  reboto 
meretriz  pública  y  engañadora  ^  y  á  todos  los  suyos  «hombres  alQ  ley,. 
ipentlrosos,  engañadores  y  perjuros  (2).i 

Alarmado  don  Alfonso  con  estas  disposiciones  y  proyectos,  y  con  pretestO- 
de  ocurrir  á  la  defensa  de  Toledo  amenazada  por  los  aílricanos,  puso  en  las 
principales  ciudades  y  fortalezas  de  Castilla  guarniciones  de  aragoneses ,  y 
lo  que  Alé  mas  signiflcatívo  todavía,  encerró  á  la  reina  en  el  foerto  de  Cas- 
tellar (1111). 

Para  la  debida  inteligencia  de  los  importantes  sucesos  á  que  estas  disen^ 
alones  dieron  lugar  y  que  vamos  á  referir,  menester  es  dar  Idea  del  estado  en 
que  se  encontraban  Portugal  y  Galicia,  cuyos  principes,  magnates  y  prelados 
van  á  tomar  una  parte  activa  en  ellos.  Ya  en  vida  de  Alfonso  VI.  los  doar 
condes  franceses  yernos  del  monarca ,  cofrespondiendo  con  ingratitud  é 
sus  beneflclos,  hablan  hecho  entre  si  un  pacto  secreto  de  sucesión  para 
repartirse  el  reino  á  la  muerte  del  soberano  de  Castilla  (3).  La  del  conde 
Ramón  de  Galicia,  primer  esposo  de  doña  Urraca,  íhistró  la  alianza  y  con- 
cierto de  ios  dos  primos,  pero  al  propio  tiempo  avivó  la  ambición  de  Enri- 
que el  de  Portugal,  que  llevando  mas  lejos  que  antes  sus  miras  concibió  la 
atrevida  idea  de  hacerse  señor,  no  ya  do  una  parte,  sino  de  toda  la  monar- 
quía castellana.  Frustradas  sus  pretensiones  con  el  llamamiento  de  doña 
Urraca  á  la  sucesión  del  trono  leonés,  pero  no  cediendo  en  sus  audaces  pro- 
yectos, pasó  ¿  Francia  á  reclutar  gente  con  que  hacer  la  guerra  ¿  la  hermana 

I)    Paciem  meam  tuit  manihut  iordi"  (3)    Anón,  de  Sabagun,  cap.  48. 

dit  multotiet  turbatam  ene,  pede  tuo  me  (3)    De  este  docomento,  qae  puUieA  fw 

pereutitte  omni  dolendum  eit  nobilUati:  primoravet  D*Achery,  daremoi  oíasBotkiai. 

Biitoria  GQippoit.  1. 1.  cap  64  cuando  tratemos  del  principio  de  PorluitaU 
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de  su  esposa.  Prendiéronle  en  aquel  país,  acaso  por  suponerlo  otros  fines  do 
los  que  aparentaba;  pero  fugado  de  la  prisión,  y  habiendo  regresado  ¿  Es- 
paña por  los  estados  del  aragonés»  ligóse  con  Alfonso  para  acometer  unidos 
las  tierras  de  León  y  Castilla  y  repartírselas  luegoentre  sí  (1111). 

Entre  tanto  criábase  en  Galicia  en  la  pequeña  aldea  de  Caldas  y  bajo  la 
tutela  y  dirección  del  conde  Pedro  de  Trava,  el  tierno  principe  Alfonso  Rai- 
mundez»  hijo  de  doña  Urraca  y  de  su  primer  esposo  don  Ramón  de  Borgo^ 
na.  Luego  que  su  madre  pasó  á  segundas  nupcias  con  el  de  Aragón,  el  condo 
Pedro  trató  de  hacer  proclamar  rey  de  Galicia  al  infante  don  Alfonso,  con  ar» 
reglo,  según  varios  escritores,  á  las  disposiciones  testamentarias  de  su  ilustro 
abuelo  para  el  caso  del  segundo  matrimonio  de  doña  Urraca.  Cuando  esta 
Beñora  se  hallaba  retenida  en  la  fortaleza  de  Castellar,  el  resentimiento  contra 
0U  marido  la  hizo  naturalmente  volver  su  pensamiento  hacia  su  hijo,  y  envió 
mensageros  á  Galicia  éscitando  á  los  nobles  á  que  le  proclamaran  en  aquellos 
estados.  Una  repentina  reconciliación  del  rey  y  la  reina  detuvo  en  su  propó-- 
sito  ¿  los  condes  gallegos  parciales  del  principe,  temiendo  la  venganza  del 
Impetuoso  aragonés,  de  cuya  violenta  índole  tenían  ya  pruebas  en  su  pri- 
mera espedicion  á  Castilla  y  Galicia.  Itfas  aquella  reconciliación  cambiaba  al 
propio  tiempo  la  situación  de  Enrique  de  Portugal,  el  cual  considerándoso 
ya  desobligado  del  concierto  hecho  con  el  aragonés,  púsose  de  parte  del  con- 
de de  Trava,  y  le  instigó  á  que  llevara  adelante  el  pensamiento  de  elevar  al 
tierno  principe  su  pupilo  al  trono  de  Galicia.  Descubrióse  entonces,  al  decir 
de  la  Historia  Compostclana,  el  proyecto  que  había  formado  el  monarca  arago- 
nés de  atentará  la  vida  del  infante  y  de  su  ayo. 

Pero  la  conducta  del  conde  Frolaz  de  Trava  bizo  estallar  una  guerra  cl-* 
vil  en  Galicia.  Algunos  hidalgos  suyos,  y  especialmente  los  hermanos  Pedro 
Arias  y  Arias  Pérez,  atacaron  á  fuerza  armada  la  fortaleza  de  Santa  María  da 
Gastrelío  donde  la  condesa  de  Trava  custodiaba  al  tierno  infante:  defendió-* 
se  aquella  señora  valerosamente  y  pidió  auxilio  al  obispo  de  Compostela 
Diego  Gelmirez,  que  habiendo  seguido  hasta  entonces  una  política  vacilante, 
se  declaró  protector  del  joven  principe.  Acudió  el  prelado,  roas-  al  tiempo 
de  abrirle  la  puerta  del  castillo,  entróse  tras  él  la  gente  de  Arias  Pérez,  que 
intentó  arrancar  al  niño  Alfonso  de  los  brazos  de  la  condesa;  tomóle  en  ios 
suyos  el  obispo;  pero  los  sediciosos  arrcbatáronsele  con  violencia,  y  princi-^ 
pe,  condesa  y  prelado  todos  quedaron  prisioneros.  Viendo  después  Arlaa 
Pérez  y  sus  parciales  que  la  ciudad  de  Santiago  y  toda  la  tierra  se  ponían  en 
armas  en  favor  del  obispo,  púsole  en  libertad,  logrando  después  el  prelado 
pacificar  Ha  Galicia,  y  agn  atraer  al  partido  del  infante  á  los  nobles  que  s^ 
kabian  mostrado  mas  adversos. 
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De  repente  mudaron  otra  vez  de  aspecto  las  cosas.  El  genio  dominante 
y  b.-usco  del  rey  de  Aragón  y  el  ligero  proceder  de  la  reina  de  Castilla  no 
eran  para  hacer  ni  sincera  ni  durable  la  concordia»  y  añadía  lena  ai  mal  apa- 
gado fuego  de  la  disensión  conyugal  la  preferencia  que  doña  Urraca  pare- 
ce seguía  dando  al  conde  Gómez  González,  y  que  los  amigos  de  don  Alfon-< 
so  traducían  de  criminal.  Agriáronse  pues,  do  nuevo  los  regios  consortes^ 
y  llegó  el  desabrimiento  á  producir  pública  y  formal  separación.  Agrupá- 
ronse en  torno  de  la  reina  los  condes  castellanos,  y  muy  especialmente  su 
anciano  ayo  Pedro  Ansurez,  don  Gómez  González  de  Candespina  y  don  Pe- 
dro González  de  Lara ,  estos  dos  últimos  esperando  tal  vez  cada  cual  que  el 
divorcio  les  abriera  el  camino  del  trono,  pues  ambos  blasonaban  de  su  Intí« 
mo  valimiento.  En  cambio  Enrique  de  Portugal  ^  que  por  ambición  y  perso- 
nal interés  se  arrimaba  siempre  al  bando  enemigo  de  la  reina  de  Castilla, 
volvióse  otra  vez  al  lado  del  de  Aragón  renovando  su  antigua  alianza  con 
Alfonso,  que  durante  su  pasagera  reconciliación  con  la  reina  se  había  apo- 
derado de  Toledo  donde  gobernaba  Alvar  Fañez  (1).  Llegadas  las  cosas  á 
estado  de  rompimiento  y  de  material  hostilidad,  encontráronse  leoneses  y 
castellanos  con  el  de  Aragón  y  el  de  Portugal  en  el  Campo  de  Espina,  cerca 
de  Sepúl  veda,  distrito  de  Segovia.  Mandaba  la  vanguardia  délos  de  Cas- 
til Ja  el  conde  don  Pedro  de  Lara:  cargó  sobre  ella  el  aragonés  con  tal  brío 
que  el  de  Lara  hubo  de  abandonar  el  campo  y  retirarse  de  huida  á  Burgos. 
Quedaba  para  sostener  el  combate  el  conde  don  Gómez,  que  se  defendió 
mas  tiempo,  pero  arrollado  también  por  los  aragoneses,  declaróse  por  es- 
ftos  la  victoria  (noviembre  'de  1111),  contándose  entre  los  muertos  el  mismo 
leonde  con  no  pocos  magnates  y  muchos  soldados  (2), 

Orgulloso  quedó  cob  este  tríunfo  el  aragonés;  la  destrucción  y  el  pillage 
iseñalaban  la  marcha  de  su  ejército  por  los  pueblos  de  Castilla;  los  obispos 
Ipartidarios  de  la  reina  ó  eran  desterrados,  ó  abandonaban  asustados  sus  si- 
illas,  y  los  templos  sufrían  las  depredaciones  de  la  soldadesca.  La  reina  con- 
vocaba ásus  parciales;  y  los  proceres  gallegos  temerosos  de  la  impetuosidad 
|y  pijú&i^za  del  de  Aragón,  olvidando  al  parecer  antiguas  discordias  y  agrá- 
fvios,  de  acuerdo  también  con  doña  Urraca,  realizaron  la  aclamación  de  su 
(hijo  el  niño  Alfonso  Raimundez  por  rey  de  Galicia,  ungiéndole  por  su  mano 
en  la  catedral  de  Compostela  el  obispo  Diego  Gelmirez:  después  de  lo  cual 
determinaron  llevarle  ¿  su  madre  á  Castilla»  acompañándola  el  prelado» 

(I)   Aooal.  Toled.  primeros.— Berganza,   Tad.— Boder.  Tolet.  I.  7.— Florea,  «Igoienda 
AniigOed.  tom.  II.  la  Hitloria  CoDposteK,  anticipa  l«  feeha  dtt 

(3j   Annal,  Gomplat.  ad  aon.  IHf.— Lucas  cita  bamia.^ 
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e)  conde  de  Trava  y  otros  muchos  señores  gallegos  con  toda  la  gente 
armada  que  pudieron  allegar.  Noticioso  de  este  suceso  el  aragonés  sa- 
lló ¿  encontrar  la  comitiva  del  principe  su  entenado,  á  la  cual  halló  ya  del 
lado  de  acá  de  Astorga,  en  el  camino  de  esta  ciudad  ¿  León.  En  un  pueblo 
nombrado  Viadangos  (hoy  Villadangos)  se  travo  un  renido  combate  entre 
aragoneses  per  una  parte  y  leoneses  y  gallegos  por  otra.  Pugnaron  aque- 
llos ferozmente  por  apoderarse  del  rey  niño,  éstos  por  defenderle  y  ampa- 
rarle. Vencieron  aquellos  otra  vez,  pero  en  medio  de  la  batalla  cogió  al 
tierno  monarca  el  obispo  Gelmlrez  y  le  salvó  llevándole  al  castillo  de  Or- 
eillon  donde  se  hallaba  su  madre.  Los  demás  se  refugiaron  á  Astorga, 
donde  se  hicieron  fuertes.  La  reina  y  el  obispo  se  fueron  por  las  asperezas 
de  Asturias  á  Santiago,  huyendo  de  encontrarse  con  las  vencedoras  tropas 
de  Aragón,  y  sufriendo  los  rigores  de  un  crudísimo  Invierno  (1). 

Hecho  en  Galicia  un  llamamiento  á  todos  los  que  se  les  conservaran 
fieles,  pronto  pudieron  la  reina  y  el  obispo  salir  de  nuevo  á  campaña  con 
mayores  fuerzas,  marchando  en  auxilio  de  los  de  Astorga,  á  quienes  sitiaba 
ya  el  aragonés.  Venia  ahora  como  auxiliar  de  los  castellanos  y  gallegos  capi- 
taneando las  tropas,  el  Conde  Enrique  de  Portugal  que  otra  vez  habla  mu- 
dado de  partido  y  arrimádose  al  de  la  reina  de  Castilla.  Temió  Alfonso  do 
Aragón  este  poderoso  refuerzo,  levantó  el  cerco  de  Astorga  y  se  retiró  al 
castillo  de  Peñaflel  (2),  á  la  parte  de  Valladolid.  Cercáronle  alli  los  castella- 
nos, portugueses  y  gallegos  (1112).  Durante  este  sitio  ocurrieron  graves  des- 
avenencias entre  doña  Urraca,  don  Enrique  de  Portugal  y  su  esposa  dooa 
Teresa,  la  hermana  de ia  de  Castilla,  que  habla  acudido  alli,  y  que  produje- 
ron entre  ellos  nuevas  y  serias  escisiones,  y  la  retirada  del  portugués  (3).  Por 

(I)   Por  gratia  Hiñera  «I  láborio$o$  la  versátil  conducta  de  este  Importante  y  re- 

m9nte$,frigidotqft€nwibu$9iglaeiepr<a*  volioso  personago  un  moderno  historiador 

Urita  hiemU.  Historia  Compost  L  7.  e.  73.  de  Portugal,  que  ha  estudiado  bien  este  pc- 

•    <3)    Anal,  de  Sabagun.  c.9l.— La  Com-  ríodo,  como  principio  que  fuá  de  aquel 

postelana  dice  á  Cerrión.  Seguimos  en  esto  reino. 

•1  de  Sabagun,  qne  escribía  naa  cerca  del        Después  del  triunfo  de  Alfonso  y  Eoriquo 

teatro  de  loa  sucesos.  «"  Campo  de  Empina,  el  ejército  de  los  dos 

(8)    iQué  moYia  al  de  Portugal  4  pasarse  aliados  entró  en  SepúlYeda.  Algunos  nobles 

eon  tanta  frecuencia  de  uno  á  otro  bando,  y  castellanos  á  quienes  unian  laios  de  antigua 

qué  había  ocurrido  para  que  le  veamos  tan  amistad  con  el  portugués,  representáronlo 

pronto  de  autiliar  como  de  enemigo,  ya  del  cuánto  mas  digno  sería  de  su  persona  que 

rey  de  Aragón,  ya  del  do  Galicia,  ya  de  la  hiciera  causa  común  con  ellos  que  con  el 

reina  de  Caslillat  En  esta  complicadísima  enemigodeLeony  de  Castilla;  dijéronle  que 

madeja  de  sucesos  no  es  fácil  dar  cuenta  de  ai  tal  hiciera  lo  nombrarían  gefe  de  sus  iro« 

Moa  loa  episodios  «  incidentes  si  no  se  ha  pas  é  inducirían  á  la  reina  á  que  repartiese 

de  interrumpir  á  cada  paso  el  hilo  de  la  nar-  con  él  fraternalmente  una  parle  de  lo»  est»- 

i«eioD  principal.  Pero  veamos  c6mo  csplica  dos  de  Alfonso  VI.  Halagaron  al  ambicioso 
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Otra  parte  la  llegada  de  un  legado  dei  papa,  enviado  para  poner  térmiooá 
tantos  males  y  llevar  ¿  efecto  la  definitiva  separación  de  Alfonso  y  de  Urra* 
ca,  dio  nuevo  rumbo  á  los  negocios»  celebrándose  por  intervención  de  los 
principales  señores  de  León  y  de  Castilla  una  especie  de  concordia,  en  que 
se  acordó  se  hiciese  distribución  de  castillos  y  lugares  entre  el  rey  y  la  reina, 
¿  condición  de  que  sí  el  rey  perjudicase  á  la  reina  y  faltase  á  los  pactos  la 
defenderían  todos,  mas  si  ésta  traspasase  la  convención,  todos  lávoreceriao 
al  rey. 

Pronto  mostró  el  aragonés  la  mala  fé  con  que  babia  hecho  aquel  asiento 
y  capitulación.  Apoderábase  de  los  Rastillos  y  lugares  que  en  la  concordia 
habían  tocado  á  la  reina»  y  propasóse  hasta  querer  lanzarla  del  reino.  Ofen* 
didos  de  esto  los  castellanos  y  acordándose  de  que  doña  Urraca,  á  vueltas 
de  sus  flaquezas  y  defectos,  era  su  reina  legitima,  y  considerando  ademas 
que  don  Alfonso  era  el  quebrantador  del  pacto,  declaráronse  en  favor  de  ella, 
V  obligaron  al  aragonés  &  abandonar  la  Tierra  de  Campos»  y  refugiarse  en  él 


é  incoDstanto  Enrique  aquellas  raconcí,  y  que  tocabao  i  Boriqoe ,  ddlerminóte  qai 
abandonando  otra  vei  ol  parlído  del  de  Ara-  Ikera  á  recobrarla  con  trop«t  de  la  reina, 
goo»  fü6  á  preaeniaTte  á  dofia  Urraca,  la  Pero  ésta  previno  secretamente  á  tos  ea- 
cua)  cooOrmó  las  prookesas  hechas  por  los  balleros  que  tomada  que  fuese  la  ciudad,  no 
barones.  Juntos,  pues,  caminaron  á  Galicia,  se  la  entregasen.  Con  esto  se  encamioaroo 
y  unidos  hicieron  la  espedicion  de  Astorga  las  dos  hermanas  i  Sahagno,  ovyos  habitan- 
y  Pefiafiel.  Sitiando  estaban  esta  villa,  cuan-  tes  eran  parciales  del  aragonés.  Doi^a  Ürta- 
do  llegó  al  campamento  la  condesa  de  Por-  ca  se  separó  allí  de  so  hermana,  dejándola 
tugal,  Teresa,  hermana  de  Urraca  y  esposa  en  el  monasterio,  contra  cuyos  monges,  eo- 
de  Enrique,  que  venia  á  unirse  con  su  ma-  mo  seftoret  de  la  villa,  abrigaban  odio  grao* 
rido.  Esta  señora,  que  no  cedía  ni  en  ambi-  de  los  del  pueblo,  y  ella  se  fuó  i  Leou.  Fá- 
clon  ni  en  espíritu  de  intriga  al  mismo  con-  cíl  es  de  imaginar  cual  seria  la  indignaeioB 
de,  instigóle  á  que  antes  de  iodo  exigiese  á  de   don  Enrique  cuando  supo  el  deslesl, 
su  hermana  la  realización  de  la  prometida  comportamiento  de  la  reina  de  Castilla,  s» 
partición  de  sus  estados,  esponiéodole  que  cufiada,  y  cuando  vio  de  esta  manera  falli- 
era una  locara  estar  arriesgando  su  vida  y  dos  sus  proyectos.  Entonces  resolvió  hacer 
las  de  sus  soldados  en  provecho  ageno.  Dio*  á  un  tiempo  la  guerra  A  los  dos  reyes.  Coao* 
le  Enriquecidos,  y  comenzó  A  instar  por  do  después  so  junlaroa  Alfonso  y  Urraca  es 
que  se  le  cumpliese  lo  pactado.  Agregábase  Garrion ,  Enrique  fué  á  poner  sitio  4  la  vi« 
á  esto  que  los  portugueses  nombraban  á  do-  Ha;  mas  por  causas  que  la  historia  no  deela- 
fta  Teresa  con  el  titulo  de  reina,  todo  lo  ta,  acaso  porque  viese  malparada  lasoyii 
cual  orcndia  el  amor  propio  de  dofia  Urraca  retiróse  el  portugués  con  los  nobles  que  le 
eomo  reina  y  como  muger,  y  en  su  resentí-  seguían.  Todavía  continuó  por  algún  tiempo 
miento  púsose  en  secretas  inteligencias  con  en  su  política  Incierta  y  versátil  esto  conde 
Aironso,  y  levantando  el  cerco  con  prelcsto  sin  renunciar  aunoa  á  sus  ambiciosos  planes 
dcsatisracer  las  pretensiones  de  Enrique  y  y  á  sus  suefios  dedominacioo  en  GastiUa, 
de  Teresa,  se  encaminó  con  ellos  á  Palencia.  hasta  que  la  muerte  atajó  ooos  y  otros  en 
Ilizole  allí,  por  lo  menos  nominalmenlo,  la  f.*  de  mayo  de  1114  en  Asiorga.— Anéoinio 
partición  prometida.  Solo  se  le  entregó  el  de  Sahaguo.— Hercul .  Hist .  da  Portugal 
ca&lllld  de  Cea,  y  con  respecto  á  Zamora,  lib.  I. 
que  era  una  do  las  eiudade»  mas  imporfautca 
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eastillo  de  Burgos.  Alentada  la  reina ,  y  protegida  por  Aiercaa  de  Galicia, 
marchó  allá  en  persona  contra  don  Alfonso,  y  con  tan  feliz  éxito  que  se  vio 
éste  forzado  á  rendir  el  castillo  y  ¿  retirarse  á  sus  estados.  Toda\ia  desde  alli 
86  atrevió  á  enviar  embajadores  ¿  Castilla ,  solicitando  volver  á  unirse  con 
la  reina  y  prometiendo  ser  fiel  cumplidor  de  los  pactos,  y  todavía  los  cas- 
tellanos se  inclinaban  á  complacerle  en  obsequio  ¿  la  paz,  que  tal  era  el  an- 
sia de  quietud  que  tenían.  Merced  ¿  la  enérgica  oposición  que  hizo  el  obis« 
po  de  Santiago  ¿  que  reanudara  un  matrimonio  declarado  ya  por  el  papa 
incestuoso  y  nulo,  fué  desechada  la  propuesta  de  Alfonso.  Tan  obcecados  es» 
laban  algunos  que  la  oposición  de  Gelmirez  le  puso  ¿  riesgo  de  perder  la 
vida  después  de  ser  insultado.  La  reina  fué  la  que  se  mostró  mas  agrade- 
cida, y  en  su  virtud  bizo  con  el  prelado  un  pacto  de  estrechísima  alianza 
(junio  de  1113.)  Sin  embargo  la  declaración  solemne  y  formal  de  la  nulidad 
del  matrimonio,  solóse  hizo  algunos  meses  mas  adelante  en  un  concilio  oe« 
iebrado  en  Falencia,  promovido  por  el  arzobispo  do  Toledo  don  Bernardo  y 
presidido  por  el  legado  del  pontífice  Pascual  II. 

Muy  lejos  estuvieron  de  terminar  por  esto  los  disturbios,  las  calamidades, 
las  intrigas,  las  miserias,  las  ambiciones,  los  atentados,  las  deslealtades,  in- 
consecuencias, excesos,  venganzas  y  desmanes  de  todo  género  á  que  estaba 
destinada  la  monarquía  castellano^leonesa  en  este  malhadado  período.  Aparte 
de  no  haber  cesado  las  pretensiones  del  de  Aragón,  de  haber  quedado  ocu- 
padas muchas  plazas  por  guarniciones  aragonesas  y  de  alzarse  todavía  ban- 
dos y  sublevaciones  en  favor  de  aquel  monarca,  ó  tomándole  al  menos  por 
protesto,  quedaban  dentro  de  Castilla  elementos  sobrados  de  turbaciones  y 
revueltas,  comenzando  por  la  reina  y  acabando  por  los  últimos  burgeses# 
que  envolvieron  al  reino  en  un  laberinto  de  intestinas  luchas  mas  fácil  de 
lamentar  que  de  describir.  Desprestigiaban  á  doña  Urraca,  ademas  de  sus 
anteriores  flaquezas,  las  intimidades,  por  lo  menos  sospechosas,  con  don 
Pedro  González  de  Lara,  de  quien  confiesan  sus  mismos  defensores  que 
cestaba  unido  con  ella  en  lazo  muy  estrecho  de  amor  (l),i  y  de  cuyas  co- 
municaciones existía  una  prenda  en  el  hijo  de  ambos  don  Fernando  Peres 
Hurtado,  tí  bien  los  escritores  que  salen  á  la  defensa  del  honor  de  la  reina 
intentan  legitimar  el  nacimiento  de  este  hijo  con  el  matrimonio  que  dicen 
mas  ó  menos  públicamente  celebrado  entre  doña  Urraca  y  el  de  Lara.  Por 
otra  parte  como  barruntase  que  el  obispo  Gelmirez  movia  tramas  en  Galicia 
¿  favor  del  Infante  Alfonso  indisponiendo  los  ánimos  contra  la  reina,  pasó 
'  llá  doña  Urraca,  intentó  prender  al  prelado  sin  tener  en  cuenta  la  reciente 

(I)   Htit.  Gompost.  1.  II*  Florez,  Reinas  Católieasi  4om.  I.  pagina  SS7 
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alianza,  resistió  é!  con  resolución,  é  interviniendo  los  nobles  gallegos »  re- 
conciliáronse otra  vez  la  reina  y  el  obispo  (1114). 

Nada  mas  distante  que  la  buena  té  en  estas  concordias,  y  todo  lo  habría  en 
ellas  menos  sinceridad.  Apenas  la  reina  se  habla  retirado  de  Galicia  tuvo  aviso 
de  que  el  conde  de  Trava  en  connivencia  con  el  obispo  de  Santiago  su  amigo 
intimo,  pretendía  despojarla  de  su  autoridad,  ó  por  lo  menos  desmembrar  so 
reino  para  formar  un  estado  grande  é  independiente  para  su  pupilo-  Los  ath* 
lores  de  la  Historia  Gompostelana  que  escribían  por  encargo  de  Gelmires 
procuran  justiflcar  al  prelado  del  cargo'de  infidelidad  á  eu  soberana,  diciendo 
que  eran  calumniosas  imputaciones  que  los  malévolos  inventaban  para  mal* 
quistarle  con  la  reina,  pero  la  índole  del  prelado  ,  mal  encubierta  por  sus 
mismos  panegiristas,  hace  demasiado  verosímiles  los  ocultos  manejos  qoe  le 
atributan.  Ello  es  que  la  reina  volvió  nuevamente  á  Galicia  (1119)»  resuelta 
otra  vez  á  prender  al  mañoso  y  artero  obispo,  el  cual  resistió  ya  á  mano  ar- 
mada ,  en  términos  de  obligar  á  la  reina  no  solo  á  ceder  débilmente  de  sus  iiw 
lentos,  sino  á  desenojarle  con  humillaciones  indignas  de  la  magestad,  Juráo- 
dole  que  no  darla  oídos  á  sus  émulos  é  instigadores,  y  que  antes  perdería  el 
reino  que  volverá  ofenderle.  Estos  propósitos  no  fueron  de  mas  duración  que 
los  anteriores.  Fuesen  ó  no  ciertas  las  maquinaciones  á  que  dicen  volvió  el 
turbulento  prelado,  por  tercera  vez  intentó  la  reina  su  prisión;  entonces  Gel- 
mirez  arrojó  la  máscara  y  se  declaró  abiertamente  en  favor  del  printípe*  y 
con  él  muchos  varones  de  Galicia,  con  lo  cual  el  de  Trava  que  figuraba  i  la 
cabeza  del  partido,  se  encaminó  con  su  regio  pupilo  á  Santiago.  La  reina,  á 
quien  en  'medio  déla  ligereza  de  su  carácter  no  fallaba  actividad  ni  resol(l» 
clon,  marchó  derecha  y  precipitadamente  á  aquella  ciudad  con  cuantos  ca- 
balleros pudo  reunir  de  los  que  seguían  su  bando»  procurando  al  propio 
tiempo  ganar  al  obispo  Gelmirezoílrecléndole  satisfacciones  y  escitando  su  co- 
dicia con  mercedes  y  cesiones  de  castillos  que  hacia  ¿  su  iglesia  para  te«* 
nerlc  favorable.  Prosiguió  á  pesar  de  todo  el  prelado  favoreciendo  el  par- 
tido del  príncipe,  declarando  perjuros  á  todos  los  gallegos  que  le  fuesen  In- 
fieles (1116). 

No  pensaba  asi  el  pueblo  de  Santiago,  que  aberréele  ndo  á  su  obispo,  des* 
pacs  de  haber  hecho  salir  al  niño  rey  con  la  condesa  de  Trava  su  tutora,  abrió 
á  ia  reina  de  Castilla  las  puertas  de  la  ciudad.  Refugióse  el  revoltoso  prelado 
con  su  gente  de  armas  á  las  torres  de  la  iglesia:  los  burgeses  entraron  á  saco 
el  palacio  episcopal,  proclamándole  rebelde  y  enemigo  y  pedían  su  deposi- 
ción; los  soldados  del  de  Trava  se  pasaban  á  las  fliasde  la  reina,  y  por  último 
á  mediación  de  algunos  nobles  vínose  el  apurado  obispo  á  buenas  y  compú- 
sose con  doña  Urraca  asentando  otra  paz  semejante  á  las  anteriores.  Con  esto 
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la  reina  de  Castilla  saiió  en  persecución  de  los  partidarios  de  su  hijo,  y  espe- 
cialmente del  conde  Gómez  Ñoñez  que  tenia  por  él  algunos  castillos.  Sitiado 
se  hallaba  ya  el  conde  gallego,  cuando  la  reina  se  vio  á  su  vez  inopinadamen- 
te sitiada  por  un  nuevo  enemigo.  Este  nuevo  enemigo,  ¡triste  y  lamentable 
complicación  de  guerras  domésticas!  era  su  misma  hermana  doña  Teresa  de 
Portugal,  la  viuda  de  Enrique,  qu«  disimulada  y  astuta,  después  de  haber  vi- 
vido en  aparente  armonía  con  su  hermana,  mas  aín  renunciar  á  sus  preten- 
siones, hablase  ligado  secretamente  con  los  partidarios  de  su  sobrino,  el  con- 
de Frolaz  de  Trava  y  el  obispo  Diego  Gelmirez.  Hallábase  pues  la  reina  do 
Castilla  en  Soberoso  cuando  se  vio  cercada  por  las  tropas  del  de  Trava  y  de 
6U  hermana  Teresa.  Necesitó  de  todo  el  esfuerzo  de  sus  castellanos  para  salir 
¿  salvo  de  aquel  conflicto,  mas  al  fin,  ¿  favor  de  una  salida  impetuosa  que 
desconcertó  á  los  rebeldes  pudo  doña  Urraca  retirarse  ¿  Compostela  y  de  alU 
é  León  (1). 

Libres  el  de  Trava  y  la  condesa  de  Portugal  con  la  ausenciade  la  reina, 
iivanzaren  hacia  Santiago  matando  y  cautivando  hombres  y  recogiendo  ga- 
nados. La  alianza  de  la  de  Portugal  con  el  ayo  del  principe  su  sobrino  no  era 
por  cierto  desinteresada.  Valióle  primeramente  dilatar  sus  dominios  por  los 
distritos  de  Tuy  y  de  Orense,  donde  ejerció  por  largo  tiempo  actos  do  seño- 
río. Valióle  ademas  otra  relación  que  comenzó  entonces  y  habla  de  hacerse 
en  lo  de  adelante  ruidosa  y  funesta,  con  harto  menoscabo  de  su  honra.  Acom^ 
pañaban  al  conde  de  Trava  sus  dos  hijos  Bermudo  y  Femando.  Entre  este 
ultimo  V  la  condesa  viuda  de  Portugal  despertáronse,  en  medio  de  las  fatigas 
y  riesgos  de  aquella  vida  procelosa,  aficiones  que  no  erao  políticas  y  que  ha- 
blan de  producir  eB  Portugal  escándalos  y  perturbaciones  harto  mayores  que 
las  que  en  Castilla  habían  movido  las  amistades  y  tratos  de  doña  Urraca.  Per- 
maneció doña  Teresa  en  Galicia  hasta  que  los  peligros  con  que  los  sarracenos 
amenazaban  las  fronteras  de  sus  estados  la  obligaron  á  regresar  á  Portugal 
X>ara  acudir  á  su  defensa. 

Quedaba  el  obispo  en  Santiago  para  hacer  frente  á  las  hostilidades  del'con** 
de  en  virtud  del  último  pacto  con  la  reina.  Mas  apenas  ésta  se  habla  ausenta* 
do,  estallaron  de  nuevo  los  odios  de  los  compostelanoa  contra  su  obispo,  al 
cual  trataban  con  menosprecio  insultante»  tanto  que  tuvo  que  acogerse  al 
amparo  de  la  reina,  á  quien  fué  á  buscar  á  Castilla.  Recibióle  doña  Urraca  con 
benevolencia,  contra  las  esperanzas  y  cálculos  de  los  gallegos:  y  tanta  confian- 
xa  puso  en  él  esta  vez,  que  después  de  haberle  regalado  la  cabeza  del  apóstol 
Santiago  el  Menor  que  habla  traído  de  JerusalOD  el  obispo  Mauricio  de  Braga, 

(i)  BIsLCompoft.!.  I.  c.1ll| 


044  ñiSTORIA  OE  ESPAJ^A. 

le  dio  la  importante  misión  de  negociar  paces  y  restablecer  la  armonía  entrd 
la  reina  y  su  hijo  y  los  condes  de  su  parcialidad.  Feliz  el  prelado  en  estas  ne- 
gociaciones que  tanto  interesaban  á  la  paz  del  reino,  é  las  cuales  le  ayudaron 
varios  condes  de  Castilla  con  arreglo  á  lo  que  en  una  reunión  celebrada  eo 
Sahagun  hablan  acordado,  «justóse  un  pacto  de  reconciliación  entre  la  madre 
y  el  hijo,  que  firmaron  treinta  nobles  por  cada  parte,  jurándose  mutua  amistadt 
fidelidad  y  apoyo  por  espacía  de  tres  años  (I117}. 

¿Quién  diria  que  el  reino  leonés  no  habia  de  recobrar  con  esto  el  eoaiego 
que  tanto  necesitaba?  Y  sin  embargo  en  lugar  de  bonanza  comenzaron  aqtii 
las  borrascas  mas  tempestuosas.  La  reina  partió  otra  vez  á  Galicia  con  deseo 
de  abrazar  á  su  hijo,  que  también  la  recibió  con  muestras  del  mayor  contento, 
y  después  de  este  acto  de  tierna  expansión  dirigióse  doña  Urraca  i  Santiago 
con  ánimo  de  castigar  á  los  revoltosos  enemigos  del  obispo.  Tumultuáronse 
éstos  de  nuevo,  y  tomando  las  armas  hiciéronse  fuertes  en  la  catedral  del 
Santo  Apóstol.  La  nueva  de  que  la  reina  y  el  obispo  intentaban  desarmarlos 
acrecentó  su  furor.  Los  que  fueron  á  mandarles  deponerlas  armas  hubieron 
de  perecer  á  manos  do  los  sediciosos.  Dentro  del  templo  mismo  se  combatía 
con  lanzas,  saetas,  piedras  y  todo  género  de  proyectiles.  Púsose  fuego  á  lip 
puertas  y  á  los  altares,  y  las  llamas  subían  basta  la  cúpula  de  la  gran  basílica. 
La  reina  y  el  obispo,  no  creyéndose  seguros  en  el  palacio  episcopal,  refugiá- 
ronse á  la  torre  llamada  de  las  Señales  (1),  con  su  corte  y  sus  mas  fieles  defen* 
sores  y  allegados.  No  tardaron  en  verdad  los  populares  en  invadir  el  palacio 
destruyendo  cuantos  objetos  á  su  vista  se  oílrecian.  Acometieron  seguidamente 
latorre  en  que  la  reina  y  el  prelado  se  hallaban,  y  como  las  piedras  y  las 
ermas  arrojadizas  no  bastasen  á  hacerse  rendir  á  los  ilustres  refugiados,  ia« 
4rodi:úeron  fuego  y  materias  combustibles  por  una  de  las  ventanas  ba« 
jas  de  la  torre.  El  fuego,  el  humo,  la  gritería  feroz  de  los  amotinados  pusie- 
ron tal  pavor  á  los  de  dentro  que  ereyeado  llegado  el  término  de  su  vida 
preparáronse  á  morir  cristianamente  confesándose  todos  con  el  prelado.  La 
reina  instaba  al  obispo  á  que  saliese.  cSalid  vos  que  podéis,  oh  reina,  con* 
lestó  Gelmirez,  puesto  que  yo  y  los  nüos  somos  el  blanco  principal  del  enco- 
no de  esta  furiosa  gente.»  Y  era  asi  que  de  fuera  gritaban:  iQue  salga  la  reina 
^  quiere;  muera  el  obispo  con  \odos  sus  secuaces  (2).»  Determinóse  con 
•esto  la  reina  á  salir,  masía  ciega  y  frenética,  muchedumbre,  perdido  todo 
l>udor  y  respeto,  lanzóse  sobre  ella,  y  entre  improperios  y  baldones  maUntó- 
la  brutalmente  hasta  rasgar  sus  vestiduras,  mesar  sus  cabellos  y  dejarla 

(I)    Canfugiuntadiwrremtign^rumun^      (9)    Regina  ii  wlU  egrediaiur,,,  cétiti 
««191  cQmUatu  ttt9.  Sisi.  GoDpo»(.  1. 1. 0. 114.   mrmii  eí  iM^néioperéo/iu,  B«d.  ibM. 
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deshonestamente  tendida  en  tierra.  A  poco  rato  salió  también  el  obispo,  dis^ 
frazado  con  la  capa  de  un  pobre  que  le  proporcionó  el  abad  de  San  Martin, 
y  tuvo  la  fortuna  de  atravesar  de  incógnito  por  entr^  las  furiosas  turbas  basta 
ganar  el  templo  de  Santa  Itfaría»  MU  se  acogió  también  la  maltratada 
reina^ 

Los  ataques  déla  torré  prosiguieron:  precipitábanse  unos  de  lo  alto  de 
ella  huyendo  de  las  llamas,  perecian  otros  abrasados ,  contándose  entre  las 
victimas  un  hermano  y  un  sobrino  del  obispo»  Buscábase  á  éste  por  todas 
partes;  andaba  el  prelado  de  templo  en  templo  y  de  casa  en  casa,  escalan* 
do  tapias,  ventanas  y  tejados  como  un  miserable  ó  como  un  criminal  ¿ 
quien  persiguen  los  satélites  de  la  justicia»  buscando  un  asilo  seguro  y  no 
hallando  lugar  en  que  pudiese  reposar  tranquilo,  hasta  que  á  vueltas  de  mil 
aprietos,  de  repetidos  sustos  y  dramáticos  lances  en  que  frecuentemente  se 
vio  á  riesgo  de  perder  la  vida,  logró  ser  trasportado  á  un  convento  de.  las 
afueras  de  la  ciudad  (i).  La  reina  no  consiguió  verse  libre  sino  á  costa  de 
un  pacto  jurado  con  los  disidentes,  ofreciéndoles  que  les  daria  otro  obispo  y 
que  todo  se  gobernarla  en  la  ciudad  á  satisfacción  suya,  y  prometiéndoles 
que  ratiflcarian  aquel  concierto  el  principe  su  hijo,  y  el  conde  su  ayo,  y  to-^ 
dos  los  magnates  de  su  corte.  Duró  esle  pacto  impuesto  por  la  violencia,  el 
solo  tiempo  que  tardó  la  reina  en  incorporarse  con  las  tropas  de  su  hijo  y 
del  conde  de  Trava,  que  apostados  á  las  afueras  solo  esperaban  saber  que 
la  reina  estaba  libre  para  embestir  la  ciudad,  no  haciéndolo  antes  por  el  íb* 
mor  de  que  aquella  señora  fuera  sacrificada  al  furor  popular*  Luego  que  se 
vieron  reunidos,  la  reina  madre,  el  joven  Alfonso  su  hijo,  el  prelado,  el 
conde  de  Trava  y  todos  sus  parciales  y  seguidores,  dispusiéronse  á  acome- 
ter la  población  y  á  hacer  espiar  su  audacia  y  sus  escesos  á  los  revoltosoSé 
En  vista  de  tan  imponente  actitud  y  pasada  la  primera  efervescencia  del 
tumulto,  salieron  los  principales  de  la  población,  canónigos  y  ciudadanos, 
los  unos  á  implorar  la  indulgencia  de  la  reina ,  los  otros  ¿  suplicar  al  obispo 
alzara  la  excomunión  que  contra  ellos  habia  fulminado^  Menester  fué  para 
templar  el  grande  enojo  de  los  ofendidos  lo  humilde  y  lo  porfiado  de  los 
r  jegos;  mas  al  fin,  convenidos  los  insurrectos  á  influjo  de  los  principales 
compostelanos  en  deponer  las  armas  y  disolver  lo  que  llamaban  su  gertna'» 

» 

(I)   Loi  ■atores  déla  Historia  Composte-  oaestotf  mas  Injuriosos,  llamliidote  tirano  y 

lana,  amigos  personales  del  obiípo  Gelmi-  opresor  del  pueblo,  indigno  del  episcopado 

res,  ponderan  ia  safia  j  el  encono  con  que  etc.  Horroriza  leer  la  relación  que  de  esto 

le  perseguían  los  sublevados,  buscándole  tumulto  hacen  los  referidos  escritores,  qo0 

basta  detris  de  los  altares  de  los  templos,  en  eran  dos  canónigos  de  It  catedral»  teitigoi 

los  rincones  y  sótanos  de  las  casas,  proQ-  oculares  de  ios  sucef  os* 
riendo  las  amenaxas  mas  horribles  r  loi  de« 
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fiia  6  hermandad  (1),  en  jurar  Adeudad  ¿  la  reina  y  al  obispo  y  dar  en  rebe* 
nes  cincuenta  jóvenes  de  las  famiiias  mas  distinguidas»  accedió  por  su  parte 
)a  reina  á  indultarles  de  la  pena  de  muerte»  limitándose  á  desterrar  y  con- 
fiscar sus  bienes  á  ciento  de  los  principales  fautores  de  la  rebellón,  canónigos 
y  ciudadanos,  y  á  imponer  á  la  ciudad  una  multa  metálica.  Entraron,  pues* 
la  reina  y  el  obispo  en  Santiago:  don  Diego  Gelmirez  fué  repuesto  eo  su 
silla  apostólica:  ordenóse  la  restitución  de  las  alhajas  recadas,  y  la  iglesia 
del  apóstol  y  el  palacio  episcopal  fueron  reparados  á  costa  de  los  insur- 
gentes. 

Mas  prósperamente  marcliaron  en  los  siguientes  años  los  sucesos  para 
el  obispo  Gelmirez  que  para  la  reina  de  Castilla  y  para  el  rey  su  b^o.  Tiem-- 
po  hacia  que  el  ambicioso  prelado  andaba  negociando  elevar  su  silla  á  la  ca« 
tegoria  de  metropolitana.  Inútiles,  sin  embargo,  habían  sido  sus  gestiones 
con  los  papas  Pascual  y  Gelaslo.  Vino  en  esto  á  alentar  sus  esperanzas  la 
ocupación  de  la  sede  pontiflcla  por  Calixto  f  I.  hermano  que  era  del  difttnto 
Ramón  de  Borgoña,  padre  del  tierno  rey  don  Alfonso  Raimundez.  No  des- 
aprovechó el  prelado  de  Compostela  tan  favorables  circunstancias  y  relaclo« 
nes  para  activar  su  pretensión,  valiéndose  para  ello  no  s<rio  del  inflqjo  de 
los  mongos  franceses  de  Gluni,  sus  amigos,  del  obispo  de  Porto  y  de  caiióni* 
gos  de  Santiago  que  enviaba  á  Roma  para  gestionar  su  demanda,  sioo  de 
otros  medios  menos  evangélicos  que  sus  mismos  paoegiristas  nos  han  reve- 
lado, cuales  eran  las  remesas  metálicas  que  por  conducto  de  los  canónigos 
de  Santiago  dirigía  á  la  curia  romana,  no  sin  graves  dificultades  á  causa  de 
tener  el  rey  de  Aragón  interceptados  los  pasos  del  Pirineo.  ^Quién  podré 
decir,  esclaman  con  candida  ingenuidad  los  autores  de  la  historia  Gompos* 
telana,  cuánto  ha  gastado  del  tesoro  del  apóstol,  y  aun  de  su  propio  boisi* 
lio,  para  ver  finalmente  realizado  su  deseo  (2)7i  Puso  el  nuevo  pontifloe  no 
poca  resistencia  al  otorgamiento  de  la  merced  que  con  tantos  ruegos  se  le 
pedia,  mas  al  fin  vencido  por  las  instancias  de  los  negociadores,  expidiólas 
letras  apostólicas  trasladando  la  metrópoli  de  Mérida  á  Santiago,  y  dando 

(I)    GtrmanUalem  iuam,  soilíeet  ooospl-  templo  de  Baatlago,  y  otras  Yarfas  alhajas 

fatlonem,  omnioo  desiraere.  de  oro  y  plata,  y  que  oo  bastaodo  todo  oslo 

(9)   Los  canóoisos  autores  de  dicha  Histo-  para  completar  doscieotos  eioeaenu  marcos 

ría,  esorita  por  eneargo  del  propio  obispo,  de  plaU,  afiadió  el  obispo  cttareou  narcos 

Bosioformao  de  lo  que  le  costó  la  gracia  liel  de  su  propio  peoalio.  Hist.GoBposlel.  lib.  IL 

anobispado.  Ademas  de  las  grandes  reme-  cap.  {6.  Asi  no  eslrafiamos  que  diera   el 

tas  en  metálico,  refieren  haberse  enviado  á  critico  llasdea  al  obispo  Gelmirea  las  eali' 

Roma  una  mesa  redonda  de  plata  que  había  fioaciones  de  simonía,  o  y  oirás  no  menos 

sido  del  rey  moro  Almostain,  una  crui  de  duras,  como  hemos  indicado  eo  el  piincipio 

oro  que  habla  regalado  el  rey  Ordofio  al  de  este  oapltnlo. 
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ademas  al  nuevo  arzobispo  la  legacía  apostólica  sobre  los  obispados  de 
Marida  y  de  Braga  (11^),  desde  cuya  época  goza  de  tan  insigne  prívlle-* 
gio  la  iglesia  compostelana. 

Habla  hecho  valer  el  obispo  como  mérito  para  Impetrar  aquel  honor  los 
aervictos  anteriormente  prestados  al  sobrino  del  papa>  el  prfncipe  Alfonso 
Baimundez,  y  el  papa  á  su  vez  debió  poner  por  condición  al  prelado  que 
siguiera  favoreciendo  la  causa  del  hijo  do  su  hermano.  Ello  es  que  en  la 
bula  de  erección  de  la  nueva  metrópoli  se  declara  explícitamente  lo  que 
hablan  contribuido  á  aqttella  concesión  los  megos  de  Alfonso»  Los  compro* 
misos  que  con  tales  tratos  adquiriera  Gelmirez  en  favor  del  hijo  y  en  de>- 
trimento  de  los  derechos  de  la  madre,  aunque  ocultos  y  tenebrosos,  no  de- 
bieron ser  tan  secretos  que  no  los  trasluciera  doña  Urraca^  Acaso  estos 
manejos  ibovieron  á  la  reina,  de  suyo  dada  á  lanravilidad,  á  partir  por  cuar- 
ta ó  quinta  vez  á  Galicia  (1121)  sirviéndole  ahora  de  aparente  motivo  el  re« 
cobrar  los  estados  de  Tuy  que  su  hermana  doña  Teresa  le  tenia  usurpados. 
Condújose  tan  mañosamente  la  reina  en  esta  ocasión  que  comprometió  al 
prelado  á  que  la  ayudara  en  aquella  empresa,  no  solo  con  su  persona,  sino 
con  sus  hombres  de  armas,  y  hasta  con  los  caballeros  de  Gompostela  que 
por  fuero  no  estaban  obligados  á  avanzar  hasta  el  distrito  de  Tuy.  La  cam* 
paña  fué  tan  feliz,  que  á  pesar  de  las  dificultades  que  ofrecía  el  Miño,  las  tro- 
pas gallegas  penetraron  hasta  el  territorio  portugués ,  incendiando,  talando  y 
asolando  campiñas  y  poblaciones.  Rápida  avanzaba  la  conquista  de  Portugal, 
y  aunque  doña  Teresa  se  retiraba  presurosa  al  distrito  oriental  de  Braga 
llegó  su  hermana  doña  Urraca  á  tenerla  sitiada  en  el  castillo  de  Lanioso.  De^ 
bió  la  condesa  de  Portugal  su  salvación  á  un  desenlace  inopinado  que  nos 
revela,  ó  la  inconsecuencia  y  veleidad,  ó  la  artería  y  la  doblez  con  que 
obraban  todos  los  personages  que  figuran  en  esta  interminable  madeja  de  in- 
trigas y  de  enredos* 

El  arzobispo»  é  quien  sin  duda  ligaban  comptonaisos  con  la  infanta  do 
Portugal»  viendo  la  demasiada  prosperidad  de  doña  Urraca  manifestó  su 
deseo  de  regresar  á  Santiago  con  pretesto  de  atender  á  los  negocios  de  su 
diócesis.  La  reina  que  sospechaba  de  su  lealtad  y  que  meditaba  vengarse  del 
prelado  le  suplicó-que  no  la  privara  de  su  presencia  en  tales  circunstancias 
y  cuando  tan  útiles  podían  serle  sus  prudentes  consejos.  Solo  por  este  ma- 
quiavélico designio  podemos  esplícar  el  tratado  de  paz  y  amistad  que  apa* 
recio  de  repente  celebrado  entre  las  dos  hermanas,  por  el  cual  la  de  Casti- 
lla cedía  A  la  de  Portugal  el  dominio  de  muchas  tierras  y  lugares  en  los 
distritos  de  Zamora,  Toro,  Salamanca  y  otros,  y  la  de  Portugal  juraba  de** 
fender  y  amparar  á  la  de  Costilla  conti*a  todos  sus  enemigos,  moros  ó  cria^ 
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tianos,  y  no  acoger  ni  permitir  en  sus  dominios  ¿  ningún  vasallo  que  fuero 
rebelde  á  la  reina.  Hectio  este  concierto,  retiróse  «1  ejército  invasor  hacia 
Galicia.  Llegado  que  hubieron  todos  á  la  margen  izquierda  del  Bfiño,  dis- 
puso la  reina  que  pasaran  el  rio  los  primeros  los  caballeros  y  hombres  do 
armas  del  arzobi^o  Gelmirez.  Tan  pronto  como  le  faltó  al  prelado  su 
gente,  la  reina  le  mandó  prender  y  encerrar  en  un  castillo,  sin  que  le 
quedara  otro  recurso  que  protestar  contra  tan  estraño  y  desleal  procedi- 
miento (1). 

Por  uno  de  esos  fenómenos  que  se  observan  en  las  revoluciones,  los 
compostelanos  antes  tan  enemigos  del  prelado  y  que  tan  sañosamente  le  ha- 
blan perseguido,  se  aunaron  ahora  para  defenderle  y  gestionar  por  todos 
los  medios  su  libertad.  Cuando  la  reina  volvió  á  Santiago  no  encontró  sino 
descontento  y  enojo.  El  cabildo  juró  libertar  ¿  su  arzobispo  aunque  le  cos- 
tara consumir  para  ello  todas  las  rentas  de  la  iglesia.  El  hecho  de  la  prisión 
no  hizo  sino  apresurar  el  desarrollo  de  la  trama  que  contra  la  reina  había. 
Separóse  de  ella  su  hijo,  y  con  él  el  conde  Frolaz  de  Trava  y  los  principa- 
les hidalgos  gallegos,  que  con  sus  tropas  acamparon  á  orillas  del  Tambre  al 
Norte  de  Santiago;  conmovióse  la  ciudad,  y  vióse  forzada  la  reina  á  poner 
en  libertad  al  arzobispo ,  el  cual,  no  contento  con  esto ,  reclamó  enérgica- 
mente la  devolución  de  las  rentas,  castillos  y  posesiones  de  qoe  la  reina  se 
habla  apoderado,  cuestión  capital  para  Gelmirez,  y  en  que  halló  todavfa  re- 
nitente á  doña  Urraca.  Ofensa  era  esta  que  perdonaba  el  arzobispo  menos 
que  la  de  la  prisión,  y  asi  juró  no  apartarse  de  la  liga  ni  dejar  las  armas 
hasta  que  le  fuesen  restituidos  á  su  iglesia  sus  honores,  esto  es,  sus  casti- 
llos y  tierras.  No  cedió  la  reina  en  esto,  y  se  salió  al  campo  con  sus  tropas; 
salió  también  con  las  suyas  el  arzobispo  y  se  unió  con  las  de  don  Alfonso 
y  los  confederados:  unos  y  otros  acampaban  cerca  de  Monsacro  y  estaban 
para  venir  á  las  manos  ambos  ejércitos,  cuando  á  propuesta  del  arzobispo, 
dicen  sus  parciales,  se  [entablaron  negociaciones  de  paz  entre  el  rey  y  la 
reina,  de  que  resultó  un  tratado  de  avenencia  que  la  reina  garantizó  dando 
en  rehenes  sesenta  caballeros  de  su  comitiva,  y  de  que  el  arzobispo  sacó  el 
partido  que  se  proponía,  que  era  el  recobro  de  sus  rentas  y  posesiones. 
Según  los  autores  de  la  Compostelana,  habia  mandado  ya  el  papa  Calixto  á 
los  prelados  de  España  que  celebraran  concilio  y  excomulgaran  A  la  reina  su 


(f)  Convienen  todos  en  que  dofia  Teresa  creerlo.  Prueba  esto  las  buenas  intelifen 

babia  dado  aviso  confideocfal  á  Gelmirez  del  cias  que  había  entre  el  ariobispo  y  lado 

alentado  que  su  hermana  proyectaba  con-  Portugal,  y  que  todos  obraban  coa  falsía  y 

tra  él|  y  que  el  prelado  so  habia  querido  con  doblez* 
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cuñada  si  no  daba  iibefiad  á  don  Diego  Gelmírez  y  no  restituía  sus  bienes 
t  la  iglesia  de  Santiago. 

¿Sería  duradera  y  sólida  la  paz  ajustada  en  Monsacro  entre  el  rey,  la 
reina»  el  arzobispo  y  los  condes  y  caudillos  de  uno  y  otro  campo?  Imposible 
en  aquella  anarquía  de  partidos  y  de  encontrados  intereses.  No  faltaron  Xo* 
davía  desazones  y  disturbios,  que  omitiremos  por  menos  Importantes  y 
menos  ruidosos.  Un  legado  enviado  cspresamente  por  el  papa  Calixto  pare- 
ce logró  por  fin  mantener  por  lo  menos  en  aparente  armonía  á  la  madre  y  al 
Dijo,  y  muchas  veces  aparecen  en  las  escrituras  firmando  unas  veces  doña 
Urraca  y  don  Alfonso,  otras  la  reina  sola,  y  otras  también  solo  el  rey:  prueba 
de  lo  poco  deslindados  que  se  hallaban  sus  derechos  y  dominios,  y  de  que 
tampoco  en  realidad  conreinaban.  Era  una  situación  anómala  en  hi  que  so 
hallaba  el  reino  de  Castilla,  pues  lo  que  en  rigor  había  era  una-reina  madre 
tolerada  por  un  hijo  también  rey,  y  un  monarca  hijo  tolerado  por  una  ma- 
dre también  reina.  Sin  embargo,  la  conducta  poco  hábil  de  la  reina*  para  el 
gobierno  del  estado  á  pesar  de  la  energía  de  su  carácter,  sus  inconsecuencias 
y  humillaciones,  sus  intimidades  con  don  Pedro  de  Lara  que  traían  agriados 
é  los  caballeros  castellanos  y  que  la  pusieron  en  conflictos  y  situaciones  des- 
dorosas para  la  magostad,  el  partido  que  habia  ido  ganando  su  hijo  don  Al- 
fonso, años  hacía  rey  nominal  de  Galicia,  única  bandera  inocente  y  pura 
que  se  habia  enarbolado  entre  tantos  manchados  estandartes,  lá  esperanza 
que  á  todos  infundían  las  cualidades  de  este  príncipe  que  se  encontraba  ya 
mancebo,  todo  contribuyó  á  que  en  los  últimos  años  adquiriera  el  hijo  una 
verdadera  supremacía  en  los  estados  de  la  madre.  Así  continuó  esta  situa- 
ción tan  difícil  de  definir  hasta  marzo  de  1126,  en  que  después  de  una 
vida  tan  tempestuosa  falleció  la  reina  doña  Urraca  en  tierra  de  Campos,  ó 
según  comunmente  se  cree,  en  Saldaña.  Lleváronla  á  sepultar  á  San  Isidro 
de  León,  donde  se  conserva  su  cuerpo  y  su  epitafio  (1). 

A  las  turbulencias  intestinas  que  hicieron  tan  desastroso  el  reinado  do 
doña  Urraca,  se  habían  agregado  las  invasiones  y  entradas  de  los  musul-^ 


(I,  Hasta  la  maerte  de  estaset&orabaslo  fundamento  digno  de  fé.  Lo  que  no  tiene 
do  contada  por  algunos  de  una  manera  bien  duda  es  que  dejó  dos  hijos  del  conde  de  La« 
desfatorable  á  su  reputación  y  honestidad,  ra,  Fernando  y  Elvira.  Los  maestros  Flores 
suponiendo  unos  haber  faUecido  en  el  acto  y  Risco  se  esruerzan  por  probar  que  los  le- 
da dar  nuera  sneesioD,  cosa  ínTerosímH  eo  gilimó  casándose  con  el  mencionado  conde: 
•Q  edad,  7  qae  no  hallamos  justificada,  pero  este  matrimonio  no  recibió  por  lo  me* 
otros  haber  quedado  muerta  de  repente  á  nos*  las  solemnidades  ordinarias.  Flores, 
la  paeru  de  San  Isidro  de  León  cuando  salla  Rein.  Catol.  tom.  L  Risco,  flist.  de  León, 
de  despojar  el  templo  de  las  alhajas  sagra-  tomo.  L 
das:  tampoco  esto  lo  hallamos  apoyado  eo 
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manes  que  vinieron  á  acabar  de  perturbar  el  pobre  reino  de  Gaatilb,  harto 
agitado  ya  en  lo  interior.  El  emperador  de  Marruecos  All  ben  Yussuf  había 
venido  de  África  nada  menos  que  con  cien  mil  caballos»  al  decir  de  los  ára- 
bes (1)»  y  después  de  haberse  detenido  un  mes  en  Cdrdoba  so  encaminó  á 
tierra  de  Toledo  (1109)  talando  y  destruyendo  sin  misericordia  cuanto  en« 
centraba;  los  hombres  huian  espantados  ¿  los  montes»  y  el  país  quedd 
asolado  y  como  yermo.  Algún  tiempo  mas  adelante (1110) puso  sitio  ¿la 
insigne  ciudad,  que  defendía  y  gobernaba  el  valerosa  Alvar  Fanet,  apodc^ 
róndese  lo^  africanos  de  los  bellos  Jardines  de  la  derecha  del  Tajo*  AproiK 
maroa  los  Almorávides  sus  máquinas  á  los  muros  de  la  ciudad  y  comenza- 
ron el  ataque,  que  por  espacio  de  siete  días  rechazaron  vigorosamente  los 
castellanos.  Una  noche  arrojaron  los  de  África  multitud  de  proyectiles  ln< 
cendJarios  á  una  de  las  mas  fuertes  torres  del  moro,  que  comenzó  4  ser 
devorada  por  las  llamas.  Los  cristianos  que  se  liallaban  en  ella  lograron  apa« 
gar  el  fuego  vertiendo  sobre  los  combustibles  gran  cantidad  de  vinagre. 
JLos  asaltos  que  después  intentaron  los  africanos  fueron  tan  infjractuosos  co« 
mo  el  fuego.  Al  sétimo  dia  dispuso  Alvar  Fañez  una  salida  impetuosa  que 
desconcertó  á  los  sitiadores  y  les  obligó  á  levantar  el  cerco  quemando  to- 
das sus  máquinas  (2).  Pasaron  éstos  á  desahogar  su  rabia  sobre  Talavera,  de 
que  se  apoderaron,  y  volvieron  sobre  Madrid,  Olmos  y  Guadalajara»  en  cuya 
situación  se  declaró  la  peste  eú  el  ejército  de  Aii,  lo  cual  le  forzó  á  regresar 
¿Górdoba,.yde  alli  á  África  (3).  Pero  otro  cuerpo  de  Almorávides  manda- 
do por  Seir  Abu  Bekr  recorría  ei  Algarbe  y  quitaba  á  los  cristianos  muchas 
de  la  ciudades  ganadas  por  la  espada  de  Alfonso  VI. 

Libre  Alvar  Fañez  de  aquella  innumerable  morisma,  (ómó  después  la 
ofensiva,  y  haciendo  con  sus  toledanos  una  atrevida  escursion  á  Cuenca  la 
arrancó,,  aunque  por  poco  tiempo,  del  poder  de  los  Almorávides  (1111).  Mas 
no  dejaban  á  su  vez  ios  sarracenos  de  aprovecharse  de  las  disensiones  que 
agitaban  la  Castilla,  y  dos  años  mas  adelante  (1113)  la  comarca  de  Toledo  so 
halló  de  nuevo  invadida  por  otro  ejército  africano  mandado  por  Mazdali  (4), 
que  devastó  á  sangre  y  fuego  el  pais,  tomó  la  fortaleza  de  Oreja,  degolló 
sus  defensores,  cautivó  mugcrcs  y  niños,  y  puso  otra  vez  sitio  á  Tole- 
do (1114).  Libertóse  también  esta  vez  la  ciudad^  gracias  &  la  intrepidez  do 


(I)  Condfi,  part.  111.  ••  aa.^Al-Ktrlá8.-^  la  AtendaM,  UB?aiMradaeB  MadrM,aa 

Chffoo.  Adef.  Imperat.  uoo  da  los  licaiat  de  la  nuiratta  rataa  aa 

(S)   Apa!.  Talad.  primarai.^-GhroD.  Adaf.  asta  auqua  par  al  eJéraRo  vera.  Chraa. 

^Al-KarUi.  Adar.-Al-Karlia. 

(I)   Eo  etla  aca«iaD  la  eraa  fué  cuaada  la  (4)   El  qaa  madiat  da  aaeitiaa  Uslerla?^ 

datcvbrió  la  imágao  de  Nuastra  Beaora  da  daraa  llinaD  Anuataldi.. 
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Alvar  Fañe»»  al  bien  ¿  costa  de  haber  perdido  en  uo  combate  setecientos 
de  8U8  valientes  soldados.  Este  insigne  capitán,  el  mas  Carnoso  de  los  guer- 
reros castellanos  de  la  época  de  Alfonso  VI.,  si  se  exceptúa  el  Cid,  después 
de  baber  combatido  tan  brava  y  ber43icamente  á  los  sarracenos,  murió  ¿ 
manos  de  sus  mismos  compatriotas,  victima  de  las  discordias  civiles  que 
destrozaban  el  reino  castellano.  Gontábasele  entre  los  partidarios  del  rey  de 
Aragón,  y  en  una  espedicion  que  hizo  á  Segovia,  asesináronle  en  esta  ciu- 
dad los  parciales  de  Castilla  (1).  Dióse  el  gobierno  de  Toledo  al  capitán  Ro- 
drigo Nuñez;  y  en  las  vicisitudes  y  oscilaciones  que  en  este  agitado  periodo 
flufirid  la  monarquía  castellano-leonesa,  Toledo  pasaba  alternativamente  al 
poder  del  monarca  de  Aragón,  6  de  la  reina  de  Castilla,  6  del  joven  rey  AN 
fonso  Raimundez  su  hijo,  según  que  las  circunstancias  hacían  momentánea- 
mente mas  poderoso  cada  bando  por  aquella  parte  (2). 

(I)   Bd  la  octava  de  U  pascua  de  4114.  privilegios  y  mercedes  al  concejo  y  Tecinos 

Anal.  Toled.    primeros.  Era    i45S.«Gron.  de  la  ciudad;  y  si  fuese  vivo  se  le  mosira- 

<le  Cardefta.— Ib.  BurgeDse.— Iba  Klialdum.  sen,  empeflaodo  su  fó  y  palabra  real  de  que 

(Ü)  ▲  este  tiempo  se  reflere»  al  decir  del  una  Tea  satisfecbo  de  que  vivia,  altarla  el 
obispo  Sandoval,'  un  suceso  tan  ruidoso  co*  oampo  y  se  reUrería  á  Aragón.  Contestó 
aio  dramáUco,  que  se  cuenta  baber  ocurrí-  Blasco  Jimeno  que  el  rey  de  Castilla,  su  se- 
do entre  el  rey  de  Aragón  y  los  Tecinos  y  fior,  se  bailaba  dentro  sano  y  bueno,  y  to- 
defensores  do  la  ciudad  de  ATíla.  Con  noU-  dos  los  cabaUeros  y  Tecinos  de  ATiía  dis- 
ela,  dicen,  que  toTo  el  aragonés  de  que  el  puestos  á  defenderle  y  á  morir  por  ¿I.  Bes- 
infante  don  Alfonso,  4  quien  él  TiTsmente  pecto  al  otro  esiremo*  después  do  consulta- 
andaba  persiguiendo,  iba  á  ser  UoTado  por  do  y  tratado  el  punto,  se  cooTino  en  satis- 
Ios  castellanos  de  Simancas  á  ATíla,  envió  facer  al  rey  de  Aragón  bajo  las  condiciones 
Od  mensaga  A-  esta  ciudad  donde  contaba  siguientes:  que  el  aragonés  entraría  en  la 
eoo  algunos  parciales»  diciendo  esperaba  lo  ciudad  acompañado  solo  de  seis  caballeros, 
aeogerlao  llanamente  y  eomo  obedientes  lodos  desarmados,  para  Tcr  por  sus  propios 
subditos  ooando  4  ella  viniese.  Contestó  al  ojos  al  oueTO  soberano  de  Castilla,  y  los  de 
4e  Aragón  Blasco  Jimeno  que  gobernaba  Avila  por  su  parte  darían  en  rehenes  al  do 
pfOTisiooalmente  la  ciudad,  que  los  caballo-  Aragón  sesenta  personas  de  las  principales 
tos  de  ATíla  estaban  prontos  á  recibirle  y  familias,  que  quedariao  retenidas  en  su 
aun  i  ayudarle  eo  las  guerras  que  bicioso  campo  mientras  se  verificaba  la  v4sita,  des- 
oontra  los  meros,  pero  que  si  llevaba  ioten-  pues  de  lo  cual  se  obligaba,  «sopeña  de 
eiooes  contra  el  oifio  Alfonso*  no  solo  no  lo  perjuro  y  fementido»,  é  devolverlas  sin  le- 
reeibirian,  sino,  que  serian  sus  enemigos  sion  ni  agravio.  Hecho  por  ambas  parles 
mas  declarados.  Indignó  al  aragonés  coH-  Juramento  de  cumplir  lo  pactado,  el  rey  de 
iestaeion  tan  resuelta  é  inesperada,  y  Juró  Aragón  se  acercó  al  muro  y  puerta  de  la 
vengarse.  A  poco  de  baber  sido  entrado  el  ciudad  con  sus  seis  caballeros,  y  de  ella 
Horno  nieto  de  Alfonso  VI  en  Avila,  donde  salieron  los  rehenes  para  el  campamento 
fué  alxado  y  reconocido  por  rey,  acampó  aragonés.  Recibido  el  de  Aragón  por  Blasco 
Alfonso  de  Aragón  con  su  ejército  al  Orlen*  Jimeno  y  varios  otros  nobles  de  Avila,  «ye 
to  de  la  eindad.  Desde  alli  despachó  un  creo,  buen  Blasco,  le  dijo,  que  eo  verdad 
nensago  á  Blasco  Jimeno  ,  diciendo  que  si  vuestro  rey  es  vivo  y  sano,  y  asi  no  es  me- 
ora  cierto  que  habla  muerto  el  nuevo  rey  de  nester  que  yo  entre  en  la  ciudad,  y  me  bas- 
Gastilla  (pues  se  habla  divulgado  esta  vos)  taré  y  daré  por  satislécho  eon  que  me  le 
lo  reeibieien  á  él,  prometiendo  otorgar  mil  mostréis  aquí  á  la  puerta,  ó  aunque  sea  «b 
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Desventurada  suerte  hubiera  sido  ia  de  Castilla  devorada  por  las  díscor^ 
días,  si  tos  musulmanes  hubieran  continuado  haciendo  en  ella  sus  terribles 
Irrupciones.  Mas  por  fortuna  suya  limitáronse  desde  1114  á  rápidas  y  pasa* 
geras  entradas,  gracias  á  que  el  rey  do  Aragón  los  traía  por  allá  entretenía 
dos  y  no  poco  maltratados.  Porque  este  monarca,  desde  que  desechado  por 
los  castellanos,  lanzado  de  Durgos  y  declarada  solemnemente  la  nulidad  de 
su  matrimonio  con  doña  Urraca,  se  retiró  ¿  sus  estados,  si  bien  no  renun- 
ció á  sus  pretensiones  sobre  Castilla  y  dejó  en  varias  do  sus  plazas  gaarni<- 
clones  aragonesas  para  tenerla  siempre  en  respeto  y  poder  hacer  la  guerra 
ó  por  si  ó  por  sus  capitanes,  dedicóse-  desdoentonces  á  guerrear  activamente 


lo  alto  del  maro.»  Recetando,  do  obstante,  tvos  (Iré  conocer  dentro  do  ona  eitacadt 
loa  de  Avila  al  tan  generosas  palabras  en-  «ser  alovoao,  é  traidor,  é  peroro.»  El  rey 
cerrarían  alguna  traición,  subieron  al  nifto  encendido  en  cólera,  mandó  á  grandes  to* 
fey  al  cimborio  de  la  iglesia  que  eslA  Junio  ees  á  loa  suyos  que  castigaran  el  desacato  y 
i  la  puerta,  y  desde  alU  ae  le  mostraron,  osadía  de  aquel  hombre,  y  que  le  hicieran 
Hízolo  el  do  Aragón  desde  so  oiballo  una  pedazos.  Echironse  sobre  él  los  de  la  comí- 
muy  urbana  cortesía,  á  que  oonlesté  el  tira  del  rpy,  defendióse  Blasco  Talerosamen* 
tjerno  principe  con  otra,  y  satisfecho  al  pa-  te,  mas  los  ballesteros  lo  arrojaron  tantas 
recer  el  aragonés  se  volvió  á  su  campo  sin  tancas  y  dardos,  que  al  Qn  cayó  muerto  dea» 
permitir  que  de  la  ciudad  le  acompañara^  pues  de  haber  herido  él  émuciios.  En  el  sí- 
dadie.  tio  donde  esto  acaeció  se  puso  una  piedra 

Tan  pronto  como  Uegó  á  sus  reales,  que  llamaron  el  Hilo  del  repío,  y  allí  so 
mandó  &  sus  gentes  que  allí  mismo  ¿  su  erigió  una  ermita,  donde  dicen  está  sepulta- 
presencia  degollaran  todos  los  rehenes,  co-  do  Blasco  Jimeno.  En  premio  de  to'i  ín^igoe 
mo  asi  se  ejecutó,  llegando  su  ferocidad  al  lealtad  concedió  el  rey  don  Alfonso  Vil.  i 
estremo  de  hacer  hervir  y  cocer  en  calderas  la  ciudad  de  Avila  grandes  ezencionea  y 
las  cabezas  de  aquellos  nobles  é  inocentes  privilegios,  y  les  dio  por  armas  un  oseado 
ciudadanos;  de  lo  cual,  dice  la  tradición,  lo  en  que  se  vé  un  rey  asomado  é  ona  almena, 
quedó  á  aquel  lugar  el  nombre  de  tai  Fer^  ^^ndoval.  Cíooo  Reyes.— Gil  Goasalea  Dá- 
«tffietof .  A  la  nueva  de  tan  horrorosa  y  ale-  vila  en  su  monarquía  da  Espofta,  tom.  I. 
▼e  ejecución,  todos  los  abutenses  ardían  en  lib.  1.,  hace  una  referencia,  aunque  ligera 
deseos  de  tomar  venganza;  pero  encargóse  y  rápida,  de  este  hecho.  No  alabemos  de  don- 
de ella  el  mismo  Blasco  Jimeno,  que  salió  á  de  lo  hayan  podido  tomar,  ni  compsendeau» 
retar  personalmente  al  rey  de  Aragón,  al  como  pudiera  acaecer  en  la  época  que  San* 
cual  alcanzó  cerca  de  Ontiveros,  roareliando  doval  determina,  que  fué  después  do  la  ba- 
con  su  hueste  camino  de  Zamora.  Hízolo  talla  de  Villadangos,  cuando,  el  olfio  Alfonso 
detener  el  de  Avila  so  protesto  de  ser  por-  fué  llevado  porel  obispo  Gelmires  al  castillo 
tador  de  una  embajada  de  su  concejo,  y  de  OroiUon,  ni  entendemos  cómo  su  madre 
coando  se  vio  enfrente  del  rey,  con  entera  y  el  prelado  pudieron  dejar  allí  al  tierno 
voz  y  severo  continente  le  echó  en  cara  su  principe,  contra  lo  que  Insinúan  laa  créni- 
felonía,  y  concluyó  diciendo:  «fi  vos  como  cas  mas  antiguas,  ni  cómo  ni  con  qué  objo- 
«mal  alevoso  é  perjuro,  non  merecedor  de  to  pudieron  traerle  ontonoea  los  castellanos 
chaber  corona  é  nombre  de  rey,  non  cum-  á  Simancas  y  á  Avila,  ni  cómo 4>odo  estar  el 
«pliste  lo  Jurado.anies  como  alevoso  matas-  de  Aragón  en  Avila  coando  lodos  les  sopo- 
«tes  los  nobles  de  los  rehenes,  que  fiados  nen  sitiando  á  Astorga.  Dejamos  todo  estoá. 
cde  la  vuestra  palabra  é  Juramento  eran  eo  cargo  del  prelado  historiador,  ya  que  no  nnt 
€el  vuestro  poderlo.  B  por  lo  tal  vos  repto  espresa  ni  las  crónicas  ni  los  monumentos  d^ 
«00  nombro  del  concejo  de  Avila,  é  digo  que   donde  haya  podido  sacarlo* 
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contra  los  moros  fronterizos  de  sus  dominios ,  que  ojalá  á  esto  se  hubiera 
concretado  siempre  para  gloria  suya  y  bien  de  toda  España.  Desde  enton- 
ces comenzó  á  aparecer  Alfonso  I.  de  Aragón  principe  ilustre  y  guerrero  ha- 
zañoso y  grande.  Mostróse  otro  hombre  el  aragonés  desde  que  suspendió 
f)or  lo  menos,  ya  que  no  renunciara  á  sü  porfía  y  terquedad  de  dominar  en 
Castilla,  y  bien  le  indicaron  los  sucesos  que  no  era  el  pelear  con  cristianos 
Sino  con  moros  la  empresa  á  que  estaba  llamado. 

Ya  antes  habia  hecho  probar  á  los  sarracenos  el  vi^or  de  su  corazón,  la 
fuerza  de  su  brazo,  el  templo  de  sus  armas^  y  el  brio  de  las  tropas  aragone- 
sas. Habíales  ganado  á  Ejea,  á  cuyos  pobladores  otorgó  grandes  franquicias, 
y  denominó  de  los  Caballeros  en  honor  délos  que  ¿  conquistarla  le  ayudaron; 
Tauste,  sobre  las  riberas  del  Ebro,  en  cuyo  triunfo  debió  mucho  ¿  la  valen- 
lia  y  esfuerzo  del  intrépido  don  Bacalla;  Castellar,  en  que  (uvo  presa  á  la 
reina  de  Castilla,  y  en  que  puso  una  guarnición  de  aquellos  terribles  Almo^ 
gavares,  que  tan  formidables  se  hicieron  á  los  moros  (1);  y  por  último  Tu- 
déla,  á  las  márgenes  del  Ebro,  donde  pereció  el  rey  de  Zaragoza  Almostain 
Abu  Giafar,  aquel  célebre  emir  que  hasta  entonces  habia  sabido  mantenerse 
independiente  entre  los  cristianos  y  los  Almorávides.  El  árabe  Abdallah  ben 
Alta  que  se  halló  presente  en  la  batalla  de  Tudela  con  el  sabio  Asaflr,  la 
cuenta  de  este  modo.  fEl  virtuoso  y  esforzado  rey  de  Zaragoza  Abu  Giafar 
Almostain  Billah  salió  contra  los  cristianos  que  tenian  puesto  cerco  á  Tudila, 

y  con  escogida  caballería  fué  á  socorrer  á  los  suyos y  peleando  el  rey 

Abu  Giafar  valerosamente  por  su  persona,  le  pasaron  el  pecho  de  una  lan- 
zada y  cayó  muerto  de  su  caballo.  Con  esto  los  muslimes  cedieron  el  campo 

y  hi  ciudad  fué  entrada  por  los  cristianos Llevaron  los  musulmanes  el 

cuerpo  de  su  rey  á  Zaragoza  y  le  enterraron  con  sus  propias  vestiduras  y 

armas yhiego  túéen  ella  proclamado  su  hijo  Abdelmelik,  llamado  Amad- 

Dola,  que  ya  habia  dado  muestras  de  su  valor  en  la  batalla  de  Huesca  y  en  las 
algaras  de  Tauste  y  de  Lérida  (2).i  La  ciudad  conquislada  se  dio  en  feudo 
de  honor  al  conde  de  Alperche,  á  quien  principalmente  se  debió  la  victoria; 

(I)  Eran  los  Álmogavaret  ona  (ropa  6  una  red  de  ii ierro  i  modo  de  casco;  sus  ar- 

especie  de  milicia  Tranca  que  se  formó  de  mas  eran    espada,  chuso  j  tres  ó  cuatro 

los  montafieses  de  Navarra  y  Aragón,  gente  venablos:  llevaban  consigo  sus  hijos  y  mu- 

«obosta,  feroz,  acostumbrada  4  la  fatiga  y  á  gerespara  que  fuesen  testigos  de  su  gloria 

las  privaciones,  que  mandados  por  sus  pro-  ó  de  su  afrenta. 

píos  caudillos  hacían  Incesantes  correrías       (2)    Conde,  part.  Hl.  c.  35.— Pero  el  autor 

por  las  tierras  de  los  moros  cuando  no  ser-  irabe  supone  la  conquista  de  Tudela  en  II 10.. 

«i  rn  á  sus  reyes,  viviendo  solo  de  lo  que  Zurita  (Anal.  c.  42]  la  hace  en  4114,  lo  que 

eogian  en  los  campos  ó  arrebataban  á  los  hallamos  mas  conforme  á  la  marcha  de  la^ 

•nemigo».  Iban  vestidos  de  pieles,  callaban  operaciones  de  Alfonso. 
•  Itvcaa  de  cuero»  j  en  la  cat>«%a  U^vabio 
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señaláronse  a  sus  moradores  grandes  términos,  y  se  les  concedió  que  fuesen 
Juzgados  por  el  antiguo  Fuero  de  Sobrarbe. 

Pero  el  gran  pensamiento  del  monarca  aragonés*  el  proyecto  que  ocu- 
paba su  ¿nimo  desde  que  ciñó  la  corona  de  sus  mayores»  y  de  que  le  tuvie- 
ran distraído  sus  campañas  de  Castilla,  era  la  conquista  de  Zaragoza.  Para 
preparar  su  grande  empresa  comenzó  una  activa  persecucioo  contra  los 
reyes  y  caudillos  moros  de  Zaragoza,  de  Lérida,  de  Fraga,  y  contra  los 
fronteros  de  Valencia  y  otros  comarcanos.  La  fama  de  sus  proezas  volaba, 
por  todas  partes.  Un  ilustre  principe  estrangero  vino  en  1116  ¿  aumentar 
cl  esplendor  de  su  ya  brillante  corte  y  comitiva,  y  ¿  acrecer  los  térmi- 
nos de  sus  estados  (1).  Fué  este  el  distinguido  don  fieltran  de  Tolosa,  hyo 
del  conde  don  Ramón  de  Tolosa  que  casó  con  doña  Elvira,  hija  de  Alfon* 
80  VI  de  Castilla.  Era  de  consiguiente  don  Beliran  deudo  del  mismo  rey  de 
Aragón.  Rabiase  distinguido  su  padre  y  ganado  gran  prez  en  las  guerras  de 
la  Tierra  Santa,  y  el  mismo  don  Beltran  con  setenta  galeras  genovesas  y  con 
ayuda  del  rey  de  Jerusalen,  habia  conquistado  á  Trípoli,  y  béchose  señor  de 
aquella  ciudad.  Este  valeroso  principe  vino  á  hacerse  vasallo  del  rey  de 
Aragón,  y  á  ofrecerle  no  solo  el  condado  de  Tolosa,  sino  los  señoríos  de 
Bodes,  Narbona,  Carcasona,  con  otros  honores  pertenecientes  al  condado» 
Don  Alfonso  dejó  todos  estos  estados  al  conde  don  Beltran  para  que  los  po- 
seyese á  titulo  de  feudo  y  con  reconocimiento  de  vasallage.  Asi  iban  en* 
grandeciéndose  los  limites  del  reino  de  Aragón ,  parte  por  los  triunfos  de 
las  armas,  porte  por  resultado  de  la  gran  fama  y  reputación  de  su  valeroso 
principe. 

Zaragoza  se  hallaba  ya  cercada  en  este  mismo  año  de  1116,  con  cuya 
noticia  el  emperador  de  los  Almorávides,  Ali,  envió  desde  Granada  en  su  so- 
corro  un  crecido  número  de  trof)as  de  caballería  al  mando  de  Abu  Xoha- 
mcd  Abdallah,  que  obligaron  ¿  Alfonso  á  levantar  el  cerco.  Pero  sucedió 
que  desconfiando  el  rey  de  Zaragoza,  Amad-Dola,  del  caudillo  de  los  Almo- 
rávides, se  salió  de  la  ciudad  con  su  familia  y  tomó  el  partido  de  ofrecer  á 
los  cristianos  su  alianza  y  amistad  contra  los  moros  de  África.  Gran  arrimo 
fué  este  para  el  rey  de  Aragón.  Disgustados  los  zaragozanos  con  esta  alianza 
llamaron  al  wali  de  Valencia,  Temim,  hermano  de  Ali,  y  toda  la  comarca  so 
declaró  por  los  Almorávides.  Las  tropas  africanas  de  Andalucía  vinieron  en 


(I)  Los  principales  cabaUeros  esirangeros  po  de  Leseares,  Aager  ée  MiremoBl,  Araal- 
^ae  le'acompaftaban  eran  (ademas  de  Ro-  do  de  Cebadan,  eon  otros  nobles  de  Bearoe 
Iroo,  conde  de  Alpercbc]:  Gastón  de  Bearne*  y  de  Gascufta.  Agregábanse  i  estos  los  ri- 
el conde  CentuUo  de  Bigorra,  el  conde  de  eos-bombres  d«  Aragón  y  de  NaTarra  ea 

Cojui^^es.  cl  vizcoBdo  do  (^dl^erleí,  el  obis-  gran  número. 
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socorro  de  la  siempre  amenazada  Zaragoza:  mandábalas  cl  valiente  Temim,  y 
llevaba  consigo  los  mejores  gefes  almorávides  y  lamtunas:  inútil  fué  toda  esta 
afluencia  de  guerreros  mahometanos;  Alfonso  los  fué  derrotando  en  multitud 
de  batallas,  que  fuera  largo  enumerar,  y  que  Justíñcaron  bieo  el  dictado  de 
Batallador  con  que  se  le  apellida.  Engreído  con  estos  triunfos,  despreció  ya 
Alfonso  la  alianza  y  amistad  de  Amad-Dola,y  le  exigió  que  le  entregase  la 
ciudad.  Vióse  Amad-Dola  mas  comprometido  de  lo  que  esperaba,  y  no 
sabiendo  que  parüdo  tomar,  se  decidió  por  fortificar  y  defender  ¿  Zara-* 
goza. 

Reuniósejentonees  toda  la  gente  de  armas  do  los  cristianos,  y  en  el  mes 
de  mayo  de  1118  se  puso  en  movimiento  un  numeroso  ejército  de  francos  y 
aragoneses,  que  fueron  tomando  á  Almudevar,  Sariñena,  Gurrea  y  otros 
pueblos,  y  pasadas  las  riberas  del  Ebro  y  del  Gallego  avanzaron  sobre  Zara- 
goza. A  los  ocho  dias  eran  ya  dueños  de  las  aldeas  del  contorno  y  aun  do 
los  arrabales  que  había  fuera  de  muros.  Acudió  el  rey  en  el  mismo  mes  do 
mayo  con  sus  ricos-hombres  y  toda  su  gente  de  guerra,  y  comenzó  á  apre- 
tar el  céreo  con  mayor  actividad.  Defendíanse  los  de  dentro  con  desespera- 
do brío;  y  como  hubiese  pasado  el  mes  de  junio  sin  poder  rendir  la  plaza, 
desconfiados  ya  loa  franceses  de  poderla  tomar,  y  por  otra  parte  nada  lison** 
jeados  por  el  rey,  según  ellos  escriben,  volviéronse  á  Francia  sin  que  el  rey 
bicíera  la  menor  demostración  de  estorbárselo  quedando  solo  los  condes  y 
vizcondes.  El  aragonés  perseveró  con  su  gente  en  el  cerco,  estrechándolo 
mas  cada  dia,  y  combatiendo  la  ciudad  con  máquinas  y  torres  de  madera. 
Faltáronles  á  los  sitiados  los  víveres;  perecían  ya  de  hambre  y  cansábanse  de 
esperar  socorro,  y  como  dice  uno  de  sus  historiadores,  fya  no  le  aguarda-» 
l^an  sino  del  cielo.»  Alfonso  les  ofreció  seguridad  en  sus  vidas  y  haciendas  y 
que  podrían  morar  libremente  en  la  ciudad  ó  donde  quisiesen;  con  cuyas. 
condiciones  entregaron  la  plaza,  y  entró  en  ella  triunfante  el  Batallador^ 
y  se  alojó  en  el  palacio  real  que  llamaban  la  Azuda,  junto  á  la  puerta  d& 
Toledo.  Muchos  nobles  muslimes  pasaron  á  Valencia ;  Amad-Dola  se  reiiró> 
eon  toda  su  familia  á  la  fortaleza  de  Rota'1-Yeud. 

Asi  se  recuperó  para  el  cristianismo  la  antigua  y  famosa  César  Augusta 
de  los  romanos,  la  ciudad  de  mas  consideración  que  conservaban  ahora  los 
sarracenos  en  el  centro  de  España  y  que  habían  poseído  sin  interrupción 
cuatrocientos  años  cumplidos.  Terrible  golpe  fué  este  para  los  musulma- 
nes, tanto  como  de  gloria  y  prez  para  el  monarca  cristiano  de  Aragón.  El 
cual  en  remuneración  al  señalado  esfuerzo  y  constancia  que  en  esta  empresa 
babia  mostrado  el  conde  Gastón  de  Bearne,  le  hizo  merced  de  la  parte  do 
la  ciudad  que  habitaban  los  mozárabes,  oue  eran  ciertos  barrios  de  la  parro^i^ 
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quia  de  Santa  María  la  Mayor,  para  que  los  tuviese  en  feudo  de  honor,  j 
asi  se  intitulaba  señor  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  como  era  costumbre.  Al 
conde  de  Alperche  le  dio  otro  barrio  y  parte  de  la  ciudad  que  está  entre  la 
iglesia  mayor  y  San  Nicolás.  A  los  pobladores  y  vecinos  concedió  grandes 
privilegios  é  inmunidades,  entre  ellos  la  exención  de  tributos,  declarándolos 
infanzones  y  dotándolos  de  otras  franquicias  que  explanaremos  en  otro  lugar. 
La  mezquita  mayor  fué  convertida  eri  basílica  cristiana,  y  nombrado  su  prh 
mer  obispo  el  venerable  varón  don  Pedro  Librana,  á  quien  consagró  el  papa 
Gelasio  II.  (1). 

Ufano  eí  rey  don  Alfonso  con  tan  señalada  conquista  y  conociendo  la  im- 
portancia de  aprovechar  el  desánimo  y  terror  de  los  mahometanos.  Juntó  de 
nuevo  sus  tropas,  y  dirigiéndose  hacia  el  Moncayo  tomó  varios  lugares  de  tas 
riberas  del_  Ebro;  ganó  á  Tarazona^  donde  restableció  su  antigua  silla  epis- 
copal; y  Borja,  Alagon,  Mallen,  Magallon,  Epila  y  otros  pueblos  de  aquella 
comarca  pasaron  en  aquella  expedición  al  dominio  de  las  armas  aragonesas- 
Encaminóse  luego  hacia  Galatayud,  ciudad  importante  por  hacer  frontera  de 
los  reinos  de  Aragón  y  Castilla.  Rindióse  también  Galatayud  á  las  triunfan- 
tes armas  del  rey  Alfonso  (1120),  que  dotó  á  sus  nuevos  pobladores  de  fue- 
ros y  leyes  para  su  gobierno,  y  fuérpnse  entregando  Dubíerca,  Alhama,  Ari- 
za,  y  otros  muchos  lugares  de  la  comarca  que  riega  el  Jalón.  Púsose  des- 
pués sobre  Daroca,  lugar  fortisimo  entonces,  y  como  la  llave  para  el  reino 
de  Valencia  y  tierras  de  Cuenca  y  de  Molina.  El  africano  Temim,  un  tanto 
recobrado  de  sus  anteriores  derrotas,  habia  enviado  contra  Alfonso  una  flo- 
rida hueste  de  Infantería  y  caballería.  Encontróse  el  ejército  moro  con  el 
aragonés  en  un  pueblo  cerca  de  Daroca  llamiTdo  Cutanda;  trabóse  alli  una 
reñida  pelea,  en  que  los  cristianos  dejaron  tendidos  en  el  campo  á  veinte  mil 
voluntarios  muslimes,  sin  experimentar  por  su  parte  pérdida  alguna:  triunfo 
que  por  extraordinario  nos  parecería  increíble,  sí  no  hubiéramos  tomado 
esta  noticia  de  los  mismos  historiadores  árabes.  Murieron,  dicen  estos  mis- 
mos, en  esta  terrible  batalla  Abu  Bekr  bcn  Alar!,  el  alfaqui  Ahmed  ben 
Ibrahim,  y  otros  caudillos  y  personas  úe  cuenta;  el  resto  del  ejército  huyó 
desbaratado  á  Valencia  (2)  El  rey  don  Alfonso  escogió  un  lugar  en  las  fuen- 
tes del  rio  Jiloca,  que  hizo  poblar  y  fortificar,  por  ser  sitio  á  propósito  para 
enfrenar  las  correrlas  y  cabalgadas  de  los  moros  de  Valencia  y  Murcia,  al  que 


(I)    Conde,  cap.  S5.-Zurita,  cap.  44.  loria  de  Culanda  en  el  mfimo  afiode  la  con- 

(9)    Zurita  y  loi  bistoriadores  modernos    quiíta  de  Zaragoia.  Los  Anales  Toledanos 
de  Aragón  ponen  equivocadamente  la  fie-   concuerdan  con  el  historiador  árabe. 
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puso  por  nombre  Monreal,  y  fué  de  gran  servicio  para  la  defensa  y  conser- 
vación de  sus  dominios  por  aquella  parte. 

El  genio  emprendedor  de  Alfonso  no  se  satisfacía  con  ir  dando  tan  buena 
cuenta  de!  emirato  de  Zaragoza,  ni  se  contentaba  con  ensanchar  sus  estados 
por  las  fronteras  de  Valencia  y  de  Castilla.  En  1122  viósele  atravesar  el  Piri- 
neo y  penetrar  en  la  Gascuña  francesa,  sin  que  las  memorias  antiguas  nos 
expliquen  la  verdadera  causa  de  esta  expedición  extraordinaria:  tal  vez  qui- 
siera resucitar  antiguas  pretensiones  de  los  reyes  de  Aragón  á  aquellos  csta^ 
dos>  Ello  es  que  el  conde  Centullo  de  Bigorra,  uno  de  los  que  se  hablan  re- 
tirado del  sitio  de  Zaragoza»  preséntesele  á  rendirle  pleito  honoenagc  y  á 
dársele  por  vasallo,  .prometiéndole  tener  en  su  nombre  aquel  país,  y  cuanto 
en  adelante  pudiese  conquistar.  Entonces  el  rey  de  Aragón  quiso  pagar  ó  su 
bumiilacion  ó  su  generosidad,  haciéndole  merced  de  la  villa  de  Roda  á  las 
riberas  del  Jalón,  de  la  mitad  de  Tarazona  con  su  término,  de  Santa  Maria 
de  Albarracín  con  su  territorio,  cuando  la  ganase  de  los  moros,  con  otras  ren- 
tas y  heredamientos  cuanto  bastase  para  el  mantenimiento  de  doscientos 
caballeros  que  habían  de  servir  en  la  guerra,  con  dos  mil  sueldos  ademas  de 
moneda  jaquesa  en  cada  un  año.  Ya  antes  hemos  visto  empleado  por  el  rey 
don  Alfonso  este  mismo  sistema  de  recompensas,  que  llamaremos  honores 
ó  feudos,  especialmente  con  los  condes  francos  que  ó  ie  rendían  vasallage  ó 
le  auxiliaban  en  la  guerra. 

Infatigable  don  Alfonso,  y  no  pudíendo  tener  ociosa  su  espada,  todos  los 
países  hallaba  buenos  para  guerrear  contra  los  infieles.  Asi  de  vuelta  de  su 
espedicion  á  Gascuña  entró  talando  y  destruyendo  las  vegas  y  campos  que 
los  moros  tenian  á  las  riberas  del  Segre  y  del  Cinca.  Ganó  á  orillas  de  este  úl- 
timo rio  el  pueblo  y  castillo  de  Alcoléa,  cuyo  señorío  dio  á  uno  de  sus  ricos- 
hombres  por  servicios  que  le  había  prestado;  batió  después  en  muchos  reen- 
cuentros á  los  moros  de  Lérida  y  Fraga;  entróse  por  el  reino  de  Valencia, 
quemando  campiñas  y  demoliendo  las  fortalezas  y  lugares  que  querían  de- 
fenderse; avanzó  de  la  otra  parte  del  Júcar;  taló  la  vega  de  Denia;  prosiguió 
por  el  reino  de  Murcia  camino  de  Almería,  y  asentó  sus  reales  sobre  Alcaráz 
al  pié  de  una  montaña.  Pero  no  se  detiene  aquí  el  torrente.  Los  mozárabes 
de  Andalucía,  noticiosos  de  las  proezas  del  aragonés,  han  reclamado  secre- 
tamente su  socorro,  y  excitádole  á  que  invada  el  territorio  andaluz,  ofre- 
ciéndole incorporarse  á  sus  banderas.  Espéranle  como  al  gran  libertador  de 
los  cristianos,  y  Alfonso  avanza  intrépidamente  con  una  hueste  de  escogidos 
guerreros,  y  el  estandarte  de  Aragón  se  vé  ondear  en  la  fértil  vega  de  Gra-: 
nada  y  en  las  risueñas  márgenes  del  Genil  (1125).  Acude  la  población  mo- 
zárabe á  engrosar  las  filas  de  sus  hermanos;  tiemblan  los  musuljranes  gra- 
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hadinos,  Hk  quienes  gobernaba  entonces  Temim,  el  hermano  del  emperaaor, 
y  rezan  la  azala del  miedo  (1).  Amenaza  la  hueste  cristiana  á  la  ciudad,  pero 
las  nieves  y  las  lluvias  vienen  á  contrariar  los  esfuerzos  de  Alfonso,  que  por 
espacio  de  diez  y  siete  días  tiene  que  luchar  contra  ios  elennentos  mas  que 
contra  los  enemigos;  ai  cabo  de  los  cuales  se  decide  á  levantar  et  campo  y 
86  pone  en  marcha,  no  en  retirada  hacia  Aragón,  sino  avanzando  hacia  ¿I 
mar.  Franquea  audazmente  los  difíciles  pasos  de  la  Alpujarra,  cubiertos  do 
nieve,  llega  á  Motril,  descubre  la  bella  y  templada  campiña  de  Veles  Málaga, 
gana  la  playa  de  aquel  mar  que  tanto  ansíala  ver,  y  tomando  una  barquilla 
penetra  en  aquellas  olas  que  bañan  las  dos  costas  española  y  africana  (2). 

Satisfecho  con  haberse  dado  este  placer,  retrocede  casi  por  los  mismos 
países,  atraviesa  hondos  valles  y  empinados  riscos;  desde  la  cumbre  de  Sier- 
ra Nevada  dirige  una  mirada  hacia  las  lejanas  costas  del  continente  africano 
desenvuélvese  á  costa  de  mil  díflcultades  de  los  embarazos  que  á  so  marcha 
oponen,  ya  las  nieves,  ya  las  bandadas  de  musulmanes  que  por  todas  parw 
tes  le  cercan  y  le  acosan;  á  la  ida  y  á  la  vuelta  no  han  cesado  de  molestar" 
le  los  sarracenos;  algunos  valientes  ha  perdido,  la  fatiga  y  los  combates  han 
diezmado  sus  flias,  pero  él  ha  logrado  triunfar  hasta  de  once  régulos  maho^ 
metanos,  y  por  último,  después  de  mil  riesgos  y  penalidades  logra  el  au-* 
daz  aragonés  volver  á  las  tierras  de  sus  dominios,  seguido  de  mas  de  diez 
mil  mozárabes  andaluces  á  quienes  proporciona  una  nueva  patria»  y  con  in<* 
decible  contento  de  los  cristianos  aragoneses  que  con  razón  temblaban  por 
la  suerte  de  sus  hermanos  y  por  la  vida  de  su  rey  (1126). 

Tal  íüé  la  famosa  y  arriesgada  expedición  de  Alfonso  el  Batallador,  una 
de  las  mas  atrevidas  de  que  hacen  mención  las  historias,  y  que  si  no  áió  por 
fruto  ninguna  ocupación  sólida  de  ciudades  y  territorios  enemigos,  fué  do 
MTí  efecto  moral  inmenso,  desconcertó  á  los  Ínfleles,  hizoics  ver  á  donde  He- 
*  gaba  el  valor  y  la  intrepidez  de  un  monarca  cristiano,  libertó  millares  de 
familias  mozárabes  y  dejó  sembrada  la  desconflanza  entre  los  ínfleles  y  los 
cristianos  que  antes  les  hablan  estado  sumisos.  Lo  peor  fué  para  los  que  tu- 
vieron la  desgracia  de  no  poder  seguir  sus  banderas,  pues  recelosos  ya  los 
musulmanes,  y  con  el  fln  de  prevenir  nuevas  defecciones,  tomaron  la  dura 
tnedida  de  trasportar  multitud  de  mozárabes  andaluces  al  suelo  afKcano, 


(1)   La  oración  qae  retaban  ea  los  tran*  gi6  por  ai  mismo  un  pescado,  6  por  ctimpKr 

«ea  apuridoa,  abreviando  laa  poairacionea  y  on  yoIo  que  bobieae  becbo  para  eiiando  lie- 

«eroHioniaa,  y  asistiendo  á  las  mesquitaa  gase  á  aquella  playa,  6  por  el  orgullo  da 

iBon  armas.  Conde,  e.  S9.  coularlo  en  Zar«gosa* 

^%   Al  decir  de  los  ár4bes  de  Conde,  co* 
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donde  los  mas  murieron  víctimas  de  la  miseria  y  de  los  malos  trata- 
mientos (i). 

La  muerte  de  la  reina  doña  Urraca  de  Castira,  acaecida  en  1126,  y  la 
proclamación  solemne  de  su  hijo  don  Alfonso  Raimundez  en  León  bajo  el 
nombre  de  Alfonso  VH »  convirtió  de  nuevo  la  atención  y  las  miras  del 
monarca  aragonés  bada  aquella  Castilla  en  otro  tiempo  por  él  tan  codiciada, 
y  á  lo  que  parece  no  olvidada  nunca.  Pero  la  posición  de  este  reino  variaba 
de  todo  punto  con  la  elevación  del  hijo  de  doña  Urraca.  Al  desconcepto  en 
que  la  veleidad  y  la  poco  asentada  conducta  de  la  madre  la  hablan  colocado, 
sustituía  el  universal  contentamiento  y  beneplácito  con  que  los  magnates 
castellanos  y  los  nobles  leoneses  recibían  y  aclamaban  al  hijo ,  iris  de  paz  y 
anuncio  de  sosiego  después  de  tantas  y  tan  deshechas  borrascas.  Las  ciuda-* 
des  y  plazas  en  que  se  conservaban  guarniciones  aragonesas  iban  sonoetién^ 
doseal  nuevo  soberano,  ó  eran  expulsadas  por  los  habitantes  mismos  de  las 
poblaciones.  Mas  no  era  el  Batallador  hombre  que  consintiera  verse  impu- 
nemente despojado  de  lo  que  todavía  pretendía  pertenecerle.  Ambos  Alfon- 
sos estaban  resueltos  á  sostener  lo  que  cada  cual  llamaba  sus  derechos ;  el 
de  Castilla  con  el  ímpetu  y  ardor  de  un  joven  ávido  de  gloria  y  convencido 
de  asistirle  la  justicia ;  el  de  Aragón  con  la  confianza  y  el  orgullo  de  un 
conquistador  avezado  á  las  lides  y  á  las  victorias,  y  prevalido  del  ascen- 
diente que  creia  darle  la  edad  y  los  títulos  de  antiguo  esposo  de  la  knadre 
del  castellano :  ambos  juntaron  y  prepararon  sus  huestes ;  el  de  Aragón  fué 
el  primero  que  rompió  por  tierras  de  Castilla  avanzando  hasta  el  valle  de 
Támara  (cuatro  leguas  de  Falencia).  Encontráronse  allí  los  dos  ejércitos,  mas 
afortunadamente  cuando  amenazaban  á  Castilla  nuevos  males  y  estragos, 
cualquiera  que  hubiese  sido  el  vencedor ,  ni  el  de  Aragón  se  atrevió  á  ata- 
car, ni  el  conde  de  Lara  que  guiaba  la  vanguardia  del  de  Castilla  mostró 
deseo  de  pelear  con  los  aragoneses  (que  no  era  el  de  Lara  afecto  á  su  nuevo 
soberano),  y  como  interviniesen  ademas  los  prelados  de  ambos  reinos  en  fa- 
vor de  la  paz,  concertóse  ésta  dejando  al  aragonés  regresar  libremente  á  sus 
estados,  y  obligándose  á  entregar  en  un  plazo  dado  las  plazas  que  aun  con-* 
servaba  en  Castilla  (1127). 

Ni  el  Batallador  se  mostró  escrupuloso  en  el  cumplimiento  de  las  condi- 
ciones de  la  paz ,  ni  dejó  por  eso  de  devastar  el  país  castellano  que  atravesó^ 


(I)   Lot  pormenons  de  esta  famosa  alga-  de  los  árabes  de  Conde.  Algunos  la  con^ 

ra  del  Batallador  se  hallan  en  el  eap.  99.  funden  eon  la  que  poco  ñas  adelante  biso 

part.  111.  de  Conde.  Las  cróoicas  cristianas  Alfonso  Vil.  de  GasliUa  á  otro  ponto  di 

too  hablan  de  ella:  Zurita  Is  menciona,  aun-  Andalucía* 
que  con  eircnnstaneias  algo  diferentes  de  las 
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y  la  paz  de  Támara  fué  mas  bien  una  mal  observada  tregua,  puesto  que á  los 
dos  años  volvió  otra  vez  el  aragonés  ¿  inquietar  la  Castilla  poniéndose  con  su 
ejéi*cito  sobre  la  fortaleza  de  Morón.  Acudió  presurosamente  el  hiju  de  doña 
Urraca  á  la  cabeza  de  todos  sus  vasallos,  ¿  escepcion  de  los  Lares  que  re* 
husaron  ya  seguirle ,  y  halláronse  otra  vez  castellanos  y  aragoneses  cerca  do 
Almazan  prontos  á  combatirse.  Pero  otra  vez  mediaron  los  prelados,  y  tam- 
poco fueron  Infructuosas  sus  paciflcas  amonestaciones  y  consejos.  El  de  Ara* 
gon  quiso  que  se  guardara  consideración  ¿  su  edad ,  y  que  la  propuesta  de 
concordia  partiera  del  de  Castilla  como  mas  joven  y  como  entenado  suyo  que 
habla  sido.  Condescendió  el  castellano  con  un  deseo  que  le  pareció  justo,  y 
entonces  el  aragonés  mostróse  generoso  diciendo:  tGracias  á  Dios  que  ha 
inspirado  tal  pensamiento  á  mi  hijo:  si  hubiera  obrado  así  antes,  no  me 
habría  tenido  por  enemigo ;  ahora  ya  no  quiero  conservar  nada  de  lo  que 
le  pertenece.i  Y  ordenando  que  le  fueran  restituidas  las  fortalezas  que  auo 
retenia  en  Castilla  (1129),  retiróse  é  Aragón,  cy  nunca  mas  entró  enCasti^ 
•lia ,  dice  el  cronista  obispo  de  Pamplona ,  si  bien  por  eso  no  faltaron  gue^ 
iras  y  muertes  entre  castellanos  y  aragoneses,  que  por  muchos  años  se 
«hicieron  todo  el  mal  y  daño  que  pudieron  como  crueles  enemigos.  (l)i 

El  batallador,  cuyo  genio  activo  no  podía  sufrir  el  reposo,  sin  dejar  de 
atender  al  gobierno  de  su  reino  ocupóse  también  en  acabar  de  siiú^tar  las  oo* 
marcas  de  Molina  y  Cuenca.  Con  esto  y  con  haber  dado  á  poblar  á  los  condes 
y  auxiliares  franceses  un  barrio  de  Pamplona  concediéndoles  ios  mismos 
fueros  que  á  los  moradores  de  Jaca,  juntó  de  nuevo  sus  tropas  en  Navarra, 
franqueó  otra  vez  los  Pirineos,  y  puso  sitio  á  Bayona  (2),  no  sabemos  con 
qué  titulo.  Acaso  le  movieron  á  esta  nueva  empresa  agravios  que  el  conde 
de  Bigorra  y  otros  sus  aliados  hubieran  recibido  del  duque  de  Aqnitania* 
Ello  es  que  consigió  enseñorearse  de  Bayona  (1151).  Mas  como  la  ausencia 
del  centro  de  su  reino  realentára  á  los  mahometanos  de  Lérida,  Tortosa  y  Va* 
iencía,  causando  algunos  descalabros  á  los  aragoneses,  apresuróse  Alfonso  á 
repasar  el  Pirineo,  y  otra  vez  los  escudos  de  Aragón  volvieron  á  reflejar  en 
las  aguas  del  Ebro,  del  Cinca  y  del  Segre.  Mequinenza,  importante  fortaleza 
mahometana  situada  en  los  confines  de  Cataluña,  se  rindió  .al  Batallador  en 
junio  de  1135.  Los  estandartes  aragoneses  fueron  luego  paseados  por  las  ri- 
beras de  aquellos  ríos,  y  por  último  acometió  don  Alfonso  la  difícil  empresa 
de  apoderarse  de  Fraga,  fuerte  por  su  natural  posición,  en  estrecho  lugar  co- 


(I)  SaodoT.  €roB.  de  Alfoa-'o  VI.— Soo,  ror  de  Mariana,  que  pone  esta  pai  eo  fist 
Bio  embargo,  ioeíactas  las  fechas  que  da  á  (1)  No  i  Burdeos,  como  dioe  erradamen- 
f»ios  SQce909.*Aun  ei  mas  maníñesto  el  er«    te  el  ioglés  DuDham. 
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locada  én  no  recuesto  de  tan  angosta  subida  que  mliy  pocos  bastaban  ¿  (fefcn- 
deria,  cuanto  mas  que  todo  aquello  lo  tenían  los  moros  grandemente  fortifl-^ 
cado.  A^  fué  que  por  dos  veces  se  vio  obligado  don  Alfonso  á  levantar  sus 
reales.  Pero  esta  misma  resistencia  y  dificultad  le  empeñaba  mas  y  mas  y 
comprometía  á  no  cejaren  su  empresa,  y  Juró  por  las  santas  reliquias  no  de- 
sistir hasta  no  verla  coronada  con  buen  éxito.  Asegúrase  que  ya  los  sitiados 
se  allanaban  á  rendirse  por  capitulación,  y  que  el  aragonés  desechó  con  in- 
dignación su  oferta,  agn'ado  con  la  anterior  tenacidad  de  los  moros%  Enton»» 
ees  estos  se  prepararon  ¿  hacer  un  esfuerzo  desesperado,  y  llamando  en 
su  ayuda  con  instancia  á  Aben  Ganya,  wali  de  Lérida,  y  acudiendo  este  -cau*- 
dillo  con  un  refuerzo  de  diez  mil  Almorávides  que  acababa  de  recibir  de  Áfri- 
ca, trabóse  un  recio  y  ñero  combate,  en  que  los  cristianos  dieron  atropellados 
y  rotos,  sufriendo  tal  mortandad,  que  millares  de  aragoneses  quedaron  tendidos 
eo  las  llanuras.  AUi  pereció  también  el  heroico  monarca,  Alfonso  el  Batalla- 
dor (1),  con  otros  valientes  nobles  aragoneses  y  francos,  entre  ellos  los  hijos 
del  de  Dearne,  Centulio  de  Bigorra ,  los  obispos  de  Rosas  y  Jaca  y  muchos 
otros  señores  principales.  Fué  esta  desgraciada  batalla  en  julio  de  4154. 
fEl  famoso  día  de  Fraga,  dicen  los  escritores  árabes,  no  le  olvidarán  nun- 
ca los  cristianos.» 

Asi  acabó  el  conquistador  de  Tudela,  de  Zaragoza,  deTarazona,  de 
Calatayud,  de  Daroca,  de  Bayona,  de  Mequinenza,  y  de  mil  plazas  y  ciu- 
dades; el  veixpedor  de  cíen  batallas,  la  gloria  de  Aragón ,  y  el  terror  de  los 
moros.  Don  Alfonso  I.  de  Aragón  Uié  un  rey  cual  convenia  en  aquellos 
tiempos,  batallador,  activo,  incansable;  jamás  hizo  alianza ,  ni  transigió  con 
los  Ínfleles. 

Réstanos  dar  noticia  del  extraño  é  inconcebible  testamento  de  este  prin- 
cipe ,  que  tanto  hizo  cambiar  la  situación  no  solo  de  Aragón  sino  de  toda 
España.  Hallándose  este  monarca  en  octubre  de  1131  con  su  ejército  sobre 
Bayona,  y  viéndose  sin  hijos  que  pudieran  sucederle  en  el  reino,  otorgó  su 
célebre  y  ruidoso  testamento  que  ratificó  dos  años  después  en  el  fuerte  de 
Cariñena.  Después  de  dejar  multitud  de  ciudades,  villas,  lugares,  castillos, 
términos  y  rentas  á  otras  tantas  iglesias  y  monasterios  que  señalaba ,  de- 
claró herederos  y  sucesores  de  sus  reinos  y  señoríos  por  partes  iguales  al 
Santo  Sepulcro ,  y  á  los  caballeros  del  Templo  y  á  los  Hospitalarios  de  Je- 


(I)    Bn  esto  convienen  los  Anales Toleda-  nosotros  hallamos  mas  confirmada  es  la  qoa 

nos,  el  Anónimo  de  Ripoll  y  el  ariobispo  hemos  consignado.  Convenimos  en  esto  coa 

don  Rodrigo  con  los  historiadores  árabes,  el  moderno  historiador  do  ÁT^gQBi  el  Sr* 

Znrila,  Traggia  y  otros  cuentan  con  alguna  Foz,  tom.  I.  p.  S63. 
variación  la  muerte  de  Atronso  I.  La  que 

Tomo  ii.  3  6 
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rusalen ,  de  tal  manera  que  le  sucediesen  ea  todos  sus  derechos  sobro  eas 
subditos  y  vasallos,  prelados  y  eclesiásticos ,  rlcos-bombres  y  caballeros, 
abades,  canónigos,  mongos,  militares  y  burgenses,  hombres  y  mugares, 
grandes  y  pequeños,  ricos  y  pobres,  con  la  misma  ley  y  condición  que  sQ 
padre,  su  hermano  y  él  habian  poseído  el  reino.  tDoy  también,  añadía,  á 
la  Milicia  del  Templo  mi  caballo  y  todas  mis  armas,  y  al  Dios  me  diere  ¿ 
mi  á  Tortosa,  sea  para  el  hospital  de  ierusalen...*.  De  esta  manera  todo  mi 
reino,  toda  mi  tierra,  cuanto  poseo  y  heredé  de  mis  antecesores  y  cuanto 
yo  he  adquirido  y  en  lo  sucesivo  con  el  auxilio  de  Dios  adquiriere  y  cuanto 
al  presente  doy  y  pudiere  dar  en  adelante,  todo  sea  para  el  Sepulcro  de 
Cristo  y  el  hospital  de  los  pobres  y  el  templo  del  Señor,  para  que  los  ten* 
gan  y  posean  por  tres  justas  é  iguales  partes.....  con  la  fiícultad  de  dar  y 
quitar,  etc.  (i}.i 

Veremos  mas  adelante  las  novedades  y  alteraciones  á  que  dio  lugar  este 
famoso  y  singular  testamento. 

* 

(f )  ArcbiTo  d«  la  Mrona  de  Angoi,  Reg.  I.  fol.  a» 


CAPITULO  Y. 


ALFONSO  EL  EMPERADOR  EN  CASTILLA. 


BAWZO  EL  UONGE  EN   ABi^GON:    GAEGIA  KAMIEEZ   EN  NAVAERA» 


De  !!••  é  tisy. 


General  dpbaso  cod  qne  fué  aelamádo  Alfonio  TU.  de  Gaetnia.~YliUf  y  IraCoe  mb  •«' 
tía  doffa  Teresa.— Sujeta  algunos  coades  rebeldes.— Sos  triunfos  en  Galicia  y  Portugal.- 
Rindensele  las  plazas  ocupadas  por  los  aragoneses.— Pasa  A  su  servicio  el  CDír  Safad- 
Dola.— Gloriosa  incursión  de  Alfonso  en  Andalucía.— Elección  de  Ramiro  el  Monge  en 
Aragón,  y  de  García  Ramírez  en  Navarra:  sepAranse  otra  foi  citoa  dos  relnoa.— Batra* 
da  del  castellano  en  Zaragoza.— Riodenle  homenaje  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra.  El 
conde  de  Barcelona  y  los  de  Gascufia  en  Zaragoza.— Proclámase  solemnemente  Alfon- 
so T0.  emperador  de  España.— Diferencias  entre  aragoneses  y  navarros.— Tratado  de 
Yadolnengo.— Preparativos  de  rompimiento.— Conducta  de  don  Ramiro  el  Vonge.— Cé- 
lebre anécdota  de  la  Campana  de  huesea.— Abdicación  de  don  Ramiro.— Desposa  A  so 
blia  con  el  oonde  de  Barcelona  y  le  cede  el  reino.— Calalufta.— Ramón  Berengner  10. 
el  Grande.— Sus  guerras  con  los  moros.- Ensanches  y  agregaciones  que  recibe  el  eo»- 
dado.— Conquista  de  las  Baleares  — Espedicion  del  conde  A  Genova  y  Pisa.— Sns  alian- 
fas  con  el  de  Aragón.— Profesa  de  Templario  y  muere.— Ramón  Berenguer  IV.— Esta- 
bteee  el  Arden  de  Templarios  en  Catalufia.— Gasa  con  la  hija  de  Ramiro  el  Vonge  de 
Aragoo.— Uoenso  Aragón  y  Gatalitfta  y  forman  on  solo  estado* 


Ensánchase  el  ánimo  del  historiador  como  debió  dilatarse  el  de  los  cas- 
tellanos al  pasar  del  calamitoso  y  misero  reinado  de  doña  Urraca,  al  espíen* 
dido  y  próspero  de  don  Alfonso  VII.  so  hijo.  Joven  de  21  años  cuando  mu- 
rió su  madre  (1126),  educado  en  la  escuela  práctica  de  los  infortunios,  ju- 
guete inocente  desde  su  infancia  de  las  rivalidades  de  los  magnates,  de  los 
rudos  procedimientos  de  su  padrastro  y  de  la  desacordada  lijereza  de  su 
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misma  madre,  forzado  á  actuar  sin  intención  ni  voluntad  propia  en  todos 
los  enredos  de  aquel  perpetuo  drama,  único  astro  que  brillaba  puro  en 
medio  de  las  tinieblas  de  aquel  turbio  horizonte,  destinado  por  su  nacimiento 
¿  ocupar  el  trono  castellano,  apreciado  por  las  prendas  y  virtudes  que  había 
tenido  tantas  ocasiones  de  descubrir  en  su  temprana  carrera  de  vicisitudes  y 
de  vaivenes,  proclamado  años  hacia  rey  en  Galicia,  monarca  nominal  pri- 
mero, comparticipe  después  en  el  reino  de  Castilla  con  su  madre,  y  el  verda- 
dero soberano  de  hecho  en  los  últimos  años  de  doña  Urraca,  ftié  á  los  dos 
dias  del  fallecimiento  de  esta  solemnemente  aclamado  y  coronado  el  joven 
Alfonso  rey  de  Castilla  y  de  León  en  la  iglesia  catedral  de  esta  ciudad  con 
universa]  aplauso  y  contentamiento.  Apresuráronse  á  reconocerle  y  rendirle 
homenaje  los  condes  y  señores  de  Asturias,  León  y  Castilla,  habiendo  pasa- 
do luego  á  Zamora,  donde  se  hallaba  su  tia  doña  Teresa  de  Portugal,  y  don- 
de un  año  antes  se  habia  armado  caballero  su  primo  don  Alfonso  Enriques 
(tan  célebre  luego  como  fundador  del  reino  de  Portugal),  alli  fueron  á  ju- 
rarle obediencia  los  condes  é  hidalgos  de  Estremadura  y  de  Galicia.  En  un 
pueblecito  de  la  comarca  de  Zamora,  nombrado  Ricobayo,  celebraron  una 
entrevista  el  nuevo  monarca  castellano  y  su  tia  la  condesa  de  Portugal,  y 
estipulóse  entre  los  dos  una  paz  por  un  determinado  periodo  de  tiempo. 

No  le  faltaron  sin  embargo  al  joven  Alfonso  algunas  chispas  y  aun  llame* 
radas  que  apagar,  restos  del  fuego  que  en  los  diez  y  siete  años  del  reinado 
de  su  madre  había  devorado  la  monarquía.  Negáronse  á  obedecerle  algunos 
condes,  ya  resistiendo  entregarle  las  fortalezas  que  poseían, -ya  alzando 
bandera  de  rebelión  en  Castilla  y  en  las  Asturias  de  Santillana,  bien  como 
parciales  del  rey  de  Aragón,  bien  como  antiguos  favorecidos  de  dona  Urra- 
ca, que  acostumbrados  á  las  preferencias  de  la  madre,  y  aun  á  la  especie  de 
soberanía  que  á  la  sombra  de  aquella  privanza  habían  ejereido  en  el  reino, 
no  sufrían  tener  que  someterse  como  otros  cualesquiera  subditos  al  hijo. 
Eran  los  principales  entre  estos  el  íntimo  valido,  y  al  decir  de  algunos 
oculto  esposo  de  la  reina,  don  Pedro  González  de  Lara,  y  su  hermano  don 
Rodrigo  González.  Fué  el  joven  monarca  apagando  estos  parciales  incendios, 
sometiendo  ios  rebeldes,  ocupando  sus  fortalezas,  y  tranquilizando  el  reino, 
usando  para  con  los  sediciosos  de  mas  generosidad  de  la  que  ellos  podi  n 
esperar  y  acaso  merecían.  Habían  logrado  los  de  Lara  apoderarse  de  Falen- 
cia á  la  voz  del  rey  de  Aragón  y  ayudándolos  los  caballeros  de  Burgos  y  de 
Castrojeriz  que  estaban  por  el  aragonés.  Acudió  con  presteza  don  Alfonso  y 
recobrada  la  ciudad  y  cayendo  en  su  poder  los  díscolos  condes,  esceptó  don 
Rodrigo  González  que  pudo  fugarse  á  Asturias,  hízolos  encerrar  en  las  tor- 
res de  León;  mas  á  poce  tiempo  pgr  intercesión  de  sus  parientes  púsolos 
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en  libertad  el  magnáDímo  principe  como  quien  no  temía  á  tan  Impotentes 
enemigos.  Despojado  de  sus  feudos  el  conde  de  Lara,  y  no  pudiendo  sufrir 
la  abatida  y  humilde  situación  á  que  después  de  su  pasada  grandeza  se  vela 
reducido,  allá  se  fUé  á  buscar  al  rey  de  Aragón,  y  cuando  este  principe  te- 
nia sitiada  á  Bayona  murió  de  resultas  de  heridas  recibidas  en  un  desafio  con 
don  Alfonso  Jordán,  el  hijo  de  don  Ramón  de  Tolosa,  pariente  del  rey.  Asi 
acabó  el  célebre  favorito  y  amante  de  la  reina  doña  Urraca»  objeto  de  tantas 
murmuraciones  y  celos  en  Castilla  (1). 

Quedaba  todavía  su  hermano  don  RodHgo  el  fugado  de  Falencia.  Mas  to- 
da aquelln  tenacidad  hubo  de  ceder  ante  la  actitud  imponente  del  rey,  que 
entró  devastando  ¿  sangre  y  fuego  las  tierras  y  castillos  en  que  aquel  se  ha- 
bía hecho  fuerte.  El  término  de  esta  expedición»,  omitiendo  las  circunstan^ 
cias  menos  importantes  quo  refieren  algunos  cronistas,  fué  que  arrepentirse 
de  su  rebeldía  el  de  Lara  pidió  humildemente  perdón  á  su  soberano,  Jurando 
que  de  alli  adelante  seria  su  mrs  fiel  y  leal  servidor.  Correspondió  el  rey 
é  su  humillación  con  ta)  generosidad,  que  para  tenerle  mas.  obligada  por 
la  gratitud  no  solamente  le  volvió  ¿  su  gracia,  sino  que  le  confió  la  te- 
nencia de  Toledo ,  la  mas  importante  de  Castilla.  Y  no  le  pesó  de  ello  en 
verdad,  porque  el  honrado  castellano  fué  después  uno  de  los  caballeros  que 
hicieron  al  rey  mas  útiles  servicios  y  le  dieron  mas  leal  ayuda  en  las  guer-i 
ras  contra  los  Infieles.. 

Estas  contrariedades,  y  las  que  por  otra  parte  le  suscitaba  el  rey  de 
Aragón  y  dejamos  referidas  en  el  anterior  capítulo,  no  fUeron  las  solas  que 
tuvo  que  arrostrar  y  vencer  el  joven  monarca  de  Castilla  y  de  León  en  los 
primeros  años  de  su  reinado.  Sosteniendo  su  tía  doña  Teresa  de  Portugal 
con  admirable  perseverancia  las-pretensiones  de  independencia  que  no  logr6 
ver  realizadas  don  Enrique  su  marido,  continuaba  en  Galicia  después  de  I», 
concordia  de  Zamora,,  no  solo  fortiflcando  y  guarneciendo -sus  castillos  deh 
Miño,  sino  levantando  otros  auevos,  como  quien  se  preparaba,,  y.  no  con 
mucho  disimulo  á  resistir  la  dominación  de  su  sobrino.  Fiaba  la  de  Portu- 
gal en  el  valimiento  de  don  Fernahdo  Pérez,  el  hijo  del  conde  de  Trava, 
antiguo  ayo  del  príncipe ,  y  en  los  barones  y  caballeros. portugueses  y  galle- 
gos con  quienes  aquel  tenia  relaciones  de  parentesco  ó  de  amistad.  Intimas 
eran  las  de  doña  Teresa  y  don  Fernando,  y  mas  de  lo  que  al  buen  ñora* 
bre  yal  decoro  de  una  princesa  convenia,  y  que  llevadas  á  términos  toda* 
vía  mas  estremosos  que  las  familiaridades  que  tanto  en  Castilla  se  habían 
murmurado  entre  doña  Urraca  y  el  de  Lara,  hablan  de  producir  no  tardando- 

I)   SandoT.  CbroB.  át\  Emperador  Alfonso  Vil. 
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en  Portugal  disgustos  y  explosiones  mas  estruendosas  que  las  que  habían 
conmovido  la  monarquía  castellana.  La  actitud^  pues,  de  doña  Teresa  movió 
¿  Alfonso  VIL,  su  sobrino,  ü  ponerse  con  numeroso  ejército  sobre  Galicia  y 
Portugal.  La  suerte  de  las  armas  favoreció,  como  era  lo  natural,  al  mas  po- 
deroso, y  vióse  doña  Teresa  obligada  á  reconocer  la  supremacía  del  mo- 
narca castellano.  Ya  en  aquel  tiempo  se  habían  alzado  algunos  nobles  por- 
tugueses contra  la  privanza  del  amante  de  doña  Teresa,  don  Fernando  Pérez, 
y  en  favor  del  hijo  de  la  condesa,  el  joven  don  Alfonso  Raimundez,  que  aca- 
baba de  ceñir  el  cinturon  de  caballero  en  h  iglesia  de  San  Salvador  de  Za* 
mora,  y  á  quien  su  madre  había  tenido  hasta  entonces  en  vergonzosa  oscu* 
ridad  y  apartamiento  dé  los  negocios  del  estado  y  sin  consideración  alguna 
en  la  corte.  Hallábanse  los  parciales  del  joven  Alfonso  en  Guimaranes,  cuando 
llegó  el  ejército  de  Castilla  á  poner  cerco  á  la  ciudad.  Convencidos  los  sitia- 
dos de  la  debilidad  de  sus  fuerzas,,  declararon  en  nombre  del  joven  Alfonso 
Enriquez  que  se  consideraba  y  consideraría  en  adelante  vasallo  de  la  corona 
leonesa.  Un  poderoso  y  honrado  hidalgo  del  país,  llamado  Egas  Honiz  salió 
por  fiador  de  aquel  reconocimiento,  y  confiado  en  su  palabra  Alfonso  de  Cas- 
tilla, volvióse  para  Compostela  con  el  arzobispo  Gclmirez  que  le  había  acom- 
pañado con  sus  hombres  de  armas  en  esta  espedicion,  y  que  intervino  no 
poco  en  aquel  ajuste  de  paz  (1). 

Iba  de  esta  manera  el  nieto  de  Alfonso  VI.  allanando  dificultades,  aquie- 
tando su  reino  y  haciendo  respetar  su  nombre.  Su  matrimonio  con  doña 
Derenguela,  bija  del  conde  don  Ramón  Berenguer  111.  de  Barcelona,  cele- 
brado en  112S  en  Saldaña,  fué  principio  de  la  amistad  que  después  tuvo 
con  el  coñete  barcelonés:  y  la  belleza,  la  dulzura,  el  talento  y  las  virtudes 
de  esta  princesa  le  dieron  pronto  un  saludable  ascendiente  en  el  ánimo  de 
su  joven  esposo,  que  nunca  tuvo  que  arrepentirse  de  seguir  los  prudentes 
consejos  de  la  reina.  Esta  señora  y  la'  hermana  del  rey,  doña  Sancha,  á 
quien  tuvo  siempre  en  su  compañía,  no  menos  distinguida  é  ilustre  por  su 


(t)    Hftt.  Composti  III).  ti.  c  85.— Cuenta  consigo  sa  muger  y  sa»  bijo»,  á  l«  corte  del 

la  iradícioD  portuguesa, ;  junlameote  alga-  monarca,  al  cual  te  pretentd  con  loa  pies 

ñas  bislorias,  que  cuando  los  sucesos  de  H28  deicalios  y  una  soga  al  cuello,  como  quien 

(de  que  nosolroe  hablaremos  mas  adelante)  prefería  entregarse  á  la  muerte  antes  que 

pusieran  el  Portugal  en  manca  da  Alfonso  dejar  de  cumplir  una  palabra  empellada. 

Enrique,  y  este  príncipe  y  los  barones  por-  Grandemente  irritado  estaba  Alfonso  Vil. 

tugueses  eludieron  la  promesa  y  compromi-  mas  desarmó  so  ira  aquella  prueba  inaudita 

so  de  Guimaranea  con  el  rey  de  Gasiilla,  de  lealtad,  y  le  dejó  ir  libre,  quedando  para 

solo  el  honrado  Egas  Moniz  sostuvo  lo  que  él  en  el  concepto  de  un  noble  caballero, 

había  jurado.  T  afiaden  qu  •  para  dar  un  Hcrcul.  Uist.  de  Portugal,  tom.  1.  p.  S88,  t 

icslimonio  do  su  lealtad  se  dirigió,  llevando  not.  XII. 
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Ingenio  y  altas  prendas,  eran  consultadas  por  el  monarca  en  los  casos  mas 
difíciles  y  en  los  mas  arduos  negocios  del  Estado»  y  guiábanle  por  lo  común 
con  Uno  y  con  madurez,  y  no  sin  merecimiento  y  sin  justicia  dio  y  mandó 
dar  ¿  su  hermana  el  titulo  bonorario  de  reina,  nunca  basta  entonces  aplicado 
á  las  bermanas  de  los  reyes  (1). 

La  retirada  de  don  Alfonso  de  Aragón  el  Batallador  é  consecuencia  de 
la  concordia  de  Almazan,  de  que  dimos  cuenta  en  el  precedente  capítulo, 
desistiendo  de  sus  pretienslones  sobre  Castilla  (11^),  tné  un  suceso  feliz  que 
dejó  desembarazado  al  castellano  para  atender  á  las  cosas  del  gobierno  in- 
terior de  su  reino,  como  lo  hizo  ya  en  las  cortes  ó  concilio  de  Falencia  ce- 
lebrado aquel  mismo  año,  y  para  poderse  dedicar  á  guerrear  contra  los  ín- 
fleles, siguiendo  en  estolas  huellas  de  su  ilustre  abuelo.  Inquietábale  no  obs- 
tante ver  la  fortaleza  de  Castrojeriz,  ocupada  todavía  por  algunos  pertinaces 
aragoneses,  y  no  descansó  hasta  ponerle  tan  apretado  cerco  que  forzó  á  sus 
defensores  á  rendírsele  (1150).  Era  ya  grande  con  esto  el  respeto  queá  los 
sarracenos  inspiraba  el  nombre  de  Alfonso  VII.  de  Castilla:  y  como  en  aquel 
tiempo  hubiese  muerto  el  antiguo  emir  de  Zaragoza  Abdelmelek  Amad-Do 
la  en  su  fortaleza  de  Rota'l-Yehud,  último  asilo  en  su  desgracia,  su  hijo  Abu 
Glafor  Ahmed,  apellidado  Safad-Dola,  cansado  del  bumlHante  protectorado 
del  rey  de  Aragón  en  que  vivía,  y  temiendo  el  disgusto  con  que  sus  propios 
subditos  llevaban  su  alianza  con  un  rey  cristiano,  tomó  la  resolución  de  re- 
conocerse vasallo  del  rey  de  Castilla,  cediéndole  á  Bota'l-Yehud  con  otras 
plazas. fuertes  de  su  ya  reducido  emirato.  Recibiólo  benévolamente  el  mo- 
narca leonés,  y  agradecido  iü  servicio  que  en  esto  le  bacía,  dióle  á  su  vez 
varios  señoríos  en  Castilla  y  León,  desapareciendo  de  este  modo  los  últimos 
restos  del  célebre  emirato  de  los  Beni-Uud  de  Zaragoza  (11^),  de  aquellos 
belicosos  príncipes  que  tanto  y  tao  heroicamente  habiap  luchado  con  los 
veyes  cristianos  de  Aragón  (2). 

Los  crlstlanosde  Toledo  y  los  musulmanes  do  Andalucía  se  hostilizaban 
mutuamente  haciendo  repetidas  irrupciones  en  sus  respectivos  territorios. 
Tachfln  ben  Ali  era  el  general  que  sostenía  la  guerra  en  España  á  nombre 
de  su  padre  el  emperador  de  los  Almorávides.  Alfonso  VIL  desplegó  en  la 
guerra  contra  los  ínfleles  Igual  energía  á  la  que  babla  mostrado  para  la 

(4)   Loe.  Todens.  Chron.  páf  ina  103.-  Sanaotal  cómele  Tartas  iaeaactíiudes  al  dar 

CfaroB.  Adcf.  linperat.-Bofar.  Condes  de  cuenu  de  esle  suceso,  y  supone  muy  erra- 

Barcelona.-Sandof  al  equivoca  la  fecha  del  damcnle  que  Rola  '1-Yehud,  6  Roda  de  los 

natrimoolo  de  Alfonso  VIL  como  muchas  Judíos,  que  perlenecia  á  Aragón,  era  una 

^(^g.  Rueda  que  dice  está  «á  la  eolradarde  Aoda* 

(9)    Conde,  parí.  UL  c.  33.-E1  obispQ  locU.» 


pacificación  interior  del  reino.  Una  noche  se  vieron  los  moros  tan  de  iRh* 
proviso  atacados  en  su  campo  y  con  tal  Ímpetu  y  bravura,  que  por  confe- 
sión de  los  mismos  liistoriadores  árabes  cmuy  pocos  Almorávides  escaparon 
de  su  vengadora  espada.i  El  esforzado  Tachfio  se  mantuvo  con  unos  pocos 
sufriendo  con  admirable  constancia  las  mas  peligrosas  arremetidas  de  la 
caballería  castellana,  hasta  que  él  mismo  herido  en  una  pierna,  de  que  que- 
dó ya  imperfecto  siempre  dio  graciasde  poder  escapar  con  vida.  El  faqui 
Zakarya,  su  alcaUb,.  escribió  con  ocasión  de  esta  batalla  una  casida  de  ele* 
gantes  versos  en  que  le  consolaba  de  su  derrota,  describía  lo  horroroso  del 
combate  y  le  daba  oportunos  avisos  y  consejos  militares  (1). 

Orgulloso  con  este  triunfo  el  de  Castilla,  juntó  ¿  las  márgenes  del  Tigd 
un  numeresp  ejército  y  resolvió  hacer  ana  atrevida  invasión  en  Andalucía» 
á  semejanza  de  la  que  ocho  años  antes  habla  hecho  su  padrastro  el  rey  do 
Aragón.  Su  nuevo  vasallo  el  árabe  Safad-Bola  se  ofreció  á  senirle  de  guia 
en  su  marcha.  Dividió  el  rey  su  ejército  en  dos  cuerpos  para  proveerse  con 
mas  facilidad  de  subsistencias;  á  la  cabeza  do  uno  marchaba  él  mismo;  guia-* 
ban  el  otroelex-emir  Safad*Dola  y  aquel  don  Rodrígo  González  deLara,  cL 
antiguo  rebelde  de  Leoo,  Falencia  y  Asturias,  que  tal  era  la  confianza  que 
le  inspiraban  y  la  fidelidad  con  que  le-  servían  el  musulmán  recien  allegado 
y  el  cristiano  antes  enemigo.  Por  dos  distintos  puntos  atravesaron  la  sierra» 
y  juntáronse  allá  en  el  suelo  andaluz  donde  los  mantenimientos  abun-« 
daban  4. 

cEra  la  estación  de  la  siega,  dice  le  crónica  de  don  Alfonso,  y  el  rey 
mandó  incendiar  las  mieses,  las  viñas,  los  olivares  y  las  higueras.  Consternó 
el  terror  á  los  MorcUdtas  (los  Almorávides)  yálos  /ív'm  de  Agar  (los  musol* 
manes  andaluces}^  Abandonaban  los  infieles  las  plazas  que  no  podían  defen- 

(f)  H¿  aaai  algoDM  dB  fot  f  ersot  coa  fue  el  poeta  ptnU  lo  réoio  de  aqoelU  batalla: 

Trábaie  DocTa  lid,  espeaos  golpel- 
Se  moUlplican».  recio  marlílieo 
Eslromeeela  tierra,  y  oca  las  lanzai 
G>rtas  se  embisieo,  las  espadas  biereni. 
Y  baeen  aa^ar  las  aceradas  pieías 
De  los  armados,  y  al  sangriento  lago 
Eolrao  como  si  faesen  los  guerreros 
Camellos  que  la  ardiente  sed  agita. 
Cual  si  esperasen  abrevarse  en  sangre 
Que  á  borbollones  las  heridas  brotan, 
Fuentes  abiertas  con  las  eradas  Uosas....« 

Trad.  de  Conde,  p.  IIL  e.  33, 
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&et,  y  se  retiraban  á  los  castillos  (üortes,  ¿  los  cuevas  de  los  montes  y  á  las 
Islas  del  mar.  Plantó  el  ejército  cristiano  sus  tiendas  cerca  de  Sevilla,  que- 
mando los  pueblos  y  fortalezas  abandonadas:  llenaron  su  campamento  de 
cautivos,  de  ganado,  de  aceite  y  de  trigo.  El  fuega  devoraba  las  mezquitas 
con  sus  iropios  libros,  y  los  doctores  de  su  ley  eran  pasados  al  fllo  de  la  es* 
pada.  De  alM  pasó  el  rey  á  Jerez»  que  destruyó,  y  avanzó  hasta  Cádiz.  A 
vista  de  esto  los  principes  andaluces  enviaron  á  decir  secretamente  al  emir 
Safad-Dola:  «Habla  al  rey  de  los  cristianos  para  que  nos  libre  de  los  Almo- 
rávides; y  le  serviremos  contigo,  y  reinarás  sobre  nosotros  tú  y  tus  h^os> 
Safad-Dola,  después  de  haber  consultado  con  el  rey,  les  respondió:  «Andad 
y  decid  á  mis  hermanos  los  principes  de  Andalucía  que  se  apoderen  de  todas 
las  plazas  fuertes,  y  bagan  la  guerra  á  los  Almorávides,  y  el  rey  de  León 
y  yo  vendremos  á  socorreros.»  Pero  el  rey  determinó  retroceder  en  segui- 
da, que  no  era  para  contarse  todavía  seguro  en  aquellas  tierras,  y  regr^ó 
sin  descalabro  á  la  comarca  de  Toledo  (1 } .» 

Después  de  esta  Aimosa  algara  tuvo  el  rey  qtle  sofocar  algunas  alteración 
Bes  y  revueltas  que  hablan  movido  en  Asturias  los  condes  don  Gonzalo  Pe- 
laez  y  don  Rodrigo  Gómez,  que  al  fio  tuvieron  quedarse  á  partido,  contri- 
huyendo  no  poco  á  la  feliz  terminación  de  estas  sublevaciones  lo»  consejos^ 
que  don  Alfonso  seguía  recibiendo,  asi  de  su  esposa  doiki  Bercnguela  como 
de  su  hermana  doña  Sancha  (1133).  Y  eso  que  no  se  mostró  el  rey  el  mas 
celoso  guardador  de  la  fldelidnd  conyugal,  pues  en  una  de  estas  expedicio- 
nes á  Asturias  aficionóse  á  una  dama  llamada  Gontroda,  bija  del  conde  don 
Pedro  Díaz,  «y  húbola  (dice  el  obispo  cronista)  en  su  poder,,  y  de  ella  una 
hUa  qué  se  llamó  doña  Urraca,  y  dio  para  que  la  críase  á  su  hermana  la  in- 
fSanta  doña  Sancha  (2).» 

En  tal  estado  se  haliaban  las  cosas  de  Castilla  en  1134  cuando  acaeció  la 
muerte  de  don  Alfonso  el  Batallador  en  ios  campos  de  Fraga,,  que  vino  á 
ocasionar  grandes  mudanzas  en  todos  los  reinos  cristianos  españoles,  y  á 
acrecentar  el  poder  del  monarca  y  de  la  monarquía  castellana.  Tan  luego 
como  se  supo  el  fallecimiento,  juntáronse  aragoneses  y  navarros  en  Borja, 
donde  celebraron  cortes,  á  que  asistieron  ya  no  solo  los  ricos-hombres  y  ca- 
balleros, «ino  también  procuradores  de  las  ciudades  y  villas,  ó  sea  de  las 

(1)   Croa,  de  AlfooM^  VII.-Coadé  so  ha-  era  doo  Rodrigo  Gooialeí  el  do  Lara,  sino 

bta  de  eita  eapedieioD.  Algooos  la  coDruo-  dpD  Rodrigo  Marlinei  Osorio. 

doo  000  la  do  AlfooM  el  Batallador,  aoo  (3)   La  misma  qqe  Toremos  despocs  cc« 

•teodo  tan  ditiiolos  loa  pootos  á  que  te  di-  éarso  eos  el  rey  do  NaTarra  doo  García  K^r 

vigleroD.  Segvo  Saodofal,  el  ooode  casto-  Qiirez. 
Uaoa  que  maodaba  el  segundo  cuerpo  qq 


ft7Ú  HISTOBIA  DE  fiSPAfÍA. 

universidades,  como  alli  se  deoominaban  (primer  caso  en  que  hallamos  men« 
cJonada  la  asistencfa  del  brazo  popular  á  las  cortes  del  reino),  para  tratar 
de  la  elección  de  sucesor,  sin  tener  en  cuenta  para  nada  el  testamento  de 
'don  Alfonso  en  que  legaba  el  reino  ¿  las  tres  órdenes  religiosas  del  Templo, 
del  Sepulcro  y  de  San  Juan  de  Jerusalen;  que  ni  síquica  se  cuestionó  entre 
los  aragoneses  ni  les  ocurrió  peñeren  tela  de  duda  la  ilegalidad  de  tan  ei- 
travagante  testamento.  Tenia  gran  partido  entre  ellos  un  rico-bombre  nom- 
brado don  Pedro  de  Atares,  señor  de  Dorja,  é  quien  algunos  bacen  biznie- 
to, aunque  bastardo,  de  Ramiro  I.:  mas  dos  caballeros  aragoneses  que  co- 
nocían bien  ciertos  vicios  de  su  carácter,  y  A  quien  tachaban  principalmente 
de  arrogante  y  presuntuoso,  tuvieron  bastante  persuasiva  para  torcer  las  vo* 
luntades  de  los  unos  y  bastante  maña  para  agriar  é  indisponer  con  él  A  los 
otros,  y  ya  no  se  pensó  mas  en  don  Pedro  de  Atares^  Fyáronse  entonces 
los  aragoneses  en  don  Ramiro,  hermano  del  Batallador,  monge  del  monaste-^ 
rio  de  Saint  Pons  de  Thomieres,  cerca  de  Narbona.  Parecióles  á  los  navar- 
ros desacordada  proposición  la  de  elegir  para  rey  á  un  monge,  y  esi  por 
esto  como  por  aprovechar  la  ocasión  de  recobrar  su  independencia  y  darse 
otra  vez  un  rey  propia,  acordaron  retirarse  á  Pamplona,  y  alU  por  si  y  sin 
contar  con  los  de  Aragón  alzaron  por  rey  de  Navarra  á  don  Garcia  Ramírez,, 
hijo  del  infante  don  Ramiro  el  que  casó  con  la  hija  del  Cid,  y  nieto  de  doo 
Sancho,  aquel  á  quien  mató  en  Roda  su  hermano  don  Ramón.  De  esta  ma» 
ñera  volvieron  á  separarse  Aragón  y  Navarra  después  de  haber  formado- 
por  cerca  de  medio  siglo  un  mismo  reino. 

Con  esto  los  aragoneses  resolvieron  definitivamente  en  las  cortes  de 
Monzón  colocar  la  corona  de  su  reino  en  las  sienes  del  monge  Ramiro,  y  ob- 
tenida del  pontífice  la  doble  dispensa  de  la  profesión  monistíca  y  del  sacer- 
docio, el  buen  monge  no  tuvo  reparo  en  trocar  el  sayal  y  el  báculo  por  el 
cetro  y  la  diadema,  y  en  prestarse  á  añadir  el  sacramento  del  matrimonio 
al  del  orden,  casándose ,  á  pesar  de  los  cuarenta  ajk»  de  hábito,  con  doña 
Inés,  hi¡ñ  de  los  condes  de  Poltiers  y  hermana  del  duque  de  Aquitania.  £»> 
octubre  de  aquel  año  (1154)  se  hallaba  el  monge-rey  ejerciendo  la  potestad 
real  en  Bar})a8tro  (1)« 


(I)  Mariioa  y  otros  autoreí  dicen  haber-  obispo  electo  de  Bargot,  de  Pamploaa,  de- 
le concedido  la  dispensa  el  papa  Inocen-  Roda  y  Barbastro.  Hay  qoien  le  alega  el 
cío  II.  Sabao,  siguiendo  á  Perreras,  afirma  orden  sacerdotal.  Véate  á  Traggia.  Memo- 
baberlo  becho  el  antipapa  Anacleto.  María-  rias  de  la  Academia  do  le  Histeria,  te».  Ili» 
Da,  Zurita  y  Traggia,  con  el  historiador  de  el  caal  niega  le  de  lea  cartea  de  Berja  y  de 
San  Juan  de  la  Peña,  suponen  que  don  Ra-  Monten,  tan  admitido  por  todos  loa  htste<- 
mire  había  sido  abad  de  Sabagan  y  después  riaderea. 
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Mas  cl  de  Casliüa  que  aspiraba  á  alzarse  con  una  buena  parte  de  la  he- 
rencia del  de  Aragón,  alegando  el  derecho  que  á  ello  tenia  como  biznieto  de 
Sancho  el  Mayor  de  Navarra,  que  se  habia  ido  apoderando  ya  de  Nájera  y 
de  las  plazas  de  la  Rioja  que  babian  poseído  los  monarcas  castellanos  sus 
m  ayores,  con  pretesto  también  de  socorrer  ó  Zaragoza  contra  los  ataques 
délos  Almorávides,  iba  acercándose  á  esta  ciudad  con  poderoso  ejército. 
Ni  el  de  Aragón  ni  el  de  Navarra  contaban  con  fuerzas  para  resistirle,  ni 
tal  era  su  intención  tampoco;  antes  bien  conveníales  á  uno  y  á  otro  ganar  la 
amistad  del  castellano,,  temiendo  cada  cual  por  su  parte  la  guerra  que  la  se- 
paración de  Navarra  amenazaba  producir  entre  navarros  y  aragoneses.  Asi 
no  solamente  entró  Alfonso  VIL.  sin  resistencia  en  Zaragoza,  donde  se  hallaba 
el  rey-monge  en  el  mes  de  diciembre,  sino  que  éste  le  cedió  la  ciudad  de  Za-* 
ragoza  con  toda  la  parte  del  reino  de  Aragón  de  este  lado  del  Ebro,  recono- 
ciéndose Teudatario  del  de  Castilla  y  rindiéndole  pleito-homenage.  Confirmó 
don  Alfonso  como  rey  á  las  iglesias  de  Zaragoza  los  privilegios  que  les  habia 
otorgado  el  Batallador,  y  don  Ramiro  se  retiró  á  Quesea  contentándose  con 
titularse  rey  de  Aragón,  de  Sobrarbe  y  Ribagorza,  y  suponiendo  en  los  docu- 
mentos vasallo  suyo  á  García  Ramírez,  rey  de  Pamplona  (1).  Hablan  concur* 
rido  también  á  Zaragoza  el  hermano  de  la  reina  de  Casulla  Ramón  Beren- 
guer  IV.  de  Barcelona,  los  condes  deUrgel,  de  Fox,  de  Pallas,  de  Cominges, 
el  señor  de  Mompeller,  con  varios  otros  condes  y  señores  de  Francia  y  do 
Gascuña, y  todos  hicieron  confederación  y  amistad  con  el  monarca  deCasCilfa» 
Satisfecho  este  con  el  resultado  de  su  espcdjcion,  y  dejando  en  Zaragoza 
guarnición  de  tropas  castellanas,  volvióse  á  León,  donde  vino  ¿  encontrarle 
el  nuevo  rey  de  Navarra,  que  deseando  tenerle  de  su  parte  en  las  diferen- 
cias que  preveía  con  el  de  Aragón^  se  hizo  también  vasa  lio  suyo. 

Parecióle  á  Alfonso  VII.  que  quien  tenia  debajo  de  si  á  tan  poderosos 
principes  bien  podía  ceñirse  ya  la  corona  imperial.  Con  este  pensamiento 
convocó  cortes  en  León  para  la  pascua  del  Espíritu  Santo  (1135).  Celebrá- 
ronse estas  con  toda  solemnidad  en  la  iglesia  mayor»  asistiendo  á  ellas  la 
Klna  doña  Berenguela,  la  hermana  del  rey  doña  Sancha,  don  García,  rey 
de  Navarra,  don  Raimundo  arzobispo  de  Toledo^  que  habia  sucedido  á  don 
Bernardo,  con  todos  los  demás  prelados,  abades  y  grandes  del  reino.  Tratóse 
e\  primer  día  de  negocios  pertenecientes  al  buen  régimen  eclesiástico  y  po- 
lítico del  Estado.  Verificóse  en  el  segundo  la  solemne  ceremonia  de  la  pro- 
clamación. Rodeado  de  numeroso  y  brillante  cortejo  fué  conducido  el  rey 
del  palacio  á  la  iglesia  de  Santa  María:  esperábanle  allí  los  prelados,  magna* 

(I)   Carla  de  dooacion  de  la  era  1173,  citada  por  Blancas,  Gomcntarloi,  p.  148. 
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tes  y  clero:  desde  la  entrada  basta  el  altar  mayor  fué  llevado  en  proce* 
8ion,  marchando  el  monarca  entre  el  obispa  de  León  y  el  rey  de  Navarra: 
pusiéronle  con  toda  pompa  el  manto  y  la  corona  imperial:  y  las  bóvedas 
del  templo  resonaron  con  los  cantos  de  los  himnos  saturados  y  con  las  acla- 
maciones de  Viva  el  Emperador.  termlMÚa  la  augrusta  ceremonia,  acompa- 
ñaron todos  á  Alfonso  al  real  palacio,  donde  el  nuevo  emperador  agasajó  ¿ 
la  comitiva  con  un  suntuoso  banquete.  Al  siguiente  día  volviéronse  ¿  con- 
gregar los  grandes  y  prelados,  y  acordaron  varias  disposiciones  sobre  asun- 
tos religiosos  y  politicos,  siendo  el  primero  y  mas  importante  la  confirma- 
ción de  los  fueros  y  leyes  otorgadas  por  los  monarcas  anteriores  (1). 

Mientras  esta  superioridad  alcanzaba  el  de  Castilla,  no  era  posible  qua 
hubiese  paz  ni  concordia  entre  aragoneses  y  navan*os  con  sus  dos  reinos  y 
sus  dost'eyes,  uno  y  otro  precisado»  á  ampararse  de  la  protección  del  em^ 
perador.  Miraban  ios  aragoneses  la  Navarra  como  una  parte  integrante  de  su 
monarquía;  consideraban  los  navarros  A  don  Ramiro  como  inhábil  para Ue^ 
var  la  corona  por  su  profesión,  estado- y  edad;,  la  guerra  amenazaba,  y  ha-« 
cianse  ya  grandes  daños  en  los  lugares  dalas  mal  deslindadas  fkx)nteras.  Para 
poner  remedio  á  estos  males  acordóse,  á  instancia  y  diligencia  de  los  prela- 
dos y  algunos  ricoa-bombres  amantes  de  la  paz,  que  se  nombraran  tres  Jue- 
ces por  cada  uno  de  los  reinos,  que  decidiesen  como  arbitros  la  quere-^ 
Ua.  Juntáronse  estos  seis  Jurados  en  Vadoluengo:  el  arbitrio  que  tomaron 
fué  que  cada  uno  de  ios  dos  monarcas  gobernase  su  reino,  pero  que  don 
Ramiro  fUese  considerado  como  padre  y  don  Garcia  como  hfjo,  y  que  ios 
términos  de  Aragón  y  de  Navarra  serian  los  mismos  que  en  otro  tiempo  ha-^ 
bia  señalado  don  Sancho  el  Mayor,  á  lo  cual  añaden  algunos  la  incaliflcabla 
cláusula  de  que  don  Ramiro  hubiera  de  mandar  sobre  todo  el  pueblo,  don» 
Garcia  sobre  el  ejército  y  los  nobles.  Por  mas  que  esta  sentencia,  dada  sin 
duda  con  mejor  intención  que  acierto,  dejara  vivo  éí  germen  de  la  discordia 
entre  los  dos  monarcas,  ambos  nuinifestaron  conformarse  con  el  fallo,  y  en 
su  virtud  pasó  el  de  Aragón  á  Pamplona  como  á  dar  seguridad  y  firmeza 
al  convenio.  Recibióle  el  navarro  con  toda  pompa  y  solemnidad;  mas  de  la 
sinceridad  y  buena  fé  cpn  que  en  esto  precediera^  tuvo  muy  pronto  motiva 


(I)  Chron.  Adcf.  Imperat.—SandovalpCiii*  efltaflos  á  mas  de  un  rey  de  León  y  de  Cai- 
co Reyes.— Riaco,  lijst.  de  León.  Ea  este  tilla,  y  los  escritores  aragoneaes  le  dan  á  au 
úllimo  puede  verse  la  refuUcion  de  los  ar*  monarca  Alfonso  I.  el  BaUliador;  mas  nio- 
gumeotos  de  Horet,  para  negar  la  asisten-*  gun  principe  crisUano  había  recibido  en 
cia  del  rey  de  Navarra  i  la  corooacioD  im-  Espafia  solemnemente  la  investidura  y  la 
pcrial  de  Alfonso  Vil.— El  titulo  de  empe-  diadema  imperial  hasta  Alfonso  Vil.  do 
I  ador  pe  había  aplicado  ya  ea  documentos  y  Castilla* 


de  recelar  don  Ramiro,  puesto  que  un  caballero  fué  á  aVisáHe  có&fldencial- 
mente  de  que  aquella  misma  noche  trataba  don  García  de  apoderarse  de 
su  persona.  Fuese  ó  no  verdad  el  proyecto,  el  rey  monge  le  creyó,  y  de 
noche,  de  prisa,  disfrazado  y  con  solos  cinco  de  á  caballo  que  le  acompaña- 
ran salió  de  Pamplona  como  un  fugitivo,  y  caminando  toda  la  noche,  lle- 
gó al  monasterio  de  San  Salvador  de  Leire,  y  desde  allí  con  poca  detención 
pasó  á  Huesca  (1). 

Con  tal  proceder  era  ya  imposible  toda  reconciliación  entre  el  aragonés  y 
el  navarro,  y  se  hizo  aun  mas  inminente  que  antes  un  rompimiento  entre 
ambos  reinos.  Don  García  comenzó  á  disponer  sus  gentes  para  la  guerra: 
con  objeto  de  tener  á  su  devoción  los  caballeros  y  ricos-hombres,  hizoles 
grandes  donaciones  y  mercedes,  y  el  obispo  y  cabildo  de  Pamplona  andu*^ 
vieron  con  él  tan  generosos  que  le  franquearon  el  tesoro  de  la  iglesia  para  las 
atenciones  de  la  campaña.  Ddn  Ramiro  bada  iguales  preparativos  en  Hues-» 
ca  (1136),  pero  sus  escesivas  larguezas  y  liberalidades  con  los  magnates  y 
ricos-hombres  á  quienes  pródigamente  habla  Ido  dando  los  lugares  y  cas-» 
tillos  de  su  reino,  lo  mismo  que  sus  indiscretas  donaciones  á  los  monaste>* 
ríos  é  Iglesias,  hablan  debilitado  su  autoridad  y  poder  en  términos  que  ni 
le  guardaban  consideración  los  grandes  ni  respeto  el  pueblo.  Llamábanle, 
dicen,  por  menosprecio  el  ñey-^eoguUa^  y  aun  cuando  se  haya  exagerado  su 
ineptitud  hasta  el  punto  de  suponer  que  cuando  cabalgaba,  embarazado  con 
la  lanza  y  el  escudo,  tenia  que  sujetar  y  regir  con  la  boca  las  bridas  del 
caballo  (}o  cual  está  en  contradicción  con  los  antecedentes  que  de  su  vida 
activa ,  aun  deanes  de  monge,  tenemos  (2),  es  no  obstante  cierto  que  ca- 
recía de  valor  para  las  cosas  de  la  guerra  y  no  tenia  mas  habilidad  para  go- 
bernar un  Estado.  Por  lo  mismo  no  es  de  estrañar  en  tan  débil  monarca  que 


(I)   Zorita.  Antl.  üb.  I.  e.  SS.  lo  que  paió  entre  él  y  tos  eabalteros  al  etv- 

(S)   Traggia,  Memorias  de  la  Academia,   Irar  en  el  primer  combate  en  que  te  eo« 
tom.  II|.— Hó  aquí  cómo  caenta  el  romance   contri: 


Las  riendas  tomad,  seffor 
con  aquesta  mano  misma 
con  que  asidos  el  escudo, 
y  ferid  en  la  morisma. 

El  rey,  como  sabe  poco, 
loego  allí  les  respondía: 
—Otn  esa  tengo  el  escudo 
lene  lias  yo  no  podría, 
ponédmelas  en  la  boca, 
que  sin  embarüo  iba.^t 


apelase á  la  prolecdon  y  amistad  del  de  Castilla,  para  que  le  auxiliase  con^» 
tra  el  navarro,  y  que  en  la  entrevista  que  con  aquel  tuvo  en  Alagon  le  cediese  ¿ 
Gaiatayud  y  demás  pueblos  que  su  hermano  el  Batallador  babia  conquistado 
en  esta  parte  del  Ebro,  conviniendo  no  obstante  en  que  Zaragoza  fuese  resti- 
tuida al  señorío  de  Aragón.  Tampoco  estrenamos  diese  en  rehenes  al  empera- 
dor, según  algunos  historiadores  afirman,  ó  por  lo  n^nos  le  prometiese  para 
mayor  seguridad  del  asiento,  su  hija  Petronila,  con  quien  el  castellano  se  pro- 
ponía casar  ¿  Sancho  su  hijo  mayor:  que  el  rey-monge  habia  burlado  los 
cálculos  públicos,  logrando,  á  pesar  de  sus  años  verse  reproducido  en  una 
bija ,  destinada  á  ^usar  grandes  novedades  en  Aragón  y  en  toda  Es- 
paña. 

Repugna  ciertamente  asi  al  genio  apocado  de  don  Ramiro  como  á  la  re- 
solución que  luego  tomó  de  abdicar  el  cetro  y  volver  ¿  la  vida  religiosa,  el 
hecho  ruidoso  y  la  sangrienta  ejecución  que  algunos  autores  le  han  atribui- 
do, conocida  con  el  nombre  simbólico  de  la  Campana  de  Huesea.  Cuentan, 
pues,  que  habiendo  enviado  un  mensagero  á  consultar  con  el  abad  de  su 
nnliguo  monasterio  de  Saint  Pons  de  Thomieres  cómo  debería  conducirse 
para  tener  tranquilo  el  reino  y  sumisos  á  los  magnates  que  le  menosprecia- 
ban, el  buen  abad  hizo  entrar  consigo  en  la  huerta  del  convento  ai  enviado 
del  rey,  y  ¿  su  presencia,  ¿  imitación  y  ejemplo  de  Tarquino  en  Roma,  fué 
derribando  y  descabezando  las  mas  altas  coles  y  lozanas  plantas  que  en  el 
huerto  habia,  advirtiéndole  que  por  toda  respuesta  contase  al  rey  lo  que  ha- 
bía visto  y  presenciado.  Con  esto  don  Ramiro  convocó  (1136)  ¿  todos  los 
ricos-hombres,  caballeros  y  procuradores  de  las  villas  y  lugares  de  Aragón 
para  que  se  juntasen  en  cortes  en  la  ciudad  do  Huesca.  Congregados  que 
ftieron,  espúsoles  la  peregrina  especie  de  que  quería  fundir  una  campana 
■cuya  voz  habla  de  oírse  y  resonar  en  todo  el  reino,  ¿  fin  de  convocar  la 
gente  siempre  que  fuera  menester.  El  proyecto  escitó  la  burla  de  los  mag- 
nates aragoneses,  pero  nadie  penetró  la  oculta  y  misteriosa  significación 
que  envolvía.  Desapercibidos  fueron  concurriendo  un  día  los  grandes  al 
palacio  del  rey,  el  cual  habia  colocado  en  una  pieza  personas  de  su  con- 
fianza que  ejecutaran  su  atroz  designio.  De  esta  manera,  en  cumplimiento 
de  sus  instrucciones,  fueron  uno  á  uno  degollados  hasta  quince  ricos-hom- 
bres de  los  mas  principales,  cuyas  cabezas  hizo  colgar  en  una  bóveda  sub* 
ierránea  que  aun  se  conser%'a.  El  sangriento  espectáculo,  manifestado  ai  pú- 
blico, hizo,  dicea,  mas  moderados  y  contenidos  á  ios  grandes.  La  anécdota, 
aun  cuando  no  se  apoya  en  documento  alguno  histórico  fehaciente  podría 
^r  creíble  sí  se  tratara  de  un  principe  mas  cruel  ó  severo  que  don  Ramiro, 
ó  de  mas  ánimo  y  resolución  que  él ;  pero  aplicada  al  rey-monge »  y 
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no  confirmada  por  la  historia ,  nos  parece  inverosímil  é  inadmisible  (1). 
Lo  que  hizo  don  Ramiro  en  aquellas  cortes  (üó  anunciar  su  pensamiento 
y  resolución  de  desprenderse  de  una  corona  tan  erizada  para  él  de  espinas  y 
de  dificultades,  y  de  retirarse  otra  vez  á  la  vida  religiosa  y  privada,  puesto 
que  tenia  ya  una  hija  en  quien  recayese  la  sucesión  del  reino.  Tratóse  en  su 
.virtud  del  casamiento  de  la  intenta ,  aunque  era  á  la  sazón  una  niña  de  dos 
años.  Hubiérala  dado  acaso  el  débil  don  Ramón  al  emperador  don  Alfonso 
que  la  destinaba  para  su  hjjo  primogénito ,  si  los  aragoneses ,  que  ni  olvida- 
ban sus  recientes  discordias  y  antipatías  con  los  castellanos ,  ni  querían  de 
modo  alguno  que  el  reino  de  Aragón  se  incorporase  con  el  de  Castilla,  no  le 
hubieran  persuadido  á  que  la  desposara  con  el  conde  don  Ramón  Berenguer  IV, 
de  Barcelona,  que  por  su  valor  y  sus  virtudes,  por  la  inmediación  de  los 
dos  estados  y  por  la  mayor  analogía  de  costumbres  entre  los  naturales  de  uno 
y  otro  reino » les  oílrecia  mayores  ventiu'as»  suponiendo  que  asi  no  tepdrian 
tampoco  por  enemigo  al  de  Castilla  atendiendo  el  estrecho  deudo  y  amistad 
que  le  unia  con  el  barcelonés,  como  hermano  que  este  era  de  la  emperatriz. 
Ayudó  ó  estas  negociaciones  Guillen  Ramón  de  Moneada»  senescal  de  Cata- 
luña y  uno  de  los  magnates  de  mas  Influjo.  Decidió »  pues,  don  Ramiro  dar 
su  bija  en  esponsales  al  conde  de  Barcelona,  y  hallándose  el  11  de  agosto  do 
1137  en  Barbastro  se  concertó  el  matrimonio  de  la  Infanta  doña  Petronila  con 
don  Ramón  Berenguer^  dándole  con  ella  todo  el  reino  de  Aragón ,  cuanto  se 
extendía  y  había  sido  poseído  y  adquirido  por  elrey  don  Sancbosu  padre  y  por 
don  Pedro  y  don  Alfonso  sus  hermanos,  salvos  los  usos  y  costumbres  que  en 
tiempo  de  sus  antecesores  tuvieron  los  aragoneses,  y  reservándose  el  honor  y 
título  del  rey  (2).  En  su  consecuencia  todos  los  burgeses  de  Huesca  hicieron 
Juramento  de  obediencia  y  fidelidad  (24  de  agosto)  al  conde  de  Barcelona  y 
nuevo  rey  de  Aragón  (3).  Y  mas  adelante  en  27  de  agosto  y  13  de  noviembre 
bailándose  don  Ramiro  en  Zaragoza,  confirmó  de  nuevo  á  presencia  de  los 
ricos-hombres  de  Aragón  so  abdicación  absoluta  del  reino  á  favor  de  don 


(I)    El  loloioio  Zorita  eueotí  este  iooeso  qae  fueron  loe  eseritoree  mas  iomediatos  ai 

ooodudaydeseoBflaiita.,Traggia  en  snci-  saeesoqne  se  supone,  liablan  uea  palabra 

tada  llemorta  sopooe  con  Garibay,  Brís  deuobecbotan  ruidoso  y  que  tan  honda 

Martinei  y  Abarca,  cqoe  esle  fué  no  cuento  impresión  babria  causado  en  los  ánimos.  El 

foijado  para  dar  color  á  la  inotiUdad  de  don  ilustre  académico  citado  espone  otras  varias 

Ramiro,  sobre  el  verdadero  castigo  ó  justi-  razones,  que  no  nos  parecen  concluyeotes, 

cia  ejecutada  en  1136  en  algunos  rehenes  para  probar  la  falsedad  de  la  Campana,  ó 

que  se  hallaban  en  Huesea,  según  los  ana-  mas  bien  de  la  Campanada  de  Hnesea. 

les  6  memorias  de  Gatalufia  que  alega  Zuri-  (S)   Archivo  de  la  corona  de  Aragón,  per^ 

ta^  Lo  cierto  es  que  ni  el  arzobispo  don  gam.  n.  86. 

Rodrigo,  ni  el  cronisU  de  Alfonso  Vil.,  ni  (3)   Ibid.  pergam.  n.  76. 
el  Anónimo  de  Sabagon  y  lo  interpolador, 
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Ramón  B(^renguer,  y  pdra  que  no  hubiese  duda  en  ello  le  hizo  cesión  de  cuan-- 
to  le  hubiera  retenido  ó  reservado  cuando  le  entregó  so  hija  (1).  Hecha  esta 
solemne  renuncia,  se  retiró  don  Ramiro  á  San  Pedro  el  Viejo  de  Huesca,  don- 
de principalmente  pasó  el  resto  de  sus  días,  no  volviendo  á  tomar  parte  en 
los  negocios  públicos,  y  haciendo  una  vida  retirada  y  oscura  hasta  mas  de 
mediado  el  siglo  XII.  en  que  falleció  (2). 

De  esta  manera  aquel  reino  que  en  tiempo  de  AKonso  el  Batallador  pare- 
cía que  (ba  ¿  absorber  en  si  todos  los  estados  cristianos  de  España »  comenzó 
por  sufrir  con  Ramiro  el  Monge  la  desmembración  de  Navarra,  continuó  por 
hacerse  feudatario  del  de  Castilla  y  tx)ncluyó  por  incorporarse  al  condado  de 
Barcelona,  acabando  así  la  linea  masculina  de  los  vigorosos  loonarcas  arago- 
neses, á  los  ciento  y  cuatro  años  de  haber  comenzado  ¿  reinar  el  primer  Ra- 
miro; todo  por  haber  puesto  la  corona  en  la  cabeza  de  un  monge,  qtto  en  el 
espacio  de  tres  años  trocó  el  sayal  y  la  cogulla  por  el  manto  y  la  diadema, 
cambió  el  sacerdocio  por  el  matrimonio,  tuvo  una  bQa,  la  desposó,  enagenó 
el  reino  y  se  volvió  á  un  retiro  de  donde  no  debió  haber  salido  nunca» 

Gran  novedad  fué  para  España  la  reunión  de  estos  dos  estados  Ixg'o  e)  ce- 
tro de  un  solo  principe,  y  uno  de  los  pasos  mas  avanzados  que  en  aquellos^ 
glos  se  dieron  hacia  la  unidad  de  la  monarquía.  Mas  por  lo  mismo  que  en 
adelante  habremos  de  considerar  ya  á  Cataluña  y  Aragón  como  un  solo  reino» 
ifiecesitamos  etponer  cuál  era  la  situación  de  Cataluña  antes  y  al  tiempo  de  ve- 
rificarse este  importante  suceso. 

Dejamos  en  el  capitulo  III.  de  este  libro  posesionado  del  condado  de  Bar- 
celona á  dOTí  Ramón  Berenguer  HL,  llamado  el  Grande,  hijo  del  Asesinado  y 
sobrino  del  Fratricida.  Indicamostambien  los  felioes  auspicios  con  que  se  ha- 
bía Inaugurado  el  gobierno  del  joven  príncipe,  cuyos  primeros  años  se  hih- 
bian  pasado  entre  sobresaltos  y  agitaciones.  Educade  en  la  escuela  de  las 
campañas,  animoso  de  corazón  y  resuelto,  aliado  y  amigo  de  los  belíoosos  y 
denodados  condes  de  Pallara  y  de  Urgel ,  hízose  pronto  temible  á  los  maho- 
metanos y  contribuyó  no  poco  á  derribar  el  emirato  de  Zaragoza  tan  tenaz- 
mente sostenido  por  los  terribles  Beni-Hud.  El  caudillo  Mohammed  ben  Albag 
que  de  orden  de  Temim  había  hecho  una  algara  devastadora  ¿  tierras  de  Ca- 
taluña (1109),  se  vio  á  su  regreso  sorprendido  por  los  montañeses  catalanes 
en  las  fragosidades  de  las  breñas,  y  allí  pereció  con  multitud  de  almorávides  y 

(4)   Ibid.  pergam.  aumerot  85  y  87.  ja  y  otroi  panloi.  Se  cree  qae  ? i? ió  bisfa 

<8)   No  estuvo  siempre  deipuea  de  su  re-  1154.  De  fu  esposa  dofta  loes  apenas  quedó 

noncia  en  Huesca,  eomo  algunos  han  eseri-  memoria  alguna;  infiérese  que  se  redujo 

lo.  Hay  documeouis  que  prueban  haber  es-  también  á  la  ? ida  privada, 
«ado  también  en  San  Juan  de  la  Peña,  Bor- 
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)a  mayor  parte  de  los  caballeros  de  Lamtuna  que  le  acomimñaimD  (l)w  Eüvla^ 
do  luego  contra  el  barcelonés  con  mas  poderosa  faueste  el  waU  de  Muit^'a  Aba 
Bekr  ben  Ibrabim,  taló  los  campos  catalanes^  incendió  «Iqueria»,  robó  ganados 
y  frutos,  y  devastó  de  nueve  las  comarcas;  mas  habiéndose  Juntado  catatanes 
y  aragoneses  para  cerrarle  el  paso  «n  su  retirada^  vlóse  empeñado  en  un  sé^ 
rio  combate»  en  que  si  no  fué  del  todo  desbaratado»  porto  menoé  setecientos 
musulmanes  lograron»  al  decir  de  los  bistoriadores  árabes^  da  corona  del 
martírio.t 

Un  suceso  doméstico  vino  en  este  tiempo  á  afligir  el  corazón  del  animoso 
conde  barcelonés^  á  saber  la  muerte  de  su  segunda  esposa  doña  Almodis^  que 
le  dejó  sin  darle  sucesión.  Itfas  aquello  mismo  que  le  arecté  como  «sposo  fué 
ocasión  de  engrandecimiento  para  el  país  y  de  agregarse  nuevas  Joyas  á  la 
corona  condal^  puesto  que  quedando  en  aptitud  de  contraer  terceras  nupcias» 
enlazóse  en  i  112  con  doña  Duicia>  heredera  de  los  condes  de  Provenza »  que 
le  trajo  aquellas  ricas  y  cultas  posesiones»  y  agregó  á  Cataluña  el  célebre  paid 
de  la  gaya  ciencia  que  tan  buenos  imitadores  encontró  en  los  catalanes  y  cuyo 
contacto  tanto  influyó  en  el  desarrollo  de  la  literatura  y  de  fa  civilización  cata^ 
lana.  Coincidió  con  este  suceso  la  incorporaciOB  del  condado  de  Besalú  al  de 
Barcelona  por  muerte  sin  sucesión  de  stt  último  conde  Bernardo,  en  conformi-» 
dad  á  un  pacto  anterior.  Con  esto  y  con  haberse  visto  forzados  el  vizconde 
Aton  de  Carcdsona  y  su  feroz  hijo  Roger  ó  reconocerse  feudatarios  del  de 
Barcelona  obligándose  á  servirle  y  valerle  como  vasallos,  vela  don  Ramón  Be^ 
renguer  el  Grande  ensancharse  sus  dominios  con  la  agregación  de  pingües 
estados,  quedaba  en  disposición  de  acometer  empresas  que  hablan  de  elevar 
muy  alto  su  nombre  y  su  fama^  Una  feliz  casualidad  vino  á  aMrle  un  nuevo 
camino  de  gloria^ 

La  república  de  Pisa,  cansada  de  sufrir  tas  continuas  y  molestas  incur- 
siones coq  que  la  fatigaban  los  sarracenos  de  las  islas  Baleares,  resolvió  al 
fin  tomar  venganza  de  sus  importunos  enemigos»  y  armó  una  flota  para  ir 
¿  buscarlos  á  las  mismas  islasen  que  se  guarecían.  El  papa  Pascual  II.  con- 
cedió á  esta  empresa  los  honores  de  cruzada,  y  én  agosto  de  1113  se  dio  á 
la  vela  aquella  escuadra  de  voluntarios  italianos  que  de  todas  partes ,  como 
¿  una  guerra  santa,  hablan  acudido.  Una  tempestad  los  arrojó  á  primeros 
de  setiembre  á  la  costa  oriental  de  Cataluña,  que  ellos  creyeron  ser  Mallor- 
ca. Dirundióse  entre  los  catalanes  Id  nueva  del  desembarco  dé  aquella 
gente,  y  del  objeto  de  su  empresa.  Ellos  también  habían  esperimentado  ve-» 
jaciones  de  parte  de  los  árabes  isleños,  y  pidieron  concurrir  á  la  venganza 

(4)   Coode,  part.  ÍII.  cap.  34^ 

Tomo  u.  37 
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y  ser  incorporados  en  la  expedición.  El  conde  accedió  á  la  peücion  de  sus 
pueblos,  y  conferenció  con  los  písanos,  los  cuales  no  solo  adnnitferon  por 
compañeros  á  los  catalanes»  sino  que  dieron  ¿  don  Ramón  Berenguer  el 
mando  supremo  de  las  fuerzas.  Pasóse  aquel  Invierno  en  preparativos,  y  en 
Junio  de  1114  tomó  la  armada  el  rumbo  de  las  islas*  La  primera  que  su-* 
cumbió  á  las  armas  cristianas  fué  Ibtza.  El  10  de  agosto  se  apoderaron  los 
cruzados  del  último  baluarte,  y  demolidas  las  fortificaciones  y  repartido  el 
botin,  izó  la  escuadra  para  Mallorca.  Desembarcado  que  hubo  el  ejército 
aliado,  dirigióse  ¿  embestir  la  capital.  Largo  fué  el  cerco,  los  combates  ma« 
chos,  varios  los  azares,  disputados  los  asaltos,  y  sensibles  las  pérdidas; 
pero  fué  mayor  la  constancia ,  y  el  conde  tuvo  buenas  y  muchas  ocasiones 
de  mostrar  allí  su  denuedo  y  lo  que  valia  su  espada.  Al  fin,  después  de  pa« 
sar  muchos  trabajos  y  aun  enfermedades  en  la  cruda  estación  del  invierno» 
'  ¿  principios  de  febrero  del  año  1110  se  ordenó  el  general  asalto  por  tres 
partes  del  muro  simultáneamente;  hasta  diez  veces  fueron  rechazados  los 
cristianos ,  pero  ni  por  eso  se  entibió  su  ardor  impetuoso ;  apoderá(^onse  del 
primer  recinto»  los  demás  cedieron  ya  pronto  ¿  su  f\iria;  todo  fué  desds 
entonces  mortandad  y  estrago,  y  al  través  de  la  ruina  y  desolación,  y  de  los 
ayes  y  lamentos,  y  de  aquel  cuadro  de  horror  y  de  muerte,  un  espectáculo 
consolador  y  tierno  se  ofrecía  á  los  ojos  de  los  cristianos » el  de  los  cautivos 
cuyas  cadenas  rompían,  y  que  se  avalanzaban  á  llenar  de  bendiciones  y 
abrazos  á  sus  libertadores  (1). 

Grande  ta^  aquella  expedición  y  conquista,  y  aparece  mayor  cuanto  mas 
se  consideran  las  dificultades  de  aquel  tiempo.  Mucha  gloría  recogió  en  ella 
el  conde  don  Ramón  Berenguer,  no  tanto  por  la  parte  real  de  adquisición 
de  un  territorio  que  por  entonces  no  había  de  poder  conservar ,  como  por 
el  influjo  moral  que  adquiría  su  nombre,  por  el  prestigio  que  aquel  triunfo 
daba  á  las  armas  catalanas,  por  el  impulso  y  desarrollo  que  habia  de  tomar 
su  marina  y  por  la  comunicación  y  tráfico  en  que  hablan  de  quedar  con 
aquellos  italianos.  Por  lo  demás  ni  éstos  podían  mantener  lo  conquistado, 
ni  ia  naturaleza  de  aquel  ejército  allegado  de  tan  diversas  gentes  lo  permi- 
tía ,  ni  lo  consentían  tampoco  las  circunstancias  de  Cataluña  acometida  en  su 

(4)   Nuestro  malogrado  amigo  el  ac6or  enSanFoliddeGuitoleíonlreeleoiiiedoii 

Piferrer,  en  sus  Reeuerdo$  y  belleíoi  de  Ramón  BcrenguarlU.  y  los  písanos,  y  otros 

Etpaña  (tomos  de  Mallorca  y  Catalufia),  que  confirma  la  crónica  (resto  tritunpikaita 

insertó  curiosos  documentos  y  pormenores  per  Pitanot  facta^  efe.  do  Moralori.  En  esla 

acerca  de  esta  famosa  espedieion  de  pisa*  interesante  obra  hallará  el  que  las  desee 

nos  y  caulanos  á  las  Baleares,  sacados  del  circunstancias  é  incidentes  en  que  no  le  es 

Archifo  general  de  la  corona  de  Aragón,  dado  detenerse  é  un  historiador  general. 
Ules  como  elcoQTeoio  celebrado  eo  1113 
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ausencia  y  hostigada  por  multitud  de  taifas  muslfmicas.  Ademaá  qué  YuasuC 
no  se  había  descuidado  en  enviar  sus  naves  al  socorro  de  aquellas  islas;  y 
por  todas  estas  razones  los  cristianos  obraron  con  prudencia  en  dejar  á  Ma- 
llorca y  regresar  ¿  sus  respectivos  paises ,  llenos  de  gloría ,  de  riquezas  i 
de  cautivos  moros.  Y  no  por  eso  fué  infructuosa  aqueUa  empresa :  d  orgullo 
musulmán  quedaba  abatido;  ya  no  podían  infestar  los  mares  con  sus  pi-^ 
raterías  tan  ú  mansalva  como  antes;  los  catalanes  comprendieron  (oda  la  utl-* 
lidad  que  podía  prestarles  la  marina  asi  para  las  conquistas  como  para  el  co^ 
mercio ,  y  se  dieron  á  fomentarla »  y  sirvióles  no  poco  para  la  seguridad  de 
sus  costas  y  para  el  tráfico  mercantil  en  que  habían  de  ser  luego  tan  afa^ 
mados. 

Supónese  el  regocijo  con  que  al  regreso  de  tan  gloriosa  Jornada  serian 
recibidos  los  catalanes  eipedícionarlos.  Tenia  ya  entonces  Alfonso  el  Bata'* 
llador  harto  entretenidos  á  los  moros  de  todas  aquellas  partes»  lo  que  debió 
proporcionar  al  conde  de  Barcelona  tiempo  y  desahogo  para  acrecentar  sus 
fuerzas  navales,  á  que  le  ayudaron  sus  subditos  con  prodigiosa  actividad» 
particularmente  los  barceloneses»  Ello  es  que  ¿  poco  tiempo  vióse  una  nu-* 
merosa  flota  catalana  surcar  atrevidamente  las  aguas  del  Mediterráneo.  En 
ella  iba  el  conde  don  Ramón  con  bastantes  prelados  y  barones,  y  la  com-^ 
pétente  dotación  de  hombres  de  armas.  No  tardó  la  escuadra  en  arribar  ¿ 
Genova »  donde  halló  honroso  recibimiento.  ,De  alli  tomó  el  rumbo  á  Pisat 
de  esperar  era  que  el  gefe  de  la  e^Lpedicion  aliada  de  catalanes  y  písanos  á 
Mallorca  recibiese  alli  mayores  obsequios^  Y  en  efecto,  cuentan  las  crónicas 
que  al  tomar  tierra  fué  recibido  en  procesión  solemne,  y  que  á  esta  pri-* 
mera  acogida  correspondieron  los  ulteriores  agasajos»  Renovada  alli  y  es-» 
trochada  la  alianza  y  la  amistad  con  los  que  una  feliz  casualidad  habla  hecho 
antes  amigos ,  envió  el  conde  don  Ramón  desde  Pisa  una  embajada  al  pon-^ 
tlflce  Pascual  II.  solicitando  otorgase  los  honores  de  cruzada  ¿  los  que  le 
ayudasen  á  la  guerra  que  pensaba  emprender  contra  los  moros  de  Catalu-^ 
ña.  El  papa  condescendió  gustoso  con  los  deseos  del  conde,  y  Pascual  II. 
no  hizo  masque  expedir  una  bula  mas  de  este  género;  que  casi  le  iban  ha- 
ciendo los  pontífices  el  medio  ordinario  de  alentar  los  cristianos  á  la  guerra* 

Contento  el  barcelonés  con  el  buen  éxito  de  sus  negociaciones,  em« 
prendió  el  regreso  á  su  patria.  A  su  paso  por  Provenza  halló  que  la  forta- 
leza de  Fossis  ó  Castellfoix  se  había  rebelado  y  separádose  de  su  obedienciaé 
Dispuso  saltar  á  tierra  con  su  gente ,  y  de  ta!  modo  fué  cercada  y  batida  la 
ciudad  por  los  barceloneses,  que  tomándola  á  viva  fuerza  pudieron  prose-* 
guir  con  la  satisfoccion  de  no  dejar  á  sus  espaldas  plaza  alguna  enemiga- 
En  este  tiempo  se  habla  enriquecido  el  condado  de  Barcelona  con  otra  nueva 
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herencia  semejante  á  la  del  condado  de  Besalú.  Bernardo  Guillermo,  conde 
deCerdaña,  habla  muerto  sin  hijos ,  y  con  arreglo  á  la  condición  coo  qae  SQ 
hermano  Guillermo  Jordán  le  habla  instituido  heredero,  plisaba  su  condado 
al  de  Barcelona.  Asi' iban  reuniéndose  en  Ramón  Berenguer  III.  los  diferen- 
tes estados  en  que  desde  el  tiempo  de  los  Wifredos  andaba  ^dividida  la  Cch 
taluña(de1116  á  llí^O). 

Aunque  el  nor(e  fijo  de  los  pensamientos  del  conde  don  Ramón  habla 
sido  siempre  la  reconquista  de  la  importante  plaza  de  Tortosa,  dedicóse 
primero ,  por  lo  mismo  que  habla  tenido  mas  de  una  ocasión  de  conocer  las 
diflcultades  de  aquella  empresa ,  é  asegurar  los  puntos  comarcanos.  Fué  uno 
de  estos  la  célebre  Tarragona ,  que  aungue  recobrada  por  su  tio  ,  el  Fratri- 
cida ,  continuaba  rrruinada  y  desierta ,  expuesta  siempre  á  los  rudos  ataques 
de  los  Almorávides.  Ayudóle  á  ^  restauración  el  Santo  obispo  Olagucr,  ¿ 
quien  el  conde  nombró  para  aquelln  silla  arzobispal,  reiterando  la  donación 
que  á  aquella  iglesia  habla  hecho  su  tio  de  la  ciudad  y  su  territorio,  aña- 
diéndole á  Tortosa,  «cuando  la  divina  clemencia  quisiera  Tolverla  al  pueblo 
cristiano.!  El  obispo  Olaguer  pasó  ú  Roma ,  obtuvo  la  confirmación  del  ar« 
zobispado,  los  honores  del  legado  pontifício,  y  una  bula  promoviendo  la 
cruzada  para  libertar  las  iglesias  españolas.  La  venida  de  Olaguer,  y  la  alian- 
za con  Genova  y  Pisa  alentaron  al  conde  á  llevar  sus  estandartes  por  las 
campiñas  de  Toftosa  hasta  el  pie  de  las  murallas  de  Lérida.  El  resultado  do 
este  atrevido  movimiento  fué  poner  al  wall  do  Lérida  en  la  precisión  de  ce- 
lebrar un  convenio  por  el  que  se  le  hacia  tributario  de  ambas  ciudades,  y  le 
entregaba  los  mejores  castillos  de  aquella  ribera:  en  cambio  el  barcelonés  1c 
concedió  algunos  honores  en  Barcelona  y  Gerona,  y  le  prometió  tenerlo 
prontas  para  el  verano  siguiente  veinte  galeras  y  los  barcos  necesarios  para 
trasportar  á  Mallorca  doscientos  caballos  y  su  scnidumbre  (1). 

No  fué  tan  próspera  la  suerte  de  las  armas  al  conde  don  Ramón  ficren- 
guer  en  los  años  que  mediaron  del  1120  al  1121$.  Distraído  en  este  tiempo 
don  Alfonso  el  Batallador  con  sus  osadas  escursioncs  á  Valencia,  Murcia  y 
Andalucía ,  quedó  solo  el  barcelonés  para  resistir  á  los  Almorávides  que  con 
el  grueso  de  sus  fuerzas  se  arrojaron  otra  vez  &  vengar  sus  ultrages  en  Le- 


(I)    Ed  f i  Archivo  de  Barcelona  (Golee-  neiifem,  eomtleii  el  marckionem:  ^m^éá 

cioii  de  eieriiuras  rolladas  del  conde  Ramoo  isia  hora  im  aiUea  $%nt  amiei  inUr  ••  ar 

Beren}(uer  111.,  número  S29)   bemoa  visto  fidele$,  fine  uUo  malo  ingenit  oí  enganno. 

oiigínal  el  convenio  celebrado  en  seUcm-  ete.vT  aparece  firmado  por  el  «oodedoa 

bre  de  i  iao»  que  empieza  asi:  «//ee  eit  co*"  Ramón,  á  cuya  firma  sigua  la  de  ÁTiflie]  ea 

tenirntia  que  esí  facía  iníer  Álchaid  ^eí«  árabe. 
^íil  €t  Uominum  Haimundum  barckino' 
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rtda  y  Tortosa.  Las  historias  hablan  de  una  desastrosa  derrota  que  aufric* 
con  los  catalanes  delante  de)  castillo  de  Corbins  entre  Lérida  y  Balaguer,  en 
que  de  tal  modo  fueron  deshechos  loa  cristianos,  que  solo  quedaron  de  su 
ejército  cortas  y  despedazadas  reliquias.  A  este  estrago  se  añadió  la  guerra 
que  á  don  Ramón  le  fué  movida  por  don  Alfonso  Jordán  de  Tolosa  sobre  el 
condado  de  Provenza,  y  en  que  tuvo  que  venir  á  una  transacción,  por  la 
que  se  convino  en  que  se  partiesen  en  iguales  porciones  la  Provenza  y  Avi- 
ñon ,  quedando  por  don  Alfonso  el  castillo  de  Bccaire  y  la  tierra  de  Argen- 
cia ,  concertándose  ademas  que  cualquiera  de  las  dos  condesas  que  muriese 
sin  hijos  fuese  devuelta  su  porción  ¿  la  que  sobreviviera.  Hizose  este  pacto 6 
1S  de  setiembre  de  1125. 

Conocieron  ambos  principes»  el  de  Aragón  y  el  de  Barcelona,  la  conve- 
niencia y  aun  necesidad  de  aunar  sus  esfuerzos  para  meior  resistir  al  ene- 
migo común,  y  al  efecto  tuvieron  una  entrevista,  en  que  quedó  acordada 
tina  unión ,  que  no  era  sino  el  principio  y  anuncio  de  la  que  en  breves 
años  babia  de  estrechar  los  dos  reinos  hasta  refundirse  las  dos  coronas.  Mú"- 
tuas  eran,  sino  iguales  las  ventqjas  de  esta  alianza..  El  de  Aragón, cuyo  po^ 
der  era  mayor  por  tierra ,  aseguraba  sus  posesiones  y  quedaba  dcsembara- 
2ado  para  atender  á  la  parte  de  Castilla  por  donde  Alfonso  Vil.  en  aquella 
aazon  se  presentaba  amenazante.  EI.de  Barcelona,  mas  poderoso  por  mar, 
quedaba  apto  para  atender  ¿  sus  aprestos  navales  y  para  dar  ensanche  ¿  ia 
contratación  y  al  tráfico ,  que  se  hacia  de  cada  dia  mas  activo.  Asi  se  encon* 
tro  bastante  íiierte  para  imponer  leyes  á  la  república  de  Genova,  que  ya  se 
hallaba  en  guerra  con  la  de  Pisa.  Y  en  1127  celebró  un  convenio  con  Roger, 
principe  de  la  Pulla  y  de  Sicilia ,  en  que  le  prometió  enviarle  para  el  próxi- 
mo verano  una  escuadra  de  cincuenta  galeras;  argumento  grande  del  poder 
naritimo  que  alcanzaba  ya  Cataluña  V  ^^  rápido  progreso  que  en  corto 
tiempo  habia  tomado,  al  cual  se  conoce  bien  lo  que  ayudaba  el  genio  y  dis- 
posición de  sus  naturales.  En  aquel  mismo  año,  no  descuidando  los  nego- 
cios del  interior ,  humilló  al  conde  de  Ampurias  Hugo  Ponce ,  cuyas  dema- 
sías y  altivez  obligaron  á  don  Ramón  Bereoguer  á.apelar  á  las  armas,  y  ha- 
ciéndole pasar  por  la  mengua.de  ver  derribadas  las  fortalezas  que  habia  eri- 
gido de  nuevo,  le  forzó  á  no  conservar  sino  las  que  la  ley  le  permitía  como 
dependiente  del  conde  de  Barcelona. . 

En  la  historia  de  Castilla  hemos  hablado  del  enlace  que  en  1128  celebró 

don  Alfonso  Vil.  con  doña  Berenguela ,  hija  del  conde  don  Ramón  Beren- 

« 

guer  cuyo  casamiento  robusteció  también  el  poder  del  catalán  ,  y  echó  los 
cimientos  de  las  relaciones  y  alianzas  que  hablan  de  mediar  después  entre 
aquellos  dos  distantes  estados. 
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Mas  á  poco  tiempo,  debilitado  ya  el  conde  por  la  edad  y  por  las  fatigas* 
enflaquecidas  sos  manos  y  faltas  de  robustez  para  seguir  mancando  la  es- 
pada »  muerta  ya  su  tercera  esposa  doila  Dulcía ,  y  presintiendo  acaso  que  so 
le  aproximaba  la  hora  de  dejar  él  también  los  trabsijos  de  la  tierra ,  en  ju* 
lio  de  1 129  hizo  profesión  do  hermano  templario  en  manos,  del  caballero. 
Hugo  Rigal,  quecon  su  compañero  Bernardo  habia  venido  á  aclimatar  en 
Cataluña  la  orden  y  milicia  del  Templo»  acompañando  la  profesión  con  la 
donación  del  castillo  y  territorio  de  Granen  a  ^  como  punto  avanzado  de  la 
ft'ontera  ,  para  que  pudiese  aquella  milicia  tener  parte  en  la  conquista  de  la 
importante  plaza  de  Lérida.  Cuando  sintió  que  iba  á  sonar  pronto  la  hora  de 
bajar  al  sepulcro,  se  hizo  conducir  en  una  pobre  cama  al  hospital  de  Santa 
Eulalia,  y  en  aquel  humilde  trago  y  sitio  le  cogió  la  muerte  en  19  do  julio 
de  1131 ,  al  año  justo  de  haber  profesado  de  Templario. 

Tal  ftié  el  fln  del  conde  don  Ramón  Berenguer  IIK  el  Grandd»  el  conquis- 
tador de  Mallorca ,  el  que  ecbó  los  cimientos  de  la  marina  catalana  y  dio  eT 
primer  Impulso  al. desarrollo  de  su  industria  y  su  comercio,  el  que  en  tan 
revueltos  tiempos  se  habia  hecho  respetar  de  las  n-^cíones  estrangeras,  6 
impuesto  duras  condiciones  ¿  sus  naves,  el  que  habia  traido  á  Cataluña  un 
Iráflco,  una  literatura  y  una  civilización  que  había  de  producir  un  cambio 
benéfico  en  su  estado  social,  k  su  muerte  componíase  su  estado  de  los  con^^ 
dados  de  Barcelona ,  Tarragona,  Vich,^  Hanresa,  Gerona,  Perelada,  Besa- 
lú ,  Cerdaña ,  Conflent,  Vallespin,  Fonollct,  Perapertusa,  Garcasona,  Redes, 
Pro  venza  y  numerosas  posesiones  hacia  el  Noguera  Ribagorzana. 

Heredólo  todo  su  hijo  mayor  don  Ramón  Berenguer  IV.,  escepto  la  Proven- 
za,  que  dejó  á  su  segundo  hijo  don  Berenguer  Ramón'.  Comenzó  el  nuevo  con* 
de  de  Barcelona  muy  pronto  á  acreditar  que  era  digno  sucesor  de  Berenguer 
el  Grande,  y  mostró  su  respeto  y  amor  á  la  Justicia,  remitiendo,  siendo  el  so- 
berano, á  la  decisión  de  un  tribunal,  presidido  por  el  arzobispo  Olaguer,  un 
Ktiglo  que  traía  con  la  familia  llamada  de  los  Castellet,  cuyo  pleito,  atendidas 
circunspectamente  todas  las  pruebas,  se  falló  en  su  favor. 

Don  Ramón  Berenguer  IV.  quiso  ujr  cima  al  pensamiento  de  su  padre, 
sancionando  el  definitivo  establecimiento  de  los  Templarios  en  Cataluña.  Y  ha- 
biendo promovido  el  arzobispo  Oiagucr  una  de  esas  asambleas  mixtas  de  relí* 
glosas  y  políticas,  llamadas  concilios,  determinóse  en  ella  la  admisión  solem- 
ne de  la  milicia  del  templo  en  1135,  que  sancionó  el  conde  don  Ramón  como 
soberano,  dando  á  los  caballeros  el  castillo  de  Barbera,  en  las  ásperas  montañas 
de  Prades,  frontero  de  Lérida  y  Tortosa,  la  mas  fuerte  guarida  que  conserva- 
(itan  todavía  los  ínfleles. 

Sucedió  al  año  siguiente  la  desastrosa  batalla  de  Fra^a,  en  que  murió  don 
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Alfonso  el  Batallador»  y  cuya  muerte  vino  á  cambiar  lá  faz  de  todos  los  esta- 
dos cristianos  españoles.  Desde  la  elección  de  don  Ramiro  el  Monge  hemos 
apuntado  ya  las  relaciones  del  conde  de  Barcelona  con  el  monarca  de  Castilla, 
ja  ida  de  aquel  á  Zaragoza,  sus  tratos  con  Alfonso  VIL,  y  cuanto  medió  hasta 
el  casamiento  de  futuro  de  la  infanta  doña  Petronila  con  el  conde  de  BarceIo« 
na  don  Ramón  Berenguer  IV.,  y  la  incorporación  de  Aragón  coa  Cataluña  por 
)a  cesión  que  de  sus  estados  hizo  don  Ramiro,  que  es  hasta  donde  en  el  pre* 
senté  capitulo  nos  propusimos  llegar.  Desde  ahora  la  historia  de  Cataluña  es 
la  historia  de  Aragón,  porque  ya  constituyen  un  solo  estado^ 
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JOUEBS  O  flOMEHASOKSS  BB  B8PÁÑA  POR  LOS  CALIFAS  DB  DAMASCO^ 


9e9d$  el  ffificifM^  dé  la  conquista^  htuta  el  esíablecimiento  del  califato  in^ 

dependiente  de  Córdoba, 


tarik  ben  Zayad  el  Sadfl. 

Moza  ben  Nosseir  el  Bekri. 

Abdelazlz  ben  Muza. 

Ayub  ben  Habib  el  Lahml. 

Alaur  (el  Horr)  ben  Abdeiranman  el  Tzakefl« 

Abderrahman  el  Gafeki:  1.*  vez. 

Alzama  ben  Malek  el  Ghulani. 

Ambiza  ben  Sohim  el  Kelebi*. 

Yahia  ben  Salema. 

Hodeífa  ben  Alhaus. 

Otman  ben  Abu  Neza  el  Chemi. 

Alhaitano  ben  Obeld  el  Kenani. 

Abderrahman  ben  Abdallah  el  Gafeki:  2.*  vez. 

Abdelmelek  ben  Kotan  el  Fehri:  1.*  vez. 

Ocbah  ben  Alhegag  el  Seheli. 

Abdelmelek  ben  Kotan:  2.*  vez. 

Baleg  ben  Bassir  el  Gaisi. 

Thaalaba  ben  Salema  el  Ameli. 

Abulkatar  Hussam  ben  Dhírar  el  KelebK 

Thucba  ben  Salema  el  Hezaipi. 

Yussuf  ben  Abderrahman  el  v^'^bri. 
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CALIFAS  OMMIADAS  DB  DAHA8G0* 


Moavla  ben  Abi  Soflan. 
Yezid  ben  Mohavla. 
Moavia  ben  Yezid. 
Meruan  ben  Hokem. 
Abdelmelek  ben  Meruan» 
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Walid  ben  Abdelmelek. 
Sulelman  ben  Akdelmelek» 
Ornar  ben  Abdelazíz. 
Yezid  ben  Abdelmelek. 
Ilixem  ben  Abdelmelek. 
Walid  ben  Yezid. 
Yezid  ben  Walid. 
Ibrehim  ben  Walíd. 
Meran  ben  Mobammed. 


áPENDIGEa  B81 

IMPERIO  MAHOMETANO. 

GILVAS  DS  GOHDOBA* 


Afio    en    qa»  Afi«^eB<|iM> 

empezaron.                                       Nombres.  conclujeron* 

755          Abderrahman  I.  ben  Moawiah «  788 

788           Hixem  I 799^ 

796           Alhakem  1 822 

822           Abderrahman  II 852 

852           Mohammed  1 886 

886          Almondhip 888 

888           Abdallah 91^ 

912          Abderrahman  III 961 

961           Alhakem  11 976 

976           Hixem  11 ^  .  .  1016 

1016  AJÍ  ben  Hamud  el  Edrisita 1017 

1017  Alkasim 102tf 

Abderrahman  IV •  1023 

Abderrahman  V 1025 

Mohammed  III 1025 

Yahia  ben  Ali 1026' 

üixemlll 1031 


• 


MONARQUÍA  CRISTIANA, 


ESTES  DE  ASTUKIAS. 


718  Pelayo 73T 

737  Favila  ,  sa  hijo.. •  .  .  739' 

739  Alfonso  1 756 

756  Fruela  I.,  hijo 768 

768  Aurelio 774 

774  Silo 883 

783  Mauregalo  ...      78^ 

789  Bermudo 79t 

791  Alfonso  11 842 

842  Ramiro  1 850^ 

850  Ordoño  I.,  hijo 86ft 

800  Alfonso  lU ^  90.9 
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DB  LlOir. 


009 
914 
924 
92tt 
930 
OSO 
95» 
967 
982 
999 
1027 
1037 


Gárolá.  I  • 

Ordoño  II.. 

Fruela  II.  . 

Alfonso  IV. 

Ramiro  II.. 

Ordoño  III. 

Sancho  I.  .. 

Ramiro  III. 

Bermudo  If 

Alfonso  V. 

Bermudo  III. 

Doña  Sandia  y  Don  Fernando  I. 


914 
924 
925 
930 
950 
955 
967 
982 
999 
1027 
103T 


USTES  DE  CASTILLA  T  DB  LBOIlr 


1065 
1073 
1109 
1120 


Fernando  1.  .••..••... .  1065 

Sancho  II .  .  « 1072 

Alfonso  VI 1109 

Doña  Urraca 1126 

Alfonso  Vn. 


CONDES  JíiV,    CASTILLA. 


«7a 

995 

1021 


Fernán  González..  .  • ..••••»  970 

Garcia  Fernandez. .........: 995 

Sancho  Garóes 1021 

Garciall 1029 


CONDES  FRANCOS  DE  BABGBLONA*' 


822 


Bera. 

Bernhard  l.'vez» 
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prudeocia^  forsl.— Examen  del  (oero  y  concilio  de  Leen.— Los  sierTOS :  có- 
mo se  fué  modiOcando  y  suaticando  la  serfidumbre.- Behetrías :  qué  eran: 
sos  diferentes  especies.— Milicia.— Jueces.— Diversas  clases  de  sefiorios.-» 
Si  hubo  feudalismo  en  Castilla.— Fueros  de  Sepúlveda,  Nájera.  Jaca,  Lo* 

Srofio  y  Toledo.— Sbiema  feudal  en  Cataluña.- Los  Usages.— III.  Gran  mu- 
ansa  en  el  rito  eclesiásiico. — Historia  de  la  abolición  del  misal  gótico* 
moiirabe  6  introducción  de  la  liturgia  romana.— Empefio  de  los  papas  y 
del  rey.— Resistencia  del  clero  y  del  pueb'.o.— Pretensiones  del  papa  Gre- 
gorio vil.— Carácter  de  este  pootiflce.— Monges  de  Cluni.— Comienxa  á  sen- 
tirse la  influencia  y  predominio  de  Roma  en  Espafla.- IV.  Estado  intelec- 
tual de  la  sociedad  cristiana.— Ignorancia  y  desmoralisacion  general  del 
clero  en  toda  Europa  en  esta  época.— El  clero  español  era  el  menos  igno-> 
rante  y  et  menos  corrompido.— V.  Costumbres  públicas.- Espirilu  caba<- 
Ueresco.— El  duelo  como  lance  de  honor  y  como  prueba  tulgar.— Otras 
pruebas  volgires.— Respeto  al  Juramento.— Formalidades  de  los  matrimo-> 
«ios.- -Fiestas  populares ; • 445  é  46^ 
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CAPÍTULO    I^ 

ALFONSO  VI. — ^LOS  ALM0BAVI1>E9. 

He  i«9«  *  t«94l. 

Apurada  situación  de  los  musulmanes.— Desaviénense  el  rey  Alfoflio  y  el 
rey  árabe  deSeviila.— Arrogante  y  agria  o  rrespondencia  que  medió  entro 
los  dos.— El  de  ScTilla  y  los  demás  reyes  mahometanos  de  España  llaman 
M  su  auiilio  á  los  almorávides  de  África.— Quiénes  eran  ios  aimoraTides. 
—Retrato  de  su  rey  Yussuf  ben  Tachrin,  fundador  y  emperador  de  Mar^ 
mecos.- Vienen  los  almorávides  á  España:  nueva  y  formidable  irrupción- 
de  mahometanos:  úñense  con  los  musulmanes  españoles.— Salen  á  comba- 
tirlos Alfonso  y  lo»  demás  principes  cristianos.— Célebre  batalla  de  Zalá» 
ca:  solemne  derrota  y  horrible  mortandad  del  ejército  cristiano:  logra  ssl- 
Tarso  el  rey  Alfonso  y  te  refugia  en  Toledo.— Ausencia  de  Tussuf.— Rea- 
nlmanse  los  cristianos.— Resuelve  Ynssuf  hacerse  dueño  de  toda  la  Espa- 
ña musulmana.— Apodérense  los  almorávides  sucesivamente  de  Granada» 
Córdoba,  Sevilla,  Almería,  Valencia,  Badajoz  y  las  Baleares.— Desastrosa 
suerte  dn  los  emires  de  estas  ciudades.— Consideraciones  con  el  de  Zara- 
gusa  —Dominan  los  almorávides  en  España 469  á  tí^ 
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Baojo  del  ray  de  UtflHIa  eos  IK<»drigo.-*De9ttérTale  d«l  reino.— Aliania  del 
Cid  con  el  rey  Al  Hulamin  de  Zaragoza.— Sos  campafias  eontra  Al  Mon- 
dhir  de  Tortosa ,  Sancho  Ramírez  de  Aragón  y  Bercnguer  de  Barcelona.— 
Vence  y  hace  prisionero  al  conde  Burcnguer:  resUiúyelc  la  libertad.— Acor- 
re al  rey  de  GaKlilla  en  un  conflicto  :  separarse  de  nuevo  de  él. — Gorrerías  y 
triunfos  del  Cid  en  Aragón.— Sus  primeras  campañas  en  Valencia. — ^Política 
y  maña  de  Rodrigo  con  dilerentes  soberanos  crisiianos  y  musulmanes.— Re* 
concillase  de  nuevo  eon  el  rey  d^ Castilla,  y  vuelve  á  indisponerse  y  á  se- 

Í ararse.— Vence  segunda  vea  y  hace  prisionero  á  Berengner  de  Barce-' 
ona.— Tributos  quo  cobraba  el  Campeador  de  diferentes  principes  y  sefio- 
res.— Sus  conquistas  en  la  RIoja.— Pone  sitio  ¿  Valencia.— Muerte  del  rey 
Alkadir.— Apuros  de  los  valencianos.— Hambre  horrorosa  de  la  ciudad.— 
Tfalos  y  negociaciones.- Poezas  del  Cid.-^Reodicion  de  Valeneia.«>CoBi-> 
portamienlo  de  Rodrigo.— Sus  discursos  á  los  valencianos.— Horrible  caá- 
titjo  que  ejecutó  en  el  cadl  Ben  Gebaf. -Rechaza  v  derrota  á  los  Almo- 
ravidcs.- Cdnqutsta  á  Murviedro.— Muerte  <lel  Cid  Gampei^dor.— So.«tiénese 
en  Valencia  su  esposa  Jimena.— Pasa  a  Valeneia  el  rey  de  Castilla ,  la 
quema  y  la  abandona.— Posesiónanse  los  Almorávides  de  la  ciudad.— ATen- 
turas  románcesela  del  Cid. •  •  •  •  • 4fT  A5I4 
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FIN  DE  ALFONSO  VI.  DE  CASTILLA: 

SANCHO  BAIQRBZ  T  PEDRO  I.  EN  ARAGÓN :  BERENGÜBR  RAMÓN  1I#. 
T  RAMÓN  BERENGÜER  III.  EN  CATALUÑA. 
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Casa  Alfonso  sus  doa  bijas  Urraca  y  Teresa  con  dos  condes  franceses.— Dales. 
en  doto  los  condados  de  Galicia  y  Portugal.— Muerte  de  la  reina  Cunstanza, 
y  matrimonios^&ucesivos  de  Alfonso.-^L.i  mora  Zaida  abraza  el  cristianis- 
mo, y  se  hace  reina  de  Castilla  coa  el  nombre  de  Isabel.— Continúan  las 
guerras  de  Alfonso  con  los  Almoravides.-^Muere  Yussuf  y  su  hijo  Ali  es 
proclamado  emperador  de  Marruecos  y  emir  de  España.— Funesta  batalla 
de  Ut'lés:  derrota  del  ejército  castellano ,  y  muerte  del  principe  Sancho, 
único  hijo  varón  de  Alfonso.— Sentidos  lamento^  de  este.— Enferma  y  mui*- 
re  Alfonso  Vi.  d-  Castilla.— Su  elogio.— Sobre  las  diferentes  esposas  de  esto 
monarca.— Aragón.— Campañas  de  Sancho  Bamír^'C— Muere  herido  de  fie- 
aba  en  el  siiio  de  Hue^a.— Proclamación  do  su  hijo  don  Pedro.— Prosíguo 
«1  sitio  de  Uuusca.— Muerte  do  don  Pedro  v  sucesión  de  su  hermano  don 
Alfonso.— Cataluña.— Hechos  de  Berenirupr  11.  el  Fratricida.— Sus  guerras 
con  el  Cid.— Importante  conquista  de  Tarragona.— Acusación  y  reto  por  el 
fratricidio:  su  resuliado.^Auséntase  Bi^renguer  de  Cataluña.— Entra  á  regir 
•1  condado  Ramón  Berenguer  111.  el  Grande SIS  4  5Sf : 
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BiOentladet  de  este  reinado.  Opuestos  Jaieios  de  los  bistoriadores.-*1IIatriBo- 
nio  de  do5a  Urraca  con  don  Aironso  1.  de  Aragon.^Desaveoencias  conyu- 
gales.—Díslorbíos  ,  guerras ,  calamidades  que  ocasionan  en  el  leino.— La 
reina  presa  por  su  esposo.^indole  y  carácter  de  los  dos  consortes.— Alter- 
nativas de  aTonoocias  y  discordias.  Guerras  entre  castellanos  y  aragone- 
ses.—Batallas  de  Candespina  y  Villadangos.— Prpclamacion  de  Alfonso  Raí« 
muodez  en  Galicia.— Guerrean  entre  si  la  reina  y  el  rey,  la  madre  y  el  hijo, 
Enrique  de  Portugal,  el  obispo  Gelmirex,  doña  Urraca  y  su  hermana  doña 
Teresa.— Declára.se  la  nulidad  del  matrimonio.— Retirase  don  Alfonso  á 
Aragón.— Nuevas  lurbuicncias  en  Castilla,  Galicia  y  Portugal. — Gran  mo- 
tín en  $aniiac;o:  los  sublevados  incendian  la  catedral,  maltratan  á  la  reina, 
é  intentan  matar  al  obispo:  paz  momentánea.— Nuevos  disturbios  y  guer- 
ras.—Amorosas  relaciones  de  doña  Urraca :  su  muerte :  proclamación  do 
Alfonso  Vil.  su  hijo.— Entradas  de  los  sarracenos  en  Castilla.— Sucesos  de 
Aragón. — Triunfos  y  proezas  de  Alfonso  1.  el  Bafaündor.— Importante  con- 
quista de  Zaragoza.— Atrevida  espediclon  de  Alfonso  á  Andalucía.— Nue- 
vas invasiones  en  Castilla:  su  término.— Franquea  el  Batallador  por  segun- 
da vez  los  Pirineos  y  toma  á  Bayona.— Sitio  de  Fragar  su  muerte.— Célebre 
JL  singular  testamento  en  qae  cede  su  reino  ¿  tres  6rdenea  religiosas 832  á  663l 

CAPÍTULO  V. 

ALFONSO  EL  EMPERADOR  EN  CASTILLA. 

RAMIRO   EL   MONM  EN   ARAGÓN:    G.VRCIA   RAMÍREZ   EN   NAVARRA*. 

me  t«t«  A  tlSf 

General  aplauso  con  qne  fué  acia  mado  Alfonso  VII.  de  Castilla.— Vistas  y  (ra- 
tos con  su  tía  doña  Teresa.^Sujeta  algunos  condes  rebeldes.— Sus  triunfos 
en  Galicia  y  Portugal.— Ríndcnsele  la:i  plaza^i  ocupadas  por  los  aragoneses. 
—Pasa  á  f  u  servicio  el  eiulr  Safad-Dola.— Gloriosa  incursión  de  Alfonso  en 
Andalucía.— Elección  de  Ramiro  el  Monge  en  Aragón,  y  de  García  Ramírez 
en  Navarra:  sepáranse  otra  vez  esios  dos  reinos.— Eutra-da  del  casle  laño 
en  ZaraKoza  — Kindenle  homenaje  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra.  £1  con- 
de de  Barcelona  y  los  deG'tscuna  en  Zaragoza.— Proclámase  solemnemente 
Alfonso  Vil.  emperador  de  España.- Diferencias  entre  aragoneses  v  navar- 
Tos.— Tratado  de  Vadolueni^o. — Preparativos  de  rompimiento.— Conducta  do 
don  Ramiro  el  Monge.— Célebre  anécdota  do  la  Campana  de  Huesca.— Ab- 
dicación de  don  Ramiro.— Desposa  á  bu  iiija  con  el  conde  de  Barcelona  y  le 
cede  el  reino.— Cataluña— Ramón  Bcren^uer  111.  el  Grande— Sus  guerras 
con  los  moros.— Ensanches  y  agregaciones  quo  recibe  el  condado.— Con— 
quista  de  las  Baleares  -Espediclon  del  conde  á  Genova  y  Pisa.-^us  alian- 
zas con  el  de  Aragón.— Profesa  de  Templario  y  muere.— Ramón  Beren- 
Suer  IV.— Establece  el  orden  de  Templarios  en  Cata  hiña.— Casa  eon  la  hila 
e  Ramiro  elMongede  Aragón.— Unense  Aragón  y  Cataluña  y  forman  un  solo 
esiado .    56»  iSSS; 
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